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CAPITULO  XLY. 


De  otoo  lis  «xpHetcioaM  hidMM  aieko  mil  eritiea  la  siUUttioB. 


Por  más  qoe  el  señor  de  Maldoiiado  no  reconociese  á 
m  hija  3I  derecho  de  amar  sia  sa  líceacia,  conveocióae 
de  qoe  era  preciso  domÍMiie  eo  aquellos  momentos  para 
poner  en  claro  la  sitaacioo,  y  yoWieodo  á  sentarse,  dis- 
pesóse  á  dar  priocipio  á  an  interrogatorio,  qae  debia 
ser  ptim  Celeste  el  más  horrendo  martirio. 

El  señor  de  Espinosa  oootinuaba  impasible  j  segon 
había  indicado,  estaba  resoelto  á  defender  á  la  joven 
eoatra  la  arbitraria  aotoridad  de  don  Diego. 

Éste,  qoe  mas  que  un  padre  parecía  on  juez,  fijó  ea 
sa'  hija  nna  mirada  serera  7  peoeiranle,  y  despoet  da 
úgttám  flMMMDtos  dijo: 

—Ante  todo  qémo  saber  por  qaé  no  me  htbtMia  da 


4  LA   política. 

tD  amor  caando  te  anoDció  que  debias  casarte  coa  el  se- 
iíor  de  Espinosa. 

— Padre  mío,— respondió  Celeste,  que  seguía  temblan- 
do como  6i  tuviera  una  convulsión,— cuando  me  habló 
OBtad  de  mi  proyectado  casamiento,  yo  no  amaba,  y  lo 
qne  es  más,  no  concebía  siquiera  lo  que  es  una  pasión, 
pareciéndome  que  el  respetuoso  cariño  que  profeso  al  se- 
fior  de  Espinosa^  era  cuanto  se  necesitaba  para  hacerlo 
feliz  y  serlo  yo.  Nadie  me  ha  dicho  qne  el  corazón  ha- 
mano  es  sosceptible  de  otros  afectos,  y  cuando  la  casua- 
lidad me  los  ha  hecho  conocer  ha  sido  cuando  he  podi- 
do apreciar  toda  la  gravedad  de  mi  situación.  ¿Pero  he 
debido  entonces  hablarle  á  usted  de  mis  nuevos  senti- 
mientos? Sí,  he  debido,  lo  reconozco;  pero  ¡ahí  me  ha 
faltado  el  valor.  Había  usted  comprometido  su  palabra, 
yo  había  consentido,  y  mostrarme  arrepentida  me  pare- 
cia  una  falta  imperdonable.  Además  otra  razón  moy  po» 
derosa  he  tenido  para  guardar  silencio. 

—¿Y  qué  razón  es  esa? 

— Mi  nuevo  amor  no  podia  ni  debía  servirme  de  ex- 
cusa. 

— ¿Por  qué? 

"—Porque  es  un  amor  sin  esperanza. 
El  señor  de  Espioosa  no  pudo  contener  ana  exclaoia- 
cion  de  sorpresa,  porque  según  lo  dicho  por  Anselmo, 
Celeste  era  correspondida. 

^¡ün  amor  sin  esperanza! — mormuró. — Esto  es  in- 
comprensible. 
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— Bieo, — dijo  don  Diego, — lodo  eso  eslá  muy  bien  y 
me  inclino  á  perdonarte  en  cuanto  á  tu  silencio,  porque 
hts  querido  evitarme  el  disgusto  qne  habia  de  produ- 
cirme la  alternativa  de  fallar  á  mi  promesa  ó  hacerte 
infeliz. 

— Mi  intención,  padre  mió,  ha  sido  buena. 

—Lo  reconozco. 

— Gracias. 

— Sepamos  ahora  porqué  el  tuyo  lo  calificas  de  amor 
fin  esperanza.    # 

Celeste  bajó  los  ojos  y  repuso: 

—  He  visto  á  un  hombre  y  se  han  despertado  en  mi 
corazón  sentimienlbs  qne  me  eran  desconocidos;  pienso 
en  ese  hombre  á  todas  horas  y  no  puedo  olvidarlo... 
¿Qué  esperanzas  he  de  tener?  Tal  vez  ese  hombre  me  ha 
mirado  con  indiferencia  y  se  ha  olvidado  de  mí...  ¿Quó 
esperanzas  he  de  abrigar? 

Don  Diego  miró  á  su  hija  como  quien  no  entiende  lo 
que  dice. 

Llegó  á  su  colmo  la  sorpresa  del  señor  de  Espinosa. 
Hubo  algunos  minutos  de  silencio,  que  el  tio  de  Ro  - 
gello,    sin   poder  contenerse,    rompió   para  decir   con 
acento  de  extrañeza: 

— Supongo,  señorita,  que  nada  oculta  usted  de  lo  que 
86  refiere  á  su  amor. 

—Caballero,— replicó  Celeste  con  severidad,— ya  he 
diebo  totee  que  no  sé  mentir. 

•«Perdone  usted,  pero... 
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—¿No  compreado  usted  cómo  he  podido  amar?...  To 
tampoco...  )AbI...  Lo  que  sé  decir  es  que  mis  seoU- 
mientos  han  cambiado;  lo  que  puedo  asegurar  es  que 
llegó  an  dia  ea  que  ua  torrente  de  luz  disipó  las  tiaieblas 
de  que  mi  eDlcodímieolo  estaba  rodeado...  No  acierto 
á  explicar  calo,  ni  tampoco  me  importa  la  explicación; 
porque  lo  único  que  para  mí  tiene  grandísimo  interés, 
es  que  sufro  y  hago  sufrir  á  mi  padre,  es  que  para  siom  • 
pre  he  perdido  la  tranquila  dicha  de  que  antes  gocé. 

La  mirada  ardiente  del  señor  de^Espinosa  pareció 
querer  penetrar  basta  el  fondo  del  alma  de  Celeste. 

¿Queria  ésta  ocultar  las  entrevistas  nocturnas  que 
kabia  tenido  con  su  amante? 

Tal  vez,  porque  aquellas  citas  á  media  noche  podían 
ser  muy  desfavorablemente  interpretadas,  y  justiGoariao, 
DO  sin  razón,  el  más  severo  castigo  por  parte  del  señor 
de  Maldonado. 

Bien  podía  suceder,  y  así  lo  pensó  el  señor  de  Es  • 
pinosa,  que  el  miedo  obligase  á  la  joven  á  mentir  á  pesar 
de  sos  buenos  deseos  de  decir  la  verdad. 

— Tus  explicaciones  son  demasiado  oscuras,— replicó 
dou  Diego,— pues  según  de  ellas  se  deduce,  has  visto  á 
on  hombre  y  sin  más  ni  menos  te  has  enamorado  de 
él...  Esto  es  incomprensible. 

— ¿Y  qué  más  he  de  decir  sino  ha  sucedido  más? 

—¿Quién  es  ese  hombre? 

— Lo  ignoro. 

— íQuó  lo  ignoras!  —exclamó  sorprendido  don  Diego. 
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—Sí. 

El  señor  de  Espinosa  hizo  un  gfóto  de  muy  dodoso 
significado  mientras  decia  para  sí: 

— ¿Tendré  qne  convencerme  de  que  esta  encantadora 
niña  es  como  casi  todas  las  mujeres?...  Lo  sentiré. 

Y  siguió  escuchando,  porque  no  queria  hacer  ninga- 
na  observación  que  agravase  la  situación  ya  crítica  y  pe- 
nosa de  Celeste. 

— Sí, — volvió  á  decir  ésta  con  el  acento  inequívoco  de 
la  verdad, — ignoro  quien  es  el  hombre  que  inocente- 
mente rae  ha  hecho  desgraciada. 

— {Imposible,  imposible!... 

—Es  verdad,— replicó  la  joven  con  firmeza. 

Y  volvió  á  levantar  los  ojos  y  miró  á  su  padre  como 
qoien  no  tiene  nada  que  temer. 

— jOhl— exclamó  arrebatadamente  el  señor  de  Mal- 
donado.— ¿Cuándo  y  dónde  has  visto  al  que  ha  turbado 
nuestra  dicha  con  su  sola  presencia?  > 

—•Hace  una  semana  lo  encontré,  paseando  en  el  bos- 
que... Nos  saludamos  con  un  movimiento  de  cabeza, 
como  se  saludan  dos  personas  completamente  descono* 
cidas...  Después  he  vuelto  á  encontrarlo,  siempre  ea- 
analmente  y  en  distintos  sitios;  pero  no  me  ha  dirigido 
la  palabra,  ni  yo  á  él...  Hó  ahí  todo...  ¿Poedo  decir  que 
me  ama,  que  piensa  en  mí?  ¿Debo  tener  esperanzas?... 
Hoy  he  paseado  como  siempre  y  no  lo  he  visto...  )Tal  vez 
DO  volveré  á  verlo  jamás!... 

El  rostro  del  leAor  de'BipiíMNa  ao  oonin^o,  porque 
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M  anmeDlaban  sos  dodas  sobre  la  sinceridad  de   la 
joven. 

— No  me  convenceré, — replicó  desesperadamente 
don  Diego, — no  me  convenceré  de  que  es  posible  ena* 
morarse  así,  enamorarse  de  an  desconocido  á  qaieQ  ae 
ODcaentra  por  casualidad,  á  quien  se  vé  por  un  momento; 
y  sin  embargo  ha  sucedido...  Queda  justificada  la  teoría 
del  señor  deBspinosa:  el  corazón  nada  tiene  que  ver  con 
U  cabeza,  y  por  consiguiente  el  amor...  ¡oh!...  el  amor 
es  una  locura. 

— No  lo  sé,  padre  mió.  Digo  la  verdad  en  cuanto  á  lo 
que  ha  sucedido  y  lo  que  siento,  y  no  puede  exigírseme 
más. 

— Si  ese  hombre  pasea  en  nuestro  bosque  todos  los 
días,  claro  es  que  vive  cerca  de  aquí,  y  tú  conoces  á  to- 
dos los  habitantes  de  esta  comarca,  porque  con  todos 
ellos  estamos  ea  relaciones  más  ó  menos  íntimas. 

— Yo  jurar ia  que  el  rostro  de  ese  hombre  no  me  es 
desconocido;  pero  por  más  esfuerzos  que  hace  mi  me- 
moria, DO  puedo  recordar  cuándo  ni  dónde  lo  he  visto 
otras  veces. 

— ¿Es  joven? 

— Representa  unos  treinta  años,  y  por  su  continente 
y  ropa  parece  pertenecer  á  una  clase  distinguida.  Su- 
pongo que  viene  á  caballo  hasta  las  cercanías  del  bos- 
qoe,  porque  siempre  lo  he  visto  con  bola  de  montar, 
espuelas  y  látigo. 

— Sus  señas... 
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— De  estalara  regalar,  cabellos  rubios  y  ojos  azules. 
Sa  rosiro,  ligerameate  pálido,  parece  indicar  qae  sa 
salud  00  es  perfticla;  pero  su  paso  es  firme,  sus  moví- 
mieotos  enérgicos,  y  so   mirada  viva  y   penetrante. 

La  frente  del  señor  de  Espinosa  se  contrajo  aúa  más 
de  loque  estaba,  porque  se  acordó  de  su  sobrino,  aun- 
que no  sospechó  que  éste  tuviera  nada  que  ver  en  aquel 
asunto. 

Don  Diego  inclinó  la  cabeza  y  meditó. 
De  cuantas  personas  conocia,  ninguna  tenia  las  se- 
ñas dadas  por  Celeste. 

— Me  doy  por  vencido, — dijo  después  de  algunos  mi- 
notos:  ^-jó  ven,  rubio,  de  aire  distinguido...  No,  no  hay 
ningún  hombre  así  en  cuatro  leguas  á  la  redonda,  y  de 
más  lejos  no  babia  de  venir  diariamente  á  pasear  en 
nuestro  bosque.  Si  usted,  caballero,  no  adivina... 

— Tampoco, — respondió  distraidamente  el  señor  de 
Espinosa. 

-—Esto  no  puede  ser  más  horrible... 
—¡Padre  mió!... 

— Si  ese  hombre  no  piensa  eo  tí,  si  ama  á  otra  ma« 
jer...  jOh!,..  ¿Y  quién  sabe,^ añadió  el  señor  de  Mal» 
donado  con  acento  que  lo  mismo  revelaba  la  ira  que  el 
dolor, — quién  sabe  si  ese  hombre  tiene  una  esposa? 

Celeste  exbaló  un  grito  y  volvió  á  ocultar  el  rostro 
eotío  las  manos. 

Don  Difgo  se  puso  en  yic  y  recorrió  nuevamente 
el  aposento  con  pasos  desiguales. 

Tomo  iV.  I 
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Entretanto  el  señor  da  Cspinosa,  más  aturdido  cada 
vez,  dudaba  sobre  la  conducía  que  debía  s^uir,  cooclu- 
yendo  por  di'cidirse  á  00  transigir  con  la  mentira,  con- 
Teocieudo  á  Celeste  de  que  las  citas  nociuroas  no  crao 
para  él  un  secreto. 

— Mi  buen  amigo, — dijo  después  de  algunos  minu- 
tos,^ do  creo  que  tenga  obted  ioconvenieoleeD  dejarme 
á  solas  coD  su  hija. 

—Ningún  inconveniente;  pero. . . 

— Tengo  esperanza  de  poner  en  claro  el  misterio. 
Celeste  Gjó  ana  mirada  de  extrañeza  en  el  señor  de 
Espinosa,  y  dijo: 

—Caballero,  me  ofende  loque  acaba  usted  de  pro- 
pODer. 

— ¿Y  porqué,  señorita? 

— ^Qxié  misterio  hay  que  poner  en  claro?  Al  oirlo  á 
nsted  debe  suponerse  que  yo  guardo  algún  secreto,  que 
no  quiero  revelar  á  mi  padre,  y  ya  he  dicho  que  estoy 
dispuesta  á  decir  la  verdad,  he  principiado  por  decirla. .. 

—Pero... 

— Si  por  torpeza,  no  por  malicia,  he  callado  algo, 
pregunte  usted,  que  lo  que  yo  no  diga  en  presencia  do 
mi  padre,  no  lo  diré  donde  nadie  pneda  oirme.  ¿Qué 
tengo  que  ocultar?...  Amo,  es  cierto;  pero  no  me  acusa 
mi  coociebcia  de  la  más  leve  falta  que  empañe  mi  hon- 
ra...  ¡Oh!...  ¿Ha  podido  usted  creer  que  yo  tenga  en 
otra  persona  más  conOanza  que  en  mi  padre?...  Si  es 
aaíse  ba  equivocado  ualed   lastimosamente...  No,  no 
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«ftldrá  de  aquí   mi  padre  sia  que  yo  salga  también. 
Y  esto  lo  dijo  Celeste  con  una  firmeza,  coa  noa  altí- 
iKE,  qoe  el  seoor  de  B'ipioosa  oo  acertó  á  replicar  ea  al- 
gODOS  momentos. 

Sin  embargo,  no  estaba  dispuesto  á  retroceder  el  tio 
del  barón,  sino  que  por  el  coatrario,  sioiióie  vivanente 
berido  y  quiso  probar  que  sus  intenciones  babian  sido 
las  más  generosas. 

—Señorita, — dijo,— he  querido  evitarle  á  usted  nao- 
Tos  disgustos;  pero  ya  que  mi  noble  proceder  merece 
reconvenciones  tan  injustas,  ya  qae  mis  buenos  deseos 
me  los  paga  usted  con  acusaciones  gratuitas,  me  olvida* 
ró  de  toda  clase  de  consideraciones  y  diré  clara  y  termi- 
nantemente b  que  hubiera  querido  callar  delante  de  su 
padre  de  usted. 

El  rostro  de  Celeste  enrojeció,  y  sus  negros  ojos  re- 
lumbraron como  dos  carbunclos. 

Las  palabras  del  señor  de  Espinosa  eran  demasiado 
graves  y  podian  cooaklertrae  una  acusación  terrible. 

Lo  que  sintió  la  joven   no  puede  hacerse  com- 
prender* 

Nunca  reina  herida  en  su  dignidad  levantó  la  cabe- 
za con  tanta  altivez  como  Celeste  irguió  la  suya. 

— Pronto,— dijo  con  imperioso  tono, — pronto,  caba- 
llero, explique  usted  sus  ofensivas  palabras. 

-'¿Qué  significa  estoT—preguntó  el  señor  de  Maído- 
nado.— No  parece  sino  que  boy  he  de  perder  yo  el 
juicio. 
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— Voy  á  explicarme... 
—Sí,  sL 

— He  hecho  venir  á  mi  mayordomo,  para  qae  pida 
perdón  á  esta  aeñorita. 

—  {Perdón  á  mí!...  ¿Por  qué? 

—Por  haber  comeiido  et  abaso  de  escuchar  las  con- 
Tersaciooes  que  ha  tenido  usted  con  su  amante... 

— ¡Caballero!... 

->S(,  conversaciones  tiernas,  á  media  noche,  en  el 
ctBpo... 

—  iMíente  el  miserable  que  tal  diga!^grító  Celeste 
foera  de  sí  y  poniéndose  en  pió  como  impulsada  por  ua 
resorte. 

Don  Diego  regió  y  clavó  en  su  amigo  una  mirada 
terrible. 

El  señor  de  Espinosa^  convencido  de  que  decia  la 
verdad,  arrostró  aquellas  miradas  sin  perder  la  calma 
un  instante. 

Los  tres  quedaron  inmóviles  como  si  se  hubiesen  pe- 
trificado. 

Reinó  un  silencio  profundo. 

Celeste,  erguida  con  verdadera  fiereza,  parecía  que- 
rer anonadar  con  la  mirada  á  su  acusador. 

El  señor  de  Maldonado,  presa  de  una  agitación  es- 
pantosa, sufriendo  lo  que  no  es  concebible,  miraba  alter- 
nativamente á  su  hija  y  á  su  amigo,  sin  atreverse  á  exi» 
gir  pruebas  de  lo  que  acababa  de  oír. 

Si  era  cierto  lo  que  decia  el  señor  de  Espinosa,  don 
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Diego  86  consideraba  deshonrado,  y  para  un  hombre 
como  él,  la  deshonra  era  mil  veces  peor  que  la  muer- 
te de  sn  hija. 

¡Infeliz  padre!... 

La  silaacion  no  podía  ser  más  espantosa. 

i  Y  todo  era  obra  de  Repelió! 


CAPITULO  XLVI. 


Cada  Ycz  peor. 


En  boca  del  señor  de  EspÍD05a  teniaD  doble  impor- 
tancia las  acueaciooes,  porque  todos  reconocian  eo  él  un 
joicio  recio  como  pocos,  y  sabían  que  no  se  dejaba  en 
niogon  caso  arrebatar  por  las  primeras  impresiones.  Era 
además  iDclinado  á  buscar  razones  y  circunstancias  qne 
atenuasen  las  faltas  de  todos,  probando  así  que  se  com> 
placia  en  perdonar,  y  sufria  cuando  condenaba,  sin  que 
por  esto  dejase  de  ser  severo,  aunque  no  tanto  como  se 
creía. 

Verdad  es  que  una  vez  que  había  fallado  era  muy 
difícil,  casi  imposible  hacerle  cambiar  de  opinión. 

Do  todo  esto  habia  dado  una  prueba  más,  defendien- 
do á  Celeste  y  esforzándose  para  hacer  ver  que  el  amor 
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de  ésU  DO  debia  ser  considerado  oi  como  una  leve 
falta. 

No  era,  poes,  posible  que  el  señor  de  Espinosa,  be- 
névolo y  generaao  é  pesar  de  le  aspereza  de  su  carácter, 
sin  más  antecedente  dí  prueba  que  las  hablillas  de  algún 
Yecino  murmurador,  hubiese  hablado  de  las  entrevistas 
DOCtornas  que  podian  ser  motivo  serio  hasta  para  poner 
eo  duda  la  pureza  de  la  infeliz  joven,  y  hé  ahí  por  qué  el 
señor  de  M^tldonado  pensó  en  su  deí>honra  y  sintió  des- 
trozada el  alma. 

No  debia  suceder  otra  cosa . 

Si  otro  cualquiera  hubiese  hablado  de  aquellas  citas 
misteriosas,  el  de.'-graciado  padre  habria  rechazado  euér- 
gioUDeDle  la  acusación,  porque  tenia  ciega  fé  en  la  vir- 
tud de  su  hija,  pero  tratándose  del  señor  de  Espinosa, 
del  hombre  imparcial  y  justo,  era  preciso  tomaren  con- 
sideración las  gravea  indicaciones. 

Durante  aquellos  minutos  de  inmovilidad  y  silencio, 
el  rostro  del  señor  de  Maldonado  cambió  varias  veces 
de  expresión,  piutáudo8e  en  él,  ya  la  ira  n>ás  reconcen- 
trada, ya  el  dolor  más  intenso. 

Sus  ojos,  abiertos  como  si  fuesen  á  sallar  de  sus  ór- 
bitas, miraban  al  seDor  de  Espinóla  con  tanto  afán  como 
espanto. 

Gruesas  gotas  de  frió  sudor  corrían  por  sn  pálida 
frente,  y  un  temblor  convulsivo  agitaba  sos  miembros. 

Al  fio  se  llevó  las  manos  á  la  cabete,  se  oprimió  las 
sienes  y  exclamó  con  toz  ronca: 
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— )Ohl...  Decidme  qae  estoy  soñando,  que  estoy 
loco,  que... 

— Padre  mió, ^replicó  Celeste,  cuya  impoDente  ener- 
gía se  aumentaba  por  momentos,— se  me  calumnia,  yo 
se  lo  juro  á  usted  en  nombre  de  Dios,  lo  juro  por  la 
memoria  de  mi  virtuosa  madre,  que  desde  el  cielo  nos 
escucha...  Levante  usted  la  frente,  levántela  con  orgullo, 
como  yo  la  levanto,  p«rque  ni  la  más  leve  sombra  de 
impureza  la  mancha. 

— ¡Hija  mial... 

—Recobre  usted  la  calma,  padre  mió,  qne  nuestra 
honra  no  vale  menos  porque  la  ruin  calumnia  baya 
querido  herirla. 

— No  puedo  soportar  este  golpe,  no  puedo,— murmu- 
ró el  señor  de  Maldooado. 

Y  profundamente  abatido,  se  dejó  el  infeliz  caer  en 
un  sillón. 

Celeste  lantó  una  segunda  y  más  terrible  mirada  al 
señor  de  Espinosa,  y  le  dijo: 

— Pruebas,  caballero,  pruebas  claras,  terminantes... 
Tengo  derecho  á  exigirlas,  porque  se  traía  de  mi  hon- 
ra, y  si  usted  no  las  presenta  reconocerá  que  merece  el 
desprecio  de  la  gente  honrada. 

Era  imposible  que  una  mujer  que  había  recibido  la 
educación  de  Celeste,  llevase  el  fíogimienlo  hasta  donde 
DO  hubiera  podido  llevarlo  la  que  más  acostumbrada 
eslQviese  á  engañar.  Así  empezó  á  creerlo  el  señor  da 
Espinosa,  dudando  si  habia  cometido  una  ligereza. 
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¿Pero  era  potib)e  qoe  el  honrado  Anselmo  hobiese 

■MDiido? 

No,  no  era  posible,  ni  tampoco  que  se  hubiese  deja- 
do llevar  de  apariencias. 

Gran  Té  merecían  las  virlndes  de  Celeste;  pero  las 
palabras  del  anciano  sirviente  no  eran  menos  dignas 
defé. 

Anselmo  aseguraba  haber  visto  y  oído,  y  esto  ere 
una  prueba  de  sobrado  valor. 

T  si  el  criado  decia  la  verdad,  habia  que  reconocer 
que  Celeste  mentía. 

Y  sin  embargo,  el  señor  de  Espinosa  no  podía  con> 
vencerse  de  que  la  joven  tuviese  valor  y  serenidad  para 
naBlir,  para  sostener  que  la  calumniaban,  y  sostenerlo 
con  la  firmeza  que  lo  hacia. 

En  vano  buscó  el  caballero  una  eiplicacion  que  fa- 
Toraaiese  la  sinceridad  de  la  joven  lo  mismo  que  la  de 
Aaafllmo. 

¿Cómo  habia  de  encontrar  la  explicación  si  ambos 
decían  la  verdad? 

— Señorita; — replicó  el  señor  de  Espinosa,  esforzán- 
doae  pera  no  perder  la  calma  de  que  tanta  necesidad 
tenia  eo  aquella  situación,— exagera  usted  dando  á  mif 
palabras  no  valor  que  no  tienen. 

—Caballero,  asegura  oaled  que,  aprovechando  el  sue- 
ño de  mi  padre  y  aboaaodo  de  la  confianza  que  tieoe 
depositada  en  mí,  be  salido  á  media  noche  para  tener 
«Dtravistas  eon  el  hombre  á  quien  amo. 

Toao  lY.  t 
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-—Y  eso  QO  66  QD  crímeo,  dí  una  deskonra. 

— iQue  DO  es  una  desbooral...  ¿Quieo  respondería 
de  mi  boBor  si  e£0  fuese  cierto? 

— Yo  que  teogo  fé  ciega  eo  ias  virtudes  de  usted. 

^Gracias;  pero  eso  oo  es  bastante.  Además,  aunque 
el  hecho  fuese  un  acto  de  virtud  que  me  honrase,  yo  lo 
niego,  y  mientras  osied  afirme... 

— Estoy  obligado  á  presentar  las  pruebas;  ya  lo  sé. 

-Sí. 

—  Una  persona  cuya  honradez  no  puede  ponerse  en 
doda  ba  visto  á  media  noche  salir  de  esta  casa  á  una 
mujer. 

—¿Y  esa  mujer?... 

—  Era  eí^perada  por  un  hombre,  que  habia  dejado  so 
caballo  cerca  del  bosque. 

— Prosiga  usted. 

— Hablaban  como  hablan  dos  enamorados;  ella  lloraba 
y  juraba  que  se  casaría,  prefiriendo  morir  á  desobedecer 
á  su  padre,  y  él  pronunciaba  el  nombre  de  ella... 

—  ¿Y  ese  nombre?... 
— Era  el  de  usted... 

— Míenle  quien  tal  asegura  que  oyó. 

—  ¡Que  micntel... 
—Sí. 

^Lo  asegura  quien  nnnca  ha  mentido,  quien  la  ama 
y  la  respeta  á  usted... 

— ¿Quién  es  el  impostor,  quién? 
-Anselmo,  el  honrado  Anselmo... 
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"  |Ohl... 

-^Preciso  será  que  tenga  usted  el  dÍFgD8to  de  esco* 
charlo,  porque... 

..Sí.—  díjo  dcD  Dirgo,  que  ha^ta  ente  cees  baba  sido 
modo  testigo  de  aquella  esceDa,->sí,  que  veoga  Ao^elmo, 
porque  te  tr»ta  de  Due^tra  boora  y  es  preciso  que  la  ver- 
dad se  poDga  eo  claro  sio  que  quede  la  más  leve  duda. 
Celeste  volvió  á  sentarse. 

En  so  rostro  se  revelaba  la  tranquilidad  de  su  con<« 
ciencia. 

No  parecía  el  acusado  que  espera  la  senteccia.  sino 
el  jaez  que  se  dispone  á  fallar. 

El  señor  de  Espinosa  continuaba  dudando. 
Inclinó  tristemente  la  cabeza  y  muy  pensativo  salió 
del  aposento. 

Pocos  segundos  después  volvió  con  su  sirviente,  so- 
bre el  que  se  fijó  la  mirada  penetrante  y  severa  de  Celes- 
te y  la  aíaoosa  de  don  Diego  de  Maldonado. 

«^Anselmo, — le  dijo  su  señor  coa  acento  grave,— 
examina  tu  conciencia  y  eo  nombre  de  Dios  que  nos  es* 
cucha  y  que  ha  de  premiarnos  ó  castigarnos,  reQere  coa 
la  más  escrupulosa  exactitud  cuanto  la  pasada  noche  bao 
Tisto  y  oido  cerca  de  esta  casa. 

El  criado  se  estremeció  y  fijó  una  mirada  angustiosa 
eosnaoM). 

—  La  verdad,"^ añadió  éste,— di  la  verdad,  sea  ea 
contra  de  quien  fuere,  porque  ee  traía  de  la  honra  de 
una  familia. 
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— Señor... 
'  «-Ltaeñoiila  Celeste  declara  qae  es  cierto  qae  ama 
á  00  boaibre  á  qaieo  estos  días  pasadas  ba  eocootrado 
por  casualidad  cuaodo  paseaba  en  el  bosque;  pero  á 
quien  no  conoce  y  con  ei  que  no  ha  cruzado  una  sola 
palabra.  Esto  lo  igoorábamos  y  era  imposible  averiguar- 
lo, puesto  que  no  es  posible  averiguar  lo  que  nadie  sieote  ó 
pieosa,  mieotras  no  lo  revele  con  sus  palabras  ó  sus  obras, 
lo  cual  no  ba  sucedido.  Sin  embargo,  lo  confiesa  noble  y 
espontánecmeote,  y  esto  prueba  que  la  señorita  Celeste 
68  iocapaz  de  mentir. 

— Dios  me  libre  de  poner  eo  duda  sus  palabras. 

— Pero  niega  haber  salido  de  su  casa  á  media  noche, 
mientras  que  tú  aGrroas  que  la  has  visto  hablar  con  un 
hombre  que  habia  venido  á  caballo. 

—La  señorita  Celeste  dice  la  verdad;  pero  yo  tanabien 
la  digo,  porque  aooche  á  las  doce  en  punto,  escondido 
entre  la  espesura  de  unos  rosales  y  acacias,  tí  que  de  esta 
casa  salia  una  mujer,  y  vi  que  llegó  un  hombre^  y  que 
se  sentaron  y  hablaron  de  amor...  Ella  lloraba... 

— ¡Impostor!— gritó  Celeste,  cuyos  negros  ojos  des- 
pidieron dos  centellas. 

Anselmo  sintió  afluir  á  su  cabeza  toda  su  sangre. 
Su  rostro  se  cootrajo  y  enrojeció. 

— ¡Ohl  —exclamó,  levantando  la  cabeza  con  tanto  or- 
gullo como  la  levantaba  la  joven.— Soy  pobre;  pero 
honrado;  soy  humilde;  pero  contra  el  más  elevada  me 
defenderé  si  me  ultrajan.  ¿Qaién  tiene  derecho  á  llamar* 
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me  ¡Bipostor?...  He  dicho  la  verdad,  y  ha^ta  por  la 
•alvacioo  de  mi  alma  lo  juro.  Nada  tengo  eo  el  mando 
aáfti|iie  mi  honra;  oiogaoa  dicha  disfruto  más  que  la 
tMDqmlidad  de  mi  conciencia,  y  al  que  mi  honra  tu<]ue, 
na  quien  foere,  al  qae  ponga  en  duda  mi  inocencia... 

—  Basta»— replicó  el  señor  de  Espinosa. 

—  Señor... 

—Basta,  Anselmo...  Toda  ta  vida  has  sido  honrado 
y  DO  has  de  dejar  de  serlo  ahora  que  estás  al*borde  del 
•epolcro.  Y  en  cuanto  á  la  señorita  Celeste,  mírala  biea 
y  dime  si  puede  meatir...  ¡Oh!... — exclamó  el  señor  de 
Espinosa  sin  poder  ^^a  dominarse, — ambos  decís  la  ver- 
dad, y  aquí  hay  una  intriga  que  no  acertamos  á  expli- 
carnos; pero  que  aclarará  el  tiempo...  Perdone  Bsted, 
aeñoríta...  Necesito  reflexionar  con  calma...  Yo  lo  ave- 
riguaré todo,  y  lay!  del  miserable  que  no  ha  respetado 
la  honra  de  usted. 

Ni  el  señor  de  Mdldüoado  ni  su  hija  acertaron  á  re- 
plicar. 

El  j>uijr^  .Anselmo  elevó  al  cielo  una  mirada  de  in- 
teBso  dolor,  y  dos  láj^rimas  se  escaparon  de  sos  ojos. 

Bra  imposible  que  aquella  escena  se  prolongase. 
—Vamos,— dijo  el  señor  de  Espinosa. 

Y  antea  de  qoe  nadie  pensara  en  detenerlo,  salió  con 
el  anciano. 

El  padre  y  la  hija  se  contemplaron  por  algunoi  mo- 
mentos. 

^jPadre  miol^exclamó  al   fin  Celeste,  arrojándose 
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al  cuello  de  su  padre,  y  dojaudo  escapar  de  sus  ojos  aa 
raüddl  de  lágrioias. 

—  ¡H  ja  ád  mi  alma!— murmuró  coa  voz  ahogada  doa 
Dieg).  Sí,  eres  pura  como  uq  áogai,    y...  {Tambíea  es 
honrado  e^e  aociauo  iofeliz!. ..  Teoemos  un  enemigo... 
|0i!...  ;Y  no  lo  conozco,  no  puedo  arrancarle  el   cora- 
zón!... 


CAPITULO  XLVII. 


El  Mfior  de  Espiaosa  y  Anselmo  cavilan  en  vano. 


Cuando  llegaron  Á  su  casa  el  señor  de  Espinosa  y 
AoMlmo,  éste  ae  encontraba  en  el  estado  más  lasti- 
moto. 

Deapaet  de  una  larga  vida  de  pruebas  de  virtud, 
ae  ponía  en  duda  so  buena  fé  y  se  le  llamaba  impostor. 

Esto  era  horrible,  y  el  infeliz  anciano  sufria  lo  que 
DO  es  poaible  comprender. 

Dorante  el  camino  no  habian  pronnnciado  nna  pa  - 
labra. 

— Hablemos  con  calma,— dijo  el  aeñor  de  EspiooM 
coando  estuvo  en  aa  habitación. 

—Señor, — replicó  el  sirviente   con  voz  ahogada,— yo 
DO  tengo  que  hablar  mas  que  para  pedirle  i  usted  per* 
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doQ  por  las  faltas  que  involuntaria  meóte  habré  cometi- 
do desde  que  tuve  el  honor  de  venir  á  esta  casa  desde 
la  do  mi  antiguo  y  noble  amo  el  señor  baron^  á  qoiea 
Dios  haya  dado  gloría. 

^•Ninguna  falta  has  cometido. 

—Y  despulí  de  perdonado...  jOhl...  Me  iré  y... 
El  pobre  anciano  se  interrumpió  y  sos  ojos  se  llena- 
ron de  lágrimas. 

— ¿Qué  estás  diciendo?— replicó  vivamente  el  señor 
de  Espinosa.— ¡Salir  de  mi  casal... 

— Es  preciso... 

—  ¡Anselmo!... 

— Mi  respetable  señor... 

— ¿Y  porqué  has  de  irte?...  Está  visto,  te  has  em- 
peñado en  volverme  loco...  I  Abandonarme!...  jOhl... 
No,  Anselmo,  tú  no  paedes  separarte  de  mf,  porque 
eres  mi  único  amigo... 

— Desde  que  se  ha  puesto  en  duda  mi  honradez... 

— ¿Y  quién  la  ha  puesto  en  duda?...  Y  aunque  al- 
guien la  pusiera,  ¿qué  te  importa  mientras  yo  te  haga 
justicia?...  Verdad  es  que  yo  he  debido  defenderte  con 
más  energía,  lo  reconozco;  pero  debes  pensar  que  se 
trataba  de  un  anciano,  de  un  padre  que  se  cree  deshon- 
rado, y  de  una  débil  raujer,  que  volvía  por  su  honor 
herido. 

— No  niego  la  sinceridad  de  la  señorita  Celeste, 

— Ni  ella  niega  la  tuya. 

—Sin  embargo,  nno  de  los  dos  ha  de  mentir. 
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— Yo  creo  que  ambos  decís  la  verdad. 

— ESso  es  imposible,  señor. 

-—Las  apariencias  engañaD. 

— ¡Apariencias!...  —  murmuró  con  amargura  el  sir- 
viente — He  visto,  he  oido... 

—Siéntate,  buen  Anselmo,  recobra  la  c^ima  y  veamos 
•i  podemos  adivinar  este  enigma. 

Bl  criado  suspiró  tristemente  y  se  sentó. 

— Indudablemente,— añadió  el  caballero,  —  en  este 
•tonto  hay  algo  más  de  lo  que  se  vé. 

—¿Y  qnó  es  ello? 

— No  lo  sé. 

— Yo  tampoco. 

—De  lo  que  sí  estoy  seguro  es  de  que  la  señorita  Ce- 
leste tiene  un  enemigo. 

— Tendrá  ciento,  pero  ella  salió  anoche  de  su  casa 
para  hablar  con  un  hombre. 

— Eso  es  lo  que  parece;  pero  no  lo  que  es. 
Anselmo  no  replicó. 

—Ayúdame, — dijo  el  señor  de  Espinosa  después  de 
reflexionar  algunos  minutos,— porque  noe  parece  que 
ante  todo  debemos  averiguar  quien  es  el  hombre  que  al 
parecer  inocentemente,  ha  ínteiesado  el  corazón  de  la 
bija  de  don  Diego. 

—Ella  lo  sabrá. 

—No  lo  sabe,  porque  asegura  que  paseando  en  el 
boaqoe  lo  encontró  por  casualidad,  sin  que  hayan  cru- 
zado una  sola  palabra. 

Tmo  1T.  4 
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^Sí  paseaba  por  allí,  debe  ser  algoo  habílante  de  la 
comarca. 

— Así  es  probable. 

—Y  8i  no  sabe  sa  nombre... 

— Ha  dado  sus  señas,  añadiendo  qae  cree  haberlo 
TÍsto  alguna  vez  en  sa  vida,  aunque  sin  recordar  dónde 
ni  cuándo. 

— Extraño  es  todo  eso. 

^Macbo. 

— ¿Y  las  señas  de  ese  hombre?... 

— Treinta  años  y  porte  distinguido. 
El  rostro  del  anciano  cambió  repentinamente  de  ex- 
presión. 

Su  mirada  se  fíjó  en  el  señor  de  Espinosa  con  ine- 
quívocas muestras  de  afán. 

—¿Empiezas  á  adivinar? 

— ^0, — respondió  el  sirviente  con  alguna  vacilación, 
— porque  hay  muchos  de  esa  edad,  y  por  consiguiente, 
decir  eso  no  es  decir  nada. 

—Es  rubio,  con  los  ojos  azules... 

— ¡Rubiol... 

— ¿Qué  te  sorprende? 

— ¡Ojos  azules  I... 

— ¿Lo  has  adivinado? 

—Aire  distinguido... 
—¿Quieres  responder? 
—Señor... 

— ¿Sabes  ya  quién  es? 
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—No,— dijo  Aoselmo,  eefonáodoee  par«  disimular  lo 
qoe  seotia. 

—Debe  ir  á  caballo  hasta  las  cercanías  del  bosque, 
porqae  lleva  bola  de  montar,  espacias  y  látigo... 

— Euliendo. 

— ¿Y  qué  te  dice  ta  memoria? 

— Mi  memoria... 

— Sí,  piensa,  recoerda... 

— Nada,  señor. 

—Anselmo,  estás  moy  aturdido. 

^Bastante. 

— Parece  que  no  piensas  en  lo  que  dices. 

—Señor,  en  estos  momentos  me  es  imposible  adivi- 
nar lo  que  deseamos. 

— Creo  que  adelantaremos  mocho  coando  hayamos 
coDseguido  saber  quién  es  es^  hombre. 

— Soy  de  la  misma  opinión. 

— ¿En  qué  te  fundas? 

Aoselmo  no  sabia  qoé  responder  y  hobiera  hecho 
coalqoier  sacrificio  por  terminar  la  conversación. 

— Señor, — dijo  después  de  algunos  momentos, — me 
fundo  en  que,  tratándose  del  amante  de  la  señorita  Ce- 
leste, coando  sepamos  de  quién  está  enamorada,  sabre- 
mos quién  habla  con  ella  á  media  noche  y... 

— No  acabas  de  desaturdirte,  ano  qoe  por  el  contra- 
rio estás  cada  vez  peor. 

—Perdone  osted,  señor;  pero  ti  be  de  hablar  ooa 
frannuoza... 
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—Ahora  no  estás  para  ocuparle  de  este  asaato,  ¿es 
verdad? 

— Ni  de  DJDgaDo. 

«-|Pobre  Aoseimo!... 

— Necesito  descaDsar,  Iranqoilizarme... 

—Sufres  mocho,  ya  lo  veo. 

—Mucho,  señor. 

— Yo  también;  pero   mi  razón  no  se  ha  ofuscado  co- 
mo la  luya. 

— Mi  eotendímiento  es  mas  oscuro,  soy  por  natura- 
leza mas  torpe  que  usted... 

—Es  que  le  abates  más  fácilmente. 

—Tal  vez. 

-~Mi  deseo  de  poner  en  claro  este  misterio  no  me  ha 
dejado  pensar  que  necesitabas  reposo.  Vele  y  hablaremos 
á  la  noche  ó  mañana.  Eolretanto  meditaré. 
Anselmo  saludó  respetuosamente  y  salió. 
Coando  estuvo  solo  cambió  su  aspecto. 
No  se  pintó  en  su  semblante  el  dolor,  sino  el  enojo, 
la  ira. 

— , Oh!— exclamó  enérgicamente. — ¿Es  posible  que 
el  señor  barón  me  engañe?...  No  hay  duda  que  él  es  el 
hombre  á  quien  ama  la  señorita  Celeste  pero... 
Interrumpióse,  reflexionó  y  dijo  luego: 

—Pero  la  verdad  es  que  él  no  tiene  la  culpa  de  que 
ella  se  baya  enamorado,  y  además  esto  nada  tiene  que 
ver  con  las  citas  á  media  noche...  Creo  que  acabaré  por 
volverme  loco,  porque  yo  opino  como  mi  señor,  y  me  pa- 
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reoe  qae  la  seaoriu  Celeste  dice  la  verdad,  y  como  yo 
la  TÍ  aoochd  y...  Eso  es,  yo  tampoco  miento,  ella  salió 
de  la  cau...  jOh!...  Se  ma  ardo  la  cabeza...  ¿No  veodrá 
hoy  el  señor  barón?...  No,  á  estas  horas  no  vendrá... 
Sin  embargo,  iré  hacia  el  bosque. 

£1  anciano  esperó  inútilmente. 

¡Con  cuánto  afán  contó  los  minatos! 

¡Qué  largo  y  penoso  le  pareció  el  tiempo! 

Y  bien  pensado,  nada  consegoiria  en  su  entrevista  con 
Rogelio,  porque  éste  no  habla  de  confesar  su  abuso. 

Llegó  la  noche  y  Anselmo  se  encerró  en  su  dormito - 
río.  dejándose  caer  pesadamente  en  el  lecho. 

Consiguió  dormir;  psro  su  sueño  fué  muy  agitado,  y 
á  la  mañana  siguiente  se  sintió  con  menos  fuerzas  que  el 
día  anterior. 

El  señor  de  Espinosa  no  fué  á  cazar;  pero  sí  á  pasear 
y  no  debía  volver  hasta  las  doce. 

Apenas  se  alejó,  salió  también  el  anciano  y  fué  á  si- 
toarse  eo  la  casita  adonde  acostumbraba  tener  lasentre- 
▼istas  con  el  barón. 

Sentóse,  cruzó  los  brazos,  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
pecho  y  quedó  inmóvil. 

I  Pobre  anciano! 

A  las  día  y  media  se  preaentó  Rogelio. 


CAPITULO  XLVIII. 


Más  coBfasioD  y  más  sorpreíai. 


—>'iAh!— exclamó  el  aDciano  con  acento  que  parecia 
llevarse  tras  sí  el  alma. 

Y  pcoiéodose  en  pié  y  extendiendo  los  brazos,  aña- 
dió con  tono  de  conmoredora  suplica: 

— ¡En  nombre  de  Dios,  por  la  respetable  memoria  de 
su  padre  de  usted  I... 

— ¡Anselmo! — replicó  sorprendido  el  barón. 

— ¿Quién  es  ese  hombre?  ¿Es  verdad  que  la  señorita 
Celeste  salió  anteanoche  de  su  casa? 

Rogelio,  cuyo  rostro  estaba  aún  más  contraido  y  pá  - 
lido  que  los  dias  anteriores,  miró  con  extrañeza  al  an- 
ciano. 

— No  te  comprendo,— murmuró. 
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— DoD  Diego  safre  lo  qae  no  es  decible,  porqae  se 
cree  desboorado,  la  señorita  Celeste  infande  lástima;  el 
señor  de  Espinost  está  desesperado,  y  yo. . .  (ahí ...  yo 
voy  á  volverme  loco... 

— Pero... 

— Me  llaman  impostor  y  al  mismo  tiempo  reconocen 
que  soy  incapaz  de  mentir... 

— Me  aturdes,  Anselmo. 

—Yo  también  estoy  atordido,  porqae  es  incompren  • 
sible  lo  que  pasa... 

— Y  más  incomprensible  lo  qae  dices. 

— Ella  no  niega  qae  está  enamorada  de  asted... 

— No  te  volverás  loco, — interrumpió  con  impaciencia 
el  barón, — porque  ya  debes  haber  perdido  el  juicio. 

— Compadézcase  osted  de  mí  y  explíqueme  lo  que  á 
todos  nos  hace  cavilar. 

— Anselmo,  no  hables  más  que  para  responder  á  mis 
preguntas. 

—Pero,  señor  barón,  piense  osted  qae  á  mí  me  toca 
preguntar,  porque  nadie  más  que  osted  puede  explicar 
lo  que  pasa. 

— Me  iré  y  no  volveré. . . 

— |Ahf... 
El  barón  fijó  ana  mirada  afanosa  en  el  anciano  y  le 
preguntó: 

—¿Qué  has  dicho  del  amor  de  Celeste? 

~-Señor,  nos  oonfundiremos  asf . . .  Escácheme  osted  y 
loego... 
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— Bíeo. 

—Hablé  á  sa  tio  de  usted  de   lo  qae  vi  anteanoche. 
— Y  se  desesperaría... 

— Al  contrario,  encontró  muy  natural  y  muy  santo 
que  la  señorita  Celeste  estuviera  enamorada  y  dijo  que 
no  se  casaría  con  ella  y  que  buscaría  otra  mujer. 

— lOhl... 

— ¿Se  sorprende  usted?...  Yo  también  me  sorprendí. 

— Fué  á  ver  á  don  Diego,  le  habló  del  asunto,  y  la  se » 
ñorita  Celeste  confesó  que  estaba  enamorada;  pero  que  el 
objeto  de  su  amor.. . 

— ¿Quién  es?— preguntó  Rogelio  sin  poder  apenas  res  - 
pirar. 

— Ella  no  sabe  decir  más  sino  que  ama  á  un  caballero 
que  ha  encontrado  en  el  bosque,  y  que  representa  treinta 
años.... 

— (Anselmo,  Anselmo! 

— Y  que  es  rubio,  y... 

— jMe  ama!— exclamó  Rogelio  haciendo  un  gesto  de 
desesperación . 

Y  se  dejó  caer  en  una  silla  como  si  sus  fuerzas  se  hu  - 
biesen  agotado. 

^¿Lo  ignoraba  usted?— repuso  el  honrado  sirviente, 
— debia  usted  ignorarlo,  puesto  que  usted  creiaque  ama- 
ba á  otro;  pero  ella  jura  que  ninguna  noche  ha  salido 
de  su  casa,  y  como  yo  juro  que  la  he  visto,  me  ha  lla- 
mado impostor...  ¿Comprende  usted  ahora? 

El  barón  no  escuchaba.  Habia  inclinado  la  cabeza  y 
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cerrado  los  ojos^  y  estaba  absorto  completa  meóle  en  sus 
tristes  pensamientos. 

¿Qoé  efecto  le  habia  producido  la  inesperada  revela- 
cioD  del  amor  de  C«leste? 

No  lo  sabia. 

Enotrascircunslancias  Rogelio  sehubiera  considerado 
dichoso  al  saber  que  era  amado  por  la  mujer  áquiea  ado- 
raba; pero  en  aquellos  momentos  se  consideró  el  más 
infeliz  de  los  hombres  y  sufrió  espantosamente. 

El  amor  déla  inocente  jó  ven  era  para  el  barón  la  más 
horrible  desgracia. 

{T  él  la  habia  calumniado,  él  era  cansa  de  que  so 
pMÍeie  en  duda  la  pureza  de  aquella  mujer  angelical!. . . 

¿Qué  conducta  debia  seguir? 

Era  indigno  del  amor  de  Celeste,  y  sin  embargo,  la 
mayor  dicha  de  ella  seria  unirse  al  hombre  que  la  habia 
calumniado,  al  miserable  á  quien  debia  considerar  como 
sa  mayor  enemigo. 

Anselmo  continuó  reBriendo  detalladamente  cuan- 
to habia  sucedido,  sin  dejar  un  solo  instante  de  hablar 
por  espacio  de  media  hora,  pues  con  frecuencia  inter- 
raoipia  el  relato  para  hacer  reflexiones  sobre  el  asunto. 

Al  fin,  faltándole  el  aliento  y  las  fuerzas,  guardó  lí- 
leocio  y  esperó  que  el  joven  le  respondiese. 

Empero  Rogelio  no  se  movió,  ni  dio  señales  de 
haber  oido. 

— Ahora.— dijo  el  anciano  después  de  algunos  mina- 
tos,— expliqúese  usted. 

Tomo  1Y.  5 
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El  baroQ  levantó  la  cabeza. 

Sos  azules  ojos  relumbrabaa  con  d  fuego  de  la  Gebre. 

Su  rostro  estaba  desfigurado,  tembla bao  sos  miembros 
coavolsivameole,  y  era  tal  sa  aspecto  que  el  sirviente 
exhaló  un  grito  de  terror. 

Hay  situaciones  que  no  pueden  prolongarse,  y  aqae- 
lia  era  una. 

Lo  que  pasaba  en  el  alma  del  barón  es  imposible 
explicarlo. 

Púsose  en  pió  con  febril  energía,  acercóse  al  anciano 
y  le  dijo  con  voz  reconcentrada: 

— Amo  á  Celeste,  la  amo  con  frenesí.. . 

— iSeñor  barón!... 

— Mi  deber  es  olvidarla,  huir  de  ella  para  que  la  infe- 
liz me  olvide... 

— Pero... 

— Guarda  este  secreto,  guárdalo  si  no  quieres  la- 
brar la  desdicha  do  las  personas  á quienes  amas... 

— ¡Dios  mió!.. . 

— Compadéceme,  —  repuso  el  barón  mientras  des- 
picha una  sonrisa  tan  profundamente  amarga  que 
hizo  temblar  al  anciano,— sí,  compadéceme...  No  sé  lo 
qoe  haré,  porque  desciendo  por  una  pendiente  muy  res- 
baladiza... 

— ¿Qué  vaá  suceder?... 

— Tal  vez  le  quedan  pocos  dias  á  mi  desdichada 
existencia. . . 

— ¿Qué  intenta  usted? 
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— Ignoro 8Í  volveremos  á  vernos. ..  Ruega  á  Dios  por 
mí»  qae  eres  bueno  y  Dios  te  escuchará . 

— lAh!... 

—Guarda  el  secreto,  guárdalo,  te  lo  suplico  por  la 
memoria  de  mi  padre...  T  no  dudes  de  la  pureza  de  Ge- 
leste....  Adiós .. 

T  antes  de  que  el  anciano  pudiera  desaturdirse,  y 
como  impulsado  por  un  vértigo,  Rogelio  se  lanzó  fuera 
de  la  casa  y  desapareció. 

—¿Ha  perdido  la  razón?. ..  ¡Dios  mió,  Dios  miol— ex- 
clamó el  sirviente  con  desgarrador  acento. 
T  se  dejó  caer  pesadamente  en  una  silla. 


CAPITULO   XLIX. 


Dos  oarlas. 


£1  Irastorno  de  Rogelio  era  tal,  qoe  bien  puede  de- 
cirse sin  exageración  que  estaba  loco. 

Más  de  tres  horas  pasaron  sin  que  consiguiera  do- 
minarse y  ser  dueño  de  su  razón. 

Sus  fuerzas  se  agotaron,  y  de  la  violenta  excitación 
en  que  ya  lo  hemos  visto  pasó  al  estado  de  abatimiento 
más  profundo. 

Entonces  fué  cuando  pudo  examinar  la  situación  y 
comprender  hasta  qué  punto  habia  sido  criminal  su  pro- 
ceder. 

Su  conciencia  habia  despertado  y  lo  atormentaba 
cruelmente. 

¿Y  qué  ventajas  habia  conseguido? 


T  8ÜS   MISTERIOS.  87 

Nioganas,  absolutamente  Diogana. 

Había  hecho  mucho  mal  sia  hacerse  ningún  bien, 
porque  su  tio  no  era  hombre  que  retrocediese  ante  el 
primer  obstáculo  y  habia  decidido  casarse  con  otra  mu  - 
jer  cuando  vio  que  no  debia  unirse  á  Celeste. 

No  podia  el  barón  hacer  con  todas  lo  que  con  la 
hija  de  don  Diego,  porque  semejantes  intrigas  no  pue  - 
den  repetirse  sin  quedar  derrotados. 

Estas  consideraciones,  que  80  ocurrieron  á  Rogelio, 
fiMron  motivo  de  mayor  desesperación. 

Trabajar  en  balde  es  siempre  desconsolador;  pero 
mucho  mas  triste  es  cometer  un  crimen  sin  conseguir  el 
resultado  que  se  desea. 

En  el  espacio  de  pocas  horas  adoptó  Rogelio  distin  • 
tas  resoluciones. 

Unas  veces  pensaba  ir  á  ver  á  su  tio,  confesarle  la 
verdad  y  pedirle  perdón;  otras  creia  mas  acertado  hacer 
estas  confesiones  á  Celeste»  apelando  á  su  generosidad, 
y  despees  le  parecia  que  lo  mejor  era  alejarse  ó  ma- 
tarse. 

Para  todo  esto  encontraba  grandes  inconvenientes. 

El  señor  de  Espinosa  no  creería  en  el  arrepentimien- 
to de  sa  sobrino,  encontraría  en  la  confesión  de  éste  un 
motivo  más  para  acusarlo,  y  lo  rechazaría  con  toda  la 
dureza  propia  de  su  justo  enojo  y  de  su  severidad. 

En  cuanto  á  Celeste,  seria  mortificarla  mas  el  revé  • 
larte  el  secreto  de  que  su  calumniador  era  precisameDle 
el  hombre  á  quien  tanto  amaba.  Además  Rogelio  no  se 
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seotia  con  valor  para  hacerse  odioso  á   la  mojer  objeto 
de  80  ternura. 

¿Se  alejaría? 

¡Alejarse  de  Celeste!... 

¿No  era  la  maerte  preferible? 

Empero  el  suicidio  es  an  crimen,  qae  el  barón  no 
podia  cometer,  porque  ya  hemos  dicho  que  so  concien « 
cía  habia  despertado. 

Tales  eran  Us  dudas  que  lo  atormentaban. 

Por  fin  exclamó: 
—Me  iré. 

¿Y  qué  recursos  |tenia  para  vivir? 

No  contaba  con  otros  que  la  protección  del  señor  de 
Robianes,  ó  lo  que  es  igual,  tendría  que  seguir  siendo 
esclavo  de  éste,  sirviéndole  de  instrumento  para  come- 
ter toda  clasa  de  abusos. 

Rogelio  creyó  que  le  seria  posible  vivir  como  hombre 
honrado,  y  si  desde  luego  no  trazó  un  plan  do  conducta, 
fué  porque  no  so  lo  permitía  su  trastorno;  pero  sí  dijo: 
— Trabajaré  y  sufriré  hasta   que  me  maten  mis    re- 
mordimientos ó  mi  amor. 

Y  se  dispuso  á  ocuparse  de  los  preparativos  de  so 
viaje,  pues  deseaba  partir  aqocl  mismo  día  ó  lo  mas  tar- 
de al  siguiente;  pero  lo  interrompió  su  criado,  que  se 
presentó,  diciéndole: 

— Señor,  una  carta  departe  de  don  Andrés  del  Campo. 
—¡Don  Andrés  del   Campol — repitió   sorprendido  el 
barón. 
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— Sí,  señor. 
— No  lo  conozco. 
— Rs  QQ  caballero  bastaote  rico. 
—Bien,  dame  la  carta...  ¿Esperan  ooDtestacioD? 
— No,  señor. 
— Déjame. 

Rogelio  lomó  la  carta  y  miró  el  sobre,  donde  estaba 
escrita  la  palabra  suplicada. 

— Ahora  lo  entiendo  menos,— dijo.— Según  parece, 
la  carta  no  es  de  don  Andrés  del  Campo,  sino  que  se  la 
han  remitido  para  que  me  la  entregue.  No  conozco  la 
letra...  Veamos. 

Abrió  la  carta,  buscó  la  firma  y  encontró  el  nombre 
de  don  Pedro  de  Rubianes. 
—  ¡Ahí— exclamó. 
Y  su  frente  se  contrajo  más  de  lo  que  estaba. 
El  señor  de  Rubianes  no  podia  escribirle  para  nada 
bueno,  y  Rogelio  tembló. 

Sa  primer  impulso  fué  quemar  la  carta;  pero  se  arre- 
pintió laego  y  leyó  lo  siguiente: 

«Mi  querido  amigo:  nada  sé  de  usted  y  so  silencio 
me  pone  en  cuidado,  porque  significa  que  sus  asuntos 
Tan  mal.  á  menos  que  sus  cartas  hayan  caido  en  manos 
de  quien  tenga  empeño  eo  estar  al  corriente  de  lo  que 
á  usted  le  sacede. 

>Para  evitar  esto,  le  remito  la  presente  por  medio 
de  un  amigo  de  mi  completa  confianza. 
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«Cualquiera  qae  sea  el  estado  en  qae  se  eocaeotren 
los  negocios  de  usted,  no  convieoe  que  vuelva  usted  á 
Madrid  hasta  que  yo  le  avise,  lo  cual  espero  que  será 
muy  pronto. 

>La  fortuna  se  ha  declarado  nuestra  más  decidida 
protectora,  y  se  cumplirán  mis  pronósticos. 

»E(  tiempo  y  la  constancia  todo  lo  hacen. 

»Cuando  yo  le  diga  que  es  conveoiente  su  regreso  á 
la  corte,  no  se  detenga  usted  ni  un  instante. 

«Supongo  que  por  ahora  no  necesita  usted  mas  ex- 
plicaciones, y  auoque  las  quiera,  no  puedo  ni  debo  dar  - 
selas. 

>Sabe  usted  que  le  quiere  de  veras  su  mejor  amigo 

•PlDKO   DE   RUBIANBS.» 

—iMiserablef— exclamó  el  barón,  arrugando  la  carta 
entre  sus  dedos,— cree  que  be  de  seguir  siendo  su  es- 
clavo... ]Ohl...  Antes  moriré. 

Reflexionó  por  algunos  minutos,  guardó  el  papel  y 
luego  murmuró: 

—Me  dice  que  espere,  y  esto  es  precisamente  una 
razón  para  que  yo  apresure  mi  viaje. 
La  resolución  de  Rogelio  era  firme. 
No  se  tomó  el  trabajo  de  hacer  más   reflexiones, 
porqoe  acabó  de  decidirlo  la  carta  de  don  Pedro  de 
Rubianes. 

—Creo,— dijo,— que  todo  me  saldrá  bien  si  hago  lo 
contrario  de  lo  que  ese  miserable  hipócrita  me  aconseje. 
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T  aquel  mismo  dia  emprendió  sa  viaje. 

MJeotras  eslo  sucedía,  el  señor  de  Espinosa  llamaba 
á  su  anciano  sirviente,  que  acudió  temblando,  porque 
tenia  miedo  á  las  explicaciones. 

El  caballero,  como  casi  siempre  hacia,  paseábase; 
pot)  DO  estaba  tranquilo  como  una  hora  antes,  sino  que 
su  rostro  pálido  y  contraído,  las  arrugas  marcadas  entre 
•nt  cejas  y  su  mirada  sombría,  revelaban  la  más  violen- 
ta  agitación. 

Tan  repentino  cambio  anunciaba  una  nueva  desgra- 
cia, y  el  pobre  Anselmo  se  sintió  aún  más  turbado  (jue 
antes  y  más  poseído  de  terror. 

Sobre  la  mesa  había  dos  ó  tres  cartas  que  el  señor 
de  Espinosa  había  recibido  y  leído,  aún  no  hacia  veinte 
minutos. 

Detúvose  el  caballero  y  6jó  la  mirada  en  su  criado. 

Éste  no  se  atrevió  á  pronunciar  una  palabra,  ni  tam- 
poeo  á  levantar  los  ojos.  El  infeliz  tenía  tanto  miedo  co- 
mo afán  de  saber  lo  quo  había  sucedido. 

Fué  cambiando  gradualmente  de  expresión  el  rostro 
del  ieior  de  Espinosa. 

Sus  negros  ojos,  relumbrantes  por  el  fuego  do  la  ira, 
empezaron  á  perder  el  brillo. 

Sus  labios  se  entreabrieron  para  sonreír  levemente; 
pero  su  sonrisa  era  iri«te,  amarga,  desconsoladora. 

— ]Ah!— exclamo,  suspirando  penosamente.— «Guando 
se  llega  á  conocer  el  corazón  humano,  cuando  se  adquie* 
re  el  convencímienlo  de  que  la  vida  no  es  más  que 
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una  lacha  constante  y  sin  tórmíoo,  ana  serie  de  vanas 
esperanzas  y  de  iiosioQes  qoe  se  desvanecen  sin  dejar 
mis  qne  an  recoerdo  doloroso... 

—Señor, —interrampió  el  criado  sin  poder  conte- 
nerse. 

— Tebagosnffir,  ¿00  es  verdad?...  ¡Pobre  Anselmo!... 
Tú  eres  mi  único  amigo,  tú  eres  el  único  corazón  ver- 
daderamente noble  y  grande,  el  único  qae  no  me  ha  pa  - 
gado  con  negra  iogratítad,  qae  no  ha  llenado  mi  alma 
de  amargara. 

—¡Dios  mió!... 

— A  nadie  más  qoe  á  tí  paedo  confiar  el  secreto  de 
mis  dolores,  porque  tú  solo  me  comprendes,  porque 
lú  eres  el  único  qae  tomas  parte  en  mis  sofrimientos, 
el  único  que  puedes  consolarme.  El  mundo  no  me 
comprende,  y  aunque  penetrase  en  el  fondo  de  mi 
alma,  ¿qué  le  imporlarian  mis  pesares?  Yo  no  be 
nacido  para  vivir  solo,  y  sin  embargo  bust^o  la  soledad, 
porque  me  he  convencido  de  que  en  la  sociedad  todo  es 
falsedad,  todo  mentira... 

— Pero, señor, — volvió á  interrampir  el  anciano,  ca- 
yos ojos  se  llenaron  de  lágrimas, — ¿qué  ha  sucedido? 

— iLlorasI...  Yo  también  necesito  llorar...  ¡Ohf... 
¿Quieres  saber  lo  que  ha  sucedido?...  Sí,  es  preciso  que 
lo  sepas. 

— Tengo  miedo... 

— Yo  sufro;  pero  no  me  ha  sorprendido  una  prueba 
mes  de  la  horrorosa  depravacioD.. . 
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-jAh!... 

— Mi  buen  Aoselcoo,  ya  eslá  explicado  lo  cpie  era  in- 
compreosible,  ya  no  hay  misterio... 

— ¡Señor! — exclamó  el  sirvieote,  mirando  con  espan- 
tados ojos  al  caballero. 

—¿Omd  prendes? 

— Supongo  que  98  irala  de  la  seiionia  Celeste... 

—Sí. 

—Y  supongo  también, — añadió  el  criado,  dejándose 
llevar  de  un  noble  impulso  y  de  su  amor  á  la  justicia,"— 
supongo... 

— ¿Qué  supones? 

—Nada,  señor,  porque  no  debo  hacer  suposiciones, 
sioo  declarar  que  estoy  convencido  de  la  inocencia  de  la 
señorita  Celeste. 

— ¿Y  en  virtud  de  qué  pruebas  te  has  convencido? 

— jPruebasI...  Ningunas...  es  decir...  No  lo  sé;,  pero 
orao  la  señorita  Oileste  ha  jurado  y... 

— Tú  juras  también. 

— Y  DO  miento. 

— Bntonces... 

<— No  lo  entiendo,  señor;  pero  aunque  la  hija  de  don 
Diego  me  ha  llamado  impostor,  la  defenderé. 

—Lo  que  no  acierta  á  comprender  la  entendimiento, 
4o  lo  dice  tu  noble  corazón. 

—Cao  será. 

—  Eres  bueno  y  justo. 
Anselmo  calló  porque  cada  vez  tenía  nás  miedo. 
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— La  hija  de  don  Diego,— -añadió  el  señor  dáftipino- 
ta» — ba  sido  objeto  de  uoa  calumnia. 

— ¿Y  lo  que  yo  he  visto? 

—-Ahora  me  lo  explico  muy  fácilmente. 

—¿Cómo? 

— Eb  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  á  cierta 
distancia,  no  es  posible  reconocer  á  una  persona. 

^Pero... 

— ¿Visic  la  otra  noche  el  rostro  de  la  señorita  Celeste? 

— No  era  popible. 

— Todo  aquello  debió  ser  nna  farsa... 

—Basta,  señor,  basta, — interrumpió  Aoselmo,  que 
todo  lo  habia  comprendido. 

Y  fué  tal  su  liasiorno  que  las  fuerzas  le  faltaron  y 
tuvo  que  sentarse  mieolras  murmuraba: 

— Perdone  usted...  ¡Ah!...  ,Dios  miol...  Esto  es  hor- 
rible... 

El  pobre  anciano  se  explicó  entonces  perfectamente 
las  tüliimas  frases  pronunciadas  por  el  barón. 

É&te  habia  declarado  que  era  indigno  del  amor  de 
Celeste,  y  no  lo  era  por  otra  cosa  sino  porque  la  habia 
calumniado,  porque  no  habia  reparado  en  sacrificar  á 
sus  ioteieses  la  reputación  de  la  joven. 

^  No  necesitaba  más  explicaciones  el  anciano. 
¿Y  cuál  dtbia  ser  su  conducta? 
Revelarlo  todo  era  hacer  más  grave  la  situación  sin 
remediar  nada. 

Además,  Rogelio,  por  ia  memoria  de  su  padre,  ba- 
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bia  soplicado  al  sirTÍeote  que  guardase  aqa»l  secreto. 
¿Cómo  desoir  esta  suplica? 
¿Y  DO  estaba  el  barco  arrepentido? 
Si  DO  lo  estaba,  por  lo  meaos  sufría   macho,  y  esto 
no  lo  pooia  en  duda  Anselmo. 

No  era  noble  acosarlo  y  hacerlo  más  odioso,  porque 
así  se  haría  mayor  so  desgracia  sin  disminoir  la  de  los 
demás. 

Anselmo  decidió,  pues,  guardar  el  secreto  sobre  sos 
entrevistas  con  el  barón  y  las  revelaciones  de  éste. 

— Así  se  explica, — dijo  el  señor  de  Espinosa  despaes 
de  algunos  minutos, — cómo  has  podido  ver  y  oir.  La  in- 
triga estaba  bien  combioada,  y  jamás  se  hubiera  descu- 
bierto la  verdad  sí  los  que  velan  por  el  honor  de  mi  fa- 
milia no  me  hubiesen  dado  la  clave  del  enigma,  ó  más 
bien  si  eso  que  los  incrédulos  llaman  casualidad,  no  ha- 
bieae  hecho  que  la  señorita  Celeste  se  enamorase  del 
«lismo  que  la  calumniaba. 

No  pudo  Anselmo  articular  nna  sílaba  y  siguió  es- 
cuchando. 

El  señor  de  Espinosa  prosiguió  diciendo: 
—¿No  has  adivinado  todavía  quién  es  el  caballero  de 
4>joa  azules  y  continente  distinguido? 
— Señor... 

— Treinta  años,  rubios  cabellos,  pálido  rostro,  mira- 
da viva  y  penetrante... 
^No  aé...  no  sé... 
— lObl— excIaiDÓ  el  señor  de  BapÍMia,   recobrando 
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OMffMQfDte    la     energía,  —  |cobarde,    miserable!... 
— Señor,  mi  noble  Sfñor... 

—  jY  hay  dq  Espinosa  cobarde  y  ruin!— dijo  el  caba  - 
llero  coo  \oz  reconcenlrada . 

Y  apretó  los  puños  cou  toda  la  fuerza  de  sa  deses» 
peracioD,  y  sus  negros  ojos  reluosbraron  como  carbuD> 
dos. 

—¡Cobarde  un  Espinosa!— murmuró  Anselmo,  cayos 
dientes  castañeleaban  como  si  le  hiciese  temblar  el  frió 
desconsolador  de  la  fiebre. 

—Sí,  cobarde... 

— |Imp08Íblel 

—Si  me  probaras  que  exagero,   me  barias  el  mayor 
bieo  que  puede  hacerse  á  una  criatura. 
r>  — Es  imposible,  señor:  quiero  creerlo  así;  y  no  habrá 
qoien  me  convenza  de  lo  coolrario, — replicó  Anselmo^ 
qoe  también  per  un  instante  recobró  la  energía. 

—Te  convencerás,  porque  voy  á  decirte  lo  que  no 
has  adivinado,  lo  que  no  era  posible  que  sospechases. 

—No  quisiera  saber  nada... 

— Es  preciso. 

—  Escocharé. 

—  El  caballero  de  los  ojos  azules  es  mi  sobrino.. . 

—  lAh!... 

— Sí,  el  barón  del  Soto,  que  ha  venido  para  estorbar 
que  yo  me  case. 

Anselmo,  que  no  servia  para  mentir,  inclinó  la  ca- 
beza y  guardó  silencio. 
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— Y  DO  quiere  que  me  case, — añadió  el  señor  de  Es- 
pioosa, — porque  no  heredará  sí  teogo  hijos...  {Ohl... 
¿No  es  uoa  cobardía  herir  á  una  débil  mujer?  ¿No  es  uq 
BÍaertble  el  que  friamente  sacriüca  á  su  sed  de  oro  la 
bcora  de  uoa  jóvea  taa  ÍDOceule  como  pura?...  Res- 
ponde. Aoselmo,  respoude. 

Tampoco  eD lo Qces  pronunció  una  palabra  elaneiaoo. 

•—Ya  ves  cómo  se  explica  lo  que  ha  sucedido.  El  ba- 
rón, recorriendo  los  alrededores  de  la  casa  de  don  Dití> 
go,  en  busca  del  sitio  á  prepósito  para  la  farsa,  encoo  - 
Iró  á  Celeste... 

— Pero  la  prueba  de  eso, — dijo  por  fín  el  criado,— la 
praeba,  señor... 

—Tengo  muchas;  pero  bastaría  !a  seguridad  que  tiene 
la  señorita  Celeste  de  haber  visto  otras  veces  al  hombre 
é  (}jBiÍfa  afita.  No  se  equivoca,  lo  ha  visto  hace  más  de 
cinco  años;  pero  no  recuerda  que  es  mi  sobrino...  ¡Mi- 
serablel...  deüéndelo  ahora,  noble  Anselmo. 

—  El  señor  barón  es  desgraciado... 

— iDesgraciadoI...  Sufre  las  consecuencias  de  sus 
exUftflos.  ¿De  qoó  puede  quejarse? 

— >Pero  ello  es  que  sufre,  que  recouoce  sus  errores»  y 
que  daria  la  vida  por  remediar  loa  males  de  que  ha  sido 
caoaa... 

—¿Cómo  puculeá  dtcir  eso?  ¿Qué  sabes  lu  &i  mi  so- 
brioosufreó  goz^i  mientras  su  víctima  padece?  ¿Quién  te 
reapoodede  que  su  coucicucia  ha  despertado  y  que  es- 
tá verdaderarurntc  arrt'p<nlido? 
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— Nadie,— balbaceó  el  sirviente; — pero...  sopoago... 

— Juzgas  por  tu  corazón  el  ageno... 

— No  hablemos  más,  se  lo  suplico  á  usted, — replicó 
el  anciano,  pasándose  las  ásanos  por  la  frente,  que  tenia 
inundada  de  frió  sudor. 

El  señor  do  Espinosa  volvió  á  pasearse. 

— Que  ensillen  mi  yegua, — dijo  después  de  algunos 
minutos,— >y  también  la  muía,  porque  has  de  acompa- 
ñarme. 

— ¿Vamos  á  casa  de  don  Diego? 

— Sí,  es  preciso  hacer  justicia  y  devolver  la  tranquili- 
dad á  esos  infelices. 

— Pero... 

— Diré  que  conozco  al  autor  del  abuso;  pero  que  no 
me  está  permitido  revelar  su  nombre. ..  jAh!. ..  No  ten- 
go valor  para  confesar  ante  el  mundo  que  hay  un  Espi- 
Dosa  cobarde. 

Anselmo  salió  con  pasos  vacilantes. 
Un  cuarto  de  hora  después  se  alejaban  ambos  en  di- 
rección de  la  vivienda  de  don  Diego  de  Maldonado,  á 
quien  iban  á  llevar  más  que  la  vida,  puesto  que  le  lleva- 
ban la  seguridad  de  la  pureza  de  Celeste,  le  llevaban  la 
hoLra. 


CAPITULO  L. 


El  barón  hace  macho  sin  hacer  nada. 


Tres  dias  después,  y  á  las  diez  de  la  mañana,  el  se- 
ñor de  Rubianes  estaba  en  sa  despacho  y  se  ocupaba  en 
examinar  unos  manuscritos. 

A  pesar  de  que  habla  dado  orden  para  que  á  na- 
die 86  recibiese,  presentóse  un  criado,  diciendo: 

—Señor,  acaba  de  llegar... 

— >¿Has  olvidado  mis  órdenes?— interrumpió  don  Pe- 
dro con  aspereza. 

—No  las  olvido;  pero... 

— Poes  bien,  ya  sabes  qae  á  nadie  recibiré. 

— Gono  es  d  señor  barón.. . 

— lEI  barón!— exclamó  el   hipócrita  sorprendido. — 

^oé  barón? 

Tomo  I?.  7 
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—  Del  Solo... 
— jAh!... 

— Y  como  el  señor  me  tiene  dicho... 

—  ¡El  barón  en  Mdílfid!.  .  ¿Esiás  seguro  de  no  ha- 
ber te  equivocado? 

—No  puedo  equivocarme. 
—Que  entre,  que  entre. 

El  señor  de  Rubianes  guardó  los  papeles  y  miró  á  la 
puerta,  como  si  aún  dudase  que  su  sirviente  se  hubiera 
equivocado. 

Empero  bien  proaio  se  disiparoa  sus  dudas,  porque 
se  presentó  Rogelio,  de  quien  sin  exageración  pudiera 
decirse  que  estaba  desconocido. 

Su  cabeza  se  inclinaba  con  muestras  de  abatimien- 
to profundo,  y  como  si  no  pudiese  soportar  el  peso 
enorme  de  sus  negros  pensamientos. 

No  babia  mas  que  mirarlo  para  comprender  que  es- 
taba  agoviado  por  uno  de  esos  sufrimientos  que  roen 
lentamente  la  existencia. 

En  su  rostro  péilido  se  veian  las  señales  Inequívccas 
del  insomnio. 

Don  Pedro  de  Rubianes  no  podo  contener  una  ex- 
clamación de  sorpresa  y  de  disgusto. 

¿Qué  debia  deducirse  del  aspecto  del  Joven? 

— Señor  barón,— dijo  el  hipócrita, — no  esperaba  el 
honor  de  esta  visita...  ¿Ua  recibido  usted  mi  carta?... 
Supongo  que  sí,  puesto  que  la  persona  á  quien  iba 
dirigida  no  es  sospechosa  para  nuestros  enemigos,  y 
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■doplé    hasta    la    precaGcioo    de   no   escribir    }o    e) 
sobre. 

Y  al  decir  esto  alargó  afectooBuneoie  la  diestra  á 
Rogelio;  pero  éste,  bien  por  distra¿ci<a ^  ifitencioDada - 
moote.  DO  correspondió  coD  la  misma  muestra  de  aaiis- 
(ad,  sico  que  ee  concretó  á  responder: 

— Sí,  caballero,  recibí  la  carta  cuando  ya  lenia  pro- 
ptrado  mi  viaje. 

— EQtoocp9,'repuso  don  Pedro,  caya  mirada  pareció 
qoerer  penetrar  hasta  el  fondo  del  alma  del  barón,— ea- 
tooce^... 
—¿No  comprende  usted  cómo  he  venido? 
—No. 

— Repito  que  tenia  preparado  mi  viaje,  tomado  el  bi- 
llete de  la  diligencia... 
— Entiendo,  entieado;  pero.«. 
—O  lo  que  es  igual,  estaba  decidido  á  volver. 
—Todo  eso  está  bien,  señor  barón;  pero  mi  carta.  <  .^ 
llegó  á  tiempo... 

—Llegó  tarde,  puesto  que  mi  resolución  estaba  toma* 
ii,  y  ya  sabe  osted  que  cuando  me  decido  no  retro- 
codo. 

Llegó  á  su  colmo  la  áarpreía  del  soDor  de  Hubiauos. 
y  no  solamente  la  sorpresa.  Bino  el  disgnalo,  ponjue  le- 
Hiendo  en  cuenta  sus  relacioflas  ooa  el  jóvea,  las  pala- 
bcts  de  éste  debiao  considerarle  gravísimas  en  squella 
fitoscion. 

Se    habian  separado   como  los  Dejorei  amigos  del 
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mundo,   y  caando  volvian  á  verse  pareciao,  si  no  dos 
enemigos,  dos  desconocidos,  dos  hombres  que  no  lenian 
que  guardarse  ninguna  consideración. 
¿No  era  ya  Rog  lio  el  esclavo  sumiso? 
No  parecia  serlo,  puesto    que  habia  empezado   por 
desobedecer  al  que  tenia  derecho  á  llamarse  su  señor. 

— Bien, —dijo  para  sí  el  señor  de  Rabiaoes, — esto  sig- 
nifica que  se  rebela,  psro  yo  lo  coaveoceró  de  que  su  te- 
meridad  es  hasla  ridicula. 

Y  una  vez  hecha  esta  reflexión,  el  rostro  del  señor 
de  Rabianes,  que  se  habia  contraido,  dilatóse  para  son- 
reír con  la  mayor  dulzura. 

— Señor  barón,— dijo, — ya  no  puede  remediarse  el 
mal,  puesto  que  un  mal  debe  considerarse  la  venida  de 
Qstcd. 

— Sí,  es  inútil  que  lamentemos  lo  que  no  hay  me- 
dio de  deshacer. 

— Ocupémonos  de  los  asuntos  que  nos  interesan  y  pro- 
cediendo con  orden,  principiaremos  por  el  señor  de 
Espinosa. 

— Me  parece, — replicó  Rogelio, — qne  antes  debe  usted 
darme  explicaciones  sobre  el  contenido  de  su  carta.  ¿Por- 
qué no  convenia  que  yo  viniese? 

— Es  muy  sencilla  la  explicación. 

— Lo  será;  pero  no  la  adivino. 

— Se  acerca  un  cambio  político,  ó  más  bien  un  cam- 
bio de  ministerio. 

—No  me  importa. 


T   BUS   MISTERIOS.  53 

—Si  le  importa  á  usted,  porque  el  cambio  de  micistros 
ngoifica  la  caída  del  señor  Monta 

—Tampoco  me  importa, — reposo  el  barón,  encogiéa- 
dose  de  hombros  coa  la  más  fria  iodifereDcia. 

— >;Caballero!... 

.«Nada  \oy  á  perder  ni  á  ganar. 

— >¿Ha  olvidado  osted  qae  sus  intereses  son  los  míos? 

—¡Nuestros  intereses!...  Se  equivoca  usted,  porque 
00  me  ioleresa  nada  en  el  mundo,  absolutamente  Dad4. 

— Señor  barón,  está  usted  incomprensible. 

— Tal  vez;  pero  sea  como  fuere,  no  veo  qué  tenga 
que  ver  mi  \iaje  á  Madrid  con  la  política. 

—Tiene  mucho  que  ver,  porque  ahora  será  usted  es« 
piado,  y  al  serlo  usted,  lo  seré  yo,  y... 

— Comprendo. 

— ¿Qae  ha  sucedido  eo  Galicia?...  De  esto  debemos 
hablar,  señor  baroo;  porque  solo  así  podré  explicarme  el 
cambio  que  advierto  en  usted. 

— Soy  el  mismo. 

—Sí,  el  mismo;  pero  con  otras  ideas,  quizás  con  otros 
sentimientos. 

Rogelio  se  encogió  de  hombros,  /«acó  un  cigarro  y  lo 

«BMBdid. 

— En  Gn, — dijo  doo  Pedro,  que  empezaba  á  impacien- 
tarte,—si  estoy  equivocado... 

—  Caballero.— replicó  el  joven  con  frialdad  y  mien- 
Irat  oooiempiaba  distraidaineDte  el  hamo  del  cigarro, — 
eo  fuerza  de  soírir  llegt  oo  día  eo  que  nada  se  siente. 
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--¿Y  usUd?... 

—Creo  qae  me  sucede  e$o. 

.^^Cu^^  croeria  que  no   tiene  usted  segoridad 

do  lo  quo  (ii(<'. 

—No  *='"  '""'vocaria. 

— Esia  ^        'u4s  iacorapreasible  cada  vez. 

—Hay  onomenlo»  ea  que  creo  que  sufro  macho;  pero 
reílexiooo  detenidameole  y  me  convenzo  de  que  no  sa- 
fro,  ó  más  bien  de  qae  mi  único  sufrimieDio  es  la  iodt^ 
ferencia... 

— No  se  entiende  asled  mismo. 

'La  vida  me  ha  parecido  unas  veces  muy  bella,  otras 
muy  horrible... 

— ¿Y  ahora?... 

— Ahora...  No  encuentro  la  calificación...  Ahora... 
me  parece  insípida...  ¿Comprende  usted  lo  que  quiero 
decir?...  La  vida  me  parece  que  es...  que  no  os  nada. 

— Extraña  explicación. 

— No  acierto  á  dar  otra . 

— Todo  reconoce  una  causa,  y  debe  tener  la  suya  el 
estado  en  que  usted  se  encuentra. 

— No  lo  dudo. 

— ¿Y  esa  causa?... 

— No  me  he  tomado  el  trabajo  de  buscarla...  ¿Para 
qué,  si  no  hay  nada  qne  me  interese?.. .  Por  conocer  la 
eaosa,  no  he  de  anular  los  efectos,  y  por  consiguiente  la 
molestia  de  cavilar  seria  completamente  inútil. 

n7>Yo  la  buscaré  y  la  encontraré. 
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—Es  oaled  dueño  de  satUfacor  su  cortosidat),— repaso 
el  joven. 

— Seior  baroo,  sí  ueied  do  siente,  yo  si;  si  usted  io 
mira  todo  con  indiÍBiBBOÍ%  yo  no. 

—Si  pudiera  alegrarme,  diria  que  me  alegro  de  que 
sea  Qiled  dichoso,  puesto  que  dichoso  os  el  qne  se  en- 
cuentra en  condiciones  de  sufrir  y  gozar. 

— Si  la  vida  no  e?  ya  nada  para  usted,  ¿por  qué  no  ha 
ooDcioido  con  ella? 

—Porque  ni  aún  el  suicidio   tiene  ya   encantos  para 
DÍ...  ¿Qué  conseguiría  con  n^^»»  »rrr.p9 
'  i— DescannrvlsnMmente. 

— El  descanso  no  me  halaga.  Para  el  que  sufre  sin  es- 
peraons  de  gozar,  la  muerte  es  bella;  pero  ya  he  dicho 
antes  que  no  sufro. 

ti  señor  de  Rubianes  empezó)  á  sospechar  que  Roge- 
lio bobiese  perdido  la  razón;  pero  el  joven  pareci6  adivi- 
nar este  pensamiento,  y  dijo: 

—Tal  vez  el  estado  en  qne  me  encuentro,  sea  oí  de  la 
verdadera  locura;  pero  en  semejante  caso  será  preciso 
dojarme  y  esperar  i  qae  me  caro. 

—No, — replicó  don  Podro  dnspues  de  algunos  se- 
goodoa, — no  e«tá  usted  loco,  porque  la  mirada  de  osted 
DO  es  la  d«)l  hombre  que  lia  perdido  el  juicio. 

— Entonces... 

—Es  imposible  eoleoderse  si  nsted  se  empeña  en  dar 
á  la  conversación  ese  giro  extraño. 

—Me  ooQoialaáJH|KNNÍer. 
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—Eso  deseo,  señor   baron,  y  volveré  á  preguntarle 
qoó  ha  sucedido  ea  Galicia. 

—Mi  tio  no  86  casará  por  ahora,  porqae  tendrá  que 
bascar  otra  mujer,  y  no  la  encontrará  tal  vez  en  alguno» 
meses. 
— lia  conseguido  usted  su  objeto... 
—Sí. 

—Y  vuelve  usted  triste... 
— Triste  no,  sino  indiferente. 
—Pero  la  herencia... 
— No  la  deseo,  porque  no  de?eo  nada. 
Por  primera  vez  en  su   vida  sintióse  completamente 
aturdida  el  señor  de  Rubiaoes. 

Nada  era  posible  hacer  contra  una  indiferencia  tan 
absoluta  como  la  que  mostraba  el  barón,  porque  ni 
bálagos  ni  amenazas  producirian  ningún  efecto*  ' 

La  situación  iba  siendo  demasiado  violenta,  y  era 
preciso  terminarla. 

Pasaron  algunos  minutos  sin  que  ninguno  de  los  dos 
hablase. 

Rogelio  miraba  el  humo  del  cigarro. 
El  señor  de   Rubianes   miraba  á  Rogelio  y  Imedi- 
taba. 

— Señor  baron, — dijo  por  fin   el   hipócrita,— conclu- 
yamos. 
->Ho  concluido. 

—¿Para  qué  ha  venido  usted  á  verme? 
— No  puedo  decirlo  con  seguridad.   Gomo,  duermo  y 
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me  maevo  maqnioalmente,  sia  coocieacia  de  lo  que  ha  - 
go,  y  he  venido...  No  lyaé. 

— Puede  usted  mirarlo  lodo  con  indiferencia,  pero  en 
cnanto  á  sos  compromisos... 

—También. 

—Eso  equivaldría... 

— A  olvidar  mis  palabras. 

—Y  me  daría  derecho... 

-^A  nada. 

— Cuando   on  caballero  haco  una    promesa  bajo  la  fé 
de  su  honor... 

— Üebe  cnmplirla  si  la  palabra  la  ha  dado  á  otro  ca- 
ballero; pero  usted... 

—¡Señor  barón!... 

— Ya  se  lo  dije  después  de  mi  duelo  con  Guillermo  de 
Lojén,  7  no  debe  usted  haberlo  olvidado. 

—No,  no  he  olvidado  nada... 

—Es  usted  un  miserable,— dijo  el  barón  con  la  ma- 
yor sencillez  é  indiferencia. 

No  escuchó  entonces  don  Pedro  esta  acusación  con  la 
misma  calma  que  otras  veces;  pero  se  contuvo,  y  fí  - 
jando  en  el  joven  una  mirada  penetrante,  replicó: 

— Ahora  comprendo  el  objeto  que  tiene  la  visita  de 
usted,  señor  barón. 

— Bt  posible  que  se  equivoque  usted. 

—Quiere  usted  ser  dueño  absoloto  de  sus  aoeioMf  y 
viene  á  devolverme  las  cantidades  que  le  be  dado  para 
salir  de  stis  apuros. 

Tüio  :V.  8 
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—No. 

— ¡Qué  Dol — exclamó  el  señor  de  Robianes. 

— Bao  he  dicho. 

— ¿Considera  usted  acaso  qae  sin  devolverme  esas 
caDÜdades  puede  honrosa  meóle  romper  sus  compro- 
misos? 

— Todas  mis  deudas  las  he  pagado,  porque  antes  que 
deber  he  preferido  vender  mi  patrimonio,  y  con  usted 
haré  lo  que  con  todos  mis  acreedores,  aunque  do  ahora 
mismo,  puesto  que  no  tengo  dinero.  Por  lo  demás  nada 
tiene  usted  que  exigirme.  Le  prometí  á  usted  ayuda  y  lo 
he  servido  en  cuanto  ha  sido  posible .  Ya  no  quiero  más 
intrigas,  porque  no  tienen  objeto  para  mí.  La  situación 
es  distinta.  Antes  podía  yo  servirlo  á  usted  para  que  us- 
ted favoreciera  mis  intereses;  pero  como  ahora  no  hay 
nada  que  me  interese,  nada  puede  usted  hacer  por  mí. 
¿He  de  jugar  arriesgándome  á  perderlo  todo  para  no  ga- 
nar absolutamente  nada?  Reconozca  usted,  caballero, 
que  eso  seria  una  estupidez,  y  si  be  perdido  la  razón, 
como  usted  sospechaba  hace  algunos  minutos,  no  he  per- 
dido la  inteligencia.  Antes  de  irme  á  Galicia  tenia  usted 
medio  de  sujetarme;  pero  ahora  no:  entonces  era  yo  ca- 
paz de  sacrificarlo  todo  por  la  herencia,  y  la  herencia 
no  me  halaga  ya.  ¿Quiere  usted  una  prueba?  La  tendrá 
con  el  tiempo.  He  conseguido  estorbar  que  mi  tio  se  case 
y  ya  estoy  arrepentido,  tan  arrepentido  que  si  me  fuese 
posible  le  ayudaria  á  buscar  otra  mujer.  No  me  recuerde 
usied  mis  deberes  de  caballero,  porque  si  be  de  ser  hcn- 
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rado,  tendré  precisameuld  que  volverle  á  U5>ted  la  es 
palda. 

—Muy  bieo,Mñor  barón;  pero  de  eso  vendrá  á  resul- 
tar que  me  ha  estafado  nsled  anos  cuantos  miles  de  rea- 
les como  puede  estafarlos  el  más  vulgar  de  los  tahúres. 
— No,  porque  los  pagaré. 
— Con6esa  usted  que  no  tiene  dinero.  . 
— En  ultimo  caso  no  podrá  usted   acusarme  de  nada 
peor  que  lo  que  usted  ha   hecho  en  muchas   ocasiones. 
;M»>  rebajo  por  halxjr  recibido  de  usted  algún  dinero?... 
>  negare,  sino  qne  por  el  contrario,  declararé  termi* 
nantemeoCa  qne  ese  dinero  me  deshonra  mientras  esté 
-a  mi  poder. 
— Eotonces... 

— Pero  me  deshonrarian  más  los  crímenes  que  usted 
quiere  obligarme  á  cometer. 

El  barón  sonrió   irónicamente,   cambió   de  postura, 
arrojó  ona  bocanada  de  humo  y  añadió: 

— El  razonamiento  de  usted,  sino  tiene  fuerza,  es  gra- 
cioso, sino  convence,  divierte  por  lo  menos.   Para  obli- 
garme á  cometer  crímenes,  me  habla  usted  de  los  debe  • 
res  que  me  impone  mi  honor;  para  decidirme  á  mtéchtr 
mi  nombre,  me  recaeida  wted  mi  ilustre  clase. 
Don  Pedro  estaba  cada  vez  más  aturdido. 
¿Qoé  debia  responder  á  los  argameolos  del  barón? 
¿Qué  significaba  el  cambio  de  éste? 
No  habia  medio  de  obligar  al  joven,  y  el  de^^peunu 
y  la  ira  trastornaban  al  hipócrita. 
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¿Era  todo  aquello  obra  de  Guillermo  de  Lujáo? 
Tal  vez, 

— Permíiamo  usted  hacerle  una  pregunta, — dijo  el 
señor  de  Rubiaoes,  que  seguia  haciendo  esfuerzos  para 
aparecer  tranquilo. 

— Cuantas  usted  guste. 

— ¿Da  hecho  usted  las  paces  con  su  tio? 

—Ni  siquiera  de  lejos  lo  he  visto. 

— Pero  tendrá  usted  esperanza  de  que  lo  perdone. 

^ Menos  que  nunca,  porque  ea  probable,  casi  seguro» 
que  á  estas  horas  sepa  ya  mi  buen  tío  que  para  estorbar 
su  casamiento  no  he  reparado  en  sacrificar  á  una  cria- 
tara  inocente  y  noble,  cometiendo  toda  clase  de  ruinda  - 
des  y  alevosías. 

—Pues  sino  tiene  usted  esperanzas  de  que  su  tio  lo 
perdone,  ¿con  qué  recursos  cuenta  usted  para  vivir? 

— ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

— ¡Ohl...  Ta  DO  lo  dudo... 

-¿Qué? 

— Se  ha  vendido  usted  á  Guillermo  de  Lujan. 

— '{Lujánl...  ¿Dónde  puedo  encontrarlo?...  Dígamela 
usted,  caballero,  y  me  habrá  usted  hecho  un  gran  bene- 
ficio, porque  si  de  algo  tengo  necesidad,  es  de  consejos, 
y  creo  que  él  me  los  dará  más  acertados  que  nadie. 

— Señor  barón... 

— En  vano  cavila  usted,  en  vano  se  empeña  en  buscar 
lo  que  no  existe.  Mi  estado  moral  debe  reconocer  una 
cansa;  pero  ignoro  cual  sea,  y  usted  no  la  adivinará. 
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— Lo  múmo  qae  otras  veces,  hag^aoios  hoy  tambiea 
sopoadoiies. 

—Pueda  ottad  hsoerias. 

— ¿Qaé  aooederá  si  yo  le  devuelvo  á  osied  los  ultrajes 
que  me  ha  hecho  con  sos  palabras? 

— Lo  mataré  á  usted. 

— ¿Provocaría  usted  un  lance  conmigo? 

—Sin  vacilar, — respondió  friamente  Rogelio, — y  sino, 
califíqueme  usted  de  miserable  ooino  yo  lo  he  caliíisa- 
do  á  usted,  y  se  convencerá  de  que  no  amenazo  en 
▼ano. 

— Un  deudor  no  puede  provocar  á  su  acreedor. 

-»Sea  usted  exacto  y  diga  que  eso  no  debe  ser;  pero 
no  que  es  imposible  que  suceda.  No  tiene  usted  docu- 
mentos con  que  probar  que  es  mi  acreedor,  y  por  con- 
aigiiieole,  si  se  negase  oaied  á  batirse  conmigo,  en  pú- 
blico le  escupiría  en  el  rostro. 

Aunque  con  calma,  esto  lo  dijo  el  barón  con  una  fir- 
meza que  hizo  temblar  al  señor  de  Rubianes. 

^laballero, — añadió  el  joven, — ya  le  he  dicho  á  us- 
ted que  todo  me  es  indiferente  y  que  no  tengo  la  con- 
eíeociade  mis  acciones;  pero  por  costumbre,  maquinal- 
mente  estoy  aegoro  de  matar  al  que  me  ultraje. 

— Botonces  matará  usted  á  Alberto... 

—No,  porque  si  me  boaca  le  diré  que  de  mano  de  su 
pedre  he  recibido  ana  etloeada,  y  creo  que  eüo  le  pare- 
cerá bastante.  Además,  le  ofreceré  mis  excasas,  y  es  de  • 
miritdn  juicioso  para  no  aoepMvlaa. 
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— Pero  SÍ  á  pesar  de  eso  se  empeña  en  balirse... 

—Me  negaré. 

—Y  8i  hace  coa  asted  lo  que  usled  dice  que  baria 
eoomigo... 

— EDtoDces  nos  baliremot;  pero  es  ca^i  seguro  que 
tendré  el  capricho  de  dejar  que  me  dé  uot  estocada. 

-iOhl... 

-—No  quiero  matar  á  Alberto,  y  no  lo  noataré.  ¿Qué 
me  importa  sacriQcar  la  vida  si  para  mí  no  tiene  ningún 
valor? 

— Otra  suposición,  caballero. 

— ¿Será  la  última? 

—Sí. 

— EscuchOy^dijo  el  barón,  volviendo  á  cambiar  de 
po&tura. 

—Puedo  fácilmente  hacerlo  prender  á  usted  por  cons- 
pirador. 

—Así  resolverá  usted  el  difícil  problema  de  mi  por- 
venir. 

—  Basta,  basta, — replicó  el  señor  de  Rubiases  sin  po> 
der  contenerse. 

Rogelio  se  puso  en  pié  y  ton:ó  su  sombrero. 

— Por  mi  parte, — dijo,— hemos  concluido. 

— Señor  barón,  decida  usted... 

— Ya  he  decidido. 

— ¿No  cumplirá  usted  su  promesa  de  servirme? 

—No. 

— Piense  usted. . . 
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— No  quiero  tomarme  el  trabajo  de  peosar. 

—Se  arrepentirá  usted  muy  pronto... 

— lEaosted  digno  de  lástima!  —dijo  Rogelio,  sonrien- 
do desdeñosamente. 

Iba  el  señor  de  Rubianes  á  replicar;  pero  fué  inter- 
rumpido por  el  criado,  que   se  presentó  con  una  carta 
que  abultaba  bastante. 

— ¿Qué  quieres? — preguntó  ásperamente  el  hipócrita. 
— ¿Por  qué  vienes  sin  que  le  llamen? 

— Señor,  me  dicen  que  esta  carta  es  muy  urgente  y 
de  gran  interés,  y... 

—¿Quién  la  ha  traido? 

— Un  hombre  á  quien  no  conozco. 

— Si  espera  contestación... 

—Se  ha  ido. 

—Vete. 
El  criado  dejó  el  pliego  sobre  la  mesa  y  salió. 

— Señor  baron,-^ijo  entonces  don  Pedro,— no  hay 
nada  tan  oculto  que  no  se  descubra  al  fin. 

—Caballero,  he  dicho  ya  que  doy  por  terminada 
nnestra  conversación. 

Y  sin  pronunciar  una  palabra  más,  salió  Rogelio. 
El  hipócrita  empeió  á  recorrer  el  aposento  con  des- 
leales pasos. 

—jOhf— exclamó  con  voz  ronca. — No  lo  dudo,  se  ha 
Teodido  á  Guillermo  de  Lujan,  y...  ¿Pero  y  la  heren- 
cia?... Esto  es  ÍDOompreosible. 

La  caosa  del  cambio  del  barón  la  conocemos  ya,  y 
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podemos  decir  qae  era  imposible  qae  la  adivinaae  don 
Pedro. 

Media  hora  pasó  éate  ÚQ  recobrar  la  calma. 

Al  fío  se  detuvo,  y  sa  mirada  encootró  la  carta . 
— j Ahí— exclamó. — Urgente...  ¿Quiéo  me  escribe?... 
No  conozco   la  letra. . .    Quizás  he   perdido   un  tiempo 
precioso...  Veamos. 

Rompió  el  sobre  y  dejó  escapar  una  exclamación  de 
profunda  sorpresa. 

El  pliego  contenia  un  paquete  de  billetes  de  banco  y 
un  pedazo  de  papel  donde  había  escrito  lo  siguiente: 

«Dos  mil  duros  que  el  señor  barón  del  Soto  recibió 
de  don  Pedro  de  Rubianes.o 

Leyó  una   y  otra   vez  el  hipócrita,  y  contó  los  bi- 
lletes. 

Al  fin  creyó  haberlo  comprendido  todo,  y  ya  no  du- 
dó  que  Rogelio  estaba  en  relaciones  con  Lujan. 

Se  equivocaba. 


CAPITULO  LI. 


otra  reí  el  sefior  Mortto,  qae  siempre  es  el  mismo. 


El  baroD,  coo  la  misma  calma  qae  antes,  calma  ver- 
daderameote  horrible,  lomó  calle  arriba,  y  al  cabo  de  nn 
coarto  de  hora  se  eocoatró  á  la  poerta  del  edificio  oca- 
pado  por  las  oficinas  del  gobierno  de  la  provincia. 

Allí   se  detuvo  como  si  dudase;   pero  un  momento 
dcfpoes  86  le  acercó  un  hombre,  dioióndole: 
—Señor  barón... 
Brte  miró  sorprendido  al  qae  lo  dirigía  la  palabra, 
y  qae  no  era  otro  que  Pintura. 

— ¿Qqó  quiere  oated?— preguntó  Rogelio  con  indife- 
reooia. 

—SopoDgo,— reputo  el  ageate  de  policía,— que  desea 
ofted  ver  al  seSor  Morato,  y  como  le  dirían  á  aaled  qae 
baaalido... 

Tomo  IV.  9 
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—¿Quién  68  usted? 

—Tengo  órdeo  de  mi  jefe  para  facilitarle  á  usted  la 
entrada  en  so  despacho  por  ia  puerta  reservada. 
Puede  comprenderse  ia  sorpresa  de  Rogelio. 

— ¿Y  cómo, — replicó,— sabe  su  jefe  de  usted  que  yo 
be  de  venir  á  verlo? 

— Señor  barón,  nuestro  jefe  nos  dá  órdenes,  pero  no 
explicaciones. 

—Es  extraño. 

— ¿Quiere  usted  segairme? 

— Vamos. 

Tres  minutos  después  el  barón  se  encontraba  eo  pre- 
sencia del  señor  Morato. 

Este    lo   recibió   cortesmente,   le  ofreció  un  sillón 
y  le  dijo: 

—Gracias,  caballero,  por  el  honor  que  me  dispensa 
usted,  y  que  no  me  sorprende. 

— La  sorpresa  ha  sido  para  mí, — replicó  Rogelio. 

— Eso  me  halaga,  porque  prueba  que  he  trabajado 
con  habilidad. 

— Y  á  mí  me  prueba. . . 

— Que  es  usted  espiado  á  todas  horas  y  en  todas  par- 
tes...  No  se  equivoca  usted,— repuso  sencillamente  el  se- 
ñor Morato, — y  supongo  que  aunque  es  muy  desagradable 
ser  espiado,  no  vendrá  usted  á  quejarse  ni  á  pedirme  cuen- 
tas de  mi  proceder,  porque  la  situación  ha  cambiado» 
las  circunstancias  en  que  usted  se  encuentra  son  muy 
distintas,  así  como  usted  no  es  hoy  el   mismo  que  antes 
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de  partir  para  Galicia. ..  ]GuáDlo  me  agrada  el  cambio!... 
Me  odiaba  osted  y  me  obligaba  á  odiarlo,  mieotras  que 
ahora  desea  usted  reconciliarse  conmigo,  y  en  prueba  de 
ello  viene  usted  á  pedirme  un  favor. 

Quedó  Rogelio   tan  aturdido,   que  no  aceitó  á  re- 
plicar. 

El  jefe  de  la  policía  sonrió  y  prosiguió  diciendo: 
— Haré  lo  posible  para  complacerlo  á  usted;   pero  no 
reapordo  de  conseguirlo,  puesto  que  no  depende  de  mi 
voluntad  lo  que  usted  desea,  y  ofrece  además  serios  pe- 
ligroa. 

¿Era  adivino  el  señor  Morato? 

Esto  fué  lo  primero  que  le  ocurrió  pensar  al  barón, 
y  8ÍD  embargo  lo   más  importante  era  la   intención  con 
que  hablaba  el  jefe  de  policía,  cuyas  palabras  podian  ha- 
berse traducido  del  modo  siguiente: 

-"Señor  barón,  á  pesar  del  loco  orgullo  de  usted,  del 
odio  que  me  profesaba,  del  desprecio  con  que  me  mira- 
ba, ha  venido  usted  á  suplicarme. 

Y  como  para  que  no  quedase   ninguna  duda  de  que 
ailo  queria  decir,  añadió  el  señor  Morato: 

— Sí,  lo  complaceré  á  usted  eo  cuanto  meaea  posible, 
porque  no  soy  rencoroso,  y  la  situacioo  en  que  usted  ee 
encontraba  era  bastante  para  taaloroarloá  usted.  A  pesar 
de  lo  que  de  mí  se  dice,  do  hay  nadie  que  perdone  las 
ofeD^as  con  tanta  facilidad  como  yo;  pero  el  mundo  joz  - 
ga  por  las  aparíeooiaa^  y  baaia  deeir  qoe  soy  el  jefe  de  la 
policía  para  qae  se  orea  que  (engo  entrañas  de  tigre. 


08  LA,   POLÍTICA 

— Caballero,— replicó  al  fin  el  joven  arislócrala, — de- 
bo advertir  qae  DO  vengo  á  pedirle  á  usted  perdón. 

— Ya  lo  sé,  y  Dios  me  libre  de  pensar  otra  cosa,  ni 
menos  de  decirla. 

—Sin  embargo,  de  las  palabras  de  usted... 

— Mis  palabras  son  claras  y  terminantes.  No  he  dicho 
que  venga  usted  á  pedirme  perdón,  sino  un  favor.. 
¿Acaso  me  equivoco? 

—No. 

— üe  añadido  que  esto  significaba  el  deseo  de  usted 
de  reconciliarse  conmigo,  y  la  reconciliación  es  olvido 
de  lo  pasado  y  cambio  de  sentimientos...  Me  parece  que 
sobre  este  punto  tampoco  estoy  equivocado. 

— La  verdad  es, — replicó  Rogelio,— que  no  puedo 
asegurar  si  lo  aborrezco  á  usted. 

— Así  concluyen  todos  los  odios,  señor  barón,  y  así 
principian  todas  las  amistades. 

— Puede  ser. 

— ¿Quiere  usted  que  nos  ocupemos  de  sus  asuntos? 

-Sí. 

— Le  evitaré  á  nsled  una  parte  de  la  molestia  que  ha- 
bría de  tomarse,  refiriéndome  lo  que  le  ha  sucedido. 

— ¿Lo  sabe  usted? 

—  Creo  que  sí,  y  para  darle  á  usted  una  prueba  de 
franqueza,  le  diré  lo  que  sé  positivamente  y  lo  que  de  • 
duzco. 

— Asegura  usted  que  me  han  espiado... 

— Hasta  en  el  interior  de  su  casa. 
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—  ¡Señor  Moralol... 

—No  86  sorprenda  usted,  porque  me  sobrao   medios 
para  eso  y  mucho  más. 
^Sepamos  lo  que  ha  cooseguido  usted  averiguar. 
—Antes  de  decírselo  le  haré  una  observación,  y  así 
yo  también  me  evitaré  el  trabajo  de   muchas    explica- 
ciones. 
— Como  usted  guste. 

—Ha  estado  usted  en  Galicia  con  un  nombre  supuesto^ 
porque  solo  así  podia  usted  poner  en  práctica  sus  planes. 
— Es  verdad. 

— T  sin  embargo,  don  Andrés  del  Campo,  que  recibió 
ooa  carta  para  usted... 
— |Ah!... 

—Pudo  fácilmente  averiguar  donde  usted  habitaba. 
—]OhI— murmuró  Rogelio,— ahora  comprendo  basta 
qné  ponto  estaba  yo  trastornado. 
— En  el  sobre  de  la  carta  se  leia  el  nombre  de  usted. 
—Sí,  sí. 

— Su  criado  de  osted  debia  ignorar  que  servia  al  ba- 
rón del  Soto... 
— Todo  lo  comprendo,  todo... 
— Aquel  criado,  qne  tan  buenos  servicios  le  ha  pres- 
tado á  osted  en  so  intriga,  es  uno  de  mis  agentes. 
—Basta...  No  debe  osted  ignorar  nada. 
—  Ni  el  Des  leve  detslle,   porque  ese  criado  llfgó  á 
Madrid  tres  horas  antes  que  usted. 
Bl  jóv^c'quedó  pensativo. 
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— Bíea,— dijo  detpoes  de  aiguaos  minutos,— estoy 
convencido;  psro  lo  que  no  tiene  explicación  para  mí, 
es  por  qaé  no  han  desbaratado  ustedes  mis  planes, 
cuando  para  hacerlo  así  les  sobraban  medios. 

—Sí;  pero  no  queriamos  estorbar  quo  hiciese  asiad 
on  beneficio. 

— (Uq  beneficio!... 

— La  hija  da  don  Diego  de  Maldonado  hubiera  sido 
muy  desgraciada,  casándose  coa  el  señor  de  Espinosa. 

—Ciertamente. 

— Y  él  tampoco  hubiera  sido  feliz. 

— Todo  eso  es  exacto;  pero  no  se  ha  tenido  en  cuen- 
ta qie  el  beneficio  debía  costar  demasiado  caro  á  Ce- 
leste. 

— Ha  snfrido  dos  días,  porque  se  ha  visto  calumniada; 
pero  nada  más. 

—¿Acaso, — pres?untó  el  barón  afanosamente,— mi  tic 
doscnbrirá  la  verdad? 

—Ya  la  conoce. 

— ¡Que  la  conocel... 

— Sí,  mientras  usted  leia  la  carta  del  señor  de  Rubia- 
nes,  el  señor  de  Espinosa... 

-¡Oh!... 

— ¿Entiende  usted? 

— Demasiado. 

— Ya  sabe  su  tio  de  usted  á  qué  atenerse. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  Rogelio  con  acento  de  deses- 
peración. 


T  S6B   MISTIRTOS.  71 

— Traaqoilícese  usted  y  coaiioueiuos. 
— ¡Que  melranqailicet...  Ahora  seré  imposible  que  mi 
lio  me  perdone  y... 

Se  ioterrumpió  el  barón  como  si  do  se  alrevieM  á 
eiprenr  lo  que  senlia. 

El  señor  Morato,  coya  tranquilidad  no  se  alteraba, 
sonrió  maliciosamente  j  reposo: 
— Concluya  osted. 
— Nosó... 

«>Teme  usted  que  la  señorita  Celeste  lo  recuerde  con 
horror... 

— Señor  Morato, — replicó  el  joven,  cuya  calma  habia 
desaparecido  en  pocos  momentos,'— mi  situación  es  es- 
pantosa... 
— Lo  sé. 

— No  puede  usted  comprenderla... 
— Lo  convenceré  á  osted  de  que  sí. 
Rogelio  crnió  los  brazos,  inclinó  sobre  el  pecho  la  ca  - 
beza  y  qoedó  inmóvil. 

Bl  jefe  de  policía  prosiguió  diciendo: 
—Ahora,  según  be  prometido,  hablaré  de  mis  deduc- 
donos,  de  mis  sospechas,  y  usted  verá   si  me  equívoco, 
lo  cual  es  posible. 

El  barón  permaneció  silencioso. 
—Después  de  haber  visto  á  la.afldoríla  Celeste,  ha  es- 
tado usted  muy  preocupado,  tanto  que  á  veces  no  sabia 
usted  ni  dónde  ae  encontraba... 
-  -Señor  Morato,  creo  adivinar... 
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— Yo  aoy  el  que  adivino  que  está  asted  ciegamente 
enamorado... 

— jAhl... 

—Y  además  de  enamorado,  tal  vez  arrepentido. 

—¿Por  qué  he  de  negarlo?...  Sí,  estoy  arrepentido, 
recaerdo  con  horror  mi  condacta  y  sufro  lo  que,  ni  pue- 
do explicar  ni  es  concebible. 

— Eso  que  don  Guillermo  de  Lujan  llama  concien- 
cia... 

— iLnjánI...  Necesito  verlo... 

— Ya  estamos  en  el  asunto 

—Para  eso  he  venido  resuelto  á  suplicarle  á  usted,  á 
quien  debo  considerar  mi  mayor  enemigo... 

— Yo  no  soy  enemigo  de  nadie...  pero  tampoco 
amigo. 

—A  usted, — repuso  el  barón, — de  quien  he  recibido 
ofensas... 

—Mi  o6cio  es  ofender. 

— jOh! — exclamó  Rogelio,  oprimiéndose  las  sienes 
con  fuerza  convulsiva. — Estoy  loco... 

— Preciso  es  que  recobre  usted  la  calma... 

— La  recobraré  cuando  me  prometa  usted  decirme 
doade  se  encuentra  Guillermo  de  Lujan. 

—Lo  ignoro. 

— ¡Señor  Moratol . . . 

— Si,  io  ignoro,  aunque  no  me  es  imposible  hacer 
que  lo  vea  usted. 

— Eclonces. .. 
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—Pero  antes  de  qae  yo  hag«.  esa  promesa,  ea  menes- 
ter qae  hablemos. 

— Pregunte  usted,  porque  estoy  decidido  á  no  ocul- 
tarle nada. 

— ¿Ha  ido  asted  á  visitar  á  don  Pedro  de  Rubiaoes? 

— Sf^  para  decirle  que  no  cuente  conmigo,  que  es  un 
miserable  y  que  nada  quiero  de  él. 

— Y  supoDgo  que  el  señor  de  Rubiaues  le  habrá  re  - 
cordado  á  usted... 

—Que  le  debo  dos  mil  duros,  y  que  ese  dinero  me  lo 
dio  para  sacarme  do  la  miseria  y  ponerme  en  situación 
de  intrigar  contra  el  casamiento  de  mi  tio. 

— ¿Y  ha  tenido  usted  valor  para  seguir  resistiéndose 
á  fenrirlo? 

— Sí,  porque  me  acordaba  de  Celeste... 

— Bien. 

— ¿Qué  más  desea  os^  saber? 

^Si  hün  hablado  ustedes  de  política. 

— El  señor  de  Rubianes  abriga  esperanzas  de  que  muy 
pronto  cambiará  el  ministerio,  lo  cual  me  parece  impo- 
sible. 

—¿Y  por  qué? 

—Porque  la  reina,  siquiera  por  gratitud:  no  volverá 
la  espalda  al  hombre  que  la  ha  salvado  con  un  valor  y 
Qoa  aboegacioo  sin  igual. 

El  señor  Moralo  desplegó  ana  de  aquellas  sonrisas 
irónicas  y  amargaa  que  significaban  tanto,  y  repuso: 

—Señor  barón,  ahora  que  nadio  no*;  picucha,   le  diró 

Tono  !V.  liJ 
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A  usted  que  doña  Isabel  II  hace  todo  lo  posible  para 
dejar  de  ser  reina;  y  síd  embargo  la  ban  coDveocido  de 
que  coD  lo  que  hace  está  segura  en  el  trono.  Habla  us- 
ted de  gratitud...  No  hay  que  esperarla  de  quien  no  tio' 
De  corazón. 

— Siquiera  sea  por  conveniencia,  por  egoísmo... 
— I^  cabeza  de  Isabel  II  corre  parejas  con  su  cora- 
zón. 

— ¿De  modo  que  usted  opina?... 

— Que  pronto,  muy  pronto  caerá  el  ministerio  O  Don  < 
Dell,  porque  los  hombres  de  la  unión  liberal,  queriendo 
estará  la  vez  dentro  y  faera,  no  tendrán  valor  para  dar 
el  único  golpe  que  puede  salvarlos,  y  cuando  lo  reco- 
nozcan así,  será  tarde. 

— ¿Qué  partido  tiene  hoy  bastante  fuerza  para  luchar 
y  vencer  á  la  unión  liberal? 

— Señor  barón,  tal  vez  me  sea  posible  darle  á  usted 
á  conocer  ciertas  intrigas  y  secretos,  y  entonces  no  du- 
dará. 

— Don  Pedro  de  Rubianes  cree  que  la  caída  del  minis- 
ierio... 
— SigniGca  mi  destitución  ¿no  es  así? 

— Eso  es. 

— No  se  equivoca. 

— lOh!... 

«-Y  si  no  me  quitan  el  empleo,  yo  lo  dejaré,  porque 
esto  es  preferible  á  lo  que  habría  de  sucederme  quizás 
antes  de  dos  años...  Volvamos  á  nuestro  asunto. 
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—Nada  más  me  ha  dicho  el  señor  de  Rabiaaee. 

—Ahora,  si  do  hay  niogaa  ioooDveoienle,  dígameoiS'- 
ted  qué  conducta  piensa  stgmr  eo  sa  ditícil  sitoacioD. 

—Lo  ignoro,  porque  no  encuentro  aolucion  á  las  difi- 
cultades que  me  rodean.  ¿Debo acudir  á  mi  lio?...  No, 
parque  ñas  rochazari,  y  tonque  creyese  en  mi  arropen- 
tiuiieotoy  me  perdonase,  ¿qué suerte  me  aguarda?...  La 
más  horrible. 

— Lo  que  sucederá,  nadie  lo  sabe. 

'—Pero  entretanto  estoy  firmemente  resuello  á  cum- 
plir mis  deberes.  Ya  he  dado  principio,  recbdEando 
enérgicamente  á  ese  miserable  hipócrita,  que  me  había 
esclavizadrj  y  hecho  instrumento  de  ans  crímenes. 

— ¿Y  los  dos  mil  duros? 

— {Ohl...  Sa  los  devolveré,  daría  la  vida  por  devol- 
vérselos; pero... 

— Si  como  usted  asegura,  es  firme  sa  resolución... 

— ¿Quiere  usted  una  prueba? 

— Uoa  es  el  haber  venido  á  verme. 

— Pronto  estoy  á  dar  más;  pero  en  cambio,  que  me 
sen  permilida  ver  á  ese  hombre  extraordinario,  cuya  ia- 
teKgencia  y  grandeoa  da  alma  no  he  sabido  apreciar  sino 
ahora. 

—Señor  barón,  para  segoir  el  buen  camino,  no  en- 
contrará as(0d  fliás  iaaotfiMÍMl«  qit  sos  propias  pa- 
siones, y  si  sabn  ostad  luchar  can  ellas,  si  no  le  fklta  el 
valor. . . 

— ¿Qué  debo  hocer? 
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— Lo  ha  dicho  nsted  antea,  campürsus  deberes. 

—Ese  coDfiejo  es  tan  vago... 

— No  puedo  darle  á  usted  otro,  dí  para  pedirme  con- 
sejos ha  venido  usted. 

—Es  verdad. 

—Guando  usted  hablaba  con  ei  seoor  de  Rubíanes» 
le  entregaron  una  carta... 

— ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

— La  carta  contenia  los  dos  mil  duros  que  usted  ha 
recibido... 

— ¡Caballero! — exclamó  el  barón,  cuyas  megillas  se 
tiñeron  de  vívocarmin. 

—No  se  avergUence  usted,  porque  no  le  han  dado 
ana  limosna. 

— Pero... 

— Es  sencillamente  up  préstamo,  y  por  consiguiente 
se  encuentra  usted  lo  mismo  que  antes,  sin  más  diferen- 
cia que  la  de  no  exigirle  á  usted  su  acreedor  más  sino 
que  le  pague  cuando  le  sea  posible. 

— Lujan, — murmuró  Rogelio. 

— Ahora  no  es  usted  esclavo  de  nadie,  y  por  consi- 
guiente, como  antes  he  dicho,  está  usted  en  libertad  de 
complir  ó  no  con  sus  deberes. 

—Los  cumpliré. 

—Falta  saber  si  acepta  usted  el  benedcio... 

—¡Oh!... 

— Si  usted  cree  que  aceptándolo  se  rebaja... 

—Lo  acepto, — dijo  resueltamente  el  joven. 
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— Enlooces  'verá  osted  al  señor  de  Lujáo. 

— ¿Cuándo? 

— Hoy  mismo,  á  las  doce  de  la  noche. 

— ¡Ah!... 

— Por  mi  parte  be  concluido. 

—Permítame  usted... 

— No  me  dé  usted  las  gracias,  porque  en  este  asunto, 
nada  hago  más  que  obedecer. 

—  Sin  embargo... 

— Señor  barón,  no  Here  usted  á  mal  que  le  recuerde 
las  mochas  y  graves  ocupaciones  que  me  esperan... 

— Es  verdad, — dijo  Rogelio,  poniéndose  en  pié;  — 
perdone  usted... 

— Hasta  las  once. 

—¿Aquí? 

—No. 

—¿Dónde?  • 

•—Salga  usted  dd  la  fonda  y...  nada  más. 

— Así  lo  haré. 

El  barón  estrechó  la   diestra  del  jefe  de   policía  y 
salió. 

—La  verdaJ  o^, — dijo  el  señor  Morato  cuando  estuvo 
solo,— que  nadie  lo  reconocería...  No,  no  es  el  mismj 
hombre. 

No  exageraba:  el  barón  estaba  desconocido,  puede 
4lecirse  que  no  era  el  mismo  hombre . 


CAPITULO  LII. 


Amigos  antiguos. 


A  las  ODce  en  puolo  de  ia  noche  Rogelio  saiió  de  ia 
fooda,  miró  á  uno  y  otro  lado,  y  como  no  viese  más  que 
algunos  transeúntes  que  do  se  cuidaban  de  él,  dijo  pa- 
ra sí: 

— ¿Faltará  á  la  cita?...  ¿Debo  esperar  aqnf? 
T   después   de  vacilar  algunos  momentos,   decidió 
fieguir  basta  la  Carrera  de  San  Gerónimo;  pero  antes  de 
dar  seis  pasos,  un  hombre  embozado  hasta  los  ojos,  se 
le  puso  delante,  diciéndole: 

—Buenas noches...  Por  aquí  no... 
— ¿Es  usted?... 

— Sí...  Veoga  usted  tras  de  mí. 
£1  embozado  tomó  calle  arriba. 
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Bogelio  k)  siguió. 

Goco  mioulos  despaes  llegaron  á   la  plaza  de  SaaU 
Aoa,  doode  habia  parada  ona  berlina  coa  dos  caballos 


El  lacayo  abrió  la  porlezaela  eo  caanio  vio  al  em  - 
bocado. 

Este  se  acercó  al  barón  y  le  dijo: 

—Entre  asted,  y  buenas  noches. 

Y  sin  pronunciar  una  palabra  más,  desapareció  eolre 
los  árboles. 

obedeció   maquinalmente,    porqae    estaba 
aturdido. 

Ei  lacayo  subió  al  pescante,  y  los  caballos  partieron 
al  trote. 

SI  señor  Morato  habia  cumplido  su  palabra,  y  Roge- 
lio iba  á  ver  cumplidos  sus  deseos,  poniéndose  eo  reía  •> 
ciones  con  Guillermo  de  Lujan. 

La  eolrevAsU  de  éstos  oo  nos  interesa  por  ahora,  y 
los  dc'jareoMM  para  ocuparnos  del  jefe  de  policía. 

Ya  «abemos  que  éste  aguardaba  eo  un  plazo  breve 
la  calda  del  ministerio  y  su  destitución. 

Otra  vez,  seguo  vimos,  habíase  visto  amenazado  de 
la  misma  desgracia,  y  pudo  evitar  el  golpe  coa  una  ha- 
bilidad sorprendente;  pero  las  circansiaocias  habiso 
cambiado  y  le  era  preciso  resignarse. 

A  pesar  de  cuanto  eo  otro  tiempo  kabia  hecho  en  fa* 
Tor  de  los  que  debiao  sustitoir  al  ministerio  0'rk)nnell, 
la  dasUlucion  del   seóor  Morato  era  inevitable,  por<iue 
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más  que  sos  servicios  aaleriorea,  y  \m  inoporla  atísimos 
que  aúa  podía  prestar,  valdría  la  inflieacia  poderosí- 
flima  del  señor  de  Rubianes. 

No  estaba  ésle  muy  lejos  dó  ser  mioistro,  ya  al  ve- 
rifiearse  el  próximo  cambio,  ya  pocos  meses  después  y 
cuando  tuviese  lugar  alguna  modiGcacion  del  gabioele. 

Contra  un  hombre  que  se  encuentra  en  semejante 
posición  es  muy  difícil  hacer  nada . 

El  señor  Mora  lo  no.  podía  defenderse:  todo  lo  más 
podia  vengarse,  dando  publicidad  á  muchos  de  los  se  - 
cretos  que  conocía  é  hiriendo  así  la  reputación  del  hipó- 
crita; pero  eslo  no  daría  más  resultado  que  el  de  pro- 
porcionar á  los  murmuradores  motivo  para  murmurar. 

Para  descargar  un  verdadero  golpe,  uno  de  esos  gol- 
pes que  inutilizan  para  siempre,  se  necesitaba  la  ayuda 
de  Guillermo  de  Lujan,  que  tenía  en  su  poder  las  terri- 
bles pruebas  contra  el  señor  de  Rubianes;  pero  ya  sa- 
bemos que  el  esposo  de  Clotilde  estaba  resuelto  á  no 
hacer  más  que  defenderse,  y  no  daría  un  solo  paso  para 
que  el  jefe  de  policía  consiguiera  aniquilar  á  su  ene- 
migo. 

Nada,  repetimos,  adelantaría  el  señor  Morato,  sino 
qoe  por  el  contrario,  su  situación  seria  más  peligrosa, 
porque  se  encendería  más  el  odio  de  don  Pedro  si  se  in- 
tentaba siquiera  herirlo. 

No  quiere  esto  decir  que  el  jefe  de  policía  pensara 
quedarse  desprevenido:  era  demasiado  astuto  y  previsor 
y  no  podia  cometer  semejante  torpeza.  Se  preparaba, 
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pnet,  para  en  caso  deqaeae  le  dirigiesen  nuevos  ataques, 
de  modo  qae  aun  después  de  ia  desiitacion  deberia  con- 
siderársele un  hombre  temible. 

Algunas  noches  habia  pasado  revolviendo  papeles 
hasta  qae  asomaba  el  sol,  ocupándose  luego  en  recibir 
4irá&ueB  y  noticias  y  en  trabajar  con  sus  dependientes. 

¿Coándo  dormia  el  señor  Mora  lo? 

Esto  preguntará  tal  vez  el  lector. 

No  podemos  decirlo,  porque  nadie  consiguió  averi- 
guar Cuándo  ni  dónde  el  señor  Moralo  dormia  y  comia, 
y  si  se  lo  preguntaban,  respondía  sencillamente: 

— Doermo  cuando  tengo  tiempo  para  dormir  y  en  el 
sitio  en  que  me  encuentro  entonces,  pocas  veces  en  la 
cama,  mochas  sentado  y  algunas  en  pié,  y  ya  de  día,  ya 
de  noche,  y  no  siempre  bajo  techado,  y  en  cnanto  á  co  - 
mer,  lo  hago  con  frecuencia  mientras  estoy  andando. 

Quizá  no  mentía,  porque  la  verdad  es  que  el  jefe  de 
policía  se  encontraba  siempre  donde  convenia  que  se 
encontrase,  y  que  á  todas  horas  se  lo  veía  dispuesto  á 
trabajar. 

Tampoco  había  nadie  que  pudiera  decir  qae  habia 
tísIo  eoferoio  á  aquel  hombre  extraordinario. 

La  noche  en  que  estamos,  y  á  las  doce,  el  jefe  de  po- 
licía llevaba  dos  horas  de  registrar  legajos. 

Por  fio  80  rostro,  qoo  oslaba  contraído,  se  dilató, 
ana  aoorísa  leve  hizo  entreabrir  sus  delgados  labios,  j 
se  le  oyó  exclamar  con  acento  de  alegría. 

— |Ahl...  Lo  encontré...  Esto  es  an  tesoro. 
Tomo  IV.  11 
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Y  leyó  dos  veces  uo  manuscriio,  guarda  adolo  dea- 
poes  eu  su  cartera. 

— Ahora, — dijo  mientras  tomaba  su  sombrero, — iróá 
dar  la  bienvenida  á  mi  antiguo  y  estimado  dependien- 
te... ¿Quién  habia  de  decírselo?...  Me  alegro,  porque 
yo  quiero  á  los  hombres  que  valen,  y  él  vale  mucho... 
)Sí  lo  supiera  el  señor  de  Rubianesl...  Lo  sabrá  algún 
dia;  pero  entonces  no  me  importará. 

Salió  del  despacho  por  la  puertecilla  de  que  ya  he* 
mos  hecho  mención  otras  .veces,  y  cuando  estuvo  fuera 
del  edifício,  tomó  calle  arriba,  bajando  luegopor  el  Pre- 
til de  los  Consejos  hacia  la  calle  de  Segovia. 

No  es  menester  que  lo  sigamos  paso  á  paso. 

Iba  deprisa,  miraba  á  todos  lados  por  precaución  6 
por  costumbre,  y  al  cabo  de  uu  cuarto  de  hora  se  en- 
contraba en  la  calle  de  los  Irlandeses,  y  se  detenia  junto 
á  la  puertecilla  de  una  casa  que  no  era  la  misma  ea 
que  Cautela  habia  sido  víctima  de  sus  compañeros. 

£1  señor  Morato  miró  y  escuchó. 

La  calle  estaba  desierta. 

Seguro  de  que  nadie  lo  observaba,  dio  algunos  gol- 
pecitos  en  la  puerta,  que  se  abrió  casi  en  seguida,  apa- 
reciendo nna  mujer  vieja,  sucia  y  miserablemente  ves- 
tida. 

Ni  ella  pronunció  ona  palabra,  ni  el  jefe  de  policía 
se  cuidó  de  darle  las  buenas  noches,  sino  que  entró,  atra- 
vesó el  portal  mientras  ella  cerraba  y  lo  seguia,  pene- 
trando en  una  habitación  casi  desamueblada   y  casi  os- 
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«ora,  pues  no  habia  más  loz  que  la  rojiza  y  humeante  de 

una  vela  de  sebo. 

Allí  babia  un  hombre  flaco,  de  rostro  amarillenio  y 

ical  vestido. 

>6q8  ojos  pequeños,  redondee  y  hundidos,  reiambra- 
roD  como  dos  ascuas  al  v^^r  al  señor  Morato,  y  míen* 
iras  extendía  los  brazos,  ¿u  boca  grande,  de  labios  del- 
gadísimos y  menudos  y  blancos  dientes,  se  abrió  para 
exclaman 

— |Mi  amado,  mi  respetable  jefe!... 

—¿Acaso  no  me  esperabas?— replicó  Iranqnilameote 
^  8i6or  Mora  lo. 

—Ya  sabe  usted  que  sí. 

—  Entonces  no  debes  sorprenderla. 

— No  es  la  sorpresa,  es  la  alegría,  el  jtibilo...  jSoy  fe» 
liz  en  este  momento!... 
~>No  te  entosiasmea  tanto. 

—  jAh!... 

— Ni  levantes  la  voz  parque  pueden  oírte. 

— Descuide  usted... 

— Siéntate,—  dijo  el  señor  Morato  mientras  él  lo  hacia. 

— Antes  permítame  usted,  no  qoele  etlrecbe  la  dies- 
tra, porque  no  soy  digno  de  tanto  honor,  sino  que  la 
bate  con  el  respeto  más  profundo... 

— ¿Estás  loco?...  ]Un  beso  luyo!...  Toca  mi  mano, 
extrécbala  eotre  laa  toyas;  pero  guárdale  bien  de  acer- 
car la  boca...  Ahora  aofflos  amigoé,  buenos  amigos,  y 
por  consiguiente  iguales. 
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Por  si  el  lector  do  lo  ha  adivinado,  diremos  que  el 
hombre  flaco  y  amarillo  era  Cautela. 
— j  Amigos!  —exclamó. 
T  exhaló  un  suspiro. 
— Siéntate...  Ya  sabes  que  el  tiempo  no  me  sobra,  y 
leñemos  que  hablar  mucho. 
— Ya  lo  sé,  mi  querido  jefe. 
'  —Vuelvo  á  recordarte  que  no  soy  tu  jefe. 
— Siempre  será  usted  para  mí  el  hombre  á  quien  amo 
y  respeto... 
— Gracias. 

— Ya  estoy  sentado, — dijo  el  ex -sacristán,  exhalando 
otro  suspiro. 


CAPITULO  Lili. 


Dot  hazifia  del  ex-ucristan. 


¿Cómo  se  eDCootraba  Caatcla  ea  Madrid? 

Ahora  vamos  á  saberlo,  porque  hemos  de  dar  á  co- 
Dooer  con  lodos  f os  detalles  la  cooversacioQ  de  aqaelios 
do6  hombres  qae  tan  perrectameote  se  cooociao  y  tan 
bieo  te  eDleodiao. 

Bl  señor  Morato  fijó  sa  mirada  peoctraote  eo  el  ex- 
Mcríitao,  y  después  de  algano-i  momentos  dijo: 

<— Ante  todo  hablemos  de  tí,  mi  querido  Perfecto^ 
porque  ya  sabes  que  tu  suerte  me  interesa  mucho. 

—Tengo  la  prueba  de  que  es  así,  mi  respetable  señor, 
y  le  ]uro  á  usted  que  mi  gratitud... 

—•Deja  la  gratitud,  y  no  jares,  que  es  pecado. 

— Empezaré  sopÜGándole  á  usted  qie  no  pronuacie 
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mi  nombre  de  baulismo,  porque  ya  sabe  osled  el  efecto 
que  me  produce. 

— Te  complaceré;  pero  yo  creía  que  había  de  horro - 
rizarte  ta  apodo,  porque  debe  recordarte  la  época  de 
siosaborefl  eo  que  has  sido  mi  dependiente,  y  sobre  todo» 
que  te  lo  puso  Pintura,  á  quien  supongo  no  profesas 
mucho  cariño. 

Cautela  hizo  un  gesto  doloroso  y  exhaló  el  suspiro 
más  triste  y  profundo  que  ha  exhalado  jamás  doncella 
dolorida. 

No  hay  que  decir  que  era  para  él  espantoso  el  re- 
cnerdo  de  Pintura  y  Cara-de-Palo,  de  aquellos  dos  com- 
pañeros traidores  que  le  habían  despojado  de  diez  mil 
daros. 

— VeOj^KJijo  el  señor  Morato,— ^ae  no  ha  perdido 
oaia  tu  delioadíaixni  sensibilidad. 

— Creo  que  en  fuerza  de  sentir  ya  no  siento...  {Cuán- 
to he  sufrido!...  No  hablemos  da  esos  traidores,  y  'sobre 
todo,  DO  me  recuerde  usted  la  desgracia  que  para  siem- 
pre me  sumió  en  la  miseria,  precisameata  cuando  oía 
veía  rico,  caando  debí  considerar  asegurado  mi  por- 
venir. 

— ¿Aún  no  le  has  resignado? 

— Señor, — respondió  tristemente  Cautela,— no  hay 
quien  se  resigne  cuando  pierde  en  un  minuto  todo  lo 
que  ha  podido  ganar  en  muchos  año?  y  á  costa  de  pri- 
vaciones y  grandes  peligros.  ¿Se  habrá  rosigaadi)  el  se- 
ñor de  Rubianes? 
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— Pues  biea,  si  han  hecho  cooligo  lo  que  tú  con  dl> 
ningún  derecho  tienes  á  quejarte. 

—No  me  quejo;  poro  hago  lo  que  él. 

— Sí,  el  señor  de  Rubianes  te  odia,  y  tú  aborre- 
ces... 

—A  nadie,  señor:  sufro  y  nada  más. 

— Cautela,  lú  debes  tener  dinero. 

-^jDinero  yol... 

—Sí. 

— Pero... 

— ^Te  atreverías  á  engañarme? 
Cautela  inclinó  la  cabeza  y  suspiró. 

•w-Mi  querido  jefe, — dijo,— voy  á  darle  á  usted  una 
prueba  de  que  lo  respeto  como  á  ningún  hombre. 

—Veamos. 

— Tengo  dinero;  pero  es  tan  poco  que  no  debe  consi- 
derarse un  capital,  sino  un  recurso  para  una  mala 
^poca. 

—¿Y  desde  cuándo  lo  tienes? 

— Son  ahorros  hechos  en  el  trascurso  de  más  de  dos 
«ños. 

— ¿A  cuánto  ascienden? 

•^A  mil  duroa. 

—No  es  despreciable  la  cantidad,  y  me  alegro,  por- 
que i  hora  es  difícil  que  ganes  más. 

-»;Ayt— exclamó  Cautela  con  lastimero  tono.— «Cada 
Tez  que  pienso  ec  los  diez  mil  daros... 

—Supongo  que  Cara -de-Palo  guardará  los  cinco  mil 
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que  debió  tomar  cuando   te  robaroo;  pero  en  cuanlo  á 
Pintora... 

— Los  habrá  gastado  en  relumbrones  y  en  borracho- 
ras...  ¡Traidor!... 

—Lo  mejores  olvidar  lo  que  no  tiene  remedio. 

— jOlvidar  diez  mil  duros!... 

— Mi  querido  Cautela^  ocupémonos  de  tu  viaje. 

—Bien,  señor,  bien. 

— ¿Has  hecho  algún  buen  negocio? 
El  ex'Sacristan  dudó  como  si  no  se  atreviera  á  res- 
ponder. 

— Veo, — repuso  el  señor  Morato, — que  no  has  dejado 
el  feo  vicio  de  mentir. 

— Señor... 

— Ya  sabes  que  es  peligroso  engañarme. 

— Diré  la  verdad. 

—  Ayudaré  tu  memoria. 
Cautela  miró  de  reojo  al  señor  Morato. 
Este  añadió: 

— Tuve  noticias  de  que  antes  de  llegar  á  Alcázar  le 
robaron  el  reloj  á  uno  de  los  viajeros  que  iba  en  el  mis- 
mo tren  que  tó. 

Extremecióse  y  suspiró  el  ex- sacristán. 

— Apenas  lo  supe,  me  acordé  de  tus  manos  suaves, 
y  supuse  que,  aburrido  y  para  entretenerte... 

— Mi  respetable  señor... 

— Te  acompañaba  un  guardia  civil.' 

— Es  verdad. 
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—¿Cómo  te  arreglaste  para  no  ser  dcsciihiort  ? 

— Puesto  que  es  preciso,  lo  diré. 

—Sí. 

—•El  guardia  no  me  perdía  de  vista;  pero  cometió  la 
torpeza  de  mirarme  á  la  cara  y  no  á  las  manos.  Se  ha- 
bía ten  lado  frente  á  mí,  y  como  hacia  mucho  calor,  se 
quitó  el  sombrero  y  lo  dejó  á  mi  izquierda.  A  mi  dere- 
cha iban  dos  personas,  un  hombre  muy  grueso,  sobre 
coya  enorme  barriga  brillaba  la  cadena  del  reloj,  y  á 
so  lado  una  niña  do  nueve  ó  diez  años,  flaca  y  enfer- 
miza. 

— Viste  la  cadena... 

— Era  falsa;  pero  el  reloj,  que  lo  sacó  en  Aranjuez, 
era  de  oro,  an  áncora  que  no  valia  menos  de  cien 
dorot. 

—¿No  habia  más  viajeros? 

— Otro  á  la  izquierda  del  guardia  y  frente  al  hombre 
gordo,  regularmente  vestido,  joven  y  con  trazas  de  ta- 
hor  ó  petardista. 

—Prosigue,  que  me  interesa  el  episodio. 

— La  niña  se  recosió,  haciendo  almohada  de  la  barri» 
ga  de  so  padre,  y  éste  ia  cubrió  con  una  manta,  por- 
que la  pobrecita  debia  tener  fiebre  y  te  quejaba  de  frío, 
resollando  que  mi  brazo  derecho  qoedaae  tapado  hasta 
el  codo. 

— Entiendo. 

^ Yo  no  6Ó  como  sacedió;  pero  es  lo  cierto  que  á  los 

poooridÉRitos  mi  mano  derecha  estaba  entre  la  cabeza 
Tomo  IT.  12 
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de  la  Diña  y  el  chaleco  del  padre...  Y  como  osle  empezó 
á  dormir  con  el  más  pesado  de  los  soeños... 

—El  reloj  paaó  á  to  mano. 

— Eso  es, — dijo  Cautela  bajando  los  ojos. 

— Aún  no  te  reconozco  en  esa  hazaña»  porque  no  veo 
más  qne  al  hombre  audaz;  pero  no  al  astuto  y  preca« 
vido. 

— No  se  me  ocultó  el  peligro,  porque  el  hombre  gor^' 
do  echaría  de  menos  el  reloj  en  cuanto  despertase. 

— ¿Y  qué  hiciste? 

— Saqué  mi  rosario  y  me  puse  á  rezar. 

— Hipócrita. 

— El  truhán  sonrió  burlonamente...  Bien  cara  debia 
costarle  la  burla,  porque  á  los  pocos  minutos  dejé  caer 
á  sus  pies  el  rosario,  y  al  bajarme  para  recogerlo  con  la 
ujano  izquierda,  introduje  con  la  derecha  en  un  bolsillo 
de  su  ancho  gabaa  la  cadena. 

— Empiezo  á  reconocerte, 

— Guardó  el  rosario,  miré  distraida mente  al  camino, 
y  señalando  á  una  cumbre  donde  se  veian  dos  casas,  le 
pregunté  al  guardia:  «¿üay  allí  algún  pueblo?»  El  guar- 
dia volvió  la  cabeza  maquinalmente,  y  mientras  miraba 
oculté  el  reloj  en  su  sombrero. 

— No  hay  quien  te  iguale, — «lijo  el  señor  Morato,  que 
escuchaba  con  delicia. 

— Ya  conoce  usted  mi  sistema... 

— Continúa. 

— El  truhán  se  puso  en  pié  y  se  asomó  á  ona  de  las 
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vmUoilIas.  BBtooc69  di  con  uq  codo  eo  la  cabeza  de  la 
niña,  que  despertó;  ei  padre  despertó  también,  quiso 
saber  la  hora...  Encasaré  la  pi atura  de  la  escena  qoe 
siguió. 

— Me  la  figuro. 

— Todas  las  miradas  se  fijaron  en  mf,  yo  iba  preso, 
debía  ser  un  criminal,  ergo  yo  habia  robado  el  reloj... 
Me  le^aoté  iodigoado  y  dije  al  guardia:  «Soy  un  delio» 
cuente  político,  no  lo  ni^o;  pero  do  un  crioiinal.  Re- 
gUireme  osled  y  regiere  luego  á  ese  mocito,  que  oomo 
Dtdt  debo  nada  temo,  y  así  pagará  el  verdadero  peca* 
dor.»  El  truhán  se  puso  hecho  una  furia;  pero  el  guar- 
dia, cumpliendo  con  su  deber,  me  registró  excrupulo- 
•Mneote,  haciendo  después  lo  mismo  con  el  otro  y  en- 
contrándole la  cadena.  «¡Eie  es  el  ladrón!» — exclame. 
— Y  me  reí  para  pagarle  su  burlona  sonrisa. 

—¿Y  el  reloj? 

—Mientras  estaban  ocupados  en  registrar  al  truhán, 
lo  saqué  del  sombrero.  El  truhán  echaba  fuego  por  los 
ojos,  y  la  verdad  es  que  tenia  razón  para  estar  deses* 
perado.  Se  bascó  periodos  lados...  No  pareció  el  reloj, 
y  me  di  una  palmada  en  la  frente  diciendo:  «El  juego 
está  comprendido:  ha  Lirado  el  reloj  para  venir  á  bos- 
carlo  desde  la  primera  Mlaoion,  y  si  do  ha  hecho  lo 
dímdo  cod  la  cadena,  será  porque  se  desenganchó  y  no 
ha  tenido  tiempo  para  buscarla  eo  el  bolsillo...»  La  idea 
pareció  feliz.  El  guardia  pidió  al  supuesto  ladreo  la  c(^ 
4ala  de  T^ciodad,  y  qotso  sa  desgracia   que  no  la  ta- 
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'  '  Tiese.  No  fué  menester  más,  y  en  Alcázar  fué  entregado 
r..el  Uüban  á  las  autoridades.  El  guardia  fué   relevado 
^  y    yo  Eegoí  tranquilamente  mí  camino. 

Preciso  es  reconocer  que  Cautela  valia  mucbo,  por 
más  que  £U  inteligencia  nada  común,  la  emplease  eo 
obrar  mal. 

PrtsciLdieiido  de  todo,  dejando  poi  uu  inomcoto  á 
un  lado  la  mor&l,  el  robo  del  reloj  tenia  uq  mérito  que 
es  preciso  reconocer. 

Cuando  el  ex-sacristao  hubo  concluido  su  reíalo,  vol- 
Tió  á  suspirar  lánguida  y  tristemente,  inclinó  lar  cabeza 
y  quedó  inmóvil  como  el  reo  que  aguarda  la  sentencia 
del  juez. 

—Lástima  es,— dijo  el  señor  Morato,— que  hayas  te- 
nido la  debilidad  de  querer  engañarme,  oDiigándomeasí 
á  que  me  prive  de  tus  buenos  servicios,  y  á  que  le  im- 
ponga el  castigo  que  merecias. 

— ¡Ahí— exclamó  el  ex- sacristán  «—No  dude  usted 
de  mi  arrepentimiento. 
— Dudo  y  dudaré. 

— ¿Por  qué  no  pone  usted  á  prueba  mi  lealtad? 
— No  hay  pruebas  posibles. 

—  Sin  embargo,  abrigo  la  lisonjera  esperanza  de  que 
me  perdonará  usted. 

—Te  perdonaré,  ó  más  bien,  te  he  perdonado;   pero 
no  tengo  conGanza  en  tí. 
— Señor... 
—Mi  querido  Cautela,  no  te  hagas  la  ilusión  de  que 
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por  generosidad  y  por  puro  cariño  te  he  Ubrado  de   ir 
é  Us  c(MlM4leGaioea. 

— >La3  iQleDciooea  de  usled  do  me  importan;  he  reci- 
bido el  l)eDeGcio  y  lo  agradeioo.  ¿Qué  hubiera  sido  de 
mi  bajo  U  nioctífera  ÍDflaencia  del  clima  de  Fernando 
Póo?^.  jAh!...  No  quiero  pensarlo  porque  me  horro- 
rizo. 

— Ha  hecho  de  modo  qae  pudieras  volver,  porque  me 
conviene  que  estés  en  Madrid,  asi  como  á  tí  do  te  con- 
veDia  ir  á  Fernando  Póo.  En  este  ponto  nuestros  intere- 
ses son  los  mismos,  y  en  cnanto  á  don  Pedro  de  Rubia - 
nos,  es  tan  enemigo  luyo  como  mió. 

— Ya  poede  osted  comprender  que  mi  reconciliación 
oon  elseflor  de  RubiaDes  es  imposible,  poes  aunque  yo  le 
sacñficase  la  existencia,  no  me  perdoDaria  la  pérdida  de 
los  treinta  millones. 

— Así  como  á  mí  no  me  perdonará  el  haberte  traido. 

— Creo  que  todo  puede  arreglarse  sin  que  tengamos 
ooevos  disgustos. 

— Hablaremos  de  eso:  ahora  continnemos  con  lo  qae 
tiene  relación  con  tu  viaje. 

— Muy  poco  tengo  que  decir,  y  eso  poco  lo  sabe  us- 
ted ya. 

—Sí,  se  mandó  sospeoder  tu  embarque:  esto  es  cuan- 
to hice  eo  ta  favor,  pero  me  qoedé  tranquilo  porqoe  te- 
nia la  segundad  de  que  lo  único  que  necesitabas  era 
liempo. 

— DiOS  ha  querido  protegerme. 
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— No  me  equivoqué... 

— No,  mi  respetable  jefe,  usted  nunca  se  equívoca:  lo 
único  que  yo  necesitaba  era  que  me  dejasen  permane- 
cer  algunos  días  más  en  Cádiz,  porque  así,  como  ha  su- 
cedido, era  indudable  que  recobraría  mi  libertad.  Eq 
cnanto  me  dijeron  que  se  habla  mandado  aplazar  mi  sa- 
lida  de  la  Península,  comprendí  que  usted  habia  sido 
iDÍsericordioso  y  no  me  qeedódoda  de  que  volveria  us- 
ted á  verme  sin  di.'gnsto.  Por  eso,  en  vez  de  quedarme 
CD  Cádiz  donde  me  hacian  proposiciones  ventajosas,  he 
vselto  á  Madrid,  avisándole  á  usted  mi  llegada  sin  pér- 
dida de  momento. 

—Lo  cual  signiGca  que  has  hecho  on  sacrificio  en  mi 
obsequio,-— replicó  el  señor  Morato  mientras  sonreía  iró- 
nicamente. 

— Un  sacrificio  precisamente,  no;  pero... 

—Señor  Perfecto, — replicó  el  jefe  de  policía, — vuél- 
vase usted  á  Cádiz,  acepte  esas  ventajosas  proposiciones 
y  sea  usted  dichoso,  que  yo... 

— ¡Ah! — exclamó  Cautela,  cruzando  las  manos  y  ex- 
tendiendo los  brazos  con  ademan  suplicante. 

— ¿Qué  te  sucede? 

—  No  sea  usted  cruel... 

— Por  el  contrario,  deseo  tu  dicha  y  te  dejo  en  com- 
pleta libertad... 

— No,  no  quiero  esa  libertad,  porque  yo  no  puedo  ser 
dichoso  sino  al  lado  de  usted.  Fui  débil  un  momento,  fui 
criminal;  pero  bien  castigado  estoy...  ¡Ah!...  Yo  he  na- 
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ddo  pira  ser  esclavo  de  asted,   porqae  solo  á  asted  le 
be  reoooocido  saperioridad. 

Caatela  do  menlia  al  decir  esto^  porque  la  verdad  es 
que  no  podía  sustraerse  á  la  iofluencia  qoe  sobre  él 
ejercía  el  señor  Morato,  así  como  también  es  cierto  qae 
se  recoDocia  inferior  á  éste,  lo  eual  no  había  hecho  con 
BBgBii  otro. 

El  jefe  de  policía  guardó  silencio  por  algunos  mi- 
natos  y  meditó. 

Cautela  lo  miraba  y  esperaba  con  afán  el  resultado 
de  aquella  entrevista. 

— Bieo, — dijo  al  fin  el  señor  Morato, —quiero  creer 
q«e  me  amas  y  también  que  eres  capaz  de  servirme  fiel- 
mente y  en  todas  ocasiones. 

—Sí,  sí. 

—Aseguras  que  estás  pronto  á  dar  pmebas  de  tu  leal- 
tad, lo  cual  quiere  decir  que  tendrías  la  virtud,  si  nece- 
evio  foese,  de  renunciar   al  dinero  y  dominar   tus   pa- 


— Me  siento  con  faenas  y  valor  para  todo. 

—Pronto  lo  veremos. 

«-Espero  las  órdenes  de  usted... 

—Antes  de  darte  órdenes  es  preciso  que  coooicas  la 
átnack». 

— Lo  deseo;  pero  do  be  querido  preguntar... 

— T  as  preciso  también  que  sepas  á  qaé  clase  de  pe* 
ligroi  te  expones. 

—Todos  los  arrostraré. 
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— Además  no  quiero  queseas  ioslrumenlo  de  mis  ia- 
tercsef,  sioo  solamente  que  me  ayudes^  para  ganar  si  yo 
gano  ó  para  perder  si  yo  pierdo. 
— No  merezco  tanta  bondad... 
—No  mereces  nada,  porque  has  sido  coumigo  ingrato 
y  traidor;  pero... 

— Señor,  no  me  recuerde  usted  lo  que  me  hace  su  • 
frir. 

-—Es  preciso. 
— Tendré  paciencia. 
El  señor  Morato  miró  el  reloj. 
— Aún  es  temprano,— dijo,— y  podemos  hablar  tran- 
quilamente. 
—Lo  deseo. 
Cautela  se  frotó  las  manos,  lo  cual  era  señai   ut;  la 
más  viva  alegría. 

Ya  estaba  seguro  de  que  baria  las  paces  con  su  anti- 
guo jefe,  y  esto  para  él  era  lo  mismo  que  ponerse  otra 
vez  en  camino  de  hacer  fortuna. 

Sus  ojuelos  relumbraron  con  el  fuego  de  su  júbilo. 
Hasta  entonces   habia  permanecido   encorvado,   y 
cuando  empezó  á  tranquilizarse,  levantó  la  cabeza  y  se 
enderezó. 

— Soy  feliz, — dijo. 

— No  te  hagas  ilusiones,  porque  te  esperan  más  dis- 
gustos que  alegrías. 

— No  importa,  señor,  no  importa. 
— Escúchame. 
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—Dispaesto  estoy  á  escachar  con  la  atencíoo  qae  me- 
reoeo  las  palabras  de  usted. 

La  ooQversacioQ  iba  á  tomar  naeyo  giro,  porqae 
el  señor  Moratose  proponía  dar  á  conocer  su  plan. 

Coolioaaremos  sia  perder  uoa  palabra,  porqae  he- 
mos llegado  al  punto  más  interesante. 


ToM  lY.  11 


CAPITULO  UV. 


Lo  máa  Interesaote  de  la  conversación. 


El  señor  Morato,  coa  su  calma  inalterable,  dijo: 

— Mi  querido  Cautela,  la  situación  es  mala,  muy 
mala. 

— Tendremos  paciencia;  pero  no  nos  desesperaremos, 
porque  nunca  está  lo  bueno  tan  cerca  como  cuando  se 
sufre  el  mal. 

— El  señor  de  Rubianas  gana  terreno. 

—  ¡Oh!  —  murmuró  el  ex-sacristan,  exlremeciéu  • 
dose. 

— Se  ha  puesto  en  íntimas  relaciones  con  la  gente  de 
sotana. 

— Entonces  debo  considerarme  perdido. 

— Antes  yo  que  tú. 
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— Pesmílame  osted  hacerle  uoa  pregunta. 

— Coactas  quieras. 

—¿Tardará  macho  tiempo  ea  haber  un  cambio  de  ga- 
binete? 

—Has  paesto  el  dedo  ea  la  llaga. 

— Mi  respetable  jefe,  oo  necesito  mochas  explicacij- 
068  para  tener  la  seguridad  de  que  muy  pronto  comete- 
rá otia  torpeza  nuestra  augusta  soberana. 

— No,  no  necesitas  machas  explicaciones,  porque  es 
bastante  el  haberte  dicho  que  trabaja  la  gente  de  iglesia» 
y  como  sabes  lo  que  esto  significa... 

— Sobradamente. 

— Feraonas  á  qaienes  no  necesito  nombrar  hacen  fre- 
coeotes  viajes  á  Aranjuez,  y  otras  los  hacen  desde 
Aranjuez  á  Madrid;  el  señor  de  Rabíanes  se  entiende 
con  todos  ellos... 

•^ Basta,  señor,  basta. 

— iQoieres  saber  detalles? 

—¿Para  qué?...  Me  los  figuro  sin  temor  de  equivo- 
cariDe. 

— Al  duque  de  Tetuan  se  le  hacen  exigencias  qae  no 
pMde  satisfacer. 

—Y  acabarán  por  decirle  que  está  do  más. 

— Eso  soc«derá  muy  pronto,  tal  vez  antes  de  tres 
dias. 

—¿Y  usted? 

— No  ignoras  que  el  señor  de  Robianes  es  mi  mayor 
enemigo. 
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— Enlícndo. 

— La  caída  del  minislano  significa  mi  desliluciOD. 

— ¿Nada  más? 

— Nada  más  si  yo  soy  prodente,  porqne  aan  des- 
pués del  triunfo,  don  Pedro  me  guardará  cicrlas  consi- 
deraciones. 

— Sin  embargo,  no  me  parece  que  debe  usted  consi* 
derarse  seguro. 

— No,  y  por  eso  tengo  necesidad  de  prepararme  á  la 
lucba.  ¿Quién  sabe  io  que  puede  suceder?  Nada  se 
pierde  por  estar  prevenidos. 

— Déjeme  usted  reflexionar  algunos  momentos. 

-7-Anles  le  daré  á  conocer  mi  opinión  y  mis  planes. 

«-Bien. 

— Estoy  convencido  de  que  en  an  plazo  más  ó  menos 
largo  es  inevitable  la  revolución. 

— El  partido  liberal  ha  recibido  un  terrible  golpe,  y  si 
antes  tenia  pocos  medios  para  lanzarse  á  la  lucha,  ahora 
DO  tiene  ningunos. 

— ¿Y  la  unión  liberal? 

— No  me  parece  fácil  que  se  decida  á  ayudar  maña- 
na á  los  que  ayer  ha  combatido. 

— liará  todo  lo  que  es  imaginable,  porque  van  á  he- 
rirla en  el  corazón... 

— Y  en  el  estómago, — dijo  Cautela,  sonriendo  mali- 
ciosamente. 

— Sea  como  quiera,  si  la  revolución  se  hace,  nuestra 
situación  será  muy  comprometida  á  menos  que  hayamos 
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tenido  tt  habilidad  de  colocarnos  eo  otra  p33icioo,  sir  • 
viendo  ahora  á  los  qoe  esUn  caídos  y  han  de  leyaQtarse 


^Hace  algan  tiempo  qae  ese  es  el  sistema  de  usted. 
— Sí,  ese  es  mi  sistema. 

•^Empiezo  á  comprender:  se  trata  de  don  Gaillermo 
deLojin... 

—No  te  equivocas. 
Cautela  suspiró  tristemeate  y  repuso: 
— También  el  señor  de  Loján  debe  odiarme. 
— Te  mira  con  indiferencia. 
— Mi  simacion  es  peor  que  la  do  usted. 
—No  es  buena,  lo  reconozco;  pero  resígnate,  porque 
justo  es  que  sufra  el  que  ha  pecado.  No  olvidarás  que  te 
di  buenos  consejos,  ahora  voy  á  dártelos  también,  y  si  por 
ngnmla  vez  eres  débil,  do  tendrá  entonces   remedio  tu 
detgracia. 
— |Ay!...  ¿Qué  será  de  mí  si  usted  no  me  protege? 
— lié  aquí  lo  que  he  proyectado. 
—Escucho,  señor. 

— Suponiendo  que  te  conviene  servir  á  don  Guillermo 
de  Lujan... 

—Me  coDvieoe  y  quiero  mientras  sea  usted  sa  amigo. 
^Pues  bien,  continuarás  oculto  por  ahora  para  evi- 
tar que  don  Pedro  de  Rubianes  sepa  que  has  vuelto,  y 
serás  prudente,  muy  prudente  si  llegas  á  meterte  en  al- 
gon  Dfgocio. 
—No  haré  más  que  esperar. 
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— Lo  dudo;  pero  en  üu,  de  cualquier  modo,  croo  que 
conseguiremos  oncstro  deseo. 

— ¿Y  qné  haré  cuando  usted  deje  de  ser  jefe  de  po  • 
licía? 

— Te  presentarás  á  la  persona  que  me  ^'J'.uluva,  ofre- 
ciéndole tus  servicios  y  asegurándole  que  eres  una  víc  • 
lima  mía. 

— ¡Ahí... 

—Cuentas  con  los  mejores  antecedentes,  y  la  circans- 
(ancia  de  ser  mí  enemigo'te  abrirá  todas  las  puertas. 

— Comprendo  perfectamente. 

—No  te  digo  cómo  has  de  representar  tu  papel  de 
víctima,  ni  cómo  has  de  hacer  creer  que  me  aborreces  y 
deseas  una  ocasioo  en  que  hacerme  daño. 

— Descuide  usted. 

— Eres  buen  cómico  y  tengo  la  convicción  de  que 
conseguirás  engañar  al  nuevo  jefe. 

— No  veo  más  que  un  inconveniente. 

—¿Cuál? 

— Pintura  y  Cara -de -Palo,  que  son  mis  enemigos... 

— Te  robaron  y  están  satisfechos.  Además,  no  les  con- 
viene hacerte  la  guerra,  porque  al  acusarte  de  haber  si- 
^0  traidor  conmigo  te  darían  más  importancia,  que  es 
precisamente  lo  que  necesitas. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— Ahora  falta  lo  más  importaate. 

— No  adivino... 

— Me  conoces  y  sabes  que  no  me  entrego  ciegamente 
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A  la  bnesa  fé  de  niñean  hombre,  <ie  lo  cual,  con  tu  cía  - 
ra  ÍDlelígeDcia,  debes  deducir  que  tampoco  de  tí  he  de 

fiarme. 
•^oeDor»». 

— Has  querido  eagañarmo  una  vez. 
— Pero... 

No  te  canses,  mi  querido  Cautela,  porque  no  has  de 

convencerme. 
—Entonces... 
— Quiero  una  garantía. 
— ¡Una  garantía!...  Eso  es  imposible. 
'-~Es  muy  fácil. 

—Confieso  mi  torpeza:  no  adivino... 
»EI  dia  que  seas  admitido  en  el  honroso  cuerpo  de 
policía,  escribirás  una  carta  á  don  Guillermo  de  Lujan, 
carta  que  yo  dictaré... 
— iSefior!... 

— Nada  mis  necesito, — repuso  el  señor  Morato  con  la 
mayor  indiferencia  y  sencillez. 

El  ex-sacristan  volvió  á  inclinar  la  cabeza  y  á  que- 
dar silencioso. 

Una  vez  más  tenia  que  reconocer   la  inmensa  supe- 
rioridad de  su  aoligiao  jeíe. 

Esto  desplegó  iraa  de  las  sonrisas  leves,  pero  burlo- 
nas, que  tan  bien  lo  caracterizaban,  y  dijo  después  de 
algunos  minuten: 
—Eres  un  bribón  y  lo  aeras  toda  tu  vida. 
— iAhl... 
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— ¿Has  podido  creer  que  yo  me  fíe  de  tas  dalces  y  en* 
ganosas  palabras?  ¿Te  has  hecho  la  ilusión  de  quo  he  ol- 
vidado tos  alevosías?...  ¡Pobre  Cautela!...  Te  ofuscas  y 
cometes  torpezas  imperdonables...  Te  consideras  li- 
bre y... 

— No,  no. 

— Aún  puedo  aniquilarte. 

— Lo  sé. 

— No  necesito  ser  jefe  de  policía  para  considerarme 
dueño  de  tu  mísera  persona... 

— Por  Dios,  mi  respetable  jefe,— replicó  Cautela  tem- 
blando,— escúcheme  usted... 

— ¿Qué  quieres  decirme? 

— Me  acusa  usted  con  demasiada  ligereza,  porque  no 
me  he  negado... 

— Te  conozco  demasiado  bien,  y  no  necesito  más  que 
mirarte  para  saber  lo  que  sientes. 

— Mi  intención  era  hacerle  á  usted  una  observa- 
ción. 

— Ibas  á  decirme  que  no  tienes  inconveniente  en  fír* 
mar  la  carta;  pero  que  nn  papel  se  pierde  por  bien  que 
86  guarde. . . 

—  Eso  es. 

— No  se  me  oculta  ese  peligro. 
—Entonces... 

—  Pero  forzoso  es  arriesgarse  á  perder  cuando  se 
quiere  ganar.  Además,  el  peligro  es  imaginario  ó  poco 
menos,  pues  consiste  en  volver  á  quedarte  como  estabas. 
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68  decir,   que  do  habrás   ganado;   pero  si   lo   piensas 
bien,  tampoco  habrás  perdido. 

— Hó  ahí.  señor,  lo  que  es  incomprensible. 

— Sopoo  que  tu  nuevo  jefe  descubre  que  eres  un  trai- 
dor. 

— >Me  horroriza  la  suposición. 

<^¿Quó  hará?...  Enviarte  á  Fernando  Póo^  donde  á 
estas  lloras  debias  estar,  donde  estarias  si  yo  no  lo  hu- 
biese evitado. 

—¿Y  si  sacan  á  relucir  mis  antiguas  debilidades? 

— Nada  conseguirán,  porque  las  pruebas  no  las  tiexieQ 
ellos,  sino  yo,  y  nadie  más  que  yo  puede  probar  qne 
eres  sacrilego,  ladrón,  asesino . . . 

<— |MisericordiaI... 

—Escúchame... He  adquirido  esas  pruebas  con  mitra* 
bajo  y  mi  dinero,  porque  las  necesitaba  para  mí,  y  por 
consiguiente  son  propiedad  mia  y  á  nadie  las  entregaré. 
En  cuanto  al  señor  de  Rubianes.  nada  tienes  que  temer, 
porque  para  acusarte  de  haberlo  robado,  es  menester 
que  se  descubran  sus  crímenes.  No  pueden,  repito,  ha- 
cer otra  casa  más  que  deportarte,  lo  cual  no  es  ni  más 
ni  menos  que  dejarte  como  ahora  estás. 

No  tenia  réplica  el  argumento  del  sefior  Morato. 
GaoteU  se  convenció  de  que   le  era  preciso  some- 
terse. 

— No  hablemos  más, — dijo, — firmaré  la  carta,  haré 
coanto  usted  quiera... 

— Así  probarás  que  coDOces  tos  verdaderos  intereses. 
Ta«o  If .  14 
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— Qaiero  ser  esclavo  de  usted,  ya  lo  he  dicho,  qaiero, 
y  lo  seré. 

^Eq  caaoto  á  lo  demás... 

— No  se  me  oculta  lo  que  coaviene.  Soré  uo  espía  de 
los  espias,  representaré  la  policía  de  los  conspiradores 
metida  en  las  entrañas  de  la  policía  del  gobierno,  seré, 
en  fín,  la  culebra  abrigada  en  el   pecho  del  nuevo  jefe. 

— Y  harás  tu  fortuna  sin  que  luego  tengas  nada  que 
temer. 

— Me  tranquilizo,  señor...  No  se  equivocaba  usted  al 
decir  que  algunas  veces  me  ofusco...  El  miedo,  el  pica- 
ro miedo...  jOh!...  ¡Si  yo  no  fuese  cobarde!... 

•-^Entonces  valdrias  tanto  como  yo. 

—Es  verdad;  pero  la  culpa  no  es  mía:  así  he  nacido... 
Paciencia... 

— Hemos  concluido. 

— Pero  mientras  lk*ga  el  día... 

— Puedes  hacer  lo  que  mejor  te  parezca,  con  tal  que 
seas  prudente,  porque  si  don  Pedro  de  Rubianea  llega  á 
saber  que  estás  en  Madrid... 

— No  lo  sabrá. 

v-Convendria  que  no  te  metieras  en  ningún  negocio 
como  el  del  reiój,  porque  puede  suceder  que  no  seas  tan 
afortunado. 

->Uaré  lo  posible  para  dominarme,  aunque  me  abur- 
riré. 

— Sufre,  que  ocasiones  tendrás  para  desquitarte. 

— ¿No  adivina  usted  quién  ha  de  sustituirlo? 
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—Sí. 

— ¿Y  qoé  clase  de  hombre  68? 

— Uoo  que  vale  macho  monos  qae  tá,  menos  qaeCa- 
ra-de-Palo,  y  aan  menos  que  Pintura. 

— ¿Lo  conozco? 

—Sí,  es  un  bribón  desalmado,  muy  bueno  para  ins- 
irumenio;  pero  no  para  cabeza.  Quiere  hacer  fortuna  y 
DO  reparará  en  los  medios.  Ha  sido  jugador^  principiando 
por  perder... 

— Y  acabando  por  estafar,  por  levantar  muertos... 

— Por  falsiOcar  letras,  y... 

—Me  parece  que  adivino... 

— No  ea  difícil. 
Los  ojos  de  Cántela  brillaron  alegremente. 

—Lo  engañaré, — dijo. 

— Con  facilidad, — repuso  el  señor  Moralo,  poniéndose 
en  pié. 

— ¿Cuándo  volveré  á  tener  la  honra  de  verlo  á  usted? 

— Lo  ignoro. 

— ¿Vendrá  usted  á  buscarme  cuando  convenga? 

—Sí. 
El  ex-sacristan  tomó  la  luz. 

— Permítame  usted,— dijo,— que  lo  acompañe  hasta 
la  puerta,  porque  esa  bruja  está  ea  el  otro  cuarto  y  no 
quiero  llamarla. 

Salieron  al  portal,  y  mientrasse  dirigían  á  la  puerta. 
Cautela  d«cia: 

— Sefior,  he  servido  á  los  tiranos,  y  ahora  voy  á  pres- 
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tar  ayoda  á  los  libertadores  del  paeblo  oprimido...  Blo 
coDsidero  feliz...  ¡Ah!...  Soy  amante  de  la  libertad... 

— Al  ménoa  para  lí. 

— Estoy  orgulloso,  mi  respetable  jefe,  may  orgalloso 
porque  voy  á  llevar  un  grano  de  arena  al  gran  edificio 
de  la  emancipación  del  pueblo... 

— Bribón. 

— El  dia  que  brille  en  nuestra  patria  el  refulgente  sol 
de  la  libertad  sacrosanta,  el  dia  que  el  pueblo  triunfante 
pise  las  cadenas  que  lo  han  oprimido,  el  dia  que... 

— Ya  sé  que  eres  orador,  y  ese  dia  deseado... 

— ¡Oh! ...  gran  dia,  señor,  y  sobre  todo,  gran  banque- 
te hemos  de  tener  los  que  amamos  la  libertad,  los  que 
hayan  prestado  servicios  á  la  santa  causa  como  yo  los 
prestaré...  Aún  no  pierdo  la  esperanza  de  ser  una  nota- 
bilidad política,  y  un  hombre  respetable  como  el  señor 
de  Rubianes  lo  es. 

— No  tienes  dignidad,  ni  vergüenza,  ni  sentimiento 
Doble;  eres  audaz,  á  pesar  de  ser  cobarde... 

— ¿Necesito  más  para  hacer  fortuna? 

—No,  mi  querido  Cautela...  Adiós,  y  no  olvides  mis 
consejos. 

—Mi  respetable  y  amado  jefe,  Dios  lo  proteja  á  usted. 
El  señor  Morato  salió. 

Volvió   á  su  habitación  el  ex-sacristan,  dejó  la  luz, 
se  restregó  las  manos  y  empezó  á  pasearse. 

En  el  espacio  de  una  hora  cambió  muchas  veces  de 
expresión  su  rostro. 


T  SUS   MISTKRIOS.  109 

AI  fio  se  detuvo  y  dio  dos  ó  tres  palmadas. 

Pocos  momentos  después  se  oyó  el   roído  de  coa 
poerU  y  se  presentó  la  mujer  qae  ya  hemos  visto. 

— Sefiora  Pancracía, — le  dijo  el  ex -sacristán^ — ya 
soy  lo  qae  faf,  y  tengo  la  satisfacción  de  participárselo. 

— fAlabado  sea  Dios!  ^exclamó  la  vieja. 

—Por  consiguiente,  mucho  cuidado... 

— Me  parece,  señor  Perfecto,  que  oo  tendrá  usted  que- 
ja de  mí... 

—No. 

— Soy  siempre  la  misma... 

—Lo  reconozco:  es  usted  siempre  embustera,  hipó- 
crita y... 

— Se  conoce  que  está  usted  do  buen  humor  y  tiene 
gana  de  broma, — replicó  la  vieja  sonriendo  y  dejando 
ver  los  dos  únicos  y  amarillos  dientes  que  tenia. 

— Hablemos  de  lo  que  importa. 

— Mande  usted  como  puede  hacerlo. 

' — Tendré  algunos  dias  de  holganza  y  no  quiero  abur- 
rirme. 

— Entiendo. 

— ¿Cómo  estamos  de  nuestro  asunto*^ 

— Así,  así. 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— Que  la  muchacha,  ya  se  ve,  al  fio... 

— Sí,  es  como  todas  las  mujeres. 

—No,  señor...  es  dedr...  Debe  usted  hacerse  cargo 
de  la  razoD,  porque  como  suele  decirse... 
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—  Deje  usted  loe  refraneí,  sobre  todo  caando  soa  una 
desvergüenza.  ¿Qué  me  importa  todo  eso?  Nada. 

— Pero  á  ella  le  importa  mucho... 

— Concluyamos. 

— Pues  bien,  por  esta  noche  no  puedo  decir  nada  de 
cierto,  ¿me  entiende  usted? 

— ¿Y  mañana? 

— Creo  que  sí. ' 

— Le  advierto  á  usted  que  no  esperaré  más  que  hasta 
el  medio  dia. 

—  Antes  sabremos  á  qué  atenernos. 

— Está  bien, — reposo  Cautela,  mientras  se  ponia  sa 
sombrero. — Vuelvo  á  recordarle  á  usted  que  tenga  ma- 
cho cuidado  con  la  lengua,  porque  ahora... 

— Ya  sé  que  hay  que  mirarlo  á  usted  con  respeto. 

— Buenas  noches,  señora  Pancracia. 

— ¿Volverá  usted  larde? 

— Al  amanecer. 

— ¿Tiene  usted  la  llave? 

—Sí. 

— Pues  vaya  usted  con  Dios. 
Cautela  salió  de  la  casa. 

Podrá  ser  que  el  lector  no  comprenda  de  qué  asunta 
trataba  el  ex-sacrislan  con  la  vieja;  pero  por  ahora  no 
podemos  ni  debenoos  dar  más  explicaciones. 


CAPITULO  LV. 


Sigoe  el  Mfior  Mortlo  hacieodo  prepirativos. 


A  las  nneve  de  la  aigoieDte  mañana.  Cara-de- Palo 
eolró  en  el  despacho  del  jefe  de  policía,  deleniéodose 
frenle  á  éste  y  quedando  inmóvil  como  ana  estatua. 

SeguQ  siempre  saoedia,  el  rostro  del  agente  oo  ex* 
presaba  nada;  así  como  tampoco  hubiera  podido  decirse 
adonde  dirigía  la  mirada. 

Ni  aun  para  saludar  habló,  lo  caal  no  llevaba  á  mal 
el  señor  Morato,  porque  ya  sabia  hasta  qué  punto  eco- 
nomizaba las  palabras  su  dependiente. 

— ¿lias  terminado  la  obra? — preguntó  el  jefe. 

Cara- de- Palo,  por  toda  contesUcion,  sacó  una  llave 
y  la  poso  sobre  la  mesa. 

—Está  bien.^dijo  el  señor  Moralo.— No  te  pregunto 
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6i  puedo  ir  descuidado,  porque  ya   eé  qae  no  haces  ím 
C0M8  á  medias. 

—  Probada  anoche, «-respondió  porfía  el  agente. 
— ¿Eüiraste? 

— Sí,  señor. 
—¿Y  qué? 

— Lo  que  asted  creía. 
—¿Estuvo  él?. 
— A  las  doce. 

— ¿No  llevaste  más  allá  tus  observaciones? 
— Uáted  no  me  autorizó. 
— Elsta  noche  me  acompañarás. 
Cara -de- Palo  hizo  coa  la  cabeza  una  señal  afirmativa 
y  volvió  á  quedar  inmóvil. 
.  — Nada  más  por  ahora...  nos  iremos  en  el  tren -cor- 
reo. 

Salió  el  agente. 

El  señor  Morato  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la 
frente  en  las  manos,  entregándose  á  reflexiones  qoe  por 
ahora  no  es  necesario  qae  demos  á  conocer. 

Después  de  cinco  minutos  volvió  á  levantar  la  cabe- 
za y  extendió  un  brazo  haciendo  sonar  el  timbre. 
Presentóse  el  portero. 
— ¿Se  ha  ido  Cara-de -Palo? 

—  No,  señor;  está  como  una  estatua  en  un  rincón. 

—  Que  venga. 

El  agente  volvió  á  entrar,  y  lo  mismo  que  antes,  se 
detuvo  y  fijó  la  mirada  no  se  sabe  donde. 
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—Ahora,— dijo  el  señor  Moralo,— le  mando  que  ha- 
gas el  sacri6cio  de  hablar,  porque  es  preciso  y  porque 
me  coD  viene. 

—Hablaré,  señor, — contestó  Cara-de -Pala.—porque 
yo  DO  economizo  las  palabras  cuando  han  de  ser  pro- 
vechosas. 

^No  ignoras  qua  de  todos  mis  dependientes   tres 
kan  sido  miB  preferidos,  tu,  Pintura  y  Cautela. 
— Losé. 

—Cautela  me  ha  prestado  grandes  servicios,  y  es  an 
teaoro;  pero  tiene  dos  debilidades,  las  mujeres  y  el  di  - 
iiero,  y  por  dinero  y  mujeres  es  capaz  de  todas  las  trai* 
eiOBea,  como  ja  habéis  visto. 
—Pintura  es  leal. 

— Tiece  amor  propio;  esta  es  su  debilidad,  su  cuerda 
sensible,  y  el  que  sepa  herir  esta  cuerda,  hará  lo  que  se 
i^  antoje  de  Pintura. 
Ks  verdad. 
— Tu  eres  leal,   verdaderamente   leal  por  naturaleza, 
y  aoles  qae  tender  al  que  prometes  fidelidad,  te  sepa- 
rea  de  él,  rompes  toda  clase  de  lazos  7  luego  haces  lo 
qae  te  coaviene  ó  te  se  antoja.  En  el  caso  en  que  se  en- 
contró Cautela,  tú,  antes  de  ayudar  al  señor  de  Rubia- 
oes,  te  habrías  separado  do  mi. 
— No  se  equivoca  usted. 

— Tienes  oirá  buena  cualidad,  tan  buena,  que  no 
Tale  ménoi  que  la  lealtad,  y  ea  la  discreción.   A   tí 
puede    conQárteae  ua    secreto  en    la    aeguridad  da 
Tomo  IV.  » 
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que  antes  que  revelarlo  preferirás  mil  vocei  morir. 

—  Me  hace  osted  juslicia^^dijo  friamente  Cara-de- 
Palo. 

—Por  eso  le  he  confiado  la  comisión  que  acabas  de 
desempeñar  con  tanto  acierto,  y  por  eso  te  diré  lo  que  sin 
peligro  no  puede  decirse  á  otro. 

^Escucho. 

— No  tengo  que  darte  explicaciones  en  cuanto  á  lo 
que  me  propongo  al  querer  penetrar  en  el  convento  de 
San  Pascual. 

— Lo  be  adivinado  sin  cavilar  mucho. 

—Creo  que  mi  trabajo  será  inútil,  porque  á  pesar  de 
todas  las  pruebas  que  presentaré,  el  gobierno  no  se  atre- 
verá á  dar  el  golpe  decisivo. 

— Señor,  á  los  conspiradores  se  les  entrega  á  los  iri  - 
bunales  cuando  hay  pruebas  del  delito;  y  cuando  no  hay 
más  pruebas  que  lo  que  se  llama  convicción  moral,  se 
les  envia  á  Filipinas  ó  Fernando  Póo. 

— Hay  una  excepción. 

— Sí,  se  exceptúan  los  conspiradores  de  sotana,  por- 
que esos,  según  dicen,  no  conspiran  contra  el  gobierno, 
sino  que  trabajaban  en  defensa  de  la  religión. 

—Y  á  esos  no  se  les  destierra,  ni  se  les  castiga  de  nin- 
gún modo,  sino  que  se  les  hace  el  honor  de  aceptar  la 
lucha  en  el  terreno  en  que  ellos  se  colocan,  lo  cual  es  dar* 
les  el  triunfo  en  un  plazo  más  ó  menos  breve,  porque  no 
hay  defensa  posible  contra  los  ataques  del  fanatismo  y 
las  intrigas  de  las  camarillas.  Lo  que  gana  la  religión  coa 
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esto,  ya  lo  sabes,  porque  motivos  lieoes  para  saberlo. 

—La  religioD  se  desprestigia,  porque  la  coaviertea  en 
pretexto  para  satisfacer  ambiciuaes,  y  además,  los  sacer- 
dotes virtuosos  que  ea  el  riocoa  de  uaa  aldea  sacrifícaa 
su  vida  eo  beneficio  de  sus  hermauos,  se  muereo  de 
hambre  mientras  vive  entre  comodidades  y  lujo  lo  que 
ae  llama  alto  clero. 

— Perfectamente. 

-rMe  manda  usted  hablar  y  hablo. 

—El  resultado  de  todo  será... 

— Proseguiré,  señor, — dijo  Carade-Palo  con  su  acen- 
to frió  y  monótono. 

—Sí,  prosigue. 

— Para  asegurarse  con  el  apoyo  de  la  teocracia,  la 
reilia  volverá  la  espalda  al  hombre  que  ha  tenido  bas- 
tante valor  y  bastaute  fuerza  para  dominar  la  revolu- 
ción; y  para  cumplir  un  deber  de  conciencia,  doña  Isa- 
bel II  pagará  con  una  ingratitud  al  noble  caballero,  que 
con  una  abnegación  sin  igual,  la  ha  salvado. 

— lie  agrada  oírte...  ¡Oh!...  No  tienes  el  ingéaio  de 
Pintura,  ni  la  astucia  y  brillante  imaginación  de  Cautela; 
pero  en  cambio  estás  dotado  de  verdadero  talento . 

'—Voy  á  concluir,— repuso  el  agente,  en  quien  no 
pareciao  producir  efecto  las  alabanzas  del  señor  Mo- 
rato. 

Y  sin  que  sa  rostro  cambiase  de  expresioB  y  con  el 
mismo  tono  que  antes,  prosiguió  diciendo: 

— EX  ministerio  0*DonneU  caerá  muy   pronto,  [^r* 
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que  ni  qaiere  hacer  ciertas  coocesiones  á  la  teocracia, 
ni  se  atreve  á  dar  an  golpe  decisivo;  y  cuando  cambie  el 
ministerio,  usted  dejará  de  ser  jefe  de  policía. 

— Hemos  llegado  al  punto  interesante  de  la  conver- 
sación. 

— Quiere  usted  saber  lo  que  yo  haré,  ¿oo  es  verdad? 

—Eres  adivino. 

— Voy  á  decirle  á  usted  lo  que  no  me  conviene  que 
sepa  nadie. 

— Para  apreciar  en  lo  que  vale  esa  resolución,  es  me- 
nester conocerte  como  yo  te  conozco.  Ta  conGanza  es 
una  prueba  de  cariño  que  á  nadie  darias. 

— Una  prueba  de  gratitud. 

— Te  escucho  con  la  más  grata  satisfacción. 

— He  sido  ladrón  y  lo  soy,  y  con  el  producto  de  lo  que 
nosotros  llamamos  negocios,  he  conseguido  reunir  an  ca- 
pital de  ocho  mil  duros,  de  los  cuales,  cinco  mil  proce- 
den dól  golpe  dado  á  Cautela. 

— Eres  rico. 

— He  sido  criminal  para  ser  rico,  y  ahora  que  soy  ri  - 
co,  seré  honrado. 

— Es  decir,  que  piensas  retirarte... 

— En  cuanto  deje  usted  de  ser  jefe  de  policía,  me  iré 
áe  Madrid,  estableciéndome  donde  nadie  me  conozca,  y 
allí,  con  mi  muj^ír,  qae  es  buena,  y  mis  dos  hijos,  que 
no  saben  que  le  deben  al  crimen  el  paa  que  comen,  ei  - 
pero  ser  dichoso. 

— Apruebo  tu  plan. 


I 
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->  Seguir  siendo  crímioal  para  adquirir  más  dinero,  6» 
exponerme  á  perderlo  todo.  El  jugador  que  gana  y  no 
ae  retira  porque  quiere  ganar  más,  concluye  por  perder 
coanto  ha  ganado  y  además  lo  que  poseia  antes  de  jugar 
la  primera  vez. 

^Discurres  admirablemente.  Los  criminales  son  ju- 
gadores. 

— Los  hay  de  dos  clases:  los  que  juegan  por  pasión, 
porque  encuentran  un  goce  en  el  juego,  y  los  que  juegan 
por  especulación,  no  siendo  para  ellos  el  juego  más  que 
«D  Irabajo  penoso^  pues  en  vez  de  proporcionarles  go- 
eeSyles  hace  sufrir  con  frecuencia. 

— Tú  perteneces  á  los  segundos. 

— Sf,  aunque  mi  conciencia  no  es  escrupulosa,  he  su- 
frido, siquiera  sea  por  los  peligros  que  me  han  amena- 
zado  constantemente,  por  los  lemores  de  que  á  todas 
horu  me  he  visto  asaltado. 

— Pues  el  dia  está  cercano. 

—Tan  cercano,  que  puede  decirse  que  ha  llegado  ya. 
Bien  pronto  dejará  usted  de  ser  jefe  de  policía,  y  yo  me 
alejaré  para  siempre  de  Madrid,  á  menos  qae  usted  me 
oecesite,  porque  en  tal  caso  me  quedaré. 

— Gracias,  amigo  mió.  Tas  servicios  podrian  serme 
may  átiles;  pero  no  quiero  pagar  tu  lealtad  exponiéndote 
á  que  pierdas  cuanto  has  ganado.  Tienes  dos  hijos  y  de- 
seo que  los  hagas  hombres  honrados  y  dichosos. 

— ¿Qué  mis  qoicre  usted  saber? 

—Ya  sé  lo  que  harás  cuando  yo  deje  el  paesto  qae 
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ocupo,  y  esto  me  basta.  Ahora  te  diré  por  qaé  he  qao- 
rído  conocer  tus  intenciones  y  planes. 
—No  es  menester. 
— ¿También  lo  adivinas? 
—Sí. 

^■Me  alegro. 
"*  — ¿Me  dá  asted  ya  permiso  para  callar? 
— Lo  tienes. 
Cara-de -Palo  volvió  á  qaedarcomo  ana  estátoa. 
Habia  hecho  nn  gran  sacriGcio. 
— Puedes  irte, — dijo  el  señor  Moralo. 
— ¿llasta  cuándo? 

— Hasta  la  hora  de  emprender  el  viaje. 
— ¿Dónde  nos  reuniremos? 
— En  la  estación. 

El  agente  hizo  un  movimiento  de  cabeza  y  salió. 
— Tengo  la  vanidad, — dijo  entonces  el  señor  Morato, 
— de  que  nadie  más  que  yo  ha  conocido  á  este  hombre. 
No  se  equivocaba. 

Nada  más  que  sea  digno  de  mención  sucedió  antes 
de  la  noche,  y  por  consiguiente  dejaremos  al  jefe  de  po- 
licía y  descansaremos,  disponiéndonos  á  emprender  un 
viaje  á  Araojuez,  donde  se  preparan  escenas  interesantí- 
simas. 


CAPITULO    LVI, 


Qd  viaje  i  ÁraD)aei. 


Gara-de -Palo,  que  cooocia  perfectameDte  las  eos- 
tambres  de  sa  jefe,  fué  á  la  hora  oportuna  á  la  estación 
del  ferro-carril  del  Mediodía,  y  pidió  que  se  reservase 
00  departamento  en  coche  de  primera  clase,  colocáo- 
doaeloego  junto  á  ano  de  los  ángulos  del  edificio  y  que- 
dando inmóvil  aegun  acostumbraba. 

Ni  el  incesante  ir  y  venir  de  los  carruajes,  ni  el  bo- 
llicio de  los  viajeros,  hizo  que  el  agente  se  tomara  el  tra- 
bajo de  volver  siquiera  la  cabeta.  Sio  embargo,  todo  lo 
veia,  todo  lo  observaba. 

Fallaban  tres  minutos  para  la  partida  del  tren. 

Qoedaban  muy  pocos  carruajes  frente  á  las  puertas 
de  la  estación,  y  ya  oo  transitaba  por  allí  mas  qoe  at- 
gona  otra  persona. 
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Entonces  se  presentó  el  señor  Morato,  y  al  pasar 
junto  á  su  dependiente,  dijo  á  media  voz: 
— Vamos. 

Entraron  en  la  estación  y  andando  presurosamente, 
encontráronse  bien  pronto  junto  al  tren. 

Tan  seguro  estaba  el  jefe  de  policía  de  la  previsión 
y  exactitud  de  Cara -de -Palo,  que  sin  hacerle  ninguna 
pregunta,  fué  mirando  todos  los  coches  de  primera  clase, 
deteniéndose  y  abriendo  la  portezuela,  en  cuya  llave 
vio  colgado  el  tarjeton  con  la  palabra  reservado. 

Entraron  en  el  coche. 

Ya  era  tiempo. 

Sunó  el  silbido  de  la  locomotora,  y  luego  su  resopli- 
do intermitente. 

El  tren  se  puso  en  movimiento. 

Salió  del  anden  y  por  algunos  momentos,  su  mido 
imponente  fué  ahogado  por  el  ruido  metálico  y  desa- 
gradable de  las  planchas  giratorias. 

Pocos  minutos  después  los  viajeros  perdian  de  vista 
las  luces  de  la  estación. 

— No  has  olvidado  nada,— dijo  entonces  el  señor  Mo- 
rato. 

El  agente  guardó  silencio. 

— No  te  mandaré  que  hables  aunque  me  gusta  tu 
conversación,  quizá  más  porque  la  escaseas.  Esta  mañana 
te  has  excedido  y  es  preciso  que  descanses.  Yo  callaré 
también  y  meditaré...  ¡Ahí ...  Se  me  ha  olvidado  darte 
una  noticia,  que  es  nn  secreto.  Tienes  en  Madrid  á  tu 
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coiupañero  Caotela,  á  quien  supongo  que  ya  no  aborre- 
ces, «siquiera  sea  porque  trabajó  para  hacer  ta  fortuoa. 
—Losé. 

—  ¡Que  lo  sabes!. . .  ¿Desde  cuándo?  ¿Quién  le  ¡o  ha 
dkbo? 

— Lo  v(  anoche. 

—  Anoche. . .  ¿A  qué  hora? 

s  dos  de  la  madrugada. 

—¿Dónde? 

— Entró  en  U  taberna  de  Gil. 

— A  esas  horas. . . 

—Estaba  cerrado,  llamó  y  le  abrieron. 

— ¿T  qué  hiciste  entonces? 

— Quise  cumplir  mi  deber,  llevando  á  Cautela  i  la 
prevención  y  dando  parte  para  que  multaran  al  taber- 
nero por  haber  abierto. 

— ¡Ohl... 

—Pero  no  lo  hice,  porque  pensé  que  Cautela  no  podia 
eflUr  en  Madrid  sin  coBOcimienlo  y  licencia  de  usted. 

—No  te  equivocaste,  y  cumpliendo  ta  deber  me  hu- 
bieras comprometido. 

—Me  alegro  haber  acertado. 

—  ¿Aguardaste  á  qne  saliera? 
—No. 

—¿Por  qué? 

—Se  trataba  de  un  secreto  de  usted  y  debia  respe- 
tarlo. 
— Poes  ya  ves  qoe  no  tengo  secretos  para  tf. 
Toao  lY.  U 
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Cara  «de-Palo  volvió  á  quedar  silencioso. 
Sia  duda  el  señor  Morato  tenia  empeño  en  que  ba  • 
blase  8u  dependiente,  porque  le  dijo: 

— Te  haré  otra  confianza. 

El  agente  se  contentó  con  mover  la  cabeza  si  es  qae 
á  ello  no  le  obligó  el  movimiento  del  coche. 

—Cuando  yo  deje  de  ser  jefe  de  policía,  Cautela  se 
presentará  al  que  me  sustituya  y  solicitará  su  plaza  que 
supongo  le  darán.  ¿No  opinas  lo  mismo? 

—Sí. 

— ¿Qué  piensas  de  esto? 

— Cautela  hará  su  verdadero  papel  de  Judas. 

— ¿Crees  que  engañará  á  su  nuevo  jefe? 

—Sí. 

—¿Y  á  mí? 

— No  podrá. 

— Qué  más  crees  que  puede  suceder? 

— ¡Pobre  Pintura!— murmuró  Cara-de  Palo. 

— Sí,  Cautela  es  vengativo  y  traidor,  y  es  posible  que 
Pintura  pague  muy  caros  los  cinco  mil  duros. 

— No  sabrá  donde  yo  estoy. 

— ¿Por  qué  has  aborrecido  siempre  á  Perfecto? 

— Porque  es  embustero  y  cobarde. 

No  pudo  el  señor  Morato  prolongar  mucho  la  ooo- 
versación,  y  callando  también,  entregóse  á  las  reílexio- 
Dcsá  que  daba  logar  la  situación. 

El  tren  siguió  avanzando. 

Llegaron  á  Aranjuez. 
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BraD  las  diez. 

Noeslros  dos  viajeros  dejaro  a  el  coche  y  salieroa 
de  la  estacioQ,  deleoiéndose  cuando  ae  eacoatraroa  en 
QD  sitio  oscuro  y  solitario. 

El  jefe  de  policía  miró  á  todos  lados  y  escuchó. 

Seguro  de  que  nadie  los  observaba,  dijo: 
—Son  las  diez  y  pasearemos  hasta  las  once. 

No  pronunciaron  una  palabra  más. 

Paso  entre  paso  empezaron  á  vagar. 

Atgaoos  momentos  después  el  tren  habia  desapareci- 
do y    reinó  el  silencio  más  absoluto. 

A  excepción  do  dos  ó  tres  viajeros  que  se  encami- 
oaron  á  sus  viviendas,  no  se  veia  una  sola  persona.  • 

Con  la  paciencia  propia  del  que  tiene  la  costumbre 
de  esperar  y  acechar,  anduvieron  de  un  lado  para  otro 
el  señor  Morato  y  su  dependiente. 

A  las  once  se  encontraban  ante  los  altos  muros  do 
un  edificio,  que  entonces  parecia  más  sombrío,  porque 
no  brillaba  la  luna. 

Allí  reinaba  el  mismo  silencio  que  en  todas  partes. 

Lo  que  el  jefe  de  policía  intentaba  era  tan  peligroso, 
que  DO  se  concibe  cómo  tenia  valor  para  hacerlo. 

Bl  hombre  capaz  de  llevar  á  cabo  semejante  empre  • 
sa,  era  un  verdadero  tesoro  para  los  gobieraos  de  enton- 
ces, que  no  podían  sostenerse  sia  ese  elemento  de  eoos- 
piracion  oQcial  que  se  llama  policía  secreta. 

Sin  embargo,  debía  ser  destituido,  porque  asi  ood- 
venia  á  los  parlícalares  iatemet  del  sefior  de  Rubianes» 
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y  la  (leslilacion  daría  tal  vez  por  resultado  grandes  tras- 
tornos políticos. 

¿Qaién  podría  entonces  imaginar  que  causas  tan  pe- 
qoefias,  tan  mezquinas,  tan  mfnes,  produjesen  los  naás 
graves  y  trascendentales  efectos? 

Desgraciadamente  ha  influido  en  la  saerte  de  nues- 
tro país  hasta  el  capricho  de  tal  ó  cual  persona,  y  el  po^ 
bre  pueblo  no  ha  podido  siquiera  sospechar  que  su  por- 
venir estuviese  subordinado  á  los  intereses  parlicolares, 
la  ambición  6  las  veleidades  de  una  individualidad. 

De  jefe  de  policía,  el  señor  Morato  debía  pasar  á 
conspirador;  el  instrumento  de  la  tiranía  iba  á  co&ver- 
l¡r«e  en  auxiliar  de  los  que  aspiraban  á  reconquistar  Io6 
derechos  del  pueblo. 

Así  es  el  mundo  y  solare  todo,  así  es  la  política  en 
España,  y  es  así,  porque  el  pueblo  no  ha  llegado  toda- 
vía al  grado  de  cultura  á  que  debe  Hogar,  porque  el 
pueblo  no  tiene  criterio  propio  y  va  por  donde  lo  lleva 
una  pandilla  de  especuladores  y  mangoneadores  polí- 
ticos. 

El  señor  Morato  y  su  dependiente  se  acercaron  á  una 
puertecilla,  que  en  aquella  oscuridad  nadie  hubiera  po- 
dido distinguir  más  que  ellos,  que  estaban  acostumbra  - 
dos  á  ver  entre  las  tinieblas. 

El  primero  sacó  una  llave  y  preguntó  en  voz  muy 
baja: 

— ¿Estás  seguro  de  que  no  sonará? 
— Respondo  con  la  cabera. 
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— ¿Hay  cerrojo? 

—Sí. 

—¡Oh!...  Si  lo  habiesea  corrido... 

— He  previsto  esa  desgracia. 

^¿Y  que  bas  hecbo? 

—Limé  la  anilla  que  está  en  el  marco  de  la  puerta,  y 
al  primer  empuje  cederá. 

— Producirla  ruido... 

— La  anilla  no  caeria,   porque  quedaría  enganchada 
en  el  cerrojo. 

— Tienes  razón. 

—Descuido  usted. 

— Te  has  hecho  tan  previsor  como  Cautela. 

—Señor,  son  los  últimos  servicios  y  quiero  dejarle 
i  usted  un  buen  recuerdo. 

El  jeftíde  policía  ialroduj  j  la  nuvc  eu  la  cerradura, 
la  hizo  girar  y  se  ''^>nv...,i^;/.  ^jg  q^g  gQ  dependiente  no 
estaba  equivocado. 

«-Hasta  luego,— dijo  con  voi  apenas  perceptible. 

—¿Y  cuando  llegue  el  otro? 

—  Hsrásla  señal. 

—¿Nada  más? 

—Nada. 
Cara«dc-I\  '  lucia  ubO  de  los  ángulos  del 

'""di  fiel.). 

t)'  •  "•  '  iiv  uLtiij  i.i  ^)ai:iia  sin  que  se  percibiese 
el  iuás  leve  rtiu.'jr . 

—La  entrada  ca  fácil,— diio  nara  -,f.— ¿Y  la  salida? 


CAPITULO  LVII, 


El  gato  maulla  y  la  lechuza  canta. 


El  señor  Moralo  entró,  encontrándose  en  medio  de  la 
más  completa  oscuridad. 

Detúvose,  contuvo  la  respiración  y  escuchó  sin  per- 
cibir ruido  alguno.  Si  no  dormian  todos  on  aquella  santa 
casa,  nadie  al  menos  habia  cerca  del  sitio  dbnde  se  en- 
contraba el  jefe  de  policía,  porque  de  otro  modo  éste 
hubiera  oido  siquiera  la  respiración  do  cualquier  per- 
sona. 

Sin  temor  de  equivocarse,  y  algo  más  tranquilo  por 
haber  dado  felizmente  el  primer  paso,  volvió  á  cerrar  la 
puerta,  guardando  la  llave. 

Luego  extendió  los  brazos,  buscó  la  pared  y  ade- 
lantó tan  silenciosamente  que  el  oido  más  delicado  no 
hubiera  percibido  ni  el  más  leve  rumor. 
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Puede  decirse  qtie  entonces  no  era  el  señor  Morato 
OD  hombre,  era  on  fantasma,  ana  sombra,  oq  espí* 
rita. 

Cuando  dio  siete  ú  ocho  pasos,  su  mano  derecha  en  - 
centró  el  vacío. 

—Aquí  es, — dijo  para  sí. 

Volvió,  siguió  adelantando,  y  poco  después  se  de- 
tuvo. 

Debía  esperar  hasta  las  doce. 

Suponemos  que  para  el  jefe  de  policía  trascurrió  el 
tiempo  con  demasiada  lentitud,  porque  no  podia  mo- 
Terse  y   era  peligroso    aun   respirar    con    demasiada 


Dieron  las  doce  menos  cuarto,  y  entonces  se  perci- 
bió nzmor  de  pasos  que  se  acercaban. 

Pocos  momentos  después  se  vio  alguna  claridad, 
que  fué  aumentándose  gradualmente. 

Al  extremo  de  un  largo  pasillo  apareció  una  luz, 
una  roano  que  sosteoia  una  palmatoria  y  una  mujer  bas- 
tante joven  y  vestida  con  hábito  de  religiosa. 

Si  Cautela  hubiese  estado  allí,  habría  exhalado  un 
SQspiro  profundo,  en  ta§to  que  sus  ojos  habrían  relum- 
brado. 

La  monja,  además  de  ser  jóveD«  era  bella,  mucho 
más  bella  de  lo  que  se  necesitaba  para  encmder  el  pe- 
cho del  ex-sacristso,  y  sao  de  cualquiera  otro  menos 
sensible  é  los  femeniles  encantos. 

Empero  allí  no  había   nadie  que  se  impresionara  j 
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sutpiraBe,  porqae  el  señor  Morato  había  desafArecido 
por  Ciro  pasillo,  segua  hemos  dicho  ya. 

Eq  el  que  principiaba  ó  terminaba  en  la  pucrtecUla 
de  que  hemos  hecho  mención,  no  había  un  solo  mueble. 

La  monja,  con  mesurado  paso,  llegó  hasta  cerca  de 
la  puerta,  dejó  la  palmatoria  en  el  suelo,  j  retrocedió 
desapareciendo  en  breve. 

Nada  más  volvió  á  oírse. 

No  describimos  el  sitio,  porque  nada  tenia  de  parti- 
cular: suelo  de  ladrillos,  paredes  lisas  y  blanqueadas  y 
techo  de  regalar  elevación . 

Otros  quince  minutos  pasaron. 

Fuera  del  convento  resonó  el  lastimero  maullido  de 
hd  gato. 

Era  la  señal  dada  por  el  agente. 
— Llegó  el  momento, — dijo   para  sí  el  jefe  de  po- 
licía. 

Efectivamente,  dos  hombres  con  ropa  talar,  acercá- 
banse al  edificio. 

Sus  pasos  no  prodecian  ruido  alguno* 

Pasaron  muy  cerca  de  Cara- de-Palo,  que  parecía 
habiTse  incrustado  en  la  pared.  ^ 

Dirigíanse  hacia  la  puertecilla  por  donde  había  en- 
trado el  señor  Morato. 

Entonces  resonó  el  graznido  lúgubre  de  la  lechuza... 

Los  Jos  hombres,  á  quienes  un  supersticioso  habiera 
tomado  por  dos  fantasmas,  detuviéronse  repentina- 
meuie. 


Y    mié   MlbTEaiOb.  lt'*f 

Uoode  olios,  el  de  menos  esUlura  y  más  ílaco,  lembló. 
El  otro,  con  voz  reposada,  le  dijo: 
—Se  creoria  que  tienes  miedo. 
—No,  señor,  no  tengo  miedo,— con  testó  el  que  se  La- 
bia ext'^'»"  '  "'I  V  y  que  por  la  voz  se  conocia  que  era  jó- 

y^^_; .     ado,  porque...  porque  vuecencia  lam- 

biea  ee  ha  doienido  y...  Nada  más. 

—¿Es  esa  la  verdad?— preguntó  coa  aevQTO  touo  el 
que  recibía  el  tratamiento  de  vuecencia. 

—La  verdad  es,  señor,  que  me  desagrada  el  canto  de 
la  lechnza. 

— ¿Y  por  qué? 

—Sin  duda  porque  cuando  uiuo  me  refcnuu  ujil  nece- 
dades. 

— ¿Eres  supersticioso? 

—No,  señor,  porque  ya  sé  que  la  sopersticion  es  un 
pecado;   pero   aunque  me   esfuerzo   para  dominarme, 
siempre  que  oigo  ese  graznido... 
—Concluye. 

—Al  pronto  me  hace  temblar  el  temor  de  un  peligro 
cercano;  pero  en  seguida  pasa  y  me  tranquilizo,  borlan - 
dome  yo  mismo  de  mi  pueril  terror. 
— Vamos,  vamos. 

Pusiéronse  otra  vez  en  movimiento. 
Llegaron  á  la  puertecilla. 
—Mu a  si  hay  luz,— dijo  el  m^  grueso. 
El  otro  miró  por  el  agujero  de  U  cerradura  y  ooo* 

lesl<^: 

Tomo  IV.  H 
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—  Luz  hay,  señor. 

^¡  Loado  sea  Dios,  en  cayo  nombre  y  por  cuya  glo- 
ria trabajamos! 

—Y  IriuDfaremos,  señor. 

— Ya  sabes,  hijo,  lo  que  importa  el  secreto... 

— Siempre  me  recuerda  vuecencia  lo  mismo,  dándo- 
me pesadumbre,  porque  parece  que  puedo  olvidarlo,  y 
aun  cuando  no  fuese  más  que  por  los  beneficios  qae  me 
hace  vuecencia,  por  la  confianza  con  que  me  honra,  y 
porque  con  la  fidelidad  he  de  hacer  mi  fortuna... 

— No  pongo  en  duda  tu  discreción,  ni  tu  lealtad. 

— Gracias,  señor. 

— Toma  y  abre  con  cuidado, — dijo  el  excelentísimo 
señor,  dando  una  llave  al  joven. 

— No  hay   que   temer  nada, — repuso   ésle   mientras 
obedecía, — porque  todo  está  admirablemetite   dispues- 
to... |0h!...  Diríase  quoesta  cerradura  no  es  de  hierro,  •• 
sino  de  gula- percha,  según   lo  silenciosa  y   suavemente 
que  se  abre. 

— ¡Gnta- percha  I...  Moderna  invención... 

— Ya  está,  señor... 

— Cuidado,  hijo,  mucho  cuidado...  No  te  muevas  de 
aquí,  observa  y  si  hay  novedad... 

—Comprendo... 

Dio  el  de  más  edad  un  paso  para  entrar;  pero  se  de- 
tuvo, porque  volvió  á  resonar  más  prolongado  y  lúgu- 
bre el  canto  de  la  lechuza. 

—  Señor,— dijo  el  joven  con  un  si  es  no  es  de  socar- 
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roñería, — ya'no  me  asusto,  porque  estoy  prevenido...  y 
como  la  superstición  es  un  pecado... 

— Me   he  detenido  para  ver  el  efecto    que  ahora  te 
producía  el  graznido. 

—Lo  escacho  con  iodif^^r^nr-;^. 
—Bien,  bien. 

Mieotras  esto  sucedía,  el  señor  Morato  decía  para  sí: 
— Bse  bribón  de  Cara-de-Palo  imita  admirablemente 
el  canto  de  la  lechuza.  No  sé  para  qué  lo  hace   ahora... 
Supongo  que  se  divierte. 

El  joven  quedó  so|o,  cerrando  la  puertecílla  sin  dar 
vuelta  á  la  llave,  porque  había  de  permanecer  allí. 

Cuando  el  otro  estuvo  en  el  pasillo,  tomó  la  luz  j 
adelantó  hacia  el  otro  extremo. 

Pocos  momentos  después  no  se  vio  más  que  una  dó* 
bil  claridad  que  se  alejaba,  ya  hacia  la  derecha^  ya  á  la 
izquierda,  por  pasillos,  galerías  y  habitaciones. 

Entonces,  aunque  muy  confusamente,  pudo  distin- 
guirse un  bulto  informe  y  negro,  que  con  el  silencio  de 
una  sombra,  avanzaba  también  por  los  mismos  sitios  qae 
el  nuevo  personaje. 

Era  el  señor  Morato,  que  había  salido  do  su  escon- 
dite y  que  andaba  al  compás  de  los  pasos  del  otro  y 
mientras  escuchaba  atentamente  por  si  sonaba  algún 
ruido  que  debiera  considerarlo  prligroso  en  aquellos 
momentos. 

La  escena  do  podía  ser  más  extraña  y  sobre  todo 
interesante. 
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El  jefe  de  policía,  que  machas  veces  habia  penetrado 
en  aqacl  recinto  para  cumplir  delicadas  misiones,  cono- 
€ia  perfectamente  la  dislribuclon  de  las  habitacioiieB,  y 
muy  particularmente  por  el  lado  que  entonces  tenia  que 
recorrer. 

De  la  confianza  que  en  otras  ocasiones  se  habia  de- 
positado en  él  enviándolo  al  convento,  abusaba  el  jefe 
de  policía,  y  si  llegaba  á  ser  descubierto,  su  perdición 
seria  cierta;  pero  su  audacia  qo  tenia  límites,  y  además 
confiaba  en  su  buena  estrella  que  nunca  lo  habia  abao* 
donado  en  casos  tales. 

El  personaje  espiado  continuaba  descuidada mcii te, 
si  bien  experimentaba  un  malestar  ineicplicable  y  que 
reconocia  por  causa  los  graznidos  de  1^  1  <hiiza,  grazni- 
dos que  no  podia  olvidar. 

Por  fin  llegó  á  ana  habitación  bastante  grande  y 
amueblada  con  severo  gusto,  aunque  con  más  lujo  del 
que  con  venia  á  semejante  lugar,  pues  todos  los  objetos 
que  allí  se  veian  eran  de  gran  valor. 

El  pavimento  estaba  cubierto  con  una  estera  de 
junco. 

Nuestro  personaje  dejó  la  palmaiüiia sobre  ana  mesa 
de  roble  grande  y  tallada  primorosamente. 

Luego  se  acercó  á  una  puerta,  que  estaba  cerrada, 
y  dio  con  la  mano  algunos  golpecilos. 

—Adelante,— dijo  desde  el  otro  lado  una  voz  de  mu- 
jer. 

No  podemos  llevar  nuestra  curiosidad  más  allá  de 
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donde  la  prudencia  permite,  ni  hemus  de  hacer  tampoco 
más  de  lo  que  hizo  el  señor  Morato. 

Éile  se  contentó  con  escuchar,  lo  cnal  nos  parece 
bastante,  y  con  escuchar  habremos  de  contentarnos 
nosotros  también. 

Lo  interesante  es  la  conversación,  porque  la  actitud 
y  el  c,f*sio  de  los  que  entonces  hablaron,  importa  moy 
poco  para  nnestro  asunto. 

Tampoco  nos  ocuparemos  de  hacer  retratos  que  nin- 
(^no  de  nuestros  lectores  dejará  de  haber  visto. 

El  muy  reverendo  padre  quitóse  el  sombrero  y  dio 
á  SM  rn«tro  la  expresión  que  conviene  al  que  vá  á  pre- 
sentarse á  una  persona  de  elevada  posición. 

Luego  empujó  la  puerta,  y  volvió  á  cerrarla  des- 
pués de  haber  entrado  en  la  inmediata  habitación,  don- 
de no  habia  mis  que  nna  porsona,  una  monja... 

Volvamos  al  primer  aposento  de  que  hemos  hecho 
mención,  puesto  que  allí  entró  el  señor  Morato ,  y  allí 
hemos  de  quedarnos  con  él  para  escachar. 


CAPITULO  LVIII. 


Uoa  mujer  que  val«  más  qae  un  hombre. 


El  señor  Morato  se  colocó  junto  á  la  paertapor  don- 
<le  había  desaparecido  el  reverendo,  se  inclinó,  colocó  la 
cabeza  junio  á  la  cerradura  y  quedó  inmóvil. 
Hé  aquí  el  diálogo  que  llegó  á  sos  oidos. 

— Alabado  sea  Dios. 

— Por  siempre  alabado  y  bendito,  —  respondió  la 
monja. 

— Hermana,  las  noticias  que  traigo  no  son  lisonjeras, 
y  empiezo  á  perder  la  esperanza. 

— jSiempre  lo  mismo!...  ¿Hasta  cuándo  he  de  ver 
abatidos  á  los  que  debieran  mostrarse  más  fuertes?... 
Soy  la  má^s  indigna  de  las  siervas  del  Señor,  la  más  dé  • 
bil  de  todas  las  criaturas^  y  co  he  perdido  la  esperanza, 
ci  la  perderé. 
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—¡Ahí...  No  todos  tieaen  la  forlaaa de esUr  dotados 
de  la  misma  fortaleza  de  espirita. 

— Padre,  que  me  sei  permitida  ana  observación:  la 
eaperanza  qo  ae  pierde  cuaodo  do  se  amortigua  la  ho  - 
goera  de  la  fé... 

— ¡Hermanal... 

—¿Para  qué  luchamos? 

— Para  que  la  iglesia  católica  llegue  al  grado  de  es^ 
pleodor  que  en  otros  tiempos,  para  que  oaestra  autori- 
dad sea  reconocida  y  acatada. 

•—Es  santa  la  causa  que  defendemos. 

— ¿Quiéo  lo  duda? 

—Y  triunfaremos. 

— ¿Pero  cuándo? 

—Padre,  me  parece  que  nos  alejamos  del  principal 
objeto  de  esta  conversación. 

— Estoy  contristado  y... 

—▲ate  todo  sepamos  lo  que  sucede. 

—La  reina  vacila,  y  aegun  66  ha  explicado  esta  ma- 
ñana, temo  que  le  falte  el  valor  para  dar  el  golpe  qae 
debe  salvarnos. 

^Habéis  visto  esas  vacüacioaes...  jOb!— murmuró 
coa  Clareada  impaciencia  la  monja.— ¿T  qué  habéis 
hecho? 

—Le  recordé  pasajes  de  los  reioadot  de  Saloaioa  y 
Davidf— repuso  el  padre,— cité  ejemplos  de  sus  gloriosos 
aoteoesores... 

—Todo  eso  no  sirve  para  nada. 
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Se  oyó   an  j)enoso  suspiro  exhalado  por  el  reve- 
rendo. 

La  religiosa  añadió: 

— No  estaraos  en  los  tiempos  de  Felipe  III,  ni  de  Car- 
los II,  8ÍQ0  en  el  siglo  XIX,  y  malo  ó  bueno,  tenemos 
que  aceptarlo  como  es.  ¿Da  qué  serviria  en  esta  época 
toda  el  valor  del  Cid,  ni  la  fuerza  hercúlea  de  García  de 
Paredes  frente  á  un  niño  que  tuviese  una  pistola? 

— jOh,  talento  admirable!... 

— Cuaudo  no  sirven  las  razones  hay  que  recurrir  á 
la  fuerza,  cuando  no  se  tiene  fuerza,  debe  apelarse  á  la 
astucia.  Para  defender  la  buena  causa,  todos  los  medios 
son  legítimos.  En  Francia  se  degolló  á  los  hugonotes,  y 
en  España  se  quemó  á  los  herejes.  No  por  ser  esto  do  - 
loroso,  dejaba  de  ser  preciso.  Sin  la  noche  de  San  Bar- 
tolomé y  la  Inquisición,  toda  Europa  seria  protéstame. 
Todo  triunfo  cuesta  sacrificios,  y  el  que  no  quiere  ha  - 
cerlos  no  debe  aspirará  vencer.  ¿Qué  diríais  de  un  ge- 
neral que  quisiera  ganar  una  batalla  sin  derramar  una 
gota  de  sangre?  Lo  calificaríais  de  loco.  Gran  sacrificio 
costó  á  España  la  expulsión  de  los  moriscos:  se  arruinó 
el  comercio,  se  perdió  la  industria,  se  quedaron  desiertos 
é  incultos  nuestros  campos;  pero  ¿qué  valor  tienen  estas 
pérdidas  en  comparación  con  las  ventajas  conseguidas 
para  la  fé  católica?  Antes  que  todos  los  intereses  mun- 
danos está  la  salvación  del  alma. 

— Se  explica,— dijo  para  sí  el  señor  Morato, — y  me 
alegraria  conocer  la  opinión  de  Cautela  sobre  este  punto. 
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Por  de  pronto  me  felicito  porque  si  la  noche  de  San  Bar- 
tolomé cabrio  de  gloria  á  los  reyes  de  España  y  Fraa  - 
cia  y  á  los  buenos  católicos  de  París,  debo  estar  orgullo- 
so por  la  parte  que  me  cupo  en  los  sucesos  de  la  noche 
de  San  Daniel. 

— Madre  Patrocinio,— dijo  el  muy  reverendo  con 
tOQO  de  admiración,— el  Espíritu  Santo  os  inspira. 

— Ahora, — repaso  la  monja, — no  es  menester  derra- 
mar sangre.  Los  tiempos  han  cambiado,  nuestros  ene- 
migos emplean  distintas  armas,  y  coD  las  mismas  que  se 
nos  hiere  tenemos  que  defendernos. 

—El  grave  inconveniente  que  hay  que  vencer,  son  loa 
escrúpulos  de  la  delicada  conciencia  de  su  majestad. 

— ¿Y  en  qué  consisten  esos  escrúpulos? 

«-Cree  que,  siquiera  por  gratitud,  está  obligada  á 
guardar  ciertas  consideraciones  á  los  qu^han  ñomb^^tiMo 
y  vencido  la  revolución. 

— No  hay  obligación  ninguna,  no  hay  gratitud,  no  hay 
nada,  cuando  se  trata  de  defender  la  religión,  que  está 
sobre  todo,  que  es  antes  que  todo. 

— Así  se  lo  he  dicho  á  su  majestad. 

— ¿Y  ella?... 

—Vacila. 

—Para  cumplir  un  gran  deber  firmó  Felipe  I!  la  sen- 
tencia de  muerte  de  su  hijo,  y  no  tembló  sa  mano. 

— Tan) bien  le  be  recordado  ese  ejemplo. 

— Menos  tiene  que  hacer  la  reina  para  cumplir  an 
deber  más  grande.  ¿Acaso  tesiblará  la  mano  para  fir- 

Toao  IV.  18 
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mar  la  dcslitacion  de  ao  mÍQÍstro?. . .  Si  es  así,  la  de- 
jaremos. 

— >Será  preciso. 

—Yo  me  eocerraré  ea  esta  celda. 

—Y  yo  me  retiraré  á  mi  diócesi,  y  como  baea  pas- 
tor, cuidará  solamcDte  de  qae  mis  ovejas  do  se  descar- 
rien. 

— Nuestros  hermanos  harán  lo  mismo,  y  cuando  la  reina 
se  vea  sola,  abandonada,  sin  el  poderosísimo  apoyo  de 
la  Iglesia,  sin  el  auxilio  espiritual  que  le  llevan  nuestras 
bendiciones,  sin  la  guia  de  nuestros  consejos... 

-*¡OhI...  Entonces  reconocerá  su  error 

— ¿No  opináis  que  este  sistema  es  de  éxito  seguro? 

-Sí. 

—Dicen,  padre,  que  hay  cuatro  poderes  en  el  Esta- 
do; otros  opinan  que  son  cinco,  porque  nos  cuentan  á 
nosotros. 

— Pero  si  somos  uno  contra  cuatro... 

— Os  equivocáis, — replicó  enérgicamente  la  monja, — 
porque  de  esos  cinco  poderes  del  Estado,  yo  soy  la  due- 
fia,  miradlos. 

— Muy  bien, — volvió  á  decir  el  señor  Morato.— Aho- 
ra supongo  que  enseña  las  llagas  impresas  milagrosa- 
mente como  las  de  San  Francisco,  y  supongo  también 
que  el  reverendo  se  inclina  respetuosamente. 

— ¡Cuan  diuhosasois,  venerable  hermana!... 

— Sí,  porque  Dios  ha  querido  darme  esta  prueba 
de  su  amor   infinito,   distinguiéndome  así  entre  todas 
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casUs  esposas.  No  soy  digna,  padre ,  do  soy  digna... 
— Alabemos  á  Dios. 
— Hagamos  el  úllimo  esfuerzo. 

—Sí,  8Í. 

^Lancemo»  la  amenaza. 

— Pero  la  amenaza  ba  de  partir  de  la  bija  y  espoaa 
predilecta  de  Jesucristo,  ba  de  salir  de  vuestros  labios, 
porque  de  otro  modo  no  produciría  el  saludable  temor 
que  es  de  desear. 

•-Bien,  os  daré  el  ejemplo. 
El  jefe  de  policía  hizo  uo  gesto  de  disgusto  y  dijo 
para  sí: 

— Ksto  me  parece  mucho  más  lúgubre  y  aterrador 
que  el  caolo  de  la  lechuza.  Es  lástima  que  do  se  ec- 
caeotre  aquí  Cautela. 

— Sopongo,— repaso  el  reverendísimo  padre,— que 
os  decidiréis  á  ir  á  Madrid. 

—No. 

— Eütonccs... 

— Escribiré  á  la  reina,  le  llevareis  la  carta  y  que  de- 
cida, porque  así  no  le  quedará  duda  de  la  firmeza  de  mi 
reaolacioo. 

— Sea  como  lo  disponéis. 
Callaron. 

Bl  señor  Morato  se  eiidereió,  cnuA  los  brazos  y   re  - 
flexioDÓ. 

—Ahora  escribe, —dijo. —Esa  carta  es  an  tesoro... 
¡Oh!...  El  ministerio  caerá;  yo  dejará  de  ser  jefe  de  po- 
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lícía;  las  Dondiclones  de  esta  monja  derríbarán  el  trono 
de  Isabel  U,  y  laego...  ¿Qaé  me  importa  lo  demás?...  Al 
menos  me  divertiré  haciendo  sufrir  á  esta  gente,  porque 
otra  cosa  no  he  de  conseguir...  Meditemos. 

Ya  sabemos  qae  no  habia  nada  tan  temible  como 
las  meditaciones  del  jefe  de  policía. 

Cinco  minutos  después  dijo: 
•^Manos  á  la  obra. 

T  con  la  prontitud  que  ponia  en  práctica  todas  sus 
resoluciones,  salió  de  la  celda,  alejándose  en  medio  de 
la  oscuridad  y  con  el  mismo  silencio  que  antes. 

¿Qué  intentaba? 

¿Por  qué  no  continuaba  escuchando,  cuando  la  con- 
Tersacion  era  tan  interesante? 

Es  imcomprensible;  pero  sabemos  por  experiencia 
que  no  era  fácil  adivinar  los  pensamientos  del  señor  Mo- 
rato. 

Lo  mismo  que  cuando  entró,  no  se  percibía  el  ruido 
más  leve  en  aquella  parte  del  edificio.  ^ 

Seguro  estaba  el  jefe  de  policía  de  que  nadie  habia 
de  saiirle  al  encuentro,  porque  mientras  durase  la  con- 
ferencia, ninguna  monja  se  atreverla  á  acercarse  allí. 

Aunque  poco  á  poco,  adelantó  sin  dificultad,  y  llegó 
al  pasillo. 

Lo  dejaremos  continuar  y  saldremos  antes  que  él. 


CAPITULO  LIX. 


Ua  incideote. 


El  joven  semioarísta,  porqae  tal  era,  qae  había  que- 
dado JQDlo  á  la  paertecilla,  sentóse  en  el  escalón  de 
esta;  pero  á  los  diez  minutos  qaiso  estirar  los  miembros 
y  80  poso  en  pié,  comenzando  á  pasear  como  nn  centi- 
nela. 

Estaba  muy  húmeda  la  atmósfera,  y  el  joven  se  en- 
volvió en  sa  manteo  para  resguardarse  de  la  perniciosa 
influencia  de  aquel  aire. 

Ya  se  habia  olvidado  del  canto  de  la  lechaza  y  se 
entregó  á  los  más  gratoa  peoMmaeotoa. 

La  fortuna  lo  favorecía  como  á  pocos  mortales.  Ha- 
bia conseguido  ganar  la  confianza  de  sa  excelencia,  y 
con  la  protección  de  éste  se  TeHa  hecho  can6nis;o  ape« 
ñas  hubiese  cantado  misa. 
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¿Quó  más  podía  desear? 

Más  deseaba  y  más  esperaba,  porque  qd  caDÓoigo 
qae  conoce  ios  resortes  de  ciertas  intrigas  y  es  no  poco 
listo,  paede  fácilmente  conseguir  un  obispado. 

¿Era  esto  una  locura? 

No. 

Esto  pensaba  el  joven,  y  como  el  pensamiento  era 
demasiado  grato,  olvidóse  de  lodo,  basta  de  la  humedad 
que  podia  producirle  unas  intermitentes,  y  el  tiempo 
pasó  para  él  sin  sentir. 

Como  un  autómata  que  obedece  á.  sus  resortes,  si- 
guió paseando,  y  cuando  más  absorto  estaba  en  sus  ri- 
sueñas ideas,  abrióse  suavemente  la  puerlecilla,  cuya 
llave  hemos  dicho  ya  que  no  estaba  echada. 

Aunque  ningún  ruido  se  produjo,  el  seminarista, 
puede  decirse  que  por  instinto,  detúvose  y  se  volvió;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  el  señor  Morato,  con  una  velocidad 
inconcebible,  cayó  sobre  el  infeliz,  asiéndolo  por  la  gar- 
ganta. 

Lo  que  eran  las  manos  del  jefe  de  policía  lo  sabe- 
mos ya. 

No  esperaba  semejante  acometida  el  estudiante. 

Creia  que  era  su  amo  y  señor  quien  salia,  y  entre  el 
efecto  natural  de  la  sorpresa  y  el  terror,  quedó  inmóvil 
y  mudo. 

Verdad  es  que  hubieran  sido  inútiles  sus  esfuerzos  para 
gritar,  pues  los  dedos  del  señor  Morato  le  oprimían  tan 
brutalmente,  que  apenas  respirar  podia. 
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Eq  cuanto  á  moverse  no  le  era  tampoco  fácil,  por- 
que sobre  ser  escasas  sus  fuerzas,  embarazábale  el  man- 
teo en  qoe  aúa  estaba  liado  como  un  niño  en  '  >  -  n- 
tillas. 

Sin  embargo,  ya  que  oo  por  valor,  siquiera  fuese  por 
iosÜQto  de  conservación  y  para  huir,  habia  de  intentar 
desasirse  de  lis  manos  que  lo  sujetaban  y  ahogaban;  pe- 
ro el  jefe  de  policía,  que  ya  habia  oontado  coa  esto,  no 
dio  lugar  á  la  lucha  y  silbó  levemente. 

Sonar  el  silbido  y  aparecer  Cara-de*PaIo  como  si 
saliese  de  la  tierra,  todo  fué  uno. 

No  necesitaba  el  agente  órdenes  para  saber  lo  que  ea 
semejante  caso  era  conveniente  hacer,  y  desde  luego, 
sin  pronunciar  una  palabra,  cayó^  tambiea  sobre  el  des- 
dichado estudiante. 

Ésle  se  revolvió  desesperadamente  y  mientras  ex- 
halaba gemidos  abogados;  pero  no  consiguió  más  que 
torturar  sos  flacos  miembros. 

— La  boca,~dijo  entonces  el  jefe  de  policía  con  bre- 
ve acento. 

Cara*dePalo  sacó  un  pañuelo,  lo  anudó,  y  convir- 
liéndok)  eo  mordaza,  imposibilitó  al  joven  para  articu- 
lar una  silaba. 

Sa  situación  habia  mejorado,  porque  al  menos  podia 
respirar. 

Tan  aturdido  estaba,  era  tan  profando  sa  trastorno, 
qoe  el  infeliz  no  acertaba  á  darse  coenta  de  lo  qoe  le  fo- 
cedia. 
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Temblaba  convulsivamcDte  y  seolia  que  la  sangre 
86  le  helaba. 

Apenas  podia  sostenerse,  y  si  lo  hubiesen  dejado, 
no  hubiera  dado  un  solo  paso  para  huir. 

Una  vez  lapada  la  boca,  le  ataron  los  brazos  y  los 
pies. 

Todo  esto  fué  obra  de  pocos  segundos,  porque  el  se- 
minarista no  oponia  resistencia,  y  sus  acometedores  eran 
demasiado  listos  y  hábiles. 

El  señor  Morato  envolvió  otra  vez  al  joven  en  so 
manteo  y  dijo: 

— Llévalo  y  déjalo  en  cualquier  rincón  donde  no  es- 
torbe. 

Cara-de-Palo,  siempre  silencioso,  cogió  entre  sus 
brazos  al  estudiante,  lo  levantó  sin  hacer  gran  esfuerzo, 
y  como  si  fuese  on  fardo  lo  llevó  dejándolo  tras  la  es- 
quina más  cercana. 

Luego  volvió  al  lado  de  su  jefe  y  esperó  nuevas  ór- 
denes. 

— La  noche  se  presenta   bien, — dijo  á  media  voz  el 
señor  Morato. — Todavía  no  hemos  hecho  más  que  prin- 
cipiar. Prepárate,  porque  falta  lo  mejor. 
— Estoy  preparado. 
—Colócate  ahí...  Yo  aquí... 
— Ya  estoy. 
— Ha  de  salir  el  otro. 
— Comprendo. 
— Haré  de  modo  que  no  pueda  gritar. 
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— ¿He  de  atarloT 

—No. 

— ¿Amenazarle? 

—Sí. 

— ¿Qqó  máB? 

— Necesito  los  papeles  qae  tenga  en  los  bolsillos. 

— ¿No  mis  que  los  papeles? 

— Si  hay  otra  cosa,  tú  podrás  hacer  lo  que  quieras. 

— Ya  que  la  ocasión   se  presenta  sin  buscarla,  y  con 

permiso  de  usted. .. 

— No  quiero  saber  lo  que  piensas^  ni  después  me  di- 
gas lo  que  has  hecho. 
— Gracias. 

Guardaron  silencio  y  quedaron  inmóviles,  colocados 
junto  á  la  pared  y  á  los  dos  lados  de  la  pnerlecilla. 

Ei  primer  golpe  esUba  dado  con  fortuna. 

Volvió  á  reinar  un  profundo  silencio. 

Ei  desdichado  seminarista,  en  la  posición  en  que  lo 
habia  dejado  el  agento,  temblaba  como  un  conyolso. 

Afortunadamente  le  habia  puesto  el  sombrero  Cara- 
de -Palo,  y  habia  sido  bondadoso  y  caritati?o  hasta  el 
ponto  de  dejarlo  bien  envuelto  en  e!  manteo. 

Sin  eoabargo,  el  infoliz  tiritaba  con  el  frío  desoonsola  • 
dor  de  la  fiebre. 

Trascorrió  media  hora. 


Tono  I?.  19 


CAPITULO  LX. 


KI  gran  golpe. 


Despaes  de  lo  qae  babia  sacedido,  y  á  pesar  de  reco- 
nocer que  la  superstición  era  un  pecado»  el  seminarista 
debió  creer  ñrmemente  qae  el  graznido  de  la  lechaza  era 
el  anuncio  cierto  de  ana  desgracia. 

Tal  vez  al  reverendo  dcbia  sucederle  lo  mismo,  paes 
aunque  aparentaba  hacerse  superior  á  los  sentimientos 
supersticiosos,  sabemos  que  le  habia  producido  muy  mal 
efecto  la  broma  de  Cara-de -Palo,  y  que  no  habia  podi- 
do olvidar  el  lúgubre  graznido  hasta  que  dio  principio  á 
la  conversación  con  la  monja. 

Como  el  que  de  peña  en  peña  va  trepando  distraida- 
mente  y  se  encuentra  al  fin  en  la  cúspide  de  ana  mon- 
taña, que  ha  considerado  inaccesible  y  á  la  que  no  que- 
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ría  sabir,  así  el  señor  Morato,  de  iateolo  cq  intento  lie- 
gata  hasta  el  último  grado  de  la  temeiidad,  y  dekia 
coDclair  por  hacer  lo  que  una  hora  antes  hubiera  califi- 
cado de  locuras 

£1  que  dá  un  paso  y  luego  otros,  siempre  con  la  in- 
tenaioo  de  no  recorrer  más  que  una  pequeila  parle  de 
nn  largo  camino,  llega  casi  insensiblemente  al  término 
y  se  convence  entonces  de  que  ea  posible  la  empresa  que 
le   habia  parecido   irrealizable. 

Más  de  media  hora  trascurrió,  durante  la  cual  per- 
manecieroQ  como  estatuas  los  dos  hombres  de  policía. 

El  delicado  oído  del  señor  Morato  percibió  al  fín  ua 
leTe  rumor,  é  inciinándose  miró  por  el  ojo  de  la  cerra- 
dora y  vio  claridad. 

Habia  llegado  el  momento. 

El  agente  esiiró  los  brazos  y  los  sacudió  como  para 
devolverles  la  flexibilidad  perdida. 

^La  lechuza, — dijo  entonces  en  voz  muy  baja  el  jefe 
de  policía. 

Su  dependiente  obedeció,  imitando  con  su  rara  ha- 
bilidad el  canto  dsl  avo  nocturna. 

El  señor  Morato  se  proponia  con  esto  poner  en  mala 
disposición  de  ánimo  al  que  iba  á  ser  víctima  como  el 
estudiante. 

Ignoramos  si  lo  consiguió. 

Aunque  leve,  sonó  junto  á  la  poerteciUa  ruido  de 
paaoB. 

La  oscuridad,  lo  mismo  que  antes,  era  absoluta. 
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Pocos  momentos  despacs  se  abrió  la  puerta,  y  el  re- 
verendísimo padre  salió  y  se  volvió  para  cerrar  sin  aper- 
cibirse de  los  dos  hombres  qae  á  los  lados  había  y  qae 
continuaban  como  incrustados  en  la  pared. 

— ¿Dónde  te  has  metido? — dijo  el  autor  de  la  Llave  de 
Oro  mientras  extendió  an  brazo  para  dar  vaelta  á  la 
llave. 

La  respuesta  qae  recibió  no  pudo  ser  más  desagra- 
dable. 

Dos  manos,  duras  como  el  hierro,  se  colocaron  sobre 
su  garganta,  oprimiéndola  de  tal  modo,  que  el  infeliz  no 
pudo  más  que  exhalar  un  gemido. 

Sintióse  poseido  de  terror  y  turbóle  profundamente 
la  sorpresa;  más  no  por  esto  qndó  inmóvil  como  el  es- 
tudiante, sino  que  intentó  revolverse  contra  los  que  le 
acometían. 

¡Intento  vano! 

La  argolla  que  le  oprimia  la  garganta  estrechóse  más, 
y  con  espanto  vio  que  ante  sos  ojos  relumbraba  un  pa- 
ñal. 

Era  preciso  someterse  so  pena  de  ser  asesinado. 

Ya  no  intentó  moverse. 

— Reverendo  padre, — dijo  entonces  el  jefe  de  poli- 
cía,— una  puñalada  en  el  corazón  produce  la  muerte 
instantáneamente,  y  mi  compañero  ha  estudiado  anato- 
mía, ha  hecho  muchas  disecciones  en  el  hospital,  y  sabe 
donde  ha  de  herir.  Con  esta  advertencia  le  hago  á  usted 
comprender  que  le  conviene  estarse  quieto,  y  si  así  lo 
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hace  quedará  sano  y  salvo  aales  de  dos  minutos  y  podrá 
respirar  libremeale.  Dd  olromodo  morirá  usted  asfixiado 
ó  de  una  puñalada.   Tomaremos   lo  que  lleva  usted  en 
los  bolsillos:  no  queremos  más,   ni  siquiera  una  bendi- 
cioD. 

La  víctima  oxlialc')  otro  cernido  ahogado  y  angus- 
tioso. 

Cara-de -Palo,  seguro  de  que  no  era  menester  nue- 
va amenaza,  guardó  el  puñal  y  procedió  al  registro,  que 
terminó  caái  con  tanta  prontitud,  aunque  no  con  la  mis- 
ma suavidad  que  Cautela. 

En  poco  más  de  un  minuto  se  hizo  dueño  el  agente 
de  ana  c.irtera,  un  bolsillo  con  dinero,  un  reloj  de  oro  y 
00  anillo  con  gruesa  esmeralda. 

— Ya  está,— dijo  volviendo  á  sacar  el  puñal. 
—Abre. 

Gara-de-Palo  empujó  la  puerta. 

El  señor  Moralo,  siempre  asiendo  el  cuello  de  su  víc- 
tima, la  empujó,  haciéndole  entrar  en  el  edificio. 

Aún  quedaban  dificultades  que  vencer;   pero  el  se* 
ñor  Moralo,  que  todo  lo  babia  previsto,  dijo  á  so  depen- 
dieota. 
^Apega  esa  luz. 

Entró  Cara -de- Palo  y  obedeció. 

El  pasillo  quedó  en  la  oaás  completa  oscuridad. 

El  jefe  de  policía  empujó  violentamente  al  revereo- 
do,  al  mismo  tiempo  que  lo  soltaba,  de  modo  qoe  le 
hizo  andar  dos  ó  tres  pasos. 
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— ]Ah!^>excla!n(5  por  fia  la  víctioDa  mientras  ae  tam- 
baleaba para  buscar  el  equilibrio. 

La  puerta  se  cerró  daodo  vaella  la  llave. 

El  religioso  tuvo  que  apoyarse  eo  la  pared. 

Apenas  podia  respirar. 

Un  sudor  copioso  y  frió  inundaba  su  rostro. 

Su  situapion  no  podia  ser  más  crítica. 

Debia  gritar  para  que  lo  socorriesea  y  persiguiesen  á 
los  criminales;  pero  se  produciría  an  escándalo,  no  so- 
lamente en  el  convento,  sino  en  la  población,  y  al  dia 
siguiente  todo  ol  mando  sabria  que  á  las  altas  horas  de 
Docbe  entraban  en  la  santa  casa  personas  extrañas  á  la 
comunidad. 

Por  grande  que  fuese  su  trastorno,  pensó  en  esto  el 
reverendo  padre. 

Si  le  hubieran  dejado  la  luz;  su  situación  hubiera 
sido  menos  apurada. 

¿Qué  haría  en  medio  de  las  tinieblas? 

Muchas  veces  habia  recorrido  el  interior  del  edificio, 
pero  era  más  torpe  que  el  señor  Mor  ato. 

— ¡Horrorl — murmuró  después  de  algunos  minutos. 
— ¿Hasta  dónde  vá  á  llegar  la  impiedad  y  el  extravío 
de  esta  generación?. . .  Me  han  robado  también  la  carte- 
ra... ¿Qaé  vá  á  suceder? 

Forzoso  era  resignarse,  y  preciso  tomar  una  rosóla- 
cion. 

El  reverendo,  sin  separarse  de  la  pared  y  muy  des- 
pacio, se  dirigió  pasillo  adelante. 
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Se  acordó  del  canto  de  la  lechuza. 

Ed  medio  de  la  oscoridad  no  podemos  segairlo:  solo 
ttbemos  que  después  de  uo  coarto  de  hora  coosigoíó  lle- 
gar á  la  celda  donde  había  conferenciado  con  la  monja. 

Lo  dejaremos  para  ver  qaé  hacian  el  señor  Morato  y 
SQ  dependiente. 


CAPITULO    LXr. 


Mas  hazafiu. 


El  jefe  de  policía  y  Cara-de-Palo,  sía  cuidarse  del 
pobre  seminarista,  alejáronse  del  edificio,  tomando  en 
dirección  de  la  carretera  de  Madrid. 

Cuando  lo  creyeron  conveniente  se  detuvieron. 

— Hablemos  un^oco, — dijo  el  señor  Mora to,— porque 
aún  tenemos  que  evitar  al¿;unos  peligros. 

— Ante  todo, — replicó  el  agente,— ^ rendiré  cuentas. 

— Bien. 

— Aquí  hay  una  cartera. 

— ¿Sabes  lo  que  contiene? 

— Hé  introducido  en  ella  los  dedos,  sin  encontrar  más 
que  papeles  que  no  tienen  valor  para  mí,  puesto  que  no 
hay  ningún  billete  del  banco. 
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El  jefe  de  policía  tomó  la  cartera  y  la  guardó. 
-—Además. — prosiguió   diciendo  Cara-de-Palo, — me 
eocaeotro  sin  saber  cómo  coa   un  bolsillo  que  cootieoe 
dinero,   oro  y  plata  si   he  de  juzgar  por  el  sonido,  un 
reloj  grande  de  oro,  y  an  anillo  que  supongo  tiene  una 
groesa  esmeralda. 
—¿Nada  más? 
— Nada,  señor. 

— Pensemos  ahora  en  lo  que  debemos  hacer^ --replicó 
el  señor  Morato. 

—Pensemos. 

— >Sa  excelencia  no  habrá  gritado,  si  no  que  como 
baya  podido  habrá  vuelto  á  la  celda. 

— Tal  creo. 

-—Se  habrá  producido  en  el  convento  más  ó  méoos 
escándalo;  pero  al  fin  habrán  determinado  ó  determina  - 
rán  acudir  al  alcalde  y  al  comandante  del  puesto  de 
guardia  civil. 

—Así  sucederá. 

— No  habrá  dependiente  de  la  autoridad  que  no  se 
ponga  en  movimiento. 

— Nos  buscarán  por  todas  partes. 

—Pasar  la  noche  en  la  fonda  para  esperar  al  ircn 
de  la  mañana  sería  una  locura. 

—  Una  gran  torpeza. 

— De  aqní  á  Madrid  hay  monos  distancia  por  la  car- 
retera que  por  el  ferro-carril. 

— Bastante  méooa. 
Tmo  IT.  10 
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^Tii  eres  fuerte  y  yo  también,  no  estamos  cansados 
y  me  parece  qae  en  poco  más  de  cinco  horas  podremos 
llegará  Madrid. 

—¿Y  luego? 

—Habrán  expedido  telegramas  á  todas  partes;  pero  el 
gobernador  no  podrá  ocuparse  del  suceso  hasta  que  yo 
le  dé  la  noticia,  porque  cl  parte  lo  llevarán  á  mi  despa- 
cho^ y  como  estaremos  en  Madrid  al  amanecer... 

— Comprendo. 

— Luego  cumpliré  mi  deber,  haciendo  que  se  bosqae 
á  los  criminales. 

— Muy  bien,  señor. 

— Conozco  perfectamente  el  terreno  hasta  Madrid,  y 
dejaremos  la  carretera  cuando  sea  canveoiente,  acortan- 
do así  mucho  la  distancia,  puesto  qne  podemos  caminar 
casi  en  línea  recta. 

—Ya  he  contado  con  eso  para  calcular  que  en  cinco 
horas  haríamos  el  viaje. 

— ¿Te  ocurre  alguna  observación? 

— Ninguna. 

— Pues  en  marcha,— dijo  el  jefe  de  policía. 
Y  extendiendo  un  brazo,  añadió: 

— Allí  está  Madrid,  y  por  consiguiente  caminemos  ha- 
cia allí  siempre  que  el  terreno  lo  permita. 

— Vamos. 

No  pronunciaron  una  palabra  más . 

El  señor  Mora to  habia  calculado  perfectamente. 

Antes  de  que  la  guardia  civil  tuviera  conocimiento 
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del  delito,  habia  de  pasar  lo  menos  ana  hora,  y  ellos  se 
^DCODlrariaD  ya  á  bastante  distancia  para  que  do  padie- 
sen  alcanzarlos. 

La  osoandad  no  era  para  ellos  inconveniente,  y  ado* 
Untaron  con  tanta  seguridad  como  hubieran  podido  ha- 
•cerlo  en  medio  del  día. 

Por  espacio  de  una  hora  caminaron  sin  pronunciar 
ooa  palabra. 

Habian  atravesado  un  terreno  bastante  escabroso  y 
entraron  en  la  carretera,  que  por  aquella  parte  seguía 
4a  dirección  que  les  convenía . 

De  repente  se  detuvo  el  señor  Morato. 
So  dependiente  hizo  lo  mismo. 
— ¿No  has  oido' — preguntó  el  primero. 
—Sí. 

—Ocultémonos  y  esperemos. 
Volvieron  á  salir  del  camino  y  se  oolocaron  tras  anos 
matorrales. 

Oíase  la  voz  de  on  hombre  que  cantaba. 
Pocos  minutos  después  y   aunque  confusamente  se 
pudo  ver  que  el  cantor  cabalgaba  en  una  muía  y  era 
seguido  por  otra  cargada  con  doe  saoos. 

-^Somos  fuertes,— dijo  el  sefior  Morato  al  oído  de  fa 
depeodieote; — pero  ese  par  de  cuadrúpedos  nos  pres- 
tarian  nn  gran  servido,    porque  ganaríamos   mucho 
tiempo. 
—Es  boeoa  idet. 
—¿Te  atreves? 
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— Creo  que  sí. 

No  oecesilaban  ponerse  de  acuerdo  eo  caanto  á  loe 
detalles. 

Lo  que  inteolabaD  era  macho  más  fácil  que  lo  que  ya 
habían  hecho. 

Salieron  de  sa  escondite,  dieron  algunos  pasos  y  se 
colocaron  á  los  lados  del  arriero,  deteniendo  la  mola. 

— ¿Qué  significa  esto? — dijo  el  caminante  con  acento 
que  revelaba  la  intranquilidad. 

—Significa,  buen  hombre, — respondió  el  jefe  de  po- 
licía mientras  dejaba  ver  su  rewóiver  y  hacia  lo  mismo 
Cara-de -Palo  con  so  puñal,— significa  que  si  das  un  grito 
ó  intentas  resistir,  te  mataremos. 

— ¡Ah!...  Tened  compasión... 

—Baja. 

—No  me  matéis... 

—Obedece  y  nada  te  sucederá. 

—Tengo  cuatro  hijos  y  toda  mi  riqueza  consiste  en  es- 
las  muías  y  esos  dos  sacos  de  trigo... 

— Silencio... 

— Pero... 

— Concluyamos,— dijo  el  jefe  de  policía. 
Y  asiendo  por  nn  brazo  al  caminante,  le  hizo  des- 
cabalgar. 

£1  infeliz  temblaba,  y  miraba  con  profundo  terror  el 
pnSal  y  la  pistola. 

— Escucha,  y  ai  tomas  mi  consejo  no  le  arrepentirás. 

— Por  Dios,  no  me  matéis... 
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—Calla  y  sígaerae. 

El  señor  Morato  llevó  al  arriero  á  ditiancia  de  unos 
dncueota  pasos  de  la  carretera,  mandando  á  Cara-de- 
Palo  qae  lo  sigúese  con  tas  muías. 
DetnriároMe  janto  á  aita  espesara. 

—Ahora  te  alaré  y  le  quedarás  aqa(  coa  los  sacos, 
qoe  DOS  estorban.  Gritarás,  y  más  ó  menos  pronto  acu- 
dirán en  la  socorro. 

— ¿Y  bs  malas? 

— Nos  las  llevaremos. 

— ¡Dios  mío! 

— Si  la  policía  es  tan  lista  comoalganos  dicen,  r^ca- 
perarás  tas  malas,  porqae  nos  buscaráo  y  nos  encon- 
trarán. 

— |0h!...  ¿Qué  vá  á  ser  de  mis  pobres  hijos? 

— ¿Cómo  le  llamas? 

— Melilon  Guijarro. 

—Bien. 

—  Oj  daré  el  dinero,  y... 

— ¿Di  qué  pueblo  eres? 

— De  Haertas. 

— BasU. 
Bl  señor  Moralo  ató  de  pi^  y  manos  al  arriero,  de 
n)odo  qae  le  era  imposible  separarse  de  allí. 
Entretanto  el  agente  descargó  los  sacos. 
Lloraba  y  «aplicaba  el  infeliz;  pero  ni  lágrimas   ni 
ruegos  le  sirvieron  de  nada. 

— Ba<»nas  noches,— dijo  el  Jefa  de  policía. 
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T  cabalgó. 

Su  dependiente  hizo  lo  mismo. 
Partieron  al  trote. 

Las  muías  eran  fuertes  y  no  estaban  cansadas,  y  por 
consiguiente  podrian  llegará  Madrid  mucho  antes  de  lo 
que  habian  calcnlado. 

A  los  pocos  minutos  oyeron  los  gritos  que  exhalaba 
el  pobre  arriero  pidiendo  socorro. 

— Tú, — dijo  el  señor  Morato,  —  te  quedarás  en  las 
afueras  con  las  muías. 

— Bien,  señor. 

— Cuando  amanezca  las  entrarás  en  Madrid... 

— Entendido. 

— Supon  que  rondabas  y  viste  nn  hombre,  que  te  in- 
infundió  sospechas  porque  iba  fuera  de  camino  con  las 
muías... 

—Y  que  huyó  al  dirigirme  á  él. 

— Perfectamente. 

— Los  demás  detalles  no  importan. 

— Inventa. 

— ¡Lástima  no  poder  añadir  el  par  de  muías  á  la  es- 
meralda! 

—  Conténtate,  que  no  ha  sido  para  tí  mala  esta  noche. 

— Es  el  último  negocio. 

^Creo  que  sí,  á  menos  que  cambies  de  resolución. 

—No. 

— Ahora  puedo  decirte  con  seguridad  que  antes  de 
▼einticuatro  horas  caerá  el  ministerio. 
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— EalODcee,  si  otra  oosa  do  dLpoDe  Qsl?d,   antes  de 
caarcQla  y  ocho  horas  estaré  yo    viajando  hacia  mi  re  - 
Uro. 
—Te  deseo  felicidad. 

Callaron  y  se  ocaparoQ  solamente  de  arrear  las 
molas. 

Entretanto  se  ponian  en  Aranjoez  en  movimiento 
todos  los  agentes  de  la  antoridad,  y  el  telégrafo  trasmi- 
tía partes  á  distintas  poblaciones. 

Antes  de  que  saliese  el  sol,  el  señor  Morato  y  sa  de« 
pendiente  se  encontraban  junto  al  Manzanares  y  no  le- 
jos del  puente  de  Toledo. 

La  noche  habia  sido  fecunda  en  acontecimientos. 


CAPITULO  LXII. 


Todos  se  maeveo. 


La  aurora  empezaba  á  sonreir  caando  el  jefe  de  po- 
licía entró  en  su  despacho. 

Al  verlo  no  hubiera  creído  nadie  que  aquel  hombre 
extraordinario  babia  pasado  la  noche  sin  dormir,  en 
continuo  movimiento,  cavilando  sin  cesar  y  llevando  á 
cabo  empresas  tan  atrevidas  y  peligrosas,  cuya  realiza- 
ción apenas  se  concibe. 

No  habia  en  su  rostro  la  señal  más  leve  del  insomnio, 
ni  sus  movimientos  revelaban  la  menor  fatiga,  así  como 
tampoco  hubiera  podido  adivinarse  la  agitación  de  su 
espíritu. 

El  señor  Morato  era  el  mismo  de  siempre:  como 
siempre  sonreia,  y  estaba  despejado  y  ágil:  no  se  hubio- 
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ra  encontrado  mejor  si   hubiese   doroaido   descoidada- 
meote  en  sa  cama  y  después  de  cenar  bien. 

NieoBuropa^  ni  en  sa  calzado  se  veiapolvo^  ni  iodo, 
ni  desorden,  ni  arrugas. 

¿Cómo  sospechar  que  acababa  de  hacer  un  viaje  de 
seis  l^oas  sobre  una  muia,  mal  y  suciameoie  apare* 
jada,  y  i  pié  por  terrenos  pedregosos  ó  sembrados  y  hú* 
medos? 

No,  DO  era  posible  sospecharlo. 

Habia  calculado  muy  b'.en,  y  cuando  entró  en  sa 
despacho  encontró  los  telegramas  que  desde  Aranjuez  se 
habían  dirigido,  dando  parte  de  haber  sido  acometido 
j  robado  al  reverendísimo  padre,  así  como  también  haber 
tenido  noticia  del  robo  de  dos  malas  en  la  carretera  de 
Madrid. 

Los  partes  estaban  bastante  detallados. 

El  señor  Morato  hizo  sonar  el  timbre  y  empezó  á 
cumplir  sus  deberes  dando  órdenes. 

Qoince  minutos  después  se  habian  puesto  en   movi  - 
miento  machos  agentes. 

A  la  media  hora  se  presentó  Cara-de-Palo  á  parti- 
cipar que  habia  encontrado  dos  muías  en  las  afueras  y 
hacia  la  parte  del  Canal. 

ElsooeiO  era  grave,  muy  grave,  paesto  que  su  tra- 
taba de  un  personaje  de  machísima  importancia,  y  el  se- 
ñor Morato  creyó  que  podia  interrumpir  el  sueño  al  go- 
bernador. 

Eran  ya  las  seis. 
Toau  IV.  11 
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A  las  siete  recibió  órdea  de  presentarse  inmediata- 
m«nte  en  el  mÍDÍslerio  de  la  Gobernación. 

No  se  habian  contentado  coa  dirigir  partes  al  gober- 
nador^ sino  también  al  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros. 

Cien  veces  le  dijeron  al  señor  Morato: 

—Es  preciso,  absoiutamQnte  preciso  encontrar  á  los 
delincuentes. 

Y  el  señor  Morato  con  su  calma  habitual,  respondía: 

— Todo  es  empezar^  porque  cuando  se  empieza  se  con- 
cluye. 

—Pero  hay  que  concluir  bien. 

— Creo  que  los  mismos  que  han  acometido  á  su  exce- 
lencia üustrísima,  son  los  que  han  robado  al  arriero. 

— Así  debe  suponerse. 

— Las  muías  han  parecido,  lo  cual  prueba  que  los  la- 
drones no  están  lejos  de  Madrid. 

— ¿Qué  ha  hecho  usted,  señor  Morato? 

— Toda  mi  gente  está  en  movimiento. 

— ¿Pero^qué  hacen? 

— Unos  buscan  dentro  do  Madrid,  otros  en  las  afueras, 
y  algunos  están  camino  de  Aranjuez. 

— Muy  bien. 

— Me  prometo  buen  resultado,  si  es  que  se  me  deja 
trabajar. 

— ¿Y  quién  ha  de  estorbárselo  á  usted?  ¿Acaso  no  tie- 
ne usted  las  más  amplias  facultades? 

—Señor, — respondió  el  señor  Morato  micü tras  des- 
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plegaba  ona  de  sos  leves  y  maliciosas  sonrisas,— cuando 
DO  estorban  los  hombres,  nos  contrarían  las  circons- 
tancias. 

—¿Qué  qoiere  usted  decir? 
— Ndda  más  sino  qae  necesito  tiempo. 
—Lo  tiene  asted. 
— Entonces  respondo  de  todo. 
'—No  86  ocope  usted  ahora  de  otro  asunto. 
— He  olvidado  hasta  la  política. 
—Bien. 
El  señor  Morato  dio  nuevas  órdenes. 
En  el  primer  tren  llegaron  á   Madrid  cuatro  persona» 
á  quienes  ya  conocemos:  la   monja,  el  reverendísimo  pa* 
dre,  el  seminarista  y  el  arriero. 

Éste  reconoció  sus  muías,  y  llorando  de  alegría,  ex- 
clamó: 

— lAh!...  Bendita  sea  la  policía...  Qce  me  digan  aho- 
ra que  la  policía  es  una  cosa  mala. 

En  la  estación  esperaban  dos  carruajes. 
En  uno  entró  la  monja. 

Bq  el  otro  se  acomodaron  el  reverendo  y  el  semina- 
rista, que  tenia  cara  de  difunto  y  todavía  tiritaba. 

Su  excelencia  estaba  también  pálido  y  ojeroso,  y  con 
frecuencia  suspiraba  tristemente. 

El  coche  en  que  iba  la  monja  tomó  por  el  Prado. 
No  sabemos  adonde  iba. 

El  otro  carruaje  subió  por  la  calle  do  Atocha,  y  cn> 
tro  loegc  en  la  de  la  Magdalena. 
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Diez  miniitos  después  se  dotenia  frente  á  ana  casa 
grande  y  de  antigna  conslraccion  de  la  calle  del  Sacra- 
mento. 

A  las  diez  de  la  mañana  nn  lacayo  vestido  de  negro 
entró  en  la  vivienda  de  don  Pedro  de  Robianes,  saliendo 
pocos  momentos  despaes. 

Aun  no  habian  pasado  diez  minutos,  cnando  el  hipó- 
crita salió  de  sa  casa,  ocupó  su  berlina  y  se  alejó  atrave- 
sando la  Puerta  del  Sol  y  subiendo  por  la  calle  de  Car- 
retas. 

El  jefe  de  policía,  qne  poco  despnes  se  encontraba  en 
su  despacho,  oyó  que  daban  á  la  puerta  algunos  golpe- 
citos. 

—Adelante, — dijo. 
Entró  Pintura,  diciendo: 

— No  se  equivocaba  usted é 

— ¿Le  han  avisado? 

— Sí,  señor. 

— Supongo  qne  habrá  ido. 

— En  seguida. 

—No  habrás  perdido  el   tiempo  en  más  observa- 
ciones. 

— ¿Para  qué? 

— Bien,  mi  querido  Pintara. 

— ¿Qué  he  de  hacer  ahora? 

—Nada. 

— Descansaré. 

— Son  las  diez  y  media... 
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—Si. 

— Boeno  será  qae  dentro  de  ana  llora  estés  cerca  de 
la  preftidencia  del  consejo  de  ministros. 
—  ¿Irá  usted? 
— Tal  vez. 

El  agente  salió. 
—Llegó  el  momento, — dijo  el  señor  Morato. 
Y  se  puso  en  pié  y  tomó  su  sombrero. 


CAPITULO  LXm. 


La  despedida  del  seQor  Morato. 


A  las  once,  y  segnro  de  qae  no  habia  de  encontrar- 
lo, fué  el  jefe  de  policía  á  ver  al  ministro  de  la  Gober- 
nación, dirigiéndose  en  segaida  al  edificio  ocupado  por 
la  presidencia. 

Para  el  señor  Morato,  como  pnede  snponerse,  no  ha- 
bia puerta  cerrada,  y  fué  inmediatamente  recibido  por 
el  daqae  deTetaan,  qae  aunque  no  esperaba  semejante 
visita,  no  aparentó  sorpresa . 

— Señor  duque, — dijo  el  jefe  de  policía, — roego  á 
usted  me  perdone  si  lo  molesto;  pero  el  asunto  es  gra- 
ve, y  como  no  he  encontrado  al  señor  ministro  de  la  Go- 
bernación, he  creído  de  mi  deber  venir  sin  perder  ua 
momento. 
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— ¿Qaé  flocede? — preguntó  el  duque  con  so  frialdad 
caracterífliica  7  mirando  fijamente  al  sefior  Morato. 

— Supongo  que  no  ignora  usted  el  abuso  qae  anoche 
se  cometió  en  Aranjuez. 

— No  lo  ignoro...  ¿Se  ha  conseguido  descabrír  á  los 
delincuentes? 

— Algo  se  ha  conseguido;  pero   no  todo   io  que  era 
de  desear. 

—Sepamos. 

— Me  permitiré  hacer  algunas  observaciones  sobre  el 
«sonto. 

— Siéntese  usted,  señor  Morato,  y  expliqúese  como 
mejor  le  parezca...  Ahora  no  tengo  que  hacer. 

El  duque  de  Tetuan  conocia  demasiado  bien  al  jefe 
de  policía  y  comprendió  que  las  palabras  de  éste,  aun- 
que sencillas,  tenian  mucho  valor. 

Para  entenderse  dos  hombres  como  ellos,  no  necesi- 
taban sino  hacer  indicaciones  las  más  disimuladas. 

— Desde  hace  algunas  noches,  como  ya  tuvo  el  honor 
de  advertir  al  gobierno,  tenian  lugar  en  Aranjuez  confe- 
rencias de  mucha  importancia.  Estas  conferencias  las  ca- 
lifiqué con  su  verdadero  nombre  y  dije  que  se  conspi- 
raba. 

-»No  se  ha  puesto  en  duda  la  conspiración. 

— Pero  no  se  ha  creido  que  tuviese  la  importancia 
que  yo  quise  atribuirle. 

El  duque  guardó  sileocio. 

— Soy,— añadió  el  tenor   Morato,—^  hombre  mé» 
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afortanado  del  mando;  mo  favorecea  las  casaalLdades  y 
las  coiacideocías,  y  á  esto  debo  mi  repulacioa  iamere  - 
cida. 

Sonrió  levemente  el  daque. 

— Lo  que  yo  no  he  podido  hacer  lo  han  hecho  otros, 
resallando  que  mis  opiniones  queden  josliQcadas.  Tal  vez 
el  gobierno  no  conoce  la  situación,  y  si  la  conoce,  no  ha 
creido  oportuno  adoptar  ciertas  resoluciones.  Esto  no  es 
cuenta  mia,  ya  lo  sé:  se  me  paga  y  estoy  obligado  á  ser- 
vir; pero  hablo  de  esto,  voy  más  allá  de  donde  mis  atri  - 
baciones  y  mi  humilde  posición  me  permiten,  porqae 
el  amor  propio  me  obliga  ¿  dejar  consignado  que  no  rae 
equivoqué.  Preciso  es  perdonarme,  señor  duque,  siquie- 
ra porque  confiesa  mi  pecado;  soy  vanidoso  y  no  puedo 
corregirme. 

El  duque  continuó  silencioso  y  con  la  mirada  fija  en 
el  señor  Morato. 

Este  prosiguió  diciendo: 

— Hago  el  último  esfuerzo,  á  pesar  de  que  estoy  pro- 
fundamente convencido  de  que  es  inútil;  pero  así  traa- 
quilizo  mi  conciencia,  pues  yo,  aunque  parezca  invero- 
símil, tengo  conciencia  también.  Antes  de  veinticuatro 
horas  dejaré  de  ser  jefe  do  policía . . . 

—  ¿Porqué? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  cambiará  el  minis  - 
terio...  Lo  que  sucederá  después  lo  adivino...  ¡Oh!... 
Lo  que  parece  increíble  tendrá  qae  hacer  la  unión  liberal 
dentro  de  dos  ó  tres  años. 
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Se  eoDtrajo  la  íreote  del  daqae. 

Q  seflor  Morato  había  dicho  mucho  más  de  lo  que  oa- 
die  hubiera  creído  que  se  atreviese  á  decir. 

DoD  Leopoldo  O'Doaaell  lo  había  comprendido  per- 
fectamente. 

— Señor  duque^  voy  á  ocuparme  del  robo  de  ano- 
che... No  se  ha  descubierto  álos  criminales; pero  explo- 
rando los  alrededores  de  Aranjuez,  se  ha  encontrado  en- 
tre anos  matorrales  uno  de  los  objetos  robados,  objeto 
que  para  los  ladrones  no  tenia  valor;  pero  que  tiene 
mucho  para  mí. 
—¿Y  qu6  68? 

— La  cartera  de  so  excelencia  ilostrísima,  coa  algunos 
papeles  sin  interés,  y  una  carta  escrita  por  ia  mila- 
grost  oMdre  á  una  eleradísima  persona.  Yo  hubiera 
querido  ser  discreto  y  no  enterarme  del  contenido  de 
esa  preciosa  epístola,  que  reboca  mansedumbre,  cari- 
dad, humildad,  y  sobre  todo  habilidad;  pero  me  ha  sido 
preciso  examinar  los  papeles  para  saber  á  qnion  perte- 
necía la  cartera. 

Dos  arrogas  se  marcaron  entre  las  cejas  del  presi- 
dente. 

El  se£k»r  Morato  añadió  con  su  inalterable  calma: 
— Tengo  á  mis  órdenes  hombres  de  todas  clases,  por- 
que de  todo  necesito,  y  los  que  han  ido  á  Aranjuez  y 
encontrado  la  cartera,  no  saben  leer.  La  experiencia 
mr  haco  adoptar  estas  precauciones,  que  ahora  no  han 
e^Uil.)  lie  mis.  Los  dependientes  en  cuestión  cjooccn 
Tomo  IV.  2i 
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los  billetes  del  banco,  y  como  no  eoconlraron  ningano, 
me  bao  entregado  intacta  la  cartera.  Por  consigaienle, 
con  toda  seguridad  poedo  responder  de  que  nadie  más 
qae  yo  ha  visto  la  carta. 

¿Adivinó  el  duque  lo  que  habia  sucedido? 

Era  probable;  pero  disimuló,  y  tampoco  entonces 
hizo  observación  ninguna. 

—Señor, — prosiguió  diciendo  el   jefe   de   policía,— 
hay  un  refrán,  verdadero  como  todos,  que  dice:  que  lo 
que  DO  se  sabe  es  lo  que  no  se  hace. 
— No  miente  el  refrán. 

— Ignoro  cómo  habrá  podido  averiguarse;  pero  ello  es 
que  se  asegura  que  la  reverenda  madre,  antes  de  escri- 
bir la  carta,  dijo  que  cuando  se  trataba  de  la  religión 
no  habia  que  pensar  en  la  gratitud,  ni  era  permitido 
detenerse  ante  ninguna  clase  de  consideraciones. 

Desplegó  una  leve  sonrisa  el  duqae  de  Tetuan. 
—El  gobierno, — añadió  el  señor  Morato,  sonriendo 
también  irónicamente,— si  no  es  hereje,  camina  hacia  la 
herejía,  puesto  que  no  devuelve  á  la  Iglesia  su  antiguo 
esplendor,  y  sobre  todo  su  autoridad  y  sus  fueros  y  pri  - 
vilegios.  De  otro  modo  no  podemos  ser  felices.  El  mo- 
narca no  tiene  un  consejo  privado  y  compuesto  de  ilus- 
tres barones  tan  sabios  como  el  padre  Claret:  las  comu- 
nidades religiosas  perdieron  su  jurisdicción  y  su  prestigio 
y  con  escándalo  de  las  almas  timoratas  se  permite  que 
ios  picaros  despreocupados  murmuren  sobre  los  viajes  de 
las  monjas,  sobre  las  cenas  opíparas  en  una  celda  y  otras 
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•por*^! estilo.  lAdónde  vamos  á  llegar?...  No,  esto 
DO  paede  coatinuar  así,  porque  vamos  derechos  á  la  di- 
aoladoD  social,  y  Sor  Patrocinio,  cumpliendo  sos  deberes, 
se  vé  obligada,  aunque  con  gran  pena,  á  retirar  el  auxi- 
lio poderoao  de  sus  oraciones  y  bendiciones,  sin  cuyo 
auxilio,  como  está  probado,  no  hubiera  sido  posible  ven  - 
cerlarevolocioo  el  dia  veintidós.  Estoes  preciso  recono- 
cerlo, porque  en  el  triunfo  del  veintidós  hubo  milagro. 
Eran  demasiado  amargas  las  palabras  del  señor  Mo- 
rato,  y  el  duque  le  interrumpió  diciéodole: 

—¿Y  la  cartera? 

— Aquí  esU, — respondió  el  jefe  de  policía,  sacando  y 
eotrogando  sil  duqoe  la  prenda  que  entonces  podia  con- 
aidererse  od  tesoro. 

—¿Qué  más? 

— La  monja  ha  venido  esta  mañana  en  el  primer 
tren. 

^Me  alegro. 

— >So  excelencia  ilostrísima  y  reverendísima  ha  ve- 
nido también,  y  en  estos  momentos  tiene  una  conferen- 
cia con  don  Pedro  de  Rnbianea. 

— Mejor. 

— Sapoogo  que  en  palacio  se  ocuparán  ahora  también 
de  este  asunto, — repaso  el  jefe  de  policía. 

—Y  así,— replicó  el  dnniin  — quedaremos  mis  pronto 
dentro  ó  fuera.  Todo  es  |  mo  á  la  incertidumbre. 

— Las  situaciones  claras... 

—Ya  aabe  usted  que  me  gnatan. 
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— He  concluido,— dijo  e!  señor  Morato,  poaiéDdoae 
en  pió. 

— ¿Y  los  demás  objetos  robados? 

— Como  tíeaea  an  valor  real,  no  han  sido  abandona- 
dos por  los  ladrones. 

— Preciso  es  qae  parezcan. 

— Me  comprometo  á  encontrarlos;  pero  necesito  algan 
tiempo. 

— ¿Cuánto? 

— Siquiera  dos  dias. 

—  ¡Dos  diasl —murmuró  el  duque  como  sí  hablase 
para  sí. 

— ¿Opina  usted  que  aún  seré  jefe  de  policía  esas  cua- 
renta y  ocho  horas? 

—Lo  ignoro. 

—Yo  estoy  seguro  de  que  no. 
Volvió  á  contraerse  la  frente  del  dnqne. 

— Señor  Morato, — dijo, — no  conozco  á  ningún  hom- 
bre que  pueda  sustituirlo  á  usted. 

—Gracias... 

— Cuente  usted  conmigo  si  para  algo  me  necesita... 
Adiós. 

El  señor  Morato  se  inclinó  respetuosamente   y   salió 
con  la  misma  tranquilidad  que  habia  entrado. 

—  j Oh!— murmuró  el  presidente,— este  hombre  es  un 
desalmado,  un  miserable;  peto...  vale  mucho,  muchí- 
simo. 

Luego  abrió  la  cartera. 
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Uoa  hora  despaes  los  mioistros  se  reanieroQ  en  cod> 
•ojo.  y  á  U  ana  el  duqoe  de  Telaan  entraba  en   sa  car- 
ruaje y  decía  al  lacayo: 
— A  palacio. 

Iba  á  decidirse,  no  la  soerle  del  miniiierio,  sino  la 
de  Bspafia. 

Isabel  n  iba  á  oometer  sa  última  torpeza... 

Proogamos.     ^ 


CAPITULO   LÍ^IV. 


La  grao  iograüiud. 


El  duque  de  Tetuan  llegó  á  palacio  ea  mala  ocasión, 
porque  se  le  mandó  esperar  de  órdea  de  la  reina,  qoe 
estaba  ocupada  en  hablar  con  otra  persona. 

¿Quién  era  esta? 

No  se  le  dijo,  ni  lo  preguntó,  porque  los  rostros  de 
algunos  cortesanos  le  hicieron  comprender  que  debia 
mostrarse  muy  circunspecto;  pero  no  faltó  algono  que  se 
le  acercase,  y  ya  por  gratitud  ó  por  conveniencia,  pronun- 
ciase con  disimulo  y  mientras  saludaba,  el  nombre  de  la 
monja  milagrosa. 

Don  Leopoldo  0*Donnell  sonrió  levemente. 

Media  hora  pasó; 

Levantóse  una  cortina  y  con  lento  paso  entró  el  ilas* 
ire  y  reverendo  autor  de  La  llave  de  oro. 
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Guaotos  cortesaaos  se  eDcootraban  allí.  aoudieroD 
preauroMM,  ioclinándo^e  hamildemeote  ante  el  elocuea- 
lUioK)  orador  religioso,  y  besándole  el  ooero  anillo 
que  habla  pu^io  en  logar  del  que  guardaba  Cara-de- 
Palo. 

So  exceleocia  desplegó  aaa  sonrisa  dulcísima  y  can  - 
dida  y  suspiró  lánguidamente. 

Preciso  es  reconocerlo:  el  padre  Ciaret,  tan  diversa- 
maole  juzgado,  oo  es  más  que  un  infeliz  de  escasísima 
ioieügeacia.  oo  fanátioo  caya  candidez  se  ha  revelado 
siempre  en  ioa  escrilot  y  eo  sos  aermones,  y  jamás  cree- 
remos que  haya  servido  dí  pneda  servir  más  que  de  ios- 
tromento  de  oirás  voluntades  más  Grmes  y  de  otras  iota- 
ligmeiai  más  cía  ras. 

¿Puede  decirse  de  él  otra  cosa,  sino  que  es  un  po- 
bre hombre? 

A  esto  quizá  debe  «q  elevación. 

Ningono  más  candido,  nioguoo  lan  áóái  cuando  se 
le  hace  creer  que  de  ial  ó  cual  modo  se  sirve  á  Dios. 
cuando  ae  le  dice  que  ei  ñn  es  (avorecer  la  religión  ,Da« 
lólica.  -    . 

¿Se  explica  de  otro  modo  cómo  llego  ^  ^-jupar  'los 
más  elevados  puestos? 

Sin  talento,  sin  sabiduria  y  haaia  sin  audacia,  no 
tiene  para  xkoaotros  otra  explicación. 

Gomo  sn  inteligencia  ea  eacaia,  se  le  hizo  fácilmente 
creer  que  era  una  lumbrera  dol  catolicismo,  y  que  tenia 
qne  cumplir  una  gran  misión. 
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Engreído  con  esto,  ó  más  bien  poseído  de  un  tutu- 
siasuo  ioocente,  lanzóse  á  la  empresa  coa  todo  el  ardor 
de  su  faoatismo,  y  creyó  hacer  algo  cuando  no  hacia  más 
qiie  servir  de  íostromento  para  los  planes  de  otros. 

El  daqao  de  Tetuan  saludó  también  al  reverendo 
aunque  sin  besar  el  anillo,  porque  aquel  día  no  se  en- 
contraba su  ánimo  en  disposición  para  hacerlo. 

Su  excelencia  ilustrísima,  á  pesar  de  ver  que  el  presi- 
dente del  consejo  de  ministros  esperaba,  rogó  que  se 
avisase  á  la  reina  y  pocos  momentos  después  le  respon- 
dieron que  podia  entrar  en  la  real  cámara. 

Por  segunda  vez  desplegó  el  duque  so  sonrisa  carac- 
terística. 

El  reverendo  habia  llegado  después  y  se  le  mandaba 
entrar  antes. 

¿Qué  significaba  esto? 

Hé  aquí  cómo  debía  traducirse: 
— Duque  de  Tetuan,  no  vengas  sin  la  dimisión. 

Pasó  otra  media  hora. 

¿Qué  debia  pasar  en  el  alma  del  héroe  de  Tetuan  y 
del  veintidós  de  junio? 

Algo  debia  pasar  muy  horrible,  muy  espantoso. 

Por  fin  salió  el  padre  Claret . 

Sor  Patrocinio  habia  salido  también  por  otra  puerta. 

El  rostro  del  reverendo  estaba  dilatado  y  radiante  de 
alegría. 

Atravesó  el  salón  echando  bendiciones  y  dando  á  be- 
sar el  anillo. 
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La  santa  causa  había  triaofado,  y  los  españoles  i  bao 
á  ser  tao  felices,  qae  se  hartariao  de  felicidad  y  desearían 
al0nt  desgracia. 

Bnionrft^  se  le  dijo  al  daqae  qae  podia  entrar. 

No  debemos  seguirlo,  porque  basta  con  decir  que 
estregó  á  su  majestad  la  cartera  del  reverendo  y  rogó 
que  86  le  permitiese  dejar  la  de  ministro. 

La  reina  contestó  fríamente: 
— Lo  siento,   duqoe;  pero  tus  razones  me  convencen 
de  qae  así  no  debe  ni  puede  continuarse. 

Hay  que  advertir  que  el  ilustre  general  no  habia 
dado  basta  entonces  otra  razón  que  la  de  creer  que  no 
merecía  como  antes  la  conQanza  del  trono. 

Algo  más  debió  decirse  en  aquella  conferencia,  algo 
mny  grave,  porque  duró  más  de  media  hora. 

El  hombre  que  no  se  conmovia  entre  el  fuego  y  la 
neiralla,  salió  pálido  y  agitado. 

Empero  aúa  tuvo  valor  para  sonreír  cuando  atrave- 
só el  salón  donde  estaban  los  cortesanos. 

Caand6  hubo  salido  murmuró  con  voz  sorda: 
— ¡Obi...  Ni  cabeza,  ni  corazón. 

Bajó  la  escalera,  contestando  maquinalmente  á  loe 
salados  que  le  bacian . 

8a  paso  no  era  completamente  firme. 

Dejar  de  ser  ministro,  era  una  dicha  para  él;  pero 
habia  recibido  un  desengaño  el  más  cruel,  lo  habian  he- 
rido eo  el  corazón,  y  la  herida  no  se  cicatrizaria  ja- 
más. 

ToHO  IT.  tt 


178  LA  política. 

Las  balM'babiao  respetado  su  existencia  para  qae  io 
nM&iee  uds  íogratitod. 

Cuando  entró  en  su  carruaje,  se  tambaleaba  como 
on  hombre  ebrio. 

¡Cuánta  hiél  llevaba  en  el  alma! 
— |Ahl-*<-exclamó  con  acento  penoso.— ;  Y  he  hecho 
tantos  sacrificios  por  esa  mujer,  y  por  esa  mujer  se  ha 
derramado  tanta  sangre  preciotal...  Pruebas  ha  dado 
esa  mujer  de  que  no  tiene  intelig€;ncia',  pero  creí  que  te« 
nía  corazón...  No,  no,  ni  corazón,  ni  cabeza. 

Gomo  todos  saben,  don  Leopoldo  O' Oonnell  no  sobre- 
vivió mucho  tiempo  al  desengaño,  y  murió  en  Francia. 

Su  cadáver  fué  embalsamado  y  coaducido  á  Madrid 
para  darle  sepultura  en  el  templo  de  Nuestra  Señoia  de 
Atocha,  dondd  lepoean  las  cenizas  de  otros  ilustres  ge-< 
nerales.  cayos  nombres  representan  glorias  españolas. 

Para  honrar  más  su  memoria,  dispúsose  que  á  su 
entrada  en  Madrid  pasase  el  fúnebre  cortejo  por  delante 
del  palacio  real. 

Isabel  II  y  sb  esposo,  tonsu  alta  servidumbre,  asoma « 
ronse  á  un  balcón,  ríndieado  así  á  los  ojos  del  pueblo 
un  tributo  de  admiracioa  al  caudillo  de  África,  y  cuentan 
que  la  reíaa,  volviéndose  á  uno  de  los  cortesanos  y  ami- 
go desde  la  infancia,  le  dijo  mientras  señala  hacia 
el  ataúd: 

— Uéahí  el  entierro  de  la  unión  liberal . 

No  contenta  oon  herir  á  un  hombre,  hirió  á  un 
partido.  &k. 
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Empero  no  habla  nacido  para  profeta. 

No,  DO  era  el  eotierro  de  la  uqíoq  liberal,  bído  el  de  la 
dioasUa  de  los  Borboaes,  porque  si  doo  Leopoldo 
ODoDoell  DO  háblese  dejado  de  existir,  la  revol ación  no 
se  hubiera  hecho  aún.  dí  se  baria  en  algunos  años,  y 
probablemente  don  Alfonso  de  Horbon  se  hubiera  senta- 
do  eo  el  trono  de  Rspaúa. 

El  duque  de  Tetuan,  como  caballero,  no  se  conside- 
raba libre  para  sacar  su  espada  contra  doña  Isabel  de 
Borboo,  y  la  udIod  liberal  Dose  hubiera  rebelado  jamás 
oootra  su  jefe;  pero  murió  este  y  el  partido  se  consideró 
libre  y  no  tardó  en  dar  el  golpe,  mas  que  el  tiempo 
qoe  se  tardó  en  herirlo  con  la  intención  de   aniquilarlo. 

No  podía  suceder  oira  cosa. 

Ya  lo  ves,  lector;  torpezas,  ingratitudes... 

Mucho  podríamos  decir  sobre  este  punto;  pero  res- 
pelamos  la  desgracia,  no  queremos  hacer  leña  del  árbol 
caldo. 

Ta  veremos  de  lo  que  debían  servirle  á  Isabel  II  las 
beDdíciooes'de  Sor  Patrocinio. 


FIN    DEL    LIBRO  TERCERO. 


LIBRO   CUARTO. 

Ll   LINTERNA   MÍGICA. 

Ó  LAS  CAMARILLAS  PALACIEGAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Algo  sobre  la  noeva  siloacioD. 


Ocho  días  después  de  k»  saoesos  qae  hemos  referido, 
el  ÍDcomparable  Caatela  se  prefeotaba  al  nuevo  jefe  de 
policía,  que  no  era  otro  que  el  hermano  del  capitán  Lai- 
DOC,  el  miserable  á  quien  vimos  representar  el  papel  de 
Judas,  cuando  se  aproximaban  los  tristes  acontecimien- 
tot  del  veintidós  de  Junio. 

Sabemos  ya  que  Mauricio  Lainez,  era  tan  audaz  co- 
mo podía  serlo  el  señor  Morato,  y  qoe  estaba  dotado  de 
clara  inteligencia  y  no  carecia  de  ingenio;  pero  dbtaba 
macho  de  valer  tanto  como  sa  antecesor,  poes  ficiimen- 
te  se  oíoscaba  y  cometía  lorpeías  como  las  que  ya  hemos 
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-  dado  á  conocer  y  qae  lo  colocaron  en  la  máa  triste  si- 
tuación,        j  1  «Ti  i-i  Ü  O 

No  solamente  el  señor  Morato,  sino  Cautela,  Talla 
macho  más  que  Mauricio,  y  más  valía  también  Cara-de- 
Palo  y  aun  Pintura. 

La  empresa  era,  pues,  fácil  para  el  ex-sacristan,  tan 
fácil  que  no  le  costó  más  trabajo  que  exhalar  unos 
cuantos  suspiros  y  pronunciar  un  discurso  Sentimental, 
probando  que  era  una  víctima  inocente  del  señor  Mo- 
rato. 

Creyó  Lainez  hacer  ana  gran  adquisición,  porque  no 
ignoraba  que  Cautela  había  hecho  maravillas,  y  aceptó 
los  servicios  de  éste  nombrándolo  otra  vez  individuo  del 
honroso  cuerpo. 

Cara-de- Palo  habia  desaparecido  sin  que  fuese  posi- 
ble adquirir  noticias  de  su  paradero. 

Al  señor  Morato,  aunque  estaba  en  Madrid,  tampoco 
se  le  habia  vuelto  á  ver;  y  en  vano  intentaron  averi- 
guar donde  se  encontraba. 

¿Y  don  Pedro  de  Rubianes? 

Su  situación  habia  empezado  á  cambiar,  y  su  porve- 
nir se  presentaba  risueño  como  nunca. 

Uabia  recobrado  toda  su  influencia,  ó  para  hablar 
con  exactitud,  su  influencia  era  mayor  que  nunca, 
porque  contaba  con  el  apoyo  de  la  camarilla  neo-ca- 
tólica,  y  tenia  la  seguridad  de  ser  ministro  en  nn 
,breve  plazo. 

A  su  recomendación  debia  Lainez  el  puesto  que  ocu- 
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paba  y  por  oon^igoieoie  el  hipócrita  podía  eoDlar  con  el 
Doevo  jefe  de  policía  como  con  un  esclavo. 

;Qaé  más  podia  desear? 

Ya  le  seria  fácil  descargar  nn  golpe  terrible  contra 
d  infeliz  Alberto,  cometer  ood  Sasaoa  noevos  abasos,  y 
aniquilar  á  Guillermo  de  Loján. 

De  Cántela  no  se  oeopó,  porqae  creia  que  e«le  se  en- 
contraba en  Femando  Póo,  donde  era  lo  más  probable 
qne  moriese. 

En  cnanto  al  barón  de  Espinosa  no  era  posible  que 
don  Pedro  de  Rubianes  lo  dejase  tranqnilo.  ¿Como  habla 
de  perdonarle  que  se  hobiese  unido  Á  Guillermo? 

^-|0h!— exclamó  el  hipócrita  cuando  examinó  su  si- 
Uncion  rísuefia. —Todos,  todos  pagarán  lo  que  me  han 
becbo  sufrir  y  se  convencerán  de  que  no  impunemente 
se  me  provoca. 

Y  sus  ojos  relumbraron  con  el  fuego  de  su  odio  inex  - 
iÍDgnible. 

El  nuevo  ministerio,  presidido  por  el  general  Nar- 
vaec,  empezó  inmediatamente  á  poner  ea  práctica  su 
sistema  de  perflecnciones  y  abasoi,  y  el  partido  reaccio- 
nario se  regocijó  viendo  asegurado  el  triunfo  de  sns  ideas. 

Todo  era  poftible  hacerlo,  y  todo  se  baria. 

El  ministerio  ODoooeil  había  pedido  á  las  Cortes  fa- 
cnltades  extraordinarias  para  poder  ahogar  la  revolv* 
cion,  y  se  le  coneedieron  sin  límites,  ni  plazo,  y  estas 
facQltadei  pasaron  al  onevo  ministerio. 

Para  todas  las  arbitrariedades  estaba   autorizado  el 
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gobierao,  y  todo  quedaba  juslificado  coa  decir:  cAsf  lo 
exigía  la  salvacioQ  del  orden  y  de  loa  mas  respetables 
intereses  de  la  sociedad.  > 

El  abaso  era  caeslion  de  coDciencia,  y  ya  sabemos 
lo  qae  era  la  coocieocia  de  los  hombres  de  la  nueva  si  - 
tuacion. 

La  unión  liberal,  poco  previsora  como  siempre  lo  ha 
sido,  cometió  la  torpeza  de  no  pedir  la  autorización  para 
el  ministerio  presidido  por  0'Donnell,8Íno  para  el  gobier 
no,  cualquiera  que  este  fuese,  y  debia  suceder  que  se 
emplease  contra  ella  el  arma  por  ella  fabricada. 

Verdad  es  que  la  unión  liberal  no  creyó  que  pudiera 
pagarse  á  su  jefe  como  se  le  pagó  al  6n;  pero  debió  te- 
merlo todo,  debió  esperar  la  iogratilud,  porque  conocia 
perfectamente  la  historia  de  doña  Isabel  de  BorboQ  y 
del  venerable  héroe  de  Vergara . 

Dicen  que  la  primera  victima  de  la  pólvora  fué  su  in  < 
ventor,  que  quiso  probar  en  su  propio  cuerpo  la  fueizi 
de  su  composición  diabólica,  y  esto  precisamente  ó  cosa 
parecida,  le  sucedió  á  la  unión  liberal  con  la  autoriza  > 
cion. 

Hé  aquí  el  razonamiento  que  se  hizo  el  nuevo  mi- 
nisterio. 

El  partido  republicano  no  existe,  quiere  nacer;  pero 
nada  más. 

El  progresista  ha  recibido  un  golpe  mortal  y  en  mu- 
chos años  no  podrá  hacer  más  que  llorar  sus  desdi* 
chas. 
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Pero  la  odíoq  liberal,  á  la  vea  que  tiene  prestigio  en 
el  ejército  y  ea  las  clases  conaervadoras,  puede,  cod  in- 
teocioD  de  complirlo  ó  de  olvidarlo,  hacer  promesas  de 
libertad  al  pueblo. 

La  aaioD  liberal  es,  pues,  el  único  enemigo  verdade- 
rameole  temible,  y  puesto  que  ella  ha  declarado  que  el 
gobierno  puede  hacer  cuanto  se  le  antoje,  acabaremos 
000  ella. 

La  espada  que  Ir.  unión  liberal  habia  forjado  y  afila- 
do tan  cuidadosamente,  debia  esgrimirse  contra  alguien, 
porque  sino,  ¿para  qoó  se  habia  hecho? 

Para  lo  porvenir  convenia  que  la  unión  liberal  su- 
piera por  experiencia  propia  lo  qae  eran  destierros  y 
persecuciones,  lo  que  era  verse  un  hombre  honrado  ob- 
jeto de  atropellos  inauditos,  maltratado  por  un  soldado- 
te brutal  ó  por  un  miserable  agente  de  policía,  bueno  era 
que  sopiese  cómo  se  viaja  en  la  bodega  de  un  baque  con 
rumbo  á  Filipinas  ó  á  Fernando  Póo. 

¿Por  qué  habia  de  librarse  de  esto  cuando  no  se  ha- 
bia librado  ningún  partido  liberal?, 

Si  la  reina  habia  sido  ingrata  con  el  partido  progre- 
sista y  con  Espartero,  ¿por  qué  no  habia  de  serlo  también 
OOB  O'Doonell  y  la  nnion  liberal? 

Preciso  era  que  los  hombres  de  1856  pasasen  por  don- 
de babian  pasado  todos,  preciso  era  que  la  unión  liberal 
iQviera,  no  solamente  hambre  ',y  sed  del  presupuesto, 
sino  hambre  y  sed  de  justicia. 

An{  podria  saber  más  tarde  lo  que  era  el  goce  de  las 

To««  IT.  M 
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recompensas^  el  goce  de  la  hartura,  porque  no  se  goza 
cuando  DO  se  ha  sufrido,  no  deleita  lo  que  no  víeoe  tras 
ia  privación. 

El  nuevo  gobierno,  donde  habia  algún  ministro  que 
no  era  tonto,  sabia  que  para  hacer  promesas  no  hay  nin- 
gún partido  tan  pródigo  como  la  unión  liberal. 

Sobre  este  punto  los  vencedores  de  1856  tienen 
como  nadie  lo  que  vulgarmente  se  llama  la  voluntad 
del  pobre. 

Las  promesas  eran  demasiado  peligrosas  en  aquellos 
momentos,  tanto  más  peligrosas  cuanto  es  más  crédulo 
el  pueblo  español,  y  era  preciso  evitar  que  se  hiciesen. 

¿Y  qué  pensaba  ó  qué  hacia  entretanto  la  unión  li- 
beral? 

No  hizo  nada  mientras  vivió  don  Leopoldo  O'Don- 
nell,  nada  más  que  hacer  coro  con  el  pueblo. 

Verdad  es  que  ee to  debe  considerarse  como  prepa- 
rativo. 

Murió  el  duque  de  Tetuan. 

Alguno  de  los  hombre  de  ia  unión  liberal  dijo: 
->E1  que  á  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  co- 
bija. 

Y  otro  añadió: 

— No  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma  madera. 

Y  buscaron  el  árbol  frondoso  de  la  grata  sombra  y 
de  sabroso  fruto,  y  de  aquel  árbol,  que  era  de  cierta 
madera,  hicieron  la  cuña. 

Si  cometieron,  no  una,  sino  cien  torpezas,  lo  veré- 
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I.  Botrelanio  7  para  evitar  juicios  qoe  no  quiero  qne 
M  bagao,  advertiré  qoe  do  aoy  tan  contrario  como  pa- 
rece de  la  persona  á  qoien  he  aludido  al  hablar  del  ár- 
bol 7  la  coña . 

Las  explicaciones  sobre  este  panto  no  son  opcrtnoas 
ahora;  pero  las  daremos  áaaplias  y  claras  cuando  deben 
darse. 

Terminaremos,  que  lo  dicho  basta  para  conocer  la  si- 
tuación en  general,  y  nos  ocuparemos  de  los  peraonajes 
qw  figuran  en  esta  historia,  reanudando  el  hilo  de  los 
aooeaos,  tanto  más  interesante  cuanto  que  el  drama  toca 
áia  fin 

Para  proceder  con  orden  y  que  se  comprenda  lo  que 
hemos  de  referir,  fijaremos  ante  todo  la  nueva  sitaacioa 
eo  qoe  qoedó  Rogelio, 


CAPITULO  II. 


II   hijo  predigo. 


Ua  mes  había  pasado. 

Bstamos  otra  vez  en  Galicia  y  cerca  de  la  silenciosa 
morada  del  señor  de  Espinosa. 

Acababan  de  dar  las  once. 

El  calor  era  sofocante. 

Por  el  camino  que  ya  hemos  recorrido  algunas  ve- 
ces, adelantaba  un  hombre,  vestido  con  elegancia;  pero 
cubierto  de  polvo. 

Parecia  muy  fatigado  y  sus  pasos  eran  desígnales. 

Inclinaba  la  cabeza  sobre  el  pecho,  como  agoviado 
por  un  mundo  de  pensamientos  los  más  deaconsola- 
dorcs. 

En  armonía  con  su  actitud  estaba  su  rostro  pálido  y 
80  mirada  triste  y  sombría. 
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No  neoesiUmos  decir  qao  era  el  barón  del  Soto,  cayo 
sofrímienlo  á  nada  poede  compararse,  porque  era  el  tor- 
mallo  de  la  coocíeocia. 

¿Adóode  iba  por  aquellos  lagares  de  doode  boyó 
horrorizado  de  sí  mismo? 

Allí  no  podía  eocoDlrar  más  qae  recuerdos  espan- 
tosos. 

¿Los  buscaba  para  sufrir  más  y  morir  en  un  plazo 
mis  breve? 

Tal  vez,  porque  el  desdichado  no  podía  abrigar  más 
«fperanza  risuafia  que  la  de  morir. 

¿Amaba  todavía  á  Celeste? 

La  amaba  cada  dia  con  más  ardor;  pero  también 
cada  dia  convencíase  más  y  más  de  que  era  indigno  de 
aqoella  angelical  mujer. 

Con  el  tormento  de  la  conciencia  y  devorado  por  el 
fuego  do  ona  pasión  inextinguible  y  que  no  podia  verse 
satisfecha,  ¿qué  era  la  vida  de  Rogelio? 

|Iofeliz! 

Tarde  babia  reconocido  sos  errores. 

Siempre  con  paso  desigual,  siempre  con  el  rottro.pá- 
lido  y  cnnlraido  y  la  mirada  sombría,  tomó  p^r  el  estre- 
cho sendero  cercano  al  bosque,  y  pooos  minutos  des- 
pués llegó  á  la  casita  de  la  pradera. 

Eotoooes  tOYo  logar  ana  esoeot  que  no  puede  pin- 
tarse 000  exactitud. 

Al  llegar  Rogelio,  salia  de  la  casa  el  anciano  sirvien- 
te, qoe  se  detuvo  como  el  que  ve  un  fantasma,   exhaló 
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un  grito  y  retrocedió  dos  pasos,  Bjando  en  el  joven  una 
mirada  dólorosa  y  de  profundo  estupor. 

Rogelio  también  se  detuvo^  desplegó  una  sonrisa  tan 
triste  como  amarga,  y  dijo: 

— ¡Huye  de  mí!...  Hace  bien...  Tengo  corrompida  el 
alma,  y  como  el  sano  huye  del  leproso,  deben  hnir  de 
mí  los  hombres  honrados. 

— {Dios  mió! — exclamó  el  anciano  con  deagarrador 
acento  y  levantando  al  cielo  los  ojos. 

T  algunas  lágrimas  corrieron  por  sns  mejillas. 

— Lloras...  ¡Qué  dichoso  eresl...  Yo  no  tengo  lágri- 
grimas. 

Anselmo  cruzó  las  manos,  extendió  los  brazos,  y  con 
acento  de  súplica  dijo: 

—Señor,  si  es  que  algo  ama  usted  en  el  mundo,  por 
lo  que  usted  más  ame... 

— jQue  si  amo!... 

—Aléjese  usted... 

— No, — replicó  el  joven,  moviendo  tristemente  la  ca- 
beza. 

— Sefior  barón... 

•^Nó  me  iré...  He  venido  para  morir  aquí,  y  de  aquí 
no  fiQe  alejará  nadie  masque  la  muerte... 

—¡Ahí... 

— ¿Te  negarás  á  escacharme? 

— Lo  sé  lodo,  señor  barón,  todo... 

— Buen  Anselmo,  por  la  memoria  de  mi  p«dre,  que 
tñal  cielo  está... 
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— BQire  usted...  (Dios  mío  1...  Si  el  señor  de  Espinosa 
llega  á  saber...  ¡Abf... 

— Es  preciso  que  hablemos.  Si  me  rechazas,  si  mi  tío 
tampoco  quiere  escucharme. . . 

loterrampióse  el  jóveQ  y  su  íreote  se  contrajo  aún 
más. 

El  anciano  se  exlr«meció  y  no  se  atrevió  á  replicar. 
Bogelio  añadió  después  de'algnoos  momentos: 
—He  tenido  que  recurrir  á  todo  mi  valor  para  no  po- 
ner 6n  á  mi  existeacia;  pero  mi  situación  puede  ser  tal, 

y  tales  mis  safrlmientos,  qae  mi  razón  se  trastorne  y 

— Entre  usted,  entre  usted. 

Cuando  estuvieron  en  el  interior  de  la  casa  se  con* 
templaron  por  algunos*  minutos  sin  pronunciar  una  pa- 
labra. 

El  honrado  sirviente  inchaba  entre  dos  sentimientos 
distintos,  el  del  horror  que  le  producía  la  conduela  del 
joven,  y  el  cariño  que  le  profesaba. 

Hubiera  querido  á  la  vez  abrazarlo  y  rechazarlo. 
Por  fin  el  barón  rompió  el  silencio   para  decir  con 
acento  doloroso: 

— No  entraré  en  explicaciones  sobre  los  sacesos  que 
tuvieron  lugar  hace  poco  más  de  un  mes  ,  porque  mi  tío 
sabe  ya  que  yo  fui  el  autor  de  aquella  intriga,  y  tú  debes 
saberlo  también. 

—Nada  ignoro,  nada...  {Diosmiot...  Yo  tenia  espe- 
ranza de  que  lo  hubiesen  calamninilo  á  nstt^d  .  annque 
las  pruebas... 
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— Sí,  es  verdad . 
— ¿Pero  cómo  ha  leoiéo  uiled  coraiOQ  para  hacer  ¡o- 
feliz  á  la  señorita  Celeste?...  Aúq  me  parece  que  estoy 
soñando...  Tao  buena,  tan  noble...  Si  la  viese   usted,  no 

la  eonoceria A  todas  horas  está  triste,  muchas  veces 

la  encaeotraa  llorando,  se  ha  puesto  pálida  y  creo  que 
acabará  por  perder  la  salud. 

Rogelio  hizo   un  gesto  doloroso  y  se  oprimió  el 
pecho. 

— Dicen, — añadió  Anselmo, — que  apenas  come  ni  duer- 
me, y  don  Diego,  como  la  ama  tanto  y  no  tiene  otro 
hijo . . . 

— ¡Oh!...  Calla,  Anselmo;  me  destrozas  el  alma. 
—No  sé  lo  que  sucederá . .. 
— jY  la  amo,  la  amo  más  cada  dia!... 
— No  puede  ser. 

—  iQue  no  puede  ser  I— replicó  el  barón,  cuyos  ojos 
relumbraron. — Dime  que  muriendo  yo  ba  de  ser  feliz 
Celeste,  y  ahora  mismo  acabaré  con  mi  existencia,  dime 
que  para  que  ella  deje  de  sufrir  es  preciso  que  yo  sopor- 
te el  más  espantoso  tormento  por  espacio  de  un  siglo» 
por  una  eternidad... 
— ¡Señor  barón... 

— ^¿Qué  sacrificio  puede  haber  que  yo  no  hiciera  por 
ella?. .  ¡Si  comprendieras  lo  que  es  mi  amor!...  Por  ella 
me  he  arrepentido  de  mis  crímenes,  por  ella  se  ha  re  - 
generado  mi  alma...  jOhl...  De  todo  soy  capaz  por  Ce* 
leste,  puesto  que  siendo  un  miserable  depravado ,  soy 
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ahora  capaz  de  la  virtud,  y  lo  que  es  más»  soy  capaz  de 
reoaociar  á  ella,  sabieodo  qae  me  ama.. 

Rogelio  se  interrumpió,  porque  apenas  podía  res* 
pirar. 

En  pocos  momentos  había  cambiado  de  expresión  su 
pálido  y  conlraido  rostro  hasta  el  punto  de  que  parecía 
otro  hombre. 

Su  corazón  palpitaba  con  desigual  violencia. 

Sus  ojos  brillaban  cada  vez  más  con  el  fuego  de  su 
pation  devoradora. 

Aoaelmo  lo  miraba  con  tanta  sorpresa  como  terror. 
— T  este  amor  que  debía  ser  mi  dicha  es  mí  tormen- 
to; este  amor  que  seria  recompensa  sobrada  de  una  vi- 
da de  virtudes,  es  el  castígodemí  existencia  de  crímenes. 
No  debo  amar  á  Celeste,  y  sin  embargo,  no  puedo  dejar 
de  amarla.  ¿Qué  suerte  me  espera?...  La  más  hoiríble... 
¿Qué  debo  desear?...  La  muerte  para  no  sufrir.  Me  alor- 
meotan  mí  amor  sin  esperanza  y  mí  conciencia  ,  y  como 
si  eito  no  fuese  bastante,  sufro  también  con  el  sufrimien- 
to de  Celeste,  á  quien  he  hecho  desgraciada,  sufro  por- 
que ella  sufre.  Tranquila  está  la  conciencia  de  esa  cria  • 
tora  angelical;  pero  ama  y  so  amor  no  será  jamás  correS"- 
pOMlido...  ]0b!...  A  todas  horas  lucho,  mi  corazón  está 
deitroudo  y...  No  sé.  nosé...  Lo  que  siento  es  imposi- 
ble explicarlo,  no  paede  compreoderae...  No  me  odies, 
buen  Anselmo...  compadáoeme  porque  rov  ninv  deagra* 
ciado. 

T  ooQM)  si  ae  hobútea  agotado  amhumMM,  Rogelio 
To«o  I?.  u 
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se  dejó  caer  en  una  Billa  y  ocultó  el  rostro  entre  las 
manos. 

— jDiós  miof — exclamó  el  anciano,  cuyo3  ojos  volvie- 
ron á  llenarse  de  lágrimas. — Esto  es  horrible.».  ¿Y  qué 
remedio  puede  haber?...  No  lo  sé...  Estoy  aturdido... 
Ea  fin,  no  pierda  usted  la  esperanza,  porque...  si  está 
usted  arrepentido,  amándose  los  dos... 

— No,— replicó  el  joven,  levantando  la  cabeza,— no 
consentiré  jamás  que  mi  corazón  corrompido,  se  una  al 
corazón  noble  y  puro  de  esa  criatura. 

— Pero... 

— Debo  sufrir  y  morir,  y  cumpliré  mi  deber. 

— Verdad  es  que  su  tío  de  usted... 

— ¿Crees  que  no  me  perdonará? 
Anselmo  hizo  un  gesto  de  duda,  y  respondió: 

— El  señor  de  Espinosa  es  bneno,  muy  bueno;  pero 
cuando  dice  que  una  persona  ha  muerto  para  él... 

— Entonces  no  me  queda  más  que  un  recurso, — re- 
plicó el  barón  con  voz  sombría. 

—Aunque  haya  usted  cometido  muchas  faltas,  yo... 

— Me  amas,  ya  lo  sé, 

— ¿Para  qué  ha  venido  usted?...  Sepamos  esto  ante 
todo. 

— Para  pedir  perdón  á  mi  tio  y  concluir  aquí  mi  triste 
vida,  que  do  puede  ser  larga. 

—Están  muy  recientes  las  últimas  desgracias,  y  sería 
conveniente  que  dejase  usted  pasar  algún  tiempo  mis, 
porque  así  se  templaria  el  enojo  de  su  tio  de  usted. 
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•-No  puedo  esperar. 

— Además,  hay  machos  incoa veaieotes  para  que  usted 
permanezca  aquí. 

—•¿Acaso  sabe  Celeste  qnién  es  el  miserable  que  Ui 
c^umoió? 

— No  lo  sabe,  porque  el  señor  de  Espinosa  no  ha  que- 
rido proQunciar  el  oombre  de  nsted. 

— ¡Ahí— exclamó  Rogelio,  como  sí  se  sintiese  libre 
de  ao  peso  euorme. 

— También, — reposo  el  anciano  sirviente,  —  ignora 
que  el  hombre  que  la  ha  calumniado  sea  el  mismo  de 
quieo  se  enamoró. 

—Ei  cuanto  puedo  desear. 

— Pero  es  el  caso  que  si  se  queda  usted  aquí,  algún 
dia  lo  verá  la  señorita  Celesle,  y  lo  reconocerá,  y  si  ha 
de  olvidarlo  á  uated  no  lo  olvidará,  lo  cual  es  la  ma^or 
desgracia,  puesto  que  usted  dice  que  no  ha  de  casarse 
coD  ella. 

—  No  me  verá. 

—¿Cómo  ha  de  ocultarse  á  todo  el  mando  que  vive 
Mted  aquí?  El  señor  de  Maldonado  vendrá  á  visitarlo  á 
usted,  y  usted  tendrá  qne  pagarle  la  visita,  y  enton- 
cea. .. 

— jOh!... 

— ¿Coq^prende  usted? 

—Sí. 
El  barón  no  había   pensado  eo   loa  inconvenientes 
que  le  preaeataba  Aoaelmo;  pero  sa  rtaoludon  era  de> 
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masiado  firme  para  retroceder  aate  el   primer  obsta - 
calo. 

El  iofeii/.  j^tiaitló  silencio  y  reflexionó. 

— Discarres  bien,  -  dijo  después  de  algunos  minutos; 
— pero  á  pesar  de  todo,  insisto  en  mi  propósito. 

—¿Y  cómo  ha  de  arreglarse? 

—Lo  que  deseo  es  que' mi  noble  tio  me  perdone,  y 
si  lo  consigo,  haré  lo  que  disponga,  porque  quiero  some- 
terme á  su  voluntad. 

—¿Y  qué  haremos  para  que  su  lio  de  usted  lo  per- 
done? 

— Quiero  hablarle. 

— Tiemblo. 

—•¿Puede  sucederme  algo  peor  de  lo  que  me  ha  suce- 
dido? ¿Puedo  suffir  más? 

— Ciertamente;  pero... 

— Anselmo, — replicó  el  barón,  volviendo  á  levantar- 
se,— vamos... 

—¿A  dónde? 

— A  ver  al  señor  de  Espinosa. 
El  anciano  se  extremeció . 

—Señor, — dijo, — reflexionemos.. . 

— No  necesito  reflexionar  para  cumplir  mi  deber, — 
replicó  el  barón. 

—Así,  de  pronto... 

— Le  avisarás,  rogándole  de  mi  parte  que  me  es- 
cuche. 

— ¿Y  si  se  niega? 
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— Imtisiirás,  suplicarás...  A  tí  do  puede  negarte  nada 
mi  tio. 

— Me  ha  prohibido  que  lo  nombro  á  usted,  y  cuando 
el  señor  de  Espinosa  prohibe... 
— No  importa. 
—Señor... 

— ¿No  harás  por  mí  on  sacriGcio?  ¿No  me  has  perdo- 
nado? 
—¡Ahí... 

— |Abrátame,  Anseimol... 

—¡Pobre  señor  mió!— exclamó  el  anciano  sirviente 
000  vox  ahogada . 

Tocayo  en  los  brazos  que  le  tendía  el  barco . 
La  escena  no  podia  terminar  de  otro  modo. 
Anselmo  amaba  al  barón  como  un  padre  ama  á  sa 
Bijo. 

¿No  estaba  arrepentido  el  joven? 
Poetio  qne  estaba  arrepentido  y  que  sufría,  no  era 
joato  rechazarlo. 

¿Pensaria  lo  mismo  el  señor  de  Espinosa? 
Conocemos  ya  su  carácter,  y  sabeaos  que  no  juigaba 
ligeramente;  pero  cuando  fallaba,  coando  adoptaba  una 
reaoIocioDy  no  había  medio  de  hacerle  retroceder. 

El  sefior  de  Espinosa  habla  dicho:  «Mi  sobrino  ha 
muerto;»  lo  habia  perdonado  como  se  perdona  á  los  que 
dejan  de  existir,  y  en  vano  el  muerto  saldría  de  so 
lomba. 

Todo  esto  lo  habia  pensado  el  barón,  porque  oooo- 
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cía  demAsiado  bien  á  so  Uo;  pero  qaeria  oamplir  sa 
deber. 

¿Qaó  haría  el  joven  si  era  rechazado? 
Peoaaba  ea  la  muerte,   en  el  saicidio;  pero  casi  es- 
tamos segaros  da  qae  no  apelaría  á  este  medio  criminal 
para  resolver  su  sitaacioo. 

El  que  tiene  fó  en  la  justicia  de  Dios,  no  atenta  con- 
tra su  vida,  y  el  desdichado  joven  no  dudaba  ya  de  la 
justicia  omnipotente,  porque  de  ella  acababa  de  tener 
más  de  una  prueba. 

— ¡Ah!— exclamó  el  barón. — Aún  hay  corazones  que 
me  aman...  Gracias,  mi  buen  Anselmo. 
— Señor... 

— Vamos,  vamos...  Quiero  concluir. 
Salieron  de  la  casita  y  se  encaminaron  á  la  roca  so- 
bre cuya  cumbre  se  levantaba  la  solitaria  y  sombría  tí- 
vienda  del  caballero. 


CAPITULO  111. 


dtMmpeBÓ  Aoielmo  >o  comitioo. 


Detde  que  tovieroD  logar  los  tristes  sacesos  qoe  tur* 
baroQ  ó  más  bieo  posieron  fin  á  la  tranquila  felicida  I 
de  Cetorto,  el  aefior  de  Espinosa  habia  cambiado  de  sis- 
tena  de  vida.  Ya  do  iba  á  eszsr  como  antes  casi  diaria» 
mente,  y  visitaba  con  más  frecuencia  á  don  Diego  de  Mal- 
donado. 

Fuese  por  casoalidad  ó  porque  así  lo  proi^oraba  el 
ctbaUero,  socedió  llegtr  mnebas  veces  á  casa  de  sa  ami- 
go emodo  éste  se  ooapftba  eo  reeorrer  la  Boca  y  dar 
órdenes  á  sos  dependientes,  resollando  que  Celeste  se 
encontraba  sob. 

Entonces  el  sedor  de  Espioon  prolongaba  sn  vi- 
siu. 
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¿De  qoé  hablaba  con  la  joven? 

De  lo  que  nadie  hubiera  creido,  puesto  que  do  se 
ocupaba  de  otro  a.oaoto  que  de  los  últimos  sucesos  y  de 
aquel  amor  desdichado,  que  tanto  convenía  dar  al  ol- 
vido. 

El  señor  de  Espinosa  habia  hecho  muchas  observa- 
ciones y  se  habia  convencido  de  que  el  amor  de  Celes* 
te  era  una  de  esas  pasiones  que  no  se  extinguen  sino  con 
la  existencia. 

jQuó  se  conseguiría  con  no  hablarle  de  semejante 
amor? 

De  todos  modos  la  joven  pensaría  constantemente 
en  el  hombre  á  quien  amaba,  y  sufriría  más  cuanto  me- 
nos pudiese  desahogar  su  dolor. 

Las  palabras  del  señor  de  Espinosa  eran,  pues^  un 
consuelo,  porque  durante  aquellas  conferencias  íntimas, 
Celeste  hablaba  de  lo  que  era  á  la  vez  su  mayor  dicha  y 
su  tormento,  pintaba  sus  dolores  y  experimentaba  la  sa- 
tisfaccion  de  que  fuesen  comprendidos,  la  satisfacción  de 
que  otra  persona  tomaba  parte  en  ellos. 

Para  el  que  sufre,  esto  es  un  consuelo  incomparable, 
llegando  á  suceder  que  cuando  el  señor  de  Espinosa  se 
alejaba,  Celeste  se  sintiera  más  tranqnila  y  con  más  fuer* 
za  y  valor  para  sufrir  y  resignarse. 

Ni  la  más  leve  esperanza  dejaba  entrever  el  señor  de 
Espinosa  á  la  joven,  si  no  que  por  el  contrarióle  asegu- 
raba que  jamás  se  veria  correspondida. 

Estas  palabras  tenian  gran  valor  en   boca  del  caba-'* 
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Itero,  puesto  qaeya  habia  dicho  cooocia  al  jóveo  de  Um 
ojos  azules,  y  pedia  apreciar   la  BitoaoioD. 

Así  habia  trascorrido  ao  mes,  segoo  ya  hemos  dicho. 

Bd  coacto  á  Celeste,  no  habia  exagerado  Aoseimo, 
SIDO  qoe  habia  dicho  demasiado  poeo,  porque  no  podía 
juzgar  más  qae  por  lo  que  algunas  veees  habia  visto. 

La  desgraciada  jóvea  habia  empezado  á  languide- 
cer, y  80  rostro  pálido  y  la  profunda  tristeza  que  se  re  ~ 
velaba  eo  sos  ojos,  hacian  temer  que  su  salud  se  qae^ 
bra  otase  seria  meile. 

El  señor  de  Maldoaado.  que  oo  en  muy  perspicaz, 
aonqoe  amaba  mucho  á  sa  hija,  do  había  dado  bastante 
importancia  á  la  tristeza  y  palidec  de  esia* 

Verdad  es  qoe  Celeste  se  esforzaba  pera  disimular, 
y  para  comprender  basta  qué  punto  sufría,  era  menes- 
ter que  la  observase  una  persona  de  la  inteligencia  del 
señor  de  Espinosa. 

Continuando  así.  Celeste  acabaria  por  enfermar,  y 
como  la  causa  era  paramente  moral,  no  habría  en  lo  hu- 
mano remedio  posible. 

¿Qoé  otro  término  podia  tener  aquelb  sHoacionT 

Tampoco  daba  el  señor  de  Maldonado  gran  iapor- 
Uncía  al  amor  de  sa  hija,  porqoe  Mdie  hubiera  podido 
hacerle  creer  que  era  inextiog«tt>te  «M  peséoa  oMea- 
dida  eo  uc  minuto. 

La  joven  habia  encontrado  tres  ó  cuatro  veoes  al 
detcoooetdo  de  los  aulaa  ojoa,  so  habñ  vuelto  á  verlo, 
DO  sabia  siquiera  qviéo  fbese,  no  efbtiao  motivos  para 

To»o  IV.  f< 
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concebir  esperanzas,  y  por  coasiguiealo  el  severo  padre 
creia  que  aquel  amor  concluiria  en  un  plazo  más  ó  mó» 
DOS  breve,  y  sin  más  consecuencias  que  los  disgustos 
que  ya  babia  producido. 

La  desgracia  habia  pasado,  y  no  tenia,  pues,  para 
don  Diego  más  importancia  que  la  de  un  recuerdo  des- 
agradable, estando  tranquilo  en  cuanto  á  lo  porvenir. 

Sentía  que  no  se  hubiese  realizado  el  casamiento 
con  el  señor  de  Espinosa,  porque  era  ventajoso  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  intereses;  pero  nada  más. 

Celeste,  que  debia  heredar  una  regular  fortuna;  que 
era  virtuosa  y  estaba  dotada  de  singular  belleza,  tendria 
sobradas  ocasiones  de  casarse  bien. 

Esto  consolaba, á  don  Diego,  como  el  que  pierde  un 
buen  negocio  y  se  consuela  con  la  esperanza  de  realizar 
otro  mejor. 

Con  estos  antecedentes  se  comprenderá  cuál  seria  la 
disposición  de  ánimo  del  señor  de  Elspinosa,  que  sufrió 
siendo  amigo,  lo  que  debió  sufrir  el  padre,  y  sufria  do- 
blemente, porque  nadie  mejor  que  él  sabia  que  el  reme- 
dio era  imposible,  que  el  desenlace  tenia  que  ser  el  más 
triste. 

Perdona,  lector,  si  nos  detenemos  demasiado  en  es- 
tas reflexiones,  pero  es  preciso  para  que  se  comprenda 
bien  la  situación. 

Anselmo  entró  en  el  aposento  donde  se  encontraba 
triste  y  preocupado  el  señor  de  Espinosa. 

El  barón  se  quedó  en  la  habitación   inmediata,  es- 
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peraodo  coq  el  afao  y  el  teooor  qao  era  consigaieole. 
Temblaba  el  aociano,  sieodo  ioúliles  soa  esfaerzoa 
para  diaiaalar  sa  atardimieoto  y  agitacioo. 

— Señor, — dijo  con  voz  iosegara. 
El  caballero  \ewMn\6  la  cabeza,  que  tenia  apoyada  en 
las  manos. 

— Señor,— volvió  á  decir  el  sirviente. 

— Ya  le  escucho...  ¿Qué  quieres? 

— Quiero. .  .  Vengo  á  suplicarle  á  usted. . . 

— ¿Qué  le  sucede?. . .  No  aciertas  á  hablar. . . 

— ¡.4h:. .. 

— ¡Anselmo! . . . 

— Lo  amo  á  usted  como  amé  á  mi  padre. . . 

— ¿Quién  lo  ha  puesto  en  duda? 

— He  sido  leal. . . 

— ¿Pero  á  qué  me  recuerdas  eso? — replicó  el 'señor 
Jo  Espinosa  con  impaciencia. 

— Porque  creo  que  si  le  suplico  á  usted  en  nom- 
bre de  mi  cariño  y  de  mi  lealtad . . . 

—No  es  menester  tanto  para  que  yo  le  conceda  lo  que 
me  pidas,  ya  lo  sabes,  y  debieras  haber  empelado  por 
decir  clara  y  sencillamente  lo  que  deieafl. 

^Perdone  usted;  pero . . . 

—Acaba. 

— Señor,  le  suplico  á  usted  que  me  coDceda  ana  gra- 
cia, la  mayor  que  paede  hacerme. 

—¿Pero  en  qué  consiste? 
El  virtuoso  aodaooj  qoe  eo  Teidedesatardiraeetta- 
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ba  cada  vez  más   trastorDado,  se  dejó  caer  de  rodillas^ 
extendió  los  brazos  y  exclamó: 

—  |Ea  nombre  de  lo  que  más  ame  usted  en  e) 
mando! . . . 

No  pudo  pronunciar  ana  palabra  más  porque  la  voz 
86  abogó  en  su  garganta. 

El  señor  de  Espinosa  lo  miró  con  profunda  sorpresa 
y  se  extremeció,  porque  á  juzgar  por  lo  que  hacia  el  sir- 
viente, debia  ser  muy  grave  el  asunto,  y  aan  debía  te  - 
merse  uoa  desgracia. 

Hubo  algunos  momentos  de  silencio. 
Por  &n  el  señor  de  Espinosa  dijo: 

—Levántate,  Anselmo,  levántate  y  explícate. 

— Señor. . . 

— ¿Qué  sucede? 

— Nada;  pero. . . 

— He  dic¿o  que  te  levantes,  lo  mando... 

— No  me  levantaré, — replicó  el  sirviente  con  tanta 
energía  como  si  se  sintiese  arrebatado  por  la  desespera  - 
cion. 

—¿Qué  dices? 

— Que  por  primera  vez  en  mi  vida  lo  deaobedezco  á 
usted  y  no  me  levanto. 

El  seoor  de  Espinosa,    más  y  más  sorprendida   hizo 
nn  gesto  de  impaciencia. 

^jOhl  — exclamó.— Acabarás  por  volverme  looo. . . 
¿Por  qné  has  de  estar  de  rodillas? 

—Porque  suplico. 
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^Bieo  suplica  casólo  quieras;  pero  oo  así. 
— G)neódaiiie  usted  lo  que  deseo. . . 
— ¡Otra  vez!. . . 

— Señor,  puede  usted  matarme,  que  no  me  quejaré; 
pero  la  úaica  Tez  en  mi  vida  que  me  he  decidido  á  des- 
obedecer^ cumpliré  mi  propósito.  Ya  sé  que  al  salir  de 
esta  habitación,  tendré  que  salir  también  de  esta  casa. . . 
¡Oíos  mío! . . .  }Ah!. . .   Perdóneme  usted. . .  Soy  débil, 
lo  reooDozco. . .  (Señor,  mi  noble  señorl . . . 
Anselmo  volvió  á  interrumpirse. 
El  llanto  corría  en  abundancia  por  sus  mejillas. 
No  podía  mirársele  sin  sentirse  profundameote  coa  • 
movido. 

El  señor  de  Espinosa  no  tuvo  valor  para  tratar  con 
dureza  al  pobre  anciano. 

¿Por  qué  00  se  explicaba  éste? 
¿Que  sigoifieabaa  sos  últimas  palabras? 
Era  imposible  adivinarlo. 

El  caballero  empezó  á  pasearse  de  un  extremo  á  otro 
de  la  habitación. 

Mucho  tuvo  qoe  esforzarse  para  no  perder  la  calma. 
Era  preciso  terminar  aqodla  esoeoa,  y  el  señor  de 
Espinosa  se  detuvo,  fijó  una  mirada  penetrante  en  el  sir- 
viente, y  dijo. 

— No  he  podido  eateoder  más  sino  qoe  tienes  qoe  pe- 
dirme una  gracia. 
^Bsoes. 
—No  deberé  concederla  coando  quieres  qoe  ooapfO> 
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meta   mi   palabra    de  booor  auo  ant^s  de  explicarle. 

—  jQue  DO  debe  oslcd  coocedcrla!...  Sí,  sí. 
— ¿Enlonces'por  qué  dudas? 
—Porque... 

— ¿TaD  poca  conBaDza  tienes  en  mi  reclitud  ó  en  mi 
deeeo  de  complacerte? 

—No. 

— Pruebas  le  he  dado  de  que  do  eres  para  mí  un  sir- 
viente, sino  un  hermano,  ó  por  lo  menos  el  mejor  de 
mis  amigo?. 

— Señor,  se  trata  de  hacer  un  beneficio...  No  diré 
más  ahora. 

—  jUn  beneficio!...  ¿A  quién? 

— A  oca  persona  que  es  muy  desgraciada. 
— Ahora  comprendo  menos  por  qué  dudas. 
-^Señor,  prométame  usted  concederme  lo  que  deseo, 
ó  tendrá   osted  que  emplear   la  fuerza  para   hacerme 
salir. 

¿Qué  hacer  contra  un  hombre  que  se  obstina  como 
se  obstinaba  Anselmo? 

Su  resolución  debia  ser  irrevocable  cuando  habia 
llegado  al  extremo  de  declarar  terminantemente  que  des- 
obedecia. 

(Desobedecer  el  anciano!.. . 

Menester  era  conocerlo  para  comprender  el  valor 
que  esto  tenia. 

¿Podia  maltratarlo  el  señor  de  Espinosa? 

No. 
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—Tal  fez, — dijo  el  caballero  al  fin,— te   equivoques 
con  la  mejor  baeoa  fé  del  mando. 
— No  me  equivoco. 

— Pero  ai  os  así  apelaré  á  tu  honradez  para  que  me 
releves  del  compromiso. 
— Seguro  estoy  de  que  no  llegará  ese  caso. 
— Tienes,  pues,  mi  palabra,^ dijo  con  grave  tono  el 
caballero. — Levanta... 

— jGracias,  señor!— exclamó  el  sirviente,  poniéndose 
en  pié. — Me  devuelve  usted  la  vida. 
— Explícate... 

— Lo  que  yo  deseaba,  lo  que  me  ha  concedido  nsted, 
'-dijo  Anselmo  temerosamente, — es  el  perdón  para  su 
desgraciado  sobrino. 

El  seDOr  de  Espinosa  quedó  inmóvil  y  modo. 
So  frente  se  contrajo. 

El  pobre  sirviente  inclinó  la,cabeza  como  el  reo  que 
espera  el  Callo. 

Algunos  minutos  trascnrrieroii. 
Parecia  natural  que  estallase  la  cólera  del  caballero; 
pero  DO  sucedió  así. 

Caaodo  rompió  el  süeocio  fué  para  decir  con  una  cal- 
ma mncbo,  más  impoDeate  que  la  ira: 
—Siéotate,  Anselmo. 

—SeAor,— replicó  el  pobre  sirrieoie  mientras  tembla- 
ba,— supongo  qae  no  te arreptenle  oslad  de  haber  per- 
donado, que  no  le  pesa  á  usted. 
— No,  porque  Dios  me  manda  perdonar,  y  este  deber 


208  L4   POLÍTICA 

lo  c«fliplo  sin  esfaerzo,  porque  satisfago  así  los  deseoB  de 
mi  corazón. 

— EotoDces.. 

^Nada  le  he  concedido,  porqae  yo  habia  perdonado 
ya  á  mí  sobrino,  y  por  consiguiente  te  has  mortiñcado 
iaúliimenle;  pero  ten  en  cuenta  que  perdón  no  quiere 
decir  más  que  olvido  completo  de  lo  pasado  sin  que  que- 
de rencor  alguno  ni  deseo  de  mal,  sino  de  bieo,  á  la 
persona  que  nos  ha  ofendido. 

— El  señor  barón  no  desea  otra  cosa. 

—Cumplido  está  su  deseo;  pero  mira  oo  te  equivo- 
ques... 

— He  cumplido  mi  deber  y  usted  el  suyo... 

— Está  bien...  Di  mi  palabra  y  la  sostengo...  Ahora 
necesito  algunas  explicaciones. 

— Estoy  dispuesto  á  darlas. 

— Supongo  que  has  vi^to  al  barón. 

— 5í. 

— ¿A  qué  ha  venido? 

— A  sufrir  y  á  morir  en  esta  casa,  si  usted  le  permite 
quedarse. 

— ¡A  sufrir  y  á  morir!...  ¿Y  por  qué? 

— Porque  el  infeliz  está  arrepentido,  le  remuerde  la 
conciencia,  y... 

— Concluye. 

— El  señor  barón  se  horroriza  de  haber  hecho  desgra- 
ciada á  la  señorita  Celeste,  y  esto  le  desespera  más,  por* 
que  como  la  ama... 
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— iQoela  ama!... 

^|Ahi. . .  Es  verdad  qae  oated  no  sabe.. . 

—  I  Dices  que  mi  sobrino  ama  á  Celeste!... 

—Sí. 

— |Ohl...  Hé  ahí  la  maoo  de  Dios. . . 

— Eae  amor  es  on  castigo. 

— ¿Y  acaso  el  barón  aspira  á  ser  amado? 

— No  ignora  que  lo  es. . . 

— I  Anselmo!— exclamó  el  señor  do  Espinosa,  caya 
frente  se  contrajo  aún  mis. 

^Abí  lo  ha  dispuesto  Dios  para  qae  el  castigo  sea 
mis  terrible;  pero  el  señor  barón  reconoce  qae  es  indigno 
de  la  señorita  Geleale,  y  jara  que  jamás  será  esposo  de 
la  infeliz. 

—¿Es  eso  verdad? 

—Si  k>  viese  osted,  si  lo  oyese  no  lo  dudaría. 

•^¿Y  entonces  por  qué  se  acerca  i  ella? 

—El  señor  barón  se  acerca  á  usted,  porque  nadie  más 
que  Qsted  paede  consolarlo,  y  viene  aquí,  porque  le  es 
imposible  vivir  entre  el  bullicio  del  mundo.  No  será  lar- 
ga su  vida,  porque  tiene  en  el  rostro  el  sello  de  la  muer- 
te. Si  ahora  hubiera  frailes,  estoy  seguro  de  qae  así  que 
lo  hubiese  usted  perdonado,  iría  i  morir  á  un  convento. 

—No,  ahora  no  hay  frailes  como  en  otro  tiempo  los 
había;  pero  sí  para  ir  á  lejanas  tierras  A  predicar  la  re « 
ligioo  de  JesocríMo  y  i  morír  ooo  el  heroico  valor  de 
los  mirtires.  Si  so  arrepentimiento  es  verdadero,  siquie- 
ra hacer  obraa  meritorias  para  qae  Dios  lo  perdone,  si 
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nada  ambiciona  másqoe  la  salvación  de  sa  alma,  que 
▼uta  el  sayal  del  mifiionero. 

— {Ah!— se  oyó  decir  al  otro  lado  de  la  puerta. 

Y  esta  se  abrió  entrando  Rogelio. 

El  señor  de  Espinosa  dejó  escapar  una  exclamación 
de  sorpresa. 

Anselmo  retrocedió  algunos  pasos  y  quedó  inmóvil. 


CAPITULO  IV. 


La  iitoaciOD   ••  cada  vei  más  critica. 


Rogelio  se  detavo,  apoyándose  eo  el  respaldo  de  ana 
silla,  pcrqae  apenas  podía  sosteoerse. 

El  señor  de  Espinosa  quedó  como  pelriBcado  y  con 
la  mirada  6ja  en  sa  sobrino. 

Reinó  OD  silencio  profundo. 

Hubieran  podido  cootarse  loe  latidoe  de  aquellos 
tres  corazones. 

Deapnas  de  algunos  minutes  el  joven  rompió  el  si« 
lencío. 

—  Gracias,  — dijo  con  débil  voz,— tanto  bien  como  el 
perdón,  me  han  hecho  las  últimas  palabras  de  usted... 
Bo  mi  trastorno  no  he  pensado  que  la  religión  me  abre 
ancho  camino...   j^Vhl...  Necesito  morir,  porque  ya  do 
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hay  para  mí  esperanza  de  dicha;  necesito  morir  y  no 
quiero  matarme,  porque  esto  seria  un  crimen  y  una  co- 
bardía. ¡Misionero,  héroe  sin  más  ambición  que  la  de 
una  bienaventuranza  eternal...  Sí,  sí...  Gracias,  gra- 
cias... ¡Me  ha  hecho  usted  dichosol...  Hoy  mismo  par- 
tiré... 

Interrumpióse  Rogelio. 

Su  respiración  era  desigual  y  trabajosa. 

Sus  fuerzas  disminuían  por  instantes. 
La  palidez  de  su  rostro  se  hacia  más  densa. 
El  señor  do  Espinosa  lo  miró  con  terror. 
Anselmo  habia  dicho  la  verdad:  no   podia  ser  larga 
la  vida  del  desdichado  joven. 

— Señor  barón,  lo  he  perdonado  á  usted... 

— No  pido  más. 

— Tengo  pruebas  de  los  extravíos  de  usted... 

— He  sido  un  miserable,  lo  reconozco. 

— Ahora, — repuso  el  señor  de  Espinosa,  que  se  esfor- 
zaba y  mortificaba  para  mostrarse  severo,— ahora  me 
faltan  pruebas  de  que  es  sincero  y  profundo  el  arrepen- 
timiento de  usted. 

— El  hambre,  la  sed,  y  por  toda  recompensa  en  este 
mundo  el  martirio...  Hó  ahí  lo  que  voy  á  buscar  y  lo  que 
encontraré...  Guando  mi  existencia  haya  concluido  enlre 
las  bordas  salvajes  del  África;  cuando  aquí  se  sepa  que  he 
muerto  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  levantando  al  cié* 
lo  los  ojos,  encendidos  con  el  fuego  de  la  fó;  cuando  se 
sepa  que  mis  últimas  palabras  han  sido  de  perdón  para 
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mi-;  ver>iui:  )>  y  de  amor  y  gratitud  para  el  que  me  ha 
servido  de  padre,  eatooces  habrá  uoa  ligrima  para  mí, 
Doa  bendición,  uoa  oración... 

— ¡Caballero!... 

—Yo  creí  que  para  mí  eran  imposible  los  goces,  y  aún 
queda  uno  que  no  conozco,  el  de  la  satisíaccion  de  ha- 
ber cumplido  mis  deberes...  (Ah!...  Sufro  mucho;  pero 
ya  DO  estoy  desesperado. 

£1  señor  de  Espinosa  piovió  los  labios  para  hablar; 
pero  00  pronunció  uoa  palabra. 

—Voy  á  partir^ — añadió  el  barón, — y  como  no  vol  - 
▼eré,  debo  poner  en  claro  mis  asuntos...  He  recibido 
ooa  limosna,  puesto  que  limosna  es  el  dinero  que  se  le 
ofrece  á  uno  generosamente  y  que  uno  acepta  sabiendo 
que  no  puede  pagarlo. 

— {Eso  más!— murmuró  el  señor  de  Espinosa  spre- 
Usdo  desesperadamente  los  puños. 

— Si.  eso  más,  y  do  me  considero  humillado...  Hsy 
un  hombre  que  se  llama  Guillermo  de  Lujan,  un  hom  • 
bre  que  do  se  parece  á  ninguno. . . 

— Lo  sé. 

•^Oe  él  he  recibido  doe  mil  duros  para  romper  los  la- 
zQ§  que  me  eaclaviaban  á  un  criminal... 

—  Rubiaoes... 

—Esa  esclavitud  ose deibQDraha,  y  la  limosna  no... 
Si  qoiere  usted  defolver  eee  dinero,  á  usted  aera  á 
qoieo  éetü  este  beoeficio. 

— Bieo,  bien... 
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— Eo  coaDto  á  esa  mujer  noble  y  para... 

— No  la  uombre  usted,  caballero,  no  la  nombre 
usted... 

— Si  no  me  perdona,  no  moriré  IraDquiio...  Yo  no 
debo  presentarme  á  ella...  ¿Querrá  usted  hacerme  el  be- 
neficio de  rogarle  que  me  perdone?...  jOhí...  Celeste, 
Geleete. . . 

No  pudo  el  barón  proseguir. 

Sus  fuerzas  se  habian  agotado,  y  se  dejó  caer  en  la 
silla  en  que  se  apoyaba. 

— jDios  mió! — exclamó  Anselmo. —Esto  es  ya  dema- 
siado... ¿No  ve  usted  que  se  muere,  no  lo  ré  usted  se- 
ñor?... lOh!... 

El  señor  de  Espinosa  no  pronunció  una  palabra, 
probablemente  porque  no  pudo;  pero  se  acercó  á  su  so- 
brino para  sostenerlo  cariñosamente. 

No  había  perdido  Rogelio  el  sentido,  pero  lo  devo- 
raba la  fiebre,  su  razón  empezaba  á  trastornarse  y  ape- 
nas tenia  concieticia  de  su  vida. 

La  voz  del  anciano,  que  exhaló  tristes  lamentos,  fué 
la  única  que  se  eyó. 

Amo  y  criado  tomaron  en  brazos  al  joven,  lleván- 
dolo al  lecho,  donde  el  iafeliz  quedó  inmóvil,  lívido  y 
con  la  mirada  extraviada. 

Entonces  el  señor  de  Espinosa  consiguió  desaturdir- 
se y  dijo: 

— A  caballo...  Que  venga  el  médico...  jOhl...  Un 
hombre,  dos,  todos...  Corred. 
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Cuantos  criados  había  eo  la  casa  se  posieron  en  mo  • 
viTiienlo. 

Uoa  hora  despaes  el  médico  examioaba  al  joven  y 
deci»  coD  triste  acento: 

— No  respondo  de  loque  sucederá...  La  enfermedad 
es  muy  grave  y...  francamente,  hay  aquí  algo  que  no 
veo  con  claridad...  Necesito  la  luz  de  otras  inteligen- 
cías:  vengan,  pues,  más  módicos,  que  no  qoiero  la  res  • 
ponsabilidad  para  mí  solo. 

Antes  de  que  pasasen  otras  dos  horas,  los  hombres 
de  la  ciencia  deliberaban. 

Por  casualidad,  por   excepción  rarísima,  estuvieron 
de  acuerdo. 

Esto,  por  lo  mismo  que  era  un  caso  raro,  debía  con- 
«iiderarse  una  gran  fortuna . 

Cuando  llegó  la  noche,  el  enfermo  deliraba,  pronun  • 
ciando  con  frecuencia  el  nombre  de  Celeste. 

La  débil  luz  de  una  lamparilla  iluminaba  el  aposen- 
to, haciendo  el  cuadro  más  triste.' 

A  los  lados  de  la  cama,  sombríos  y  silenciosos,  es- 
taban el  señor  de  Espinosa  y  Anselmo. 

Éste,  al  despontar  la  aorora,  se  quedó   dormido  en 
la  silla. 

Entonces  el  caballero  ae  oprimió  las  sienes  y  mur 
muró  cou  voz  ronca: 

—No  tiene  remedio  la  deagrada...  SI  ahora  se  salva, 
lecotUrá  la  vida  camplir  su  deber;  pero...  es  preciso... 
lOhf...  El  deber  ante  todo. 
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El  señor  de  Espinosa  sufría  mucho;  pero  no  debía 
transigir. 

Suya  era  la  idea  de  que  el  desdichado  joven  se  hi  • 
ciese  misionero,  y  por  consiguiente  no  podia  oponerse  á 
qne  así  se  realizase. 

La  resolocion  del  barón  era  demasiado  firme,  y  tam- 
poco debía  retroceder  si  salvaba  la  existencia. 

Los  dejaremos  para  volver  á  Madrid. 


CAPITULO  V. 


PliD€s  del  bipóerita. 


El  señor  de  Rubianes  meditó  por  espacio  de  mu- 
chos dias  para  combinar  sus  planes.  Todo  era  entonces 
posible  para  él;  pero  no  todo  era  fácH,  porqae  no  se  con- 
tentaba con  mortificar  á  sos  víctimas,  haciéndoles  más 
ó  menos  mal,  si  no  que  quería  dar  un  golpe  decisivo. 

Para  conseguir  estocontaba^  como  ya  hemos  dicho, 
con  el  nuevo  jefe  de  policía,  lo  cual  era  disponer  de  un 
arma  terrible. 

No  aegQireaM>8  el  corso  de  ras  meditaciones,  y  solo 

daremos  á  conocer  so  resolooioQ.  Goillermo,  Alberto  y 

el  sefior  Mora  tu  eran  los  tres  hombres  á  quienes  más 

odiaba;  pero  como  la  situación  de  cada  nao   de   estos 
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era  dísUota  y  distintos  también  los  motivos  delodio,  era 
menester  enoplear  medios  acomodados  á  las  circanstan* 
cias  de  cada  cual. 

Guillermo  de  Lujan  era  sin  duda  el  más  temible; 
pero  al  señor  de  Rubianes  le  estorbaba  más  Alberto, 
porque  este  era  su  rival  y  porque  la  pasión  que  le  habia 
inspirado  Susana  era  más  ardiente  cada  dia. 

En  todos  los  actos  de  la  vida  del  hipócrita  n  tiui<i  po- 
derosamente aquel  amor  fatal,  que  ya  habia  sido  causa 
más  ó  meaos  directa  de  la  pérdida  de  los  treinta  millo- 
nes» y  debia  serlo  de  otras  muchas  torpezas. 

De  una  cabeza  trastornada  por  una  pasión,  no  debe 
esperarse  acierto  en  ningún  asunto,  porque  hay  siem- 
pre una  idea  fija  que  absorbe  todas  las  débás,  un  senti- 
miento al  que  se  subordinan  todos,  un  deseo  que  acalla 
todos  los  demás. 

El  hombre  que  está  dominado  por  una  pasión,  os 
esclavo  y  no  hace  más  que  lo  que  le  manda  aquella  fia- 
sion,  que  es  su  dueña  y  señora. 

A  no  ser  así,  don  Pedro  de  Rubianes  hubiera  fijado 
su  atención  en  Guillermo  de  Lujan  antea  que  en  nadie, 
por  ser  el  enenigo  más  temible,  el  que  tenia  medios  de 
aniquilarlo  en  pocas  horas,  y  por  que  sin  la  protección 
de  Guillermo  era  muy  fácil  vencer  á  los  demás;  pero  no 
sucedió  así.  porque  el  miserable  hipócrita  estaba  trastor- 
nado por  los  celos,  y  ante  lodo  quiso  separar  al  rival  di- 
choso del  objeto  amado. 

¿No  era  esto  muy  fácil? 
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Sf,  porque  bastaba  que  el  jefe  de  policía  dijese: 
«Bale  hombre  coospira  » 

¿Qoiéo  habiade  extrañar  que  Alberto  coospiraae? 

Era  hijo  de  ud  hombre  que  habia  muerto  en  defen- 
sa de  la  libertad,  y  siquiera  fucae  por  no  seotímiento  de 
amor  filial  y  por  vengar  á  fu  padre,  debin  ~  r  conspi- 
rador. 

Además,  habia  el  aatered^nte  de  haber  e8crito,,el  jó- 
veo  eo  iiD  periódico  de  ideas  avanzadas,  y  esto  lo  baoia 
hecho  cuando  vivia  don  Juan  de  BuMamante,  á  quien 
tenia  qa^^  guardar  ciertad  consideraciones,  y  si  esto  habia 
hecho  cuando  á  nada  aspiraba,  porque  era  rico,pJaro  está 
que  Alberto  era  casi  fanático  eo  política,  ó,  teñí  a  por  lo 
menos  convicciones  muy  arraigadas  j  voluntad  fi^me  para 
00  detenerse  ante  ningún  obstáculo  ni  consideración. 

ün  hombre  así,  era  en  aquella  época  demasiado  peli- 
groao;  y  recordar  úquiera  que  existía  era  lo  m^mo  que 
condenarlo  á  la  deportación. 

Cuando  eataa  reflexiones  se  hiio  el  señor  de  Rubia- 
oes,  (xclamó: 

— ¡Ab!  |No  volverá  á  verla! 

.T  sos  ojos  relumbraron  con  el  fuego  de  sv  alegría 
aatinica. 

Guillermo  de  Lajáo  no  podna  proteger  á  su  hijo, 
porqoe  ya  no  contaba  con  el  jefe  de  policía  ,  y  dando  el 
golpe  cuando  iDéoot  se  esperase,  el  éxito  serla  seguro. 

Una  vez  fuera  de  B^fia  el  hiío  s<i  neniaría  en  el 
padre. 
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Este,  sospechoso  de  haber  conspirado  y  haberse  ha* 
lido  el  vcÍDlidos  de  junio  bajo  los  disfraces  de  don  Cán- 
dido y  PIot09ki.  podia  ser  persigaido;  pero  esto  no  era  bas- 
lánte,  porque  preso  ó  libre  tenia  en  m  poder  el  terri- 
ble dbeamento  con  que  le  era  tan  fácil  aniquilar  al  hipó- 
crita. 

Guillermo  de  Lujan  debia  morir  bajo  el  puñal  de 
"  nn  asesino.   Así  todo  terminaba  para  siempre,  puesto 
"que  llevaba  consigo  el  documenlo,  que  se  encontraria 
sobre  su  cadáver. 

¿Pero  dónde  estaba  Guillermo? 

Hé  ahí  la  dificultad  que  este  plan  presentaba. 

¿Seria  posible  encontrarlo? 

El  señor  de  Rubianes  creía  que  sí,  porque  no  tenia 
en  cuenta  que  el  nuevo  jefe  de  policía  no  valia  lo  que  el 
señor  Mora  lo. 

Sin  embargo,  más  ó  menos  torpe  Lainez,  disponía 
de  grandes  medios,  y  en  fuerza  de  trabajar  conseguiría 
descubrir  el  paradero  del  hombre  misterioso  y  extraor- 
dinario que  de  todos  se  burlaba. 

— Morirá, — dijo  por  fin  el  señor  de  Rubianes. 

T  pensó  entonces  en  el  antiguo  jefe  de  policía. 

¿Qué  debia  hacerse  con  esle*^ 

No  encontró  don  Pedro  fácil  la  solución. 

¿Era  uü  verdadero  enemigo  el  señor  Mora  lo? 

Hasta  eritonces  habia  obrado-segun  su  conveniencia; 
aunqtie  no  por  afecto  á  Lnján;  pero  no  siendo  ye  jefe  de 
la  policía^  ¿qué  le  sería  posible  hacer? 
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Mtiy  poco. 

¿Y  estaba  eo  Madrid? 
Debía  presamirse  qae  no. 

Parlieodo  dd  loa  aolecedenU:»  que  babia,  no  era  des- 
«acertado  el  raioDamienlo  del  hipócrita,  y  f»i  '^^  -  •  "vo- 
caba  no  era  por  l/>rpeza,  siao  porque  ignora...  v-  ®^ 
ex*aaoiiaian  hubiese  vuelto  á  Madrid  y  sido  repuesto 
en  ta  eiopleo  de  oooforcDidad  coo  lo  convenido  cod  su 
antiguo  jefe. 

¿C<5mo  habia  desospechar  esto  el  señor  de  Rubianes? 
Y  la  verdad  es  que  sio  el  regreso  de  Cautela,  no  te- 
nia gran  importancia  como  enemigo  el  señor  Morato, 
porque  Dc  era  hombre  capaz  de  arriesgar  nada  en  be- 
neficio de  Lujan  ni  de  nadie. 

Después  de  reflexionar  detenidamente,  don   Pedro 
decidió  no  obrar  con  respecto  al  antiguo  jefe  de  policía, 
««¡DO  según  lo  exigiesen  las  circunstancias. 
¿Para  qué  provocarlo,  para  qué  herirlo? 
Esto  era  obligarlo  á  qoe  se  defendiese,  y  el  señor 
Morato  contaba  con  las  armas  terribles  de  los  secretos 
qoe  poseía. 

— Lo  dejaré  por  ahora, — dijo,— concreta udome  á 
iLar.dar  que  se  bagan  averiguaciones  sobre  su  paradero, 
¿^uién  sabe  si  algún  día  se  pondrá  de  mi  parte  y  contra 
Lujan?...  Ese  hombre  es  capaz  de  todo,  porqoe  ie  suce- 
de lo  mismo  qoe  á  roí,  y  sabe  muy  bien  lo  qoe  signifi- 
ca la  palabra  conveniencia;  pero  no  lo  que  quiere  decir 
conciencia. 
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Estas  reeoluciooes  quedatuo  defioilivameate  adop- 
tadas, 

£q  cuanU)  á  Rogelio,  por  lo  que  pudiera  suceder  y 
aunque  no  fuera  más  que  por  el  placer  de  vengarse,  de- 
bía sufrir  la  niisma  suerle  que  Alberto. 

—Manes  á  la  obra,  — dijo  don   Pedro  de  Rubianes. 

Y  escribió  al  nuevo  jefe  de  policía,  diciéndole  que 
necesitaba  verlo  á  las  diez  de  la  siguiente  mañana. 

Esto  socedia  mientras  el  barón  se  presentaba  á  su 
severo  tío. 


CAPITULO  YI. 


El  sefior  manda  y  el  enclavo  obedece. 


Exacto  fué  Manricio  Laincz  en  acudir  á  la  cita,  por- 
que á  las  dttz  en  punto  entraba  en  el  despacho  de  don 
^•-dn^de  Rubianes. 

Édte  lo  recibió  afablemente;  pero  como  un  superior 
recibe  á  un  inferior. 

Aceptando  esta  situación,  porque  le  era  preciso  acep- 
tarla, el  jefe  de  policía  saludó  á  don  Pedro  como  el  pro- 
tegido saluda  al  protector. 

iQué  habia  de  hacer  si  todo  se  lo  debia  al  miserable 
bi]>ócrit«?  ¿Qué  hacer  coando  bastaba  ana  palabra  de 
éát(>  para  que  aquel  fuese  destituido? 

jCómo  habia  cambiado  la  situación! 

El  seSor  de  Rnbiaoes,  á  pesar  de  la  pérdida   de  su 
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fortana,  era  poderoso  como  nunca  lo  habia  sido,  porque 
nunca  habia  contado  como  entonces  con  esa  arma  terri- 
ble qoe  se  llama  policía  secreta. 

-—Espero  las  órdenes  de  usted, — dijo  Lainez  despies 
de  haber  saludado  y  sentándose  frente  á  don  Pedro. 

Éste,  con  su  dulce  acento  y  su  fría  tranquilidad,  res- 
pondió: 

— Ante  lodo  conviene  que  echemos  una  ojeada  á  las 
páginas  de  un  libro  que  se  llama  memoria. 

—Como  usted  guste, — repuso  Mauricio  sin  poder  adi< 
vinar  lo  que  el  señor  de  Rubianes  se  proponia,  puesto 
(]ue  no  tenia  de  él  más  antecedentes  que  los  que  conocia 
lodo  el  mundo,  y  por  consiguiente  lo  creía  un  hombre 
honrado. 

— ¿Recuerda  usted  lo  que  le  dije  cuando  le  ofrecí  co  - 
locarlo  en  el  puesto  que  hoy  ocupa? 

— No  puedo  olvidarlo,  caballero,  me  exigió  usted  gra- 
titud, esa  gratitud  ciega,  que  ante  nada  se  detiene  cuan  * 
do  llega  el  caso  de  pagar  la  deuda'  contraida. 
— Exactamente. 

— Y  como  no  me  pesa  agradecer,  prometí  ser  de  us  • 
ted  antes  que  de  nadie,  antes  que  del  gobierno  que  me 
paga. 

— Una  promesa  de  usted  es  una  verdadera  garantía, 
que  debe  aceptarse  sin  vacilar. 

— Gracias,  señor  de  Rubianes.  Hace  usted  justicia  á 
mis  sentimientos.  A  pesar  de  mis  desgracias  y  de  haber 
atravesado  toda  clase  de  siínaciones,  no  he  olvidado  la 
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edacacioo  qae  he  recibido,  ni  el  nombre  que  llevo,  jr  si 
he  sido  débil  para  cooeter  ciertas  fallas,  do  lo  he  sido 
ea  niogoaa  ocasión  para  olvidar  mis  pr 

— 'Lt  siloacioa  de  asted  era>  la  más  ii  m  noie,  porqae 
se  veia  asted  reducido  á  la  condición  de  mísero  agente 
de  la  policía,  es  decir,  ni  más  ni  menos  que  el  hombre 
más  criminal  y  soez.  No  se  le  ocupaba  Á  usted  en  cier- 
ta clase  de  servicios,  qae  pudiéramos  caliñcar  de  repug  • 
nantes;  pero  al  Gn  i\o  era  usted  más  que  un  pobre  agen- 
te. Le  habían  recompensado  á  usted  con  largaeza  los 
may  abalados  servicios  qoe  prestó  los  dias  anteriores  al 
veintidós  de  Junio;  pero  aquel  dinero... 

— Lo  perdí  como  todo. 

— ¿Qué  porvenir  se  le  presentaba  á  usted? 

— El  más  espantoso,  ya  lo  he  reconocido. 

—¿Tenia  osted  medios  de  conseguir  que  le  diesen  el 
desÜBO  que  ahora  disfruta? 

—No. 

— Lo  más  probable, — repuso  don  Pedro,— y  permí- 
tame nsled  ^ue  penetre  tanto  en  so  vida  privada, era 
qoe  en  nn  dia  de  mal  humor  se  hubiese  usted  levantado 
la  Upa  de  los  sesos. 

— No  se  eqntvoca  usted. 

—Una  locara. 
Laioez  se  encogió  de  hombros. 

—Aún  poede  osted  gozar,— afiadió  el  señor  de  Ru- 
biaoea,— y  mieotras  podemos  tener  goces,  do  debemos 
qoitaroos  la  vida . 

Tobo  IT.  «9 
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El  jefe  de  policía  no  supo  qné  responder  y  siguió  es- 
cuchando. 

El  señor  de  Riibianes  prosiguió  diciendo: 
— No  he  hecho  más  que  eupezar  á  protegerlo  á  us- 
ted, y  continuaré  si  usted  no  olvida  sus  promesas. 
— Caballero... 

—  Puede  usted  ser  rico. 

— Solo  porque  así  lo  creo,  he  aceptado  el  destino  de 
jefe  de  la  policía. 

— Con  la  misma  facilidad  quo  lo  he  levantado  á  u?  - 
led... 

—  Puede  hundirme,  lo  sé. 

— Veo  que  conoce  usted  perfectamente  su  situación, 
y  me  alegro. 

— Señor  de  Rubianes,  á  juzgar  por  lo  que  está  usted 
diciendo,  necesita  usted  de  mí. 

-Sí. 

— Estoy  dispuesto  á  servirlo. 

—¿Sin  pedirme  explicaciones? 

— Ninguna. 

— ¿Sin  detenerse  ante  nada? 

— Nada  me  detendrá. 

— Muy  bien. 

—Tengo  valor  y  mi  conciencia  no  es  muy  escrupu- 
loía . 

— Entonces  puede  usted  llegar  adonde  quiera. 

—Probaré. 

— Voy  á  decirle  á  usted  lo  que  deseo. 
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— Escucho. 

— El  aña  18iS  haüid  cu  Mudnd  uu  u  j  aurc,  «411 
zaha  de  uoa  recular  furluaa  y  se  llatnaba  Guilbrai  >  d 
Liijáo. 

— Guillermo  de  Lujáa, — dijo  Laioez  como  si  hablase 
para  áí.— Cre^  que  le  be  oído  pronunciar  este  nombro  á 
mi  padre,  que  enlouces  so  encontraba  en  Madrid. 

— Liijáu  oonipiró  y  lomó  parle  muy  activa  en  los  su- 
ctaot  políticos  de  aquel  año. 

— Mi  padre  se  balió  por  la  causa  revolucionaria. 

— Y  Lujan  también;  pero  tuvo  la  desgracia  da  que  lo 
prendiesen  y  loenbarcasen  para  Filipinas,   lo  cual  fué 
causa  de  que  perdiese  su  fortuna,  quedando  eu  la  mise 
ria  su  esposa  y  su  hijo. 

— Algo  sé  de  esa  historia,  y  aunque  dt5  vista  no  más» 
conozco  al  hijo  de  Lujan. 

— El  baque  eu  que  iba  con  otros  deportados,  se  estro 
Uó  eo  las  oostas  de  África,  pereciendo  todos,  y  la  es 
posa  de   Guillermo  de  Lujan  se  casó  con  don  Juan  de 
Büstamanie... 

— Muerto  en  ua  desafio  que  tuvo  con  oslad:  esto  es 
púi  lico. 

— Lo  sabe  osled  lodo  meaos  que  Guillermo  do  Lajáu 
se  salvó  y  ha  conseguido  hacer  una  gran  fortuna,  vol  - 
viendo  ¿  España  aoU:s  de  que  muriese  don  Juan,  y  per- 
maoecieodo  eo  Madrid  con  varios  disfraces. 

— Diftloria  biencxtrafla. 

— iJa  conspirado  y  se  batió  el  veiolidosdu  Junio,  bur- 
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lándose después  de  la  policía  y  concluyendo  por  hacerse 
dueño  de  )a  voluntad  del  señor  Morato. 

— Mucho  debe  valer  ese  hombre. 

— Oiro  dia  le  daré  á  usted  sobre  este  punto  cuantas 
explicación*  í  Dnr^^Un-  jj^y  i^^gi^  decir  qfue  Lnjáo  vive  y 
eslá  eo  Madrid. 

— ¿Y  por  qué  no  se  ha  reunido  á  su  esposa  y  á  sa 
hijo? 

—Lo  ignoro,  y  es  inaposible  adivinarlo,  porque  ese 
hombre  no  «je  parece  á  ninguno. 

— ¿Y  desea  usted  que  se  le  busque? 

— Sí,  es  preciso  encontrarlo,   espiarlo,  y   cuando  se 
eren  conveniente.. . 

—Prenderlo . 

-No. 

— ¿Es  amigo  de  usted? 

— Mi  mayor  enemigo. 

— Entonces... 

— fío  se  admire  usted  de  nada,  señor  Lainez, — re- 
puso don  Pedro,  cuya  frente  se  contrajo. 
Y  luego  añadió  con  voz  reconcentrada: 

— Guillermo  de  Lujan  murió. 

— Así  se  creia,— dijo  con  demasiada  candidez  el  nue- 
vo jefe  de  policía. 

— ¿Cree  usted  que  los  muertos  pueden  resucitar? 

— No;  pero  si  ese . . . 

— Caballero;— interrumpió  con  alguna   impaciencia  el 
señor  de  Rubianos, — siento  que  no  me  entienda   us- 
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ted,  aonque  hablo  con  bastante  claridad...  EU  señor 
Morato  me  hubiese  comprendido  y  habría  jurado  que 
yo  me  equivocaba,  porque  Guillermo  de  Lujan  oo  exiji« 
lia,  probándolo  así  basta  con  el  mismo  cadáver. 
Se  arrugó  el  entrecejo  de  Lainez. 
— Ahora  enlieodo, — dijo,  mirando  ai  MoA^rjta  con  la 
máa  profunda  sorpresa. 

No  esperaba  que  aquel  hombre  respetable  y  vistuoso 
le  exigiese  on  asesinato. 

— Ta  le  advertí  á  usted  que  de  nada   se  admirase, 
ni  86  aorprendieae...  De  otro  modo  no  sirve  usted  para 
jefe  de  policía. 
— Proaiga  usted... 

— Antea  es  preciso  saber  si  eíectivamente  tiene  nsted 
eae  valor  con  que  se  envanecia,  y  hasta  qué  puntoeses- 
cmpolosa  ao  conciencia. 

Sabemos  ya  que  Mauricio  era  un  hombro  de  alma 
depravada  y  se  había  degradado  hasta  el  último  ex- 
tremo. 

¿Qué  le  importaba  un  crimen  máa  ó  menos? 
Para  fer  criminal  había  aceptado  el  empleo  de  jefe 
de  policía. 

—Caballero,— dijo  después  de  algunos   momeftios, — 
coofesaré  francamente  que  me  he  sorprendido;  peroua- 
da  máa. 
— ¿Ba  decir  que... 

—Bascaré  á  Guillermo  de  Lujan  y  no  descansaré  basta 
poder  probar  que  no  existe. 
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— ¿Es  6rrae  esa  resonación? 

-Sí. 

—  Continuemos. 

— Vuelvo  á  escuchar. 

— El  hijo  de  Guillermo,  es  decir,  Alberto  de  Lujan, 
tiene  las  mismas  ideas  políticas  de  su  padre  y  ha  escri- 
to a'go  en  periódicos  radicales,  y  la  noche  de  San  Da- 
niel bizo  resi>lencia  á  la  guardia  civil,  de  todo  lo  cual 
se  deduce  que  conspira. 

— Y  al  que  conspira... 

— Se  le  prende  y  se  le  envía  á  Femando  Póo. 

— Ese  es  mi  deber. 

— Pue»  debe  usted  cumplirlo  pronto  para  probar  su 
adhesión  al  gobierno  y  su  amor  al  trono. 

— Hoy  mismo... 

— No  será  muy  fácil;  pero  si  en  posible. .. 

—  Lo  intenlarA.     ' 
El  señor  de  Rubianes guardó  silencio  y  reflexionó. 

— No  acumulemos, —dijo  después  de  algunos  mina- 
tos, — principiemos  por  Alberto  de  Lujan,  y  cuando  ya 
esté  embarcado,  nos  ocuparemos  de  Guillermo,  y  des- 
pués... veremos  lo  que  conviene. 

Lainez  hizo  un  movimiento  de  cabeza,  indicando  que 
estaba  conforme. 

El  hipócrita  añadió: 

— Le  haré  á  usted  algunas  advertencias  y  le  daré  al- 
gunas explicaciones  para  evitar  que  se  burlen  de  usted  y 
de  todos  sus  dependientes. 
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—No  me  pareoe  fácil. 

— Sí,  porque  Guillernao  de  Lujáo  liene  latiibi?Q  una 
policía,  que  vale  mucho  máa  que  la  del  gobieruo.  ¿No  le 
be  dicho  á  usted  aaU»  qa3  ese  hombre  ,96  ha  borlado 
cien  veces  del  sefior  Morato?...  Luchar  coa  éi,  es  uoa 
empresa  demasiado  difícil. 

— Me  parece, — repuso  Lainez,-  que  para  prender  al 
hijo... 

—Es  preciso  do  olvidar  lo  que  vate  el  padre. 

—Para  evitarme  molestias  y  ganar  tiempo,  iadíque  ne 
usted  dóode  puedo  encontrar  á  ese  jóveo  y  le  respondo 
de  que  el  dia  de  hoy  no  pagará  sin  que  el  conspirador 
esté  en  la  cárcel,  de  donde  saldrá  mañana  temprano  pa- 
ra ir  á  Cádiz  en  el  primer  tren. 

— ¿Debe  salir  pronto  alguna  expedición  para  las  eos- 
tas  de  Guinea? 

— Dentro  de  cinco  dias. 

~  Botonces  hay  que  aprovechar  hasta  los  mínalos,  ^ 
dijo  el  s  ñor  de  Rubianes. 

T  mieot-as  sus  ojos  brillaban  con  el  fuego  de   una 
alegría  criminal,  añadió: 

— ¡Oh!...  Allíse  reunirá  coa  el  otro  miserable,  y  am> 
bos  morirán  allí. 

Lue¿e  se  ocupó  eo  dar  sobre  Alberto  coautas  noti  - 
das  pódia  neoesitar  Lainez. 

£sie  rt  floxioDÓ  algunos  momentos. 

—  Bien,— dyo  al  fio,— todo  qutdará  terminado  c>!a 
misma  noche. 
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— AúQ  tenemos  qne  hablar  de  otra  persona»— repuso 
don  Pedro  mientras  pensaba  en  el  barón. 

—Soy  de  usted,  ya  lo  he  dicho. 

—Gracias...  No  olvidaré  esa  promesa,  ;  y^Ue 

procuraré  eacoDtrarme  en  sitio  desde  donde  _.,  „ca  po- 
sible ver  cómo  llevan  preso  al  joven  conspirador. 
La  conferencia  había  terminado. 
El  jefe  de  policía  se  puso  en  pié,  despidióse  y  salió. 

—  |Ohl — murmuró  el  señor  de  Rubianes  cuando  es- 
tuvo solo. —El  primer  golpe  puede  considerarse  ya  da- 
do... ¡Susana,  Susana! 
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£1  lector  debe  tener  preseote,  que  eo  el  libro  titulado 
El  vimtidot  de  Juiíio,  adelaolamos  los  sucesos  para  fijar  la 
ntuacioQ  de  algoDOS  personajes,  ocupándonos  particu- 
larmeote  del  señor  Patricio  Moncayo.  Luego  retrocedí* 
IDOS  para  volver  á  partir  del  veintidós  de  Junio»  y  referir 
lot  episodios  que  fueron  coDsecaeDcia  de  tan  triste  día, 
continuando  basta  que  por  último  dejamos  al  barón  arre- 
pentido y  al  lado  del  señor  de  EspiíiOM. 

No  se  habrán  olvidado  las  desgracias  qoe  hicieron 
peligrar  Im  vida  del  honrado  industrial  cuando  llegó  á 
Francia  y  que  do  le  permitieron  ponefse  en  comunica- 
ción con  BU  famalia,  de  modo  qoe,  el  dia  ea  que  esta- 
mos, es  decir,  eoaodo  Rogelio  se  preientó  ti  señor  de 
Espinosa,  y  don  Pedro  de  Rubiaoes  conferenciaba  con  el 
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naevo  jefe  de  policía,  la  silaacion  de  todos  era  la  sí- 
goienle: 

Sfuana,  con  el  fruto  de  su  trabajo,  atendía  á  las  De- 
oesidades  de  sa  anciana  madre,  y  empezaba  á  reunir  al- 
gvnos  ahorros  para  instalarse  con  más  decoro  y  como- 
didad, no  porqoe  quisiese  tuviese  lujo,  sino  porque  con- 
venia á  sus  intereses. 

La  señora  Catalina  lloraba  sin  cesar. 

¿Qué  había  sido  de  su  esposo  y  de  su  hijo? 

No  pensaba  en  otra  cosa,  ni  hablaba  de  otro  asunto. 

La  joven  sufría  mucho  también;  pero  con  su  raro  va- 
lor  se  dominaba  y  disimulaba,  mostrándose  tranquila 
para  infundir  alientos  y  consolar  á  su  desgraciada 
madre. 

Alberto  había  concluido  por  resignarse  con  su  triste 
suerte,  y  casi  podríamos  decir  que  estaba  acostumbrado 
á  sa  nueva  vida,  y  ni  el  trabajo  le  era  penoso,  ni  se 
avergonzaba  de  su  humilde  posición. 

De  su  corazón  nada  tenemos  que  decir,  puesto  que 
amaba  con  más  ardor  cada  día,  considerándose  dichoso 
porque  era  correspondido. 

— ¿Qué  te  sucedería  si  tuvieses  que  vivir  lejos  de  Su- 
sana? ^le  preguntaba  algunas  veces  su  amigo  Luciano 
Marín. 

Esta  pregunta  hacta  palidecer  y  tamblar  al  hijo  de 
Clotilde,  que  respondía: 

— ¡Oh!..  Lejos  de  ella,  concluiría  mi  existencia  bien 
pronto. 
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Laciaoo,  segoo  ooeiambre,  soltaba  ana  carcajada 
borlona  y  replicaba: 

— Empiezas  á  ser  hombre;  pero  aúa  te  falla  mucho, 
porqoe  todavía  eres  de[na8iad9  poeta  para  las  cosas  de 
la  vida.  ¿Por  qué  habias  de  morirle?  Mil  veces  más  hor- 
rible ha  sido  la  siluacioa  de  la  padre,  y  no  te  ha  muerto, 
y  ta  madre  vive  también.  ¡Pobre  Albertol..  ¿No  te  aver- 
güenzas de  valer  menos  que  una   mujer?..  Te  aseguro 
que  Sasaaa  no  respondería  lo  mismo. 
Alberto  contestaba  entonces: 
-— Esa  pregunta  me  hace  temblar. 
—¿Por  qué? 

•—Parece  que  me  anuncias  ona  desgracia . 
—Nada  anuncio,  porqae  como  no  soy  adivino,  ignoro 
lo  qoe  ha  de  suceder;  pero  conviene  que  no  olvides  tu 
sitoacioo. 

— ¿Debo  temer  algo  mis  de  lo  que  me  ha  sacedido? 
—Piensa  que  don  Pedro  de  Robianes  te  odia,  y  que  es 
capaz  de  todo.  ^Qué  sucederá  cuando  ese  bribón  reco- 
bre SQ  antigua  inflaescta?  Si  no  lo  esperas  todo,  k)  más 
leve  te  sorprenderá,  siéndote  doblemeole  aeosibie. 

CSomo  ya  sabemos,  no  estaba  lejano  el  dia  eo  qne  se 
realiariao  estos  lemores. 

En  cuanto  á  Qolilde  poco  diremos,  aanqae  podría 
decirse  mucho. 

La  infeliz  se  consideraba  cada  dia  más  desgraciada, 
ó  por  lo  menos  sufría  más  cada  momento. 
¿Por  qué  buia  de  ella  sa  esposo? 


236  LA.   POLÍTICA 

¿Acaso  la  creia  ya  iodigDa  de  su  amor? 

Esta  sospecha  do  podía  ser  más  amarga,  más  des- 
garradora. 

Como  mujer  habia  amado  á  su  esposo  ano  despaes 
de  creerlo  muerto,  y  como  madre,  había  hecho  un  íd- 
menso  sacrificio  al  casarse  para  que  su  hijo  iaviese  qq 
pedazo  de  pao  y  educación. 

Con  amargura  profunda  pensaba  Clotilde  las  noches 
que  había  pasado  contemplando  el  retrato  de  Guillermo, 
y  aun  atreviéndose  á  besarlo. 

Todo  lo  habia  sacrificado  á  so  primer  esposo,  sobre 
todo  estaba  su  primer  amor. ..  {basta  sobre  su  conciencia! 

El  noble  don  Juan  de  Bustamante,  tenia  derecho  á 
ser  amado,  y  ella  no  lo  amaba... 

No,  la  conciencia  de  Clotilde  no  estaba  tranquila, 
porque  habia  sido  mala  esposa  para  don  Juan^  había  pe- 
cado aunque  no  fuese  más  que  con  el  pensamiento. 

Y  aún  amaba  la  infeliz,  amaba  con  todo  el  ardor  de 
su  corazón  de  fuego. 

Y  aún  pasaba  las  noches  exhalando  tristes  suspiros, 
llorando  y  contemplando  el  retrato  de  Guillermo... 

lAhl... 

Entonces  lo  besaba  sin  temer,  porque  á  nadie  ofen- 
día... ] lo  besaba  con  frenesí! 

Y  más  de  una  Tez,  á  través  de  las  lágrimas  que  lle- 
naban sus  ojos,  escapábanse  de  sus  negras  pupilas^cor- 
rienles  de  fuego. 

Y  palabras  de  inmensa  ternura  salían  de  sus  labios, 
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ptlabras,  cayo  valor  está,  no  en  el  significado,  sino 
el  acento  coa  qae  se  pronuDciao. 

¿Qué  babiera  sucedido  si  Guillermo  la  hubiese  yisto 
eoloDces? 

Ta  sabemos  que  en  ocasiones  semejantes  la  habia 
contemplado  muchas  Teces... 

Así  vivía  Clotilde. 

jTriste  vida! 

De  Luciano  nada  tenemos  que  dacir:  era  el  mismo 
de  siempre. 

Eq  él  se  fijaban  todas  las  miradas;  paro  él  continua- 
ba eaoerrado  en  su  impenetrable  reserva  en  cuanto 
ae  referia  á  Guillermo  de  Lujan. 

No  pasaba  un  dia  sin  que  fuese  á  ver  á  la  infeliz  es- 
posa, y  en  cuanto  á  Alberto,  ya  hemos  visto  la  conducta 
de  Lodano,  paes  más  qae  un  amigo,  era  un  padre,  si 
bien,  como  de  costumbre,  se  reia  de  lo  que  para  todos 
era  más  aério  y  grave. 

Nuestros  amigos  de  la  aldea  se  encontraban  como  los 
dejamos . 

La  madre  de  Antonio  rezaba  y  lloraba. 

El  tío  Lucas  trabajaba  y  era  dichoso,  sin  que  so  di- 
cha la  turbaae  más  que  el  dolor  de  la  pobre  anciana. 

El  dura  segaia  iieodo  el  amparo  y  consuelo  de  los 
pobres  y  afiigidos. 

Joaé,  lo  mismo  que  aieopre,  explotaba  la  necesidad 
de  so  prójimo,  aooieoUodo  so  fortona, 

¿Nos  olvida  oíos  de  algOAoT 
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No. 

Así  se  encontraban  unos  y  otros. 
Eran  las  dr.ce  del  dia. 

Susana  acababa  de  entrar  en  su  habitación  y  besar 
á  sa  madre. 

Sonó  la  campanilla. 

La  anciana  se   extremeció,  y  sin  que  ella   supiera 
por  qu^,  exhaló  un  grito  de  aiecrfa. 
—Abre, —  dijo, — abre  en  seguida. 
—¿A  quién  espera  usted?— preguntó  Susana  sorpren- 
dida. 
— No  te  detengas... 
—Voy. 

La  joven  obedeció  prontamente. 
Era  el  cartero. 

El  corazón  de  la  señora  Catalina  no  se  habia  equivo- 
cado. 

—  jCartal— exclamó  Susana,  corriendo  al  lado  de  sa 
madre. 

—  ¡Carta!...  jAhí...  jVivel...  jDios  mió!... 
Difícil,  ó  más  bien  imposible,  es  pintar  la  escena. 
Susana  hahia  creido  que  la  carta  era  de  su  hermano; 

pero  al  mirar  el  sobre  reconoció  la  letra  de  sa  padre. 

Exhaló  un  grito  y  tembló 

Sus  negros  ojos  relumbraroa  por  uü  jn^iaulü  y  lue- 
go se  llenaron  de  lágrimas. 

Llevó  la  carta  ¿  sus  labios  y  la  beeó. 

La   anciana,   también  coiyvvisa  de  alegría  y  derra- 
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mando  Mgrímat,  anrebttó  á  sa  hija  el  precioso  papel  pa- 
ra  besarlo. 

T  aaoqae  a  nabas  se  seDtian  ansiosas  do  saber  io  qae 
había  sido  del  honrado  industrial,  ellas  mismas  dilataban 
el  momento  de  leer  la  carta. 

Susana  no  pudo  dominarse  como  hubiera  qaerido,  y 
abrazó  á  so  madre,  extrechándola  fuertemente  contra 
80  pecho. 

Trascurrieron  algunos  minutos  sin  que  pronunciaseí 
una  palabra,  ni  hiciesen  más  que  llorar.      ' 
— ¿Pero  no  lees? — dijo  al  fin  la  anciana. 
—Sí,  sí. 

Esforzóse  la  joven,  enjagó  su  llanto  y  abrió  la  carta» 
eopenndo  A  leer  con  voz  insegura. 

El  sefior  Patricio  refería  por  segunda   vez   sus  des 
gradas  y  participaba  haber  encontrado  á  su  hijo.' 

Ambos  trabajaban  en  un  taller  de  Bayona;  pero  no 
podían  asegurar  si  les  permilirian  continuar  allí,  porque 
se  decia  que  el  gobierno  francés  iba  i  mandar  que  Jos  ^ 
emigrados  se  internasen  en  el  territorio  francés  ó  lo  aban- 
donaseo,  accediendo  así  á  las  reclamaciones  del  gobierno 
español,  que  creia  peligrosa  la  permanencia  de  sos  ene 
migoa  oerea  de  la  frontera. 

Por  esta  razón  el  industrial  no  se  ain\ 
ner  aún,  que  foese  á  reonírsele  so  f8'*>>' 
era  su  deseo,  y  así  se  harta  en  cuanto  ) 
rar  como  definitiva  su  situación . 

Éste  era  el  resumen  de  la  carta  de  Moncayo. 
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Su  hijo  escríbia  á  cootinuacion  coo  ia  ternura  qae 
siempre  lo  hacia. 

La  anciana  no  babia  dejado  de  llorar,  y  cuando  ter- 
mÍDÓ  la  lectura,  exclamó: 

— |Ahl...  jQué  dicha!...  Nos  reuniremos  pronto,  y 
no  volveremos  á  separarnos...  Otra  vez,  Susana,  lee  otra 
vez...  ¿Qué  le  importa  al  gobierno  que  on  pobre  emi- 
grado esté  en  Bayona?...  No  lo  entiendo...  La  otra  vez 
sucedió  lo  mismo,  y  aburrieron  á  tu  pobre  padre  hasta 
que  tuvimos  que  irnos  á  Inglaterra...  En  fin,  lo  mismo 
me  dá  vivir  en  an  pueblo  que  en  otro:  lo  que  deseo  es 
que  me  dejen  á  mi  hijo...  ¿Pero  no  Ices? — añadió  la  ma- 
dre, viendo  que  su  hija  habia  quedado  inmóvil  y  muda. 

Susana,  completamente  absorta  en  un  pensamiento 
tristísimo,  no  oyó  á  su  madre. 

Se  consideraba  dichosa,  porque  ya  tenia  la  seguri- 
dad de  que  £u  padre  se  habia  salvado;  pero  tranquila 
sobre  este  punto,  pensaba... 

¿No  lo  adivinas,  lector? 

El  pensamiento  de  la  joven  estaba  ocupado  entera- 
mente por  el  hombre  á  quien  amaba . 

Reunirse  á  su  padre  y  á  su  hermano  era  una  dicha 
para  ella;  pero  ¿no  era  esta  dicha  una  desgracia  tam- 
bién? 

Su  ardiente  amor  y  su  ternura  filial  entablaron  en 
aquellos  momentos  una  lucha  desgarradora,  lucha  do- 
blemente horrible,  porque  era  estéril,  porque  no  podia 
dar  más  resultado  que  el  de  la  separación  de  los   dos 
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amantes,  separación  cuyo  término  nadie  podía  fijar. 

Ante  todo  cumpliría  Susana  sus  deberes  de  hija,  ña 
poner  ningún  i ocon veniente,  sin  hacer  la  más  ligera  ob- 
servación. 

LfO  que  pasaba  en  el  alma  de  la  infeliz  joven  era 
imposible  exphcarlo. 

Tenia  ia  mirada  fija  en  ia  carta;  pero  no  leia...  ni 
siquiera  veía. 

So  frente  se  babia  contraido,  la  expresión  de  su 
semblante  había  cambiado,  no  era  lo  mismo  que  antes  el 
briUo  de  sus  negros  y  magaífioos  ojos. 

Esto  era  necesarío  que  sucediese  desde  el  momento 
en  qne  nada  tuviera  que  temer  por  la  vida  de  su  padre. 
Sin  que  so  conciencia  tuviese  porque  acusarla,  podía 
ya  entregarse  á  so  amoroso  sentimiento. 

Bo  cuanto  á  sos  foerzu  para  resistir,  no  pensaba  lo 
mismo  que  Alberto;  puesto  que  no  dudaba  que  viviría; 
pero  so  existencia  debia  ser  un  tormento  el  más  es  - 
paotoso. 

—¿Pero  qué  te  aooede?— volvió  á  decir  la  madre  con 
impaciencia. 

—¡Ahi  — exclamó  Sosana  como  si  despertase  del  más 
proliuido  soello. 
—No  me  reapoodea. . . 
—Pealaba  qoe. . .  Soy  dicboaa... 
— Voelve  á  leer. 

La  joven  leyó  Dueraneote.  inlerrompiéodose  ptni 
qoe  80  madre  hicÍ6M  oomeotaríoa. 

Tomo  lY.  81 
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AI  fio  recobraron  la  calma. 

— Ahora, — dijo  Susana,— voy  á  cumplir  mi  deber, 
llevando  esta  carta  á  nuestra  amiga  Ciotilde,  porque  jus- 
to 68  que  participe  de  nuestras  alegrías  quiou  ha  sufrido 
con  nuestros  pesares. 

—Sí,  es  muy  justo. 

La  joven  aprovechó  la  ocasión  de  entregarse  libre- 
mente á  sos  pensamientos  siquiera  fuese  por  espacio  de 
un  cuarto  de  hora,  y  separándose  de  sa  madre,  volvió  á 
coger  el  manto,  disponiéndose  á  salir. 

Era  cerca  de  la  una,  y  por  consiguiente  Aioeno  do 
tardaría  en  volver  á  su  casa  para  comer. 

Esta  circunstancia  era  una  gran  razón  para  que  Sa- 
sana  se  apresurase  á  ir  á  ver  á  su  amiga. 

— No  tardes, — dijo  la  anciana, — porque  tenemos  mu- 
cho que  hablar. 

— Volveré  pronto. 

—Quisiera  poder  acompañarte j  pero  mientras  me 
visto. . . 

— Ya  sabe  usted  que  á  las  tres  y  media  tengo  nna 
lección,  y  por  consiguiente,  necesito  aprovechar  los  mo- 
mentos. 

— Es  verdad. 

— Y  8i  entretanto  viene  Luciano  Mario... 

— Le  diré  lo  que  pasa,  porque  es  uno  de  nuestros  me- 
jores amigos. 

— Adiós,  madre  mía, — dijo  la  joven,  estampando  on 
beso  en  la  frente  de  su  madre. 
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^Adios,  bija  de  mi  alma. 

Salió  Sosana. 

U  anciana  sacó  la  bolsila  donde  guardaba  el  retra- 
10  de  8U  hijo,  empezando  á  contemplailo  y  á  besarlo. 

Aquel  dia,  y  á  pesar  de  todas  sus  desgracias,  se  con- 
sideraba  completamente  feliz. 


CAPITULO  VIH 


Maaricio  empieza  é  represenUr  uq  triste  papel. 


Eolretanlo  Laiaez  se  preparaba  para  dar  el  golpe, 
y  llamando  á  Pintura,  le  dijo: 

—Tal  vez  conozcas  á  un  joven  qae  se  llama  Alberto 
de  Laján. 

— ¡Que  si  lo  conozco!— dijo  el  agente  mientras  se  ar- 
reglaba el  lazo  de  la  corbata. — Lo  he  seguido  y  obser* 
vado  muchas  veces  desde  la  noche  de  San  Daniel . 

— ¿Y  con  qaó  fin? 

— Lo  ignoro,  porque  ya  sabe  uslud  que  el  señor  Mo- 
rato  no  daba  nunca  explicaciones,  y  hacia  bien,  pues 
cuando  se  explicaba  lo  entendia  uno  menos. 

— De  modo  que  conocerás  la  vida  de  ese  joven,  qae 
ha  sido  rico,  y  ahora  es  pobre. 
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—La  conozco  como  la  mía. 

— Dime  coaDto  sepas. 

— Es  hijo  de  doa  Gaillermo  de  Lojáo,  deporiador 
en  1848... 

— GoDcréiate  á  lo  presente. 

— Vive  COD  sa  madre  ea  la  calle  del  Molino  de  vien- 
to, número...  cuarto  principal  de  la  derecha,  y  se  gana 
la  vida  trabajando  en  el  escritorio  de  un  almacenista 
al  por  mayor.... 

— Bien...  Ya  veoqoe  estás  enterado. 

—Hace  poco  más  de  un  mes  tuvo  pendiente  un  desa- 
fio, con  el  barón  del  Soto,  que  desapareció,  y  está  ena- 
morado de  la  hijn  de  nn  cerrajero,  qae  vivía  en  la 
calle  de  la  Magdalena  y  que  emigró  después  de  batirse 
COBO  nn  héroe  el  ventidos  de  Junio. 

<— Yo  ignoraba   eso,—  replicó   l^inez  que  se  hubiera 
ooDcrelado  á  eiCQchar   si  hubiera  sido  tan  astuto  y 
previsor  como  el  señor   Morato. 

Pintura  se  sorprendió  de  que  sa  jefe  supiese  menos 
que  él,  y  se  sintió  envanecido,  para  lo  cual  necentaba 
Boypoco. 

— Prosigoe,— dijo  Mauricio,  qae  empeiaba  á  encon- 
trar moy  interesante  lo  que  oia. 

n  aganta  apoyó  la  mano  izquierda  eo  la  ctdera,  co  ■ 
locó  la  derecha  entre  la  camisi  y  sa  vistoao  cbaleoo 
de   cieo  colores,  y  reposo: 

— La  historia  ea  larga  de  cootar. 

— No  importa. 
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— Han  sucedido  ronchas  cotas  qoe  óadie  es  capaz 
de  eDlender,  porque  en  el  asanlo  hay  secretee,  que 
iMdía  eoBooe  bms  qm  el  señor  Morato . 

^¿Qaé  significa  esto? — dijo  para  sí  Lainez. — Creo 
que  voy  á  descubrir  los  motivos  de  la  misteriosa  con- 
ducta del  señor  de  Rubiaoes...  )Ohl...  El  señor  Patricio 
sale  ahora  á  relucir...  No  ignoro  lo  que  hizo,  ni  tampoco 
que  tenia  ana  hija  encantadora,  ni  lo  que  sucedió  con  el 
hijo  militar...  Veremos. 

Y  después  de  hacerse  algunas  reflexiones,  añadió  en 
voz  alta: 

— Explícate,  en  la  inteligencia  de  que  no  me  sondes» 
conocidos  el  señor  Patricio  Moncayo  ni  su  familia:  pero 
osos  amores... 

— Nadie  los  entiende. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  no,— replicó  Pintora,  encogiéndose  de  boa- 
bros.— La  hija  de  Moncayo  desapareció,  y  á  lo  qae  pe- 
rece, la  robó. el  bribón  de  Cautela,  no  para  él,  sino  para 
f'l  señor  de  Rubianes,  recibiendo  en  pago  diez  mil  do- 
ros,  que  desaparecieron  sin  saber  cómo,  y  el  seSor  Mo  - 
rato,  por  orden  del  señor  gobernador,  buscó  á  la  roba* 
«la,  y.. .  Eq  fin,  no  sé  explicar  este  enredo. . .  Mientras 
todo  esto  sncedia,  robaron  al  señor  de  Rubiaoes,  y  mi 
compañero  Cautela  fué  sentenciado  á  ir  á  Fernando  Póo 
para  consuelo  de  los  que  estaban  allí  por  culpa  de  él.. . 
¿Y  por  qué  sucedió  esto?  ¿Por  qué  el  señor  Morato  cas- 
ligó  con  tanta  crueldad  á  su  dependiente  favorito?...  El 
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diablo'qite  lo  entienda. ..  ¡Obi...  LO0  treinta  millones  ee 
qoemaron,  ya  lo  sabrá  usted,  y  como  Cautela  es  tan  hí- 
pócriu  y  tan  emblero  y  traidor.. .  Perdone  nsted:  mo 
Ambrollo  y  ya  no  sé  \o  que  iba  á  decir. 

Pintura  no  serria  para   dar   las   explicaciones   que 
tAnto  deseaba  Mauricio. 

—Es  verdad, — dijo, — nadie  entiende  esa  historia,  so- 
bretodosi  tú  la  caentas;  pero  supongo  qne  Cántela,  á 
quien  tan  mal  quieres,  podrá  darme  noticias. 

—¡Ya  lo  croo! 

— Entonces... 

<»Piiede;  pero  no  lo  hará. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  un  zorro  y  porque  no  sabe  hablar  sin 
mentir.  Mire  usted,  el  señor  Morato  es  el  único  hombre 
qne  puede  hacerme  temblar,  y  Cautela  lo  mira  con  más 
miedo  qne  yo. 

—¿Y  qoé  dedoces  de  eso? 

— Que  si  á  él  lo  engañó... 

—A  mí  nj  me  engafiará,  porque  le  costaría  muy 
caro. 

—El  tiempo  dirá. 

—De  tu  lealtad  estoy  seguro,  y  á  tí  voy  á  encargarte 
una  oomisioo  muy  delicada. 

— Moebaa  gracias, — dijo  Pintura  cambiando  de  posi- 
ción y  estirándose  ei  chaleco . 

—¿Sabes  á  qnó  hora  deja  el  trabajo  Alberto  de  Lu- 
jan? 
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—A  )a  uoa  va  á  comer  y  vuelve  al  escritorio  á   ias 
tres,  saliendo  á  las  siete. 

— 'SoQ  las  doce...  aprovechemos  el  tiempo. 

— ¿Qaó  hay  que  hacer? 

— Eq  todo  el   dia  de  boy  no  perderás  an  momeólo 
de  vista  al  joven. 

—  Bien. 

— ¿Se  recoge  tarde? 

—No. 

— Pues  esta  noche,  cuando  vuelva  á  sa  casa,  te  si- 
tuarás á  la  puerta  y  esperarás. 

— ¿Qué  he  de  esperar? 

•—Que  yo  vaya  para  prenderlo. 

— Entiendo. 

— A  nadie  has  de  decir  una  sola  palabra  sobre  este 
asunto. 

— Ya  sabe  nsled  que  en  mí  se  puede  fíar. 

— ¿lia  venido  Cautela? 

— Fuera  está. 

— Díle  qoe  entre. 

—Cuidado,  señor... 

— Cautela  me  servirá  porque  odia  con  toda  su  alma'al 
señor  Morato. 

— Eso  si  es  verdad. 

— Adiós  y  hasta  la  noche. 
Salió  el  agente. 

Lo  que  este  habia  dicho,  aunque  apenas  era  com- 
prensible, tenia  machísima  importancia. 
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Así  to  comprendió  Mauricio,  y  creyó  que  iba  á  coose- 
guir  hacer  graodes  deacubriroieolos. 

Pintura,  aunque  ooDÍattiiieDte,  habia  babiadu  de  lo 
do;  pero  lo  que  más  babia  llamado  la  atención  del  jefe 
de  policía  era  el  amor  del  sen  r  de  Rubianes  y  la  oir  • 
eooftatioia  de  que  Gaatoia  hubiese  entendido  en  este 
Monto  y  tomado  la  respetable  cantidad  de  doscientos 
mil  realet. 

La  importancia  del  ex  sacristán  se  aamenló»  paes, 
considerablemente  en  concepto  de  Laíoez,  y  mas  que 
DQDca  se  felicitó  de  haberlo  protegido. 

En  cambio  la  situacioo  de  Cautela  so  hacia  doble- 
neote  crítica,  porque  era  casi  imposible  que  se  librase 
de  ooofesar  el  robo  de  los  treinta  millones,  ó  al  menos 
que  80  mayor  enemigo  era  e!  señor  de  Rubianes. 

¿Qué  baria  en  semejante  caso  Mauricio? 

¿Se  atreveria  á  proteger  al  enemigo  de  su  protector? 

La  cODTersacion  que  iba  á  tener  lugar  seria  la  másin- 
taresaate,  porque  tal  vez  la  suerte  del  ex^sacristan  iba 
á  decidirse. 

Con  un  hombre  como  el  señor  Múralo,  el  agente 
debía  ooosiderarse  perdido;  pero,  ¿Talia  bastante  Lainez 
para  dominar  á  su  astuto  dependiente? 

Nos  indinamos  á  creer  que  no. 

La  lucha  seria  desigual  en  cuanto  á  las  armas,  et* 
lando  las  ventajas  de  parte  de  Cautela;  pero  en  cambio 
el  terreno  en  que  eite  le  encontraba  era  macho  mas  res- 
baladizo. 

Tomo  IV.  91 
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Pooofl  momentos  después  de  haber  salido  Pintura, 
presentóse  el  ex-sacristao,  frotándose  las  manos  según 
costambre  y  como  si  tuviese  frió. 

Su  mirada,  aunque  con  disimulo,  se  fíjó  eseadríña- 
dora  en  Mauricio. 

— Buenos  días,  mirespetable  jefe,— dijo  con  sn  melí- 
flaa  voz  y  haciendo  una  humilde  reverencia. — Mi  buen 
compañero  Pintura  me  ha  dicho  que  me  bacía  usted  el 
honor  de  Mamarme. 

— Tenemos  que  hablar,  buen  Cautela. 

— Espero  órdenes, —  repuso  el  agente  mientras  cru- 
zaba las  manos  é  inclinaba  la  cabeza » 

— Mauricio  creyó  que  debia  hacer  con  su  dependiente, 
lo  que  con  él  habia  hecho  el  señor  de  Rubianes,  es  decir, 
que  debia  principiar  por  amenazarle  disimnladamen* 
te,  recordándole  lo  que  le  debia  y  convenciéndolo 
de  qoe  podia  aniquilarlo  fácilmente. 

El  plan  no  era  malo;  pero  entonces  presentaba  el 
inconveniente  de  que  el  ex-sacristan,  aunque  era  co- 
barde,'no  tenia  miedo  á  nadie  mas  que  al  señor  Morato 
porque  estaba  seguro  de  burlarse  de  lodos  ios  demás. 

— Supongo, — dijo  Lainez  después  de  algunos  mo- 
mentos,— que  no  habrás  olvidado  tu  situación,  ó  lo  que 
es  igual,  que  con  razón  ó  sin  ella  está  decretado  que 
debes  ir  á  las  costas  de  Guinea. 

Cautela,  por  toda  contestación,  exhaló  nn  penoso 
snspiro  y  miró  de  reojo  á  su  jefe. 

— Esto  es  muy  desagradable,  ya  lo  sé,  pero  hay  ne- 
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;  de  reoordUurto,  «ai  como  Umbtea,  que  tu  evasioa 
de  la  circel  de  Cádiz  ooostilaye  ud  delito. 

— Cierto. 

— Te  has  presentado  á  mí,  pidiéodome  amparo  y  pro- 
leocioa... 

—Y  oaled^  mi  respetable  jefe,  ha  sido  generoso  y  do* 
ble  hasta  doode  do  merezco,  porque  soy  una  criatura 
débil  y  despreciable...  |Ah)...  Dios  me  coacederá  la 
grada  de  que  yo  teoga  oceaiooes  de  pagarle  á  usted  el 
gran  beneficio  que  me  ha  becno. 

— No  quiero  luás  que  lealtad. 

— iLealtadi...  Siquiera  por  conveniencia,  por  egois* 
mo,  be  de  ser  fiel,  porque  una  palabra  de  usted»  una 
sola  palabra,  es  bastante  para  que  me  lleven  á  Fernando 
Póo. 

.—Me  alegro  oae  conozcas  tn  stnacion:  pero  me  ocur- 
re ana  duda. 

— Señor,  manifiéstela  usted  y  verá  qué  pronto  queda 
desTaaecida.  ¿No  se  explica  usted  bien  mi  conducta?... 
SiiK)  es  ODkás  que  eso,  estoy  tranquilo.  ¡Ayl  á  nadie  en- 
vidio, y  creí  que  de  nsdie  era  envidiado;  pero  me  equi- 
voqué, y  en  eso  consiste  ona  de  las  causas  de  mi  per- 
dicioD. 

—¿Una  de  las  cansas? 

—Sí. 

— ;Cuil  es  la  otra? 

—Mi  sensibiUdad,^repaso  Cautela,  haciendo  no  ges- 
to doloroso  y  suspirando  Ungiúdamente,— mi  delicadí- 
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sima  sensibilidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  Tehemencia 
con  qne  amo  á  las  mujeres.  ¿Acaso  ignora  usted  lo  que 
sabeo  todos  mis  compañeros?  ¿No  le  han  dicho  á  usted 
que  el  amor  fué  causa  de  que  yo  perdiese  el  brillante 
porvenir  que  me  ofrecia  la  Iglesia?  Má^  ó  ménoa  tarde 
hubiera  concluido  per  recibir  las  órdenes  sagradas,  y 
por  lo  menos  canónigo  hubiera  de  ser...  ¡Canónigol... 
Esta  es  la  gran  vida,  señor  ..  Perdone  usted,  hablo  de- 
masiado y  olvido  que  tiene  usted  que  comunicarme  ór  • 
denes  y  que  el  tiempo  vale  mucho. 

-—Lo  que  ahora  quiero  es  que  respondas  á  mis  pre- 
guntas. 

— Es  mi  deber. 

—Y  si  mientes... 

—No  olvido  que  me  espera  Ftirnando  Póo,  con  su  ca- 
lor de  cuarenta  grados  y  sus  fiebres  mortales,  y  sus  hor- 
ribles negros. 

— Eso  es. 

—Soy  esclavo  de  usted,  mi  respetable  jefe,  y  estoy 
pronto  á  dar  pruebas  de  mi  fidelidad. 

—El  señor  don  Pero  de  Rubianes,  ó  quien  conoces 
bien... 

—Por  desgracia. 

—Desgraciada  ó  afortucadaipente,  tú  has  tenido  con 
él  tratos  de  cierta  especie,  y  esto  es  lo  primero  que 
has  de  explicarme. 

Cautela  se  acercó  más  á  su  jefe,  miró  á  ano  y  otro 
Jado,  y  bajando  la  voz,  dijo: 
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—Señor,  hay  secretos  muy  horribles   y  muy  peligro- 
sos. 

—¡Cautela!... 

—  Cuidado,  señor,  cuidado,  porque  si  nos  oyen  pro- 
nunciar el  nombre  de  don  Pedro... 

—Pero... 

—¡Ahí...  Tiemblo... 

—Quiero  explicaciones,— replicó  vivamente  Laincz, 
— quiero  explicaciones  claras,  terminantes. 

—  ¡Dios  mió!... 
—¿Qué  le  sucede? 

— Perdone  usted;  pero... 
—Me  parece  que  te  olvidas  de  Fernando  Póo. 
Bl  ex-sacristan  se  apoyó  en  It  mesa  como  si  se  sin- 
tiera desfallecer. 

No  hay  que  decir  que  cnanto  hacia  era  fiogido. 
Desde  aquel  momento  pudo  leer   en  el  pensamiento 
de  81  jefe  con  la  misma  facilidad  que  en  un  libro. 

Leinez  cayó  en  el  lazo  y  creyó  que  su  dependiente 
eiUba  poseido  de  terror  y  trastornado . 

—Nada  temas,— dijo,— nada   temas  si  eres  leal   y 
franco. 
— ¡Ah!... 
— Cuoooee  un  fecrelo 

—  G)oonx>  Bochos  que  quisiera  igoonr. 
—Yo  quiero  conooeHos  también. 

Cautela  volvió  á  suspirar,  se  pasó  las  manos  por  la 
frente  y  dijo: 
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—Paes  bien,  daré  á  asled  una  prueba  de  lealted,  de 
cariño  y  de  gratitud,  y  eabrá  usted  lo  que  saben  muy 
pocos. 

Lainez  había  tratado  con  muchos  bribooeaj  pero 
ninguno  como  el  ex-sacrístan,  y  cometió  la  torpeza  de 
creer  que  este  no  tendría  valor  para  mentir,  ni  mucho 
menos  para  engañarlo. 

Qué  perdía  Mauricio  por  escuchar? 
Nada,   puesto  que  nada  prometia.  nada  signifioaba 
esto  mas  que  averiguar. 

Así  se  pierde  el  candido  viajero  que  escucha  el  llan- 
to del  cocodrilo. 

¡Cuanta  distancia  babia  entre  Lainez  y  el  señor 
Moratol 

— Seré  breve, — dijo  Cautela  después  de  algunos  mo^ 
mentos. 

— Como  quieras,  porque  ahora  nada  tengo  que  bacer. 

— Procederé  con  orden,  y  evitaré  en  cuanto  me  sea 
posible  los  comentarios,  porque  á  mí  me  toca  solamente 
ser  el  cronista  fiel.  Así  podrá  usted  juzgar  como  mejor 
le  parezca. 

—Lo  que  me  interesa  es  la  claridad. 

— El  señor  de  Rnbianes  está  ciegamente  enamorado 
de  la  hija  del  señor  Patricio... 

— Lo  sé. 

— Quiso  apoderarse  de  ella,  y  me  pküó  «yuda,  pro- 
metiéndome diez  mH  duros. 

— Tampoco  lo  ignoro. 
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— Di  el  golpe  y...  (Ahí...  Yo  lambieo  me  eoamoré  do 
Soisoa  MoQcayo,  y  como  las  pasiooes  ciegaD,  quise  sa- 
tisfacer la  mía. .. 

•^Comprendo... 

— DoQ  Pedro  y  yo  nos  quedamos  iguales,  porque  el 
seoor  Moralo  desciibrió  el  paradero  de  la  jóveu  y  la 
salvó,  poDÍeado  ea  claro  toda  la  iotriga,  de  lo  cual  resul- 
tó que  el  señor  de  Rubianes  me  aborreciese  como  se 
aborrece  á  un  rival. 

— ¿Y  los  diez  mil  duros? 

— Me  los  robaroo. 

— ¿Qoién? 

—Lo  ignoro,  señor,  lo  ignoro...  ¡Ayt..  El  recuerdo 
de  Svtana  me  horroriza,  lo  mismo  que  el  de  la  monja. 

—Todo  eso  está  bien,  y  me  explico  que  don  Pedro  te 
odie,  porque  lo  engañaste,  y  odie  también  á  Alberto  de 
Lujan,  porque  es  un  lival  dichoso;  pero  ¿qué  tiene  que 
Ter  en  todo  esto  el  señor  M<r.ito?  Nada  me  has  dicho 
que  yo  ignore. 

—El  señor  Morato  se  había  vendido  á  don  Guillermo 
de  La)án,  que  vive,  es  decir,  á  los  enemigos  del  señor 
de  Rubianes,  y  como  yo  me  puse  de  parte  de  e»te. . . 

— Empiezo  á  entender. 

— Mi  respetable  jefe,  ust«d  conoce  todos  los  sucesos; 
pero  DO  sabe  qu6  relación  tienen  entre  sí;  vé  usted  fon- 
eaoDtr  la  máquina;  pero  ignora  usted  doode  eatái  el  re- 
sorte, la  fuerza  impulsiva,  que  moviendo  la  prímem 
roeda,  hace  que  se  muevan  todas. 
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— Lo  confieso, —dijo  Laiuez:— no  conozco  el  resorte 
aunque  comprendo  que  hay  algo  más  de  lo  que  se  ve. 

— Hó  aquí  el  secreto, — repuso  el  ex-sacristan,  des- 
plegando una  sonrisa  maliciosa,— y  antes  de  darlo  á 
conocer  me  tomaré  la  libertad  de  hacer  ona  obser- 
vación. 

— La  escucharé  con  gusto . 

— Con  la  mayor  facilidad  puede  ustud  hacerse  temi- 
ble para  el  señor  de  Rubianes  y  explotar  su  ventajosa 
posición. 

Lainez  fíjó  una  mirada  de  profunda  sorpresa  en  su 
dependiente. 

Este  prosiguió  diciendo: 

—Don  Pedro  de  Rubianes  es  un  bribón,  un  crimi- 
nal... 

— {Cautela!.. 

— No  se  admire  usted  de  nada. 

— Lo  que  dices... 

— Lo  probaré. 

— Sí,  pruebas. 

"-—El  año  i 848  era  el  señor  de  Rubianes  agente  déla 
policía  secreta,  es  decir,  lo  mismo  que  yo  soy  ahora. 
Mauricio  no  acertó  á  replicar. 
Su  frente  se  contrajo,  y  «u  mirada  se  6jó  afanosa  en 
el  agente. 

—Busque  usted  antecedentes,  que  aquí  debe  haber- 
los. 

—Prosigue. 
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—Robó  á  Guillermo  de  Lujáo  loda  su  fortaoa... 
— lAhl... 

— LüjáD  tieae  uo  documento  coa  el  que  puede  pro- 
bar el  crímeo...  ¿Lo  coaipreode  uited  ahora  todo? 
—¡Obi...  £«0  es  horrible... 
—¿Quiere  usted  detallen? 
—Sí,  sí. 
Cautela  guardó  silencio  por  algunos  mioatos  y  rifle- 

XiODÓ. 

Hasta  entonces  no  habla  necesitado  recurrir  á  toda 
sv  habilidad. 

Haciendo  observaciones,  suspirando  unas  veces  y 
otras  sonnendo,  habló  de  los  sucesos  pasados,  diciendo 
lo  qae  no  podia  comprometerle  ni  perjudicar  los  planes 
del  señor  Moraio,  callando  lo  que  convenia  que  se  igno* 
se,  y  refiriendo  hechos  que  no  hablan  tenido  logar. 

Nunca  habla  demostrado  el  agente  una  imaginación 
tan  fecunda,  una  facilidad  tan  prodigiosa  para  inven- 
tar, DÍ  tanto  aplomo,  tanta  serenidad  para  mentir. 

Mauricio  lo  escuchaba  con  tanta  sorpresa  como  pla- 
cer, y  podria  decirse  qoe  ealabt  enoantado. 

¿No  era  Cautela  qd  verdadero  tesoro? 

Asi  lo  creyó  el  jefe  de  policía,  que  no  se  atrevió  á 
ioternimpir  i  so  dependieBle. 

Cerca  de  media  hort  estOTo  éste  hablando  sin  cesar. 

AJ  fin  guardó  sileocio  y  exhaló  nn  suspiro. 

Laioez  no  podo  ooalanerse  y  exclamó: 
—¡Bien,  mi  querido  Cautela,  bien! 
Toso  1?.  tS 
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— No  respete  uáted  á  nadie,  no  piense  osted  más 
que  en  hacer  su  negocio,  porque  de  otro  modo  sufrirá 
los  más  Irísles  desengaños.  Sirva  usted  al  señor  de  Ra- 
bianeS;  porque  te  conviene;  pero  que  le  pagueiá  usted, 
no  con  promesas  de  protección,  sino  con  dinero,  que 
es  lo  positivo.  Y  en  cuanto  ¿  don  Guillermo  de  Lujan, 
tenga  usted  mucho  cuidado,  porque  vale  más  que  todos 
sos  enemigos. 

— Así  debe  ser,  según  voy  viendo. 

— To  lo  conozco  con  disfraces  y  sin  ellos,  y  estoy 
seguro  de  encontrarlo. 

— Si  tal  consiguieras... 

— Lo  conseguiré  para  darle  á  usted  una  prueba  de 
lealtad. 

— Y  te  recompensaré. 

— Señor,  me  contento  con  la  protección  que  usted 
me  dispensa  ahora  y  qae  me  permitirá  hacer  mi  for- 
tuna. Me  contento  con  poco,  y  me  consideraré  rico  si 
osted  me  permite  llevar  á  cabo  algún  negocio  que  me 
produzca  mil  duros  de  capital. 

—Eso  no  es  nada. 

—No  quiero  ayuda:  me  basta  con  que  no  se  me  pon- 
gan inconvenientes. 

— Cuenta  conmigo  para  todo. 

—Ahora  nos  ocuparemos  de  lo  que  á  usied  le  inte- 
resa. ¿Quó  hay  que  hacer? 

— Esta  noche  debe  quedar  en  la  cárcel  Alberto  de 
Loján. 
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Gaotela  hizo  ud  gesto  de  diígotto. 

—¿No  te  pareoe  ttcil  ooMegairlo?— pregan tó  Laints. 

—Me  parece  imposible. 

— jTmpoeibie  prender  á  uo  hombre  que  uo  se  ocuiu! 

—Sí,  porque  mientras  el  padre  esló  libre,  nueslros 
esfuerzos  serán  ídúIiIcs.  Hé  ahí  una  torpeía  del  seier 
de  Rabianes:  lo  ha  cegado  su  pasión,  y  ante  todo  quiere 
herir  al  rival  dichoso...  ¡OhI...Blamor,  el  picaro  amor... 
Verdad  es  que  yo  cometo  mil  torpezas  cuando  estoy 
enamorado.  En  esto  se  parece  á  mí  el  señor  de  Ru- 
bianef. 

—Ya  no  podemos  retroceder. 

—Adelante,  pues. 

— Pintura  se  ocupa  de  espiar  al  jóien. 

— No  encontrará  dificultad  ninguna,  y  por  eso  pre- 
cisamente me  disgusta  el  asunto. 

— Rbo  es  incomprensible. 

— Señor,  cada  cual  tiene  sus  ideas.  Para  mí  no  hay 
nada  tan  difícil  como  lo  que  parece  fácil. 

— Tal  vez  no  te  equivocas. 

— Así  lo  prueba  lo  que  nos  sucedió  cierta  noche  en 
Chamberí,  donde  penaábamoa  cazar  y  fuimos  cazados. 

El  jefe  y  el  dependiente  no  hablaron  más  que  para 
ponerse  de  acuerdo  en  cuanto  á  lo  que  debían  hacer 
aquella  oocbe,  y  se  separaron  para  reunirse  á  las  noeve. 

Cuando  Cautela  estuvo  solo,  sonrió  burlonamente  y 
dijo: 

—; Pobre  hombre!...  ¿Y  quieren  qoe  etle  mon  aea 
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jefe  de  policía?  Vale  menos  qae  Piotura,  meaos  qae  el 
más  torpe  de  sus  depeodiente^.  Segaro  estoy  de  qae 
ahora  se  presentará  amenazador  al  señor  de  Rubiaaes, 
dándole  á  entender  qae  conoce  el  secreto  del  robo  he- 
dió á  Luján^  lo  coa!  será  equivalente  á  decirle:  «Señor 
don  Pedro,  odíeme  usted  y  desee  mi  muerte...»  |0h!... 
Me  parece  que  el  lazo  está  biea  tendido  y  haré  oq  buea 
negocio. 

Desde  aquel  día  Cautela  debia  ser  el  hombre  de  con- 
ñanza  de  sa  nuevo  jefe. 

No  necesitaba  más  el  señor  Morato. 


CAPITULO   IX. 


Caá  esc«D«  extrafia. 


Tr«6  ó  coatro  tccídos  de  la  casa  donde  vivia  Clotilde, 
eaiabao  á  las  naeve  mecos  cuarto  de  la  noche  senUiAM 
junto  í  la  puerta.  Dabian  colocado  sillas  sobre  el  empe- 
drado de  la  calle  y  al  borde  de  la  acera,  y  aunque  ocu- 
pabaD  esta  con  las  piernas,  qae  estiraban  más  de  lo  con- 
Teoieote,  considerábanse  bbrea  de  toda  responsabilidad 
eoo  arreglo  á  las  prescripciones  de  las  ordenanzas  de 
policía. 

El  calor  era  sofocante  al  aire  libre,  y  fácil  es  com- 
prender lo  que  seria  en  el  interior  de  estrechas  habita- 
doñea. 

¿Sabeia  lo  qne  ea  ana  boardilla  en  verano? 

Figuraos  que  eataia  dentro  de  on  horno,  cuya  atmós- 
fera Doea  reapirable  y  cqyasparedea  abraaan... 
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No  paedo  dar  más  explicaciones. 

Como  en  un  horno  no  paede  vivirse,  iosqae  habitan 
las  boardillas  pasan  en  la'calle  algunas  horas  de  la  no  • 
che,  y  luego... 

No  deseo  que  sepáis  lo  qao  laego  les  sucede. 

En  invierno  no  deja  el  frió  dormir  tranquilamente  á 
los  pobres,  y  en  verano...  )oh!...  en  verano  hay  en  las 
habitaciones  de  los  pobres  algo  que  pique  más  qoe  el 
frió. 

Las  prohibiciones  de  obstruir  el  tránsito  público  son 
inútiles,  y  los  pobres  buscan  en  el  verano  aire  fresco  que 
respirar.  ^ 

Entre  pagar  ana  multa  y  asfixiarse,  es  preferible  lo 
primero. 

Pa^n  los  ricos  y  se  disgustan  porque  encneitran 
ocupadas  la^  aceras...  Tienen  razón  y  sus  quejas  son 
m«y  atendibles,  porque  el  empedrado  molesta  los  pies 
y  tuerce  los  tacones  de  las  botas. 

Aún  hay  otro  inconveniente:  dejan  los  pobres  la 
acera  libre  y  se  sitúan  en  medio  de  la  calle,  y  entonces 
sucede  una  de  dos  cosas:  ó  son  atropellados  por  los  co  - 
ches  de  los  ricos,  ó  estos  tienen  que  delenerss  y  se  que- 
jan también  con  muchísima  razón. 

¿Qué  resulta  de  todo  esto? 

Que  los  pobres  estorban  en  todas  partes,  que  los  po- 
brea  están  demás  en  el  mundo. 

¿Cómo  pue^e  arreglarse  este  asunto? 

No  hay  mas  medio  que  suprimir  los  pobres. 
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Llega  iro  8geüle  <jb  policía  y  dice: 
— Deje  usted   libre   la  acera  ó  se  le  impocdrá   ooa 
molla. 

El  amooestado  responde: 

—Suba  laled  á  mi  boardilla,  ahogúese  usted  basta  las 
diez*de  la  noche,  acuéstese  para  no  dormir,  porque  hay 
millares  de  sores  que  viten  á  costa  de  nuestra  sangre» 
leránteae  uMed  al  rayar  el  dia,  tome  por  todo  alimento 
un  pedazo  de  pan  y  un  tomate,  va^a  wled  á  trabajar 
rudamente  die2  horas  al  sol,  y  mafiana  á  la  noche  vere- 
mos si  es  usted  capaz  de  hacer  lo  mismo. 
—Las  ordenanzas  municipales... 
— Pues  que  n>e  echen  la  multa.  No  pagaré  porque  no 
tengo  dinero,  y  me  llevarán  i  la  cárcel...  Allí  me  darán 
de  comer,  no  trabajaré  y  estaré  á  la  sombra. 

Dicen  bien:  los  pobres  estorban  en  todas  partes  me- 
nos en  la  cárcel.  Allí  están  muy  bien. 

A  la  cárcel  no  van  los  ricos.  ¿Para  qué? 

{Poes  no  filiaba  másl 

El  criterio  de  laB  ordenanzas  es  el  siguiente:  como> 
didad  para  los  ricos. 

¿Y  los  pobres? 

BiláB  demás  en  el  mundo. 

Tieoen  habitadooes  mal  sanas.  No  necesitan  más, 
porque  esto  es  bastante  para  morirse,  que  es  lo  que  les 
baee  falta,  que  es  lo  único  que  deben  desear,  puesto  que 
el  deacanso  de  la  muerte  es  la  única  dicha  del  pobre. 

Si  86  c(MUlniy«D  fifiaii^p  de  malas  tumájklkim&i  para  Ja 
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salud,  si  so  alquiian  caando  aúo  esláa  impregnadas  de 
UDa  humedad  mortífera,  si  la  especulación  y  la  más  cri- 
minal avaricia  aprovecha  el  rincoo  nauseabundo  de  un 
sótano,  coDvirliéudolo  en  habitación  de  pobre,  si  en  cien 
pies  de  terreno  m  albergan  cincuenta  individuos...  Todo 
esto  se  disimula,  todo  esto  pasa,  todo  esto  está  bien,  t>or- 
que  no  perjudica  al  rico;  pero  obstruir  el  tránsito,  apro 
vechar  el  rayo  do  sol,  que  llega  como  por  casualidad  á  la 
Tentana  del  pobre,  para  secar  el  harapo  que  ha  lava- 
do  Esto  es  muy  grave  y  merece  que  se  castigue  seve- 
ramente . 

¿Y  por  qué  decimos  todo  esto? 

¡Ahí..  Sí,  ya  nos  acordamos;  lo  decimos  por  los  ve  ■ 
cinos  de  la  casa  donde  vivia  Clotilde  y  su  hijo. 

Reanudemos  el  hilo  de  los  sucesos. 

Alberto  llegó  á  so  casa. 

Los  vecinos  que  tomaban  el  fresco  eran  cuatro;  dos 
hombres  y  dos  mujeres. 

Estas  tuvieron  que  separar  las  faldas  para  que  pu- 
diera pasar  el  joven. 

¿Por  qué  estaba  Alberto  más  triste  y  preocupado  que 
nunca? 

Cuando  á  la  una  fué<  aquel  dia  á  so  casa  á  comer, 
encontró  á  Susana. 

Esto  era  una  dicha. 

Pero  Susana  dio  á  leer  á  su  amante  la  carta  dtl  se- 
ñor Patricio. 

Así  se  explica  la  preocuMcion  de  Alberto. 
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Aquella  carta  era  el  anancion  de  una  separacioD 
psDUMa 

El  jóveo  dió  las  buenas  noches  á  Km  vecinos,  y  en  • 
tro  en  el  oscoro  portal  de  la  casa,  porque  debemos  ad- 
vertir qae  no  había  portero  ni  se  pouian  laces  en  la  es- 
calera. 

A  diez  ó  doce  pasos  de  distancia  se  detovo  en  la  ca~ 
lie  un  hombre. 

Era  Pintura. 

Alberto  empezó  á  subir  sin  cuidarse  de  encender  un 
fósforo,  porque  conocia  la  escalera  y  porque  ya  empeza- 
ba á  leaer  el  lino  de  las  pobres,  que  acostumbrados  á 
vivir  fita  luz,  casi  ven  en  medio  de  las  tinieblas. 

— Bien,— dijo  entretanto  Piatura,--el  ratón  está  ya 
en  la  ratonera...  No  se  escapará. 

¿Debemos  creer  que  Guillermo  de  Lujan  no  temía  el 
golpe  ó  no  tenia  medios  de  salvar  á  su  hijo? 

No  lo  creemos,  porqoe  más  que  nunca  debia  estar 
preparado  á  lodo  desde  que  el  señor  Morato  dejó  de  ser 
jefe  de  policía,  y  don  Pedro  de  Radianes  recobró  su  an- 
tigua influencia. 

Veamos  lo  que  sucedió. 

Como  ya  hemos  dicho,  Alberto  subió  la  escalera  en 
medio  de  la  oacvidad,  y  cuando  llegó  á  la  paerta  de  sa 
habitación,  extendió  un  brazo  para  coger  el  tirador  de 
la  campanilla;  pero  eo  aqoel  momento  se  poso  otra  ma- 
no sobre  la  soya  y  dijo  ana  voz: 
—  Silencio . 
TsM  IT.  U 
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No  era  posible  qoe  obedeciese  ei  jovcu,  y  exhaló 
una  excIamacioQ  de  sorpresa,  retrocediendo  qd  paso  y 
haciendo  un  esfuerzo  para  desasirse. 

£Qt0Dces  la  persona  que  antes  habla  hablado,  dijo  á 
media  voz. 

— ¿Tan  turbado  estás  que  no  me  conoces?. .  Ven  por 
aquí,  Alberto . 
— ¡Luciano!.. 
— Silencio. 
— Pero... 

— Te  digo  que  calles. 
— Callaré;  pero  déjame. 
Marin,  porque  él  era,  repuso: 
— Es  preciso  aprovechar  los  instantes...  Sigúeme  sin 
hacer  ruido. 

La  sorpresa  de  Alberto  llegó  á  su  colmo. 
¿Adonde  qneria  llevarlo  su  amigo? 
¿Por  qué  no  lo  dejaba  entrar  en  su  habitación? 
Adivinando  estas  dudas  y   para  ganar  tiempo,  Lu- 
ciano añadió: 

—A  la  puerta  ha  quedado  un  agente  de  policía... 
—¡Oh!.. 

— Antes  de  cinco  minutos  te  prenderán... 
—Eso  es  imposible... 
— ¿Quieres  ó  no  seguirme? 

Alberto  estaba  completamente  aturdido,  más  que  por 
el  miedo,  por  la  sorpresa. 

— Esto  debías  esperarlo, — añadió  Marin, — porque  ya 
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sabes  que  ahora  el  jefe  de  policía  es  poco  p^oos  qne  un 
esclavo  de  don  Pedro  de  Rabianes. 

— |Miserable!.. 

—Ven,  y  luego  desahógate  diciendo  cuanto  quieras. 

— ¿Y  mi  madre? 

-*No  te  cuides  de  ella...  Yo  quedo  aquí. 

— Tendré  que  ocultarme,  que  huir... 

—Es  claro. 

— Te  seguiré;  pero  antes  quiero  enerar  á  ver  á  mi 
madre.  . . 

—Alberto,— replicó  enérgicamente  Luciano, — na  te 
86  ocurren  masque  desatinos...  ¡Ob!..  Entra,  que  suba 
la  policía,  que^te  prendan  en  presencia  de  tu  pobre  ma- 
dre, y  luego... 

—Basta,  basta... 

—Vamos. 

— ¿Por  donde? 

—  Por  aquí. 
No  bajaron,  sino  qne  continuaron  subiendo  la  esca* 
lera  basta  llegar  al  último  piso. 

Luciano  empujó  la  puerta,  de  una  boardilla,  donde 
entraron,  volviendo  á  cerrar. 
Allí  tampoco  babia  luz. 

— Abor8,^^jo  Mario,— baja  la  cabeza...  Por  aquí... 
Quieto...  Siéntale  en  el  suelo,  y  quítate  la^  botas. 

El  hija  de  Clotilde  estaba  cada  vez  mis  aturdido,  y 
obedeció  sin  darse  cuenta  de  lo  qne  hacia. 

—Ya  están  quitadas,— mormuró. 
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— May  bien.  ^alas  ea  ud  botón  de  la  levita, 

porque  necesilaras  las  dos  manos  y  despoes  necesita- 
ras  también  las  botas...  Así...  Ya  estás  condecorado... 
eres  caballero  de  la  orden  de  san  Crispió,  que  como  sa- 
bes,  fué  zapatero  remendón  y  ganó  la  gloria  cosiendo, 
ó  lo  que  es  igual,  la  ganó  por  puntos  como  la  treinta  y 
una... 

— Luciano,  las  bromas  son  horribles  en  estos  momen- 
tos. 

— Estás  autorizado  para  suspirar  y  gemir  cuanto 
quieras;  pero  déjame  reir...  Si  Susana  te  viese  ahora 
con  las  bolas  colgadas,  con  la  ropa  llena  de  polvo  y  te- 
larañas... Debes  estar  seductor... 

—Susana. . . 

—Ahora  es  cuando  está  bien  un  suspiro  lánguido,  que 
puedes  echar  dentro  de  mi  sombrero  y  que  llevaré  á  tu 
amada... 

—No,  no  eres  mi  amigo... 

—Es  verdad:  lo  que  es  en  este  momento  no  soy  tu 
amigo,  soy  solamente  tu  salvador. . . 

—  jOh!...  Me  atormentas... 

— Eres  tonto,  Alberto,  y  la  culpa  no  es  mia...  Dame 
la  mano  y  ven . 

Alberto  no  era   tonto;  pero  lo  parecia  siempre  que 
estaba  al  lado  de  su  amigo. 
Adelantaron  algunos  pasos. 
Marin  abrió  una  ventana. 

— Por  aquí, — dijo, — ^se  va  al  tejado...    Encontrarás 
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qaien  te  gaie...  El  camino  «8  peligroso  y  te  ■oootejo 
que  do  pienses  en  tu  madre  ni  en  Susana,  parque  eolMT 
ees  DO  te  cuidarías  de  mirar  donde  pones  los  pies,  y  an 
mal  paso  en  este  sitio  es  la  mnerte...  Debes  ir  á  gatas 
¿lo  entiendes?  es  decir,  como  los  gatos,  puesto  que  vas  á 
ir  por  el  tejado...  Buen  viaje. 

Luciano  apretó  la  diestra  de  su  amigo. 

Este  se  apoyó  en  el  marco  de  la  ventana  y  saltó. 

Inmediatamente  sintió  nna  mano  sobre  las  sayas, 
una  mano  ardiente,  convulsa... 

Era   de   Guillermo,   que  dijo  en    voz   muy   baja: 
— Por  aquí. 

Alberto  se  estremeció  violentamente. 

Quiso  ver  el  rostro  de  su  guia ;  pero  este  le  volvió 
la  espalda,  repitiendo: 
—Por  aquí...  pronto... 

Si  el  joven  no  hubiera  estado  trastornado,  habria 
hecho  reflóxiones,  no  solamente  sobre  su  situación,  sino 
sobre  la  persona  que  lo  acompañaba  en  aquHlos  mo- 
mentos; pero  no  era  posible  que  reflexionáis,  pnes  ape- 
MS  se  daba  cuenta  de  lo  que  le  sneedia. 

Afortunadamente  era  poco  lo  que  tenían  que  andar. 

Si lencio^M mente  avanzaroo. 

Era  violenta  la  respiración  de  ambo*?. 

Qnco  minutos  después  Guillermo  saltó  p-^r  ia  venta- 
na  de  una  boardilla. 

Alberto  hizo  lo  mismo. 

Volvieron  á  eoeootrarse  entre  las  tiniohlas. 
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ButoDces  sinlid  otra  vez  el  joven  la  mano  convulsa 
y  ardiente,  qae  asió  80  diestra  y  la  estrechó  íueriemente. 

— ¿No  estoy  soñando? — murmuró  el  joven 

Guillermo  calló  y   tiró  de  su    hijo,  obijgáadole  á 
andar. 

Pocos  momentos  después  se  detuvieron; 

El  desgraciado  padre,  con  voz  quo  revelaba  una 
conmoción  profunda,  dijo  entonces: 
— Escalera  abajo...  Nada  más...  Ádios. 

Y  Alberto  sintió  que  unos  labios  ardientes  so  ponían 
sobre  su  mano. 

Grugió  un  beso... 

Exhaló  Alberto  on  grito. 

Se  oyó  el  ruido  de  una  puerta  que  se  cerraba. 
— ¡Ahí — exclamó  Alberto   sin    poJer  cünf-ií^r^p.— 
]Es  mi  padre!..  )Diosmiol.. 

•  T  presa  de  un  vértigo  profundo,  extendió  ios  brazos 
y  vagó  de  un  lado  para  olro. 

Primero  encontraron  sus  manos  el  vacio,  y  después 
las  frías  paredes. 

Su  cabeza  se  abrasaba. 

Sus  sieues  latían  con  desigual  violencia. 

Tuvo  que  apoyarse  en  la  pared. 
— ¡Mi  padre! — murmuró  con  voz  déUÉ,— ¿v^na   >.o 
mi  padre!..  (Y  me  deja!.. 

Quedó  inmóvil. 

Trascurrieron  algunos  minutos. 

Sintióse  ruido  como  de  pasos. 
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Laego  dijo  una  voa: 
— ¿No  piensas  bajar  en  toda  la  noche? 
— I  Lociaool— exclamó  Alberto. 
— Calla  y  ven... 

— Mi  padre...  lo  he  visto...  era  él... 
— Mejor  para  lí,  sino  te  equivocas. 
—¡Oh!..  ¡Eslo  es  horrible!.. 
—¿Consideras  horrible  haber  estado  al  lado  de  tu 
padre? 

—No  me  moveré  de  aquí,— replicó  Alberto,  reco- 
brando la  energía.— Qaiero  ver  á  mi  padre. 

— A  qaien  verás  moy  pronto,  sino  me  sigues,  es  á  la 
policía...  ¿No  te  has  pnesto  las  botas?...   ¡Oh!...  Al  fin 

me  comprometerás Concluyamos ¿Quieres  se- 

guirme?.. . 

Por  trastornado  que  estuviese  Alberto,  comprendió 
que  con  permanecer  allí  no  cooseguiria  más  que  perder 
el  tiempo. 

Obedeció,  paes,  á  Luciano,  y  á  lientas  se  aleja- 
ron por  un  larguísimo  pasillo  hasta  llegar  á  una  esca- 
lera. 
^  Entonces  vieron  luz. 
Bajaron. 

Pocos  minntot  deipaes  se  encontraban  á  la  pnerta 
de  una  casa  de  la  calle  del  Pez. 

Junto  á  la  casa  habia  parada  noa  berlina  con  dos 
caballos  negros. 

£1  lacayo  abrió  la  portezuela. 
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— Entra,— dijo  Lociano  á  sa  amigo.— Despoea  habla- 
remos. 

El  cochero  debía  tener  ya  instrucciones,  porque  el 
lacayo  no  preguntó  adonde  debían  dirigirse. 

Los  caballos  partieron  al  trote  hacia  la  Corredera  de 
San  Pablo. 


CAPITULO  X. 


LiioM  empieza  desgraciadimeDt«  su  «arrera. 


Debemos  retroceder,  volvieodo  al  momeólo  ea  qae 
Laciano  Mario  se  separó  de  su  amigo. 

El  alegre  jóveo,  que  tenia  bastante  buen  humor 
para  broniear  ea  aquellos  momentos  de  peligro  y  de  aa> 
gosiia,  salió  de  la  boaidilla,  cerró  la  puerta,  echó  y 
guardó  la  llave,  y  sin  deteaerse  bajó  al  piso  principal  ti- 
rando del  cordón  de  la  campanilla  del  aposento  de  Cío  - 
tilde. 

Esta  abrió,  sorprendiéndose  de  oo  Ter  á  su  hijo  con 
Luciano. 

«>Sefiora,— dijo  el  estudiante  apenas  entró,— mañana 
tendré  la  honra  de  reñir  á  yeria  á  iwted,  y  hablareosos 
despacio:  ahora  le  mego  qae  me  eseiiche,  y  no  me  pida 

ToM  lY.  ts 
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machas  explicaciones,  porqae  Dios  sabe  lo  que  paede 
suceder  si  pierdo  ud  solo  mÍDoto. 

Clotilde  palideció,  y  fijó  nna  mirada  de  temor  y  afao 
en  Marín. 

Las  palabras  de  éste  anaDciaban  una  desgracia. 

La  infeliz  madre  do  pensó  entonces  masque  en  sa  hi- 
jo, y  preguntó: 

—¿Y  Alberto? 

— Nada  lema  usted  por  él;  pero  no  lo  espere  usted  es- 
ta noche. 

— {Dios  mío!. . . 

— Señora,  repito  que  Alberto  está  sano  y  salvo,  y  pa- 
ra que  se  tranquilice  usted  más,  añadiré... 
Luciano  se  interrumpió. 
» — No,— dijo  después  de  un  momento, — no  debe  te- 
merse nada. 

— Basta  de  misterios,— replicó  enérgicamente  Clotilde. 
— He  sufrido  y , pallado  hasta  hoy,  porque  no  se  trataba 
de  la  vida  de  mi  hijo;  pero. .. 

— No  hay  misterios...  La  policía  está  en  la  calle... 

-|AhI... 

—¿Quiere  usted  ayudarme  á  salvar  á  su  hijo?... 

— ¡Diosmio!... 

— ¿Quiere  usted  evitar  que  yo  también  me  pierda? 
La  desdichada  madre  se  pasó  las  manos  por  la  fren- 
óte, se  oprimió  el  pecho,  6jó  en  Marín  una  mirada  de 
mortal  angustia,  y  exclamó: 

—¡Luciano^  amigo  i;nioI... 
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—Por  Dios,  señora...  Me  hace  usted  sufrir  horrible- 
ineote...  Le  juro  á  usted  que  Alberto  se  ba  salvado. 

—Gracias...  pero... 

— Aiin  vive  don  Pedro  de  Rubiauea...   ¿Lo  ha  olvi- 
dado usted? 

—¡Oh!...  ]Y  Dios  me  manda  perdcoarlo!... 

— El  tiempo  vuela,    van  i  venir...   En  nombre  de  la 
salvación  de  Alberto,  escúcheme  usted. 

— Sí,  ya  escucho. 

^Vine  hace  mis  de  una  hora,    comopuedcn  atesii- 
^guar^los  vecinos  qoe  est4n  á  la  puerta;  he  estado  aquí 
de  ccüN  i  ocn  usted,  y  esperando  á  mi  amigo  Al- 

berto; ptio  urda,  y  yo  tengo  que  hacer,  me  voy... 
¿Comprende  usted?...  E¿to  ba  de  decirse  á  todo  el 
mundo. 

—Sí,  comprendo. 

— Nada  más. 

—  P«íio  mi  hijo  no  volverá. . . 

-No. 

—¿Dónde  está? 

-Conmigo. 

—Pero  su  padre,   mi  eapoao...   |Ah!...    )Cuánu  lutl 
tengo  en  el  alma! 

La  frente  de  Marinse  contrajo. 

No  prccurció  una  palabra,  y  i^in  ff^cucharmié  tampoco 

Cantando  alegremente  bajó  la  escalera,  y  mI  atra- 
vesó el  portal. 
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Tacra  tiempo,  porqae  al  llegar  á  la  paerta]  se  ea- 
coDtró  frente  á  tres  hombres,  á  qaieoeá  los  vecinos  mi  - 
rabao  con  sorpresa  y  disgusto. 
Eran  Lainez,  Pintura  y  Cautela. 
El  primero  detuvo  á  Luciano,  dicióodole: 
— Tenga  usted  la  bondad  de  esperar. 
—¿Qué  se  ofrece?— preguntó  el  estudiante  con  su  na- 
tural desenfado. 
Mauricio  lo  miró. 
— No  es  él,— dijo  Pintura. 
— No  es, — añadió  Cautela, 

—  jQue  no  soj!— replicó  Marín, — Mientras  esté  vivo 
soy,  porque  no  ser  es  no  existir;  pero  de  cualquier  mo- 
do, ¿qué  quieren  ustedes  conmigo  y  por  qué  me  detienen 
con  esos  aires  de  autoridad? 
Lainez  dejó  ver  su  bastón. 
— Perdone  usted, — añadió  Marin, — no  habia  repa- 
rado... Esto  es  otra  cosa  y  cumplo  con   mi  obligación, 
diciendo  que  me  llamo  Luciano  Marin,  que  say  esta  - 
diante  de  medicina  y  practicante  en  la  clínica   del   co- 
legio de  San  Carlos,  y  por  último,  que  he  venido  á  esta 
casa  á  buscar  á  un  amigo,  lo  he  aguardado  inútilmente  y 
me  vuelvo  á  la  mia,  calle  de  la   Magdalena,  número... 
cuarto  cuarto... 

— No  queremos  saber  tanto. 

— Mi  cédula  de  vecindad  está  aquí. 

— Basta. 

—¿Puedo  irme? 
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— Antes  diga  usted  á  qoiéa  visita  ea  esta  casa. 
— A  ooa  señora  qae  se  llama  Clotilde,  y  es  viuda,  y 
de  cayo  bijo,  Alberto  de  Lajáo»  soy  amigo. 
— ¿Y  dice  usted  que  do  está  en  su  casa? 
—No  está. 

— Ha  entrado  hace  poco. 

— Eotooces  será  que  ao  ha  tenido  humor  para  verme 
y  se  ba  cegado,  lo  cual  se  explica  perfectameote  coa 
decir  que  soy  su  acreedor  por  la  cantidad  de  cuatro  du> 
F08  qoe  debió  pagarme  hace  más  de  quince  dias...  jAh!... 
Bien  dice  el  refrán,  qoe  prestar  dinero  es  perderlo  y 
perder  también  el  amigo...  Mó  alegro  saber  quo  hoye 
de  mí.*.  Un  desengaño...  Paciencia... 
— Vayase  u»ted. 

— Bueoas  noche?...  Les  deseo  á  ustedes   más   fortuna 
qoe  á  m(. 

Y  al  decir  esto  Lociuno  se  alejó  hacia  la   calle  del 
Pez. 

Ya  sabemos  adonde  foé  y  lo  que  hizo,  y  por  consi- 
gnieote  lo  dejaremos. 

Liioez  y  sos  dos  dependientes  entraron  en  el  portal. 
•— Loz,— dijo  el  primero. 

Cántela,  que  iba  siempre  prevenido,  sacó  so  linterna 
sorda  y  la  encendió. 

Subieron  hasta  el  piso  principal. 
•— Aqoí  es. 
—Llama... 
— Bf  inútil,— dijo  uoa'voz. 


Y  aparftció  nn  hombre  como  s¡  habiese  salido  del 
pavimento. 

Era  Guillermo  de  Lojín 

Ea  sa  camisa  relambraban  ios  gruesos  botones  de 
bríllaotos  de  qae  en  otras  ocasiones  hemos  hecho  men  - 
cion. 

Esta  circunstancia  foé  bastante  para  qao  lo  rerono- 
cieae  Cautela,  que  retrocedió  on  paso  y  quedó  inmóvil 
como  una  eslátaa. 

Pintura  metió  una  mano  en  ol  bolsillo  donde  tenia 
stt  rewólver,  y  esperó  mientras  decia  pira  sí: 

— ¿Qué  tiene  este  hombre  en  los  ojos  que  no  se  le 
puede  mirar  frente  á  fronte? 

El  rostro  de  Lainez  se  contrajo. 

Su  mirada  se  fijó  penetrante  y  escudriñadora  en 
Lujan. 

Éste,  impasible  como  siempre,  guardó  sileacio  por 
algunos  instantes. 

Al  fin  dijo  con  tranquila  voz: 
— Señor  Lainez,  ha  llegado  usted  tarde,  porque  AK 
berto  de  Lujan  está  ya  en  salvo  lejos  de  aquí,  y  por  con- 
siguiente es  inútil  que  lo  busque,  moleste  usted  á  esa  des- 
graciada señora... 

— ¡Ah!— exclamó  el  jefe  de  policía,  dando  un  paso 
hacia  Guillermo. 

— Yo  he  favorecido  la  fuga  de  Alberto,  y  por  consi- 
guiente, soy  delincuente...  Debe  usted  llevarme  preso... 
Aquí  estoy,  no  me  resistiré. 
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— ¿Y  quiéo  es  usted? — preguntó  arrebatadamente 
Maorício. 

— Soy  Guillermo  de  Loján, —respondió  el  caballero 
con  perfecta  calma. 

— ¡Lcján!... 

—Sí. ..  ¿Qué  le  sorprende  á  usted?. . .  ¿Adbso  do  le 
ba  dicho  á  oslod  Robianefl  que  no  be  muerto?  Sí,  le  ha 
dicboá  usted  que  estoy  vivo;  pero  que  es  meoester... 

—Caballero... 

— No  pierda  osted  la  caima,  señor  Lainez. 

— Puesto  que  ba  favorecido  usted  la  fuga  de  un  delia- 
coeoie... 

— Iré  á  la  caree),  ¿no  es  Terdad?— replicó  Guillermo, 
sonrieodo  irónicamente. — No  iré,  porque  no  es  eso  !o 
que  desea  don  Pedro  de  Rubianes. 

Lainez,  convulso  d$  ira,  no  acertó  á  replicar. 
¿Qué  podia  bacer  en  semejante  siíaacion? 
Nada,  absolutamente  nada,    porque  llevar  preso  á 
Lnján  era  perder  al  sefior  de  Rubianas. 

Trascurrieron  algunos  minutos  de  absoluto  silencio, 
interrumpido  solamente  por  la  violenta  respiración  de 
Blaiiñcio. 

Guillermo,  siempre  ooo  lo  f ria  y  terrible  caima,  dijo 
al  fin: 

— La  Bocbe  de  San  Daniel,  j>ara  titiondoi  i  mi  bijo, 
hice  armas  contra  la  gnrdia  civil;  be  oonapirado  y  cons- 
piro; me  batí  el  veintidós  de  junio Debe  usted  lle- 
varme preso. 
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«—Sí,  lo  b«ré, — replicó  Laioez,  en  coya  mente  brotó 
ana  idea  la  más  roio  y  crimioai. 

Lujan  volvió  á  sonreír,  y  como  si  Iiubiese  adivinado 
el  pensamiento  del  jefe  de  policía,  repuso: 

— Le  advierto  á  usted  que  ahora  no  llevo  en  mi  car- 
tera el  recibo  do  don  Pedro  do  Rubianes,  y  por  consi- 
guiente nada  adelantará  usted  matándome  y  diciendo 
luego  que  he  querido  huir  ó  resistirme. 

Mauricio  apretó  los  pafios  desesperadamente. 
De  sus  ojos  se  escaparon  dos  centellas. 
Era  imposible  luchar  con  aquel  hombre  extraor- 
dinario. 

— Ya  empieza  usted  á  conocerme, —añadió  Lujan, — 
y  como  supongo  que  me  dejaiá  usted  libre,  voy  á  dar- 
le un  buen  consejo. 

—Caballero,  no  toleraré  las  burlas... 

— Hablo  seriamente. ..  Soy  el  mejor  amigo  quizá  de 
su  padre  de  usted,  y  cumplo  un  deber  haciendo  lo  po- 
sible porque  usted  se  salve. 

— No  quiero  la  protección  de  usted,  ni  sus  conse- 
jos... 

— Señor  Lainez,  tiene  usted  conmigo  una  deuda  de 
gratitud. 

~¡Yo!... 

— Sí,  porque  estaria  usted  en  presidio  si  yo,  para  sal- 
var la  honra  de  su  familia  de  usted,  no  hubiese  dado 
algunos  miles  de  duros  en  pago  de  cierta  letra  de  la  Ha- 
bana... 
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— (Aht — exclamó  Maaricío,  iaciiaaodo  la  cabeza  y 
qnedaiklo  iomóvil . 

—Soy  eneiD^o  tan  terrible  como  leal  amigo...  AAn  es 
tieopo...  Vuelva  usted  al  lado  de  sa  padre...  No  sirve 
atted  para  jefe  de  policía. 

Maorído  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  qoe  tenia 
bañada  en  frió  sudor. 

Tampoco  entonces  pronunció  una  palabra. 

¿Qué  habia  de  decir? 

Negar  ó  siqoiera  poner  en  duda  que  Guillermo  ba- 
fak  pagado  la  letra  falsiBcada,  hubiera  sido  colocarse  en 
üDt  siloacion  doblemente  crítica. 

Con  razón  pensó  Lainez  que  Lujan  no  era  bombre 
qoe  aventurase  palabras  con  imprudente  ligereza,  y 
cuando  habia  hecho  tan  graves  afirmaciones,  debía  te> 
ner  pruebas  incontestables. 

Entretanto  Pintura,  para  quien  la  mejor  soincion 
era  siempre  una  puñalada  ó  un  pistoletazo,  lanzaba  mi- 
radas furiosas  al  caballero  y  solia  contemplar  con  lásii  - 
ma  y  desden  i  su  jefe. 

Cántela,  con  la  linterna  en  una  mano,  continnaba  in- 
móvil, y  de  vez  en  cuando  miraba  con  ojos  encendidos 
por  la  codicia  ios  t>otone8  de  brillantes,  exhalando  peno«* 
SM  suspiros. 

—Voy  á  concluir, —dijo  Guillermo.— Ya  hemos  con- 
venido ea  qoe  para  el  señor  de  Rubianes  es  muy  peli- 
groao  qoe  me  preodao,  porque  mañana  mismo,   quizá 
esta  noche  iria  él  á  la  ciroel,   no  por  conspirador,  sino 
Toio  IV.  ifi 
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por  ladren.  Eo  cuanto  á  mis  demás  enemigos,  ¿qué  con- 
seguirían? Bs  imposible  probar  que  yo  soy  el  fingido  po- 
laco Plotoski,  ni  que  he  conspirado.  Puedo  vivir  en  ter- 
ritorio español,  porque  me  comprende  la  amnistía  que 
se  dio  para  ios  reos  políticos  del  aüo  cuarenta  y  ocho,  y 
todo  lo  que  ahora  puede  hacerse  es  cui^mx;  á  Us  cos- 
tas de  Guinea. 

Al  oir  estas  palabras  se  extremeció  Cautela. 
— ¿Qué  me  importa? — prosiguió  diciendo  Lujan.  —En 
aquellos  mares  naufragué,  y  entre  las  hordas  salvajes  de 
África  he  vivido  dos  años.  Aquel  clima  no  es  ya  para 
mí  temible,  y  aún  tengo  cariño  á  aquella  tierra,  forqae 
en  lugares  donde  ningún  europeo  ha  penetrado,  encontré 
el  oro  que  hoy  constituye  mi  gran  fortuna.  Si  me  envían 
é  Filipinas,  tampoco  debo  temer  nada,  porque  después 
del  casamiento  de  mi  esposa  con  don  Juan  de  Bosta - 
mante,  y  queriendo  alejarme  todo  lo  posible  de  esta 
tierra,  emprendí  mi  viajo  al  Asia,  que  he  recorrido  en 
gran  parte...  Ya  ve  usted,  pues,  que  la  idea  de  un  viaje 
largo  no  me  espanta,  ni  tampoco  la  influencia  de  otro 
clima.  Además  tengo  el  consuelo  de  que  no  han  de  go- 
zar con  su  triunfo  mis  enemigos,  porque  está  en  mi  ma- 
no enviar  á  presidio  al  señor  de  Rubianes  y  poner 
otro  grillete  en  el  pié  del  falsificador  de  letras  de  cam- 
bio á  quien  usted  conoce.  Digo  todo  esto  para  que  le 
sirva  á  usted  de  gobierno  y  para  que  no  extrañe  usted 
que  le  haga  mis  últimas  advertencias,  como  las  hace 
quien  se  considera  libre  y  nada  teme. 
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Gaillonno  calló . 

Se  contrajo  ligeramente  sa  rostro,  sa  mirada  se  hizo 
más  intensa  y  laego  dijo: 

»He  querido  ser  generoso,  y  hasta  hoy  me  be  coa- 
cretado  á  defenderme  y  á  defender  á  las  personas  que 
me  son  queridas.  No  podrá  quejarse  el  miserable  que 
sumió  en  la  miseria  á  mi  esposa  y  á  mi  hijo,  j  que  es 
cansa  de  todos  mis  sufrimientos.  Tiempo^  le  be  dejado 
para  que  refl'^xioae,  pruebas  le  he  dado  de  que  no  vale 
bastante  para  lachar  conmigo,  y  creí  que  se  arrepenti- 
ría; pero  ha  sucedido  todo  lo  contrario:  mi  generosidad 
lo  alienta,  ru  odio  erece,  y  como  no  ba  ^de  retroceder^ 
OM  obliga  á  cambiar  de  conducta  y  á  herir,  porque  de 
otro  modo,  en  fuerza  de  asestarme  golpes,  concluiría 
por  triunfar,  pues  más  ó  menos  tarde  y^con  los  grandes 
medios  de  que  dispone,  lo  favorecerá  una  circunstancia 
cualquiera,  una  torpeza  ó  an  descuido  mió.  Al  fin  no 
soy  más  que  un  hombre,  y  no  me  hago  la  ilusión  de  que 
no  pn'»'í^  '^^"ivocarme,  ni  tampoco  teago  la  cualidad 
de  ser  -rabie,  y  mí  generosidad,  llevada  á  la  oxa  • 

geracton,  puede  costarme  mny  cara.  Se  persigne  á  mi 
hijo...  |Obf...  No  sabe  Rubianes  de  todo  lo  que  es  ca- 
paz un  hombre  cuando  se  le  hiere  en  sn  corason  de  pa  > 
dre.  Milagrosamente  se  salvó  mi  hijo  de  ser  asesinado 
por  el  barón  del  Soto,  y  m  nente  se  ha  salvado 

ahora  de  ir  á  morir  en  Fernando  Póo;  pero  no  siempre 
seré  tan  afortunado  en  mis  emprosn,  y  poesto  qoe  mi 
traidor  enemigo  ae  obitint,  tendré  qae  inntilizarlo  para 
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riempre.  Esta  mañana  le  ha  dicho  á  otied  doQ  Pedro 
de  Rubiaaea  que  es  preciso  que  mi  hijo  sea  deportado 
y  yo  asesinado... 

— ;0h I— exclamó  por  fin  Lainez,  fijando  una  oairada 
de  estupor  en  Lujan. 

—Lo  sé  todo,  caballero,  absoluta  mea  le  todo,  y  si  lo 
duda  usted,  lo  convenceré  repitiendo  palabra  por  pala- 
bra la  conversación  que  ha  tenido  usted  con  sa  pro- 
lector. 

— Basta,  basta... 

— Ua.  llegado  el  momento  y  ese  miserable  pagará  su 
deuda.  No  sufrirá  tanto  como  yo  he  sufrido,  porque  no 
hay  medio  de  herir  y  destrozar  su  corazón  como  él  ha 
destrozado  el  mío. 

Por  un  momento  perdió  Lujan  su   fria  calma,  y  ex- 
clamó con  acento  que  podríamos  caliGcar  de  terrible: 
— ¡Oh!...  Puesto  que  él  lo  quiere,  será. 
Apenas  pronunció  estas  palabras,  dio   un  paso  para 
alejarse. 

Pintura  se  movió  como  si  quisiera  detenerlo;  pero 
Lainez,  fijando  en  su  dependiente  una  mirada  amenaza* 
dora,  le  dijo: 
— Quieto. 

Guillermo  bajó  la  escalera  sin  apresurarse. 
El  jefe  de  policía  apretó  los  puños  con  toda  la  fuer- 
za de  la  desesperación. 

Rechinaron  ¿us  dientes  y  dos  centellas  se  escaparon 
de  sus  ojos. 
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<-*¡Y  lo  ha  dejado  osled  irsel    eyeimué  Pintara. 

— Sí,— dijo  Maarício, — lo  he  dejado,  porque  ao  pue- 
do ni  debo  hacer  otra  cosa.  No  me  han  mandado  pren- 
derlo . . . 

— Hemo6  debido  matarlo. 

— To  sirvo  al  gobierno;  paro  no  al  seffor  de  Robta- 

068. 

Al  dar  explicaciones  sobre  sa  eondacta,  acabó  el  jefe 
de  policía  de  perder  la  feerza  moral  con  sos  depen  - 
dientes. 

Pintara  lo  miró  con  desden  y  empexó  á  bajar  la  es- 
calera mieotras  decía  para  sf: 

— Bile  hombre  no  sirve  para  nada.  Ha  debido  matar 
al  otro,  aanqae  laego  se  hundiese  el  mando.  Así  lo  ha- 
bría hecho  el  señor  Morato. 

Cautela  suspiró  lángoidameate,  apagó  la  iinterna   y 
la  gnardó,  exclamando: 
— |OhI...  )Qaé  botones!... 
Cuando  estuvieron  fuera  de  la  casa,  dijo  Lainez: 
— Idos. 

Los  dos  agentes  tomaron  por  la  calle  del  Pez,  entran- 
do laego  por  la  de  San  Roqoe. 

—Amigo  Pintara, — dijo  entonces  Cántela, — me  hat 
bocho  malas  partidas;  pero  esto   nada   iieoe  qae  Ter 
para  que  hablemos  de  noesiro  jefe. 
— ¡Noestro  jalel...  Bse  hombre  es  an  mandria. 
—Me  parece  que  onalqQÍera  de  nosotros  vale  macho 
más  qoe  él. 
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— Más  vale  Juhpe,  que  es  el  más  torpe  de  nos- 
otros. 

—¿Y  quó  hacemos? 

— No  lo  sé;  pero  estamos  deshonrados  con  semejan- 
te jefe. 

—Olvidemos  lo  pasado,  Pintora^  porqne  no  tiene  re- 
medio. Aún  podemos  ser  baenos  amigos . 

— ¿Qué  quieres? 

— Vamos  al  café:  tú  tomarás  una  copita  y  yo  un  vaso 
de  horchata.  ¿Te  parece  bien? 

— Como  quieras. 

— Te  hablaré  de  un¡negocio  que  tengo  entre  manos,  y 
si  te  conviene,  nos  arreglaremos. 


CAPITULO   XI. 


Laciaoo  dice  machas  verdades  que  oingan  6sptñol  deberla 
ignorar. 


Volvamos  á  los  momentos  ea  que  la  berlina  se  alejó 
bacía  la  Corredera  de  Sao  Pablo. 

Guindo  se  siente  mucho,  se  habla  poco  ó  nada,  y 
esto  (XMitiste  en  que  oingan  idioma  es  bastante  para  ex- 
presar cierta  clase  de  sentimientos. 

Bd  este  caso  se  encontraba  el  hijo  de  Clotilde,  y  calló 
m  Tei  de  pedir  explicaciones  sobre  lo  que  acababa  de 
•aoeder  y  sobre  su  sitaacion,  qoe  por  cierto  era  dema- 
siado triste. 

Se  separaba  de  so  madre  y  de  Sosana  sin  haber  po- 
dido dirigirles  ana  palabra  de  ternura,  y  sin  saber  si  á 
ellas  les  ameoaaba  también  algnn  peligro;  y  como  si 
eelo  DO  foeae  bastante  ptra  atormentarlo,  habia  tenido 
lugar  el  inesperado  eneoeotro  con  sa  padre. 


USB  lá  política 

¿Qué  debía  pensar  el  joven  de  todo  esto? 

Nada  pensaba,  porque  sos  idea^  eran  tan  confusas 
como  si  estuviese  soñando,  y  para  que  se  diese  coeaia 
de  lo  que  le  sucedia,  era  preciso  que  consiguiera  desa- 
turdirse y  dominar  su  profundo  irasloroo. 

Luciano  guardaba  también  silencio^  porque  aprecia- 
ba demasiado  bien  la  situación  y  comprendia  que  los 
momenlos  no  eran  oportunos  para  entrar  en  explica  • 
ciones. 

El  carruaje  siguió  alejándose  rápidamente  por  las 
calles  de  la'  Puebla,  Valverde  y  San  Onofre,  siguiendo 
después  por  la  deFaencarral. 

Diez  minutos  después,  salia  por  la  puerta  de  Bilbao, 
y  entonces,  sobre  la  menuda  arena  del  camino,  no  pro- 
dujo más  qae  un  rumor  sordo  y  prolongado. 

Esle  cambio  repentino  sacó  de  su  absorción  letárgica 
al  hijo  de  Clotilde. 

— ¡Ah!— exclamó  como  si  despertase  de  un  pesado 
soeño. 

Y  so  pa»ó  las  manos  por  la  frente  y  miró  por  la 
ventanilla,  sin  ver  más  que  alguna  que  otra  vacilante 
luz  que  á  lo  lejos  brillaba  en  medio  de  las  tinieblas. 

— ¿Dónde  estamos?— preguntó. 
— Fuera  de  Madrid, — respondió  Luciano.— ¿No   lo 
ves? 

— ¿Y  adonde  vamos? 

—Vamos  donde  puedas  estar  seguro  de  las  garras  de 
la  policía  y  de  las  asechanzas  de  tu  rival. 
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Bitas  palabras^  aooque  may  aeocillas,  produjeron  eo 
Lujio  an  efecto  inesperado,  porque  repeniiDamenle  re- 
cobró la  energía,  j  sos  negroe  ojos  relumbraron  como 
dos  carboDcIos. 

— Hablemos, — dijo  con  voz  firme. 

— Sí,  hablaremos  si  estás  razonable  y  ao  i^a  úc  decir 
tonterías,  segnn  costumbre. 

—Me  kas  dicho  más  de  una  vez  que  empieeo  á  ser 
hoolbre. 

—Y  quiero  que  k>  aeas  completamente. 

— To  deseo  está  cumplido. 

—Lo  veremos. 

—Me  separo,  no  sé  si  para  mucho  tiempo,  de  mi  ma  • 
dre  7  de  Susana. 

—Lo  coa!  te  hace  saírir... 

— |0h!..  Me  atormeata  más  la  ira,  que  el  dolor... 
Ahora,  no  podría  llorar  como  otras  veces .  .  . 

— tQaé  barias? 

— Perdoné  á  Rubia nes,  y  Dios  sabe  que  el  perdón  era 
sincero. 

— ¿Te  has  arrepentido? 

-No. 

^Entonces. .  . 

—Olvido  lo  pasado,  y  así  cumplo  mi  geDera«a  prome- 
sa; pero  00  estoy  obligado  á  olvidar  la  preaeete. 

— Bio  quiere  decir  que  harás  lo  posible  para  veo^ 
fiarte. 

~>6f,  haré  coanto  pueda,  do  pare  ventarme,  áoe 

Tomo  IV.  37 
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para  castigar  á  ese  miserable,  que  me  ba  herido  en  mi 
corazón  de  hijo,  en  mi  corazón  de  amante... 

— ¿Y  dónde  más?— inlerrampió  Luciano  con  acento 
barloo. 

^¿liemos  de  hablar  seriamente? 

— Sí,  y  muy  seriamente  le  preguntaré  quien  eres  tú 
para  castigar  á  nadie.  Lo  que  tii  llamas  castigo,  es  ven- 
ganza, y  la  venganza  significa  ruindad  de  sentimientos. 

— No,. no  quiero  vengarme,  quiero  castigar,  y  esto  es 
provechoso,  porque  la  impunidad  alienta  á  los  crimi- 
nales. 

— Como  quieras.  ¿Para  qué  he  de  contradecirte?.. 
Pero  vuelvo  á  preguntarte,  ¿quién  te  autoriza  para  casti- 
gar, y  qué  ban  de  hacer  los  tribunales  ni  para  qué  sirven 
di  nosotros  nos  hacemos  justicia  por  nuestra  mano? 

— Los  tribunales  necesitan  pruebas,  y  cuando  no  las 
hay... 

— Paciencia. 

—Y  el  delincuente... 

— No  queda  impune,    porque  lo  que  se  escapa  á   la 
justicia  de  los  hombres,  no  se  oculta  á  la  de  Dios. 
Alberto  fijó  una  mirada  de  estrañeza  en  su  amigo. 
Éste  añadió: 

—No  te  sorprendas,  porque  ahora  te  hablo  en  nom- 
bre de  tu  padre,  que  ha  sufrido  y  sufre  más  que  tú,  en 
nombre  de  tu  padre,  cuyo  corazón  ha  sido  destrozado 
como  no  lo  ha  sido  el  tuyo,  en  nombre  de  tu  padre, 
que  ha  podido  vengarse  y  no  lo  ha  hecho,  que  ha  He- 
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Tado  SQ  generosidad  basta  el  punto  de  desear  ver  al  se- 
ñor de  Rubianea  arrepentido  mejor  qao  castigado.  ¿Te 
orees  más  ofendido  ni  con  más  derecho  para  pedir  ven- 
ganza qoe  el  hombre  á  quien  debes  el  sér^  el  hombre 
qne  ha  pasado  por  cuantas  amarguras  y  sufrimientos 
puede  pasar  nna  criatura?...  Reeponde,  Alberto,  y  vea- 
mos si  te  atreves  á  decir  que  sí. 

El  hijo  de  Gotilde  guardó  silencio. 
—No  sé,  — prosiguió  diciendo  Mario,— lo  que  ahora 
determinará  to  padre,  porque  no  ha  de  llevar  tampoco 
•Q  geoerosidad  hasta  un  punto  peligroso  para  tí,  para  ta 
OMdre  y  para  Susana.  De  cualquier  modo,  como  ahora 
principia  ana  nueva  situación,  conviene  que  sepas  que  el 
duelo  provocado  por  el  barón  del  Soto,  significaba  un  ase- 
dilato  pagado  por  vuestro  enemigo,  y  que  por  esta  ra- 
vm  estorbó  tu  padre  quo  el  lance  se  llevara  á  cabo.  No 
pieosea  con  odio  en  el  barón,  porque  está  arrepentido  y 
sofre  el  tormento  sin  igual  de  la  conciencia.  De  esto  te 
hablaré  otro  dia,  dándole  toda  clase  de  explicaciones, 
porque  repito  que  conviene  ahora  que  conozcas  bien  la 
situación. 

— fcPero  no  veré  á  mi  padre? 

— Todavía  no. 

— lOh!... 

—Puesto  que  has  empelado  á  ser  hombre,  es  preciso 
qoe  acabes  de  serlo. 

—Ya  k>  soy. 

— Sabes  lo  quo  es  la  pobreza  y  Ueoes  ya  valor  para 
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«ifriria;  pero  no  sabes  lo  qoe  es  la  miseria,  ni  modio 
méooe  el  desamparo,  y  de  esto  resalta  qae  la  mis  ieve 
oootrariedad  eñ  para  tí  on  tormento  espantoso.  Las  cría> 
turas  más  desgraciadas  son  las  que  no  están  acostam- 
bradas  á  sufrir.  Nadie  puedo  ser  dichoso  sino  despoea 
de  haber  sido  desgraciado,  porque  no  hay  goce  tan 
dulce  como  el  descanso  después  de  la  fatiga,  porque  do 
hay  satisfacción  como  la  del  triunfo  después  de  una  lucha 
larga  y  tenaz.  La  felicidad  que  no  se  conquista  en  fuerza 
de  trabajo,  de  constancia  y  dolores»  no  es  felicidad,  por- 
que DO  es  posible  dar  valor  á  lo  que  se  adquiere  sin  tra  - 
bajo,  y  esto  se  vé  hasta  en  los  menores  detalles  de  Does* 
tra  vida.  Mira  esos  hombres  que  en  pocos  años  disipan 
un  caudal  de  muchos  millooos,  y  no  encontrarás  uno  que 
haya  hecho  su  fortuna  trabajando:  todos  son  herederos 
que  no  han  tenido  que  molestarse  más  que  en  aceptar  la 
herencia.  El  padre  trabaja,  se  hace  rico,  y  si  es  liberal, 
no  es  nunca  pródigo;  y  el  hijo  hereda  sin  trabajar  y  no 
se  contenta  con  liberalidades ,  sino  que  disipa  y  se 
arruina.  Tú  has  de  heredar  una  grao  fortuna... 

— ¿Y  teme  mi  padre  que  la  disipe? — replicó  al  fio  Al- 
berto, que  hasta  entonces  habia  escuchado  con  atención 
profunda. 

—No  teme  ni  duda,  sino  que  está  seguro  de  que  esa 
fortuna  no  la  apreciarás  en  lo  que  vale,  porque  do  has 
tenido  que  adquirirla,  así  como  tampoco  sabrás  lo  qoe 
sufre  el  pobre  si  tú  no  lo  has  sido,  y  los  sufrimientos 
que  no  comprendemos,  no  nos  conmueven,  y  cuando  no 
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D08  conmueve  la  desgracia  ageoa,  oo  hacemos  oiogaD 
sacrificio  para  remediarla. 

— ) Padre  mió!— exclamó  Alberto  con  acento  de  ter- 
Dora. 

— Dentro  de  algunos  dios  leodrás  que  salir  de  b^spaoa, 
y  Dios  ube  lo  que  te  espera,  porque  en  tierra  extraña 
es  más  difícil  proporcionarse  recursos  para  vivir: 

— Ta  sé  trabajar. 

—Sí,  buscarás  trabajo,  y  sino  desmayas  en  la  lucha 
que  has  de  emprender,  adquirirás  más  ó  menos,  apre- 
ciarás lo  que  has  ganado  y  luego  sabrás  apreciar  lo  que 
liaredfls,  porque  coDiireoderás  lo  que  ha  costado  ad- 
quirirlo. 

— Quiero  trabajar,  quiero  luchar,  quiero  sufrir... 

—Y  así  seráa  digno  de  tti  padre  y  de  Susana,  y  así 
podrás  eoorgollecerte  con  tus  riquezas  y  sabrás  emplear- 
las, más  que  en  lujo  y  goces  pasajeros,  en  hacer  bencíi- 
cios,  porque  comprenderás  que  la  misión  del  rico,  su 
primer  deber,  es  consolar  y  favorecer  al  pobre,  pues  de 
o4ro  modo  nadie  tiene  derecho  para  acumular  riquezas 
que  pudieran  e^tar  repartidas. 

—No  te  reconozco  esta  noche. 

^Uas  querido  que  hable  seriamente  y  te  complazco. 

^Gracias,  mi  buen  amigo... 

—-Me  parece,— repuso  Loiciano,  cambiando  de  tono, — 
que  bosta  para  sermón,  y  que  ahora  debemos  ocuparnos 
un  poco  de  política,  puesto  que  hombre  poUttco  te  han 
hecho  contra  tu  voluaiad,  y  vícUma  política  has  de  ser 
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á  ios  ojos  del  mondo,  por  más  qne  la  pcrsccucioo  de  qae 
eres  objeto  no  reconozca  otra  cansa  que  el  odio  del  ae  • 
ñor  de  Rubianes . 

—Es  verdad,  me  han  hecho  hombre  político. ^lijo 
Alberto  de  Lujan,— ó  más  bien  me  obligan  á  ser  coospi- 
rador,  porque  perseguido  injustamente  y  emigrado,  me 
será  forzoso  conspirar,  siquiera  sea  para  tener  algún  día 
el  derecho  de  volver  á  mi  querida  patria.  Como  yo  habrá 
muchos,  que  á  pesar  da  sus  ideas  avanzadas,  nada  ha 
rian  contra  el  gobierno  actual,  si  los  hubiesen  dejado 
vivir  tranquilos. 

—No  te  equivocas,  y  ese  es  uno  de  los  misterios  de 
la  política.  También  hay  muchos  que  ee  han  arrastrado  á 
los  pies  de  los  hombres  que  hoy  gobiernan,  y  despechados 
porque  no  han  conseguido  lo  que  solicitaban,  se  han 
vuelto  liberales,  y  charlan,  alborotan  y  conspiran,  ha- 
ciéndolo de  modo  que  todo  el  mundo  lo  sepa,  hasta  que 
consiguen  que  la  policía  los  mire  con  malos  ojos,  y  en- 
tonces se  van  á  Francia  ó  á  Portugal  á  comer  el  negro 
pan  del  ostracismo...  ¿No  le  encuentras  á  esto  mucha 
gracia?  En  España  son  unos  perdidos  sin  oQcio  ni  l>ene> 
(icio,  que  viven  á  acosta  del  prójimo,  y  en  el  extranjero 
aparecen  unos  desgraciados,  arruinados  por  amor  á  la 
libertad.  Vendrá  la  revolución,  es  decir,  un  sacudimien- 
to que  se  llamará  revolución,  y  entonces  esas  plantas 
parásitas,  se  presentarán  como  víctimas  de  la  tiranía, 
como  libertadores  del  pueblo,  y  exigirán  reparación  y  re- 
compensa^ y  la  recompensa  son  los  empleos  con  snel- 
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dos  crecidos  qae  paga  el  pobre  pueblo  libertado.  ¡Cara 
libertad! 

—No,  Luciano  t  la  revoluciou  qo  puede  iiacerse  para 
eso. 

María  soltó  ana  carcajada  burlona. 

— TíeoM  el  corazoQ  demasiado  Qoble,  te  falta  expe- 
ñeocia  y  te  parece  impo  ,  .o  haya  hombrea  que  Ira- 
fiqoeo  con  so  conciencia.  Ta  padre  ha  conspirado  y 
poede  decirte  ai  hay  machos  conspiradores,  qae  masque 
do  la  política,  ae  ocupan  del  empleo  que  lea  han  de  dar, 
y  sobre  ai  ha  de  ser  ana  embajada  ó  on  gobierno  de 
provincia,  ó  mis  ó  mtSooa  aaeldo,  suele  haber  cueslio  • 
oes  qoe  desunen  á  los  mejor  avenidos  y  dan  al  traste 
oon  la  conspiración.  A  estas  horas,  por  mas  que  lo  du- 
des, eslin  ya  repartidos  los  empleos  hasta  el  punto  de 
qoe  sería  difícil  encontrar  sin  comprometer  uno  de  corlo 
soeldo  en  la  última  provincia  de  España. 

—Calla,  Luciano,  eso  es  imposible. 

— El  tiempo  te  dará  la  prueba.  Tu  padre,  corazón 
piro,  tampoco  lo  creía,  y  cuando  se  convenció  ya  es- 
taba comprometido  y  no  podía  retroceder.  Por  eso  se 
batió  el  veintidós  de  junio;  pero  dudo  qae  vuelva  á  cons- 
pirar con  gente  que  no  ha  pensado  nunca  en  sacrificarse  por 
el  bieo  de  la  patría,  sino  en  hacer  sa  negocio.  Sí  el  ge- 
neral Narvaez  tuviera  bastante  dinero  y  bastantes  em- 
pleos para  satisfacer  todas  las  exigencias,  de  cada  cien 
conspiradores,  no  quedarían  más  qae  dos  ó  tres,  que  son 
hoorojas  eaoepdooos,  y  los  demás  gritarían  viva  la  roac- 
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cion  lo  mismo  que  ahora  gritan  en  favor  de  la  libertad. 
Ya  te  lo  be  dicho  cícd  veces,  esta  geoeracíoa  tieoe  ya 
las  faerzas  galladas  y  está  corrompida^  y  no  pocde  ha- 
cer ana  verdadera  revolución.  Se  derribará  el  trono  de 
Isabel  II;  pero  no  verás  levantarse  sobre  las  ruinas  gi- 
gantes como  Mendizábal»  ni  corazones  como  el  de 
Espartero,  y  si  alguno  se  levanta,  ¿quién  lo  escuchará, 
quién  lo  seguirá,  quién  le  ayudará?...  Lo  que  si  has  de 
ver  es  una  nube  de  ambiciosos,  que  harán  más  daño  al 
país  que  todos  los  tiranos  del  mundo,  una  verdadera 
bandada  de  buitres,  que  caerán  sobre  el  presupuesto,  un 
ejército  de  vampiros,  que  chupará  la  poca  sangre  que 
tiene  el  pueblo  candido. 

— Lo  que  dices  es  desconsolador,  desgarrador»  hor* 
rible. 

— Pero  es  verdad. 

— No,  no... 

— Perdidos  y  bribones  conoces  tú  á  quienes  has  de 
ver  hechos  capitalistas  al  año  de  haber  sido  destronada 
la  reina.  Los  que  ahora  tienen  hambre  comerán  y  se 
hartarán,  y  los  que  ya  están  hartos  se  irán  al  extranje- 
ro á  descansar,  á  digerir  lo  que  han  comido,  á  dormir  la 
siesta. 

— Y  entonces  el  pueblo. . . 

— Sufrirá  lo  mismo  que  ahora  sufre,  y  callará  como 
ahora,  porque  esos  que  gritan  no  son  verdadero  pueblo, 
esos,  con  algunas  excepciones,  son  especuladores,  man- 
goaeadores  y  nada  más.  El  pueblo  español  no  está  edu- 
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cado  poUiicameote,  y  además  demasiado  ooble,  y  vá 
por  donde  lo  llevan.  ¿Crees  qae  el  pueblo  aprecia  la  si- 
tuación actual?  No.  ^Crees  que  sabe  lo  que  le  conviene? 
Tampoco.  Pregúntalo  lo  que  desea  y  no  sabrá  respon- 
der. Dale  pan,  paz  y  justicia  y  estará  satisfeobo.  Al  pue- 
blo español  se  le  seduce  con  promesas  irrealizables,  y  se 
le  entusiasma  con  palabras  que  no  sabe  lo  que  signiü- 
can.  El  pueblo  se  educará,  no  lo  dudo,  y  la  mejor  edu- 
cación política  es  la  que  se  recibe  con  la  argolla  del  des- 
potismo... 

— En  ese  caso, — interrumpió  Alberto, — opinas  que 
debe  dejarse  triunfar  Ia  reacción. 

— S(,  porque  ese  mal  traerá  ua  bien,  mientras  que 
el  aparente  bien  de  una  revolución  prematura,  traerá  ma- 
choj  mates.  Cx)n  un  pueblo  que  aún  no  tiene  educación 
política  ¿qué  ha  de  suceder?  Que  los  especuladores  se 
aprovechen  de  la  ignorancia  popular  y  hagan  su  ne- 
gocio. 

— Pero  reconoces  que  aunque  pocos,  hay  hombres  de 
boeoa  fé. 

— Es  verdad, — repuso  Luciano;— pero  esos  hombres 
no  pueden  romper  sos  compromisos,  tienen  las  manos 
atadas  por  sos  antecedentes, j y  de  nada  sirve  su  buena 
voluntad.  Además,  son  pocos  y  quedarán  abogados  por 
la  mayoría. 
— De  todo  eso  debe¡deducir8e... 
— Permíteme  que  concluya. 
—Te  escocbo. 
Tono  IT.  38 
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—No  coDspireá,  porque  no  harás  ua  Diea  a  lu  patria, 
shio  á  los  ambiciosos. 

— lEtiioDces... 

—Dejemos  á  nuestros  hijos  la  grao  obra  revolaciooa- 
ría,  qtie  ellos  la  harán  bien . 

— Exageras. 

— Desengaña ttí,  Alberto,  que  los  españoles  no  saben 
otra  cosa  masque  ser  empleados,  porque  para  esto  sir- 
ven todos,  puesto  que  no  se  les  exigen  más  conocimien- 
tos ni  circuDStaacias  que  la  de  saber  leer  y  medio  escri- 
bir, y  esto  por  ser  preciso  para  que  firmen  la  nómina. 
Te  aconsejo  por  tu  bien,  para  evitarte  amargos  desenga- 
ños. ¿No  aspiras  á  ningún  empleo? 

— Ya  sabes  que  no. 

— Pues  estonces  no  conspires,  ¿para  qué,  si  en  España 
no  hay  más  que  lucha»  de  mezquinos  intereses  y  de  bas- 
tardas ambiciones?.. .  He  concluido. 
Alberto  quedó  pensativo. 
Trascurrieron  algunos  minutos. 

— Dejemos  la  política, — dijo  Lujan. 

— Ya  la  he  dejado. 

— ¿A  dónde  vamos'' 

— A  un  pueblo  de  poca  importancia  donde  hay  tres 
personas  de  noble  corazón  que  bendicen  á  tu  padre,  por- 
que arriesgando  la  vida  ha  hecho  beneficios  inmeaso<^; 
pero  el  nombre  de  lu  padre  no  lo  conoce  de  esas  tres 
personas  más  que  una. 

— ¿Y  esa  persona?... 
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— E4  el  em; 

— ;Y  ese  padre  Uq  virtao90,  tan  ¿ooble,  tan  grande, 
bnyedemi!... 

— No  hablemos  de  eso. 

Alberto  hizo  od  gesto  de  resigoicioD,  porque  sabia 
qoe  nada  oonsegairía  suplicándole  á  sa  amigo  para  qae 
le  diese  más  explicaciones  eo  cnanto  á  las  móviles  de  la 
ooodocta  de  Guillermo  como  nadre  y  como  esposo. 

— Poco  nos  queda  que  andar, — añadió  Mario. 

— ¿He  de  ocultarme  en  la  vivienda  del  sacerdote? 

—Sí. 

— ¿Y  no  vendrá  á  verme  mi  madre? 

— Según,  porque  para  averiguar  tu  paradero,  espia- 
rán á  tu  madre,  como  antes  espiaban  á  Susana  para  sa- 
ber donde  se  ocultaba  su  hermano. 

— Mi  padre  coosigiie cuanto  quiere... 

— Tu  padre  vale  mucho;  pero  al  fin  do  es  más  que 
QD  hombre. 

— ¿Cuánto  uempo  he  d  '  >  ^tir  rn  ol  pueblo? 

— Bl  que  tarde  eo  pri^^alarütí  la  ocasión  para  qne 
salgas  de  España. 

Goatiooaron  hablando;  pero  no  repelimos  el  resto 
de  la  oooversacioD,  porqoe  nada  más  digeroD  que  ofrez- 
ca interés. 

Llegaron  al  poeblo  donde  ya  beaos  estado  Tarias 
veoea. 

A  aquellas  horaa  no  había  peligro  de  encontrar  ve- 
cinos curiosos,  portiee  todoa  don&ian  ya. 
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La  berlina  se  delOTO  frente  á  la  modesta  vivienda 
det  sacerdote. 

Sin  necesidad  de  que  llanaaseo,  se  abrió  la  puerta  de 
la  casa. 

Los  dos  jóvenes  entraron. 

El  carruaje  se  alejó. 


C4PITUL0  XTI. 


Sigie  LaÍB«s  cometieDdo  torpesti  y  btci«Ddo  sofrir  á  sa  complica. 


El  sefior  de  Rubianes  babia  pensado  ir  á  la  calle  del 
Holioo  de  Vieoto,  para  goiarse  viendo  cómo  au  dichoso 
rival  era  conducido  á  la  cárcel  entre  agenles  de  policía; 
pero  laego  desisiió  de  este  propóailo,  porque  ofrecia  el 
iiiooav6DÍeol«  de  dejar  ver  coa  demasiada  claridad  qoe 
el  golpe  era  obra  soya. 

Esta  idea  le  hizo  pensar  al  hipócrita  qae  habia  co- 
metido ona  torpeu  al  principiar  sa  obra  por  el  hijo  en 
vez  de  inotiliiar  antes  al  padre. 

¿Qoé  haría  Guillermo  de  Lujan  cuando  supiese  qoe 
su  hijo  estaba  preso? 

Al  hacerte  esta  pregunta,  tembló  el  seftor  de  Ru- 
bianes. 
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Habla  euioDces  se  habia  coDcretado  Guillermo  á  de- 
fenderso  y  á  defender  á  loa  éoyos;  pero  no  er«  posible 
que  siguiera  la  misma  conduela  cuando  se  convenciese 
de  que  nada  podía  hacer  en  favor  de  su  hijo. 

Por  generosidad  ó  por  cálculo,  Lojáo  podia  coolen- 
terse  con  estar  á  la  defensiva,  mientras  con  más  ó  méoos 
trabajo  conseguia  salvar,  como  basta  entonces  lo  habia 
conseguido,  á  las  personas  á  quienes  protegía  por  deber 
ó  por  cariño;  pero  desde  el  momento  que  su  sistema  no 
le  diice  boen  resultado,  adoptaría  otro,  hiriendo  á  sa 
vez  para  inutilizar  á  sus  enemigos. 

¿Cómo  antes  no  habia  pensado  esto  el  criminal  hi- 
pócrita? 

Ya  lo  sabemos,  y  también  lo  sabia  Lainez,  porque  se 
lo  habia  dicho  Cautela. 

El  miserable  estaba  ciego  por  la  devoradora  pasión 
que  en  sa  pecho  habían  encendido  los  negros  ojos  de 
Susana. 

Aquella  pasión  lé  b&bia  hecho  cometer  mil  torpeza?, 
y  aunqne  indirecta,  habia  sido  la  verdadera  causa  del 
robo  de  los  treinta  millones  en  títulos,  que  constituían 
toda  su  fortuna,  pues  con  lo  que  le  quedaba  apenas  ha- 
bia para  cubrir  en  caso  necesario  lo  que  pertenecía  á 
Lujan . 

¿No  detemos  creer  que  aquella  pasión  acabari»  por 
ser  el  castigo  del  señor  do  Rubianes? 

Así  lo  habia  pronosticado  el  señor  IVforatíy,  y  nosotros 
somos  de  la  misma  opinión. 
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CoQ  tales  peosamieotos  se  acibaró  bíeo  pronto  el  goce 
aoticipado  del  triunfo  que  el  hipócrita  creia  cooaegair 
aquella  noche,  y  su  alegría  criminal  fué  turbada  por  el 
miedo  de  lo  que  baria  Guillermo  de  Lujan  cuando  tuvie- 
se noticias  de  la  prisión  de  su  hijo. 

El  rostro  de  don  Pedro,  antes  dilatado  con  la  expre- 
sión de  la  más  ¥iva  alegría,  se  contrajo  y  palideció  en 
]oñ  monaentos  en  que  se  disponía  á  salir. 
—  No, — murmuró  con  voz  sorda,— no  iré. 

Y  sd  extremeoió,  volviendo  á  sentarse  y  entregán- 
dose á  reQexiones  nada  gratas. 

*^*  íio  examinar  nuevamente  su  situación;  pero  ni 
uu  solo  pensamiento  consalador  brotó  en  su  mente. 

A^í  pasó  más  de  una  hora,  que  le  pareció  intermi- 
nable. 

La  mejor  noticia  que  entonces  hubieran  podido  dar- 
le, hubiera  sido  la  do  que  Mauricio  Lainez,  para  cumplir 
órdenes  urgentes  del  gobierno,  había  tenido  que  dejar  para 
otro  día  la  prisión  del  jóveo,  porque  así  Rubianes,  cam- 
biando de  plan.  noJia  dar  el  uolpt;  urmuTO  contra  el 
padre. 

Sonó  ana  campanilla. 
— |Ahl — exclamó  don  Pedro.— ¿Será  ól? 

Pocos  momeotos  deapuet  ae  pretentó  un  criado, 
anunciando  á  Lainez,  y  luego  entró  este,  cuyo  rostro  pá- 
lilb  ye  'no  anunciaba  nada  bueno. 

Kl  hipocnid  adivinó  la  verdad,  ea  decir,  que  Alberto 
se  había  salvado.  um9*A^ 
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Esto  era  una  tortUDa^  porque  así  ya  no  habia  iucon- 
venienle  para  que  cambiase  de  sistema. 

Recobró,  pue8,  el  miferable  la  tranquilidad,  y  miea- 
tras  hacia  seña  á  Lainez  para  que  se  sentase,  dijo: 

— Parece  que  está  usted  agitado,  y  debo  adveitirle  quo 
no  me  sorprenderá  an  contratiempo,  porque  estoy  de- 
masiado acostumbrado  á  luchar,  y  ya  sé  que  no  siempre 
M  consigue  lo  qae  se  desea.  Los  hombres,  por  mucho 
que  valgan,  no  hacen  milagros,  y  yo  soy  sobradamente 
razonable  para  exigir  imposibles,  lo  cual  significa  que  no 
he  de  acusarlo  á  usted  si  la  fortuna  le  ha  vuelto  la  espal- 
da al  dar  el  primer  paso,  así  como  usted  tampoco  debe 
desanimarse  por  haber  encontrado  un  obstáculo  al  aco- 
meter la  empresa. 

— No  somos  de  la  misma  opinión, — replicó   Lainez. 
— ¿En  qué  consiste  la  diferencia? 
— Hay  hombres  á  quienes  se  les  puede  pedir  milagros 
porque  hacen  imposibles. 

—No  conozco  á  ninguno  de  esos. 
— Yo  he  conocido  uno  esta  noche. 
El  ^ñor  de  Rubíanes  fijó  una  mirada  escudriñadora 
en  Lainez. 

¿Qué  significaban  las  palabras  de  éste? 
— Lo  he  aguardado  á  usted  con  ansiedad, — dijo  el  hi- 
pócrita después  de  algunos  momentos, — y  le  ruego á  us- 
ted se  explique,  aunque  desde  luego  supongo   que  Al- 
berto de  Lujan  se  ha  salvado. 
— No  se  equivoca  usted. 
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->Me  alegro. 

—  Eso  es  ÍDeompreosible. 

— Qaiero  cambiar  de  plan,  y  asi  podré  hacerlo.  Aoias 
qoe  al  hijo  hemos  de  herir  al  padre . 

— Ya  ea  larde,  caballero. 

— ¡Tarde!— exclamó  doQ  Pedro  coa  acento  de  terror . 

— 8í. 

—Señor  Lainez,  expliqúese  usted...  ¿Qué  ha  suce- 
dido? 

—Alberto  de  Lujan  ha  sido  espiado  todo  el  día. 

—Bien. 

— Antes  de  las  nueve  de  la  noche  entró  en  su  casa, 
qofdando  á  la  puerta  ano  de  mis  dependientes. 

—¿Y  luego? 

—-Llegué,  subimos. .. 

— Prosiga  usted, — dijo  con  ansiedad  el  señor  do  Ku  - 
bianes. 

—Una  voz  me  dijo  lo  que  yo  acabo  de   decir  á  us- 
ted... «¡Ya  es  tarde!»... 

— ¡Ah!... 

— Volví  la  cabeza  y  me  encontré  frente  á  un  hombre 
de  mirada  ardiente  y  dominadora. . . 

— Guillermo  de  Lujan, — murmuró  don  Pedro  con  ron- 
ca voz. 

*ló  CODO  Mempre  que  pronunciaba  el  nombre 
de  5u  viciima. 

— Sí,  era  Guillermo  de  Lujan,  que  ya  había  salvado  á 
•o  hijo,  00  8é  cómo,  ni  me  importa,  am^tta  aupongo 
Tomo  IY.  ti 
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qne  lo  sacó  de  )a  casa  por  el  tejado...  ]0h!...  Era  Gui  • 
llermo  de  Lujan,  que  qo  86  parece  i  oiugua  hombre, 
que  80  burló  de  ima  ameoazag,  que  me  provocó  para 
que  lo  llevase  preso,  y  aun  para  que  lo  matase,  lo  cual 
me  era  fácil  hacer  8ÍQ  responsabilidad...  ¡Y  he  tenido 
que  dejarlo  y  protegerlo  para  qae  qdo  de  mis  depeo- 
dientes  no  lo  matasel . .. 

Laioez  se  interrumpió,  desplegó  una  sonrisa  amarga^ 
y  añadió  luego: 

— Más  aún,  caballero,  más  aún...  lie  tenido  que  íq> 
diñar  la  cabeza  como  el  reo  anonadado  ante  las  prue- 
bas irrecusables  que  le  presenta  el  juez,  porque  Guiller- 
mo de  Lujan  en  mi  bienhechor,  y  me  ha  recordado  sus 
beneficios. 

El  señor  de  Rubianes  abrió   desmesuradamente  ios 
ojos  y  fijó  en  Lainez  una  mirada  deestupefaccioo. 
—  jSu  bienhechor]— exclamó. 
—Sí,  porque  Lujan  ha  salvado  mi  honra,  la   honra  de 
mi  familia,  porque  sin  su  generosidad  yo  estarla  en  pre- 
sidio. 

Es  imposible  que  hagamos  comprender  el  efecto  que 
estas  palabras  produjeron  en  el  seSor  de  Rubianes. 

Parecióle  que  soñaba,  se  pasó  las  manos  por  la  fren ' 
le,  se  restregó  los  ojos  y  volvió  á  mirar  al  jefe  de  po  - 
licía. 

Todo  esto,  más  que  del  terror,  era  efecto  de  la  sor* 
presa,  porque  bien  pensado,  lo  que  hasta  entoncea  ha- 
bía dicho  Lainez  no  tenia  gran  importancia  ni    signifi* 
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caba  más  sino  que  Alberto  se  había  salvado  oira  vez. 

La  situacioD  quedaba,  por  coosiguienlo,  como  alg'i  - 
D89  horas  aotee,  y  aúo  resultaba  la  ventaja  de  que  Al- 
berto tendría  qae  huir,  separándose  de  Susana. 

Esto  era  mucho,  muchísimo  para  el  hipócrita,  y  no 
podía  quejarse  de  la  fortuna. 

La  desgracia  había  sido  solamente  para  Lainez. 
Cuando  pasaron  síganos  minutos,  el  señor  de  Rubia  - 
nes  se  desaturdió,  reflexionó  y   recobró    la  tranquilidad 
que  había  perdido. 

—May  bien, — dijo  al  fin:— no   puedo  pedir  más   á 
mi  buena  estrella...  Continaemos. 
—¿Se  Mioita  asted? 

—Sí,  me  felicito,  porque  todo  sucede  á  medida  de  mi 
deaeo,  ai  bien  siento  que  haya  osted  tenido  que  sufrir. 
—Mocho. 

—Ahora  ocapémonos  de  la  situación  en  que  respec- 
tivamente hemos  de  quedar  usted  y  yoj  porque  recono- 
ciendo asted  que  Lujan  le  ha  hecho  grandes  beneficia-^, 
puede saceder  que  no  se  considere   usted  en  liberta! 
para  herirlo. 
— Yo  me  considero  libro  para  todo. 
—Tiene  usted  deudas  de  gralitod  con  Guillermo  do 
L'jjáa  y  conmigo,  y  no  es  posible  que  nos  pague  usted 
^  tiempo,  porque  no  puede  usted  servirme  sio  ser 
uneuiígo  de  LojAo,  ni  á  él  puedo  asted  res()etarlo  sio  que 
yo  lo  cooaidere  á  usted  tan  enemigo  por  lo  menos  oomo 
al  sefior  Morato. 
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— Lo  comprendo  así. 

— Ha  recibido  usled  qd  beneficio,  qae  do  ha  solícilado, 
puesto  que  no  conocía  á  Lujan,  un  beneficio  indirecto, 
porque  supongo  que  se  hizo  á  sa  padre  de  usted,  sacán- 
dolo de  algún  apuro...  . 

— No,  caballero. 

— Entonces... 

•Olvida  usted  que  antes  he  dicho  quo  la  generosidad 
de  ese  hombre  me  ha  salvado  de  presidio,  y  que  su  odio 
puede  llevarme  á  presidio  cuando  se  le  antoje,  porque 
yo  falsifiqué  y  cobre  una  letra,  y  este  delito  puede  pro- 
barse. 

— La  cuestión  varía  por  las  circunstancias^  aunque  el 
fondo  es  lo  mismo.  Ya  no  se  trr.ta  de  dos  acreedores  que 
le  reclaman  á  usted  una  deuda  de  gratitud,  sino  de  dos 
hombres  que  quieren  obligarlo  á  usted  con  amenazas,  y 
por  consiguiente,  de  los  dos  peligros,  usted  debe  elegir 
el  que  le  parezca  menor. 

— Señor  de  Rubianes,  cuando  yo  doy  un  paso,  no  re- 
trocedo. 

— Perfectamente. 

— Guillermo  de  Lujan  no  me  amenaza;  me  aconseja  so- 
lamente que  deje  de  ser  jefe  de  policía;  que  me  arre- 
pienta, que  vaya  á  implorar  el  perdón  de  mi  padre,  qae 
me  haga,  en  fío,  hombre  honrado,  que  viva  modesta- 
mente, retirado  del  mando  como  un  cenobita. 

— ¿Y  sino  lo  hace  usted  así? 

—Me  abandonará  á  mi  suerte. 
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— ¿Y  piecsa  usted  tomar  t\  consejo? 
— No,— reípíndíó  Lainoz  sia  vacilar. 
— Oace  usted  bien,  porque  ese  santo  arrepentimien- 
to le  coataria  muy  earo.  La  honradez  suele  tener  más 
peligros  que  ei  crimen.  No  dudo  que  seria  usted  perdo- 
nado por  su  padre;  pero  yo... 
— Comprendo. 

-^Nuestra  situación  es,  pues,  la  misma. 
— Hay  alguna  diferencia,  si  bien  continúo  dispuesto  á 
servirle  i  usted,  como  lo  prueba  el  que  no  be  llevado 
preso  á  Guillermo  de  Lujan. 

— >niibiüra  <^ido   una   torpeza,  que    me  costaría    muy 
cara. 

<^Lo  sé,  caballero: 

<— iQoó  lo  sabe  usted!...  Yo  no  le  ke  dado  explica- 
ckmes  aobreese  ponto,  y  á  menos  que  Lujan . .. 

—Las  explicaciones,— «interrumpió    Lainez, — las  he 
eoooDtrado  en  el  archivo  de  mi  oficina. 
El  señor  de  Rubianes  palideció. 
Volvió  á  contraerse  fu  rostro. 
Su  mirada  se  tornó  profundamente  sombría. 
Todo  lo  babia  comprendido. 
Laioez  conocia  el  terrible  secreto,  decia  qoe   las  ex* 
plicacioDet  las  habia  encontrado  en  el  archivo  de  su  c6- 
ciña,  y  esto  probaba  que  el  señor   Morato   habia  dejado 
allí  escrita  la  revelación  del  espantoso  crimen. 

Largo  rato  pasó  sin  que  pronunciasen  una  palabra. 
Nunca  fueron  tan  horribles  los  pensamientos  del  bi- 
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p<5crila;  pero  no  cometióla  imprudencia  de  manifestar  lo 
quo  sentía. 

El  jefe  de  policía  rompió  el  silencio  para  decir: 

— C^íballero,  estamos  iguales,  porque  lo  mismo  pode- 
mos servirnos  mutuamente,  que  hacernos  mucho  mal. 
Lo  primero  es  lo  más  conveniente...  Seamos  buenos  ami- 
gos, y  ayudémonos  en  nuestras  empresas. 

— Sí, — dijo  el  señor  de  Rnbianes  con  ligera  ironía, — 
seamos  buenos  amigos...  ya  lo  somos. 

— A  todo  estoy  dispuesto, — repuso  el  jefe  de  policía, 
— y  cumpliré  mi  promesa,  haciendo  que  niñera  Gui- 
llermo de  Lujan;  pero  no  quiero  obrar  ciegamente,  no 
seré  esclavo  de  usted  como  hace  dos  horas,  sino  simple- 
mente  su  cómplice,  y  usted  el  mió,  y  cuanto  hagamos 
será  en  beneficio  de  ambos. 

Esto  irritó  más  al  señor  de  Rubianes;  pero  siguió  di- 
simulando y  repuso: 

—Eso  es,  cómplices,  aliados...  Ya  nos  conocemos  y  no 
podemos  engañarnos. 

—No. 

— Prosigamos  y  pongámonos  de  acuerdo,  porque  te- 
nemos que  empezar  nuevamente. 

— Prender  á  Lujan,  era  encender  su  enojo,  obligarlo  á 
que  hiciese  lo  que  no  ha  hecho. 

— Ciertamente. 

— Matarlo,  era  inútil,  porque  no  llevaba  el  recibo  que 
debe  desaparecer. 

—Y  además  de  inútil,  peligroso,  porque  la  persona 


T    SUS   MISTERIOS.  311 

qae  gasrde  el  recibo,  tendrá  iostraciones  por  «  lleg«  el 
caso  de  qac  muera  Lujáo. 

—¿Qué  hacemos? 

— No  lo  té. 

— ¿Donde  está  ese  docamenlo?..  Hé  ahí  lo  qae  intere- 
M  averígoar;  pero,  ¿cómo? 

—¡Obi  — exclamó  desesperadamente  el  seoor  de  Ru* 
biaoes. 

— Hay  más. 

— jMés  aún!.. 

—Sí,  lo  peor. 

— Concloya  asted. 

— Li\jáD  asegura  que  no  ha  hecho  hasta  hoy  más  que 
defenderte  de  los  ataques  de  asted. 

— Es  verdad. 

— Pero  en  vista  de  que  no  obtiene  buen  resoltado  y  de 
qoe  usted  insiste  en  perseguirlo... 

—¿Qué?— preguntó  el  hipócrita  con  pavor. 

—Bata  noche  ha  decidido  cambiar  de  sistema... 

— íAh!.. 

—Y  en  vez  de  defenderse,  herirá. 
El  sefior  de  Robianea  exhaló  un  grito. 
Sos  ojoa  te  abrieron  como  si  fuesen  á  ttltar  de  sos 
órbitas. 

Sintió  qoe  se  erizaban  mu  cabellos,  y  temblé  oo»vul- 
tivameole. 

Eq  algunos  minutot  no  acertó  i  pronunciar  qm  pa- 
labra,  ni  apenas  podo  respirar. 
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Todaft  808  esperanzas,  todas  sus  risueñas  ilusiones  se 
habian  desvanecido  en  un  instante. 

Lo  que  sintió  fué  muy  parecido  á  lo  que  debe  sentir 
el  reo  á  quien  Dios  concede  por  última  vez  no  sueño 
tranquilo  y  grato  y  al  despertar  se  encuentra  con  el  ver- 
dugo que  le  aguarda. 

Caballero, — dijo  Lainez,— le  recuerdo  á  usted  sus 

palabras:  no  hay  que  desmayar  ante  el  primer  obstácu- 
lo; lo  que  debe  hacerse  es  esforzarse  para  vencerlo  y 
seguir. 

El  hipócrita  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  que  te- 
nia bañada  en  un  frió  sudor. 

—Es  verdad, — replicó;— pero  cuando  al  primer  paso 
86  encuentra  uno  al  borde  de  un  precipicio... 

Se  retrocede, — dijo  Mauricio, — se  medita,  se  bus- 
can medios... 

—¿Y  si  antes  de  retroceder  nos  empuja  una  mano  de 

hierro? 

—¿Tan  pronto  ha  de  dar  el  golpe  Guillemo  de  Lujan, 
que  no  tengamos  tiempo  para  evitarlo? 

—Todo  puede  suceder... 

^Sí,  todo  es  posible;  pero  no  probable. 

— No  lo  sé...  Ahora  estoy  aturdido... 

—Meditemos. 

— ¡Oh!.. 

— Nuestro  enemigo  tiene  que  hacer  mucho  antes  de 
acudir  á  los  tribunales. 

¿Y  de  qué  me  sirven  algunos  dias  de  plazo? 
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^Goillermo  de  Lojáo  ha  maerto,  seguQ  está  legal' 
mente  probado. 

—Sí. 

— CoDira  esas  praebas  lieoe  que  presentar  otras^  que 
60D  mnj  difíciles,  por  qae  difícil  es  en  todos  casos  pro- 
bar la  personalidad,  y  en  sa  situación  las  dificultades  se 
acercan  á  lo  imposible. 

Este  razonamiento  le  devolvió  un  tanto  la  tranquili- 
dad al  señor  de  Rubianes,  porque  el  asunto,  en  el  caso 
en  qae  se  encontraban,  era  cuestión  de  tiempo. 

— >Para  todo  esto, — añadió  Lainez, — repito  que  se  ne 
oesitan  muchos  dias,  y  entretanto  quizá  nos  favorezca  la 
fortima  y  coosí^iikm  iooiilizar  el  temible  documento. 

— ¿Pero  cómo  se  hace  eso? 

— Hé  aquí  mi  plan. 

— Sepamos, — dijo  el  bipitScrita,  volviendo  á  pasarse  las 
manos  por  la  frente  y  disponiéndose  á  escuchar  con  reli- 
g;kMa  atención. 

— Si  Gaillenno  de  Lujan  ha  de  dar  el  golpe,  tiene  que 
acreditar  antes  qae  no  ha  muerto. 

—Ya  hemos  convenido  en  eso. 

— Para  hacerlo  así  no  puede  ocultarse. 

—No. 

^Lo  espiaremos  á  todas  horas,  y  sabremos  adonde 
va  y  coa  qoien  se  trata. 

^Moy  bieo. 

— Una  vei  haobo  esto... 

^Comprendo,— interrumpió  vivamonle  ei  aeAor  de 
Tomo  IV.  |# 
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Rubianes,  cuyos  ojos  Tolvieron  á  reiumorar  c. 
alegría. 

T  después  do  ud  moroeDlo,  añadió: 

—Ya  estoy  desalardido,  ya  soy  otra  vez  lo  qae  he  sido 
siempre. 

->¿AdívÍDa  usted  mi  plan? 

— E(  recibo  estará  en  manos  de  algana  persona  de  la 
más  completa  confianza  de  mi  enemigo. 

— No  puede  suceder  otra  cosa. 

— Lujan  debe  estar  en  relaciones  con  esa  persona  y 
visitarla  ó  ser  visitado  por  ella. 

— Eso  es. 

—La  policía  puede  en  un  dia  dado  registrar  las  habi- 
taciones de  todos  los  amigos  de  Guillermo  de  Lujan  y  la 
suya  también. 

— Y  entre  los  papeles  de  todos  ellos... 

— Aparecerá  el  recibo. 

— Y  como  es  muy  fácil  que  se  extravíe  uno  de  esos 
papeles... 

— jAhl... 

— El  plan  me  parece  de  seguro  éxito. 

—Sí,  sí. 

—'No  necesitamos  más  que  tiempo  para  ponerlo  en 
práctica. 

— Y  el  tiempo  lo  tendremos,  porque  para  hacer  nues- 
tras averiguaciones  no  es  menester  tantos  dias  como  mi 
enemigo  necesita  para  justificar  que  no  ha  muerto. 
Lainez  continuaba  siendo'  torpe,  y  el  hipócrita  se 
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mostraDA  torpe  iambieD,  porque  aún   e^taua   otascado. 

Ni  «DO  DÍ  oiro  babiao  pensado  en  los  inrnnTfinioatOB 
que  preseolaba  ei  plan  qae  acababan  de  deaeoTolver  Un 
seriameoie  y  adoptar  cod  tasto  eotosiasmo. 

No  habían  pensado  qae  Guillermo  de  Loján  podía 
teoer  ya  cuantos  docamenios  neoesitaba,  haciendo  en  nn 
día  lo  que  ellos  creían  que  no  podría  hacerle  ni  en  dos 
semanas,  y  aun  easndo  asto  no  fuese  así,  debió  ocurrir- 
seles  que  con  el  documento  firmado  por  ei  señor  de  Ru  • 
biuMB  y  el  iestamento  otorgado  por  Lujan,  podía  recia  - 
mar  Clotilde  \o  mismo  que  sa  esposo. 

¿Cómo  se  oeoltnbt  iodo  esto  á  la  rara  penetración  del 
hipócnta? 

Ya  lo  hemos  dicho,  estaba  ofuscado  y  al  menos  en 
•nqMUit  nomentos  no  era  el  hombre  astuto  y  perspicaz 
qoe  siempre,  era  el  criminal  que  se  aturde  ante  el  pri- 
mer peligro  grave  que  le  amenaza. 

Poco  tuvieron  ya  qoe  hablar:  se  habían  entendido 
perfectamente  y  renacieron  sus  ^peranxas,  volviendo  á 
tranquilizarse,  sino  completamente,  lo  suficiente  al  átenos 
para  no  sofrir  tanto  como  habían  sufrido. 

Lainez  se  poso  en  pió,  y  pregunto: 
—¿Cuándo  he  de  venir? 

—Todas  las  mañanas  y  todas  las  noches,  y  además 
siempre  qne  tenga  osted  que  comunicarme  alguna  no- 
ticia. 

—Bien,  mañana  sef^reiBos  hablando  y  aoabareraot 
de  convenir  en  todos  los  detalles. 
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— EDireíanio  cúOYicne  qoe  no  dé  osted  un  solo  paso 
para  averiguar  donde  se  oculta  el  hijo  de  Guillermo, 
porque  no  conviene  irritar  á  este,  sino  por  el  cr^mr^ñn^ 
hacerle  creer  que  desistimos  de  nuestros  propon 
— Estamos  de  acuerdo. 

El  hipócrita  alargóla  diestra  al  jefe  de  policía  lo  cual 
no  habia  hecho  nunca;  pero  así  quiso  probarle  que  efec- 
tivamente lo  consideraba  su  igual  y  su  amigo. 
Salió  Lainez. 

El  sefior  de  Rubianes  desplegó  entonces  una  sonrisa 
verdaderamente  satánica. 

— jOh!— exclamó. — No  sabes  que  hay  secretos  muy 
peligrosos,  tan  peligrosos  que  matan  como  un  veneno... 
¿Ck)nqne  quieres  ser  igual  á  oaí?...  Bien,  ya  lo  eres;  pero 
la  igualdad  ha  de  costarte  muy  cara.  Sírveme  ahora,  y 
cuando  no  te  necesite,  pagarás  la  torpeza  que  acabas  de 
comiier.  ]Pobre  hombre!...  Cree  que  vale  tanto  como  el 
señor  Morato  ó  Guillermo  de  Lujan...  Algon  dia  com- 
prenderá  su  error,  pero  será  tarde  y  no  podrá  retro- 
ceder. 

Efeclivamente,  Mauricio  Lainez  debía  considerarse 
perdido,  y  en  su  perdición  tenía  no  poca  parte  el  astu  - 
to  Cautela. 

Dio  el  señor  de  Rubianes  algunos  paseos  por  la  ha- 
bitación, sentándose  luego  y  volviendo  á  meditar. 

A  pesar  de  que  sus  esperanzas  habían  renacido,  sufría 
mucho  porque  su  situación  no  era  nada  risueña. 

Con  el  dinero  que  le  habia  quedado  después  del  robo, 
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dostenia  el  mismo  lujo  que  antes;  pero  e«lo  no  podría 
dorar,  porque  el  capital  disminoia  y  se  consamiria  bien 
pronto . 

Sa  salvación  no  era  posible  sino  llegando  á  ser  mi- 
nistro, porque  así  tendría  ocasión  de  rehacer  sa  antigua 
fortuna. 

¿Y  qnó  socederia  si  antes  daba  el  golpe  Guillermo  de 
Loján? 

•Sobre  inutilizaree  para  ser  ministro,  perdería  el  di- 
nero que  le  quedaba  y  no  tendría  recursos  para  vivir  ni 
siquiera  con  algún  decoro. 

Bsto  era  horrible. 

El  señor  de  Rubianes  creía  bueno  el  plan  que  había 
trazado  Lainez;  pero  no  era  completamente  seguro  el 
éxito. 

Por  eso  en  el  espacio  de  una  hora  seie  vio  palidecer 
muchas  veces  y  temblar  algunas. 

¿Se  acercaba  el  dia  del  triunfo  para  nuestros  ami- 

«Mí 

Parece  que  sí;  pero  tampoco  puede  darse  por 
derto. 

Aún  tenía  Guillermo  que  luchar  con  muchos  incon- 
Tenientes. 

Sa  átoaeion  era  también  muy  crítica»  y  cada  paso 
que  diese  sería  nn  peligro  grave. 

Así  quedaron  onos  y  otros  aqoelia  noche. 


CAPITULO  XIII. 


La  sitatcioQ  del  tefior  de  Rubiaoes. 


Ocho  días  pasaron  durante  ios  cuales  fué  inútil  cuan* 
to  hizo  el  jefe  de  policía  para  averiguar  donde  se  encon* 
traba  Guillermo. 

¿Qué  hacia  este? 

¿Habia  desistido  de  su  propósito  de  dar  el  golpe  ter- 
rible? 

¿Queria  hacer  aún  más  pruebas  para  convencerse  de 
si  el  señor  de  Rubianes  era  susceptible  de  arrepenti- 
miento? 

Todo  era  posible;  pero  no  habia  suposición  ni  deduc- 
ción que  no  fuese  aventurada,  y  por  consiguiente  era 
preciso  esperar. 

El  plan  nuevamente  adoptado  por  el  hipócrita  y  su 
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cAmplioe,  no  podía  ponerse  en  práctica  mientras  Guiller- 
mo DO  empelase  también  á  trabajar,  presentándose  á 
lodo  ei  mundo:  de  otro  modo  no  habla  medio  de  es- 
piarlo. 

Parece  que  esto  debió  Iranquilizar  al  señor  de  Rabia- 
nes,  porque  en  último  resaltado  no  significaba  sino  que 
la  situación  era  la  misma  que  antes  de  dar  el  primer 
paso,  y  por  consiguiente,  las  mismas  debían  ser  las  espe- 
ranzas; pero  no  sucedió  así,  es  decir,  no  so  tranquilizó 
el  hipócrita,  porque  al  terminar  cada  dia  no  tenia  niogu  - 
DI  seguridad  de  qae  á  la  mañana  siguiente  continuase 
todo  en  el  Bíamo  estado. 

De  todos  modos,  ¿para  qué  le  habia  servido  aquella 
•eoMoa. 

£1  asunto  parecia  ser  cuestión  de  tiempo,  y  sin  em- 
bargo el  tiempo  que  pasaba  se  perdía. 

No  hay  nada  más  angustioso,  nada  que  haga  sufrir 
más  que  el  temor  constante  de  un  peligro  que  se  espera 
de  no  momento  á  otro,  pero  que  no  se  sabe  cuando  se 
presentará. 

Es  rony  difícil  pintar  la  clase  de  tormento  del  señor 
de  1  :  pero  valiéodooos  de  comparaciones,  pro- 

curaremos hacer  qae  se  comprenda  su  situación. 

CoénUie  de  on  caminante  qoe  extraviado  en  lo  más 
áspero  de  solitarias  montañas,  se  apercibió  de  une  nu- 
merosa manadt  de  lobos  qoe  se  acercaban  á,^l  por  e\  úni- 
co titio  qoe  había  tranaitabio.  Le  era  Imposible  retroce- 
der, y  á  la  derecha  leoia  un  precipicio,  y  uu»  m.ji  ioac- 
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cesible  á  la  izquierda.  Tampoco  llevaba  armas  conqae 
defenderse,  aunque  habieran  sido  inútiles  contra  tanto 
enemigo,  sin  contar  con  que  estaba  cstenuado  por  la  fa  - 
tiga,  el  hambre  y  la  sed. 

En  tal  apuro  no  le  fué  posible  hacer  más  que  me* 
terse  en  un  reducido  hueco  de  la  montaña,  quedando 
como  incrustado  en  la  roca  y  dejando  asi  libre  le  vereda 
á  los  lobos,  con  la  esperanza  de  que  estos  pasasen  sin 
apercibirse  de  él,  lo  cual  no  era  probable  que  sucediese. 

Inmóvil  como  si  se  hubiese  petrificado  y  conteniendo 
en  cuanto  le  era  posible  la  respiración,  permaneció  allí 
el  desdichado  con  los  ojos  abiertos  y  la  mirada  fija  en  el 
sendero,  que  era  estrechísimo. 

Pocos  momentos  después  vio  la  boca  entreabierta^ 
los  blancos  y  afilados  colmillos,  los  encendidos  ojos  y  la 
poderosa  garra  de  un  lobo. 

Los  cabellos  del  infeliz  caminante  se  erizaron. 

Empero  el  lobo  pasó  sin  apercibirse  del  viajero,  ex- 
perimentando éste  la  alegría  que  era  consiguiente  en  su 
situación... 

¡Desdichado!... 

Guando  iba  á  respirar  libremente  y  á  dar  á  Dios  gra- 
cias, sintió  nuevo  rumor  y  otra  garra  se  presentó  á  sus 
ojos. 

Por  segunda  vez  se  erizaron  sus  cabellos;  por  segun- 
da vez  tembló . 

¿De  qué  le  había  servido  librarse  del  primer  lobo? 

El  peligro  era  igual,  porque  otro  tenia  delante. 
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Y  auoqne  el  segundo  se  alejaba  eomo  el  prímero, 
otase  el  chasquido  de  las  fauces  del  que  lo  seguía  muy 
de  cerca. 

Y  el  tercero  asomó  y  pasó  también;  pero  Inego  se 
dejaron  ver  los  ojos  relombraotes  del  cuarto... 

Todos  se  alejaban;  pero  cada  uno  de  ellos  era  seguí* 

do  por  otro. 

Cada  minuto  desaparecía  un  peligro;  pero  el  mismo 

peligro  se  presentaba  nuevamente  cada  minuto  también, 
sin  dar  logar  á  que  el  viajero  se  tranquilizase  y  re- 
cobrase el  aliento  y  las  fuerzas  para  soportar  los  efectos 
del  terror. 

Pssaba  un  lobo  sin  devorar  al  caminante;  pero  ¿qué 
baria  el  que  después  llegaba? 

Los  lobos  eran  muchos. 

El  caminante  sintió  que  su  sangre  se  helaba  y  se  pa  - 
ralizaba... 

Se  acercó  el  áltimo  lobo. . .  {No  quedaba  más  que 
uno!... 

¿Haría  el  último  lo  que  no  habían  hecho  los  demás? 

El  viajero  vio  aquella  última  cabeza,  que  se  movió 
de  un  Isdo  para  otro... 

La  fiera  olfateaba... 

Pasó  también;  pero  el  viajero  no  se  movió... 

Ri  terror  lo  había  matado  al  ver  al  último  lobo. 

Tal  era  la  situación  del  aeoor  de  Rubianes. 

Pasaba  el  peligro  in  dfa;  pero  ol  mismo  peligro 
amenaaba  para  el  siguiente. 

Tomo  )T.  41 
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Cada  ooche  al  acostarse  se  preguataba  el  hipócrita: 
^-•►¿Quó  sucederá  mañana? 

Y  el  temor  atiuyeotaba  8u  sueoo,  y  tolviéodosey 
revolviéndose  pasaban  las  horas  basta  qoo  al  amenecer, 
rendido  por  la  fatiga,  más  que  dormido,  quedaba  aletar- 
gado. 

¿Pero  de  qué  se  le  servia  este  repo¿M>/ 

Soñaba  y  vela  constantemente  dos  personas:  á  Su- 
saoa  con  todo  el  encanto  de  su  singular  belleza,  y  á  Gui> 
llermo  con  su  mirada  intensa,  dominadora  y  terrible. 

£1  señor  de  Rubianes  no  babia  experimentado  el  ior- 
menlo  de  la  conciencia;  pero  no  sufria  menos  coa  sus 
temores. 

Y  como  si  esto  no  fuese  bastante,  habia  querido  la 
casualidad,  porque  casual  parecía,  que  todos  los  dias  el 
miserable,  en  nn  sitio  ó  en  otro,  encontrase  á  la  bellísi- 
ma Susana,  en  cuyo  rostro  no  se  velan  señales  de  tris- 
teza ni  sufrimiento,  sino  de  felicidad  y  alegría. 

La  joven,  que  ¿iempre  iba  de  prisa,  lanzaba  al  hipó- 
crita una  mirada  de  desden,  y  desaparecía. 

Siempre  quedaba  inmóvil  el  señor  de  Rubianes,  y'si 
iba  en  coche,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  alarga- 
ba una  mano  y  tiraba  del  llamador  para  que  el  cochero 
detuviese  los  caballos. 

Con  encendidos  ojos  contemplaba  á  su  víctima. 

Su  corazón  lalia  con  desigual  violencia,  relumbra • 
ban  sus  ojos  y  sentia  sns  labios  abrasados  por  el  aliento. 

Ver  á  la  mujer  adorada  era   una  dicha;  pero  en  la 
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siiuacíoQ  del  señor  de  Robianes,  aqaelia  dicha  era  ao 
tormento. 

Su  salad  empexaba  á  quebrantarse,  porque  apenas 
tomaba  alimeoto,  dormía  muy  poco  y  su  cerebro  traba- 
jaba excesivameate. 

No  había  orgaoízacioD  capaz  de  resistir  tanto. 

Si  el  miserable  no  triunfaba  pronto,  debía  morir  ó 
perder  el  juicio. 

Y  además  tenía  que  esforzarse  para  fingir,  tenía  que 
flooreir  y  que  ocuparse  de  la  política ,  porque  la^  intrigas 
poIHieaa  eran  sa  salfacion  única. 

Aquellos  días  de  temor  constante,  de  angustia  mor- 
tal, veíase  obligado  el  señor  de  Rubianas  á  ir  á  palacio, 
donde  ganaba  terreno,  y  á  visitar  á  los  hombres  de  la 
situación,  conferenciando  largamenie  sobre  los  graves 
asuntos  de  Estado. 

Necevlaba,  poes,  el  desdichado,  que  sa  cabeza  fuese 
de  hierro. 

y  á  pesar  de  todo,  tenia  que  ooofeear  que  la  fortuna 
le  aonreta,  porque  habían  llegado  á  ser  verdaderamente 
íntimas  sus  relaokMHi  con  sor  Patrooiiyo(  el  padre  Glaret 
y  (os  demás,  que  podríamos  llamar  jefes  de  la  camarilla 
que  eoiooces  dominaba  en  las  regiones  palaciegas. 

So  habilidad,  y  sobre  todo  su  hipocresía,  había  con  - 

listado  las  volontades  de  los  qae  en  aquella  época  de 

triste  recuerdo,  disponían  á  su  antojo  de  la  auerto  de 

España,  dembando  y  leftoiamlo  gibtemas,  soineUáA- 

dolo  todo  al  crílerío  del  ínitlitiiio  más  eslápido,  y  btn- 
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díéadoDos  en  el  abismo  de  la  más  dura  tiranía  y  la  más 
triste  abyeccioD. 

Caando  entre  aquella  gente  se  hablaba  de  hom- 
brea de  gobierno,  de  hombres  cuyas  cualidades  los  ha- 
cian  útilísimos  en  aquellas  circunstancias  para  dirigir  la 
nave  del  Estado  y  terminarla  gigantesca  obra  de  la  reac- 
ción, se  pronunciaba  el  nombre  del  señor  de  Rubianei, 
y  debia  considerarse  eeguro  que  sería  ministro  en  la  pri- 
mera modificación  del  gabinete,  modiGcacion  que  no  es- 
taba lejana. 

El  ministerio  de  Hacienda  era  el  sueño  dorado  del 
hipócrita,  y  el  ministerio  de  Hacienda  se  le  daría. 

No  necesitaba  más,  porque  se  habia  prevenido,  po- 
nif^ndose  en  relaciones  con  una  casa  de  banca  extran- 
jera, y  apenas  fuese  ministro  realizaría  uno  de  esos  em- 
préstitos, que  con  escándalo  de  la  moral,  se  han  llevado 
á  cabo  más  de  una  vez,  y  han  contribuido  á  la  ruina  de 
España  y  á  la  fortuna  de  algún  ministro. 

Y  todo  era  cuestión  de  pocos  dias,  porque  la  crisis 
ministerial  se  acercaba,  y  á  medida  que  se  abreviaba  el 
plazo,  el  señor  de  Rubianas  ganaba  terreno. 

Esto  resolvería  todas  las  cuestiones,  con  tal  que  le 
dejasen  al  hipócrita  ser  ministro  siquiera  un  me?,  porque 
entonces,  fingiéndose  arrepentido,  suplicaría  á  Guillermo 
que  se  contentase  con  recuperar  su  fortuna,  renunciando 
á  toda  venganza. 

Guillermo  era  demasiado  noble  y  generoso  para  no 
conceder  el  perdón,  y  después,  cuando  hubiera  desapa- 
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recido  el  lemible  docamento.  haría  el  miserable   caanto 
qai&iese  y  le  conviaiese  para  satisfacer  sa  pasioa  y  odio. 

Todo  esto  era  may  bello;  pero  ¿se  realizaría? 

Podia  suceder  qae  los  dias  pasasen  como  pasaron 
los  lobos  del  cuento  que  hemos  referido;  pero  también 
ara  posible  que,  lo  mismo  que  el  viajero,  sucumbiese  el 
hipócrita,  ó  que  el  dllimo  lobo  lo  devorase. 

Creemos  que  con  lo  dicho  puede  formarse  idea,  si-* 
quiera  aproximada,  de  la  situación  del  señor  de  Rubia- 
nes,  comprendiéndose  lo  que  sufría.  Lo  que  no  es  fácil, 
es  adivinar  el  resultado. 

Mis  de  lo  que  deseábamos  nos  hemos  extendido  en 
ealat  ooosideraciones;  pero  ya  está  hecho,  y  con  propósi- 
to de  oorregiroos,  daremos  fin  á  este  capítulo  y  reanuda- 
raoKM  en  el  siguiente  el  hilo  da  tos  secesos,  yendo  an 
boica  de  Clotilde  y  de  Alberto,  á  quien  dejamos  en  la  vi- 
vienda dt:l  sacerdote. 


rVPTTTTO  XIV. 


Se  prepara  an  gran  aconteeimiento. 


Recordamos  que  han  pasado  ocho  días  desde  que  Al- 
berto salió  de  Madrid. 

Eran  las  once  de  la  mañana. 

A  esta  hora  iba  Luciano  todos  los  días  á  ver  á  Clo- 
tilde, dándole  noticias  del  fugitivo,  que  continuaba  en  la 
vivienda  del  sacerdote. 

No  ignoraba  la  pobre  madre  donde  se  encontraba  sa 
hijo,  á  quien  ansiaba  ver;  pero  sobre  este  punto  no  se 
mostraba  exigente,  porque  comprendía  lo  delicado  de 
la  situación,  y  antes  que  comprometer  al  joven,  prefería 
sufrir. 

Más  de  ana  vez  habia  intentado  la  infeliz  hacer  salir 
á  Luciano  de  sa  reserva  en  cuanto  á  la  conducta  inexpli- 
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ctMe  de  Goillermo;  pero  nada  coDsignió,  y  esto  faé  para 
ella  iiD  Dtievo  motivo  de  sufrimiento. 

¿Cómo  podia  safrír  tanto  aqaelki  slognlar  mojer? 
No  se  comprende  qae  las  fuerzas  de  noa  críttnra 
bMleo  para  resistir  k>  que  resistía  Clotilde. 

Lo  mismo  qae  los  dias  anteriores,  Mario  se  presentó 
casi  sonríendo,  lo  cual  do  era  extraño,  pues  ya  sábenos 
que  rara  vez  desaparecía  de  su  rostro  ia  expresión  de 
alegría  que  lo  animaba. 

Clotilde,  apenas  lo  vio,  le  preguntó  afanosamente: 
— ¿rfa  visto  usted  á  Alberto? 
— Hoy  no, — respondió  Laciano, — pero  sé  que  conti- 
nua bueno,  y  que  nadie  lo  ba  molestado. 

—Supongo,— repaso  la  infelír  mientras  se  extreme- 
cia, — que  esas  noticias  se  las  habrá  dado  á  usted... 
— Alguien, --Interrumpió  Marín, — eso  es  claro. 
— Siempre  lo  mismo,  ^•murmuró  á  media  voz  la  des- 
dichada madre. 

Y  exhaló  un  suspiro,  inclinó  tristemente  la  cabeza  y 
guardó  silencio. 

—Señora,— dijo  Luciano, — todo  en  este  mnndo  tiene 
fin,  todo  se  resuelve,  todo  se  aolira,  y  también  tendrá 
fin  la  presente  situación;  pero  cada  cosa  á  su  tiempo. 
¿Por  qué  me  pide  osted  expKoMÍones  que  no  puedo  dar? 
¿Acaso  Bcoesitt  «alad  explieacioi  ninguna  para  compren- 
der qué  da9e  de  papel  represento  en  wie  tristísimo  dra- 
ma*... No,  DO  necesita  Ojited  temejantes  explicaciones, 
as(  como  yo  tampoco  nioedlo  qae  usted  se  esfuerce  para 
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hacerme  comprender  io  qae  sufre.  Sia  embargo,  haré  al- 
gaoas  observaciones.  ¿De  qoé  pueden  acosarla  á  usted? 
De  nada.  4Y  á  su  espoeo  de  usted?  Tampoco.  ¿Qué  han 
hecho  ustedes  durante  su  vida?  Sacriñcios.  ¿Se  aman  us- 
tedes? Sí.  ¿Por  quó  han  vivido  ustedes  separados?  Por  la 
fuerza  de  las  circunstancias.  ¿Por  qué  do  se  reúnen?  Por 
que  las  circunstancias  lo  estorban...  ¡Oh!..  Es  preciso  re- 
signarse, y  no  puedo  creer  que  ahora  le  falte  á  usted  el 
valor. 

—No  me  falla;  pero  el  valor  acabará  con  mi  exis- 
tencia, y  yo  quiero  vivir,  porque  tengo  un  hijo;  amo  la 
vida,  por  el  amor  de  mi  esposo.  El  valor  sirve  para  lu« 
cbar,  para  resistir,  y  la  resisteucia  y  la  lucha  gastan  las 
fuerzas,  aniquilan. 

— Señora . . . 

— Dice  usted, — repuso  la  infeliz  madre,— que  com- 
prende mi  sufrimiento... 

— En  cuanto  es  posible  comprender  un  dolor  que  no 
se  ha  experimentado. 

— ¡Ahí — exclamó  Clotilde  con  acento  suplicante. — 
Disipe  usted  una  duda,  no  más  que  una  duda,  y  guarde 
usted  silencio  sobre  todo  lo  demás. 

— ¿Qué  desea  usted? 

— ¿Me  considera  Guillermo  indigna  de  su  amor?...  No 
hay  dolor,  no  hay  desgracia,  por  horrible  que  sea,  qae 
me  haga  temblar;  me  sobran  fuerzas  y  valor  para  suírir- 
lo  todo,  para  luchar  con  lodo;  pero  el  desprecio  del 
hombre  á  quien  amo... 
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— Seiiora,  sa  esposo  de  usted  me  ha  dejado  examinar 
todas  las  fibras  de  su  corazón,  menos  una. 

— jAh!... 

—Conozco  su  corazón  de  hombre,  su  corazón  de 
padre... 

—¿Y  su  corazón  de  esposo,  de  amante?..  ,, 

—No. 

— Luciano,  amigo  mió... 

— Ilay  en  el  corazón  de  la  criatura  pliegues  recónditos 
qoe  á  nadie  le  está  permitido  levantar... 

— ¡Dios  miol.. 

—En  ese  libro  que  se  llama  corazón  hay  páginas  que 
nadie  debe  leer. 

— Lo  que  no  se  vé,  se  adivino.. . 

—No  he  querido  adivinar,  porque  esto  hubiera  sido 
cometer  on  abuso.  Si  todo  me  lo  ha  confiado  su  esposo 
de  Qfted,  ¿no  estoy  obligado  á  respetar  el  único  secreto 
que  guarda  tan  cuidadosamente?..  Perdone  usted,  seño- 
ra,—añadió  LuciaLO,  cambiando  repentinamete  de  tono. 
—Me  obliga  usted  á  hablar  demasiado  seriamente;  y  no 
es  esto  lo  peor,  sino  que  perdemos  el  tiempo  y  hacemos 
perder  la  paciencia  al  pobre  fugitivo. 

—¿Qué  quiere  usted  decir? 

—Que  seguD  hemos  observado,  la  policía  do  se  cuida 
de  usted,  y  tal  vez  sin  riesgo  de  spr  espiados  podríamos 
hacer  un  viaje... 

Clotilde  exbaló  un  grito  de  alegría  y  so  puso  eu  pió 
como  impulsada  por  un  resorte.        ^^^^^^  ^^ 
To«o  IV.  ^níl^ 
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No  bixo  más  preguntas,  ni  pidió  explicaciones.  ¿Pa- 
ra qué? 

Iba  á  ver  á  su  hijo,  y  eslo  le  bastaba. 

Salió  del  aposento,  y  tres  minntos  después  Yolvió 
cobijada. 
-.Vamos, <— dijo  con  agitada  voz. 

Luciano  la  siguió. 

Alejáronse  presurosamente  calle  arríba. 

Luciano,  con  el  mayor  disimulo,  miraba  á  lodos  la- 
dos; pero  no  vio  persona  alguna  que  le  infundiese  sos- 
pechas. 

Así  adelantaron  por  espacio  de  diez  minutos,  al  cabo 
de  los  que  se  encontraron  en  la  solitaria  calle  del  Hos*- 
picio. 

Allí  les  era  fácil  ver  coa  seguridad  si  alguien  los  es- 
piaba. 

— Estoy  tranquilo, — murmuró  Luciano. 

Y  se  detuvo  junto  á  un  carruaje,  que  ya  hemos  visto 
varias  veces  y  que  no  tenemos  que  decir  que  era  de 
Guillermo. 

— Aquí,  señora, — dijo. 

Y  sin  perder  un  instarte  abrió  la  portezuela,  porque 
el  lacayo  no  se  movió  del  pescante. 

Clotilde  se  extremoció  y  fijó  una  mirada  de  sorpresa 
en  su  amigo  y  en  el  coche. 

— Pronto,  pronto,— añadió  Mario  mientras  volvía  á 
mirar  á  todos  lados. 

La  pobre  madre,  completamente  aturdida, entró  ma- 
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qiÍD«lmeDle  eo  U  berlina  y  se  dejó  caer  ea  el  asiento. 

Ládano  hizo  lo  mismo. 

Los  caballos  partieron  al  trote  largo. 

La  escena  que  entonces  tavo  lagur  no  puede  pintarse 
con  exaclíiod. 

Tal  vez  nunca  había  experimentado  Clotilde  una 
Miocion  igoal,  emoción  profunda,  incalíGcablc,  indes- 
criptible, puesto  que  no  podemos  decir  si  era  de  dolor  ó 
de  alegría. 

Clotilde  tampoco  hubiera  acertado  á  decir  si  ea 
aqfDellos  momentos  snfria  ó  gozaba. 

Sos  miembros  temblaron  convulsivamente. 

Su  rostro,  antes  pálido,  enrojeció  como  si  fuese  á 
brotar  la  sangre. 

Hacia  mucho  tiempo  que  sus  negros  y  magnífícos 
ojos  no  brillaban  sino  con  ese  fuego  sombrío  y  entriste^ 
cedor  de  la  fiebre;  pero  en  aquellos  momentos  relum- 
braron como  si  dejaran  escapar  llamaradas  de  la  hogue- 
ra de  ana  pasión. 

Su  r"  "¡•""'¡on  se  hizo  trabajosa  y  desigual. 

Enlr  ose  y  se  contrajeron  violentamente  sus 

libios,  que  (It'bian  abrasar,  puesto  qaesesecaroQ  inattin* 
tüoeamenie. 

En  cambio  sus  ojos  se  humedecieron,  ó  al  menos  pa  - 
recio  que  se  hnmedacitn,  y  se  revolvieron  casi  dcscon  - 
cenadamente  eo  sos  órbitas,  fijando  ea  todos  lados  mi- 
radas intensas,  observindok),  ó  más  bien  escudriñ Ánde- 
lo todo  con  tanto  afao,  con  tanta  aüaiedad  como  ai   bus- 
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case  y  esperase  eDconlrar  allí  el  secreto  ád  la  dicha  4a*- 
prema. 

Sus  movimicDlos  eraa  todos  violeot^^  u^ras  sa- 

cudidas nerviosas. 

¿Qué  senlia  y  qué  pensaba? 

No  lo  sabemos. 

Bien  pronto  empezó  á  cambiar  la  exprefaíoa  de  sa 
semblante. 

Su  frente  se  contrajo. 

Cubrióse  su  rostro  de  nerviosa  palidez. 

Sus  ojos  brillaron  más,  mucho  más  que  antes»  y  em- 
pezaron á  dilatarse  sos  pupilas. 

Luciano,  que  la  observaba  como  amigo  y  como  hom- 
bre de  ciencia,  arrugó  el  entrecejo,  haciendo  un  gesto  de 
inqirieiad  y  de  temor;  pero  no  pronunció  una  palabra, 
ni  tampoco  hizo  el  má3  leve  movimiento. 

¿Qué  podia  suceder? 

Algo  muy  horrible. 

Habia  motivo  para  temer  que  Clotilde  perdiese  en 
OD  momento  la  vida  ó  la  razón. 

La  infeliz  se  oprimió  el  pecho  con  fuerza  convulsiva, 
volvióse  repentinamente  y  exhaló  un  grito  destemplado, 
un  grito  que  pudiera  calificarse  de  feroz. 

Luego  pegó  el  rostro  al  almohadón  donde  antes  apo- 
yaba la  cabeza  y  donde  tantas  veces  la  habia  apoyado 
Guillermo  de  Lujan. 

y  allí  eslampó  un  beso  y  otro  beso,  no  con  vehemen- 
cia, sino  con  frenesí. 
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— ¡Oht — exxilaiiió.desespeFBdaaieDte  Luciaao— Ai  fia 

lendr — '  -''"-Tacia. 

\  .4,  ...  .  ,  ..   ,.'1  bri7n  A  la  desdichafia,  la   sacadió 
radaméote  y  griló: 

—Señora,  qae  nos  i^oarda  Alberto...  }Ah!..*  No  ae 
olvide  usted  de  qne  es  madre,  y  que  madre  debe  ser  an- 
tes que  ranjer  ni  esposa. 

Clotilde  pareció  languidecer. 
Por  algunos  minutos  permaneció  inmóvil. 
Luego  levantó  la  caben» 
Sus  ojos  e«»laban  llenos  de  lágrimas. 
—^ Ahí— exclamó  Mario  como  el   náufrago  que  con- 
signe asirfic  i  una  tabla   y    aspira  el  aire.— ¡Gracias  á 
{Mosl... 

La  desgraciada  madre  dejó  que  corriese  su  llanto. 
— Ya  estoy  tranquila,— dijo  con  voz  débil. 
— No, --replicó  Luciano; — pero  al  monos  es  usted  dae- 
fia  de  su  razón  y  su  voluntad. 
—SI. 

—Es  preciao  que  hablemos  un  poco. 
— ¿Qué  puede  usted  decirme? 
— Que  se  domine   usted,  que   haga   el   último  es- 
faerzo. 

-^¡Rl  últimol... 

— Sf,  porque  de  otro  modo  le  quitará  usted  á  sa  hijo 
el  valor  que  necesita. 

Ciolilde  se  limpió  los  ojos  y  fijó  ona  mirada  de  ex- 
traneza  en  Luciano,  mientras  decia: 
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— ¿Acaso  Decesita  mi  hijo  valor  para  abrazarme? 

Creo  que  do. 

—Señora,  debe  usit'u  iiaber  previsto  lo  quo  vaá  su- 
ceder, ó  para  hablar  con  más  exHclilud,  do  debe  usted 
beber  olvidado  lo  que  duraote  ooa  semaoa  le  be  dicho 
que  sucederá,  porque  do  puede  hacerse  olra  cosa,  porque 
aole  todo  es  preciso  que  se  salve  Alberto. 

— Sí^  aDle  todo  quiero  que  se  salve...  ¿Le  ameoaza 
alguD  Duevo  peligro? 

— El  mismo  que  le  ameoazaba  y  oada  más. 

—  EDtODCeF... 

— Para  salvarse  tiene  que  huir,  es  preciéo  que  salga 
de  España. 

—  Ya  sé  que  se  aguarda  ocasión  oportuna  para  qne 
sin  riesgo  alguno  emprenda  su  viaje. 

— Esa  ocasión  se  ha  preseDlado... 
— lAhl... 

—  Ha  llegado  el  momento. 

Clotilde  inclinó  la  cabeza,  puso  nua  mano  sobre  su 
corazón,  y  cod  acento  de  tristeza  prcfuoda,  de  amargura 
desgarradora,  murmuró: 

—  ¡Sola,  voy  á  quedar  sola!...  |Ah!... 
— Sí, —  dijo  Luciano, — sola... 

— Me  quedan  amigos,  ya  lo  sé;  pero  mi  hijo,  y... 
Se  interrumpió  y  un  momente  después,  con  voz  ape- 
nas perceptible,  pronunció  ei  nombre  de  su  esposo. 

— Señora,  ya  lo  he  dicho  antes,  es  el  último  es- 
fuerzo... 
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—Lo  haré. 

— Alberto  sufre;  pero... 

— Debe  teoer  valor,  porque  le  sonríe  ana  esperanza. 
—Tal  ▼«. 

— Se  separa  do  sa  madre;  pero  se  reanirá  pronto   á 
Susana,  que  también  partirá  muy  pronto...  ¿Me  queda 
á  mf  alguna  esperanza?...  Yo  dejaré  de  ver  i  mi  hijo... 
iTtmpoco  veré  al  hombre  á  quien  amo!... 
—¿Quién  sabe  lo  que  ha  de  suceder? 
— Sf,  algan  dia  me  abrirá   sus  brazos  mi   esposo... 
iQoiera  Dios  que  no  sea  tarde!... 
— Señora... 

—Pero  me  consideraré  feliz  si  al  menos  el  último  sus- 
piro lo  exhalo  sobre  su  pecho. 
—Se  atormenta  usted... 

— Pbr  el  contrario. . .  ¡Yo  gozo  así!— replicó   la  des- 
graciada con  amargura. 

Y  volvió  á  ioclinar  la  cabeza  y  á  guardar  silencio. 
Luciano  calló  también. 
Los  caballos  segiían  trotando. 
Media  hora  después  se  deteniao. 
Hablan  entrado  en  el  pueblo  y  se  encontraban  frente 
á  la  vivienda  del  cura. 


CAPITUU)  XV. 


Ld  Qiuuic   ^   ci  iiiju» 


CuaDdo  salió  del  carruaje  Clolilde,   babia  vuello  á. 
cambiar  la  expresión  de  sa  semblante. 

Ya  DO  babia  lágrimas  en  sus  ojos,  cuya  mirada  teoia 
algo  de  sombría . 

Su  rostro,  ligeramente  contraído,  estaba  cubierto  de 
mate  palidez,  lo  cual  no  era  exiraao  en  ella. 

Parecía  haber  recobrado  toda  su  energía,  porque  sa 
paso  era  igual  y  firme. 

La  anciana  sirviente  abrió  la  puerta. 

Clotilde  y  Marín  entraron. 

El  sacerdote  los  recibió  con  la  bondad   y  sencillez 
que  lo  caracterizaba . 

— Señora, — dijo  deapaes  de  haber  saludado  á  Clotil- 
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de^^-coDoaoo  las  desgracias  de  usted  como  madre  y  co* 
BO  esposa,  y  sieaU)  que  en  reoompeosa  á  Us  raras  yir* 
iodes  de  que  ba  dado  usted  tantas  pruebas,  no  eocuec- 
tre  usted  eo  esta  pobre  casa  la  dicha  que  merece  y  le 
deseo. 

—Padre  miOt-^respondió  la  iofelii  madre  cod  acento 
respetuoso  y  dulce,— he  venido  á  sufrir,  y  á  sufrir  iré 
cuando  de  aquí  salga;  pero  no  me  quejo,  porque  la  cria- 
tura no  ha  nacido  más  que  para  sufrir  y  resigoarse,  y 
los  que  cumplen  este  deber  por  el  breve  plazo  de  núes* 
ira  existencia  en  este  mundo,  gozan  eternamente  en  la 
di>ioa  mansión.  Alguna  vez  ci  dolor  habrá  arrancado 
de  mis  labios  palabras  amargas;  pero  nunca  mi  inlen- 
600  ha  sido  poner  en  duda  la  justicia  y  misericordia 
del  Omnipotente,  sino  lamentar  la  injusticia  ó  los  er- 
rores de  las  criaturas.  Tengo  fé,  no  se  ha  gastado  mi 
valor  y  me  quedan  fuerzas...  ¡Ah!.. .  La  vida  es  breve, 
por  larga  que  ssa,  y  no  está  lejos  el  dia  del  eterno  des- 
canso. 

El  sacerdote  fijó  una  mirada  de  admiración  en  Qo- 
tilde. 

Ésta  prosiguió  diciendo: 

—Aun  en  las  situaciones  más  horribles  hay  goces  po- 
ros. Ue  venido  é  sufrir,  porque  voy  á  separarme  de  mi 
hijo,  tal  vei  para  siempre;  pero  gozaré  al  abrazarlo,  go- 
saré  ouaoto  puede  goiar  el  corazón  de  una  madre. 

— Señora,  quería  dirigirle  á  ust^l  a'  ¡labras  de 

ooMoelo;  pero  dice  usleü  más  de  loque  yu  pudiera  da - 

Tomo  IV.  U 
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cirle...  No  me  queda  qoo  hacer  más  «juu  rogar  á  t)io6 
por  la  felicidad   de    asted   y  de  sa  hijo,  por  la  felici  • 
dad  de  su  esposo... 
—  ¡Mi  esposo!...  Tampoco  puede  ser  feliz. 
— ¿Por  qué  do? 

—Porque  be  destrozado  su  corazoo  de  eapoao  al  sa- 
crificarme por  mi  hijo,  al  destrozar  mi  corazoo  de  ma- 
dre. Conozco  demasiado  bien  su  alma  grande  y  noble,  y 
sé  que  la  dicha  es  imposible  para  él.  Ignoro  lo  que  pien- 
sa con  respecto  á  mí,  pero  sin  temor  de  equivocarme, 
creo  que  me  hace  justicia  y  reconoce  que  no  soy  culpa- 
ble. Esto  me  basta:  sufro;  pero  estoy  tranquila.  Por  mi 
parle  reconozco  que  mi  esposo  tiene  más  icleligencia  y 
más  corazón  que  yo,  y  desde  luego  acepto  su  fallo.  Lo 
que  hace  podrá  ser  incomprensible  para  el  mundo  y  aun 
para  mí;  pero  esto  no  prueba  que  esté  mal  becho. 

Ni  una  lágrima  habia  vuelto  á  brotar  de  los  ojos  de 
Clotilde,  ni  por  un  instante  se  alteró  su  voz  firme  y  re- 
posada. 

El  sacerdete  seguía  contemplándola  como  se  contem- 
pla todo  lo  grande,  todo  lo  extraordinario. 

¿Qué  habia  de  decir? 

¿Debia  hablar  de  la  fé  á  quien  tanta  tenia? 

¿Era  justo  recordar  los  deberes  á  quien  sabia  cum- 
plirlos, quizá  con  exageración? 

El  anciano  escuchaba  con  asombro,  porque  no  po- 
dia  hacer  más  que  escuchar. 

Tenia  de  Clotilde  el  más   elevado   concepto;   pero 
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naooa  pudo  creer  qae  aqoella  mujer  desgraciada  valiese 
Uolo  como  valia. 

Para  ei  eeccilio  facerdcte,  la  situación  se  hizo  des* 
de  aquellos  momentos  violenta ,  y  así  debió  compren- 
derlo Clotilde,  porque  dijo: 

—  Los  minutos  que  taido  en  ver  á  mi  hijo,  sjú  si> 
glos  para  mí...  Sea  oeted  indulgente  coa  mi  impacien- 
c»  de  madre 

—  HablarcíLos  uc-[;uts,  stncira, — dijo  el  sacerdote. 
T  salió  del  aposento. 

Luciano,  que  había  peiiEanecido  innóvil  y  nudo, 
salió  también. 

El  rostro  del  estudiante  no  expresaba  en  aqueyot 
momentos  la  viva  8!e«ría  de  siempre. 

Aonqne  popo,  su  fíente  estaba  pálida  y  contraída. 

Trascurrieron  algunos  iLCDceBtcs,  durante  los  cuales 
Clotilde  hizo  un  gesto  dolor(so  y  se  rprimió  el  pecho. 

Alieno  £6  presetió,  cayecdo  en  los  brazos  de  sa 
sadré. 

No  más  que  a^guoss  palabras  de  ternura  pronuncias- 
roo  entonces,  porque  apenas  les  permitía  hablar  la  emo- 
ción que  experimentaron,  y  hasta  después  dealgunosmi- 
ñutes  no  cocsYgoiercD  dcmiosrsey  dar  príLCÍpio  ala 
conversación  con  alguna  tranquilidad. 

Sentáronse. 

Tampcco  entonces  se  babian  huicedecido  los  cjos  de 
Clotilde. 

—  Madremia,— dtjo  Aibcito,->he   sufrido  mocho  y 
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he  de  sufrir  más,  porque  vamos  á  separarnos;  pero 
tengo  fuerzas  para  resignarme  y  esperar  días  más  fe» 
lices. 

— ¿Kstás  seguro  de  tu  valor?— preguntó  Clotilde,  fi- 
jando en  el  joven  una  mirada  escudriñadora. 

—  Sí, — respondió  él  sin  vacilar. 

—Eso  es  cnanto  yo  deseaba  saber. 

—Soy  otro  hombre,  ó  como  dice  Luciano,  ya  soy 
hombre. 

— Y  digno  del  amor  de  una  mujer  como  Susana. 
Alberto  inclinó  la  cabeza  y  se  ruborizó. 
Habia  comprendido  el  valor  de  las  palabras  de  sa 
madre,  palabras  que  eran  la  más  amarga  de  las  recon- 
venciones, porque  significaban:  alienes  valor  porque  al 
alejarte  de  mf,  te  acercas  á  la  mujer  amada,  y  ese  amor 
mitigará  la  pena,  endulzará  el  dolor  del  hijo.» 

— Madre  roia, — repuso  el  joven  con  turbación. 

— Continuemos, — interrumpió  la  madre, — porque  no 
sé  cuanto  tiempo  me  será  permitido  permanecer  aqof,  y 
quiero  aprovecharlo. 

— ¿Qué  desea  usted? 

— Conocer  tus  sentimientos,  tus  opiones... 

— ¿Sobre  qué? 

— Sobre  tu  situación. 

— Es  muy  triste;  pero  clara. 

— ¿Crees  que  puede  hacerse  otra  cosa  de  lo  que  ta 
padre  ha  determinado? 

— Sí,  puedo  quedarme,  porque  lo  mismo  que  mi  pa- 
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dre  se  ocolla,  puedo  ocultarme  yo  sin  sAÜr  de  España; 
pero  DO  siempre  debe  hacerse  todo  lo  que  fie  puede. 

— Explícate. 

— Desde  que  iDurió  mi  segundo  padre^  nuestra  silua- 
cion  ha  sido  muy  penosa,  y  obligado  f  or  las  circuoátan- 
ciaa  he  cambiado  de  conducta.. . 

— Sí,  y  te  has  convencido  de  que  el  mundo  no  es  lo 
que  tú  creias. 

— Y  también  he  comprendido  que  antes  cl  mundo 
debia  mirarme  cob  lástima  ó  con  desden. 

— Ciertamente,  porque  antes  no  eras  nada,  no  servias 
para  nada,  y  creias  que  vahas  mucho  y  servias  para 
todo. 

—  Pero  no  es  bastante  haber  dado  el  primer  paso  ea 
el  buen  camino,  no  es  bastante  si  no  se  va  hasta  el  fío. 

^Aquí  has  tenido  amigos  y  algunos  recursos... 

— -Bq  el  extranjero  no  tendré  más  que  mis  propias 
foerzaa. 

— Es  decir  que  quieres  tú  mismo  provocar  la  luclit 
sin  más  objeto  que  el  de  vencer. 

—  M  <dre  mia,  yo  no  valdré  jamás  lo  que  mi  padre; 
pero  lo  imitaré  eo  cuanto  me  sea  posible. 

— Veamoa  si  ea  verdad. 

— ^Lo  dada  oated?— preguntó  vivamente  Alberto. 
— Sí, — respondió  sencillamente  Gotilde. 
El  jóvea  hizo  un  gesto  que  signiGcaba: 
— Me  resigno  á  tufrir  esa  injusticia,  porque  ea  oalod 
mi  madre  y  debo  respetarla. 
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— /,A  dónde  piensas  ir,  ó  á  dónde  te  mandan  ir? 

->Se  me  ha  dejado  en  libertad   de  el(*gir,    y  me  he 
decidido  por  Francia. 

— Ya  lo  ves,  quieres  lachar;  pero  á  medias. 

— jMadre  mial... 

—Tienes  miedo,  y  bmcas  nn  auxiliar. 
Alberto  no  acertó  á  replicar. 

—  En  Francia, — añadió  Clolilde,— está  Moncayo,  qae 
conoce  «quelia  tierra  quizás  mejor  que  sa  patria. 

— Así  es. 

—En  Francia  no  puede  morirse  de  hambre  el  honra- 
do industrial,  y  mienir<4s  él  tenga  nn  pedazo  de  pan  tú 
tampoco  has  de  tener  hambre.  Tu  padre  naufragó  en  lat 
costas  de  África:  no  sé  cómo  se  salvó,  ni  lo  que  hizo; 
pero  sí  qae  se  encontró  en  nna  tierra,  que  además  de 
serle  desconocida,  es  inhospitalaria,  eo  ana  tierra  de  sal* 
vajes,  donde  no  podia  encontrar  amigos  ni  protección,  y 
donde  el  clima  por  sí  solo  es  un  terrible  enemigo^ 
El  joven  inclinó  la  cabeza. 

— Compara  y  aprecia  la  diferencia,— pro^ií^nió  dicien- 
do Clotilde, — en  Francia  encontrarás  al  señor  Patricio 
Moncayo  y  á  su  hijo,  es  decir,  más  que  dos  amigos,  uq 
padre  y  un  hermano,  dos  prolectores  capaces  de  sacri- 
ficar la  vida  por  tí,  dos  hombres  de  mundo,  acostumbra- 
dos á  luchar  y  conocedores  del  país,  y  para  que  nada  te 
falte,  bien  pronto  tendrás  una  afección  tiernísima,  quesera 
nn  consuelo  y  que  en  un  minuto  te  hará  olvidar  los  su- 
frimientos de  machas  horas.  Con  todos  esos  recorsos. 
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todas  eaas  comodidades,  bien  se  puede  lucoar  y  fá- 
cUmente  se  triunra... 

•»|Madre  mia I —exclamó  angustiosameote  Alberto. 

— Mi  deber  os  decirte  la  verdad. 

—No  me  ha  dicho  tanto  Luciano  .. 

— >Luoiano  es  tu  amigo,  y  yo  soy  tu  madre. 

— íOhl... 

— Tu  padre,  lachando  con  las  embravecidas  olas  del 
mar,  llegó  á  tierra:  tú,  cómodamente  sentado  en  los 
blaodoa  almohadones  de  un  carruaje,  llegarás  á  Francia: 
ta  padre  se  eocootró  en  un  desierto  donde  probablemea- 
le  DI  agua  encontraria,  y  tú  tendrás  ana  habilacion  don- 
de abrigarte  y  reposar  tranquilamente:  tú  encontrarás 
y  ta  padre  lO  encontró  mas  que  enemigos  dís - 
á  devorarlo... 

-«iMadre  mía,  madre  mia!. . . 

— Tú  volverás  á  tu  patria  para  gozar,  y  tu  padre  ha 
▼aello  para  sufrir;  tú  volverás  para  deacMsar,  y  él  ba 
venido  para  luchar... 

— |Me  destroza  usted  el  alaaal... 

—¿No  querias  imitar  á  tu  padre?..  Te  enseño  el  ca- 
mino... |Ah!..  Te  babiaa  envanecido  demasiado  pronto, 
hijo  mió,  y  yo  debo  sacarte  de  tu  error.  Muy  do  tarde 
eo  tarde  nace  an  hombre  extraordinario,  y  ta  padre  es 
uno  de  ellos,  pero  lú  ou.  Procura  cumplir  tas  deberé^ 
pero  no  aspires  á  más. 

Alberto  temblaba  y  no  ae  atrevía  á  arrostrar  la  mi  - 
rada  lotenst  de  so  madre. 
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"  '     I  qoo  en  aquciios  momentos  era 

ttrriDK',  j)fi  .niciido: 

— Tal  vez  or  do  madre  rae  ha  cegado  en  otro 

tiempo,  haciéodome  débil,  aunque  me  excusa  el  afán 
qoe  era  oataral  yo  sintiese,  porque  gozases  despees  de 
baber  sufrido  ei  hambre»  la  desnudez  y  todos  ios  espan- 
tosos efectos  de  la  miseria.  Ahora  quiero  cumplir  mi  de- 
ber sin  escuchar  los  consejos  de  mi  corazón  de  madre. 
Tu  padre  ha  comenzado  la  obra,  y  yo  le  ayudaré,  por- 
que lo  que  tu  padre  hace,  está  bien  hecho  para  mí.  No 
sé  6Í  me  considera  digna  de  su  amor;  pero  yo  quiero 
serlo. 

El  joven  levantó  la  cabeza. 

Sus  negros  ojos  relumbraron  como  carbunclos. 

— ¡Ohl— exclamó  epérgicamente.  — ^Qoién  puede  da» 
dar  que  es  usted  digna  del  amor  de  mi  padre?..  Ni  mi 
mismo  padre  lo  pondría  en  duda  en  mi  presencia.  Eso 
no,  madre  mia,  eso  no... 

— Sigue  escuchanilo... 

— Basta  ya. 

—Alberto... 

— He  cambiado  de  resolución. 

—¿Qué  quieres  decir? 

— No  me  separaré  de  usted,  no  saldré  de  España  sin 
que  usted  venga  conmigo. 

— Eso  es  imposible... 

— llcnposiblel...  ¿Por  qué?...  Nadie  puede  estorbar- 
lo... ¡Oh!...  Iremos  á  cualquier  parte,  renunciaré  al  amor 
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de  Susana,  renunciaré  á  todo;  pero  no  me  separaré  de 
mi  madre.  Mi  padre  me  ama;  pero  mi  madre  me  ama 
Umbieo;  mi  padre  me  prol^e  y  me  ha  salvado  la  vida 
más  de  Qoa  vez  y  arriesgando  la  soya;  pero  los  grandes 
sacrificios  se  los  debo  á  la  madre  que  por  mí,  solamente 
por  mí,  ha  destrozado  con  sus  propias  manos  so  corazón 
y  ha  sufrido  por  espacio  de  veinte  años  lo  qae  no  es 
concebible. . . 

— ¿Has  perdido  la  raz-^r*» 

— Mi  padre  es  rico  y  i^ y  no  me  necesita;  mi  ma- 
dre es  pobre  y  débil,  y  para  ella  será  mi  apoyo...  ¡Oh!. . . 
Abora  soy  hombre;  basta  este  momento  no  lo  he  sido. .. 
¿Qoíén  será  capaz  de  separarme  de  nsted,  madre 
mil?...  Que  venga  mi  padre  á  separarnos,  y  contra  mi 
padre  me  rebelaré. 

T  al  decir  esto  el  joven,  rodeó  on  brazo  á  la  cintu- 
ra de  su  madre  como  si  temiese  que  se  la  arrebataran, 
y  lanzó  á  lodos  lados  miradas  ardientes,  que  eran  una 
provocación. 

— Que  vengan. — volvió  á  decir, — que  vengan  á  arre- 
batarme á  la  madre  de  mi  alma... 

— ¡Hijo  mio!»exclaffió  Clotilde  con  voz  ahogada. 
La  pobre  niadrc  ne  coo.«idcraba  dichosa  en  aquellos 
momentos. . . 

Se  abrió  una  puerta  y  apareció  an  hombre. 
Era  Guillermo  de  Lujan. 
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CAT'I  VVI. 


Cómo  terminé  U  esceaa. 


Aquella  tez  no  se  equivocaba  Alberto:  ya  era  hom- 
bre en  el  sentido  qne  esto  decía  Lociano.  Hasta  enton  - 
ees,  á  pesar  de  lo  que  habia  hecho  y  de  su  6rme  raso  - 
lucioQ  de  partir,  do  lo  habla  sido,   y  no  solamente  era 
.hombre,  sino  que  como  hijo  y  por  primera  vez  en  sa 
vida,  colocábase  en  el  terreno  co  que  debía  oolocars^é' 
Ya  lo  hemos  dicho  más  de  ana  vez:  la  conducta  del 
joven  no  reconocía  por  causa  la  falta  de  nobles  senti- 
mientos, ni  de  valor,  ni  de  buena  voluoiad.  Esto  coosis- 
tia  en  que  no  veia  con  claridad  las  cuestiones,  no  apre- 
ciaba con  exactitud  ninguna  situación,  y  per  consiguien- 
te era  imposible  que  adoptase  las  resoluciones  que  más 
convenían. 


T   SUS  IflSTClUOS.  349' 

Y  iia  embargo,  Alborio  estabí^ üotüdo  de  ona  inte- 
ligencia clarísima;   .  aseada,  ya  por  efecto  deM' 
edacaetoo,  ^a  por  los  uiüierioeoa  sufrimientOB  de  sa  ma- 

^g  „  ___ » .    ^;„,.,„...,.,^:^.,  „-j  qp^  gg  habia  enooDtra- 

do  '  íi- 

Eip.C'1    ..  =  ,     udió  8U3  errores,   suoe- 

diéndo'c  lo  que  t^^-eiegOMá  qoiea  des  pronto  y  cuando 
méo^  W  espera,  je  le  deiaébe  la  vista . 

Su  ioMigeocia  babia  estado  siempre  en  on  caos 
leDebroso,  y  repenlinamcDle  se  encontró  en  medio  de 
tórrenles  de  loz. 

JLa  fria  ^  '   i  de  Cuiildd  hizo   en  pocos  minatos 

loqne  00  bd^i^^n  (>r)d  dj  hucoren  machos  años  so  ternu- 
ra maternal  y  m»  cuiüados. 

Si  anlos  seh«bin4.«  .>.vrado  este  cambio,  habríamos 
oído  decir  al  joven:  ^' 

— Perdono  á   mis   enemigos;   pero  defenderé  á  mi 
madre. 

V  probableoieíAe  don  Pedro  de  Rabianes  habría  te- 
nido ei 'disstslf  de  que  Alberto  le  pidiese  cuentas,  no 
para  vengarse  de  lo  pasado,  sino  pura  evitar  nuevos 
abuaof 

\  im  ooopreoderlo  GttHknttOi  4'K3  udiMd  r^t^i- 
cL.x..  .w  .u  la  conversación,  lo  mismo  qae  antes  Uabia 
etODoktdo  rUmbÍM  las  páhlbHif  ^  se  cnirirmí  ontie 
Qolikley'el  MóerdoCBw        ' 

A  pesar  de  toda  su  caliLa  y  de  la  coélflfeAH^  que 
:aia  áñámmum,  no  podo  Uij4n  coaleaerse  y  come- 


.c< 
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lió  la  iroprodencia  de  prcsí^ntarso,  imprudenda  qne  po- 
día costar  may  cara  á  so  infeliz  esposa. 

Los  efectos  nalarales   de  la  sorpresa  y  las  vm 
cünmociones  que   debia   experimentar,  eran  suficicijU 
para  concluir  en  nn  inctanto  con  la  débil   existencia   de 
Clotilde. 

¿No  babia  pensado  en  esto  GuiilernQO? 

Ni  en  esto  ni  en  nada  babia  pensado,  porque  habia 
penetrado  allí  impulsado  por  una  fuerza  superior  á  la  de 
80  voluntad. 

Cuando  se  ocultó  para  ver  y  escuchar  á  su  esposa  y 
á  su  bijo,  contó  demasiado  ligeramente  con  sos  fuerzas. 

Verdad  es  que  aquella  no  era  la  primera  prueba  que 
bacia,  y  que  siempre  habia  salido  triunfante,  y  esto  le 
bizo  creer  que  entonces  sucedería  lo  mismo. 

El  sacerdote  y  Marín  estaban  junto  á  Lojéa  cuando 
éste  escuchaba. 

Luciano,  al  ver  que  Guillermo  abria  la  puerta,  quiso 
detenerlo  y  lo  asió  por  un  brazo;  pero  lanzóse  el  otro  con 
tal  violencia,  que  cuando  él  mismo  quiso  retroceder,  ya 
era  tarde. 

Sosteniendo  una  espantosa  locha  y  profundamente 
trastornado,  qnedó  Lujan  inmóvil  en  medio  del  apo- 
sento. 

Alberto  lo  miró  con  extraneza  y  disgusto,  porque  no 
lo  conocia,  y  creyó  que  era  un  enemigo  ó  por  lo  menos 
un  importuno. 

Clotilde,  impulsada  por  una  violenta  sacndida  ncr~ 
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▼ion,  púiose  en  pié  y  exhakS  uo  griio  agudo  y  desgar- 
radar. 

Sus  ojos  se  abrieroo  como  si  fuesea  á  sallar  de  sos 
órbiUs  y  fijó  eo  su  espoto  ana  mirada  indescriptible. 

Luego  extendió  los  brazos  y  dio  uo  paso   hacia  Gtii- 
Ueiioo  mientras  exclamaba: 
— íTu  padre!... 

—¡Mi  padre!— gritó  el  joven   en  el  colmo  del  atar- 
dimiento. 

— iQotilde!...  ¡Hijo  miol... 

T  mientras  el  padre  y  el  hijo  se  abrazaban,  el  cuer- 
po de  la  pobre  madre  vaciló,  se  tamboleó  y  cayó  pesa- 
damente sobre  el  pavimeolo. 

Gnillerrao  se  desprendió  brnscamente  de  los  brazos 
de  su  hijo,  dejó  escapar  un  rugido  espantable,  se  acercó 
á  80  esposa,  ee  arrodilló,  la  levantó  entre  sos  brazos,  la 
estrechó  contra  so  pecho,  y  desesperado,  loco  de  dolor 
y  de  ira,  cubrió  de  besos  el  rostro  cadavéricamente  pá  - 
lido  de  la  infeliz. 

Y  mieniraa  eslampaba  con  frenesí  aquellos  besos, 
que  no  hubiera  podido  decirse  si  eran  manifestación  de 
la  ternura  ó  de  un  dolor  mortal,  gritaba  con  el  aoento 
de  la  desesperación . 

— ;  ; La  be  matado,  la  he  matado!... 

Aitcrio,  con  el  rostro  lívido  y  desfigurado,  ia  mi- 
rada ^a  en  so  madre  y  temblando  convoIsÍTamenle,  pa- 
recía haberse  petrificado. 

Todo  esto  sacedlo  en  pocos  segondos. 
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Por  €d  GaiHermo  ¡dcIídó  la  cabeza,  8po]fó  9U  frente 

jtbra.sada  aobre  la  helada  fronto    do  su    p^no-.i  v    n\i^6 

ÍDOlÓvil. 

Eotraron  el  sacéfdole  y  LadtQo. 
—)Dios  mío! -> exclamó  el  anciaao  mientras  elevaba 
al  cielo  una  mirada  de  súplica. 

— ¿Qué  hacéis?— dijo  Marin.— Pues  á  féque  soiíhom- 
imOnpara  un  apiiro...  Ahora  no  se  necesitan  iattentaclo- 
nes,  sino  sccorros...  Caballero,  traiga  usted  é  sn  espo- 
sa... No  hay  que  perder  un  insta^'-^  Y  "'■  ayuda  á  lu 
padre...  Vamos,  vamos. 
i  1  Guillermo  levantó  la  cabeza. 

Sus  pálidas  mej<>las  estaban  lleoas  de  lágrimas. 
— ¡Dios  miol— 'murmuró.— Si  la  he  matado,  moriré 
horriblemente  atormentado  por  la  conciencia  después  de 
i^aber  sufrido  tanto...  lAh)... 

V  «—j Madre  mía,  madre  de  lui  almal'— exclamó  por  tin 
Alberto. 

No  proDbi.Lii..ua  una  palabra  más. 

Llevaros  á  Clotilde  al  bnmiide  lecho  qoe  habia^  ser- 
vido para  su  hijo  las  Loches  anteriores. 

Luciano  dijo  eoloBCCé 
— Apartaos. 

Y  de  uno  de  sos  bolsillos  sacó  el  joven  estudiante  un 
estetóscopo,  lo  aplicó  eobre  el  pecho  de  la  desdichada 
madre,  y  escuchó. 

Todos  quedaron  inmóviles  y  guardaron -absoiuio  si- 
lencio. 
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Todas  Im  miradas  se  fijaron  eo  Luciano  coa  uo  afán 
y  an  temor  inconcebible. 

)Momeoto6  de  horrible  angnstia! 

Clotilde  00  habia  muerto;  pero  ¿en  qué  estado  se 
iwwwv.^'  zon? 

Esto  era  lo  que  quería  saber  Luciano,  porque  no  9in 
motivo  sospechaba  que  estaba  inminentemente  amenaza- 
da la  eriilaMffia  de  la  pobre  madre. 

Nanea  se  habia  visto  tan  contraido  y  pálido  el  rostro 
de  Marín;  oooca  su  mirada  habia  sido  tan  profuodamen- 
le  «ombría. 

Empero  nadie  era  más  digno  do  conpasioD  que  Gui- 
Iktmo  de  Loj4n. 

Lo  que  sufría  no  puede  hacerse  comprender. 

¿Qué  le  sucedería  si  ól  Uegaba  á  ser  oaosa  de  que 
muriese  Ja  eaposa  á  quien  arnthailanlaff ..     >,    ' 

Tambieo  él  moriría  horriblemente  atormentado,  mo- 
riría de  desesperación. 

'  GMla  BK>iBaBtaque  paMba,^)évtTpti»  él  on  rigió  de 
aipatlosa  9§toáa^fsyk4am  embargo,  hubiera  querido  qae 
Msrin  no  procunciase  jamás  el  terrible  fallo. 

El  rostro  de  Mario  empezó  á  cambiar  de  expresión: 
diiatóae  y  tm  ojoa  brillmwi  tmmu  ármpre. 

— ¡Ah! — exclamó  mientras  separaba  el  oido  del  este- 
tóscopo.— No  tenemos  nada  en  olooratoo...  ¡Yo  la 
salvaré! 

Resonó  uc  %.  >o. 

BotODccs  Guil!  ptrpvió  á  oaoTerse  y  arrancó 
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el  ínstrameoto  de  manos  del  joven,  haciendo  lo  mismo 
que  esle  acaba  de  hacer. 

— ]Gracias  Dios  miot— exclamó  despaes  de  algunos 
momentos. — Ahora  puedo  ya  abrazar  á  mi  hijo. 

— Pero  no  aquí, — replicó  Luciano, — porque  DO  con- 
viene que  la  enferma  los  vea  á  ustedes  al  recobrar  el  co- 
nocimiento. 

— Ante  lodo, — dijo  Alberto, — ocupémonos  de  riai 
madre. 

—Eso  hago  precisamente...  Venga  papel  y  pluma... 
No  puedo  recelar;  pero  lo  haré,  porque  el  boticario  no 
ha  de  pedir  el  título  cuando  vayan  por  el  medicamento. 
Además,  es  preciso  que  venga  una  mujer  para  que  des- 
nude á  esta  señora... 

— Mi  criada, — dijo  el  cura. 

— ¿No  podrá  volver  hoy  mi  esposa  á  Madrid? 

— Ni  mañana. 

—¡Oh!.. 

—¿Qué  le  importa  á  usted?..  Ya  está  acostumbrada 
á  la  pobreza  y  no  echará  de  menos  ima  cama  de  lujo. 

—Pero... 

— £1  papel  y  la  pluma,  y  vayanse  ustedes,  que  puede 
volver  en  sí  de  un  momento  á  otro...  Aquí  no  ha  de 
quedar  nadie  más  que  yo. 

—Y  yo, — dijo  el  sacerdote. 

— Perdone  usted, — replicó  Luciano; — pero  si  yo  me 
desmayase,  co  me  gustaría  ver  un  cura  al  abrir  los  ojos, 
porqae  lo  primero  que  se  me  ocurriría  seria  que  se  en- 
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coDiraba  á  mi  lado  para  ayudarme  á  bien  morir.  Esto  son 
aprensiooes;  pero  todos  las  tenemos,  y  las  mujeres  más* 

El  padre  y  el  hijo  se  instalaron  en  otra  habitación. 

El  sacerdote  se  ocnpó  en  ir  por  el  medicamento. 

La  sirviente  se  poso  á  las  órdenes  de  Luciano. 

¿En  qué  situación  quedarían  aquellas  infelices  cria- 
toras? 

Ta  lo  sabremos. 


ita 


Tomo  IV.  45 


C/iMlUl-^'     A^li. 


Caalela  sigae  represeoUQdo  admirablemeole  so  papel. 


Pasaron  otros  cinco  dias. 

A  las  diez  de  !a  mañana  encontrábase  Lainez  en  so 
despacho,  leyendo  algunas  órdenes  que  acababa  de  re- 
cibir. -    

Aanque  babia  prohibido  qae  se  le  interrumpiese,  so- 
naron algunos  golpecitos  dados  á  la  puerta.  Para  qae 
nadie  se  atreviese  á  llamar,  debia  tratarse  de  on  asunto 
moy  urgente  y  de  mucho  interés. 

El  jefe  de  policía  hizo  nn  gesto  de  disgusto  y  dijo: 
— Adelante. 

La  puerta  se  abrió,  entrando  Cautela,  que  respiraba 
con  alguna  dificultad  como  si  hubiese  corrido  y  estuvie- 
se fatigado. 
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— ¿Qué  sacede? — le  preguntó  Maorício . 
El  astuto  «gente  suspiró,  sacó  un  pañuelo  de  color 
de  chocolate,  se  limpió  el  sndor  que  corría  por  su  rostro 
y  exclamó: 

— ¡Ah!...  Tiemblo^  mi  respetable  jefe^  t'emblo. . . 

— ¿Por  qué? 

— Nod  agoardan  d''¿9  de  pn. 

—Pero.. 

—No   he  quoiidü   ¡>erdcr  Gu  luivdu.i',  y  por  eso  me 
be  tomado  la  libertad  de  ínter rampir lo  á  «ted. 

— ¿Acabarás  de  prríicarle? 

•—Lo  be  ¥Í8to,  £ 

— ¡Que  lo  has  visto!... 

— .<?(. 

—¿A  quién? 

— ¿Acaso  no  lo  adivina  usted? 

—Cautela,— replicó  el  jefe  de  policía  con  inapacien- 
cia,—babla  claramente. 

—Hay  nombres  que  no  quisiera  proeanoiar,  porque... 

—Parece  que  i»  n-jas  miedo. 

—¿Por  qué  ¡  1  'garlo?...  Tengo  miedo.' 

—Eres  cobarde,  ya  lo  sé. 

— T  ademis  bay  hombres  que  JÉJAiden  lerrof  á  1^ 
mis  Talerosoi,  y  aun  prescindiendo  de  laa  persenas,  me 
eHwwBOH'O  al  pensar  ea  céertof  De||OekM,  que  ofrecen 
mti' '  -i  s;n  presentar  nirgrna  '  qi^á 

uadiu  iu  guala  eKpOMrseá  perder  fio  prooaouiaades  de 
ganar. 
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— Todo  eso  está  may  bien;  pero  aáa  do  adivino  á  qaé 
alodes. 

Cautela  volvió  á  saspirar. 

—Voy  á  explicarme,— dijo. 

—Sí,  sí. 

— Hace  algún  tiempo  que  fijé  mi  atención  en  cierta 
casa  de  la  calle  de  San  Bernardo,  y  me  pareció  conve- 
nienle  hacer  averiguaciones,  por  aquello  de  que  el  saber 
DO  ocupa  lugar. 

— ¿Y  por  qué  te  llamó  la  alencion  esa  casa? 

— Porque  siempre  estaba  cerrada. 

— Prosigue. 

— Su  dueño  la  vendió  hace  dos  ó  tres  meses. 

— ¿Y  qué  me  importa? 

— Mucho,  porque  valiéndose  de  otra  persona,  la  com- 
pró la  misma  que  hace  bastantes  años  había  vivido  en 
ella. 

— ¿Y  esa  persona?... 

--E3...íAhl... 

— Concluye. 

— Don  Guillermo  de  Lujan,— dijo  Cautela,  bajando  la 
voz  y  extremeciéndose. 

—iLujánl— exclamó  el  jefe  de  policía,  cuya  frente  se 
contrajo. 

Pero  un  momento  después  desplegó   una   sonrisa  de 
satisfacción  y  dijo: 

—I Ya  lo  hemos  encontrado!...  Gracias,  Cautela. 

—  Señor... 
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— No  quedará  síq  recompensa  este  servicio. 
— jAyl — suspiró  irislemeole  el  ex  •sacristán. — So  en- 
tofiasma  usted  demasiado  pronto,  y  me   promete  astcd 
recompensas  cuando  no  liago  más  qae  decirle  á  usted  lo 
que  cualquiera  le  diría  dentro  de  dos  horas. 
— No  te  comprendo. 

— Don  Goíllermo  de  Lujan  habita  la  misma  casa  que 
habitaba  antes  de  ser  preso  y  deportado. 
—Y  bien... 

— Pero  esto  lo  sabe  ya  lodo  el  mundo,  y  por  consi- 
goieote,  BO  se  necesfta  mi  astucia  para  averiguarlo. 
—Eso  quiere  decir. . . 

— Que  don  Guillermo  ha  cambiado  de  sistema,  según 
le  anunció  á  usted  hace  trece  dias,  trece,  señor...  ¡Ah!.. 
Bt  número  trece  es  fatal,  horrible,  de  mal  agüero. 
— 'To  no  soy  supersticioso. 

— To  sf,  porque  más  que  juicio  tengo  sentimiento,  ya 
lo  sabe  mted. 

Lainez  reflexionó. 
Habia  llegado  el  momento. 

Debía  empciar  la  lucha,   babna  que  arrostrar  pcli« 
groa;  pero  se  resolvería  la  «iimnrinn 

Lo  que  SQOOcHa  no  er^  eia,  sino  que  por 

el  contrario,  dcbia  cooiiMerar«e  ona  fortuna,  puesto  qae 
ni  el  señor  do  Rubianea  ni  Mauricio,  podrían  hacer  nada 
mientras  Guillermo  te  ocultase. 

—Muy  bien, — dijo  el  j<*re  de  policía  después  de  alga- 
008  minutoa;— cada  cual  mira  los  asuntos  por  distinto 
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lado.  A  p^sar  de  ese  número  trece  que  á  tí  te  espaala, 
yo^^esloy  contento.  ^, .  _ 

—Señor,  cuando  Laján  se  presenta  tan  descarada- 
mente. . 

-¿Qr.é? 

— Ya  sabrá  lo  qae  se  hace. 

— También  se  yo  lo  qae  me  conviene. 

— Lo  bascamos,  y  en  Tez  de  ocaltarso,  dice:  «Aquí 
estoy.  ' 

—¿Y  qué  deduces  de  eso? 

— Ya  sabt;  usted  que  las  facilidades  me  desagradan 
mucho  más  quf»  ios  ir,r""^''"^!'^'^''^s. 

— Esa  es  tu  manía. 
Cautela  volvió  á  suspirar,  ' 

— Recuerde  usted, — dijo, — lo  que  sucedió  hace  trece 
noches  cuando  quisimos  prender  al  hijo.. . 

— No  !o  he  olvidado.  ' 

— Todo  se  presentó  fácil,  y... 

~Deja  las  observaciones  para  después,  y  cuenta  con 
detalles  cuanto  hayas  visto  y  averiguado. 

—Por  hacer  algo,  fui  á  la  calle  de  San  Bernardo,  y 
me  quedé  sorprendido  al  ver  de  par  en  par  la  puerta 
de  la  casa  en  cuestión.  Gl  portero,  que  tiene  cara  de  po- 
cos amigos,  se  paseaba  en  el  portal,  y  acercándome,  le 
pregunté  cortesmente  quién  vivía  allí. 

— Tu  pregunta  debió  parecerle  impertinente. 

— Sin  embargo,  con  la  mayor  sencillez  me  respondió: 
« En  esta  casa  vive  su  dueño  el  señor  don  Guillermo  de 
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LujáD,  pero  en  este  momento  no  podrá  rrti^  hshfarte, 
porqae  Tá  á  salir,  y  ba  dado,  orden  de  que  á  nadie  as 
reciba.* 

—Perfectamente. 

— fttiotoei  ocuKioaé  la  onv^^rsn^'on,  preguntando 
qné  hora  aeria  la  mái  i  propósHo  p?rn  ver  á  don  Gui- 
llermo, y  entre  r""""'>«^»  r^'r,,^,^:,  .,  '^v^.^-vg^jQUog^^JQ^ 

vertí  diei  ó  doce  ; _;j;. 

—¿Y  conseguiste  ver  á  Lujan? 

— Se  abrió  la  puorta  del  patio,  salió  ana  berlina,  tira- 
da por  doa  caballoe  negroi  como  el  azabache,  se  detovo 
al  pié  de  la  escalera,  bajó  nn  lacayo  vestido  á  la  ingle* 
sa,  abrió  la  portezuela...  ¡Ohf..;  Temblé... Don  Qniller- 
IDO  ba|ó  también  y  entró  en  el  coche*..  Era  él,  con  sns 
b()É00M4lebaiiaBta8,  aqQeIlosboto««>f«.  . 

<— >No  ioa  ijkfiáBi9. 
El  agonta  aespird,  y  sos  ojoa  retoaabraron. 

— Seüor, — dijo,— no  8d  olvidan  üeiíattftitte  unoa  boto- 
nes que  valen  lo  menos  diez  mil  doro«...  ¡Ahí...  Si  la 
fortuoA  me  poaíesejaDto  á  eae  hombre  al  spür  de  mita, 
del  teatro,  ó  en  cualquier  sitio  donde  hubi'  *  mucha  gei*- 
te  y  dificultad  para  mov^erse... 

— ¿Qué  sucedería? 

— Yo  podría  recoperar  los  diez  nail  dorrt  que  me  ro- 
baron. 

—Puedes  aprovechar  la  ocr^ion  si  te  ta  presanu. 
^No necesito  el  consejo,  mi  ro^uble  }«f>'  firtro  le 
doy  á  usted  gracias  por  la  ai  ¡on. 
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— CoDlinúa  tu  relato. 
—Salí  del  portal  antes  que  la  berlina. 
—¿No  la  seguiste^ 

—Necesitaba  un  coche,  y  no  acertó  á  pasar  ninguno 
de  alquiler;  sin  embargo,  segní  el  de  Lujan  lo  que  pude, 
hasta  que  se  perdió  de  vista. 
— ¿A  dónde  se  dirigió? 
— Calle  arriba  como  si  fuese  á  Chamberí. 
—¿Qué  más? 

—Meditó  y  creí  conveniente  continoar  las  averigaa- 
cione3,  porque  en  este  asunto  hay  que  pensar  lo  mismo 
en  don  Guillermo  que  en  su  mujer. 
—Vales  mucho,  Cautela. 

— Fui  á  la  calle  del  Molino  de  Viento,  llamé  en  la  ha- 
bitación de  la  esposa  de  Lujan  y  no  me  respondieron; 
preguntó  á  los  vecinos^  y  me  contestaron  que  hace  cua- 
tro ó  cinco  dias  la  vieron  salir  con  un  joven;  pero  que 
DO  la  han  visto  volver. 

— ¿Se  habrán  reunido  los  esposos? 
—Así  lo  sospeché  y  volví  á  la  calle  de  San  Bernardo, 
preguntando  al  portero  por  la  señora;   pero  me  dijo 
que  á  ella  no  la  conoeia,  ni  sabia  más  sino  que  el  señor 
don  Guillermo  está  casado. 
— ¿Y  la  otra  familia? 
—¿Cuál? 

— La  de  Moncayo. 
— Qace  la  vida  de  siempre. 
— ¿No  has  hecho  más? 
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•«Nada,  señor. 
Laioez  volvió  á  reflexiooar,  diciendo  luego: 

-^Vuelve  á  la  calle  de  Saa  Bernardo,  observa  y  es- 
pera. 

— Bien. 

— Otro  iri  á  la  calle  del  Molmo  de  Vienlo. 

—Me  parece  may  acertado. 

—Y  yo... 

— A  ver  ai  señor  de  Rabiaoes,  para  proponerle  regís  • 
Irar  inmediatamcale  la  casa  de  don  Guillermo  y  la  de  so 
esposa. 

— Has  adivinado  mi  pensamiento. 

— Voy  á  cumplir  las  órdenes  de  usted,  — dijo  Cántela. 
T  salió. 

— No  estoy  completamente  tranquilo, — dijo  el  jefe  de 
poticía.— Gnillermo  de  Lujan  es  demasiado  previsor,  y 
debe  estar  preparado  para  todo...  ¡Oh!...  Veremos  lo  que 
opina  mi  amigo  y  protector  ^n  las  diez  y  media  . . 
Voy  á  verlo. 

No  se  detuvo  mas  qne  para  llamar  á  Pintura,  y  man- 
darle que  fuese  á  situarse  á  la  calle  del  Molino  de 
Viento. 

Eq  seggUt  aalió,  dirigióndose  á  la  vivienda  del 
sallor  de  Rabianes. 
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CAPITULO  XVIII. 


Donde  el  «Qtor  habla  por  hablar;  pero  síd  malicia. 


Caando  Laioez  llegó  á  la  casa  del  señor  de  Rabiaoes, 
había  jacto  á  la  acera  una  berlina, y  un  lacayo  espera- 
ba en  el  umbral  de  la  puerta  qae  ya  digimos  servia  para 
los  vecinos  de  los  cuartos  interiores. 

El  jefe  de  policía  no  se  fijó  en  eslacircanstancia,  pues 
de  otro  modo  habria  visto  que  los  caballos  eran  negros 
y  que  en  las  portezuelas  babia  pintadas  las  iniciales  G.L. 

Del  relato  de  Cautela  se  iníeria  que  Guillermo  habia 
ido  al  pueblo  á  ver  á  su  esposa;  pero  no  era  así,  sino 
qoe  66  babia  encaminado  á  la  vivienda  del  fíogido  teñe  - 
dor  de  libros,  para  espiar  como  otras  veces  al  hipócrita, 
y  por  consiguiente,  debia  escuchar  cuanto  hablasen  este 
y  Lainez. 
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No  tenemos  neoesidtd  de  seguir  al  jefe  de  policía, 
porque  bista  decir  qno  lacoofereDcia  se  prolongó  más  de 
una  hora,  durante  la  caal  el  señor  de  Rubia  oes  cambió 
muchas  veces  de  opioioo  sobre  lo  que  era  conveoieote 
hacer. 

Habia  llegado  el  momento  deseado  por  el  miserable 
traidor,  y  sin  embargo,  tembló  al  saber  que  ya  Guiller- 
mo DO  se  ocultaba. 

Por  más  que  don  Pedro  contase  con  rnuciios  recur- 
sos para  defenderse,  y  aun  que  creia  que  acabaría  por 
triunfar,  infundióle  terror  aquella  lucha. 

Despoes  de  discurrir  mucho  y  pensar  en  todos  los 
iooooveoientes,  determinaron  que  se  registrasen  las  habi- 
tteiooaa  de  Guillermo  y  so  esposa. 

Quizá  no  encontrarían  el  recibo;  pero  tampoco  per- 
derían nada,  oi  se  colocarían  en  peor  situación. 

La  policía  tenia  facultades  amplias  para  hacerlo  así, 
y  era  lo  más  sencillo  en  aquella  época  invadir  la  morada 
de  un  ciudadano,  sin  que  nadie  pudiera  quejarse,  so  pe- 
na de  que  se  le  hiciese  callar,  encerrándolo  en  un  cala- 
bozo 

No  bastaba  ser  un  hombre  honrado,  ni  mostrarse 
•gBOo  á  las  luchas  políticas.  Para  ir  á  la  cárcel  era  8a6- 
¥;iente  motivo  cualquiera  de  loa  siguientes:  ser,  antiguo 
suicrítor  á  on  periódico  liberal;  haber  dado  media  peseta 
para  socorrer  á  los  baérfanoi  de  un  infeliz  de  ideas  avan- 
zadas que  habia  muerto  pobre;  permitirse  ensalzar  las  vir- 
tudes de  Espartero^  ó  envidiar  para  España  la  prosperi- 
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ded  de  pu<Llc6  libres  ccbco  Inglaterra,  Ii<^lgica  ó  les 
Estados-  Uoídos.  Coa  esto  y  la  delación  de  on  enemigo 
alcYOSO,  había  sobrado  fundamento  para  que  la  policía 
ioTadiese  una  casa,  y  por  si  acaso,  ia  mitad  por  lo  menos 
de  las  visitas  domiciliarias  daban  por  resultado  una  pri- 
8Í0D  y  nna  deportación. 

Téngase  presente  que  la  deportación  equivalo  poco 
más  ó  mecos  á  an  asesinato,  porqne  la  mayoría  de  los 
qre repentinamente  eran  trasladados  á  Filipinas  ó  á  Fer» 
Dando  Póo,  morían  porque  no  podían  resistir  el  cambio 
de  clima.  Los  que  no  han  muerto,  han  contraído  enfer- 
medades crónica»,  que  sobre  no  tener  cura,  amenguarán 
sn  existencia.  Y  no  hago  mención  de  la  vida  horrible 
que  allí  pasaban,  ni  de  la  situación  espantosa  en  que 
quedaban  sus  familias. 

Esto  es,  la  deportación. 

Rpconocemos  que  algunos  de  los  deportados,  aunque 
no  podia  justificarse,  conspiraban,  y  reconocemos  tam- 
bién que  se  enviaron  á  Filipinas  y  Feroando  Póo  algu- 
nos de  esos  vagos  de  oficio,  de  esos  miserables  que  viven 
á  costa  de  los  hombres  honrados  y  trabajadorei»,  sin  que 
se  comprenda  c<5mo  viven,  que  ni  son  hombres  políticos, 
ni  tienen  ccnciencia,  ni  talento,  ni  dignidad,  ni  vergdenza, 
y  qne  son  la  verdadera  gangrena  de  la  sociedad  y  la 
deshonra  de  la  humanidad.  Pero,  ¿y  los  demás? 

De  los  cciff  pirfldorps  de  buena  fé  y  de  los  hombres 
hotirtdcs  han  muerto  muchos  por  allá. 

En  cuftio  á  los  bribones,  todos  se  han  salvado,  to- 
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das  han  vueiio,  pidieodo  juslícia,  reparasioo,   recooa  - 
pensa  .. 

¡Y  lahaoobteoido!... 

O  h^paoa  es  la  lierra  de  Jauja,  ó  Jauja  ooeiLisle. 

A  propósito  de  Jaaja,  recaardo  uaa  caacioa  quo  mi 
baeoa  madra  me  cantaba  para  dormirme  cuaado  yo  era 
niño.  Alabando  las  ventajas  de  la  vida  en  acuella  tierra, 
dice  entre  otras  cosas  la  canción: 

«El  hombre  que  allí  trabaja, 
Lleva  azotes,  v4  á  galeras.» 

Esto  precisamente  sucede  en  España. 

El  que  aquí  oo  se  ocupa  más  que  en  trabajar,  que  es 
el  mejor  modo  de  servir  á  la  patria,  que  es  el  úiico  mo- 
do de  ser  álil  á  la  sociedad;  el  que  cumple  sus  deberes 
de  hombro  honrado,  se  muere  de  hambre,  y  lo  que  es 
mas  amargo  teda  vía,  se  ve  mirado  con  desden. 

Aquí  medran,  por  regla  general,  los  que  alborotan, 
los  que  IraScaa  con  su  conciencia  ó  los  que  ao  la  tie- 
oeo,  los  que  tienen  poco  entendimiento  y  mucha  au- 
dacia... 

Así  estamos. 

Por  eso  el  pueblo  honrado,  el  verdadero  pueblo  está 
siempre  descontento,  eocuenlra  mal  todos  Ips  gobiernos 
y  todos  kM  sistemu  políticos,  y  no  se  acomoda  á  vivir 
bajo  la  tiranía  oi  le  satisface  la  libertad. 

Es  que  el  verdadero  pueblo  quiere  ona  cosa  de  quQ 
Vá>  acierta  á  darse  caaota,  y  pertenece  á  nn  partido  que 
no  existe  organizado  y  con  nombre,  y  basca  por  todas 
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parlen)  y  boy  es  progresista,  y  osañana  sehaceoDioDista, 
y  luego  demócrata  y  al  otro  dia  republicano. 

Y  á  cada  ensayo,  como  los  antiguos  alquimistas, 
cree  que  va  á  encootrar  lo  que  desea  y  luego  ve  que  se 
ha  equivocado. 

¿Qué  quiere,  pues,  el  pueblo? 

Justicia  muy  severa,  justicia  igual  para  todos,  y  mo> 
ralidad  la  más  escrupulosa. 

Dadle  moralidad  y  justicia,  y  aunque  no  le  conce- 
dáis mucha  libertad^  estará  contento  y  será  feliz. 

A  este  partido  pertenece  la  mayoría  del  pueblo  es- 
pañol, y  aunque  sin  darse  cuenta  de  ello,  porque  no  ha 
encontrado  la  fórmula  para  expresarlo  que  siente  y  lo 
que  desea,  impulsado  por  un  noble  instinto,  cuando  el 
pueblo  ruge,  lo  que  pide  es  justicia,  lo  que  quiere  es 
justicia,  y  solo  con  verdadera  justicia  puede  quedar  sa  - 
lisfecho. 

Hace  on  año  el  pueblo  derribó  la  tiranía;  ¿pero supo 
levantar  hombres  verdaderamente  justos,  amantes  des- 
interesados de  la  libertad? 

El  pueblo  derribó  á  los  tiranos,  y  los  charlatanes, 
los  especuladores,  los  ambiciosos,  los  farsantes  se  levan- 
taron por  sí  «mismos  sobre  el  pueblo. 

Condenamos  lo  pasado  y  lo  presente. 

Injusticias  é  inmoralidades  con  la  tiranía  de  enton- 
ces. 

Injusticias  é  inmoralidades  también  con  la  libertad 
de  ahora. 
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Desengañaos,  esta  es  la  verdad.  ¿Por  qae  no  hemos 
de  decirla? 

Antes  la  saerte  del  paeblo  dependía  de  ios  arreglos 
de  familia  hechos  eolre  unos  coaatos  tiranuelos  y  am- 
biciosos. 

Ahora...  También  arreglos  de  familia. 

¿Se  avienen  los  que  mangonean? 

Todo  tí  bien,  no  hay  dificultades. 

¿Riñen? 

No  hay  soluciones  posibles. 

Continúa  la  comedia. 

¿No  opinarán  como  yo  todos  los  hombres  honrados, 
los  que  no  hacen  más  que  trabajar  y .  pagar  para  que 
otros  descansen,  cobren  y  se  hagan  ricos? 

Sí,  lo  mismo  que  yo  pensarán. 

¿Y  qaé  sucederá  mañana? 

Aún  hay  algnnos  farsantes  que  no  han  comido  del  sa- 
broso presupuesto  y  te  predican,  pobre  pueblo,  para 
que  derrames  la  poca  sangre  que  te  queda  y  les  hagas 
80  negocio. 

No  los  escuchéis  sino  queréis  cometer  otra  torpeza 
sobre  las  mil  que  habéis  cometido. 

Trabaja,  pueblo,  haz  todo  lo  posible  para  ser  honra- 
do, y  aprende,  aprende  mucho,  que  solo  así  consegui- 
rás tener  algnn  dia  lo  que  deseas,  lo  que  tanta  falta  te 
hace  y  nunca  has  tenido.  Si  te  dejas  arrastrar  por  frases 
bellas,  por  promesas  deslumbradoras,  si  le  seduce  el 
canto  de  las  sirenas  políticas...  ¡Pobre  de  tí! 


368  IJí  POLÍTICA 

¿Qaierea  pan?...  Trabaja. 

¿Quieres  libertad  y  grandeza?...  Aprende. 

¿Quieres  justicia?. ..  No  la  tendrás  hasta  qae  sepas 
hacértela  por  tí  mismo. 

¿Quieres  moralidad?...  No  eleves  á  los  hombres  que 
antes  que  políticos  no  sean  honrados. 

¿Por  qué  he  dicho  lodo  esto? 

No  lo  sé. 

¿A  dónde  voy  á  parar? 

También  lo  ignoro. 

Estas  y  otras  reflexiones  por  el  estilo  debemos  guar- 
darlas para  el  libro  siguiente. 

Hemos  cogido  el  eslabón  do  una  cadena  y  hemos 
lirado...  Era  forzoso  qae  los  demás  eslabones  se  vinie- 
sen detras. 

Pensábamos  ocuparnos  solamente  de  lo  qoe  trataron 
el  señor  de  Rubianas  y  Lainez,  y  sin  saber  cómo  hemos 
venido  á  parar  á  la  política,  resultando  que  tendremos 
qae  cerrar  este  capítulo  sin  presentar  ninguna  situación 
de  interés,  ni  referir  suceso  alguno  de  importancia. 

Reanudemos  el  hilo. 

El  jefe  de  policía,  después  de  hora  y  media,  salió  de 
la  morada  del  señor  de  Rubianes,  alejándose  hacia  la 
PuerU  del  Sol. 

Iba  á  dar  las  órdenes  oportunas  para  poner  inme- 
diatamente en  práctica  lo  que  acababan  de  decidir. 

Pocos  minutos  después  salió  Guillermo  de  Lujan,  en- 
tró en  su  berlina,  y  dijo  al  lacayo: 
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—A  la  presidencia  del  coosejo  de  ministros  . 
Los  caballos  partieron  al  trote  calle  abajo. 
Tenemos  que  seguirlo,  porque  es  de  mucho  interés 
la  escena  que  se  prepara,  y  más  ó  menos  tendremos 
que  ocnparnoá  otra  Tez  de  política,  porque  vamos á  pre- 
sentar en  escena  al  general  Narvaez . 


Tomo  IV. 


CAPITULO  XIX. 


Lo  que  era  Narvaez  eo  la  última  época  de  sa  vida. 


El  lector  do  puede  haber  olvidado  la  historia  de  Gai- 
llermo  de  LujáD,  y  sabe  que  éste,  por  sa  posición  y  de- 
más circunstancias^  era  muy  conocido. 

Recordamos  esto  para  que  se  comprenda  bien  el 
efecto  que  produjo  su  visita. 

Atrevido  era  el  paso  que  daba;  pero  en  él  no  debe 
sorprendernos,  porque  demasiado  atrevido  y  aun  teme» 
rario  era  siempre  cuanto  hacia. 

En  pocos  minutos  llegó  al  edificio  ocupado  por  la 
presidencia  y  habitación  del  general  Narvaez. 

No  era  Lujan  conocido  de  bs  porteros;  pero  al  pri- 
mer golpe  de  vista  se  adivinaba  en  él  al  hombre  rico  y 
de  elevada  clase,  y  por  consiguiente  no  podia  ser  reci- 
bido y  tratado  como  un  pobre  pretendiente. 
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—  ¿Qué  desea  osted,  caballero?— le  preguoUroa  ■«•- 
petoosameote. 

— Ver  á  so  excelencia,  ^respondió  mieolras  sacaba 
UDa  tarjeta. 

No  se  atrevieroQ  á  poner  Diogan  incoDveDiente,  y 
pocos  momentos  despaes  el  ministro  ieia  la  tarjeta  y  de- 
cía con  acento  de  extraúeza: 

—  Guillermo  de  Lujan...  No  lo  entiendo...  Murió,  y... 
Interrumpióse  y   por  ua   momento  se   contrajo  sa 

frente. 

Ignoramos  lo  que  sintió  ó  pensó  al  recordar  á  uno  de 
los  hombres  honrados  que  él  babia  enviado  á  morir  á 
Filipinas. 

El  general  Nar?aez  era  ya  viejo,  no  era  el  Narvaez 
de  otra  época. 

Cuando  se  tiene  ya  un  pié  dentro  del  sepulcro,  no  se 
piensa  oi  se  siente  como  cuando  tenemos  el  vigor  de  la 
jnveptud. 

El  general  añadió  después  de  algunos  momentos: 

— ¡Ah!. ..  ¿Será  so  hijo?...  Sí,  debe  ser  el  hijo,  un 
joven  de  quien  tengo  buenas  noticias...  E»a  familia,  no 
•é  cómo,  quedó  en  la  miseria;  la  mujer  se  casó  con  don 
Juan  de  Bustamante,  y  dVando  éste  murió  sin  otorgar 
testamento,  la  madre  y  el  hijo  han  vuelto  á  quedar  po- 
bres...  Vendrá á  pediraae  protección...  jOhl...  Lo  pro* 
tegeré,  sí,  lo  protegeré. 

Y  dirigiécdose  al  portero,  que  esperaba,  dijo: 
—Que  entre  el  sefior  de  Lujéo. 
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GuiUormo  se  prescaló  . 

Narvaez  lo  miró  coa  proíaoda  sorpresa:  era  buen 
fi.sODomiila,  y  á  pesar  de  los  años  que  habian  Irascor- 
rido,  lo  reconoció. 

— SeQor  duqae, — dijo  Lajáa  con  sa  voz  dulce  y  re- 
posada, —DO  soy  aa  fantasma,  no  soy  un  cadáver  que 
sale  de  su  fosa. 

— jCaballerol... 

— Soy  Guillermo  de  Lujan . . . 

—Pero... 

—Se  supuso  que  yo  habia  muerto  como  murieron  mis 
compañeros  de  infortunio  cuando  naufragó  el  buque  en 
que  íbamos  á  Filipinas;  pero  me  salvó...  ¿Quiere  usted 
escacharme? 

El  duque  de  Valencia  no  se  aturdia  fácilmente;  pero 
veia  vivo  á  an  hombre  á  quien  iodos  creian  muerto  ha- 
cia diez  y  ocko  años,  y  la  sorpresa  lo  dejó  perplejo  por 
algunos  minutos,  durante  los  cuales  miró  atentamente  al 
que  podríamos  llamar  resucitado. 

— Sí, — dijo  al  fin  el  ministro,— es  usted  don  Guiller- 
mo de  Lujan,  no  lo  dudo. 

— ¿Me  reconoce  usted  á  pesar  del  tiempo  trascurrido? 

— Perfectamente,  y  sin  temor  de  equivocarme, — res- 
pondió el  general. 

— Permítame  usted  que  le  baga  una  pregunta  antea 
de  manifestarle  el  objeto  de  esta  visita. 

— Cuantas  usted  guste...  Pero  siéntese  usted,- dijo 
el  duque  con  afable  tono. 
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—Gracia-,  — i  cspondió  Lujan,  neniándose  y  dejando 
el  sombrero  sobre  la  mesa. 

Tengo  el  gusto  de  escacharlo  á  usted. 

—Ha  dicho  usted  antes  que  me  reconoce.. . 

—Sí. 

— ¿Repetiría  usted  eso  mismo  en  presencia  de  un  juez 
de  primera  instancia? 

— ¿Y  por  qu6  no? . . .  í^  verdad  se  dice  en  todas  par- 
te*, y  si  uslcd  necesita  mi  declaración,  la  tendrá;  porque 
lo  cortés  no  quila  lo  Tállente. 

— Señor  di'  '"^  "«e  complazco  en  reconocer  que  an- 
tí»  todo  es  051  _  ^     .0. 

—  i;,,tonces,— repaso  el  general  mientras  fijaba  una 
mirada  escudriñadora  en  ef!  rostro  de  Guillermo,-— no 
vendrá  usted  á  quejarse  por  haber  sido  deportado. 

— No,  porque  conspiré. 

— T  era  usted  el  conspirador   quizá  más  temible. 

— No  lo  sé;  pero  sí  estoy  seguro  de  que  sin  la  traición 
de  un  miserable  Judas,  el  gobierno  no  hubiera  triunfado 
el  afio  cuarenta  y  ocho. 

—  Por  lo  menos  reconozco  que  me  sirvió  de  mucho 
conocer  con  todos  sus  detalles  el  plan  de  ustedes. 

—Conspiré,  pues. . . 

—Y  se  batió  usted   contra  el  gobierno  constituido  le- 
fiftimamente  y  contra  la  reina. 
— Es  verdad. 

—¿No  era  justo  el  casliuo?...  Crdo  qoe  j»í. 
— Ya  he  dicho  que  no  vengo  á  quejiviDe  cM  gobier- 
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no  de  aquella  época,  porqae  de  mis  desgracias  es  solo 
responsable  un  hombre,  el  traidor  que  reveló  nueetros 
planes  y  que  me  entregó  á  la  policía  para  robarme  toda 
mi  fortuna,  sumiendo  repentinamente  en  la  miseria  á  mi 
desgraciada  esposa  y  á  mi  hijo. 

Aunque  esto  nada  tuviese  que  ver  con  la  política,  era 
demasiado  interesante,  y  el  duque  de  Valencia,  recof' 
dando  los  comentarios  qae  se  habian  he^jxo  sobre  la  des- 
aparición y  ruina  de  Clotilde,  esperimentó  un  sentimien- 
to de  viva  curiosidad,  que  quiso  satisfacer  en  cuanto  se 
lo  permitiesen  las  conveniencias  sociales. 

Además  hay  que  tener  en  cuéntalos  sucesos  posterio- 
res al  año  1  Si^8,  sucesos  que  todos  conocían  con  más  ó 
menos  detalles,  con  más  ó  menos  exactitud,  y  que  eran 
doblemente  dramáticos  con  la  aparición  del  primer  ma- 
rido de  Clotilde,  explicándose  así  cóoao  el  general  Nar- 
vaez  olvidaba  por  algunos  minutos  los  graves  negocios 
de  Estado,  y  se  ocupaba  de  los  de  un  hombre,  á  quien 
no  le  uoian  lazos  de  ninguna  clase. 

Ya  lo  hemos  dicho  y  lo  hjmos  visto  más  de  una  vez. 
Guillermo  tenia  el  raro  don  de  hacerse  escuchar  de  to* 
d3s,  y  una  hribihiai,  rarísima  también,  para  dar  á  las 
conversaciones  el  giro  que  le  convenia,  sin  que  de  ello 
se  apercibiese  la  persona  con  quien  hablaba. 

Pasando  de  un  asunto  áotro  sin  que  pareciese  que  se 
olvidaba  del  objeto  de  la  conversación,  resultaba  que  la 
persona  con  qaien  disculia,  obligada  á  ocuparse  de  ma- 
chas ideas  distintas,  no  podía  fijar  su  ateocion  en  ningu- 
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na,  no  tenia  tiempo  para  discarrir  y  acababa  por  coníua- 
dirae  más  ó  ménoa,  y  quedar  en  on  Verreno  muy  dea- 

ventajoao. 

Por  otra  parle,  el  daqoe  de  Valencia  tenia  demasiado 
conocimiento  de  lat  cosas  del  mundo ,  y  no  carecia  de 
talento  como  hombre  político  y  diplomático,  y  por  con - 
sig«ieote  era  imposible  que  cometiese  la  torpeza  de  no 
dtapentar  toda  clase  de  atenciones  á  an  adversario  como 
Guillermo  de  Lujan. 

Bste  había  conseguido  ya  todo  lo  que  deseaba ,  pues 
H  éxito  dependía  del  principio  de  la  conversación. 

—Señor  de  Loján, — dijo  el  ministro  después  de  algu- 
nos momentoa,— como  son  públicos  muchos  de  los  extra* 
dos  aooeaos  de  la  historia  de  usted  y  de  su  familia,  me 
seré  permitido  decirle  que  nadie  se  explica  los  cambios 
repentinos  de  situación  de  so  eapcaa  de  usted,  y  sos  des- 
aperioioiies  y  apariciones  en  la  sociedad  que  siempre  ha 
rreeoentado. 

— Nadie  se  lo  explioa,— >repaso  Guillermo  de  La- 
)áo, — porque  es  difícil  convencerse  de  qoe  haya  hombres 
capaces  de  cometer  ciertos  aboaos.  ni  mujeres  que  lleven 
4a  geoerosidsü  hasta  el  panto  que  la  mia.  £o  todo  ello  no 
hay  ningnn  aecrcto  qoe  yo  quiera  guardar,  y  con  pooM 
palabras  aclararé  el  misterio. 

— Aunqoe  agradezco  á  nsted  mucho  la  prueba  de  con- 
fianza que  me  ofrece,  no  ae  si  debo  aceptarla. 

— Me  conviene  qoe  lo  sepa  usted  todo,  señor  duqur, 
noraiic  a<s(  tendré  ocasión  de  pedir  á  usted  que  una  vez 
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más  sea  justo,  deseotcndiéodose  de  toda  clafo  de  iote- 
reses. 

— Eq  ese  caso  estoy  dispaoslo  á  escachar,— dyo  el 
duque,  esforzándose  para  adivinar  qué  era  lo  que  se  pro- 
ponia  Guillermo. 

—-Yo  saqué  á  un  hombre  de  la  miseria  más  espanto** 
68,  lo  protegí  y  deposité  en  él  toda  mi  confianza,  ona 
confianza  ciega.  Aquel  hombre  se  vendió  al  jefú  de  po- 
licía. 

—Un  ingrato...  )0b! — murmuró  con  amargura  Nar- 
vaez.— ¡Cuantos  he  encontrado  en  mi  larga  carrera!. ^ 
Ya  no  me  hace  ningún  efecto  la  ingratitud. 

—Además  de  ingrato,  era  traidor. 

— Comprendo:  ose  hombre  fué  el  qae  reveló  el  plan 
de  los  conspiradores. 

— üizo  más:  era  el  único  que  conocia  una  salida  se- 
ereta  que  yo  habia  preparado  en  mi  casa,  comunicando 
con  otra  de  distinta  calle. 

— La  traición  debia  ser  completa,  y  no  es  sorpren- 
dente que  después  de  haber  delatado  á  todo  un  partido. 
delatase  también  á  una  persona. 

—  Eq  los  momentos  de  mi  fuga,  mi  esposa  estaba  gra- 
vemente enferma  y  completamente  trastornada  por  la 
fiebre. 

—La  situación  era  horrible. 

— Toda  mi  fortuna  la  habia  jo  reducido  á  papel  éel 
Estado,  y  la  entregué  con  mi  testamento  al  traidor,  pa- 
ra que  lo  'pusiese  en  manos  «le  mi  esposa. 
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— ¿Sin  exigirle  niogun  documento? 

— No  lo  exigí;  pero  él  me  dio  qq  recibo,  que  guardé 
eo  mi  cartera,  y  partí. 

— Bnlooces... 

— £i  miserable  habia  hecho  que  se  ocultasen  dos  hom- 
bres eo  la  casa  inmediata,  y  en  medio  de  la  oscuridad  y 
cuando  yo  no  tem^  peligro   alguno,  me  acometieron, 
me  robaron  la  cartera  y  el  reloj  y  desaparecieron. 
La  frente  del  duque  se  contrajo. 
Lujan  prosiguió  diciendo: 

— Al  salir  de  la  casa  me  prendieron,  y  no  me  apercibí 
de  la  falta  de  la  cartera  hasta  que  llegué  á  Cádiz. 

— Ahora  lo  comprendcModo. 

— Mi  esposa  quedó  en  la  miseria,— prosiguió  Guiller* 
mo,— j  desde  su  lujosa  habitación,  pasó  á  nna  boardi- 
lla. Trabajó  para  mantener  á  nuestro  hijo;  pero  enfer- 
mó y  entonces,  para  cumplir  sus  deberes  de  madre  y  sa- 
crificando su  corazón... 

—Se  casó  con  don  Joan  de  Baitamante. 

— DOD  Joan  de  Bastamante  murió  en  un  duelo  con  don 
Pedro  de  Rubiancs. 

— S(,  duelo  cuyo  motivo  se  ignoro. 

•—Yo  lo  conozco;  pero  no  lo  revelaré  hasta  que  las 
cJKiilnHoiiiias  me  lo  permitan. 

—¿Y  entretanto  usted?... 

—Llegué  á  Madrid  pocos  días  antes  del  segando 
oaiamiento  de  mi  eapoaa;  pero  no  conseguí  encontrarla 
áfio  deapoet  qoe  el  sacerdote  había  bendecido  la  unión. . . 
Tobo  IV.  48 
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iDterrampióse  Loján  y  de  sus  negros  ojos  se  eieapa- 
ron  dos  centellas. 

— Partí  nnevamente,— añadió  despaes  de  algnius 
momeotos, — y  hace  año  y  medio  volví  coa  una  foriana 
de  más  de  ciento  ciDcueDia  millones. 

Narvaez  miró  de  pies  á  cabeza  á  Guillermo;  pero  éste 
llevaba  en  la  camisa  los  dos  magní^^  briliaotes,  y  ha- 
blaba de  sus  riquesas  con  la  aencilloz  del  que  verdade- 
ramente es  rico. 

—Es  una  historia  bien  extraña,— dijo  al  general. 

— Casi  una  novela. 

—Sí. 

—Hace  año  y  medio  que  está  nsted  en  Madrid... 

-—Y  á  escepcion  de  algunas  personas  de  mi  más  ín- 
tima confianza,  nadie  ha  conocido  el  secreto  de  mi  exis- 
tencia. 

— ¿Y  ahora?... 

— Me  veo  en  la  necesidad  de  cambiar  üe  sistema. 

— En  cuanto  á  sn  esposa  de  usted  todo  es  fácil,  poesto 
que  ha  quedado  viuda;  pero  en  cuanto  á  ese  miserable 
que  abusó  de  la  confianza  de  usted... 

—Para  un  bribón  nunca  falta  otro,  y  sucedió  que 
n no  de  los  que  me  habían  robado  la  cartera,  guardó  el 
documento  firmado  por  el  traidor,  aunque  prometiéndo- 
le no  entregarlo  á  nadie  si  veia  satisfechas  todas  sus 
exigencias. 

—Caballero,  es  preciso  creer  en  la  mano  de  Dios.  Bse 
hombre,  el  que  lo  engañó  á  usted^  no   podía  tener  an 
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mocoento  de  reposo,  porqao  vela  á  todas  horas   an   pa  - 
*  Sal  sobre  so  cabeza.  ¿Para  qué  le  sentía  el  dinero  sin  la 
Iranqoilidad? 

— El  cómplice  íoé  fiel  á  su  promesa;  pero  hé  aquí  que 
Regí  la  noche  de  San  Daniel  y  cambia  de  situación. 

— ¡Oh!...  Más  ó  ménoe,  siempre  la  política  en  este 
atonto. 

— Mi  hijo  se  retiraba  á  so  casa  y  fué  acometido  y  he- 
rido de  on  bayonetazo  por  la  guardia  civil,  y  si  salvó  la 
▼ida,  !a  debió  á  nn  hombre  qoe  lo  recogió  en  su  vivien- 
da después  de  matar  á  uno  de  los  guardias^  y  á  mi  au- 
xilio y  ei  del  criminal  daeño  del  recibo,  que  me  acompa- 
fiaba  aquella  noche. 

—El  drama  se  enreda. 

— Eotonee^  el  traidor  se  presentó  i  mi  esposa  y  le 
dijo:  «Firma  este  documento  declarando  que  te  entregué 
los  valores  qne  me  confió  ta  primer  marido,  ó  de  lo  con- 
trario irán  A  un  calabozo  tu  hijo  y  el  hombre  honrado  y 
generoso  qoe  le  salvó  la  vida. » 

•—Bao  et  horrible. 

— Pero  es  verdad. 

— ¿Y  ta  espoaa  de  «ied?... 

—Firmó. 

— |0h!... 

—Pero  sin  saberlo  ella,  la  tinta  coa  qve  firmó  tenía 
la  caaKdad  de  borrarte^  da  denparecer  por  sí  sola 
eoo  el  tifloipo. 

— Eio  fué  obra  de  Hilad. 
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—Yo  DO  me  habia  presentado  á  mi  esposa;  poro  ve* 
]aba  por  ella  y  por  mi  hijo. 

— Todo  eso  es  verdad,  porque  eslá  comprobado  con 
los  demás  nacesos;  pero  apeoas  se  concibe.  ¿Cómo  no  ha 
sacnmbido  su  esposa  de  usted?  ¿Cómo  ha  podido  usted 
dominarse?...  No  lo  comprendo. 

Guillermo  sonrió  levemente  y  se  encogió  de  hom- 
bros, diciendo: 

—El  traidor  ya  Dada  tema  que  temer  y  dejó  á  su 
cómplice  en  libertad  para  que  hiciese  del  recibo  lo  quo 
quisiese. 

— Y  entonces  ese  terrible  documento... 

—Vino  á  mis  manos. 

— ¡Ah!... 

— Pero  como  he  perdonado  al  miserable... 

— ¡Lo ha  perdonado  ustedl ... 

— Sí,  perdono  á  mis  deudores  para  que  Dios  perdone 
mis  deudas. 

— Caballero,— dijo  el  duque  sin  poder  contenerse, — 
debo  reconocer  que  es  usted  un  hombre  extraordinario. 

— No  lo  sé,  aunque  me  parece  que  el  que  con  firme 
Toluntad  cumple  religiosamente  sus  deberes,  puede  ha  • 
cer  tanto  como  yo. 

— Prosiga  usted... 

— Mi  generosidad  no  ha  servido  de  nada,  porque  el 
traidor,  en  vez  de  arrepentirse,  ha  intentado  asesinar  á 
mi  hijo,  y  como  no  lo  ha  podido  conseguir,  ha  hecho  de 
modo  que  se  le  persiga  por  conspirador,  lo  cual  es  do  - 
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blemento  fácil  cuando  se  Irata  de  ana  persona,  cayo 
apellido  pocdc  decirse  qae  tiene  nna  significación  polí- 
tica. 

— Eso  09  ya  demasiado . . . 

•—Mi  hijo  no  se  ocupa  más  qae  en  trabajar  desde  las 
ocho  de  la  ma&ana  hasta  las  siete  de  la  noche,  ganando 
on  jornal  para  mantener  á  sa  infeliz  madre,  y  sin  embar- 
go, la  poücía  fué  á  prenderlo  y  tuvo  que  huir  y  escon- 
derse, y  tendrá  que  emigrar,  y  lo  qae  es  peor,  acabará 
por  ser  hombre  político,  y  conspirador,  porqae  le  obli- 
gan i  serlo. 

^No,— replicó  vivamente  el  daque.— Si  su  hijo  de 
usted  es  inocente... 

—Ha  cometido  un  gran  crimen, — repaso  irónicamen- 
te Loján: — ama  á  nna  mujer,  de  la  que  también  está 
enamorado  nuestro  enemigo... 

— Caballero,  yo  sé  hacer  justicia. 

— Lo  reconozco  y  por  eso  hé  venido. 

—¿Quién  es  ese  hombre? 

— Permítame  usted  que  antes  de  pronunciar  su  nom- 
bre acabe  de  explicarme. 

—-Es  igual, — repuso  el  duque;— pero  haré  justicia  con 
tanta  más  severidad  cuanto  qae  es  usted  mi  adversario 
político. 

— Ahora  el  caballo  do  batalla  ei  el  recibo  que  yo 
tengo  en  mi  poder,  y  en  este  momento  precisamente 
la  polícia  se  prepara  á  registrar  mi  casa  y  la  de  mi 
esposa... 
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— BasU*  caballero,-- replicó  indignado  el  general 
r^arvaez.— >E1  ccmbre  de  ese  miserable... 

— Perdone  osled:  aún  no  nos  hemos  ocapado  del  ver- 
dadero objeto  de  mi  visita. 

-*¿No  ha  venido  osled  á  pedir  justicia  para  sa  hijo? 

— Ho  venido  á  manifestarle  á  usted  que  me  acojo  al 
indulto  que  se  concedió  á  los  delincuentes  poldicos  del 
año  cuarenta  y  ocho. 

El  duque  de  Valencia  comprendió  entonces  qoe  m 
habia  olvidado  de  lo  que  debia  ser  para  él  mas  intere- 
sante como  ministro. 

— Es  verdad,— dijo. 

— Ya  sé  que  estoy  obligado  á  prestar  juramento  do 
fidelidad  á  la  reina. 

-Sí. 

— Lo  haré. 

— jUstedl — replicó  el  duque  en  el  colmo  de  la  sorpre- 
sa y  la  admiración. 

— Sí; — respondió  con  calma  Guillermo. 

— ¿Acaso  ha  cambiado  usted  de  opiniones? 

—No. 

— Entonces... 

—Me  he  convencido  de  que  ahora  no  es  posible  ha- 
cer una  revolución  verdadera. 

— ¡Caballerol... 

—Cuando  hace  año  y  medio  vine,  conspiré  otra  vez  y 
me  comprometí.  Después  conocí  á  los  conspiradores;  pe- 
ro ya  me  era  imposible  retroceder,  porque  tenia  qoe 
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complir  mi  palabra.  Bl  veiaüdüa  de  Junio  hice  lo  que 
nade  y  qaedé  libre...  Ta  no  coDspiro,  ni  conspiraré,  oi 
mi  hijo  dará  an  solo  paso  eo  política,  porqoe  no  se  lo 
permitiré. 

— >De  modoqae  usted  que  es  republicano... 

— No  quiero  para  Espaffa  la  república,  sino  cuando 
hayan  pasado  bastantes  afioa. 

—Por  lo  menos  un  gobierno  liberal... 

— Lo  deseo;  pero  sin  que  nos  cueste  lo  que  cuesta  una 
revolucioD. 

—  Quiere  usted  ^imposibles... 

—Por  eso  DO  pido  oada. 

—No  ae  parece  usted  á  ninguo  hombre  político, — re* 
pffD  el  general. 

— No,  porque  nada  ambiciono  para  mí. 

— Esa  es  la  llaga... 

^La  revolución  hundirá  mañana  á  ios  tiranos;  pero 
IMDO  que  levante  otra  cosa  peor. 

—¿Y  qué  hay  peor  que  on  tirano?— preguntó  el  du- 
que, fijando  una  mirada  penetrante  cu  .Guillermo  de 
Lujáo. 

Bate  con  la  mayor  seociliei  respondió: 

—Peor  que  un  Urano  ea  un  ambicioso. 

— {Obi...  Coo  eae  convencimiento,  no  conspirará 
usted... 

—No. 

«-Sefior  de  Lujin,  viva  usted  iraaquUo  y  sea  usted 
dichoao  con  la  virUioaísima  espoaa  que  el  cielo   le  hi 
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dado,  porque  mieoiras  yo  sea  lo  ([ue  soy,  nadie  se  atre- 
verá á  molestarlo  á  usted. 

— Gracias. 

— Yo  probaré  qae  no  en  vano  se  me  pide  justicia... 
Dice  usted  que  van  á  registrar  su  casa... 

—Sí. 

— Vuelva  usted  á  ella,  que  lo  demás  lo  baró  yo,  y  en 
cuanto  á  su  hijo  de  usted,  que  do  se  oculte  mientras 
verdaderamente  no  delinca. 

— La  última  pregunta,  señor  duque. 

— Escucho. 

-^Supongamos  que  el  autor  de  mis  desgracias  es 
hombre  de  gran  influencia. 

— Tiene  usted  un  documento  para  acudir  á  los  tri- 
bunales. 

— ¿Se  les  dejará  en  libertad  completa  de  hacer  justicia? 

— ¿Lo  duda  usted? 

-Sí. 

— Caballero,  esa  duda  es  grave... 

— No  hacemos  mas  que  suponer. 

—Pues  bien,  yo  que  nunca  falto  á  mis  palabras,  le 
prometo  á  usted  que  dejaré  de  ser  presidente  del  conse- 
jo de  ministros  antes  que  tolerar  que  se  coarte  la  liber- 
tad de  los  jueces  que  han  de  entender  en  ese  asunto. 

— ¿Sea  quien  fuere  el  criminal? 

— Sea  quien  fuere,  aunque  sea  el  más  íntimo  de  mis 
amigos,  aunque  sea  on  hombre  de  grandísima  impor- 
tancia. 
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— Muy  bien. 

— Ahora  comprendo  por  qaé  do  ha  querido  usled  pro~ 
DDDciar  el  nombre  de  ese  miserable,  y  esto  significa  que 
ha  poesto  usted  en  duda  mi  rectitud. 

— No,  señor  duque. 

— S(,  porque  ha  creido  usled  que  yo  baria  juslicia 
OOD  más  ó  menos  severidad ,  según  la  persona  de  quien 
se  tratase. 

— Teogo  el  sentimiento  de  decirle  á  usted  que  se  equi- 
Toca,  y  así  lo  prueba  el  que  ahora  tampoco  pronuncia- 
ré el  nombre  del  traidor. 

— Bsa  reserva,— repuso  el  duque,— no  se  comprende 
desde  el  momento  que  está  usted  decidido  á  acudir  á 
los  tribanaies. 

— Quiero  hacer  la  última  prueba,  el  último  esfuerzo. 
Mi  enemigo  debe  ahora  convencerse  de  que  nada  pue- 
de conseguir,  y  de  que  siquiera  sea  por  su  propia  conve- 
niencia, debe  dejarme  en  paz. 

— Supongo  que  as(  lo  hará . 

— Bd  ese  caso,  yo  también  lo  dejaré  tranquilo  y  no 
echaré  una  mancha  sobre  so  envidiable  reputación. 

— Creo  que  exagera  usted  la  generosidad... 

— Repito  que  quiero  perdonar  para  ser  perdonado.  Si 
algún  paso  doy  será  porque  me  obli^cn  á  defenderme. 
Y  al  decir  esto  Guillermo,  se  puso  en  pié. 
Narvaez  lo  miró  con  alguna  estrañeza. 
¿Habia  terminado  la  oonverstcíon,  ó  debia  consi- 
derarse que  principiaba  entonces? 
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Nadie  bobicra  podido  decirlo.  Tal  giro  le  habia  dado 
Lujáo. 

— ¿Ya  se  vá  usled?— preguntó  el  duque. 

— ne  abasado  sobradamente  de  la  boodad  de  aaied. 

—Caballero^  á  usted  se  le  escncba  con  agrado. 

— A  pesar  de  todas  mis  desgracias,  me  coosidero  aíor- 
tUDado,  señor  duque. 

— La  última  observación... 

—Me  honro  escuchando. 

— No  sé  si  be  sido  bueno  6  malo,  puesto  que  nadie 
puede  ser  juez  de  sí  mismo. 

— Es  verdad. 

•^He  defendido  y  defiendo  una  causa  política^  porque 
<le  buena  fé  la  creo  conveniente  á  mi  patria. 

— Nadie  puede  ponerlo  en  duda. 

— Dicen  que  soy  cruel,  sanguinario...  (Oh!...  Sincera- 
mente creo  que  be  obrado  con  justicia:  sinceramente 
creo  que  sin  la  sangre  que  se  ha  derramado,  España 
tendría  que  llorar  grandes  males.  En  mi  opinión  no  se 
ha  hecho  más  que  sacrificar  mil  criaturas  para  salvar  un 
millón.  No  be  sido  yo  quien  ha  derramado  la  sangre:  la 
han  derramado  las  circunstancias;  pero  de  cualquier  mo- 
do no  debe  acusárseme  en  todo  caso  mas  que  de  error^ 
y  jamás  de  mala  íé.  Nunca  me  han  impulsado  ruines 
sentimientos^  y  esto  lo  prueba  el  que,  habiendo  tenido 
machas  ocasiones  en  que  hacerme  rico,  soy  pobre,  pu3s 
todo  el  mundo  sabe  qne  mi  fortuna  consiste  en  los  re- 
,  galos  que  me  ha  hecho  la  reina  de  sa  bolsillo  particular. 
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—Lo  reooDOzco. 

— A  mi  sombra  se  habrán  comelido  abusos;  pero  la 
responsabilidad  no  es  mia. 

—Ciertamente. 

l^^Eeioj  en  los  lülímcs  silos  de  mi  vida  y  be  llegado 
é  los  más  elevados  puestos. . .  ¿Es  posible  que  yo  ambi- 
cione algo? 

—No. 

—Soy  presidente  del  consejo  de  ministros^  y  esto  me 
priva  del  descanso  que  necesito  en  mi  vejez,  y  me  pro- 
duce muchos  sinsabores,  muchas  amarguras. 

—  Lo  creo. 

^Cumplo  un  deber,  bago  el  último  sacrificio  por  mi 
patria;  pero  por  lo  mismo  que  está  cercano  el  día  en  que 
be  de  dar  cuenta  á  Dios  de  mis  acciones,  quiero  ser  do- 
blemente escrupuloso,  doblemente  justo,  y  justicia  haré 
*BÍn  que  me  detenga  nirguna  clase  de  considerdciones, 
ninguna,  porque  el  dia  de  mi  muerte  no  quisiera  tener 
ningún  peso  sobre  mi  conciencia. 

-—Estoy,  pues,  tranquilo. 

—La  policía  no  será  instrumento  de  particulafes  in- 
trígit,  se  lo  prometo  á  usted. 

^Cs  cuanto  necesito. 

—Fué  ostod  delincaento  y  lo  castigué. 

— No  me  qoejo. 

-Ahora  quiere  usted  vivir  alejado  de  la  política  y 
sin  ocuparse  mas  qoe  de  so  familia  y  sos  negocios. 
—Sí. 
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— Nadie  lo  iocomodará  á  usted  mientras  yo  sea  pre- 
flideotedel  consejo  de  ministros, — repuso  enérgicamen- 
te el  duque. 
—Gracias. 

No  hablaron  mas  que  para  cruzar  algunas  frases  de 
pora  cortesía. 

Estxecháronse  la  diestra  como  dos  buenos  amigos. 
Guillermo  salió  mientras  decia  para  sf: 
—No  me  equivoqué:  la  mano  del  tiempo  destruye  los 
edificios  de  pedernal...   ¡Oh!...  Este  hombre  vivirá  po- 
co, muy  poco. 

T  entró  en  su  carraaje,  diciendo  al  lacayo: 
— A  casa. 
La  berlina  se  alejó  rápidamente. 


CAPITULO  XX. 


El  geoeral  Nimei  empieza  á  cumplir  bqs  prometas. 


Coaodo  Gaillermo  de  Lujan  llegó  á  sa  casa  y  saluS* 
del  camiaje,  se  le  acercó  el  portero  diciéndole: 

—Señor,  ha  veoido  la  policía. 

—¿Para  qaé? 

— Para  registrar  la  casa. 

—¿Y  qué  hai  heeko? 

— Respondí  baenamente  qoe  osted  habia  salido  y  que 
se  aa|seraseo  ó  volviesen;  pero  replicaron  qae  no  era 
menester  que  estnviese  osted  aquí,  y  que  tampoco  po- 
dían perder  el  tiempa 

— >SQf)Oi>go  que  los  habrás  dejado  en  completa  líber* 
lad  de  subir  y  hacer  cuanto  se  les  antoje. 

—Los  he  dejado  y  arriba  están,  revolviéndolo  todo 
á  sa  placer. 
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— Muy  bien, — dijo  Guillermo. 
T  dirigiéndose  al  lacayo,  añadió: 
— DúsengaDchad  la  bsrlioa,  enganchad  el  tronoo blan- 
co al  clarens  y  esperad  á  qae  yo  avise...   Tendremos 
que  ir  al  pueblo. 

La  berlina  entró  en  e!  patio . 
Guillermo  subió,  encontrándose  bien  pronto  conLai- 
nez,  Cautela  y  otros, dos  agentes. 

Pintura,  como  sabemos  ya,  había  ido  á  la  calle  del 
Molino  de  Viento  y  allí  esperaba. 

Por  mis  que  se  esforzó  no  pudo  Lainex  permanecer 
tranquilo.  / 

^u  rostro  se  contrajo  y  palideció,  empezando  á  sen- 
tirse turbado  ante  la  mirada  ardiente  y  dominadora  de 
Lujan. 

Éiie,  como  siempre,  estaba  tranquilo.  So  semblante 
DO  revelaba  ni  cólera  ni  diagusto. 

— Caballero, — dijo  el  jefe  do  poUcía, — he  venido  á 
cumplir  un  deber  penoso... 

— Sí, — repbcó  Guillermo  con  calma,— ya  sé  que  ha- 
ce dos  horas  tuvo  usted  una  conferencia  con  el  señor 
de  Rubianes  y  que  se  determinó  registrar  esta  casa  y  la 
de  mi  esposa  para  bascar  el  documento  que  es  la  pesadi* 
Ha  de  ese  miserable  traidor. 
— fStjflor  de  Lujan  I... 

— Conozco  el  plan  de  ustedes;  sé  que  ya  no  es  nsted 
^  esclavo^  sino  el  amigo  y  el  cómplice  del  señor  de  Ru- 
bianes...  Está  bien. 
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Mauricio  acabó  de  atordirso. 

¿Era  Guillermo  ud  ser  sobrenatural? 

— Seóor  Laiaez.-^aüidió  Lojáa  despoes  de  algunos 
Bomentos, — ba  venido  isted  á  registrar  mi  babitacioo... 

—Sí. 

— ¿En  virtud  de  orden  do  quién? 

— Estoy  autorizado  para  hacerlo  as(  cuando  me  pa- 
rezca conveniente. 

—Pues  haga  usted  uso  de  esa  autorización ;  pero  lúe  - 
go  Dose  queje  usted  si  este  paso  le  produce  algún  dis- 
gu^to. 

—|0h!— replicó  Lainez  apretando  los  puños, — no  se 
concibe  que  me  amenace  una  persona  que  no  puede  ni 
aun  justificar  quién  es,  una  persona  de  quien  hay  motivo 
para  sospechar  que  ha  usurpado  el  nonnbre  y  el  estado 
civil  de  otra  que  murió. 

— Siendo  así,  el  deber  de  usted  es  llevarme  preso... 
¿Por  qué  no  lo  hace  usted?...  ¡Ah,  señor  Lainez!  está  us- 
ted ciego;  pero  ya  que  se  empeña  usted  en  perderse, 
tengo  que  dejarlo...  ¿Ha  empezado  usted  el  registro? 

—Sí. 

^Poes  siga  usted,— dijo  Guillermo  sentándose  tran- 
quilamente. 

—Debe  usted  presenciar... 

—No  quiero. 

— Trendremos  qos  abrir  cajoces... 
— Daré  las  llaves. 
Laioei  acabó  de  eoRtenoerte  de  que  ao  oooMMOuna 
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el  recibo;  pero  ooa  vez  que  había  comenzado,  do   quiso 
retroceder. 

—Bien,— dijo,— pacato  que  no  quiere  usted  ver  lo 
que  ae  hace,  tampoco  tendrá  derecho  aquejarse  dimpaea 
8i  cree  que  se  ha  cometido  algún  abuso. 
—No  me  quejaré. 

En  la  habitación  donde  se  encontraban  habia  on  ar- 
mario con  la  llave  en  la  cerradura. 

Mauricio  lo  abrió  y  empezó  á  registrarlo  excropuio- 
sámente  mientras  Cautela  suspiraba  y  miraba  con  disi- 
mulo los  botones  de  brillantes. 

Pocos  minutos  después  se  presentó  un  criado  dicien- 
do á  Lujan: 

—  Un  caballero  desea  verlo  á  usted. 
— ¿Qttií^n  es, — preguntó  Guillermo. 
— Un  militar  ayudante  de  campo,  y  dice  que  vieno 
por  orden  del  señor  duque  de  Valencia. 

Este  nombre  produjo  un  efecto  inexplicable. 

Cautela  retrocedió  hasta  uno  de  los  rincones. 

Sus  dos  compañeros  quedaron  como  estatuas. 

Lainez  se  extremeció  y  su  frente  se  contrajo. 

¿Qué  tenia  que  hacer  allí  un  ayudante  del  general 
Narvaez? 

Era  imposible  adivinarlo. 

Y  no  iba  como  particular  y  amiga  de  Guillermo, 
sino  á  cumplir  una  orden  del  presidente  del  consejo  de 
ministros. 

No  debia  Lainez  esperar  nada  bueno. 
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Sa  mirada  sombría  sé  6jó  en  la  puerta. 
— Que  entre, — dijo  Lujan. 
Salió  el  criado. 
El  militar  se  presentó. 

Guillermo  lo  recibió  y  saludó  con  toda  la  cortesía  que 
le  era  propia,  y  le  ofreció  una  silla. 

—Gracias,   caballero, — dijo  el  recien  llegado; — pero 
no  vengo  más  que  á  cumplir  una  orden  y  me  es  imposi- 
ble perder  un  momento. 
— Estoy  á  la  disposición  de  usted. 
—-¿No  ha  yenido  la  policía  á  registrar  esta  casa? 
^Ahí  tiene  usted  á  los  agentes  de  la  autoridad. 
El  militar  se  dirigió  entonces  á  Lainez  y  con  tono 
daro  y  desdeñoso  le  dijo: 

— El  «eñor  duque  de  Valencia  manda  que  se  retiren 
usledes  inmediatamente  y  que   bajo  ningún  pretexto 
Toelvan  á  incomodar  en  lo  mas  leve  al  señor  de  Lujan. 
— Caballero, — balbuceó  Lainez. 
— Además  el  general  lieue  entendido  que  se  trata  de 
registrar  también  la  vivienda  de  la  esposa  de  este  ca- 
ballero... 
—Sí. 

—También  lo  prohibe. 
—Pero... 

— Salgan  oatedea  delante  de  mí,  y  excusen  observa- 
ciones qoe  no  poedo  escuchar. 
— Necesito  noa  drdoD. 

—Los  militares  oomplímoa  al  pié  de  la  letra  lo  que 
Tomo  IV.  50 
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DOS  mandan  nuestros  jaáfes.  Ignoro  si  el  señor  du4uu  ua 
hecho  Lieo  ó  mal  en  disponer  que  dejen  ustedes  tranquilo 
á  este  caballero;  lo  que  sí  puedo  asegurar  es,  que  obede- 
ceré, y  con  tanta  exactitud,  que  sí  ahora  mismo  no  salen 
ustedes  de  aquí,  iré  á  buscar  cuatro  soldados  para  qoe  les 
bagan  salir  á  la  fuerza. 

£1  rostro  de  Lainez  se  tornó  lívido. 

Sus  ojos  se  inyectaron  en  sangre. 

Sus  puños  se  crisparon,  y  hubo  un  momento  en  que 
le  faltó  muy  poco  para  cometer  una  locura;  pero  se  con- 
tuvo, porque  su  posición  era  demasiado  crítica. 

No  temía  las  consecuencias  que  el  lance  pudiera 
traer  en  cierto  sentido,  porque  le  sobraba  valor  para 
arrostrar  cierta  clase  de  peligros;  pero  tras  el  ultra- 
je que  acababa  de  recibir,  podía  tener  lugar  ia  bnmi* 
Ilación. 

Alientos  le  sobraban  para  levantarse  en  defensa  de 
80  dignidad  y  de  su  decoro;  pero  era  muy  fácil  que  Gui- 
llermo de  Lujan  le  recordase  que  no  podía  mostrarse  ofen- 
dido ni  exigir  satisfacciones  á  un  caballero,  quien  merecía 
llevar  la  cadena  del  presidiario. 

Le  era,  pues,  forzoso  sufrir  y  callar. 

Además,  ¿qué  derecho  tenia  para  exigir  respetos  ni 
consideraciones,  para  hablar  de  dignidad  y  de  decoro, 
{)ara  llamarse  caballero  el  que  se  había  degradado  hasta 
el  punto  de  ser  agente  de  la  policía  secreta,  el  que  poco 
tiempo  anles  había  representado  el  repugnante  i>apei  de 
Judas. 
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Hobo  algunos  momentos  de  silencio  y  vacilaciones. 
Guillermo  continaaba  tranquilo  y  aun   indiferente 
como  si  nada  tuviese  que  ver  con  lo  qae  sucedia. 

— To  obedezco  también  á  mis  jefes,— dijo  por  fin  con 
voz  reconcentrada  Mauricio. 

Y  dirigiéndose  ü  sos  dependientes,  añadió: 
— Vamo? 

Salieron,  no  sm  que  Cautela  hubiese  echado  otra  mi- 
rada de  codicia  á  los  botones  de  brillantes. 

—Señor   de  Lujan,— dijo   el   militar   entonces, — no 
puedo  detenerme,  porque  me  espera  el  señor  duque. 
Guillermo  le  alargó  la  diestra  y  respondió: 
— Me  considero   honrado  ofrenciéndole  á  usted  mi 
amistad. 

La  acepto  con  la  más  viva  satisfacción,  porque  tam- 
bién me  honro  considerándome  amigo  de  una  persona 
Un  distinguida  ooflio  osted. 
Separáronse. 

Guillermo  tiró  del  cordón  de  la  campanilla,  diciendo 
al  criado  que  se  presentó: 
— El  cocho. 

PóooA  minutos  después,  bojaba  la  escalera  y  entraba 
en  nn  lojoso  clarens,  cayos  blaneos  y  briosos  caballos 
ftariieroQ  al  trole. 


CAPITULO  XXI. 


El  Mfior  de  Robiioes  recibe  la  noticia. 


Lainez  salió  Irastoroado,  ciego,  loco  de  ira. 

Sus  ojos,  relumbrantes  como  dos  luces  fosfórica?,  pa^ 
recian  despedir  ceutellas,  y  sus  miembros  temblaban  con- 
valsivamente. 

— Idos, — dijo  á  sus  dependientes,— y  decid  á  Pintura 
que  se  vaya  también. 

Alejáronse  los  agentes. 
—Está  visto, — pensó  Cautela  mientras  se  frotaba  las 
manos: — este  hombre  no  sirve  para  jefe  de  la  policía. 

Con  desiguales  pasos  adelantó  Mauricio  basta  en- 
contrar un  coche  de  alquiler,  donde  entró  para  ir  á  casa 
del  señor  de  Rubia nes. 

Largo  rato  pasó  sin  que  el  jefe  de  policía  pudiese 
coordinar  sus  ideas  ni  darse  cuenta  de  la  situación. 
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¿Qué  significaba  lo  qne  acababa  de  suceder? 

Aún  no  lo  comprendía;  pero  sí  podía  tener  la  segu- 
ridad de  que  Guillermo  era  amigo  del  duque  de  Valencia 
y  tenia  sobre  el  ánimo  de  este  una  influencia  grandísi- 
ma, pues  de  otro  modo  no  se  explicaba  el  extraño  sn- 

¿Qué  conseguía,  pues,  Mauricio  con  el  apoyo  de  don 
Pedro  de  Rubia nes? 

Lujan,  como  acababa  de  verse,  era  mucho  más  po  - 
deroso. 

Y  sin  embargo,  á  pesar  de  disponer  de  tan  gran  in- 
floencia,  Guillermo  de  Lujan  habia  permanecido  hasta 
entonces  oculto  y  no  habia  dado  un  solo  paso  contra  su 
terrible  enemigo. 

Esto  era  inexplicable. 

Quiso  adivinar  Lainez;  pero  se  confundía  más  cnan- 
to más  cavilaba,  y  de  todo  ello  no  deducía  más  qne  una 
verdad,  la  tristísima  de  que  había  sido  ultrajado  y  de 
que  era  casi  imposible  luchar  con  un  hombre  como  Gui- 
llerma 

¿Qué  conducta  debía  segnir  Mauricio? 

No  lo  sabia. 

Bslabt  perdido. 

Por  muchas  razones  no  podía,  ni  quería  ir  á  pedir  á 
Lujan  perdón  y  protección;  pero  tampoco  podía  consi- 
derar de  ímportacia  algaoa  la  protección  del  sefior  do 
Rnbianes. 

En  la  sítoacion  en  qoe  se  encontraba  considerábase 
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dichoso  conqoo  oo  lo  destituyesen,  porqao  al  méuos  así 
podría  lecer  dÍDero. 

Esto  fué  lo  úuico  qoe  disourríó  en  su  trastorno. 

Verdad  es  que  para  adoptar  otra  resolución,  para 
salvarse,  tenia  que  regenerarse,  que  hacerse  hombre  hon- 
rado, y  la  regeneración  moral  no  era  en  Mauricio  posi- 
ble como  en  el  barón. 

Aturdido  aún,  llegó  á  casa  del  hipócrita. 

A  tfste  le  bastó  ana  mirada  para  comprender  que  al  • 
go  muy  grave  sucedía;  pero  no  creyó  que  el  trastorno 
de  Lainez  reconociese  por  causa  otra  cosa  que  el  no  ha- 
ber conseguido  encontrar  el  terrible  docnmcoto  que 
buscaba. 

Estofen  último  caso,  no  significaba  más  que  una 
contrariedad  que  debía  esperarse,  y  á  poco  que  reflexio- 
nó don  Pedro,  tranquilizóse  y  desplegó  una  dulce  son« 
risa. 

—Mi  buen  amigo, — dijo  luego,  —se  deja  nsted  arre- 
batar fácilmente...  ¿Qué  ha  sucedido?..  Supongo  qoe 
el  recibo  no  se  ha  encontrado,  lo  cual  no  me  sor- 
prende; pero  esto  no  debe  considerarse  ooa  des- 
gracia: se  ha  trabajado  en  balde  y  nada  más.  Otro  día 
seremos  más  afortunados.  Con  nuestro  sistema  hemos  de 
realizar  más  ó  menos  tarde  nuestros  deseos. 

Mauricio,  como  si  sos  fuerzas  se  hubiesen  agotado, 
se  dejó  caer  en  ona  silla  y  replicó: 

— Basta,  caballero,  basta  ya. 

El  señor  de  Rubianes  lo  miró  sorprendido. 
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—¿Qué  quiere  osted  decir?— proguaUJ.— ¿Acá»  lieno 
oslcd  miedo? 

—Si. 

—  ¡Señor  La 

— Tdugo  miedo  á  uoa  Ailuacioo  peor  qae  la  presente, 
mocho  peor. 

— ¿Qoiere  usted  explicarse? 

— ¡Oh!— exclamó  llaoricio  apretando  los  pofiofl. — >Ie 
han  ultrajado,  me  han  tratado  como  se  trata  al  último 
iDiaerable,  y  yo  be  tenido  que  sufrir  y  callar,  be  tenido 
que  hacer  lo  que  nunca  be  hecho,  lo  que  no  creí  posible 
hacer  en  mi  vida .  ¿Ue  de  exponerme  á  qae  ae  repitan 
iBOceoa  como  el  de  hoy?-  Jamás. 

—Me  parece»«>replicó  el  hipócrita, — que  de  Guiller- 
mo -de  Lujan  no  debía  usted  etiperar  más  que  ultrajes. 

—Me  ha  recibido  fríamente  y  no  ha  pronunciado  una 
sola  palabra  que  pueda  herirme. 

— 'Eotooceg... 

— EitO  ha  concluido. — rGüIicó  Laioez. 

—¿Qué  es  l(.  ,  ■i'j.' 

— >Nuettra  loca  empresa. 

— |Ohl— exclanó  el  hipócrita  cuya  frente  ae  contrajo 
y  cuya  mirada  ae  fijó  penetrante  y  afanosa  eo  el  jefe  de 
poüda. 

— Y  no  me  amenace  usted,  porque  yo  también  puedo 
amanaiarle;  no  me  ofrexca  usted  su  infloeocia  y  su  pro- 
tección, porque  me  be  oonveocido  de  que  es  mooho  ooáa 
poderosa  la  influencia  de  Lajáo. 
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Bl  mñor  de  Riibianes  quedó  atardído. 
Lainez  prosiguió  diciendo: 

— ¿No  es  una  verdadera  locara  que  yo,  hoaabre  os- 
curo, mísero  jefe  de  la  policía  me  ponga  á  luchar  con 
quien  puede  aniquilarme  sin  más  trabajo  que  el  de  pro- 
DDociar  una  palabra? 

— ¿Oa  perdido  usted  el  juicio? 

— No  lo  he  perdido  y  por  eso  hablo  así. 

— Pero... 

— Ni  usted  mismo  puede  atreverse  á  provocar  ei  eno- 
jo del  general  Narvaez. 

— ¡El  general  Narvaez!...  ¿Y  qué  tiene  que  ver  en 
este  asento  el  duque  de  Valencia? 

— Puede  usted  preguntárselo,  porque  yo  lo  ignoro. 

— No  acabaremos  de  entendernos,— repuso  el  hipó- 
crita que  empezaba  á  perder  la  tranquilidad. 

— Cuando  registramos  la  casa  se  presentó  un  ayudan- 
te del  presidente  del  consejo,  y  con  el  mismo  tono  duro 
y  descortés  que  pudiera  haber  hablado  á  un  soldado,  y 
por  orden  y  á  nombre  del  duque,  me  dijo  que  saliese 
inmediatamente  de  allí^  que  no  registrase  aquella  casa 
ni  la  de  la  esposa  de  Lujan,  y  que  á  este  lo  dejase  tran- 
quilo y  lo  respetase . 

El  señor  de  Rubianes  no  acertó  á  pronunciar  ona 
palabra. 

8u  rostro  palideció  como  el  de  un  cadáver  y  algnnas 
gotas  de  frió  sudor  corrieron  por  su  frente. 

—Quise  hacer  observaciones, — añadió  Lainez,— y  se 
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me  amenazó  con  sactrme  de  allí  á  la  faerza  entre  solda- 
dos... Ahora  diga  usted  qué  podemos  hacer,  diga  usted 
ti  débenos  lachar,  si  teogo  medios  de  poonrme  freolc 
al  doque  de  Valencia,  y  por  último,  digane  usted  sí 
nuestra  empresa  no  es  una  locara.  Puede  usted  amena- 
zarme; pero  entre  las  amenazas  de  usted  y  las  del  gene- 
ral Narraez,  do  hay  logar  á  duda.  ¿Cómo  ha  sucedido 
esto?  No  lo  sé.  ¿Qaé  clase  de  inflaencia  es  la  de  Lujan? 
También  lo  ignoro.  ¿Cómo  ha  sabido  que  íbamos  á  regis- 
trar so  casa  y  la  de  sq  esiMMtt  ¿Cómo  es  que  me  ha  re- 
petido casi  palabra  por  palabra  la  conversación  que  he 
teLido  con  usted  baca  dos  horas?  No  lo  adivino.  ¿Cómo 
en  pocos  minutos  y  tan  A  tiempo  ha  parado  el  golpe  y 
ha  4eebaralado  noestro  plan?  Esto  oo  se  comprende,  pe- 
ro  por  más  qae  todo  ello  sea  inexplicable,  por  más  que 
sea  inconcebible,  es  verdad. 

No  poede  darse  idea  del  aspecto  del  señor  de  Ra- 
bianes. 

CoB  los  ojos  estremadamenle  abiertos  y  la  mirada 
fija  ea  Lainez,  escuchaba  y  no  puede  decirse  si  enten- 
día lo  que  oia. 

Do  sodor  copioso  y  frío  inundaba  un  lívido  rostro. 

I/)  que  sentia  en  «qoeOos  terribles  momentos,  lo  que 
sofría  es  imposible  baoerlo  comprender. 

Se  consideró  perdido . 

Coalqoiera  qoe  foese  el  motivo  de  la  extraña  con- 
ducta del  doqoe  de  Valencia,  debia  suponerse  qae  este 
coDOoia  ya  el  aliM»4e  qae  l^bia  «do  víctima  en  otro 
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tiempo  Guillermo  de  Loján,  y  el  nombre  de  la  persona 
que  lo  babia  cometido. 

¿Tenia  el  eeñor  de  Robianee  aedios  de  defeoderse? 
No  los  tenia  mientras  Guillermo  de  Lujan  fuese  due- 
So  del  recibo. 

Por  de  pronto  ai  el  general  Narvaez  conocía  la  his- 
toria, el  hipócrita  debía  considerar  hundida  su  repaia- 
oion  y  además  debía  perder  toda  esperanza  de  rehacer 
su  fortana,  porqne  era  imposible  que  el  duque  de  Valen- 
cia pensase  en  semejante  hombre  para  hacerlo  ministro 
de  Hacienda. 

Lainez  guardó  silencio  y  esperó. 
Trascurrieron  algunos  minutos. 
Al  fin  el  señor  de  Rubianes  se  pasó  las  manos  por 
la  frente  y  exclamó: 
—¡Ahí 

—¿Qué  hacemos? — preguntó  entonces  Mauricio. 
— No  lo  sé...  Me  parece  que  estoy  soñando... 
— Desgraciadamente  no  es  nn  sueño,   sino  una  rea- 
lidad. 
— ¡Ohl... 

— Supongo  que  necesita  nsted  reflexionar  muy  déte  - 
nidamente. 
—Sí. 

— Y  no  puede  usted  reflexionar  sin  tranquilizarse. 
—¡Tranquilidad!— murmuró  el  hipócrita  con   amar- 
gara. , 

— No  le  ofrezco  á  usted  consejos,  porque  también  es  - 
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toy  trastornado  y  aún  do  he  podido  darme  clara  cuenta 
de  lo  que  pasa. 
—Déjeme  usted. 

— Nos  veremos...  no  se  cuándo,— dijo  Lainez ponién- 
dose en  pié. 

En  señor  de  Rubianes  no  contestó. 

Sin  despedirse  siquiera  salió  entonces  el  jefe  de  po- 
licía. 

¿Se  daría  por  vencido  el  miserable  hipócrita? 

Lo  dudamos. 


CAPITULO  XXII. 


Cl  señor  de  Rubiaaes  prepara  el  terreno. 


Hasta  las  cnatro  de  la  tarde  permuneció  el  hipócrita 
en  so  gabinete. 

Todas  sns  reflexiones,  todas  su?  cavilaciones  eran  in- 
útiles, porqae  siempre,  siempre  conclaia  por  hacerse  la 
sigaiente  pregunta: 

— ¿Es  ya  conocido  el  seoreto  de  mi  crimen? 

De  esto  dependia  todo,  y  por  consigaiente  nada  le 
era  posible  determinar. 

De  Cualquier  modo,  sn  situación  era  muy  crítica,  y  ca- 
da momento  temia  ver  aparecer  á  los  representantes  de 
la  justicia  para  pedirle  cuentas  de  su  crimen. 

Sin  embargo,  le  era  forzoso  defenderse,  hacer  algo, 
porque  prefería  la  muerte  antes  que  darse  por  vencido. 
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Dos  caminos  podia  seguir:  contiauar  lachando  ó  devol- 

á  Goillermo  loque  le  habia  robado  y  pedirle  perdón. 

Lo  primero  ofrecía  grandes  diGcullades  y  peligros 
desde  el  momento  en  qae  el  duque  de  Valencia  se  ha- 
bía declarado  protector  de  Lujan ;  pero  lo  segundo  en 
horrible,  espantoso  para  el  hipócrita. 

¡Implorar  el  perdón  de  Guillermot... 

Jamás. 

Y  aun  decidiéndose  á  dar  este  paso,  el  miserable  no 
creía  que  sa  enemigo  faese  bastante  generoso  para  per- 
donarlo incondicionalmente,  pues  al  menos  exigiría  para 
lo  porrenir  ana  garantía  que  le  pusiese  á  cobierto  de 
■nevos  ataques,  y  la  garantía  no  podia  ser  otra  que  que- 
dar el  señor  de  Rubianes  tan  comprometido  como  esta- 
ba entonces. 

No  podia  suceder  otra  cosa  tratándose  de  un  hom- 
bre tan  previsor  como  Ltiján,  y  esto  no  era  para  el  hi- 
pócrita la  salvación,  sino  un  aplazamiento. 

Además,  este  medio  presentaba  otro  inconveniente: 
pera  pagar  á  Guillermo  tenia  el  señor  de  Rabianee  q&b 
dar  cuanto  poseia,  y  escasamente  le  quedaría  pera  vi- 
Tir,  00  con  lujo,  sino  tampoco  con  decoro.  Conservaría 
so  repotacioo  de  hombre  honrado,  pero  perdería  su  cré- 
dito de  hombre  rico.  canÜNAria  SQ  potioioo  y  seria  mira-^ 
do  como  se  mira  á  los  pobres. 

¿Podia  ser  ministro  despaes  de  suceder  esto? 

No. 

¿Qué  porvenir  le  esperaba? 
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Moricf pobre,  oatHireoido  y  ^vidtdo  de  lodo*. 

Era  imposible  qae  el  hipócrita  aceptase  eemejante  si- 
iuacioo,  y  por  eso  hemos  dicbo  qae  prereria  la  maerte. 

¿Pero  qaé  le  fiería  dado  hacer  cuando  lo  aciuaaen 
coo  las  pruebas  irrecusables  y  terribles  do  sus  horrendos 
abasos? 

Legal  mente  estaba  perdiiio. 

No  habria  juez  que  dejase  de  condenarlo. 

¿Y  no  habria  salvación  moral  mente  considerada  y 
tratada  la  cuestión? 

El  señor  de  Rubianes  creyó  que  sí,  y  tai  vez  no  ae 
equivocaba. 

Cuando  esto  pensó  tranquilizóse,  aunque  muy  poco; 
pero  lo  su&ciente  al  menos  para  poder  hacer  algo. 

No  seguiremos  el  curso  de  sus  reflexiones»  ni  hare- 
mos nuevamente  la  pintura  de  sa  estado  físiqp  y  moral, 
pues  basta  con  que  nos  ocupemos  de  lo  que  hizo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  salió  del  g;ibinete,  y  con  in- 
segaros  pasos,  se  dirigió  al  despacho,  abrió  la  caja  de 
hierro  y  sacó  el  documento  donde  estovo  la  ñrmat  de 
Clotilde. 

A  pesar  de  que  ningún  valor  tenía  semejante  pepel, 
lo  habia  conservado  cuidadosamente  el  hipócrita,  haciendo 
entonces  lo  que  habia  hecho  machas  veces,  es  decir,  exa- 
minándolo con  afán  y  con  loco  empeño  de  encontrar 
algo  siquiera  de  la  firma  que  habia  desaparecido. 

Empero  nada,  ni  la  mas  leve  señal  exislia,  pues  co- 
mo nada  debia  considerarse  una   peqaeña  borbaja  ó 
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arroga  que  se  veia  en  el  .«^itio  donde  había  estado  la  rú- 
brica. 

<— iOh!— murmaró.— A  peetr  de  todo»  me    servirá. 
Eíia  arruga  y  el  aeUo...  SI  sí. 

Guardó  el  papel  6d  n  cartera,  cerró  la  caja,  Uamó^ 
mandó  que  preparasen  sn  berlina  y  luego  dijo: 
— Ante  todo  quiero  salir  de  dudas. 
Veinte  minutos   despaea  se  presentaba   al   general 
Narvaez. 

Sos  piernas  temblaban. 

So  roatro  do  estaba  oootraido  mas  que  ligeramente; 
pero  muy  pálido. 

•  S«  mirada  te  fijó  en  el  duque  como  si  hubiera  que- 
rido penetrar  hasta  lo  mas  recóndito  de)  alma  de  éste. 

Ya  aabemoa  que  el  sefior  de  Robianes  tenia  lo  que 
se  llama  boea  golpe  de  vista,  y  no  necesitó  mas  que  un 
segundo  para  empezar  á  coevenoerso  de  qoe  nada  ha- 
bía aofrido  aán  so  reputación. 

El  duque  lo  recibió  arecluosa  y  francamente,  como  se 
recibe  á  uo  amigo  aotigoo  y  que  es  además  persona  res> 
petable  y  de  gran  importancia. 

— Me  alegro   mucho   verlo  á   ostad,^fjo  mientras 
alargaba  la  diestra  al   hipócrita,— porque  desde  eata 
■■ñMft  ealoy  cavilando  para  adivinar  ana  cosa  y  no 
puedo. 
-—¿Y  quiere  osted  que  yo  le  ayude? 
-Sí. 
—Haré  lo  qoe  me  sea  posible. 

t 
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— Priacípiaré  dándole  á  usted  una  noticia,  aanqae 
tal  vez  sepa  usted  ya... 

—Nada  sé,  porque  be  pasado  mala  noche,  me  he  le- 
vantado tarde  y  no  be  salido  esta  mañana. 

— Entonces  voy  á  sorprenderlo  á  osted . 

— ¿De  qué  se  trata? — preguntó  el  señor  de  Bubianes 
esforzándose  para  disimular  su  turbación,  porque  adivi* 
nó  lo  que  el  daque  queria  decirle. 

— De  un  muerto  que  ba  resucitado. 

— ¡Un  muerto!... 

— Sí,  y  que  ha  de  dar  macho  ruido,  mucho. 

— No  comprendo... 

— Sino  conoció  usted  á  Guillermo  de  Lujan,  debe  us- 
ted saber  quién  era. 

El  señor  de  Rubianes  dudó  un  momento;  pero  luego 
dijo: 

— Sí,  lo  conocí  el  año  cuarenta  y  ocho  y  estuve  ea 
relaciones  con  él,  relaciones  que  casi  puedo  calificar  de 
íntimas. 

— |Ah!...  Entonces  de  seguro  podrá  usted  decirme  lo 
que  yo  no  adiríno. 

— Veremos. 

— Lujan  no  murió. 

— }Que  no  murió! — dijo  el  hipócrita  con  acento  de 
profunda  sorpresa. 

—No  murió,  como  lo  prueba  que  está  en  Madrid  y 
que  esta  mañana  ha  venido  á  verme. 

^¡Señor  duque!.. . 
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—¿Lo  dada  usted? 

—No  k)  dado;  pero . . . 

—Se  salvó  del  naufragio,  vuelve  ÍDmeosameDle  rico, 
con  mis  de  ciento  cincueola  millones,  y  se  acoge  al 
iodollo  qae  se  concedió  á  los  delincuentes  políticos  de 
aquella  época. 

El  señor  de  Rubianes  desplegó  ana   leve  sonrisa   y 
guardó  silencio. 

— Bs  on  hombre  que  vale  mucho,—  prosiguió  dicien- 
do el  doque, — vale  muchísimo. 

— Sí,  vale  más  délo  que  oated  cree. 

— ¿Por  qué  dice  usted  eeoT 

— Porque  oo  me  está  permitido  decir  hoy  otra  cosa. 
El  general  Narvaez  fijó  una  mirada  de  exlrañeza  en 
doo  Pedro. 

— Algún  dia, — añadió  éste,  —  podrán  aclararse  los 
misterios  en  qae  está  envuelta  la  historia  de  Guillermo 
de  Lujan  y  sobre  todo  la  de  su  esposa . 

— No  comprendo... 

—Ni  es  poéible  que  comprenda  usted . 

—¿Quiere  otled  explicarse? 

—Perdone  usted;  pero. . . 

—Es  muy  grave  lo  que  oaled  dice. 

— Aun  más  grave  de  lo  qoe  parece,  y  aunque  en  rea- 
lidad nada  revela,  no  repetirla  eo  preaeneia  de  nadie 
ealaa  palabras  que  ahora  digo  porque  me  inspira  usted 
mucha  confianza,  y  porque,  tengo  el  deber  de  evitar  que 
caiga  usted  en  el  lazo  que  se  le  tiende. 
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— Sin  embargo,  sino  me  dá  usted  explicaciones. . . 

— ]Me  es  imposible;  pero  tal  vez  las  circunsUociaa  va- 
ríen dentro  de  pocos  dias,  y  entonces  hablaré. 

—Tratándose  de  evitar  que  me  engañen. .. 

^Aún  no  es  grande  el  peligro. 
El  grave  tono  del  señor  de  Rubianes,  su  gesto,  y«o- 
bre  todo  la  confianza  que  inspiraba  á  todo  el  mundo, 
produjeron  el  efecto  qne  era  consiguiente. 
El  duque  de  Valencia  quedó  pensativo. 

—Le  daré  á  usted  una  prueba  de  amistad,— dijo  des- 
pués de  algunos  momentos  el  hipócrita. 

— ¿En  qué  consiste? 

— En  decirle  á  nsted  algo,  muy  poco  de  lo  que  sé,  lo 
de  menos  importancia;  pero  no  me  pregunte  usted  más 
por  ahora. 

—Respeto  esa  reserva,  qne  debe  reconocer  por  causa 
)graves  motivos. 

— Muy  graves. 

— Ya  escucho. 

— Nada  nuevo  me  ha  dicho  usted  al  darme  la  noticia 
de  que  vive  Lujan . 

— ¡Lo  sabia  usted!... 

— Desde  hace  más  de  on  año  que  vino  á  Madrid  á 
observar  á  sa  mujer  y  á  conspirar. 

— No  se  equivoca  usted,  puesto  que  él  mismo  me  lo 
ha  confesado. 

— Pregante  usted  á  la  policía  quien  era  un  polaco  qne 
se  llamaba  Plotoski,  y  qué  saben  de  un  don  Cándido  que 
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fué  portero  del  niiQisierio  de  la  GabernacioD,  y  le  respon- 
derán que  don  Cándido  y  Ploloski  eran  nna  misma  per- 
sona, y  esa  penona... 
— Es  Lujan. 

—Todo  es  verdad. 

— Abora  se  presenta  descaradamente  para  ocuparse 
de  otro  asan  lo. . . 

— Sí.  para  ocuparse  de  on  miserable  que  le  robó  toda 
so  fortuna  y  sumió  en  la  miseria  ásu  esposa  y  á  su  hijo. 

—{So  forlnna  robada  I — dijo  irónicamente  el  seior  de 
Rubianes. 

— No  lo  dode  usted,  porque  solo  así  se  explica  cómo 
la  esposa  de  Lujan  quedó  pobre. 

-^í,  solo  de  ese  modo  puede  explicárselo  el  mundo, 
que  no  joiga  más  que  por  las  apariencias.  Conozco  esa 
bistoría,  señor  duque,  y  conozco  también  á  la  victima  á 
quien  se  acosa  del  robo. 

— Loján  tiene  on  recibo. . . 

—También  lo  sé. 

— Ahora  pienso  ooa  coaa  qae  no  se  me  babia  ocur- 
rido. 

— ¿Qoé? 

— Más  ó  menos  directamente,  osted  está  mezclado  en 
esi  historia. 

—¿Lo  dice  osted  por  la  moerie  del  noble  y  bonrado 
üostamante 

—Sí. 
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La  freote  del  señor  de  Rnbianes  se  contrajo. 
Su  mirada  ne  tornó  sombría. 

— ¡Oh! — exclamó  como  sino  pudiera  contenerse. 

~-¿Quó  le  sucede  á  usted? 

— Ta  que  es  preciso^  lo  diré...  Don  Juan  de  Busta- 
mante  me  ofendió  sin  conciencia  de  lo  que  hacia,  por- 
que lo  pusieron  en  el  caso  de  que  me  ofendiese,  y  yo 
lo  maté  sin  sospechar  que  me  hacia  instrumento  de  las 
intrigas  de  Lujan  y  de  su  esposa... 

— ¡Caballero!... 

— La  situación  no  p>odia  resolverse  de  otro  modo.  Ba- 
bia dos  maridos,  y  por  consiguiente  sobraba  uno. . .  El 
primero  tenia  mejor  derecho,  ó  por  lo  menos  era  más 
amado,  el  primero  era  padre  y  el  segundo  padrastro  y  casi 
enemigo  del  hijo,  que  profesaba  las  mismas  ideas^políticas 
del  padre,  ideas  que  defendió  públicamente  con  la  plu- 
ma, como  no  hay  nadie  que  ignore... 

— Comprendo. 

—Se  ha  representado  bien  la  comedia.. .  |0h!. . .  No 
creo  que  Dios  me  pida  cuentas  de  la  vida  de  mi  amigo 
Bustamante. 

— Pero  todo  eso  es  horrible... 

— Es  un  drama  espantoso...  Perdone  usteá,  no  puedo 
decir  más  ahora;  pero  no  pasarán  muchos  días  sin  que 
todo  se  aclare. 

El  general  Narvaez  inclinó  la  cabeza  y  guardó  si- 
lencio. 

¿No  era  verosímil  lo  que  el  señor  de  Rabia nes  decía? 
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Sí. 

Faltaban  las  pruebas;  pero  ea  aquellos  momeDlos  no 
««o  Deoeaaríaa. 

Por  de  pronto  el  daque  de  Valencia  debia  dadar. 

Horrible  era  lo  qae  refería  el  hipócrita  i  pero  no  era 
iiM^ooa  horrible  lo  que  había  referido  Loján. 

Si  razón  había  para  dar  más  crédito  al  uno  qae  al 
otro,  la  ventaja  «staba  de  parte  de  don  Pedro,  porque 
sobre  ser  una  persona  más  conocida  del  general,  tenia 
la  reputación  de  hombre  severo  y  virtuoso  como  nadie. 
Nadie  hubiera  creído  posible  que  la  calumnia  saliese 
de  los  lábkM  del  señor  de  Rubianes. 

Después  de  algunos  minutos  levantó  el  duque  la  ca- 
beza y  dijo: 

— Prosigamos. 

—No  puedo  decir  mas  por  hoy. 

— Ha  sido  osted  víctima  de  un  engaño... 

-Sí. 

— To  puedo  serlo  también,   y  debe  usted  ayudarme. 

— Descuide  usted,  porque  yo  no  pierdo  de  vista  el 
asunto. 

—Por  de  pronto  esta  mañana  he  dado  un  paso. .. 

—¿Qué? 

—He  dispuesto  que  se  deje  tranquilo  á  Lujan,  cuya 
casa  iba  á  registrar  la  policía,  y  en  cuanto  al  hijo... 

— ¿También  lo  deija  usted  en  libertad?— preguntó  ara- 
nosamente el  hipócrita. 

—Sí. 
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— Quiera  Dios  que  no  se  arrepienta  osted. 

— )Oht...  Y  ya  he  dado  mi  palabra. 

— Pero  la  ha  dado  usted  supoDieudo  que  el  jóvea  no 
es  peligroso. 

— No,— replicó  Narvaez  con  Grmeza, — no  retrocede- 
ré. Cuoaplo  lo  que  prometo,  y  tranquilos  quedarán  el 
padre  y  el  hijo  mientras  no  se  me  presenten  pruebas, 
verdaderas  pruebas  de  que  conspiran. 

— Señor  duque... 

— En  último  resultado,  todo  será  tenur  dos  enemigo» 
más...  ¿Qué  importa  eso  á  quien  tantos  tiene? 
El  señor  de  Rubianes  se  encogió  de  hombros. 

— Day  una  cosa  que  no  me  explico,— añadió  el  duque 
de  Valencia. 

—¿Cuál? 

— Ese  recibo  que  le  robaron  á  Lujan,  según  él  dice,  y 
que  ha  vuelto  á  su  poder.. . 

— No  se  lo  robaron. 

— Ello  es  que  lo  tiene. 

— Y  según  se  expresa  en  ese  documento,  so  valor  se 
anula  por  el  que  firmó  la  esposa  de  Lujan. 

— Otro  abuso,   porque  se  dice  que  esa  firma  le  fué 
arrancada  violentamente  á  la  infeliz,   puesto  que  se   le 
amenazó  con  qoe  sa  hijo  sería  llevado  á  la  cárcel  por 
consecuencia  de  los  sucesos  de  la  noche  de  San  Daniel. 
El  miserable  hipócrita  volvió  á  sonreir  y  dijo: 

—No  sé  por  qué  Lujan  no  se  ha  dedicado  á  nove* 
lista... 
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•—¿Acaso  sabe  usted?... 

— 8é  qae  ella  recibió  la  forlaaa  de  su  esposo  y  que 
firmó  UQ  documeoto;  pero  la  firma  desapareció  del  papel, 
porque  la  lióla  estaba  preparada  por  no  miserable  que 
aÚQ  vive,  que  ha  sido  después  falsificador  de  letras  y 
que  ahora  et... 

Se  iolerrompió  el  hipócrita. 

— ¡Tambieo  ella!— exclamó  el  duque. 

—Sí, ella,  la  virtuosa...  ¡Ohl...  jCómo  juzgad  pobre 
moodo!... 

— Pera.. 

— Señor  duque,  le  suplico  á  usted  que  oo  prosigamos 
esta  cooTersacioQ  hasta  que  me  sea  posible  explicarme 
COD  toda  claridad. 

—Deseo  que  llegue  el  dia. 

— Eatretaoto,  oo  represeote  usted  el  triste  papel  de 
proieger  á  ua  criminal. 

V  &ia  esperar  á  que  Ntfivaei  replicase,  el  seoor  de 
iíubisBes  añadió: 

—¿TeoemoB  algo  de  política? 

— A  usted  puedo  decirle  lo  que  oadie  debe  saber:  cr^ 
que  muy  pronto  nos  quedaremos  sin  ministro  de  Ha- 
cienda. 

— Ba  difícil  reemplazarlo. 

•—Es  muy  fácil,  porque  cuento  con  usted. 

—No  quiero  ser  ministro,  y  méoos  de  Hacienda. 

—¿Por  qué? 

—Por  que  60  esta  época  no  puede  serlo  nadie  sin 
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perder  la  reputación  de  hombre  honrado,  y  el  crédito  si 
es  hombre  de  negocios. 

— La  reputación  de  nsted  tiene  el  privilegio  de  estar 
sobre  la  calumnia. 

— A  pesar  de  eso... 

— Hará  usted  el  sacrificio,  porque  así  lo  exige  el  bien 
de  la  patria 

— Señor  duque... 

— Los  hombres  públicos  no  son  daeños  de  su  vo- 
luntad. 

— Ciertamente. 

—Ya  hablaremos  de  este  asunto. 
La  conversación  no  se  prolongó  más  que  por  algu- 
nos minutos. 

El  señor  de  Rubianes  se  despidió  y  salió  mientras 
decia  para  sí: 

— Ya  he  preparado  aquí  el  terreno,  y  mañana  en 
Aranjuez  levantaré  el  primer  parapeto  de  defensa.  Aún 
puedo  luchar,  aún  no  estoy  derrotado. 

Guando  entró  en  su  carruaje,  estaba  el  miserable  casi 
completamente  tranquilo. 


CAPITULO   XXllI. 


Co  Tíajo  eoD  sus  lacidoDies. 


Don  Pedro  de  Robianes  habia  llevado  la  rnindad  has- 
ta uo  grado  casi  iocoDcebible.  Lo  qae  le  habia  dicho  al 
doque  de  Valencia,  era  aún  oaacho  peor,  macho  más  cri- 
minal qoe  el  aboso  qne  habia  cometido  al  apoderarse  d« 
la  fortona  de  Guillermo. 

Este  aparecía  como  an  miserable  qae  no  habia  repa  - 
rado  60  los  medios  para  satisfacer  sus  malas  pasiones. 
Kl  amor  propio  herido  y  la  ira  de  los  celos,  lo  habian  ce- 
gado basla  el  ponto  de  hacer  de  modo  qoe  moriese  don 
Juan  de  BuaUmaote.  Esto  habia  dicho  el  hipócrita,  y  pa- 
recía tanto  más  verosímil,  cuanto  más  se  reflexionaba. 

Por  ooUe  y  geoecoM  qoe  fuete  Loján,  no  era  sor- 
preodaote  qoe  perdiese  la  razón  al  ver  á  sa  esposa  en 
brazos  de  otro. 
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También  se  comprendía  qae  él  mismo  no  habieie 
provocado  an  lance  con  don  Juan,  pues  esto  presentaba 
entre  otros  machos  inconvenientes,  el  de  que  el  mando 
no  le  habría  perdonado  jamás  el  haberse  valido  de  se- 
mejaote  medio  para  recobrar  sos  derechos  de  esposo  de 
Clotilde. 

¿No  debia  discurrir  así  el  duque  de  Valencia  ? 

Así  debijTdiscurrir  con  tanto  más  motivo,  cuanto  qae 
la  acnsacion  habia  salido  de  los  labios  de  un  hombre 
tan  virtuoso  como  don  Pedro  de  Rubianes. 

Aun  esto  era  poco,  aún  era  mucho  más  horrible  la 
duda  con  qoe  el  miserable  habia  manchado  la  honra  de 
Clotilde,  pues  habia  motivo  para  suponer  qoe  la  infeliz 
estaba  en  relaciones  demasiado  íntimas  con  un  hombre 
depravado,  que  tenia  por  oücio  la  estafa,  la  falaifícacíon  y 
los  abusos  más  criminales. 

No  era  eete  un  ser  imaginario,  puesto  qae  el  seüor 
de  Rubianes  se  reíeria  á  Maaricio  Lainez,  á  quien  tam- 
bién preparaba  la  ruina. 

Como  vamos  viendo,  el  hipócrita  no  se  equivocaba 
al  creer  que  si  en  el  terreno  puramente  legal  era  perdi- 
da la  cuestión,  no  debia  desesperarse  al  ponerla  en  claro 
moral  mente. 

¿Habia  olvidado  aJgan  detalle?  ¿llabia  dejado  algan 
cabo  suelto? 

Nos  parece  qae  no,  y  además,  tiempo  le  quedaba 
para  remediar  cualquier  torpeza,  puesto  qoe  no  habia 
hecho  más  que  empezar,  se  habia  concretado  á  preparar 
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el  t€rreDO  para  obrar  deapoea  aegnn  le  coafioMae,  y  dar 
el  golpe  con  toda  aegaridad. 

Nada  más  que  sea  digno  de  meocioD  sucedió  aquel 
dia. 

Pasó  la  Docbe,  y  á  las  seis  de  la  mafiana  se  levantó 
el  señor  de  Rubiaoes. 

Nvnea  dejaba  la  cama  tan  temprano;  pero  le  fué 
preciso  hacerlo,  porque  á  las  eiele  pattia  e!  tren  de  la 
línea  del  Mediodía. 

Salió  de  so  casa  en  coche,  y  ae  alejó  sin  advertir 
qoe  lo  seguía  otro  carruaje  de  alquiler. 

No  era  posible  que  esta  circuostancia  hubiese  llama- 
do la  ateucioD  de  nadie. 

Llegaron  á  la  estación  del  ferro- carril. 
Del  coche  de  alquiler,  salió  un  hombre  grueso,  con 
larga  y  espesa  Larba  rubia  y  anteojos  de  criatrias  ahuma  • 
dos  y  cerrados  por  tela  metálica.  Iba  decerifemeate  ves- 
tido, y  llevaba  bajo  el  braao  ixquierdo  una  cartera  ne- 
gra bastante  abultada. 

Como  habian   llegado  al  mismo  tiempo,  al  miasM» 
tiempo  también  entraron  en  la  estación. 
Acercároose  al  despacho  de  billetes. 
n  de  los  eotaojos  se  cotooó  detrás  del  hipóoríta,  y  lo 
mkmo  ^[W  ésie,  foéavnuMdo  paaoá  paso  entre  la  mul- 
titud de  viajeros. 

Fooos  nrinotos  daipves  Megun  á  k  venUnilla. 
Bl  aefior  de  RabitMS  |idié  -m  billete  de  primera 
clase  para  Aranjuez. 
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Ei  otro,  con  voz  gotural  hizo  lo  mismo  mieniras 
sacaba  an  bolsillo  de  mallas  de  acero  y  pagaba. 

Don  Pedro,  sio  detenerse,  enlró  en  las  salas  de  des- 
canso. 

El  hombre  de  la  barba  rabia  no  hizo  más  que  sepa- 
rarse del  apiñado  grupo  que  iba  á  tomar  billetes,  y  se 
detQTo^  empezando  á  contar  el  dinero  que  contenia  el 
bolsillo. 

Unos  ojos  lo  miraban,  dos  ojos  pequeños,  redondos 
y  brillantes  como  carbunclos,  los  ojos  de  Cautela. 

El  de  los  anteojos  acabó  de  contar,  y  ya  fuese  distraí- 
damente ó  por  costumbre,  guardó  el  bolsillo  en  ano  de  los 
de  su  ancho  paletot. 

Cautela,  que  lo  habia  observado  todo,  dijo  para  sí: 
— Es  extranjero,  probablemente  alemán,  y  no  sabe 
que  los  españoles  tenemos  las  manos  muy  suaves  y  res- 
baladizas... He  contado  al  mismo  tiempo  que  él:  lle?a 
mil  quinientos  veintidós  reales  en  oro  y  plata...  Bien 
merece  esta  cantidad  la  molestia  de  sacarla  del  bol  - 
sillo. 

No  necesitaba  el  ex-sacristan  reflexionar  mucho  para 
acometer  esta  clase  de  empresas,  y  se  acercó  al  extranje- 
ro mientras  miraba  á  uno  y  otro  lado  distraidamente. 

Bien  pronto  seis  ó  siete  personas  se  detuvieron  jante 
á  ellos . 

Entonces  la  suavísima  mano  de  Cautela  se  introdujo 
en  el  bolsillo,  y  an  segundo  después  era  suyo  el  dinero 
codiciado. 
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El  agente  de  policfa,  siempre  mirando  con  indiferen- 
cia á  los  viajeros,  dio  an  paso  para  alejarse. 

El  de  los  anteojos,  que  de  nada  debió  apercibirse, 
volvióse  tranquilamente^  puso  la  diestra  sobr*  uno  de  los 
hombros  del  ex«sacristan,  y  le  dijo  con  voi  gutaral  y  pa- 
labra torpe: 

— Perdone,  caballero. . . 
— ¿Qaó  quiere  usted?— preguntó  el  agente. 
— Una  palabra. ..  Soy  alemán...  ¿Entiende? 
-Sí. 

—Gracias  por  su  buen  deseo  de  aliviarme  de  moles- 
tias; pero...  no  me  pesa   el  bolsillo  del  dinero,  y...  ¿En- 
tiende?... 
— Nü,  no  entiendo.  , 

— jOhl...  Me  explicaré  como   pueda, — repuso  el  de 
los  anteojos. 

T  86  inclinó  y  dijo  al  oido  del  agente: 
— Te  has  vuelto  muy  torpe,  mi  querido  Cautela^.v  Si- 
leocio... 

Tembló  el  ex-sacristan  y  sa  rostro  se  tornó  lívido 
como  el  de  un  cadáver. 

Babia  reconocido  al  sefior  Morato. 
Empero  se  contuvo  y   no  pronunció  una   palabra» 
porque  comprendió  que  podia    fácil  mente  comprome- 
terlo y  comprometerse,  y  se  concretó  á  sacar  y  devolver 
el  bolsillo  á  su  antiguo  jefe. 
Este  le  preguntó  en  voz  baja: 
—¿Estás  aquí  de  servicio? 
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—Sí. 

Eo  la  sala  de  descanso  tienes  al  seaor  de  Hubianes, 

que  ha  podido  verte. 

—¡Oh I— exclamó  Cántela  con  acento  de  terror. 
Y  retrocedió  un  paeo. 

— Escucha. — le  dijo  al  señor  Morato. 

— Me  voy... 

—Sí,  vas  á  irte,  porque  me  conviene. 

— ¿Qué  he  de  hacer? 

Correr  hasta  que  encuentres  al  señor  de  Lujan. 

— Es  fácil. 

—Le  dirás  que  me  has  visto. 

— Muy  bien. 

— -Yque  salgo  para  Aranjuez. 

— ¿Nada  más? 

Aunque  lo  adivinará,  puedes  añadir  que   va   tam- 
bién el  señor  de  Rubianes. 

— ¿Cuándo  volverá  usted? 

— Lo  ignoro. 

— Poes  hasta  que  Dios  quiera... 

—Vete. 

No  se  detuvo  el  ex-sacristan  y  desapareció  mientras 

decia  para  sí: 

— ;0h!...  ¿Y  quieren  que  Lainez  sustituya  á  un  hom- 
bre como  este?...  Locura,  locura. 

Cinco  minutos  después  el  señor  de  Rubianes  entraba 
en  el  coche. 

El  señor  Morato  lo  siguió. 


T   SUS    MISTERIOS.  4*23 

Qaedaron  sentados  frente  á  frente. 

Llegó  la  hora. 

El  tren  partió. 

Hora  y  media  despoas  habían  llegado  al  término  de 
su  viaje. 

Lis  nueve  eran  próximamente  cuando  el  hipócrita  se 
presentaba  en  la  portería  del  convento  de  monjas  de 
San  Pascoal  y  preguntaba  por  sor  Patrocinio. 

Al  mismo  tiempo  el  señor  Morato  entraba  en  la  igle> 
sia  y  se  arrodillaba. 


CAPITULO  XXTV 


Otra  vez  sor  Patrocinio. 


Ahora  aos  es  absolutamente  preciso  presentar  á  sor 
Patrocinio,  la  célebre  monja  de  los  milagros  y  las  llagas, 
pues  no  basta  escachar  como  hicimos  en  otra  ocasión. 

Sor  Patrocinio,  como  todo3  saben,  no  vivía  encerra- 
da como  una  verdadera  monja,  y  cuando  la  visitaban 
sas  amigos,  los  recibia,  no  en  el  locutorio  como  las  de- 
más religiosas,  sino  en  su  celda,  que  eran  habitaciones, 
según  ya  hemos  dicho,  amuebladas  más  lujosamente  de 
lo  que  conviene  á  la  austera  vida  monástica. 

Si  el  padre  Claret  iba  algunas  veces  á  media  noche 
y  provisto  de  ana  llave,  entrando  sigilosamente,  y  si 
otros  elevados  personajes  hacian  lo  mismo,  era  porque 
ni  á  anos  ni  á  otros  les  convenia  que  en  ciertas  ocasio- 
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Ias  monjas  quiéo  había  visitado  á  la  supe- 
riora. 

El  señor  de  Rabiaaes  do  tenia  para  qaé  adoptar  estas 
precaociooes,  y  se  presentó  como  uno  de  tantos  amigos 
de  conOanza,  diciendo  su  nombre  y  rogando  qae  se  avi- 
sara á  la  respetable  madre. 

Esta  lo  recibió  moy  afectuosamente,  pues  el  señor  de 
Robianes  era  ano  de  sos  más  íntimos  amigos,  y  aun  pu- 
diéramos decir  que  uno  de  sus  cooüdentes. 

Inclinóse  con  muestras  de  profundo  respeto  el  hipó* 
críta,  y  hubiera  besado  la  diestra  de  la  religiosa;  pero  esta 
permaneció  con  las  manos  ocultas  entre  las  mangas  de  sa 
hábito,  lo  cual  hacia  casi  siempre,  ya  por  costumbre,  ya 
para  evitar  que  las  llagas  fuesen  miradas  por  ojos  impíos. 
Ni  física  ni  moralmente  hay  para  qué  hacer  una  pin- 
tora detallada  de  sor  Patrocinio.  Muy  pocas  personas  de- 
jaráa  de  haber  visto  el  retrato  de  la  célebre  monja  coya 
jiistoria  tampoco  desconoce  nadie. 

£1  señor  de  Rubiaues  dió  á  su  rostro  la  espresion  de 
dolzara  y  de  humildad  que  era  conveniente,  y  sobre  todo 
aparea tó  la  mas  profunda  tristeza. 

—Venerable  madre, ~ dijo,— no  ha  debido  usted  es- 
perar boy  mi  visita. 

—Pero  no  poiimisMperedeee  méoos  agradable,— res- 
pondió la  monja  en  tanto  que  de  soslayo  exs minaba  el 
semblante  de  don  Pedro,  porque  hay  qae  advertir  que 
rara  vez  miraba  de  Creóte. 
— Gracias. 

Tomo  IV.  &4 
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— Lp  qoe  eieoto  es  que  venga  usted  á  comanicarme 
malas  noiicias,  sí  es  que  debo  juzgar  por  las  aparieocias . 

— No  86  equivoca  usted. 

—  Hermano,  Dios  pone  aprueba  nuestra  fé  y  debemos 
dalle  gracias. 

El  señor  de  Rubianes  exhaló  un  triste  suspiro  y  re- 
puso: 

—Sí,  yo  agradezco  que  Dios  ponga  á  prueba  mi  fé; 
pero  sufro  mucho,  muchísimo. 

La  monja  volvió  á  mirar  de  reojo  á  don  Pedro. 
Este  añadió: 

— Temo  que  esta  sea  la  última  vez  que  nos  veamos. 
Semejantes  palabras  eran  demasiado  graves,  y  sor 
Patrocinio,  aunque  por  un  momento,  miró  de  frente  al 
hipócrita,  que  hizo  un  gesto  doloroso. 

— Señora,  soy  víctima  de  una  injusticia  espantosa, 
horrible;  pero  ni  la  maldad  de  algunas  criaturas,  ni  la 
ruina  que  me  amenaza,  me  hace  sufrir  como  la  idea  de 
que  me  acusen  y  me  crean  un  hombre  indigno  las  ele- 
vadas personas  que  me  han  honrado  con  su  confíanza  y 
su  afecto. 

— Es  incomprensible  todo  eso. 

— Voy  á  explicarme,  porque  no  he  venido  para  otra 
cosa  y  porque  de  usted  solamente  depende  mi  salvación. 

— Habla  usted  de  ruina... 

—Y  de  honra. 

—¿No  exagera  usted,  caballero? 

-No. 
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—Sepamos,— reposo  la  monja  coa  tranquilidad  y  soa- 
riendo  levemente. 

— ¿Opina  usted, — preguntó  el  hipócrita  con  una  inten- 
don  qae  do  pasó  desapercibida  para  sor  Patrocinio, — 
opina  usted  que  los  tribunales  pueden  fallar  siempre  en 
justicia? 

— No,  porque  el  jaez  falla  en  vista  de  pruebas  mate- 
rialei,  y  do  le  está  permitido  tener  en  cuenta  otra  cosa, 
ni  macho  menos  atenerse  á  su  convicción  moral.  Da  esta 
verdad  es  an  ejemplo  mi  proceso.  ¿Cómo  habiande  fallar 
los  Joeoes  en  lo  que  es  puramente  sobrenatural  y  mi- 
lagroso? 

— EsíaiDot  de  ácaerdo. 

—Ib  ooadeoaroo;  pero,  ¿qué  me  importa? 

— T  la  opinión  pública,  qae  se  extravia  con  mucha 
(acuidad... 

— Me  condtinó  también. 

— Sin  embargo,  las  peraooas  sensatas  y  las  qae  no  se 
dejao  dominar  por  la  pasión  política  ó  por  particulares 
odios,  le  han  becbo  á  asted  jasticia. 

—No  debe  dudarse  que  lo  mismo  suceden  a  con  asied 
éittiMiaiaii  desacreditarlo  sus  enemigos  políticos,— re > 
pwilaiBooja. 

— Bsas  palabras  soa  muy  ooosoladoras;  pero... 

—Prosiga  osied. 

— Permítame  «atad  qoe  ouevameoto  maoifíeste  lo 
consolador  que  es  para  mi  alma  la  seguridad  de  que  hay 
personas  qoe  no  juzgan  por  kf^flptiinaiai,  y  qoe'  «^ 


426  LA   POÜTIGA 

owo  necesario  me  d^feoder^a  contra  el  tallo  de  la  opi- 
nión páblica. 

—Y  aun  contra  el  do  los  tribonales, — reposo  con  fir- 
meza sor  Patrocinio. 

Y  después  de  on  momento  añadió: 

•^ Acabaré  dé  tranquilizarle  á  usted,  señor  de  Rubia* 
nes,  porque  ya  sea  por  efecto  de  la  gravedad  del  asunto 
ó  por  otra  razón  cualquiera,  es  lo  cierto  que  desconfia 
nsted  del  triunfo  si  llega  el  caso  de  que  se  le  dirijan 
ciertos  ataques. 

—Así  es. 

— Dice  el  Evangelio  que  el  más  santo  peca  por  lo  mo- 
nos siete  veces  al  dia,  lo  cual  prueba  que  no  hay  cria- 
tura que  est^  exenta  de  un  momento  de  debilidad. 

— La  escucho  á  nsted  con  admiración. 

— Supcngamos'que  usted  ha  cometido  una  falta  gra- 
vísima, un  crimen. 

—Mi  conciencia  está  tranquila. 

—Bien;  pero  lo  suponemos,  porque  nada  se  pierde 
por  suponer. 

—Lo  supongo. 

—A  pesar  de  eso,  cuantos  defendemos  la  santa  causa 
de  la  religión  y  ( 1  orden  y  los  derechos  sagrados  de  la 
reina,  estamos  obligados  á  defenderlo  á  usted  aunque  se 
le  acuse  con  razón,  porque  así  lo  exige  el  prestigio  de 
nuestro  paitido.  ¿Qué  sucedería  si  usted  fuese  condenado 
como  criminal?  Nne^tros  enemigos  políticos  dirían  al 
pueblo:  tYa  veis  qué  clase  de  hombres  defienden  la  can- 
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Si  de  la  religión  y  el  trono;  ya  veis  qaó  clasa  de  hom- 
bres son  los  encargados  d<i  gobernar.»  Y  el  pueblo  res* 
ponderia:  «Baena  cansa  será  laque  tiene  tales  difeaso- 
res*»  Tetros  pensarían  qneoomo  udo  deben  ser  todos,  y 
como  todos,  la  persona  á  qnien  dedanden,  porque  el 
pueblo  es  impresionable  y  jaxga  así,  porque  no  discur^ 
re  y  se  convence  de  que  hay  honbres  buenos  y  malos 
en  los  defensores  de  todas  las  causas.  Buena  era  la  doc- 
trina que  predicaba  Jesucristo,  y  sin  embargo,  entre 
sos  defensores  hubo  un  hombre  malo,  estaba  Judal. 

— |Aht<— >exclamó  el  señor  de  Rubianas  coa  acento  de 
adniraoioD  profunda,— 'preciso  es  que  todos  nos  reconoz- 
canoa  pequeños  al  lado  de  usted. 

— Yo  condeno  el  pecado,  miro  el  crimen  con  horror; 
pero  cuando  se  trata  de  ciertas  elevadas  personas,  no  de* 
be  ano  colocarse  eo  el  terrdno  de  la  jusiicia  ciega  y  se- 
vera, esa  jnsttcia  que  no  tiene  para  nada  en  cuenta    (a 
calidad  ni  las  circunstancias  del  delincuente,  esa  justicia 
que  pudiéramos  llamar  ideal,  y  que  es  muy  bella;  pero 
que  no  puede  existir  mas  que  en  el  otro  mundo :  no,  no 
debe  juzgarse  así,  porque  so  acarrearíaa  grandes  malea 
á  la  patria,  y  con  el  descrédito  de  las  personas,  se  des- 
acreditarían todas  las  instituciones,  perderían  el  presti- 
gio ledas  laa  caosai,  y  la  sociedad  se  eoavertirfa   bien 
pronto  en  nn  caos.  Ahora  que  nadie   mas   que  Dios  noé 
oye,  podemos  hablar  con  franqueza» 

— Sf,  sí.  .'    '>»' 

— ¿Cree  usted  que  ieogo  oiej^acontiaiiza  eft'lfpItíPeÜ' 
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de  muchos  de  los  hombres  que  hoy  ocupan  elevados 
puestos? 

—No. 

— >Y  sin  embargo,   los   defiendo  y  los   defenderé  por 
dos  razones:  la  primera  porque  su  inleligencia  y  sus  ser- 
vicios son  absolutamente  precisos  para  el  triunfo  de   la 
religión  y  el  orden,  y  segundo,  porque  si  con  esos  hom- 
brea se  hiciese  severa  justicia,   si  se  desacredilasen, 
nuestra  santa  causa  se  desacreditaria  también.  La  mis* 
ma  reifia  es  débil,  todos  lo  sabemos:  en  su  vida  privada 
se  repiten  con  lamentable  frecuencia  hechos  pecamioo- 
sos,  que  soy  la  primera  en  lamentar;  pero  si  hiciésemos 
justicia  severa,  si  con  Isabel  II  hiciéramos  lo  que  haría* 
mos  con   cualquiera  mujer,  la  reina  se  desprestigiaría, 
y..-,  ¿qué  seria  del  trono?  Si  el  pueblo  llegara  á  conven- 
cerse de  que  un  monarca   es  una  criatura  como    todas, 
con  sus  mismas  debilidades  y   sus   mismas  pasiones... 
¡pobre  monarquía! 

Estas  teorías,  que  no  titubeamos  para  calificar  de  cri- 
minales y  de  horribles,  eran  las  de  todos  los  que  com- 
ponían en  aquella  época  los  grupos  conocidos  con  el 
nombre  de  camarillas;  estas  teorías  se  pusieron  en  prác- 
tica mucho  tiempo,  y...  preciso  es  decirlo,  por  triste  y 
desconsolador  que  sea:  aún  no  hornos  visto  que  los  hom- 
bres de  la  revolución  hayan  pensado  en  condenar  esto, 
no  con  palabras,  sino  con  hechos. 

Lo  que  se  llaman  conveniencias  de  cierta  clase  es 
antes  que  todo,  antes  que  la  justicia. 


i 
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La  revolucioQ  de  Sdlieoabre  habrá  hecho  mucho,  pero 
ello  68  que  DO  se  ha  tocado  la  llaga,  ello  es  que  la  gao- 
greoa  sigue  comiendo  las  eolrañas  del  cuerpo  social. 

El  señor  de  Rubiaoes  podía  estar  completamente 
tranquilo. 

Y  efectivamente  se  tranquilizó. 
Ya  podia  explicarse  sin  temor  alguno. 
¿Qué  podían  echarle  en  cara? 
Nada,  porque  todos  ellos  eran  iguales,  todos  tenían 
que  acusarse  de  lo  mismo. 

¿No  debían  protegerse  los  unos  á  los  otros? 
Sí. 

Podían  reñir  y  separarse;  pero  cuando  ellos  entre  sí 
86  hideseo  algún  mal. 

—Madre  venerable,— dijo  el  hipócrita, — ya  estoy  com- 
pletamente tranquilo. 
— Alabado  sea  Dios,— murmuró  la  monja. 
— Por  los  siglos  de  los  siglos... 
—Amen. 

— Ahora  voy  á  explicarme  con  toda  claridad. 
— Eso  es. 
— Y  luego... 

—Luego,  si  quiere  usted  acompañarme  á  hacer  peni- 
tencia... 

— Me  honraré. 
— Ya  escucho. 

Debemos  advertir  que  la  penitencia  de  que  hablaba 
aor  Patrocinio  era  el  almuerzo. 
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La  conversación  iba  á  lomar  nuevo  giro. 

El  señor  de  Rubianes  cambió  de  postura. 

Entonces  le  tocó  á  la  monja  «uspirar  lángaidamente, 
y  así  lo  hizo,  levantando  los  ojos  al  cielo,  y  bajándolos 
después  con  humildad. 

Las  buenas  formas  no  deben  olvidarse  nunca,  por 
aquello  de  que  lo  cortés  no  quita  lo  valiente. 

Prosigamos. 


CAPITULO  XXV. 


Signe  li  conferencia. 


La  hipocresía,  entre  cierta  clase  de  gente,  es  quizá  la 
príoMra  y  más  importante  de  las  conveniencias  sociales, 
es  casi  un  deber,  coyo  olvido  seria  considerado  como  la 
más  grave  falta. 

Sor  Patrocinio  habia  hablado  con  bastante  franqaeza, 
000  ona  franqaeza  qae  estaba  muy  cerca  del  cinismo;  y 
sin  embargo,  habia  tenido  buen  cuidado  de  no  recoocoer 
dertas  cosas.  Para  exponer  con  exactitud  lo  qae  sentia, 
para  hablar  como  hubiera  podido  hacerlo  á  solas  coa  sa 
conciencia,  debió  decir: 

— To  soy  Qoa  embaocadora  vulgar,  y  de  esto  están 
proAmdnflwnte  convencidos  mis  amigos  y  protectores; 
pero  la  razoo  política  exige  qoe  me  defiendan  y  me  Ua- 
Toao  lY.  U 
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men  saota  los  mismos  que  ioteriormeole  se  ríen  de  mis 
milagros. 

Esto  entendió  el  señor  de  Rubianes;  pero  ella  do  lo 
dijo  á  pesar  de  qae  sabia  qae  todos  la  conociao  perfeo 
lamente. 

Don  Pedro  debia  seguir  la  misma  línea  decondacta: 
no  reconoceria  sus  crímenes,  á  pesar  de  que  sabia  que  la 
monja  lo  juzgaría  con  acierto. 

¿Pero  qué  importaba  todo  esto? 

Lo  interesante  para  el  hipócrita^  era  que  sor  Patro- 
cinio se  decidiese  á  defenderlo  contra  todo  el  mundo, 
porque  así,  ni  dejaría  de  ser  ministro,  ni  á  Guillermo  de 
Lujan  le  seria  posible  hacer  nada. 

Con  la  protección  de  sor  Patrocinio,  poco  importaba 
la  rectitud  de  que  queria  dar  pruebas  el  general  Narvaez, 
porque,  mal  que  le  pesase^  tendría  que  concluir  ppr  so- 
meterse á  la  voluntad  de  la  reina,  y  la  reina  no  baria 
más  que  lo  que  quisiese  la  monja. 

Después  de  algunos  minutos  de  silencio,  la  conversa- 
ción se  reanudó,  diciendo  el  señor  de  Rubianes: 
,^  r-El  año  1848,  era  yo  amigo  íntimp  de  don  Gui- 
llermo de  Lujan,  persona  de  regular  fortuna  y  muy 
bien  relacionada,  sin  que  nuestra  amistad  se  turbase  por 
la  diferencia  de  opiniones,  pues  él  era  republicano  de  los 
más  ardientes. 
— Probablemente  conspirarla... 
— Y  se  batió  en  las  calles  de  Madrid. 
— ¿No  lo  fusilaron? 
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— Se  oooleotaroD  con  preoderlo  y  enviarlo  á  Fili- 
pinas. 

— Mai  siflleiM,  porque  lodos  los  deportados,  en  vez  de 
oorregirsQ  coa  el  Oi«ligo,  miraban  con  más  odio  á  la 
reina. 

—  El  doque  de  Valencia,  á  p»  >Hr  de  toda  su  energía, 
que  es  macha,  saele  tener  esias  diuilidades.  Ya  ha  visto 
usted  lo  que  ahora  ha  sucedido:  quedaban  por  fusilar  ai- 
gWKM  atrgODtos  de  los  sublevados,  y  ha  dicho:  «Basta  de 
sangre,!  y  los  ha  enviado  á  Fernando  Póo,  de  donde 
volverán  con  más  deseos  de  venganza  que  nunca. 

— No  sé  si  consiste  en  que  el  general  empieza  á  ser 
deuMsiado  viejo;  pero  ello  es  que...  En  fín,  volvamos  á 
Doesiro  asunto. 

— En  los  momentos  de  partir,  depo&itó  en  mis  manos 
Guillermo  de  Lujan  toda  su  fartuna,  cousisteate  en  cua- 
tro millones  en  títulos  de  la  deuda  del  Estado. 

— ¿Y  ese  dinero?... 

— Yo  debia  entregarlo  á  su  esposa,  que  se  encontraba 
eolerma,  casi  agonizando. 

—¿Firmó  usted  algún  recibo? 

-^í,  un  recibo  que  debia  quedar  anulado  por  el  que 
firmase  la  mujer  do  Lujan,  al  hacerse  cargo  de  los  tí- 
lokM. 

— Muy  bieo. 

— Recobró  ella  la  salud,  y  la  entregué  los  valores... 
|ObI— exclamó  el  señor  de  Rubianes,  apretando  los 
paños. 
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-*No  hay  qao  perder  la  calma. 

— Señora... 

— La  desesperación,  sobre  torbar  yoestro  enteodí- 

miento,  es  an  pecado. 

— Faí  objeto  de  un  abuso  incalifícabie. 

—No  importa,  es  preciso  tener  calma. 
*   — La  esposa  de  Lujan  tenia  nn  amigo,  qd  miaerable... 

— Entiendo. 

— Al  entregarle  i  ella  el  dinero,  le  pedí  qae  fírmase  el 
documento  que  debia  anular  el  mió. 

— ¿Y  ella  se  negó? 

— Firmó  sin  vacilar. 

— Entonces... 

El  señor  de  Rubianes  hizo  un  esfuerzo  como  para 
dominarse,  y  repuso: 

— Pero  firmó  con  ana  tinta  que  tenia  la  caalidad  de 
desaparecer.  ' 

— ¡Ahí... 

— ¿Es  posible  tener  calma? 

^-¿Gon  que  se  puede  hacer  tinta  qoe  desaparezca  con 
el  tiempo?...  Tendria  curiosidad  de  verla...  Que  alaben 
los  adelantos  de  las  ciencias...  ¿Acaao  no  está  patente 
que  semejante  invención  es  inspirada  por  Satanás?. . . 
Prosiga  usted. 

— La  esposa  de  Lujan  se  arruinó  bien  pronto  y  quedó 
en  la  miseria. 

— Y  el  amante  la  abandonaría... 

-Sí. 


— No  podía  soceder  otra  cosa...  Justo caitiga del  cielo. 

— Fuócasügada,  pero  eDlrelaolo  yo  me  eocootraba  en 
descubierto,  y  ú  me  traoqailicé  fué  porque  Dios  quiso 
qoe  Daofrsgase  el  buque  «oque  iba  Guillermo  de  Lujáo, 
pereciendo  en  las  coalas  de  África  todos  los  deportados. 

— Así  te  remedió  la  debilidad  del  gobierno. 

—  Es  verdad,  aquellos  hombres  que  se  habían  levan- 
tado en  armas  contra  6u  reina,  merecían  la  maerte  y  la 
encoLlraroo;  pero  Dios  qoiso  también  qoe  Lujan  se  £al- 
Yase. 

— Respetemos  los  inescrutables  fallos  del  Omnipotente. 
—Me  resigno. 
— Lujan  volvió. .. 

—Y  encontró  ii  su  esposa  casada  con  don  Joan  de 
Bostamante. 
— Ya  té  quién  es  esa  mujer... 

—  Huyó  nuevamente  el  primer  esposo... 
— Ella  ha  enviudado... 

—Y  él  ha  vuelto  muy  rico  y...  Tengo  que  molestarla 
á  usted  con  el  relato  de  nuevas  y  horribles  intrigas  de 
elltydeéi. 

Bl  seBor  de  Robianea  reflexionó  como  si  quisiera 
coordinar  sus  ideas,  y  después  de  algunos  momentos  se 
ocupó  de  la  sopoesta  intriga,  coyas  coosMoencias  ha- 
bían sido  la  muerte  de  BostOMale. 

Sor  Patrocinio  eicoclMba,  y  algosa  vez  sonreía  mali- 
ciosamente; pero  no  dijo  lo  que  de  todo  aquello  pensaba. 

Despots  habló  el  hipócrita  de  lo  i|Be  bsbia  socedido 
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oon  el  general  Narvaez,    y  terminó  sacando  el   doca* 
mentó  para  qae  lo  examinase  la  monja. 

Esta  lo  hizo  así,  gnar»ló  silencio  y  meditó  por  eípacio 
de  algunos  minutos,  diciendo  luego: 

-—Se  apura  usted  por  bien  poco. 

— {Madre!.. 

— Eslees  asumo  mío. 

— Pero  el  duque  de  Valencia . .. 

— Yo  me  entenderé  con  él,  se  entenderá  la  reina... 
jOhl...  ¿lie  de  permitir  que  se  produzca  un  escáodolo 
perjudicial  para  la  cansa  que  defendemos?...  Y  no  me 
oonlentaré  con  defenderlo  á  usted,  sino  que  exigiré  qae 
se  le  distinga  y  se  le  honre.  Los  servicios  de  nsled  nos 
son  necesarios. 

— Y  si  necesaria  es  también  mi  vida... 

—Lealtad,  no  queremos  mas  que  lealtad. 

— Sálveme  usted  y... 

— Es  muy  tarde, — interrumpió  la  monja. — Supongo 
que  ya  está  usted  tranquilo  y  podemos  seguir  la  conver- 
sación mientras  almorzamos. 

— jQae  si  estoy  tranquilol...  Nada  temo  ya. 

—Me  alegro. 

—Me  ofrece  usted  protección... 
'   — Completa. 

—  Debo,  pnes,  considerarme  salvado. 

— Dios  nos  ayudará,  y  por  consiguiente,  el  triunfo  se- 
rá noestro. 

— ¿Qué   he  podido  hacer,   madre  venerable,  madre 


HDUi,  (]aé  he  podido  hacer  para  qoese  digne  usted  dis- 
peonrme  laoios  beoeficíos? 

— Da  hecho  a«ted,  y  hará  mucho  más. 

— I  Ahí — fxclamóel  aeóor  de  Rubiaues  con  acento  de 
profonda  000 moción. —Y  como  si  eso  no  fuese  bastante... 

— Le  prometo  á  uated  nna  recompensa  honorífica,  sí, 
se  la  prometo  y  la  tendrá,  porque  así  es  justo,  así  nos 
ooovieoe  á  iodos,  porque  es  absolutamente  preciso  que 
s«  poaieioQ  de  asted  sea  más  elevada. 

—Estoy  confuso... 

— ¿Por  qué? 

—Tanta  bondad...     ,  - 

— Seoor  de  Rubianes,  no  sea  usted  demasiado  mo- 
desto, demasiado  humilde,  porque  la  humildad  está  bien 
para  con  Dios,  no  para  el  mundo. 

—La  soberbia  es  an  pecado... 

—Tampoco  debe  osted  ser  soberbio;  pero  sí  digno. 

—Madre.. 

— >B1  mundu  mira  con  desden  á  ios  humildes  y  respe- 
ta á  los  audaces. 

— Es  verdad. 

— Antes  do  tres  dias  será  asted  el  exceleotísimo  sefior 
don  Pedro  de  Rubianes. 

Los  ojos  del  hipócrita  relumbraron  como  doacarbun* 
rIo.«. 

— ¡.\b! —exclamó  sin  poder  apenas  respirar. 
—Luego  será  osted  ministro,  y  tendrá  ocasiones  so- 
bradas para  darme pmebu  de  aoiistad... 
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—De  gralilod  y  respeto. . . 

— Yaelvo  i  recordarle  á  usted  que  es  hora  de  almor- 
zar. 

Lector,  no  espradeote  qae  conlioaemos  en  la  celda, 
doade  teadremos  ocasioo  de  penetrar  algaoas  veces.  Más 
qae  el  almuerzo  ni  la  cooversacioa,  dos  ioieresa  saber  lo 
qae  hicieron  los  unos  y  los  otros,  coaveociéadonos  así 
de  que  Guillermo  de  Lujáa  se  eaconlraba  ea  peor  sitna^ 
cioa  que  nunca,  por  más  que  el  general  Narvaez  abriga- 
ra las  mejores  intenciones. 


CVPITULO  XXVI. 


Una  reoompeosa. 


Te  habrá  parecido,  lector,  qae  el  final  del  anterior 
capítulo  DO  oorresp^ade  al  principio,  y  estoy  obligado  á 
explicar  en  qué  ooosiate  esto. 

El  tenor  da  RabiaMi  no  hizo  más  qae  repetir  lo  qae 
ya  sabemoa,  y  por  conagoiente,  el  resto  de  la  conversa- 
ción era  de  ascMO  intarét. 

Bn  ownlo  á  la  recompensa  bonorifica  de  que  habia 
hablado  la  monja,  no  hemos  dicho  más  que  algunas  pa- 
labras, porque  ella  tampoco  había  dado  claras  explica  - 
clones,  y  por  último,  hemos  abandonedo  la  celda  sin 
preseooiar  el  almuerzo,  para  qae  presente  más  novedad 
y  doble  interés  cnalqaiera  escena  de  esta  clase  que  des* 
poes  tengamoe  que  pintar,  pues  hay  que  advertir  que  no 
Tomo  IT.  K 
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era  sooeso  raro  cd  la  vida  de  sor  Patrocinio  el  de  ana 
comida  saculcnta  en  compañía  de  algunos  nersonajes. 

¿Combinaron  algaa  plan*^ 

Paede  decirse  que  ninguno,  porque  la  monja  se  con- 
cretó á  tranquilizar  al  señor  de  Rubianes,  prometiéndole 
hablar  con  la  reina,  con  Narvaez  y  con  el  padre  Clarel, 
y  haciendo  que  este  se  encargase  de  entenderse  con 
otros. 

Para  la  monja  todo  era  fácil,  y  por  consiguiente  no 
dudaba  del  éxito  de  la  empresa. 

Al  hablar  de  una  recompensa  honorífica,  habia  dado 
la  monja  pruebas  de  una  astucia  nada  común,  y  sobre' 
todo  de  un  talento  especial  para  la  intriga,  pues  cuanto 
más  elevada  ó  más  respetable  fuese  en  cualquier  sentido 
la  posición  del  hipócrita,  menos  se  atrevería  nadie  á  tra- 
tarlo como  á  un  criminal  cualquiera. 

Ya  eran  cerca  de  las  doce  cuando  el  señor  de  Ru- 
bianes salió  del  convento,  encontrando  al  señor  Mo- 
rato,  que  contemplaba  los  muros  del  edificio  con  toda  la 
atención  de  un  arqueólogo  fanático. 

El  hipócrita  miró  con  indiferencia  al  extranjero,  y  se 
dirigió  á  la  fonda  donde  pensaba  descansar  hasta  la  hora 
de  volver  á  Madrid. 

£1  señor  Moralo  miró  también  á  don  Pedro,  y  mien- 
tras se  alejaba  por  distinto  camino,  dijo  para  sí: 

— Ua  encontrado  cuanto  deseaba,  y  ha  recobrado  la 
tranquilidad...  No  me  sorprende,  y  todo  lo  temo.  Debo 
suponer  que  sor  Patrocinio  se  ha  decidido  á  proteger  á 
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esle  bribón,  en  cayo  caso  nos  será  may  difícil  defen- 
dernos. 

No  se  r  ;ia  el  señor  Morato,   porque  efecti- 

vamente, ¿dt  qu.S  servirían  las  buenas  intenciones  del 
general  Narvaez? 

A  este  poiían  engañarlo,  haciéndole  creer  lo  qne  no 
existía,  y  aanqne  no  Sücedieae  asf,  sobre  el  general 
Narvaez  estaba  la  inflaencia  omnímoda  de  la  monja  y 
^e1  padre  Garet,  y  los  trabajos  de  zapa  de  las  cama- 

ToJa  aquella  gente  baria  bien  pronto  cansa  coman 
'i  del  señor  de  Rubianes,  por  »  era  el  sistema  que 

—Tan,  y  aií,  siempre  anido^,  .^i<  uj)re  defíndiéndose  y 
j     :    M.<n(1í  «.  ínc  nnn%  i  los  otfos,  tríonfabao  «siempre. 

O  )  muy  acertadamente  sor  Patrocinio, 

!  descrédito  de  ano  de  los  individuos  de  aqaolla  especie 

de  asociación,  significaba  el  descrédito  de  la  asociación 

misma   y  de  la  cansa  que  patrocinaban,   y  por  conár 

gnieote  no  podian  abandonar  á  uno  sin  perderse  todoa. 

¿Qoé  les  importaba  la  justicia? 

Lo  primero  era  sal  vane. 

A  ninguno  debía  ocnltarae  qoe  don  Pedro  de  Rubia* 
nes  era  nn  ladrón;  pero  todoa  aparentarían  creer  que 
ra  tma   víctima,  y  níngono  vacilaría  nn  solo   instante 
para  defenderlo. 

Deade  aqoel  dia  empecé  la  monja  á  trabajar  con  fir- 
me resol ocion  de  no  reirocader;  pero  con  calma»  oob 
macha  calma,  como  el  qoe  eanütaa  leotameota  y  para 
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evitar  ana  caída  do  da  ao  solo  paso  sin  exammar  ei  ter- 
reno donde  va  á  poner  el  pió. 

Sor  Patrocinio  profesaba  el  principio  de  qne  oo  es 
tiempo  perdido  el  qae  se  emplea  eo  reflexionar  para 
asegurar  el  éxito. 

El  baen  general  no  le  da  importancia  al  tiempo  que 
ha  de  dorar  ona  batalla,  porque  el  tiempo  está  siempre 
bien  empleado  si  se  coofiigae  el  trionfo. 

Por  de  pronto  no  hizo  la  monja  mas  qae  enviar  dos 
cartas  á  Madrid:  ona  para  el  general  Narvaez,  y  otra 
para  el  padre  Claret. 

¿Qoé  decia  en  aqaellas  cartas? 

Lo  único  qne  sabemos  y  qne  podemos  decir  es,  qae 
aquella  misma  noche  se  nombró  bastantes  veces  en  las 
antecámaras  del  real  palacio  al  señor  de  Rabianes,  y 
que  al  dia  siguiente  el  ministro  de  Estado  presentó  á  la 
firma  de  la  reina  un  decreto  en  que  se  leia  también  el 
nombre  del  miserable  hipócrita. 

Y  entretanto  Guillermo  de  Lujan  no  sabia-máa  sino 
que  su  enemigo  trabajaba,  pero  no  en  qué  sentido;  de 
modo  que  le  era  imposible  evitar  el  golpe  que  le  amena- 
zaba. 

No  pasaron  más  que  otras  veinticuatro  horas  sin  que 
se  viese  el  primer  resaltado  de  las  gestiones  de  sor  Pa- 
trocinio, porque  al  otro  dia,  es  decir,  dos  después  del 
viaje  del  hipócrita,  se  publicó  en  la  Gaceta  uh  real  de- 
creto, concediendo  al  señor  don  Pedro  de  Rubianes  la 
gran  cruz  de  Carlos  lU. 
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Gaillerfflo  de  Lujan  lo  comprendió  todo  entonces;  pe- 
ro, ¿qaó  habia  de  hacer? 

Su  primer  impulso  fué  ir  á  ver  á  Narvaez;  pero  refle- 
xionó y  desistió  de  esta  idea. 

Creyó  que  lo  más  prudente  era  esperar. 

El  hipócrita  era  ya  doblemente  respetable. 

También  el  señor  Morato  leyó  el  decreto,  y  también 
adivinó  el  plan;  pero  sonrió  bnrlonamente  y  lo  primero 
qoe  le  ocorrió  decir  fué: 

— Si  á  don  Pedro  de  Rubianes  le  dan  la  gran  crnz,  se- 
ria lógico  y  JQSto  que  á  Cautela  le  diesen  el  toisón. 

Loego  se  acordó  de  nnos  versos  del  eminente  poeta 
difunto  marqués  de  Gerona,  versos  que  todo  el  mundo 
conoce;  pero  que  no  podemos  resistir  A  la  tentación  de 
repetirlos.  Dicen  así: 

«En  tiempo  de  las  bárbaras  naciones, 
Colgábanse  en  las  cruces  los  ladrones, 
Y  ahora  qae  es  el  siglo  de  las  luces, 
Eq  los  ladrones  cuélgaose  las  cruces.  ■ 

¿Qué  puedo  decir  después  que  se  ha  dicho  esto? 

Nada. 

¿Tenia  razón  el  marqués  de  Gerona? 

Parece  que  sí,  paesto  que  don  Pedro  de  Rubianes  no 
es  un  tipo  imaginario. 

Sobre  todo,  á  mí  no  rae  toca  juzgar  lo  que  dijo  ral 
paisano.  Tal  vez  le  obligó  el  consonante  á  decir  más  de 
io  que  qucria,  ó  á  deciHo  con  demasiada  claridad;  pero 
ello  es  que  lo  dijo  y  yo  lo  recuerdo,  porque  lo  recordó  el 
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leóor  Moralo,  y  porque  vitne  como  de  molde  al  referir 
el  casodeheñor  de  Rubiaoes,  puesto  que  se  trata  de  ha- 
ber colgado  uoa  cruz  en  el  pecho  de  ua  ladreo. 

Por  lo  demás,  á  nadie  debe  admirar  esto,  porque  lo- 
dos sabeD  el  abuso  que  se  ha  hecho  eo  España  de  las 
condecoracioDes,  abuso  tal,  que  la  verdadera  disliocioa 
9B  hoy  DO  tener  ninguna. 

Volvamos  á  nuestra  historia  y  acabemos  de  6 jar  la 
situación  de  todos. 

Eo  los  dias  que  habian  trascurrido  no  babia  vuelto 
Laínez  á  visitar  al  señor  de  Rubianes,  ni  este  dio  señales 
de  acordarse  más  de  aquel. 

¿Para  qué  necesitaba  ya  el  hipócrita  los  servick)s  del 
jefe  de  policía? 

A  esie  se  le  darían  órdenes,  que  tendría  que  obe- 
decer sin  replicar,  y  aun  se  consideraría  dichoso  si  no  le 
quitaban  el  empleo,  que  era  lo  más  probabU . 

¡Pobre  Mauricio! 

Habia  empezado  por  representar  un  triste  papel,  y 
debie  concluir  por  ser  ana  víctima. 

Hasta  entonces  el  único  afortunado  era  Cautela,  por- 
que se  habia  librado  de  ir  á  Fernando  Póo  y  podia  estar 
seguro   de  que  Lujan  lo  recompensaría. 

Cuando  la  cruz  se  hubo  concedido  al  hipócrita,  sor 
Patrocinio  tuvo  una  conferencia  con  el  padre  Claret,  y 
otra  con  uno  de  los  personajes  que  en  palacio  represen- 
taban un  papel  de  importancia. 

Lo  que  hablaron  no  lo  sabemos,  y  lo  único  que  po- 
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denos  decir  es,  que  al  día  siguiente  se  habló  en  ciertos 
circalos  de  la  aparición  de  Guillermo  de  Lujáo,  hacién  • 
dose  coineotarios  nada  honrosos  sobre  la  procedencia  de 
SQ  gran  fortuna. 

Los  Qormuradores  tienen  una  inventiva  prodigiosa,  y 
se  refirieron  historias  las  más  extrañas;  pero  de  todo  lo 
qne  se  decia  resultaba  siempre  que  Guillermo  de  Lujan 
era  nn  intrigante  muy  temible,  y  que  la  virtud  de  sues> 
posa  debia  ponerse  en  duda. 

¿Podia  llevarse  más  lejos  la  ruindad? 

Así  se  preparaba  la  opinión  pública. 

¿Ignoraba  esto  Guillermo? 

No  lo  ignoraba. 

¿Y  qué  hacía? 

No  se  ocupaba  más  que  de  su  esposa,  que  iba  reco- 
brando la  salud  y  las  fuerzas,  y  muy  pronto  se  encon- 
traría en  estado  de  volver  á  Madrid. 

Tal  vez  hasta  que  esto  sucediese  no  queria  Lujan  dar 
el  primer  paso,  ó  más  bien  el  último. 

{Infeliz  I 

Mocho  habia  sufrido;  pero  quizá  le  esperaban  ma- 
yores sufrimientos,  precisamente  cuando  acababa  de 
reunirse  á  so  esposa  y  á  lu  hijo  y  debia  considerarse  di- 
ch(^. 

Pocos  hombres  podrian  tener  la  satisfacción  de  haber 
hecho  tantos  beneficios  como  Lujan,  y  sin  embargo,  nin- 
guno habia  tan  desgraciado. 

Uasta  enioDces  todo  el  mundo  le  habia  reconocido 
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honradez,  y  ya  empezaba  á  ponerse  so  honra  en  duda, 
y  lo  que  es  mucho  más  doloroso,  se  inleniaba  manchar 
también  la  pura  honra  de  la  virtuopísima  Clotilde. 

En  cnanto  al  duque  de  Valencia  no  podemos  decir 
más  sino  qoe  estaba  muy  preocupado,  y  que  era  cada 
dia  mayor  su  empeño  en  adivinar  el  nombre  de  la  per- 
sona que  habia  abasado  de  la  confianza  de  Guillermo, 
ó  qne  habia  sido  engañado  por  Clotilde,  según  asegurabt 
el  señor  de  Rubianes. 


CAPITULO   XXVU. 


Gaillermo  también  prepara  el  (erreao. 


Aanqae  á  Lainez  se  le  habiese  dejado  tranquilo  y 
aunque  do  deseara  él  seguir  tomando  parte  en  aquella 
desdichada  iatríga,  no  era  posible  que  la  olvidase,  y  ha- 
deodo  nao  de  toda  clase  de  medios,  procuraba  averiguar 
cnanto  tenia  relación  con  el  señor  de  Rubianes  y  con 
Guillermo  de  Lujan. 

Mauricio  no  valia  tanto  como  el  señor  Morato;  pero 
tenia  á  sus  órdenes,  lo  mismo  que  este  habia  tenido, 
gente  de  toda  clase,  y  por  consiguiente  sopo  lo  qoe  se 
mnrmnraba  en  las  reuniones  de  lo  qoe  se  llama  gran 
mundo. 

Por  poca  que  fuese  la  ioteligeiieU  del  jefe  de-  policía, 
(ue  no  era  etcasa,  oooprendid  qoe  todo  aquello  era 

Tomo  1?.  67 
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obra  (iol  hipócrita  y  temió  qae  se  preparasea  sitaa- 
ciooes  más  difíciles  y  críticas  qae  las  qae  ya  ae  habiao 
atravesado. 

Por  esto  suíria  Laiaez,  por  eslo  se  le  veia  may  preo- 
cupado, tan  preocupado  que  machas  veces  descuidaba  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  jefe  de  policía  ó  comelia 
torpezas  imperdonables. 

Coa  frecaencia  se  pregaotaba  qué  era  lo  que  le  con  • 
veoia  hacer  eo  semejante  situación;  pero  nunca  encon- 
traba nna  solución  satisfactoria. 

Al  fía  se  dijo  dq  dia. 
— Cautela  es  un  bribón;  pero  vale  mucho  y  es  además 
enemigo  del  ^ñor  de  Rubianes.  ¿Por  qué  no  hé  de  pe- 
dirle  consejos  y  ayuda? 

Y  decidió  hacerlo  así,  citando  á  so  dependiente  para 
la  hora  en  que  menos  tenia  que  hacer  y  pudiesen  hablar 
más  despacio  y  descuidada  méate. 

El  ex -sacristán  se  presentó  á  su  jefe  como  siempre 
lo  h^cia^  haciendo  humildes  reverencias,  írotándose  las 
manos  y  exhalando  lánguidos  suspiros. 

— Mi  querido  Cautela, — le  dijo  Laiaez,~te  hago  la  jus- 
ticia de  creer  que  me  sirves  con  lealtad,  y  que  deseas 
evitarme  disgustos,  así  como  yo  deseo  qae  tú  hagas  forr 
tuna. 

— Señor,— respondió  el  agente, — los  hechos  tienea 
más  fuerza  que  las  razones.  No  puede  usted  haber  olyi-j 
dado  lo  que  ha  sucedido  entre  nosotros. 

—No. 
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— Síd  qoe  Dadie  me  obligue  á  ello,  le  he  dado  á  usted 
ooUcias  que  Uao  debida  servirle  de  mucho. 

— Lo  reconozco. 

—Y  hasU  me  he  lomado  la  nucrtad  de  acoosejarle  á 
u£led. 

—Y  yo  he  agradecido  es<>3  cousejos. 

— Ya  ha  tenido  usted  ocasión  de  ver  si  he  mentido. 

—  Me  has  hablado  con  sinceridad. 
— Y  en  cuanto  á  ios  consejos... 
— Eran  acertados. 

—  {.4h! —exclamó  Cautela,  suspirando  tristemente.  » 
Conozco  bien  el  terreno  que  piso  y  estoy  seguro  de  no 
equivocarme. 

— Ya  lo  veo. 

—Lo  qoe  usted  ha  hecho  equivale  á  meterse  sin  la  ca- 
reta en  un  colmeDar.  El  señor  de  Hubiaoes  es  tan  mal0| 
que  bien  puedo  envanecerme  de  ser  yo  un  santo  compa- 
rado con  él,  y  eso  que  yo  soy  un  reptil  de  muy  mala 
especie. 

—Desgraciadamente  es  Terdad  cuanto  dices. 
,,,,— >4Qaé  ha  sucedido?..  No  necesito  recordarlo.  Poco 
importa  que  triunfe  don  Guillermo  de  Lujan  ó  elsefior 
de  Rubianea:  lo  que  sí  es  poáilivo,  lo  qae  no  puede  du- 
darse es.  que  al  fin  de  la  jornada  usted  será  la  víctima. 

—¿Y  qué  he  de  hacer? 

— |Ay,  mi  respetable  jefe!...  No  me  pregante  usted, 
porque  mi  eoi.  uto  es  muy  limitado,  y  h  situación 

demasiado  grave. 
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— Ta  eoiendimiento  es  mucho. 

— Además  en  el  caso  en  que  osted  se  eocucDtra,  nada 
puede  determinarse  sioo  según  las  circunstancias.  ¿Quién 
sabe  lo  que  puede  suceder?  El  señor  de  Rubianes  no  se 
dá  por  vencido,  y  según  voy  viendo,  ya  no  tiene  nece- 
sidad de  los  servicios  de  usted. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  creerlo  así? 

— En  que  ha  empezado  á  entenderse  con  otras  per- 
sonas más  elevadas. 

Mauricio  fijó  una  mirada  de  extrañeza  en  su  depen- 
diente. 

— ¿Qaé  quieres  decir?— le  preguntó. 
Cautela  pareció  dudar  algunos  momentos;  pero  res- 
pondió al  fin: 

—Señor,  mucho  le  he  dicho  á  usted;  pero  aún  he  ca- 
llado más. 

— ¡Cautela!... 

— No  ignora  usted  que  odio  con  toda  mi  alma  al  señor 
de  Rubianes. 

—Y  bien... 

— Podia  creerse  que  mi  única  mira  era  satisfacer  mi 
rencor. 

— Pero  tratándose  de  lo  que  tanto  me  interesa... 

— No  lo  he  olvidado,  ni  lo  he  mirado  con  indiferen- 
cia,  y  la  prueba  es  que  no  he  dejado  de  observar  á  don 
Pedro  de  Rubianes,  y  he  sabido  que  ha  estado  dos  veces 
en  Aranjuez  y  en  el  convento  de  San  Pascual. 
— lOhl... 
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—Los  primeros  resoltados  de  esos  viajes  han  sido  la 
gran  cruz... 

— Oomprendo. 

—Y  después... 

— Sí,  se  murmara  y  se  caiamnia  á  Guillermo  de  Lu- 
jan. 

— ¿T  no  da  usted  niogun  valor  á  todo  eso? — repuso 
eJ  astuto  Cautela. 

—Le  doy  mucho. 

—Pues  bien,  ha  de  llegar  un  dia  en  que  se  encuentre 
Qftted  en  el  mayor  apuro,  un  dia  en  quo  pueda  usted  de- 
cir ooo  toda  exactitud:  «estoy  entre  la  espada  y  la 
pared.» 

La  frente  de  Mauricio  se  contrajo  mucho  más  de  lo 
qne  estaba. 

Cautela  suspiró  tristemente,   inclinó  la  cabeza  sobre 
el  pecho,  cruzó  las  manos  y  quedó  inmóvil. 

Hobiéraae  dicho  que  eaUba  agoviado  por  on  gran 
petar. 

Blaoricio  goardó  también  aüeacio  por  algunos  minu- 
toa,  diciendo  luego: 

— SegoQ  tu  opinión  estoy  llamado  á  representar  on 
papel  dasasiado  importante  en  este  asooto. 

—Es  fonoso,  porqoe  todos  apelarán  á  usted,  exigién- 
dole que  diga  U  verdad. 

—Mocho  k>  temo. 

—¿Y  qué  hari  oaled  m  lemiime  caso?  Hé  ahí  lo  di- 
6cil. 
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— "iupongamos  qne  manifiesto  francaraenie  cnanto  ha 
sucedido. 

— Eso  equivale  á  favorecer  á  doo  Gaillermode  Ltiján. 

— Eotonces  debo  considerarme  perdido,  porque  si  el 
é^ior  de  Robianes  está  en  íntimas  relaciones  con  la  gen- 
te de  las  camarillas,  me  aniquilará  fácilmente. 

—Tal  creo. 

— ¿Y  qué  sucedería  en  el  caso  contrario? 

— Sucedería  que  el  señor  de  Lujan,  siquiera  para  de- 
fenderse, probaría  que  usted  ha  estado  de  acuerdo  con 
el  señor  de  Rubianes,  y  que  mentía  usted . 

— Y  además  sacaria  á  relucir  el  negocio  de  la  letra 
falsificada... 

— Y  usted  iria  á  presidio  sin  qne  el  señor  do  Rubia - 
nes  se  tomase  ia  molestia  de  hacer  nada  en  favor  de 
usted. 

— Mi  querido  Cautela,— repuso  Lainezcon  acento  casi 
suplicante, — tal  vez  de  tí  depende  mi  salvación. 

— Señor... 

— Acabas  de  confesar  que  no  has  dicho  todo  lo  que 
sabias... 

— Pídame  usted  la  vida, — replicó  el  ex -sacristán;  — 
pero  no  me  pida  usted  consejos,  porque  no  quiero  aer 
responsable  de  lo  que  suceda.  Oculto  tras  una  cortina 
escuchó  la  conversación  que  tuvieron  don  Juan  de  Bus- 
tamante  y  don  Pedro,  conversación  cuyo  resultado  fué 
el  desafío  que  al  primero  costó  la  vida,  y  por  consi- 
guiente, puedo  sobre  este  punto  dar  las  más  minuciosas 
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expiícaciQücs,  y  auQ  entregarle  á  usted  docamentos  de 
mocha  importancia. 

— {Docamentos!.. 

— Sí, — ^reposo  el  ex-8icri8tan  mientras  sacaba  algu- 
nos papeles. 

—Dame,  dame, — dijo  afanosamente  Mauricio. 

— La  lectora  de  estos  maonscritos,  le  dará  á  nsted 
mochísima  luz  sobre  la  verdad,  más  luz  de  la  que  yo 
pudiera  darle  con  todas  mis  explicaciones;  pero  repito 
que  DO  me  pida  usted  consejos. 

— ¿Qué  harías  tú  en  mi  logar? 

—Mi  respetable  jefe,  eonfesaró  con  franqueza  que 
Goillermo  de  Lujan  rae  infunde  un  terror  invencible. 

•"Lo  cual  significa  que  preferirías  arrostrar  el  enojo 
del  señor  de  Rubianes. 

—Tal  vei. 

-*¿Y  por  qué  no  he  de  hacer  yo  lo  mismo? 

— No  estamos  en  igoal  caso. 

—Sin  embago... 

— Piense  ostcd  que  don  Pedro  de  Robianes  es  ahora 
qaoá  más  temible,  mochísimo  más  qoe  so  adversario,  j 
es  doblemente  temible,  porqoe  abriga  peores  ioleDcio- 
DOS,  porqoe  sos  sentimientos  son  roioes  hasta  el  último 
grado  de  la  ruindad. 

Lainez  qoedó  pensativo. 
Cautela  prosiguió  diciendo: 

— Eft  estos  papeles  eocootrará  osted  cosas  muy  enrió- 
tu;  lea  utled  con  ateocioD,  y  medite  muy  despacio,  ob- 
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serve  entretanto  lo  qae  pasa,  averigüe  cuanto  le  sea  po- 
sible, y  así,  caaodo  llegae  el  momeólo,  no  le  encontra- 
rán desprevenido,  y  sa  resolocion  será  acertada.  Bste  es 
el  único  consejo  que  me  atrevo  á  darle  á  ostcd,  y  le  su- 
plico que  no  lo  olvide.  No  hay  nada  que  turbe  más  que 
la  sorpresa,  y  si  los  unos  ó  los  oíros  consiguen  sorpren- 
derlo á  usted,  debe  considerarse  hombre  perdido. 
— Tienes  razón. 

— Buena  ó  mala,  adopte  usted  una  resolución  y  pón- 
gala en  práctica  con  ánimo  resuelto  y  firme  voluntad. 
— Sí,  es  preciso  adoptar  una  resolución. 
— Por  lo  demás,  me  permitiré  repetir  lo  que  he  dicho 
tantas  veces. 
-¿Qué? 

— Desconfie  usted  de  todo  lo  que  se  le  presente  muy 
fácil. 

— Empiezo  á  convencerme  de  que  [esa  regla  de  con  - 
duela  es  muy  acertada. 

— Nada  más  tengo  que  decir, — repaso  el  ex -sacris- 
tán, colocando  los  papeles  sobre  la  mesa. 

El  golpe  estaba  dado  con  la  habilidad  que  siempre 
babia  demostrado  el  astuto  agente. 

La  conversación  no  parecia  haber  sido  de  mucho  in- 
terés, y  sin  embargo,  podia  tener  las  m4s  graves  conse- 
cuencias . 

Con  la  lectura  de  aquellos  papeles  iba  á  saber  Lai- 
nez  tanto  como  el  señor  Morato  sabia  sobre  el  miserable 
hipócrita. 
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Por  segaada  vez  servia  la  copia  de  la  carta  escrita 

desde,  CÁdiz  [)or  Guillermo  de  Lujio,  aquella  copia  qae 
i  la  á  proilucir   siempre  los  más  terribles 

efeclos. 

jás  el  age  o  le  declaraba  qae  habia  escuchada  la 
coDversacioD  que  el  señor  de  Rabiaoes  y  don  Joan  de 
Buslamaote  tuvieroo  y  dio  motivo  al  duelo,  y  este  testi- 
íhoqío  era  de  muchísima  imporlaacía  eo  aquella  sitúa* 
cioo. 

N  10  decir  que  Guillermo  de  Lujan  pudie- 
ra ti. . los  ataques  de  su   ooemigo,  puesto  que 

ya  sobemos  que  para  cada  habia  de  tenerse  en  cu«^ntfl  !a 

Sor  Palrocioío  quería  que  el  hipócrita  se  salvase,  y 
{)ara  conseguirlo  así  oada  se  respetaria. 

¿Para  qué  le  servían  á  Lujan  las  pruebas  si  no  lo  de- 

n  eo  libertad  de  que  las  presentase? 

,0  i<^  importaba  que  estuviese  claro  el  crimen  de 
ut.'U  ledro  6Í  DO  habia  BÍBgwi {fies-qae  se  atreviese  á 
fallar? 

Cuando  no  btfbiese  otro  recurso,  cuando  no  queda* 
se  más  que  un  abuso  que  cometer,  se  queniaria  el  recibo 
que  Guillermo  predcnlase  á  ios  tribunales. 

Ni  sor  Patrocinio,  ni  sa  geole  podian  tañer  miedo  á 
la  murmuración,  porque  en  aquella  época  era  muj  Cá- 
tl  hacer  callar  á  cualquiera,  y  más  fácilmente  á  Guiller- 
mo, cuyos  antecedentes  políticos  justiQcarian  lodos  lo« 
todas  las  violencias. 
V  58 
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— Mi  respetable  jefe, — dijo  Cántela  después  de  algo- 
D09  minutos, — ahora  debe  usted  estar  solo  para  leer  y 
meditar. 

— Pero  después  hablaremos. 

— Tengo  la  obligación  de  obedecerlo  á  usted, — repa  - 
80  el  agente. 

T  salió  sin  que  el  jefe  de  policía  intentara  detenerlo, 
porque  efectivamente  deseaba  quedarse  solo  y  examinar 
aquellos  papeles. 

No  tardaremos  en  ver  el  resultado  de  lo  que  acá  - 
bamos  de  referir,  y  entonces  nos  convenceremos  de 
que  la  conversación  habia  sido  de  grandísima  impor-- 
tancia. 


CAPITULO  XXVIII. 


Ud  iolerrog&torio  demasiado  de*agrai1abld. 


La  cariosidad  llegó  á  ser  en  el  general  Narvaez  su- 
|>eríor  á  todas  las  consideraciones,  lo  caal  no  debe  sor- 
preodernos,  porqae  en  loe  viejos  y  en  los  niños  la  ca- 
riosidad llega  á  constituir  ana  pasión  que  las  absorbe  to- 
das, qne  domina  todos  los  sentimientos. 

Bae  sentimiento,  ese  anhelo  de  saber  qae  no  se  ex- 
plica fácilmente  y  qae  se  llama  cariosidad,  parece  qoe 
esté  eo  razón  inversa  de  las  fuerzas  físicas  é  intelectua- 
les de  la  criatura,  y  por  eso  los  nifíos  y  los  viejos,  quo 
son  débiles,  son  cariosos,  y  la  majer,  en  general  más 
débil  qoe  el  hombre,  es  rnoobo  mis  cariosa  qae  éste. 

Tenemos  por  exacta  esta  teoría;  pero  si  no  lo  es,  en 
«I  caso  presenta  importa  poco,  pues  basta  con  qae  el  he- 
cho sea  verdad. 
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El  daque  de  Valencia  dcbia  respetar  la  reserva  de 
Goíllermo  y  la  del  señor  de  Rabiaoes;  y  sio  embargo, 
so  curiosidad,  más  viva  cada  momeóte,  le  hizo  encontrar 
razones  para  no  gaardar  semejantes  respetos. 

¿No  se  trataba  de  dd  delit()? 

Pues  siendo  así,  no  podia  haber  razón  alguna  para 
respetar  el  secreto,  y  qoe  el  delincuente  quedase  im- 
pune. 

Si  Goillermo  de  Lujan  habia  sido  engañado,  justo 
era  que  se  castigase  el  abuso,  y  si  era  inocente  la  perso- 
na á  quien  se  acusaba,  justo  era  también  que  la  inocen- 
cia se  reconociese  y  se  castigase  al  calumniador. 

Razones  de  pura  delicadeza  y  de  generosidad  eran 
las  dnicas  qoe  tenian  para  callar  lo  i^ismo  Guillermo  que 
el  hipócrita,  pero  antes  que  todo  era  la  justicia. 

Así  discurrid  muchas  veces  el  duque  de  Vaieocia, 
decidiendo  ai  fío  poner  en  claro  6l  misterio. 

¿Y  cómo? 

Hé  ahí  la  diñcolUd. 

— Si  no  hago  nada, — dijo, — nada  conseguiré,  y  por 
hacer  algo,  nada  perderé;  ¿de  qué  me  sirve  ser  lo  que 
soy?... 

Narvaez  ignoraba  que  el  seSor  Morato  hubiera  deja- 
do de  ser  jefe  de  policía,  porque  este  asunto  era  de  la 
competencia  del  ministro  de  la  Gobernación,  y  por  eso 
pensó  que  para  el  señor  Morato,  que  habia  hecho  casi 
milagros  en  muchas  apasiones,  y  para  el  que  no  habia 
nada  oculto,  seria  empresa  fácil  averiguar  el  nombre  del 
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qoe  lo  mismo  podia  ser  crimioal  qae  víclima  iooocDle. 

— Lo  sabré  lodo, -«dijo  el  general.— Mora to  es  uo 
bribón  desalmado;  pero  tiene  macho  enlendimieoto  y 
su  coDTersacion  me  agrada...  Yo  mismo  me  entenderé 
con  él. 

Una  vez  decidido,  no  perdió  an  instante  y  mandó  qae 
ioisediaiamente  fuesen  á  llamar  al  jefe  de  policía. 

Acababa  Lainez  de  leer  los  papeles  caando  recibió  la 
órdeo,  qae  le  produjo  an  efecto  inexplicable. 

£l  duque  de  Valencia  no  podia  llamarlo  para  nada 
bueno. 

¿Había  uegaao  el  momento  terriDÍe  anunciado  por  el 
ex-sacristan? 

Sí,  porque  Narvaez  no  podia  llamar  al  jefe  dé  poli« 
cía,  sino  para  hablarle  de  Guillermo  de  Lujan  y  del  hi- 
pócriU.  Si  se  habióse  tratado  de  otro  asonto,  la  orden 
hubiese  sido  dada  por  el  ministro  de  la  Gobernación. 

T  Lainez  no  habia  decidido  aún,  ni  tenia  tiempo 
para  decidirse,  puesto  que  se  le  mandaba  ir  inmediata- 
meóte. 

Nunca  se  babia  eocoatrado  tan  aiurdido,  y  oa  vano 
quiso  reAexiooar  mientras  se  dirigia  á  la  presidencia  doi 
cooseío. 

No  le  quedaba  más  quo  uo  medio  de  salrarse,  y 
este  medio  coosistia  en  dejar  el  destino  y  hoir  de  los 
unos  y  los  otros  hasta  qae  te  termioate  aquella  peligrosa 
oucsiioa. 

¡Pobre  Lainez  1 
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Aon  para  esto  habia  grandes  ioconveníeotes,  pues 
Narvaez  oo  era  hombre  que  se  contentase  con  respaeslas 
evasivaf. 

Con  el  rostro  pálido  y  contraído  y  la  mirada  recelosa, 
entró  Mauricio  en  el  aposento  donde  lo  esperaba  el 
duque. 

Este  lo  miró  con  extrañeza,  y  sin  darle  tiempo  para 
pronunciar  una  palabra,  le  dijo: 

—He  mandado  que  vensa  el  jefe  do  la  policía,  el 
mismo  jefe,  y  no  su  segundo,  ni  ninguno  de  sus  depen> 
dientes. 

— Señor  duque, — respondió  Mauricio  con  voz  insegu- 
ra,—el  jefe  de  la  policía  soy  yo. 

— ¡Ustedl... 

— Eso  he  tenido  el  honor  de  decir. 

— No  es  posible, — replicó  el  duque  con  aspereza, — 
perqué  yo  conozco  desde  hace  mucho  tiempo  y  dema- 
siado bien  al  señor  Morato. 

— Pero  el  señor  Morato  hizo  renuncia  del  empleo 
cuando  se  constituyó  el  ministerio  actual. 

—Eso  también  es  incomprensible,  porque  el  señor 
Morato  ha  sido  siempre  adicto  á  mi  persona,  y  partidario 
ardiente  de  nuestra  política,  y  tanto  es  así,  que  nunca  se 
concretó  á  cumplir  su  deber,  sino  que  fué  siempre  más 
allá,  como  el  que  trabaja  con  entusiasmo  y  en  pro  de 
una  causa  propia. 

— Todo  eso  lo  sé,  puesto  que  estuve  á  sus  órdenes; 
pero  ello  es  que  hizo  renuncia  y  que  se  le  admitió,  nom- 
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brandóme  eotoncés  pira  el  difícil  cargo  qae  estoy  dis- 
puesto á  dejar. 

— ¿Y  por  qué  hizo  renuncia? 

— Lo  Ignoro,  señor. 

El  duque  fijó  una  mirada  penetrante  en  Lainez,  y 
dijo  detpnes  de  alganos  momentos. 

— ¿Y  usted  por  qué  quiere  dejar  el  empleo? 

— Porque  para  ser  jefe  de  policía»  es  menester  valeí 
tanto  como  el  señor  Morato,  y  yo  valgo  mucho  menos. 

— Me  agrada  la  modestia,  pero  no  el  miedo. 

—-Señor,  no  conozco  el  miedo,— replicó  Lainez,  le- 
vantando la  cabeza  y  mirando  de  frente  al  general. 

—Bien,  bien. 

—Los  peligros  no  me  arredran;  pero  me  he  conven- 
cido de  que  no  puedo  hacer  todo  lo  que  es  preciso  en 
las  difíciles  circunstancias  que  se  atraviesan. 

Narvaez  seguia  mirando  con  insistencia  desagradable 
á  Mauricio. 

— ¿Cómo  se  llama  nsted?— preguntó  el  general. 

—Mauricio  Lainei. 

—Lainez...  Yo  conozco  eae  apellido;  pero  no  recuerdo 
ahora...  ¿Tiene  usted  familia? 

— Mi  padre  y  un  hermano. 

— ¿Qdó  es  so  padre  de  usted? 

—Tiene  algunos  bienes  que  le  producen  una  renta  de 
treinta  ó  cómala  dü  reales,  y  hace  bastantes  años  que 
dejó  todas  tus  relacioneB  y  se  fué  á  vifir  á  un  pueblo  de 
poca  importaccia. 
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—Será  dichoso...  Lo  envidio...  ¿Había  segaido  aU 
guDa  carrera? 

— Foé  militar  y  pidió  so  retiro. 

— ¿Qué  graduación  tenia? 

•—Capitán. 

Este  interrogatorio  iba  siendo  demasiado  desagra- 
dable para  Mauricio. 

¿Qué  86  proponia  el  duque  de  Vaioccia/ 
Tal  vez  él  mismo  no  lo  sabia. 

— Su  padre  de  usted  ha  sido  militar,  y  probablemente 
habrá  servido  durante  la  guerra  civil. 

— Sí,  señor. 

— Y  su  abuelo  de  usted... 

-^Fué  teniente,  hizo  toda  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

— ¿Y  su  hermano  de  usted? 

-> Capitán  de  caballería. 

— ¡Capitán!..  ¿A  qué  cuerpo  pertenece?— preguntó 
Narvaez,  cuya  curiosidad  se  parecía  á  la  sad  de  los  hi- 
drópicos: 

— ^No  sirve  en  ningún  cuerpo,  porque  se  sublevó  y 
emigró  con  el  general  Prim. 

— E¿o  DO  es  un  crimen,  ee  un  error  lamentable. 

— Que  no  comprendo,  que  parece  increíble,  porque 
mi  hermano  no  pensó  nunca  en  la  política  para  cumplir 
Stt  deber^  y  siempre  estuvo  á  las  órdenes  del  gobierno. 

—Todos  tenemos  un  mal  cuarto  de  hora...  He  de  exa- 
minar los  antecedentes  de  su  hermano  de  usted. 
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— Soa  loB  más  iMirotoi. 

— Es  rarOf-^dijo  Ntrvaez:— uoa  familia  de  héroe*; 
•o  btfflDaDO  de  aated  capitao,  buen  caballero  y  lea)  ser- 
vidor de  0Q  reina,  y  oMed  jefe  de  policía. 

Las  mejilias  de  Laioez  enrojecieron  como  «i  flwte  á 
brotar  la  saogre. 

No  acertó  á  prononciar  una  palabra. 
Tal  vei  qoedaba^en  wa  aima  un  débil  resto  de  podor, 
y  sofrió  borriblemenle. 

— Eito,— añadió  Narvaez,— es  menos  coocebible  qae 
el  extravio  de  sa  hermano  de  isted...  ¿Y  por  qaé  no 
eüi  usted  al  lado  de  so  padre? 

— Difereoda  de  carácter,  coesCioDes  do  familia... 

— Gonpreodo...  ¿No  ha  segaido  asted  niogaoa  car- 
rera? 

— Ninguna. 

-*¿Y  por  qoé  no  ha  solicitado  nsted  otra  clase  de  em  - 
pleo? 

— Me  ofrecieron  esU^  j  lufo  que  aoeptar... 

— (Ab!...  Reeaerdo  qte  ante»  ha  dicho  n¿ted  qoo  es  • 
tivo  á  iaa  órdenes  del  aeflor  Morete. 

— 8í,  señor. 

— Bs  decir,  principió  nüed  por  aer  agente  de  le  po- 
ficfa  secreta. 

Bl  roauo  de  Laines  ae  lomó  lívido. 

—Como  sude  decirte,— añadió  el  general,— ha  prio  - 

cipiedo;  nsted  por  el   prtocipk)...  "^  >  qoe  como 

simple  agente  habrá  usted  presUkb  grandes  eerrioios^ 
Toao  1?.  81 
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porque  de  otro  modo  do  se  comprende  qae  hayan  pen- 
sado en  usled  pera  sosliluir  al  señor  Mora  lo. 

— Conseguí  descubrir  con  todos  sus  detalles  el  plan  de 
los  qae  conspiraban  con  los  sargentos  de  artillería. 

— El  señor  Morato,  como  lodo  el  que  tiene  mucho  ta- 
lento, coDOcia  á  los  hombres  apenas  los  veia,  y  tenia  un 
tino  especial  para  elegir  dependientes,  no  empleando  á 
ningano  sino  en  aquello  para  que  era  á  propósito. 

Esto  equivalía  á  no  reconocer  mérito  ningano  á  los 
servicios  de  Lainez. 

Guardó  silencio  el  jefe  de  policía  mientras  se  pregun- 
taba para  qué  lo  babia  llamado  el  duque. 

Parecia  qae  el  impertinente  interrogatorio  habia  con- 
cluido; pero  desgraciadamente  no  era  así,  porque  la  cu- 
riosidad de  Narvaez  iba  en  aumento  cuanto  más  la  sa- 
tisfacía. 

Lainez  habia  sufrido  mucho;  pero  no  era  nada  en 
comparación  de  lo  qae  le  quedaba  que  sufrir. 

Inmóvil  y  modo  esperó. 

Pasaron  algunos  minutos  y  dijo  el  duque  de  Valencia: 
"¿Quién  lo  recomendó  á  ustad  para  que  ae  le  diese  la 
plaza  de  agente  de  policía? 

— Nadie...  Por  casualidad  conocí  al  señor  Morato,  que 
me  la  ofreció. 

— Era  su  sistema.  No  admitia  un  solo  dependiente  por 
recomendación  de  nadie,  ni  aun  por  la  mia.  Los  bascaba 
DO  sé  donde...  ¡Oh!..  Hay  que  hacerle  justicia  y  reco- 
nocer que  vale  mucho. 
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— Así  es. 

— Pero  no  creo  qoe  el  señor  Moralo  lo  indicase  á  os- 
led  para  sosliluirlo,   porqoe  no  es  hombre  que  se  ar- 
riesgue á  responder  de  nadie. 
Maaricío  tembló. 

La  curiosidad  de  Narvaez  no  babia  sido  hasta  en- 
tonces masque  desagradable;  pero  empezaba  á  ser  peli- 
grosa. 

No  podía  xMaoricio  mentir  en  cuanto  á  la  persona 
qoe  lo  babia  recomendado,  porqoe  la  mentira  sería  fá- 
cilmente descubierta,  y  el  general  Narvaez  no  perdonaría 
QD  engaño. 

— N(r,  señor, — se  concretó  á  decir  el  jefe  de  policía. 

—La  recomendación  debió  hacerse  al  ministro. 

—Sí,  sefior. 

—  ¿Y  qoién  la  hizo? 
Lainez  dodó  algunos  momentos. 

—Señor,— >dijo,— una  persona  de  bastante  icíluencia, 
á  quien  yo  habia  conocido  también  por  casualidad,  se 
interesó  por  mí. 

—Coando  yo  pregunto  es  para  que  se  me  responda 
claramente,— dijo  Narvaez  con  dureza  y  fijando  en  Mau- 
rício  ona  mirada  casi  amenazadora. 

•— Perdone  yneeeiioia... 

— Qoiero  saber  el  nombre  de  la  ( ersooa  qoe  hizo  la 
recomendación,  ¿lo  entiende  usted?  quiero  saberlo,  y  su- 
pongo que  no  me  obligará  osted  I  preguntárselo  al  mi- 
nistro de  la  Gobernación. 
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— No  hay  necesidad,  ni  yo  pensaba  ocoUarlo...  Esa 
persona  es  el  señor  don  Pedro  de  Rubianes  . . 

—  ¡El  señor  de  Rubianes!... 

— Sí,  señor. 

•^¡Oh!..  No  me  dice  usted  nada  que  no  sea  raro,  sor- 
prendente... Supongo  que  seguirá  usled  en  buenas  rela- 
ciones con  el  señor  de  Rubianes. 

— >Ni  buenas,  ai  malas  ..  Las  relaciones  que  puede 
haber  entre  el  protegido  y  el  protector...  Nada  mAí. 

— Será  Dsted  agradecido. 

— Lo  soy.  ♦ 

— Es  una  desgracia;  pero...  no  importa...  ¿Hace  mu- 
chos dias  que  no  ha  visto  usled  á  don  Pedro? 

— Hará...  una  semana...  tal  vez  más...  No  recuerdo 
con  exactitud. 

— ¿Y  no  adivina  usted  para  qué  lo  be  llamado? 

— No,  señor. 

— Pues  el  señor  Morato  lo  hubiera  adivinado  en  se- 
guida. 

— Señor  duque,  ya  he  tenido  el  honor  de  decir  á  voe- 
ceacia  que  no  valgo  tanto  como  mi  antecesor. 

—Lo  creo. 

Mauricio  se  mordió  el  labio  inferior  y  lavo  que  ha- 
cer grandes  esfuerzos  para  dominarse. 
Estaba  horriblemente  mortificado. 

—Verdad  es,— añadió  el  duque,— que  yo  también 
soy  torpe  para  adivinar,  y  precisamente  lo  he  Uao^o  á 
usted  para  que  adivinase  por  mí,  ó  para  hablar  con 
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más  exactitud,  llamé  al  jefe  de  policía  creyendo  qoc  er* 
el  señor  de  Moralo,  qne  tiene  el  don  de  adivinar. 
— Siento  no  poder  servir  á  vuecencia... 

—Yo  tu'"^''»'^  ''^  ''"Tilo. 

— ¿Pued  :.j' 

— No, — respondió  el  minlítroi— puesto  qne  aftn  no 
hemos  empezado. 
— Bípero  las  órdenes  de  vuecencia. 
—Al  fin  es  nsled  el  jefe  de  la  polic/a,  y  si  no  vafe  as- 
led  tanto  como  so  antecesor,  puede  usted  disponer  de 
los  mismos  medios. 

— Medios  materiales,  sí;  pero  la  iniengencia,  la  pers- 
picacia... 
•»La  baena  vofantad  lo  suple  todo. 
—Me   permitiré  recordar  á  vuecencia  qne  no  quiero 
ser  jefe  de  policía,  y  tanto  es  así,  qne  hoy  pienso  pre- 
.seotar  mi  reoancia. 

— Eso  no  es  fácil,  señor  Lainez. 
^¿ Acaso  se  me  puede  obligar?... 
—¿Lo  duda  osted?...  Pnes  yo  le  pr  ii« 

voca,  yo  le  probaré  que  valgo  bastante  p;r  rio  á 

ser  jefe  de  la  policía,  á  menos  que  usted  pr  tura   ir  á 
Fernando  Póo. 

¿Qué  había  de  contestar  M/^nrir-ir)^ 
Guardó  silencio^  que  era  lo      ^      ^     ^      i  en  aqno- 
lloa  momentos  hacer. 

El  general  Narvaet  prosiguió  diciendo: 
<— No  ha  podido  usted  ser  jefe  de  policía  sin  inspirar 
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gran  conGanza,  ni  paede  ddjar  de  serlo  síq  dar  estrecha 
caenta  de  su  condacla. 

— Estoy  dispuesto  á  darla. 

— Pero  es  el  caso  qae  usted  puede  prestar  un  aerví- 
cio,  que  tal  vez  seria  un  imposible  hasta  para  el  misoao 
señor  Morato,  y  precisamente  cuando  llega  esta  ocasión, 

es  cuando  quiere  usted  presentar  su  renuncia No, 

señor  Laincz,  eso  no;  porque  ya  sabe  usted  aquel  refrán 
que  dice:  que  el  que  está  para  las  madaras,  es  preciso 
que  esté  para  las  duras. 

— Si  Tuecencia  meló  permite, — dijo  Mauricio, — haré 
una  observación. 

— No  hay  ningún  inconveniente . 

— ¿Cómo  he  de  hacer  más  que  el  señor  Morato  cuan- 
do valgo  mucho  menos? 

— Ya  lo  comprenderá  usted  cuando  me  explique ,  y 
sobre  todo  le  prohibo  á  usted  que  deje  su  empleo,  y  us- 
ted me  obedecerá. 

— Señor  duque,  yo  seguiré  siendo  jefe  de  policía  mien- 
tras se  crea  que  puedo  ser  útil  al  gobierno. 

— Muy  bien:  ahora  podemos  entendernos. 
Lainez  empezó  á  respirar  con  libertad,  y  sin  em- 
bargo quedaba  lo  peor,  porque  lo  que  hasta  entonces 
habia  sucedido,  aunque  muy  desagradable,  no  lo  había 
puesto  en  compromiso,  ni  realmente  agravaba  la  situa- 
ción. 

— Señor, — dijo, — tengo  la  honra  de  escuchar. 

—Ante  todo  le  advertiré  á  usted  que  lo  que  voy  á  de- 
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cirie  es  uq  reservado,  qae  oi  sas  jefes  de  osled  deben 
saberlo. 

—Nadie  lo  sabrá. 

— La  más  ligera  iodiscrecion  le  costaría  á  usted  may 
cara. 

— Comprendo. 

El  general  Narvaez  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho, 
cerró  los  ojos  y  reflexionó: 

D  desdichado  Mauricio  esperó  con  tanto  miedo  como 
afán. 

Ciooo  minutos  después  se  reanudó  la  corversacíon. 


CAPITULO  XXIX. 


Lufflo  lermiQó  la  converfaeion. 


Cuando  el  general  Narvaez  abrió  los  ojos  y  levantó 
la  cabeza,  miró  fijaoaente  á  Lainez,  y  le  dijo: 

— Conoce  usted  á  don  Gnillermo  de  Laján,  puesto  que 
fué  usted  á  registrar  su  casa  el  otro  día« 

— Lo  conozco, — respondió  Mauricio. 
La  curiosidad  del  duque  no  debia  estar  aún  satisfe- 
cha, porque  preguntó: 

— ¿Y  por  qué  fué  usted  á  registrar  su  casa? 

— Se  me  babian  hecho  delaciones,  asegurando  que  el 
señor  de  Lujan  conspiraba  y  guardaba  documentos  im- 
portant(simos. 

— No  hubiera  usted  dado  crédito  á  semejante  delación, 
■sino  conociese  usted  los  antecedentes  del  delatado. 
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Lainez  dudó  algoaos  momeBlos  aotet  é»  respoader;^ 
pero  pensó  que  ea  cada  se  comprometía  por  déeir  qae 
babia  llegado  á  sos  oídos  la  historia  qoe  sabiaa  machos, 
y  que  por  tus  depeadieotes  babia  recibido  otras  noticias 
referentea  á  los  soaeaoa  de  la  ncche  de  San  Daniel  f'4ei 
veintidós  de  Janio. 

— Señor, — dijo  al  fin,— cooozco  con  bastantes  detalles 
la  historía  de  don  Guillermo  de  Lujan. 

—Me  alegro. 

-—Como  bombre  político,  lo  considero  peligroso. 

^¿Ga  qué  te  fonda  usted  para  tener  esa  opinión? 

— En  que  algunos  de  mis  depeadicatoa  aseguran  que 
Lajea  asIá  eo  Madrid  haee  cerca  de  dos-años,  y  ha  cons- 
pirado, y  ha  protegido  á  los  conspiradores  y  aun  ha  co- 
metido contra  los  agentes  de  la  autoridad  atentados  que 
aoB  incraiblea;  pero  nada  de  esto  puede  justificarse,  así 
como  tampoco  hay  pruebas  para  eotregar  al  hijo  á  los 
tribunalea. 

—Veo,  señor  Lainei,  que  po&emoa  excusar  muchas 
explióciODes,  porque  está  usted  al  corriente  de  todo, 
absolutamente  de  todo  lo  qoe  se  refiere  á  la  vida  de 
Lujan. 

—Creo  que  sí. 

—¿No  teme  ualed  haber  sido  eogalladoT  ¿No  teme 
li  tod  haber  servido  de  initruraento  é  un  enemigo  de 
Lujan? 

—Señor,  el  delator  es  siempre  enemigo  de  la  persona 
delstada.  Mochas  Teoea  aervimos  de  ioatromeoto  á  una 

Tomo  IV.  N 


474  LA    POLÍTICA 

venganza;  pero  esto  no  debemos  mirarlo,  ni  nos  impor- 
ta con  tal  que  el  castigo  sea  justo. 
~Ilé  ahí  la  dificnitad. 

— La  delación  convenia  perfectamente  con  los  antece- 
dentes de  don  Gaillermo  do  Lojáo,  y  en  último  caso  nada 
se  perdía  por  registrar  la  casa. 

— Sí,— replicó  maliciosamente  el  daqae,— algo  podía 
perderse. 

Lainez  se  extremeció. 

— Señor, — repuso, — no  he  dado  importancia  al  soce- 
so;  pero  en  fín,  vuecencia  dispuso  que  se  dejase  en  paz 
á  esa  familia  y  be  obedecido. 

— Dejemos  ahora  la  política,  porque  es  otro  el  asanlo 
de  que  quiero  tratar. 

—Vuelvo  A  escuchar,  señor. 

— Ilay  quien  asegura  que  cuando  Lujan  fué  deporta- 
do entregó  toda  su  fortuna  á  nn  hombre  en   quien  tenia 
ciega  coofíaoza. 
—Todo  eso  lo  sé. 

— ¿Quién  es  ese  hombre?— preguntó  repentinamente 
el  duque. 

Mauricio  no  acertó  á  responder. 
Otra  vez  se  tornó  lívido  su  rostro. 
Le  era  forzoso  dar  una  contestación  clara  y  termi- 
nante. 

¿Débia  desde  luego  acusar  al  señor  de  Rnbianee? 
No  se  atrevió. 
¿Le  convenia  negar? 
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También  era  peligroso. 

Algunos  momentos  no  mas  pasaron  fiilencinmaente¿ 
momeDtos  que  parecieron  siglos  á  Lainez,  porqae  estaba 
6)aeQ  él,  penetrante  y  escodriñadora,  la  mirada  del  ge- 
neral Narvaez. 

Era  preciso  responder,  y  responder  pronto,  porque 
nada  como  el  sileacio  y  las  vacilaciones  daría  lugar  i 
•oflpecbas. 

—Señor,— dijo  al  fin,— conoioo  el  delito,  pero  no  al 
deliocaenie. 

— He  advertido  qne  á  ciertas  pregantas  no  responde 
nsted  en  seguida.  ¿En  quS  consiste  esto? 

— Consiste  eaqoe...  hay  pregantas  demasiado  graves 
y...  temo  cometer  una  imprudencia... 

— La  responsabilidad  de  usted  qoeda  á  cubierto  con 
•decir  la  verdad,  lo  mismo  con  respecto  á  lo  qne  siente 
ifoie  á  lo  que  sabe. 

—La  verdad  digo. 

«-No  es  usted  nn  diplomático  qne  tiene  qne  meditar 
iss  palabras  para  no  comprometer  altos  intereses. 

— Ya  sé  que  abora  soy  el  hunúlde  subordinado... 

— Eso  es,  el  subordinado  que  para  dar  pruebas  de 
respeto  y  de  lealta^l.  rt^.^nonde  sencilla,  clara  y  categórí- 
camente. 

— Perdone  vuecencia... 

— Sedor  Lainez,— replicó  el  duque  con  tono  imperio- 
so y  doro,— no  olvide  usted  esta  advertencia  que  bago 
por  primera  y  última  vez. 
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—  Ñola  ülvidaró,— dijo  Mauricio,  cayo  rostro  volvió 
á  enrojecer. 

—Ahora  vcumos  si  conoce  usted  la  Instoria  de  ese 
abuso»  contada  de  distinto  modo.  £1  hombre  que  se  hizo 
cargo  de  la  fortuna  de  Lujan,  cumplió  religiosamenta 
su  deber. 

—Debe  suponerse  que  exigió  nn  documento  para 
cubrir  su  responsabilidad. 

— Lo  exigió,  y  la  esposa  do  Lujan  lo  ürmó;  pero 
haciendo  uso  de  una  tinta  que  tenia  la  cualidad  de  des* 
aparecer  con  el  tiempo. 

— Todo  eso  es  posible. 

—Así  tenemos  convertido  en  víctima  al  que  antes 
aparecia  como  delincuente. 

— La  diferencia  es  grande. 

—Los  que  defienden  á  Lujan  dicen  que  la  esposa  de 
este  firmó  efectivamente  el  documento;  pero  no  el  año 
cuarenta  y  ocho,  sino  el  sesenta  y  cinco,  y  que  la  firma 
le  fué  arrancada,  poniéndola  en  la  dura  alternativa  de 
hacer  aquella  declaración  ó  ver  que  sa  hijo,  herido  la 
noche  San  Daniel,  era  llevado  á  la  cárcel. 

— No  debe  ignorar  vuecencia  que  efectivamente  fué 
herido  Alberto  de  Lujan,  y  que  debió  su  salvación  aque- 
lla noche  á  Ips  auxilios  de  un  industrial  que  se  llama 
Patiicio  Monea  yo. 

—¿Y  qué  ha  sido  de  ese  industrial? 

-—Tomó  parle  en  los  sucesos  del  veintidós  de  JoDÍo, 
se  batió  en  la  calle  de  la   Magdalena,  teniendo  la  des- 
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gracia  de  ser  atacado  por  la  fuerza  qao  mandaba  od  ofi> 
cial  hijo  suyo... 
— jSa  hijo!... 

—Sí,  KñOT. 

— jOhf...  E-í  una  historia  bieo  extraña,— dtjo  Nar- 
vaez,  coya  cnriosiriad  volvió  á  despertarse. —¿Y  qué  hi- 
cieroo  eo  aquella  siioacion? 

— El  padre  no  podia  ya  defenderse,  porqoe  sas  com- 
paftero6  estaban  mueito)  ó  heridos,  y  61  había  qoemado 
el  último  cartucho  y  roto  la  carabina  sobre  la  cabeza  de 
QD  soldado. 

— Un  h^roe. 

—Entonces  se  crozó  de  brazos^  y  mandó  á  sa  hijo 
qne  compliora  sa  deber,  recordándole  que  su  deber  y  sa 
honor  eran  antes  que  sus  afecciones. 

— Bien,  may  bien,— dijo  el  duqao  con  verdadero  en- 
tosiatiao. 

—El  hijo  rompió  entonces  la  espada,  y  se  arrqjó  ea 
brazos  de  su  padre  y  de  sa  madre,  que  había  llegado  en 
aquellos  momentos  acompañada  de  ana  hija  joven  y  her- 

DKMt... 

— ¿Y  los  soldados?... 

—Quedaron  aturdidos,  no  supieron  qoó  hacer  y... 
El  psdre  y  el  hijo  entraron  6q  sa  cass,  la  policía  los  si- 
guió, intentaron  huir  por  el  jtrdia  de  la  casa  de  dos 
Juan  de  Hustamante... 

^¿Se  salvaron? 

—El  padre  b(. 
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-¿Y  el  hijo? 

—Fué  preso  por  la  policía  y  entregado  á  la  aatorídad 
militar. 

Narvaez  hizo  uq  gesto  de  profundo  disgusto. 

—¡Oh! — murmuró. — Lo  fusilarían... 

— No,  señor. 

— Bien  merecía  ser  indultado,  porque  seria  horrible- 
mente criminal  exigir  que  un  hijo  derramara  la  sangre 
de  su  padre. 

—Lo  encerraron  en  el  cuartel  de  Santa  Isabel,  y  á  los 
pocos  dias  se  presentaron  unos  guardias  civiles  con  la 
orden  de  trasladarlo  á  las  prisiones  de  San  Francisco... 

— ¿Pero  al  fin?.. 

—  Los  que  parecian  guardias  civiles,  no  lo  eran,  y  lar 
orden  se  habia  falsificado... 

—¡Ahí... 

— Hay  motivos  para  creer  que  esto  fuá  obra  de  un  fin- 
gido polaco  llamado  Plotoski... 

— Lujan. 

— Sí,  señor;  pero  no  puede  probarse. 

—Gran  corazón,  gran  inteJigencia...  ¿Puede  mentir  ni 
engañarme  un  hombre  como  ese? 

— Por  eso  he  dicho  antes,  que  todo  es  posible. 

— Volvamos  á  nuestro  asunto,  que  tal  vez  acabemos 
por  deducir  lo  que  do  sabemos. 
¿Debía  tranquilizarse  Lainez? 
Creyó  que  sí. 
Hasta  entonces   no  habia  dicho  nada  que  pudiera 
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comprometerlo  oi  provocar  el  enojo  de  Lujan  ni  del  se- 
ñor de  Robianes. 

— Poco  despoes  de  esoa  sucesos  marió  don  Juan  de 
Buftamaote  en  un  desafío  qae  tuyo  con  sa  protector  de 
D9ted. 

— Es  verdad. 

— ¿Por  qué  se  batieron? 

^No  k)  sé,— respondió  apresuradamente  Mauricio, 
porque  no  habia  olvidado  la  advertencia  del  duque. 

—El  señor  de  Rubianes  asegura  que  Lujan  no  fué  ex- 
traño á  ese  duelo. 

— Nadie  mejor  que  el  señor  de  Rubianes  puede  dar 
eiplicaciones. 

— Sin  embargo,  no  quiere  darlas. 

— Entonces... 

— Quiero  conocer  la  opinión  de  usted.* 

— La  manifestaré  francamente. 

— Es^  hombre  desconocido  que  se  hizo  cargo  de  la 
fortuna  de  Lujan  puede  ser  lo  mismo  criminal  que  ino- 
cente. 

— No  hay  duda. 

—¿Cree  usted  que  es  un  miserable  traidor,  6  una  víc- 
tima? 

— Señor  duque,  no  me  atrevo  á  creer  nada,  porqbe 
no  me  olvido  que  ea  eale  aaunto  hay  de  por  medio  la 
honra  de  una  mujer. 

—A  propósito  de  la  esposa  de  Lujan,  voy  á  darle 
á  usted  otro  detalle,  qae  podrá  nryirle  de    macho.  Se 
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dice  4íK)QGFa  qoe  esa  oiujer,    cuyn  vlriiui  ht 
todo  el  mundo,  estaba  en  relaciones  el  ^ño  cuwoata    y 
ocho  CQn  un  briboa... 
— Lo  dudo. 
— Yo  también. 

— ¿Se  sabe  quién  era  su  amante? 
— Tampoco  se  me  ha  querido  decir   más   amo  que 
después  de  abandonarla  á  ella,  se  hizo   falsificador   de 
letras  de  cambio... 
— ¡Seiior!... 

— Y  ahora   es...  no  lo  sé;  pero  es  aJgo...  repreaenta 
algún  papel,  quizá  de  importancia. 

Lainez  acabó  de  comprender  todo  el  plan  del  señor 
dú  Rubianes,  y  sintió  afluir  su  sangre  á  la  cabeza. 

Estaba   destinado  para  víctima   despuds  de  servir 
de  instrumento:  ya  no  debía  dudarlo. 

La  ira  lo  trastornó  como  nunca,  y  le  fué   imposible 
articnlar  una  palabra. 

— Concluyamos,— dijo Narvaez.— Quiero   saber   tres 
cosas:  qoién  fué  el  depositario  de  la  fortuna  de  Luja»;  si 
hubo  un  amante  y  quien  era,  y  por  qué  se  batieron  don 
Juan  de  Bustanaante  y  don   Pedro   de  Rubianes.  Todo 
esto  ha  de  averiguarlo   usted,   y  no  esperaré    mucho, 
¿lo  entiende  usted?... 
Lainez  guardó  silicio. 
—Será  lodo  esto  difícil,— añadió  el  duque;— fero  no 
€3  ipaposible...  Le  concedo  á  uated  un  plazo  de  tres  dia?, 
t^  má»  que  de  tres  días. 
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— -|Ohl-->exclamó  «1  áa  Mauricio,  ajiretaBito  ifp&  4>u- 
¿08  con  toda  la  fuerza  de  U  desesperación. 

—¿Qué  le  sucede  á  usted?  .a  M  >•/. 

—Nada,  señor  daqae. 

— Puea  el  rostro  de  oated... 

— ¿No  me  ha  concedido  vueceocia  Iree  diaff>d0  plazo? 

—Sí. 

— No  necesito  taüio  tiempo. 

—Mejor. 

— He  mentido  antes  al  decir  que  no  adiv loaba  farfL 
qoó  me  habia  llamado  vneceiicia. 

— ¿Y  por  qué  ha  mentido  usted? 

—Me  explicaré. 

— Sí,  sí. . .  pronto.  »MaAii»> 

—Desea  tumMida  aaber  á  quien  ae  refiertfi  l(^^  ca- 
lumniadores cuando  iiahlan  de  un  amante  que  td¥o  la 
etpoea  de  Loján. 

— Eaoes. 

—Se  refieren  á  mí. 

—  jSeñor  Lainez!... 

^To  aoy  el  supuesto  falsificador  de  letras;  pero  iam- 
bien  aoy  el  jefe  de  la  policía. 

Narvaez  íijó  una  mirada  de  estrañeza  (íq  Laiaes  y 
replicó: 

— No  comprendo. 

— *0omo  soy  jefe  de  la  policía»  só  lo  que  eo  \oa  archi- 
voe  de  la  policía  existe. 

—Y  bien... 
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— DoD  Gaillermo  de  Luja  o,  cuaado  fué  depdrtítdOf  ^es- 
cribió á  su  esposa  desde  Cádiz. 

— Así  lo  asegura. 

— La  carta  fué  abierta  en  correos,  y  «e  remitió  una  co- 
pia al  jefe  de  policía. 

—¿Y  esa  copia?... 

— Existe  y  la  traigo  eü  mi  bolsillo  coa  otros  docu- 
mentos curiosos. 

— Venga,  venga,— dijo  afanosamente  el  general  Nar- 
vae?. 

— Ruego  á  vuecencia  me'permita  concluir. 

—Sea  usted  breve. 

—El  señor  Morato  enseñó  la  copia  de  la  carta  á  don 
Juan  de  Bustamante. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso  con  lo  que  deseo  saber? 

— Sí  tiene  que  ver,  porque  don  Juan  de  Bustamante 
supo  entonces  que  don  Pedro  de  Rubianes  habia  sido  en 
el  año  cuarenta  y  ocho  agente  de  la  policía  secreta. .. 

—¿Qué  está  usted  diciendo?— gritó  el  duque,  lanzando 
una  terrible  mirada  á  Lainez. 

Empero  éste  prosiguió  diciendo  con  firmeza: 

— Don  Pedro  de  Rubianes,  que  era  un  tahúr,  se  fingió 
republicano  y  vendió  á  los  conspiradores,  y  robó  á  don 
Guillermo  de  Lujan... 

— La  prueba,  la  prueba... 

—Aquí  está, — dijo  Ulauricio,  sacando  la  copia  de  la 
carta. 

El  duque  leyó  con  avidez. 
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Sa   frente  le  había  contraído,  y  sus  ojoa  relum- 
braban. 

En  aqaelios   momentos  estaba  tan  tra^toroado  como 
Lainez. 

—|OhI— exclamó  con  voz  reconcentrada. — Yo  haré 
joaticia. 

—Será  difícil. 

—/Difícil!..  ¿Y  porqué? 

—Porque  el  señor  de  Rubianes  ha  estado  en  Aran  jaez 
dos  yecea. . . 

—¿Y  qné  me  importa? 

—De  esoa  viajes  ha  resoltado  que  le  den  la  gran  croz 
de  Carlos  III... 

— To  ae  la  quitaré^ — replicó  impctoosa mente  el  da- 
qae. 

—Y  desde  entonces  se  murmura,  calumniando  á  la  es* 
pon  de  Lujan. 

— Yo  arrancaré  la  lengua  á  loa  murmuradores. 

— Otra  prueba. 

—¿En  que  consiste? 

—Uno  de  mía  dependientes  estaba  oculto  tras  nna 
cortina  cnando  don  Juan  de  Bustamante  y  don  Pedro 
de  Rubianes  hablaron  de  este  asonto  y  decidieron  ba- 
tirse. 

-^Necesito  hablar  con  ese  hombre. 

—Es  nn  miserable  que  ha  cometido  toda  clase  de  crí- 
menes. 

—Lo  SUpOLgÜ. 
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— Pero  vale  taoto,  por  lo  meaos,  como  el  señor  Mo- 
rete. 

— ¿Y  cómo  se  eacootraba  tras  ana  cortiaa  coando 
eso  sucedió? 

•—Ese  hombre  se  había  ofrecido  al  señor  de  Babiaoes 
para  apoderarse  de  ana  moj^ü... 

— ¡Ah!..  ¿Quiéa  es  ella? 

—La  hija  del  industrial  que  había  salvado  al  hijo  de 
don  Golllermo... 

— ¡Cuanta  luz,  cuanta  luz!.. 

—Aún  hay  tinieblas. 

— Se  disiparán. 

Mauricio,  una  vez  que  liabia  empezado,  quiso  con  > 
cluir. 

La  ira  le  trastornaba,  y  era  imposible  que  se  domi  - 
oaí^e. 

— Señor  duque, — dijo, —ya  no  quiero  ocultar  nada, 
absolutamente  nada. 

— Prosiga  usted. 

— Antes  me  preguntaba  vuecencia  por  qu<^  había  he- 
cho el  señor  Morato  dimisión. 

—Sí,  deseo  saberlo. 

— Dejó  el  destino  antes  que  se  lo  quitasen, 

— Explique  usted  eso,  pues  no  se  comprende  que  el 
ministro  hubiera  querido  privarse  de  tan  buen  servidor. 

— El  señor  de  Rubianes  odia  á  mi  antecesor. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  señor  Morato  fué  quien  habló  á  don  Juan 
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de  Bustamante  del  crimen  de  doo  Pedro,  eatr^áadole 
ana  copia  de  la  caria  de  Loján... 
•  —¡Oh!... 

— Y  porque  el  señor  Morato  descubrió  también  donde 
habían  eneerrado  á  la  bija  del  induto|lhiiiian< 

— Pero  ese  tejido  de  iniquidades  es  apenas  conce- 
bible. 

— Y  si  á  mí  me  recomendó  el  señor  de  Rubianas,  fué 
á  condición  de  que  lo  sirviera  ciegamente...  jOhl..  He 
sido  so  insinuMOto;  pero  ahora  no  seré  más  que  jef»  de 
)a  policía.  El  miserable  ha  intentado  sacrificarme  á  mí 
lambito,  sin  pensar  que  aunque  no  valgo  tanto  como  el 
aefior  llóralo,  valgo  lo  suficiente  para  defenderme  y  para 
▼80^  míe. 

— Entonces  Lujan  no  mentía,  y  lo  qae  buscaba  usted 
en  su  casa... 

— Era  el  recibo  firmado  por  eae  miserable. 

— Basta...  he  conclotdo  por  aturdirme,-»replicó  el 
doqne  de  Valencia. 

T  apoyó  loe  codos  en  la  mesa,  y  la  frente  en  las 
manos. 

Empero  Mauricio,  oomo  el  rio  que  se  detbbrtb,  si- 
guió hablando  basta  decir  cuanto  sabia  de  los  anos  y  los 
oiros. 

Cuando  el  duque  levanta  la  cabeía  estaba  pálido  co  - 
Qn  cadáver. 

— ¿No  estoy  soñando?— murmuró  mientras  se  pasaba 
las  manos  por  la  frente. 
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•—Desgraciadamente,  no. 

— Tengamos  calma,  señor  Lainez. 

—La  tendré...  Ya  sé  que  de  todos  modos  estoy  per- 
dido. 

—No,  porqae  yo  valgo  bastante  para  protegerlo  á 
usted. 

— Gracias;  pero  en  el  último  apuro  tengo  una  resolu- 
ción, que  tal  vez  he  debido  poner  en  práctica  hace  al- 
ganos  años...  Con  un  pistoletazo  se  concluye  todo. 

—¿Acaso  no  se  siente  usted  con  fuerzas  para  ser  hon- 
rado? 

— SI,  soy  capaz  de  ser  virtuoso,  con  tal  de  que  do  me 
priven  del  único  goce  que  para  mí  tiene  la  vida,  el  goce 
<3el  juego,  y  mientras  sea  jugador^  no  puedo  ser  honrado. 

— Es  verdad,  pero... 

—Le  suplico  á  vuecencia  que  no  se  ocnpe  de  mí. 

— Bien,  volvamos  á  nuestro  asunto: 

— Desea  vuecencia  ver  á  mi  depediente  Cautela... 

— ¿Se  llama  Cautela? 

—Por  ese  apodo  es  conocido. 

—¡Expresivo  nombre! ... 

— No  se  ha  puesto  ninguno  con  más  acierto. 
.«.♦—Quiero  ver  á  ese  hombre. 

— Vendrá. 

— Hoy,  ahora  si  paede  ser. 

— Lo  enviaré  inmediatamente. 

—¿Sabe  usted  dónde  se  encuentra  el  señor  Morato? 

— No;  pero  supongo  que  está  en  Madrid. 
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—Es  preciso  averigaarlo. 

—  Haré  lo  posible... 

— Sus  explicaciones  paedea  servirnos  de  mocho. 

— Señor  duque,  voecencia  comprenderá  lo  difícil  qae 
e»  encontrar  á  no  hombre  como  el  señor  Morato  coando 
se  empeña  en  ocollarse. 

— Lo  sé;  pero  debemos  intentar  bascarlo. 

— Por  lo  demás,  dado  quesea  posible  hacer  jasticia, 
porque  los  protectores  del  señor  de  Rubianes... 

•—Señor  Lainez,  aún  no  me  conooe  osted. 

— Siquiera  por  lo  que  me  importa,  me  alegraré  qae  el 
crímioal  reciba  el  castigo  que  merece. 

— Descoide  osted. 

—¿Nada  mis  ahora? 

—Le  recuerdo  á  usted  que  esto  secrelo... 

^Seior  duque,  aún  sé  cumplir  mis  palabras  como  las 
cumplen  los  Lainez. 

— Bien...  puede  osted  retirarse...  No  olvide  usted  en- 
▼iarme  á  Cautela;  y  sobre  todo,  que  se  busque  al  señor 
Morato. 

Iba  á  despedirse  Lainez;  pero  se  abrió  la  puerta,  pre- 
sentándose an  ayudante  de  campo,  que  dijo: 

•—Mi  general,  para  un  asonto  qoe  asegura  ser  urgente 
y  de  gravísima  importancia,  pide  entrar  un  caballero 
que  dice  llamarse  el  señor  Morato... 

— I  Morato  !~exclamó  el  duque  en  el  colmo  de  la  sor- 
presa.—Ya  lo  ve  osted,  señor  Lainez...  el  señor  Mora- 
to es  adivino... 
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— Ya  lo  veo. 

— ¡Oh!...  Ese  hombre  vale  macho...  jY  me  uaa  pri- 
vado desús  serviciosl... 
—Señor  duque,  creo  que  debo  irme... 
— S<,  aunque  no  sea  masque  para  descansar,  que  bien 
lo  necesita  usted. 
— Esperará  lat  órdenes  de  vaecencía,— dijo  Lainez. 
Y  salió  sin  encontrar  al  señor  Morato,  que  debia  es- 
perar en  otra  habitación. 

El  duque  m^ndó  que  entrase  el  antiguo  jefe  de  po- 
licía. 

Los  dejaremos,  porque  su  conversación  no  ha  de  in- 
teresarnos . 

¿Habia  mejorado  la  situación  de  Lujan? 

No. 

Sor  Patrocinio  era  más  poderosa  que  Narvaez. 


CAPITULO  XXX. 


Gaillermo  dá  el  primer  ataque 


Ya  hemos  dicho  qae  el  señor  deRubianes  habría  do- 
Toeito  á  Lojáo  lo  que  le  había  robado,  bien  entregándo- 
telo de  una  vez,  bien  en  varios  plazos,  y  Lujan  que  era 
demasiado  generoso^  habría  aceptado  si  hubiera  tenido 
la  oonviccion  de  que  el  hipócrita  estaba  arrepentido  y 
procedía  de  buena  fé;  pero  esla  boena  fó,que  era  laba^ 
se,  DO  existia,  y  por  consiguiente  era  imposibleque  Gui- 
llermo, comprendiéndolo  así,  se  despojase  de  la  única 
arma  qoe  tenia  para  defenderse  y  defender  á  su  esposa 
y  amigoa. 

Guillermo  necesitaba  una  garantía  para  lo  porvenir, 
y  la  garantía  no  podía  ser  más  qae  el  recibo  firmado  por 
el  aedor  de  Rubtanes,  recibo  deque  no  debía  desprenderse 
á  menos  que  el  miserable  hipócrita  quedara   completa 
Tomo    IV.  61 
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meóte  inalilizado  por  haber  perdido  su  repulacioo,  sa 
respetabilidad  y  su  influeocia,  que  eran  los  medios  mát 
temibles  de  que  podía  disponer  eotoaces. 

¿Qué  coDseguia,  pues,  don  Pedro  de  Rubianes  con 
pagar  y  que  el  asunto  quedase  como  olvidado? 

No  coosegniria  nada  si  se  le  exigía  que  contÍDuase 
comprometido  y  á  merced  de  ia  generosidad  de  Guiller- 
mo, pues  no  solo  le  seria  imposible  intentar  nada  contra 
éste,  sí  no  que  tendría  que  renunciar  á  Susana  Monea- 
yo  y  respetarla. 

¡Renunciar  á  Sosanal... 

Esto  era  imposible. 

Cuatro  días  pasaron,  durante  los  cuales  el  presidente 
del  consejo  de  ministros  tuvo  varías  conferencias  con 
Guillermo  de  Lujan,  con  Lainez  y  el  señor  Morato;  pero 
ninguno  de  ellos  habló  á  nadie  del  asunto,  ni  Narvaez 
dejó  de  recibir  con  las  muestras  de  afabilidad  y  cariño 
que  siempre  al  señor  de  Kubianes. 

Sor  Patrocinio  había  estado  una  noche  en  Madrid, 
noche  que  pasó  en  palacio  como  otras  muchas  veces; 
pero  nadie  supo  el  objeto  de  su  viaje. 

£.os  murmuradores  seguían  murmurando,  y  cada 
día  esparcían  b1  rumor  de  algún  noevo  descubrimiento 
sobre  los  antecedentes  de  Lujan  y  de  Clotilde,  de  modo 
qóe  en  breve  la  calototíia  debería  dejar  huellas  que'Seria 
imposible  borrar.  '^       - 

'*'    El  hipócrita  nada  hacia,  poFq^ya  nada  le  quedaba 
que  hacer.  -      m 
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El  terreno  estaba  preparado,  y  las  armas  proDlas  á 
esgrimirse. 

Para  dar  el  golpe  era  fireciso  esperar  el  ataqae,  y 
el  hipócrita  esperaba  con  la  mayor  ooofiaoza  y  la  más 
completa  tranquilidad. 

Razón  le  sobraba  para  estar  tranquilo. 

¿No  contaba  con  la  protección  de  la  monja? 

G)ntaba  con  ella,  lo  caal  era  equivalente  á  contar 
con  Isabel  H. 

Todo  coQsistia  en  hacerle  creer  i  la  reina,  no  sola- 
mente que  el  hipócrita  era  inocente,  si  no  que  no  podía 
desacreditársele  sin  grave  riesgo  de  la  causa  del  trono 
y  de  la  religión:  lodo  oonsistia  en  esto,  rcpetiruos,  y  esto 
ae  le  babia  hecho  ya  creer  á  la  reina. 

Naryaez  mientaria  resistir  y  Incharia;  pero  al  fin 
teodria  que  someterse  á  la  palabra  €  quiero»  pronun- 
ciada enérgicamente  por  sa  soberana. 

A  pesar  da  todas  estas  veot^as,  al  señor  do  Rubia- 
oes  le  ocurrió  ooa  idea  que  era  ealrañj  no  le  hubiera 
oeorrido  antes. 

— Kn  este  mundo, «-dijo, —no  bay  nada  seguro.  ¿Quiéa 
sabe  lo  que  puede  saceder?...  Hoy  mismo  puede  morirse 
^r  Patrocinio,  y  mañana...  ¡Oh!...  En  caso  do  ana  des- 
•^aoia,  ya  que  todo  ae  pierda,  quo  se  salve  el  dmero.  Re- 
tirará la  cantidad  que  tengo  en  el  Banco  ea  cuenta  cor- 
riente y  el  depóÁlo  eo  Ulolos,  y  estoa  raloraH  ios  guardaré 
eo  mi  cam,  porque  en  la  iiluacion  en  qoe  me  encuentro, 
n\  peli¿$ro  de  los  ladronea  es  el  meoor^ie  iodos. 
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Así  debía  haberlo  hecho  antes  don  Pedro;  pero  sa- 
bemos ya  que  eo  babia  pensado  en  semejante  cosa. 

— Esta  es  la  única  precaución  que  no  he  tomado,  y  la 
tomaré  para  que,  como  suele  decirse,  no  quede  ningún 
cabo  suelto. 

Eran  cerca  de  las  doce. 

El  hipócrita  pidió  el  almuerzo  y  mandó  que  prepa- 
rasen su  berlina. 

A  las  doce  y  media  habia  almorzado  ya  con  el  mejor 
apetito,  eotró  en  su  despacho,  examinó  su  cuenta  con  el 
Banco  de  España  y  extendió  el  talón,  poniendo  toda  la 
cantidad  que  le  quedaba. 

Tomó  luego  el  resguardo  del  depósito,  se  poso  el 
sombrero  y  los  guantes  y  salió  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios y  la  alegría  en  el  alma,  diciendo  para  sí  mientras 
bajaba  la  escalara: 

—Esto  debe  conluir  pronto,  muy  pronto,  y  Guillermo 
de  Lujan  teodrá  que  irse  de  España  con  su  familia,  de- 
jándome en  libertad  completa.  Entonces  daré  priucipio  á 
mi  amorosa  empresa,  y  Susana  será  mia,  sí,  será  mia, 
porque  ya  el  señor  Morato  no  puede  hacer  lo  que 
antes,  ni  tampoco  anda  por  aquí  el  miserable  Cautela... 
;0h)...  No  puedo  acordarme  de  Cautela  sin  que  se  en- 
cienda mi  sangre.  Lo  aborrezco  más  que  á  todos,  macho 
más  que  á  Guillermo...  Si  tuviese  aún  mis  treinta  mi- 
llones, ¡cuan  diferente  seria  mi  situación! 

Entró  el  hipócrita  en  su  carruaje,  y  Tolvió  á  pensar 
en  la  bellísima  Susana. 
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Diez  minutos  despnes  sa  «acOQtraba  en  el  baoco  y 
y  preeeotaba  el  talón.  * 

Los  empleados  lo  recibieroa  atentemente;  pero  no 
COD  el  respeto  qae  otras  veces,  sino  con  cierta  frialdad 
ioexplicable. 

Doa  de  ellos crazaron  ana  mirada  de  inteligencia; 
pero  el  hipócrita  no  se  apercibió  de  esta  circaosUncia. 

—¿Me  despachan  nstedes?— preguntó. 

— Tenga  usted  la  bondad  de  pasar  á  ver  al  señor  ca« 
jerOf— le  contestaron. 

•—¿Se  ha  variado  de  sistema  para  estos  trámites? 

-*-Bs  la  orden  que  imam»: 
Tampoco  esto  iafandió  ilospeclias  al  señor  de  Ra- 
bianes  y  entró  en  el  despacho  del  cajero,  diciándola: 

—Amigo  mió,  aquí  me  envían. 

•"¿Qué  trae  osted,  señor  de  Rubianes? 

— fiste  talen  por  toda  la  cantidad  que  me  queda  en 
cuenta  corriente, — dijo  el  hipócrita,  entregando  el  papel 
al  cajero. 

Bste  hizo  un  gesto  de  disgiul»7  replicó: 

—Siento  decirle  á  usted  que  no  puedo  pagarle. 

—  iQoé  no  puede  pagarse  f 

— Se  quedará  aquí  y  le  daréá  nsted  un  dooomento  que 
afd  \o  acredite. 

— Pero... 

— Aán  no  hace  una  hora  que  ha  sido  embargada  I* 
cantidad  que  fígora  como  saldo  eo  la'ottenta  de'  nated. 
El  hipócrita  sintió  qae  U  sangre  se  le  helaba.  •      ' 
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So  rostro  se  tornó  lívido  y  se  desfiguró. 
Dobláronse  sus  rodillas,  y  para  sostenerse    tuvo   que 
apoyarse  en  la  mesa. 

Quiso  hablar  y  no  podo. 
El  cajero  prosiguió  diciendo: 
— Si  este  talOQ  lo  habieía  usted  firmado  ayer  y  lo 
presentase  otra  persona,  el  asunto  variaría,  porque  fácil- 
mente quedaba  probado  que  el  dinero  no  era  de  usted 
al  hacer  el  embargo;  pero  así... 

— ¡Oh!— exclamó  el  señor  de  Robianes,  que  apenas 
podía  respirar. 

— También  han  quedado  embargados  los  títulos  que 
tenia  usted  aquí  en  calidad  de  depósito  intransferible. 
— [También!. .• 

— No  puedo  decir  á  usted  mas. 
El   hipócrita  hizo   an  supremo  esfuerzdi,  se  pesó  las 
manos  por  la  frente,  que  tenia  bañada  en  frío  sudor,  y 
dijo: 

— Pero  el  talón... 

— Daré  á  usted  un  resguardo...  Asilo  ha  mandado  el 
jaez. 

— Eso  no  es  legal... 

«—Me  toca  obedecer, — replicó  el  cajero. 
Y  sin  escuchar  mas  observaciones,   mandó  extender 
el  resguardo,  lo  firmó  y  lo  entregó  al  hipócrita,  diciéa- 
doie: 

— Teigo  entendido  que  el  escribano  iba  á  su  casa  de 
usted... 
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— ¡k  mi  casa!— exclamó  con  espanto  el  señor  de  Ru  - 
bianes. 

— Sí,  á  embargar  el  moviliario.,. 

— iBso  más!...  ¡Oh!...  Ha  de  pesarles  el  abaso. 
T  como  si  repeotÍDameDle  babiera  recobrado  la  eoer- 
gíi,  salió  coD  precipitados  pasos  del  edi&cio,  ealró  eo  su 
carruaje  y  dijo  al  lacayo:  ' 

—A  casa...  corriendo. 


CAPITULO  vv^i^ii 


Otra  mala  noticia. 


Ei  señor  de  Rabiaoes  esperaba  que  mny  pronto  acu- 
diera Guillermo  de  Loján  á  los  tribunales,  y  si  algo  le 
sorprendia  era  que  ya  no  lo  hubiese  hecho. 

También  tenia  la  seguridad  de  que  la  primera  provi- 
dencia del  juez  seria  la  de  mandar  que  se  hiciese  un 
embargo  preventivo. 

Suponiendo  que  todo  esto  sucediera,  el  hipócrita  ha- 
bia  trabajado  y  se  habia  preparado  á  la  lucha  con  la 
convicción  de  triunfar. 

No  era,  por  consiguiente,  inesperado  el  golpe,  y  sin 
embargo  ya  hemos  visto  el  efecto  que  le  habia  pro- 
ducido. 

Esto  consistía  en  que  los  criminales,  aunque  estén 
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dotados  de  gran  valor,  son  siempre  cobardes  ante  la 
justicia. 

Cuando  llegó  á  sa  casa,  aán  no  habia  consegaido  do- 
minar 80  profundo  trastorno,  y  al  empezar  á  subir  la 
escalera  se  detuvo  y  se  extremoció  violentamente  como 
el  qae  ve  an  fantasma. 

Bl  terror  más  profondo  se  pintó  en  sn  semblante, 
qae  se  desfiguró  aán  más  de  lo  que  estaba. 

¿No  era  posible  que  el  juez,  además  del  embargo 
preventivo,  hubiese  dictado  el  auto  de  prisión? 

Esta  duda  fué  la  causa  del  terror  del  hipócrita,  lo 
cn?>í  rrnnhfl  Tiacta  qg^  puoto  habia  perdido  el  valor, 
pti  ^       podia  echar  sobre  sí  la  responsabilidad 

de  pretoder  á  un  hombre  como  el  señor  de  Rubianes  ao^ 
tes  de  que  se  probase  que  era  de  éste  la  firma  del 
nésbo. 

Bsta  y  otras  reflexiones  le  hicieron  recobrar  el  alien- 
to al  cabo  de  tres  ó  cuatro  minutos,  y  continuó  sabiendo 
la  escalera. 

No  podo  llegar  á  tsu  ndoiiacion  más  oportunamente, 

porqae  su  criado  lo  dijo: 

—Señor,  ahí  esperan  tres  hombres:   uno  dice  qae  es 

escribano... 

—¿Qué  quieren?— preguntó  don  Pedro. 

—No  los  eoUeodo  bien,  ni  ellos  S6  explican:  pero  se 

bao  empeñado  en  agoardar,  aunqoe  les  he  asegurado 

qoe  el  señor  no  vohreria  quizás  hasta  la  hora  de  comer. 

Yo  les  bobiera  cerrido  la  puerta;  pero  la  verdad,  i  los 
Tomo  IV.  ^1 
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escribanos  les  teogo  mucho  miedo,  y^como  dice  qae  vie- 
ne por  orden  del  juez... 

—¿Donde  están? 

—En  la  antesala. 

— Déjanos. 

£1  señor  de  Rubianes  hizo  el  último  exfuerzo  para 
presentarse  con  la  dignidad  y  calma  que  convenia  á  un 
hombre  de  su  clase,  y  entró  donde  se  encontraba  el  es* 
cribano  con  su  dependiente  y  un  alguacil. 

Por  más  que  el  hombre  de  la  fé  pública  estuviese 
convencido  de  que  don  Pedro  era  ua  criminal,  lo  saludó 
respetuosamente,  pues  sabia  por  esperiencia  que  era  pe- 
ligroso no  guardar  toda  clase  de  miramientos  á  un  hom- 
bre rico  y  de  gran  influencia,  por  más  que  fuese  un  mi- 
serable. 

El  hipócrita,  por  el  contrario,  respondió  desdeñosa  - 
mente  y  con  altivez  al  escribano,  diciéiulole: 

—¿Qué  quiere  usted? 

— Cumplir  un  deber  muy  penoso. 
^  ^¿En  qué  consiste? 

—Practicar  un  embargo... 

— No  me  sorprende. 

— Señor  don  Pedro,  crea  vuecencia... 

— ¿No  viene  usted  más  que  á  embargar? 

— Nada  más,  caballero. 

— Supongo  que  no  habrá  inconveniente  en  que  me  dé 
Qsted  algunas  explicaciones  sobre  este  asunto... 

— Todas  las  que  vuecencia  necesite. 
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— Veoga  ualed. 

— Esperad,— üijo  el  eacribaDO  á  aas  depeodieates. 

Y  siguió  al  hipócrita  hasta  el  despacho. 
— Siéateae  usted  y  hablaremos... 
— Grf-acias...  Vuecencia  es  mny  amable... 
—Deje  uited  el  tratamienio,  queme  desagrada  y  qi^ 
no  debo  recibir  desde  el   momeoto  en  que  se  me  tiene 
por  QB  miserable,  en  qne  se  me  considera  áelincuente. 

— Señor  don  Pedro,  usted  merece  la   consideracioQ 
de  todos;  pero... 

-^Le  agradeceré  á  usted  qoe  se  explique  con  fran  • 
qoeza. 

— Hay  asuntos... 

— Las  palabras  de  usted  no  poeded  ofenderme,  puesto 
que  no  es  osted  más  que  mero  ejecutor  de  etrá*  to^ 
Iwntad.  y  tampoco  vé  osied  á  manifestar  sus  opiniones 
OOQ  respecto  á  mi  honradez,  sino  á  darme  á  ooiocer  las 
opiniones  de  los  demás. 
— Perfoctameote. 

— Debo  svpoaer  qne  se  embargaa  mis  bieoes  eo  vir- 
tud de  reclamación  de  don  Guillermo  de  Lujan. 
— No  se  equivoca  usted. 

— Ante  todo  poogpiBOS  en  claro   on  punto  de  macho 
lotera.  Don  Güiliento  de  Lujan  murió  el  año  oaareola 
y  Mko^  esto  es  público,  y  está  biea  jostifioado. 
—  Caballero,  asied  ignora  una  rirnimUnriíi 
—¿Cuál? 
•—Antes  de  acudir  el  señor  de  Lujan  ai  yo^Kh  del 
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Centro  coa  ia  reclamación  de  qae  se  trata,  había  probado 
ea  exiateoeia  en  el  jazgado  de  la  Uciversidad. 

— íAbl... 

—Y  la  ioíormacioa  está  perfectamente  hecha,  y  eQ 
pocos  dias,  taa  perfectamente  hecha,  que  no  hay  jaez 
que  pueda  desecharla. 

El  hipócrita  no  acertó  i  replicar. 
Ei  escribano  prosiguió  diciendo: 

—Se  han  presentado  muchos  testigos,  y  la  esposa  ha 
declarado  también  terminantemente,  y  como  si  esto  no 
fucMB  i)a8taole,  se  ha  preguntado  al  señor  duque  de  Va- 
iencia... 

— ¡También  Narvaez!... 

— Sí,  señor  don  Pedro. 

— Bien,  bien. 

—Por  consiguiente,  no  debe  usted  hacer  sobre  este 
punto  ninguna  observación,  porque  sería  perder  el  tiempo 
y  dar  ocasión  á  que  se  sospechase  que  procede  usted  de 
mala  fó.  En  todo  se  ha  pensado,  y  todo  está  arreglado. 
La  esposa  del  señor  de  Laján  está  depositad»..  ^ 

— ¡  Depositada  1... 

— No  puede  reunirse  á  su  esposo  hasta  que  pa^  el 
tiempo  necesario  para  convencerse  de  que  no  ha  quedado 
niogna  hijo  de  don  Juan  de  Bustamante. 

Esto  debió  importar  bien  poco  á  don  Pedro  de  Ru- 
bianes;  pero  aumentaba  sa  terror,  porque  lo  convencía 
más  y  más  de  que  Gniliermo  de  nada  se  olvidaba. 

—No,— dijo  después  de  algunos  momentos,— no  pienso 
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eairar  ea  cuestiones  sobre  la  personalidad  de  ese  hom- 
bre. 

— Eq  cuanto  al  asunto  que  á  usted  le  interesa  wés,  le 
hablaré  con  franqueza,  con  toda  claridad. . . 
^Sí,  sí. 

— Presenta  mal  aspecto,  muy  malo. 
— Se  me  reclaman  cuatro  millones  nomínales  en  l(  - 
ioloe  del  tres  por  ciento  y  sus  cupones  desde  el  año  cua  - 
renta  y  ocho... 

— Señor  don  Pedro,  no  quiero  ocuparme  de  ciertos 
daUUea,  y  solo  diréá  usted  que  además  de  la  responsabi- 
lidad criminal  á  que  dá  lugar  el  recibo,  el  señor  de  Lu- 
jan ofrece  pruebas  verdaderamente  terribles. 

-—Caballero, — replicó  el  señor  de  Rubianes,  que  em- 
penlNiá  perder  nuevamente  el  valor,— fa(  víctima  de  un 
abato  el  más  horrendo...  Mire  usted  y  lo  comprenderá 
todo. 

T  sacó  el  documento  que  babia  estado  firmado  por 
Qolilde. 

El  escribano  se  puso  las  gafas  y  leyó,  diciendo  luego: 
— ¿Y  esto  qué  prueba? 

— Aquí  babia  una  firma  puesta  con  tinta  que  ha  des* 
apareeido... 
— Pero  ya  no  la  hay. 
— jOhl... 

— Señor  de  Rnbianes,  me  tomaró  la  libertad  de  darle 
á  nflted  un  consejo:  deje  usted  qoe  cobre  el  señor  de  La* 
jan  y  poD0i  oHed  á  salvo  n  penosa. 


Q^  LA.    POLÍTICA 

—No  puede  hacer  más  de  lo  que  hace,  y  apenas  qae- 
df  M)Q9oocida  la  firma  del  recibo... 
-¿Qué? 

—La  providencia  inmediata,— repuso  el  escribtBO,— 
es  no  auto  de  prisión. 
— |A  mí!... 

—Si  usted  cree  que  puede  defenderse... 
— Basta...  básta... 

•«-Por  dft«{iconto,  tengo  que  hacer  el  embargo. 
CQOYOHite^el  hipócrita  de  que  era  inútil  hacer  nin- 
gQOft  «bserffaeiosi^ty  se  concretó  á  decir: 
—Cumpla  ■ÉüAwi  deber. 

— Piilníipioinitnr!  bien,  porque  se  ofrecen  por  el  aeñor 
de  Lojáo  deolaraciooes  basta  de  agentes  de  la  policía... 
—No  comprendo,— balbuceó  el  hipócrita. 
— Sí,  de  un  agente  conocido  por  el  apodo  de  Cautela... 
— )GaiilQlai«tgBi6  don  Pedro,  poniéndose  en  pié  y  fi- 
jando una  mirada  de  espanto  en  el  escribano. 
— ^Bso  es. 

Imposible...  Ese  hombre  esXi  en  Fernando  Póo  ,. 

— >Seencuentra  en  Madrid  y  sirve  en  la  policía  secreta!... 
Lo  conozco,   y  aún  no  hace  tres  días  que  lo  he  visto. 
El  señor  de  Rubianes  quedó  anonadado. 
Un  temblor  convulsivo  agitó  sus  miembros,  y  pOFsa 
frente  corrió  un  sudor  copioso  y  frió. 

.  Todo  lo  comprendió  entonces:  el  señor  Morato  se 
vengaba  y  Laincz  lo  habia  engañado. 
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Los  ojos  del  miserable  relambraron  como  dos  luoet 
fosfóncts. 

Sos  dientes  rechinaron. 

Eo  su  cabeza  do  había  en  aquellos  momentos  mas  que 
ideas  espantosas  desangre  y^esterminio,  ideas  que  se  re> 
flejaban  en  su  lívido  y  descompuesto  rostro. 

No  necesitaba  más  el  escribano  para  convencerse 
de  que  era  un  miserable,  un  ladrón  el  hombre  respetable, 
en  coyo  pecho  se  había  colocado  una  de  las  distinciones 
máshonoriBcas,  el  hombre  que  debía  ser  muy  pronto  mi- 
nistro. 

Trascurrieron  algunos  minutos  sin  qiie  pronunciasen 
una  palabra. 

— Acabemos,— dijo  por  fin  el  hipócrita. — No  tarda- 
rán mis  enemigos  en  arrepentirse,  y  bien  pronto  se  con* 
yencerá  el  juez  de  que  es  muy  peligroso  proceder  con  la 
ligereza  que  ha  precedido,  aceptando  sin  más  examen  la 
calumnia  lanzada  contra  un  hombre  como  yó...  ¡Oh!... 
Todos,  todos  pagarán  lo  que  deben. 
—Por  mi  psrte... 
— De  usted  no  me  quejo. 

El  escribano  fué  donde  estaban  sus  depon  difuntos 
mientras  decía  para  sí: 

— Mal  negocio...  Este  hombre  tiene  una  gran  influen- 
na,  y  el  otro  vale  mucho...  Si  yo  fuera  joez,  no  estaría 
tranquilo. 

Se  dió  principio  el  embargo,  de  cayos  pormenores 
haremos  gracia  al  lector,  pMt  bllte  decir  que  el  escri- 
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baño  camplió  escrupulosamente  su  deber,  y  nada  quedó 
libre  mas  que  lo  exceptuado  por  la  iey. 

Se  llegó  á  la  cuestión  de  depositario. 

El  señor  de  Rubianes  designó  á  su  honrado  mayor- 
domo, que  fué  aceptado  por  el  hombre  de  la  íé  pública, 
dando  así  una  prueba  de  ser  más  condescendiente  de  lo 
que  tal  vez  le  estaba  permitido. 

£1  pobre  sirviente  no  comprendia  la  grave  responsa- 
bilidad que  echaba  sobre  sí,  y  consintió,  Qrmando  con  el 
mayor  descuido. 

Si  hubiera  conocido  bien  á  su  señor,  se  habria  opues- 
to á  estampar  aquella  firma,  que  quizá  debia  costarle  ir 
á  presidio. 

Cuando  el  hipócrita  quedó  solo,  se  encerró  en  su 
despacho  para  reflexionar  y  recobrar  la  calma  de  que 
tanta  necesidad  tenia. 

No  lo  trastornaba  entonces  el  miedo,  sino  la  ira. 

Desde  que  supo  que  el  astuto  Cautela  se  encontraba 
otra  vez  en  Madrid,  consideró  más  crítica  y  peligrosa  la 
situación. 

Sin  embargo,  no  perdió  la  esperanza,  porque  tenia 
la  seguridad  de  la  omnímoda  protección  de  sor  Patrocinio 
y  del  padre  Claret. 

Ya  no  se  contentaba  con  triunfar  y  salvar  su  repu- 
tación, no  se  contentaba  con  ser  ministro  y  rehacer  su 
fortuna;  necesitaba  satisfacer  su  odio,  exterminando  á 
todos  sos  enemigos. 

A  pesar  de  que  los  momentos  eran  preciosos,  pasó 
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cerca  de  aoa  hora  síq  hacer  mas  qae  pasearse  de  on  ex- 
tremo á  otro  del  aposento. 

Por  fia  determinó  ir  á  visitar  al  reverendo  Ciaret, 
sin  perjuicio  de  hacer  á  la  noche  an  viaja  á  Aran- 
jaez. 

Ed  cuanto  al  general  Narvaez,  no  le  pareció  pru- 
dente dar  paso  alguno  sin  ponerse  antea  de  acuerdo  con 
la  monja. 

— ¡Ohl — exclamó.— Guerra  á  muerte,  á  muerte...  La- 
charé hasta  morir  ó  acabar  con  tcdos  ellos. 

Llamó  y  mandó  que  volviesen  á  enganchar  su  ber- 
lina. ^ 

Diez  minutos  despoes  salió. 


Tomo  iV.  64 


CAPITULO  XXXII. 


Lo  qae  se  marmuraba. 


Era  ya  imposible  ocultar  lo  qae  hasta  eolODces  ha- 
bla sido  an  misterio  impenetrable.  Cuodió  con  rapidez 
la  noticia^  de  la  reclamación  de  Guillermo  de  Laján  y  del 
embargo,  y  aquella  noche  el  señor  de  Rubianes  fué  ob- 
jeto de  todas  las  conversaciones. 

La  virtud  se  pone  siempre  en  duda,  y  para  recono- 
cerla es  muy  escrupuloso  y  exigente  el  mundo;  pero  en 
cambio  las  acusaciones  se  acogen  fácilmente,  y  sin  nece- 
sidad de  pruebas,  y  sin  mas  fundamento  que  el  de  un 
simple  rumor,  el  mundo  juzga  y  falla  contra  la  honradez 
del  más  honrado. 

Fácilmente  acogió  el  mundo  la  calumnia  contra  Lu- 
jan y  Clotilde;  pero  con  mucha  más  facilidad  acogió  tam  • 
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IÑen  las  acoaaoioDeB  heohas  contra  el  señor  de  Rabiaoes. 

No  hay  qne  preguntar  qaióa  babia  esparcido  la  no- 
tioia,  porque  el  asanto  fué  público  desde  el  momento 
qoe  babia  ido  á  los  tribunales  de  justicia. 

¿Servirían  de  algo  los  antecedentes  honrosos  del  hi- 
pócrita? 

Década,  porque  la  mayoría  lo  condenó  inmediata- 
mente. 

Y  no  era  esto  lo  peor  para  él,  sino  qoo  al  condenarlo 
abaolvian  implícitamente  á  Guillermo  y  á  Clotilde,  cam- 
biando así  la  opinión  pública  lo  mismo  con  respecto  á  los 
anoa  que  á  los  otros. 

Loa  amigos  del  señor  de  Rubianes  se  esforzaban 
para  defeoderlo  y  hablaban  del  documento  cuya  firma 
había  desaparecido;  pero  esto  les  parccia  á  todos  invero- 
símil y  no  producía  el  resoltado  que  ae  deseaba. 

La  verdad  es  que  la  defensa  del  señor  de  Rabianes 
tocaba  en  lo  pueril  y  aun  en  lo  ridículo,  ó  por  lo  méooa 
podía  ser  calificada  de  candidez,  porque  candidez  era 
deféndersa  con  un  recibo  sin  firma  y  decir  que  esta  habia 
deüparecido  como  por  encanto. 

¿Qué  clase  de  tinta  era  la  qoe  había  osado  Clotilde? 

Cuando  de  esto  ae  hablaba,  loa  qoo  oían  se  echaban 
á  reír,  y  si  habia  presente  alguno  que  se  hubiese  dedi- 
cado al  estudio  de  la  química,  era  preguntado  sobre 
aquella  tinta  maravillosa,  que  tan  grao  papel  podia  re- 
preaenlar  en  los  coentoa  de  las  Mil  y  una  noches. 

Empero  los  hombres  de  ciencia  cónsul  lados  eran  loa 
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que  negaban  máa  termioaoleaiente,  asesorando  qae  f>ara 
oouegair«BB)siiCe  resolladD  era  preciso  que  el  papel 
Miieae  estado  preparado  y  qae  lo  escrílo  se  hubiera 
puesto  bajo  la  acción  de  la  loz  solar,  y  que  aun  así  ha- 
brían quedado  en  el  papel  materias  que  fácilmente  se  en- 
contrarían al  hacer  un  análisis. 

Los  defensores  del  bip<)crita  dieron  entonces  otra 
explicación,  diciendo  que  Clotilde  pudo  firmar  con  agua 
desde 'se  hubiese  disnelto  una  pequefia  caotidad  do  go- 
ma, echando  luego  arenilla  negra,  que  quedaría  por  de 
pronto  pegada,  pero  que  caería  luego  al  solo  roce  de  do- 
blar el  papel  y  meterlo  en  los  bolsillos. 

— Eso  es  ingenioso,— deoian  a%ooos;— pero  el  señor 
de  'Rubianes  estaba  presente  y  mirando,  puesto  que  le 
puso  á  ella  el  documento  á  firmar,  y  debió  ver  que  la 
pluma  no  d^ba  aeúales  negras. 

Así  se  discurría  y  disputaba  sin  ceaar,  porque  un  hom- 
bre como  el  señor  de  Robiaues  tiene  bastante  importan- 
cia para'  absorber  la  atención  pública. 

Escrito  estaba  que  el  fallo  debia  pronunciarse  aquella 
misma  noche,  y  para  que  sucediese  así  no  fué  menester 
tnás  'sino  que  á  cuatro  personas,  en  cuatro  diaiinlas 
reuniones,  les  ocurriese  evocar  un  recuerdo. 

Estas  cuatro  personas  eran  las  que  babian  servido 
de  testigos  á  don  Juan  de  BostaiAante  y  al  hipó- 
crita. 

Los  cuatro  eran  ho«bres  honrados  y  de  buena  po- 
sición. 
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Coo  oír  á  UQO  tenemos  basUate,  puesto  todos  di- 
jerOD  poco  más  ó  méoos  lo  mismo  eo  las  reanioao»  don- 
de se  eocoDlrabaD. 

Dle»  pesMiMB  etiabtii  tomando  el  té  casa  de  un  per- 
sonaje, an  verdadero  personaje,  paeslo  qae  era  nn 
hombre  rico,  de  apellido  ilustre,  senador  y  palacic^,  y 
por  ooQsigoiente  adicto  á  ¡a  situación  de  entoQoei  y  de- 
feaser  intraoa|0iil«  del  señor  de  Rubia nes. 

Entre  los  tfirtiiÜMfi  se  encontraba  un  brigadier, 
qae  no  sin  raion  tenia  fama  de  may  severo  y  honrado 
y  que  se  envanecia  con  haber  lieeho  so  larga  carrera, 
obodesieodo  ciegamente  y  en  todas  ocssioDes  al  gobier- 
no constituido. 

Por  espacio  de  mas  de  una  hora,  habíase  hablado  del 
•toólo,  atacando  casi  todos  al  hipócrita,  y  defendióidolo 
el  dueño  de  la  casa. 

Bl  brigadier  se  habia  coacrelado  é  eeescharj  sin  que 
so  sUeodo  estrañase  á  nadie,  porque  siempre  hablaba  po>i 
oo;  pero  una  señora  le  dijo: 

—¿Qué  opina  usted  de  eálo?...  Es  usted  amigo  del  se- 
fior  de  Rnbianes,  y  lo  faé  iHtcd  íntimo  de  don  Joan  de 
Bostamante. 

Tomó  el  brigadier  el  liilimo  sorbo  de  tó,  se  limpió  el 
bigote  y  respondió 

— Señora,  también,  aonque  poco,  trató  en  otro  tiempo 
ádon  Gaillermo  de  Lujan.  Bntonees  era  yo  teniente  co- 
ronel, y  el  afio  coareota  y  ocho  me  batí  en  las  calles  á& 
Madrid  en  defensa  de  la  reina  y  iW'^jMMerno. 
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->  Creo  qoe  entODces  le  dieron  á  usted  el  empleo  de 
coronel. 

— Exactamente. 

— Pero  no  queremos  saber  la  opinión  de  usted  con  res- 
pecto á  Loján. 

— Me  gusta  el  orden  en  todo,— repaso  el  brigadier  con 
el  tono  pausado  que  siempre  hablaba, — y  por  eso  be 
principiado  por  decir  que  conozco  personalmente  á  Lu- 
jan, pues  esta  circanstaneia  tiene  mucho  valor  en  el  caso 
presente. 

— Bien,  sepamos. 

^-¿Han  olvidado  ustedes  el  desafío  que  costó  la  vida  á 
don  Juan  de  Buslamante? 

—No. 

— También  recordarán  ustedes  que  al  terminare!  due- 
lo tuvo  lugar  una  escena  extraña... 

— Sí,  se  dijo  que  un  hombre  desconocido  se  habia 
presentado... 

— Voy  á  referir,  sin  comentarios  de  ninguna  clase,  lo 
que  sucedió. 

— Sí,  sí,  cuéntelo  usted  sin  darle  ni  quitarle  colorido^ 
como  el  que  declara  ante  un  juez,  pues  todos  deseamos 
conocer  la  verdad  desnuda. 

—Señores, — dijo  el  brigadier,— al  caer  herido  Busta- 
mante,  llegó  una  berlina  negra,  con  caballos  negros  tam- 
bién, y  de  la  berlina  salió  un  hombre,  precipitándose 
sobre  don  Juan  y  reconociéndola  herida. 

— ¿Quién  era  ese  hombre? 
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—Nadie  lo  coDOcia,  ni  yo  tampoco,  á  pesar  de  qae 
recordaba  perfectamente  haberlo  visto  alguna  vez. 

—Prosiga  usted. 

— Coando  se  convenció  de  qae  Bustamante  estaba  es- 
pirando, se  pintó  en  sa  rostro  el  dolor  y  la  desesperación, 
y  todos  creímos  que  era  un  pariente  muy  cercano,  ó  un 
amigo  muy  íntimo.  Luego  se  puso  en  pié  y  fíjó  una  mi- 
rada terrible  en  Rabianes,  una  mirada  tan  terrible,  que 
tal  vez  me  hubiera  hecho  á  mí  temblar. 

—¿Y  qué  hizo  Rabianea? 

— Exhaló  un  grito  de  terror  y  no  podo  ocultar  su 
trastorao,  y  como  ai  el  desconocido  hubiera  sido  un  fan- 
tasma, Rubianes  empezó  á  retroceder,  quedando  luego 
inmóvil. 

— ¿Y  no  dijo  nada? 

—Si,  yo  le  oí  decir:  nEs  éll» 

— ¿Y  quién  era  él? 

—Nadie  lo  sabia. 

— ¿Qué  más  socedió? 

— El  desconocido,  con  esa  firmeza  y  ese  valor  del  que 
tiene  la  conciencia  tranquila,  apostrofó  á  Rabianes,  11a- 
miodole  traidor,  miserable  y  ladrón... 

—¡Oh!... 

—Y  Rabianes  tembló,  inclinó  la  eabexa  como  el  cri- 
minal ante  el  jaez,  y  no  so  atrevió  á  pronanciar  una  pa- 
labra para  rechazar  las  terribles  acusaciones.  Entonces  el 
desconocido  dirigió  la  última  mirada  á  Bustamante,  di- 
ciéndole:  "Yo  te  vengaré...»  Y  ahora  cumple  so  palabra. 


512  Lk  política 

— Pero... 

— Esta  mañana  fui  á  visitar  al  general  Narvaez  y  en- 
contré con  él  á  Loján,  es  decir,  encontré  al  desconocido 
que  86  apareció  en  el  duelo. 
— lEra  él!... 

— ¿Quieren  ustedes  saber  ahora  mi  opinión?...  El  se- 
ñor de  Rubianes  es  un  miserable,  es  un  ladrón...  ¿Qué 
puede  esperarse  de  un  hombre  que  se  ha  degradado  bas- 
ta el  panto  de  ser  agente  de  la  policía  secreta? 

— Eso  es  una  invención  de  los  enemigos  del  señor  de 
Rubianes, — replicó  el  senador. 

— El  gobernador  de  la  provincia  puede  enseñar  docu- 
mentos que  lo  prueban  así. 

No  fué  menerter  más  para  que  el  fallo  se  pronun- 
ciase. 

Además  de  todo  esto,  hiciéronse  comentarios  sobre 
la  procedencia  de  la  fortuna  del  hipócrita,  conviniendo 
todos  en  que  no  podia  ser  bien  adquirida. 

Para  la  opinión  pública,  el  señor  de  Rubianes  quedó 
perdido  aquella  noche. 

¿Pero  qué  importaba  esto  mientras  sor  Patrocinio  y 
las  camarillas  lo  defendiesen? 

Así  quedó  la  situación  aquel  dia. 
El  siguiente  debían  tener  lugar  sucesos  de  mucha  im- 
portancia, porque  principiaría  la  lacha  abiertamente  y 
tal  vez  quedaría  decidida  la  suerte  de  todos. 


c\prruLO  xxxiii. 


Gaillermo  cede. 


A  las  do3  de  la  madrugada  recibió  el  ministro  de 
Gracia  y  Jasticia  órdeo  de  ir  i  o  mediata  meóte  á  palacio. 

,  No  68  necesario  decir  qae  iba  á  tratarse  del  asanto 
del  hipócrita 

¿Por  qno  no  llamaba  la  reina  al  general  Narvaez? 

Lo  diremos  claramente:  I^bel  II  no  tavo  miedo  más 
que  á  00  solo  hombre,  al  duqae  de  Valencia.  Si  este 
hubiera  sido  enemigo  del  elemento  clerical  qae  dominaba 
en  las  camarillas  palaciegas,  de  segoro  sor  Patrocinifo  oo 
habría  heebo  tantos  milagros,  ni  al  padre  Qaret  le  habría 
valido  sei  aolor  del  inmortal  libro  titulado  JJave  dé 
Oro,  7  del  otro  Carta  á  las  donceUat,  de  coya  lectora, 
dicho  sea  de  paso,  Dios  libre  á  las  jóvenes  inoceotea  y 
honeitaa. 

Towo   IV.  es 
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Como  Narvacz  se  había  mostrado  favorable  á  Gqí* 
Mermo  de  Lujan,  sor  Patrocinio  aconsejó  á  la  reina  qoe 
se  entendiese  directamente  con  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  la  parte  que  debia  entender  el  juez,  y  con  el 
de  la  Gobernación  para  que  en  caso  necesario  hiciese 
con  Guillermo  lo  que  algaaoü  dias  antes  se  habia  inten  - 
tado  hacer  con  Alberto. 

Con  el  fín  de  dar  á  todo  esto  algún  colorido  de  jas- 
ticia,  se  convino  también  en  facilitar  al  señor  de  Ru- 
bianes  la  cantidad  necesaria  para  que  pagase  á  Lujan, 
suponiendo  que  este  se  daría  por  satisfecho. 

£1  ministro  de  Gracia  y  Justicia  obedeció  inmediata- 
mente, yendo  á  palacio  y  encontrando  á  la  reina  en  com- 
pañía de  sor  Patrocinio  y  del  padre  Claret. 

No  conviene  á  nuestro  propósito  pintar  la  escena  que 
tuvo  logar,  y  solo  diremos  que  una  hora  después  volvió 
muy  preocupado  el  ministro  á  su  casa. 

El  señor  de  Rubianes  no  habia  salido  aquella  noche 
de  su  vivienda,  ni  se  acostó,  porque  esperaba  recibir  no- 
ticias de  sus  amigos,  y  porque  le  hubiera  sido  imposible 
dormir. 

A  las  seis  de  la  mañana  recibió  por  ña  una  carta. 

Sus  manos  temblaron  al  romper  el  sobre. 

Antes  de  leer  vaciló  algunos  minutos. 

Hizo  un  esfuerzo  y  se  atrevió,  Gjando  la  mirada  en 
los  pocos  renglones  que  el  papel  contenia. 

Luego  exhaló  un  grito  de  júbilo. 

— ^He  triunfadol — exclamó. 
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EotODces  se  acostó  y  pudo  coaciliar  el  sueño. 
A  las  nueve  de  la  mañaDa  el  juez,  que  era  un  hom- 
bre severo  7  de  escrupulosa  coocieacia,  recibió  una  or- 
den para  presentarse  inmediatamente  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia. 

Tampoco  la  escena  que  tuvo  lugar  debemos  pintarla. 
Duró  cerca  de  dos  horas  la  conferencia,  y  el  honrado 
jaez,  cuando  salió  del  despacho  del  ministro,  estaba  ca- 
davéricamente pálido  y  andaba  coa  pasos  inseguros. 

— ;Jasiicia!— murmuraba  con  acento  de  amargura. — 
¿Cómo  hemos  da  hacer  justicia?...  jOhl...  Tengo  dos 
horas  para  decidirme...  No,  yo  no  haré  nada  contra  mi 
conciencia...  Lo  hará  el  que  me  sustituya,  y  yo,  con  la 
tranquilidad  del  que  ha  cumplido  su  deber... 

interrumpióse  y  después  de  algunos  momentos 
añadió: 

— ;TraDquiiidadi...  Udce  más  de  veinte  años  que  visto 
la  toga  y  sirvo  lealmente;  soy  pobre  y  tengo  cuatro  hijos; 
boy  dejaré  de  ser  juez...  ¿Quién  dará  mañana  pao  á  mi 
familia? 

Cualquier  hombre   honrado    tiene  suQciente   valor 
para  morir  antes  que  olvidar  sus  deberes;  pero  cuando 
el  hombre  es  padre,  no  le  sucede  lo  mismo. 
El  hombre  i  nada  le  tiene  miedo. 
El  padre  tiembla  ante  el  menor  peligro  que  amenaza 
4  sus  hijos. 

Kl  juez  vacilaba,  «iuiii{iiu  uu  qucriii  uDolesar^eio  y  se 
hacia  la  ilusión  de  que  tendria  valor  para  lodo. 
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Se  le  había  puesto  eo  una  aUeroativa  espaDtost  y 
era  débil;  pero,  ¿hubiera  sido  justo  echarle  eo  cara  sa 
debilidad? 

Bl  ministro  le  babia  dicho: 

— Es  preciso  hacerlo,  parque  así  lo  exigen  graves  ra- 
zqnes  de  Estado,  porque  así  lo  quiere  la  voluntad  su* 
prema.  Si  usted  no  lo  hace,  con  houdo  pesar  mió  tendrá 
que  hacerlo  otro.  Mi  situación  es  la  más  crítica  y  tengo 
que  someterme  á  las  circunstancias,  que  son  superiores 
á  mi  voluntad.  Espero  que  hará  nsted  justicia  á  mis 
sentimientos,  como  yo  la  hago  á  los  de  usted  y  á  su  rec- 
titud nunca  desmentida. 

No  dudaba  el  juez  que  el  ministro  cedia  á  la  fuerza 
de  las  circunstancias;  pero,  ¿qué  le  importaba  esto?  El  re- 
sultado era  que  se  le  ponia  en  la  alternativa  de  olvidar 
sos  deberes  ó  dejar  sin  pan  á  sus  hijos. 

No  creas  lector  que  exageramos  al  pintar  la  situación 
del  juez.  En  España  los  encargados  de  administrar  jus- 
ticia están  tan  mezquinamente  retribuidos,  que  apenas 
pnedeo  vivir  con  alguna  decencia.  La  misión  de  los  jueces 
es  la  más  grande,  la  más  delicada  y  la  más  provechosa 
de  todas:  nadie  debiera  ser  tan  considerado  y  respetado 
como  los  funcionarios  del  orden  judicial;  y  sin  embargo, 
un  empleado  cualquiera  que  no  hace  nada  y  tal  vez  no 
sabe  hacer,  que  no  tiene  responsabilidad  ninguna,  tiene 
doble  sueldo  que  el  fiscal  que  esclarece  el  delito,  mas 
sueldo  que  el  juez  que  al  fallar,  echa  sobre  su  conciencia 
una  responsabilidad  gravísima,  el  jaei   contra  quien  se 
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eociendea  odios  y  se  mediUn  alevosas  veogaozas  porque 
es  recto. 

¿Y  así  queremos  tener  buena  adiuiaistracioo  de  ju3> 
licta? 

£s  imposible. 

Los  tribuoales  no  soq  más  que  lo  que  soq  los  hom- 
bres que  los  compooeo,  y  si  estos  no  tienea  presidio, 
sioo  tienen  verdadera  importancia,  sino  son  libres  é  in- 
dependientes, ¿qué  ha  de  suceder? 

Un  juez,  cuya  suerte  depende  de  la  voluntad  de  un 
ministro,  no  puede  ser  juez;  un  juez  que  no  tiene  medios 
para  vivir  con  todo  el  decoro  que  exige  su  elevada  clase, 
no  tiene  prestigio,  ni  es  respetado,  y  cuando  no  se  res- 
peta á  los  jueces,  no  se  respeta  la  justicia. 

La  administración  de  justicia  debe  ser  un  poder  del 
Estado,  poes  de  otro  modo  no  puede  cumplir  bien  su 
aanta  misio|,  y  como  poder  del  Estado^  no  se  comprende 
que  dependa  de  ningún  ministerio. 

Llagó  A  ra  despacho  el  juez,  sentóse,  apoyó  los  codos 
en  la  meia  y  la  frente  en  las  manos  y  quedó  inmóvil. 

Una  lucha  desgarradora  lo  atormentaba  horrible- 
aesle. 

Le  era  forzoso  decidir  y  no  decidia. 
T  el  tiempo  pasaba,  y  el  plazo  espiraría  bien  pronto, 
puesto  que  no  se  le  habían  concedido  m^  qne^ios  horas. 
Ta  no  faltaba  miAqnc  una  cuando  fué  interrumpido 
por  un  depeoáÜente»  que  anunció  á  Lujan. 

—¡Luji ni-* murmuró  el  juez  con  voz. sorda. 
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Y  haciendo  ao  asfoeno  para  dominarse,  dijo: 
— Qae  enlre. 

Presentóse  Guillermo,  grave  y  sombrío  como  siem- 
pre. 

Sa  inteligente  mirada  apreció  en  un  solo  instante  el 
estado  de  agitación  en  qaese  encontraba  el  juez. 
Cruzaron  algunas  palabras  de  pura  cortesía. 
Para  Lujan  era  muy  fácil  dar  principio  á  la  conver- 
sación. 

Para  el  magistrado  era  muy  difícil,  y  por  eso  calló 
y  esperó  á  que  Guillermo  hablase. 

— Ya  sé,— dijo  éste, — que  á  la  una  de  la  madrugada 
fué  llamado  á  palacio  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

— Lo  ignoro,  —replicó  el  juez,  que  no  queria  pronun- 
ciar una  palabra  que  lo  comprometiese. 

— También  he  sabido  que  usted  ha  visto  al  ministro, 
y  supongo  que  se  le  hacen  á  usted  exigencias... 
— No,  no... 

— Me  ^legraré  equivocarme. 
— Ninguna  exigencia,  caballero,  ninguna  se  me  hace... 
pero... 

-¿Qué?  ' 

— Me  parece, — reposo  el  juez,— que  el  asunto  debe 
darse  por  concluido. 

— Yo  creí  que  ahora  principiaba. 
—El  señor  de  Rubianes  está  dispuesto  á  cumplir  su 
deber,  y  haciéndolo  así,  no  hay  pleito  posible. 
— ¿Quiere  devolverme  lo  que  me  robó? 
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—Qaiere  pagarle  á  usted,  y  le  pagará  hoy  mismo,  y 
el  embargo  se  levantará... 

— Perfectamente. 

— Deade  el  momento  qae  pagae,  nada  deberá,  y  co- 
mo usted  nada  tampoco  podrá  reclamar,  repito  qae  no 
hay  pleito  posible. 

— No  habrá  pleito;  pero  sí  otra  cosa,  que  es  la  peor. 

— No  comprendo. 

— ¿Qaé  hará  el  ministerio  fiscal? 

—¿Y  qué  tiene  qae  rer  el  fiscal  en  este  asunto? 
Gaillermo  desplegó  ana  irónica  sonrisa. 

— Caballero,— dijo, — se  le  ha  puesto  á  usted  en  una 
allematÍTa  espantosa.  Bs  osted  hombre  de  conciencia,  lo 
reoooozoo;  pero  también  es  osted  padre... 

— Señor  de  Loján... 

^Permítame  usted  condoir.  En  este  momento  luchan 
en  sa  alma  de  osted  los  sentimientos  del  hombre  honra- 
do con  los  del  padre  cariñoso. 

El  jaez  se  exlremeció  y  no  acertó  á  replicar. 
Guillermo  prosigpió: 

— ^No  quiere  osted  faltar  á  sos  deberes,  ni  tiene  usted 
valor  para  ver  á  sos  hijos  sin  pan.  Esto  lo  comprendo, 
porqoe  soy  padre.  En  tan  crítica  situación  ha  boscado 
usted  on  término  medio... 

—Basta...  esas  saposiciones... 

— Le  honran  á  usted. 

— Sto  embargo... 

— probaré  qoe  le  bago  á  osled  josticia.  Soy  doeño 
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de  coa  graa*  fortuna,  que  pasa  de  ciento  cincaenta  mi- 
llones. 

— Lo  só. 

—Sin  perjudicar  mis  intereses  puedo  scfialarle  á  us- 
ted una  renta  mayor  que  el  sueldo  quo  ahora  disfrnti, 
poniendo  así  á  cubierto  de  la  miseria  á  su  familia  de 
usted... 

— Yo  no  puedo  aceptar, — replicó  vivamente  el  juez. 

—Ni  yo  se  la  ofrezco,  porque  sé  que  usted  la  recha- 
zaría. 

— Pero  en  conclusión... 

—Desea  osted  que  yo  me  dé  por  satisfecho  con  recu- 
perar lo  que  me  fué  robado,  renunciando  al  derecho  que 
me  asiste  para  pedir  el  castigo  del  criminal. 

— Pues  bien,  ya  que  es  preciso,  lo  diré,  porque  á  usted 
pnedo  decírselo  todo. 

— No  necesito  la  cantidad  que  me  fué  robada,  ni  la 
guardaré,  sino  que  la  entregaré  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia para  los  establecimientos  de  beneficencia,  pro- 
bando así  que  no  me  mueve  el  mezquino  interés  del 
dinero. 

El  juez  miró  por  algunos  momentos  á  Lujan,  y  luego 

dijo: 

— ¿No  hemos  de  hablar  con  franqueza? 

—Sí,  y  he  principiado  por  dar  el  ejemplo. 

—Si  no  busca  usted  el  dinero,  claro  es  que  lo  único 
que  se  propone  usted  es  que  se  castigue  al  criminal. 
...•#*No  se  equivoca  usted. 
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^Efe  castigo,  impuesto  por  los  tribanale»,  es  verda- 
dero castigo,  es  oo  acto  de  justicia. 

—Estamos  de  acuerdo. 

— Pero  deseado  por  usted,  do  sigoiGca  más  que  odio, 
anhelo  de  veogauza,  y  la  venganza.. . 

— Es  siempre  ruin, — dijo  con  calma  Lujan. 

— ¿No  se  cree  usted  obligado  á  perdonar? — reposo  el 
juez  convencido  de  quo  iba  á  triunfar. 

— Aan  sin  estar  obligado,  perdonaria  y  he  perdonado. 

— ¿No  es  usted  bastante  generoso  para  renunciar  á  la 
veogaoza? 

— No  quiero  vengarme. 

—Entonces  do  se  comprende  ese  empeño  en  que  se 
castigue  ti  criminal,  á  menos  que  la  pasión  política  lo 
ciegue  á  usted  hasta  el  punto  de  querer  desprestigiar  á 
an  hombre  para  desprestigiar  á  un  partido. 

— Ya  DO  soy  hombre  (k)i 

— Pues  si  ha  perdonado  uavc-u»  ^i  no  quiere  vengarse, 
á  DO  se  propone  uo  ün  político... 

—Tengo  necesidad  de  defenderme,  de  defender  á  mi 
esposa  y  á  mi  hijo,  á  mis  amigos...  La  defensa  es  permi- 
tida y  justa.  De  oada  puede  acusarle  la  conciencia  al  que 
hiere,  no  por  hacer  mal,  sino  para  evitar  que  lo  hieran. 

— ¿Qué  teme  usted? 

—El  odio  de  esa  miserable. 

— Exagera  usted,  señor  de  Lujáo. 

— Uace  dos  años  que  estoy  eo  Madrid,  dando  al  señor 
de  Robianes  pruebas  de  mi  generosidad,  y  oo  he  consé- 
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goido  mas  qoe  alentarlo  para  cometer  noevos  abuaos,  y 
si  ba  respetado  mi  vida,  ha  sido  por  temor  á  qae  mi  es  • 
posa,  mi  hijo  ó  caalquiera  de  mis  amigos  me  vengase, 
ptresentando  el  docameoto  con  que  podia  hundirse  so  re- 
putación. ¿Debo  quedar  desarmado?  No,  porque  en  se- 
guida todos  seríamos  víctimas  de  ese  hombre. 

— Después  de  lo  que  ba  sucedido,  no  se  atrevería... 

— A  todo,  y  lo  probaré, — replicó  Lujan. 
Y  en  seguida  refirió  cnanto  habia  hecho  el  hipócrita 
con  Susana,  con  Alberto  y  con  Clotilde,  y  lo  que  habia 
intentado  con  el  barón  del  Soto  y  con  el  nuevo  jefe  de 
policía. 

El  juez  escuchaba  y  se  sentia  cada  vez  más  aturdi- 
do, pues  durante  sa  larga  carrera  no  habia  encontrado 
un  criminal  tan  depravado  como  el  señor  de  Rubianes. 
Guillermo  terminó  el  relato,  diciendo: 

—Todo  eso  puede  jurtificarse,  y  se  justificará,  porqae 
mañana  mismo  la  esposa  del  señor  Patricio  Moncayo  se 
presentará  á  los  tribunales,  pidiendo  que  se  castigue  al 
raptor  de  su  hija,  y  el  industrial,  si  es  menester,  será  in- 
dultado para  que  pueda  venir  á  declarar,  pues  estuvo 
escuchando  el  dia  que  Rubianes  exigió  á  mi  esposa  la 
firma  que  ha  desaparecido,  y  Susana  Moncayo  declarará 
también  que  se  le  prometió  el  indulto  de  su  hermano  á 
trueque  de  su  honor,  y  ese  agente  llamado  Cautela,  eje- 
cutor del  rapto,  y  el  señor  Morato  y  los  que  eran  sus  de- 
pendientes... 

— jOh!...  Comprendo,  comprendo. 
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—Antes  de  tres  dias  ese  hombre,  qae  por  esptek)  de 
tantos  años  ha  engañado  al  mando,  estará  acosado,  no 
solameote  de  ladrón,  sino  de  raptor,  de  asesino,  de  fal- 
sificador... 

— Esto  es  horrible, —ínlerrampió  el  jaez,  ocultando  el 
rostro  entre  las  manos. 

—A  pesar  de  la  protección  de  sor  Patrocinio... 

—Caballero,— replicó  el  juez,— no  pronuncie  usted 
ciertos  nombres... 

—Mal  que  pese  á  los  amigos  de  ese  miserable,  no  le 
qaeda  salvación.  Puede  huir;  se  le  sentenciará  en  rebel- 
día... 

—Pero  mientras  esté  vivo... 

— Nada  temeré  cuando  quede  reducido  á  la  condición 
de  un  criminal  cualquiera.  Lo  que  temo  es  su  prestigio 
y  80  influencia,  esa  influencia  de  que  puede  abusar  para 
acabar  con  todos  nosotros  sin  comprometerse,  sin  arries- 
gar nada.  Cuando  no  cuente  con  nada  de  etlo,  Tiviré 
tranquilo,  porque  no  me  infunden  temor  los  asesinos  que 
no  tienen  más  armas  que  su  puñal,  ni  más  valor  que  aa 
falta  de  conciencia,  ó  el  valor  de  so  propia  cobardía.  Pa- 
ra conseguir  todo  esto,  habrás  de  ooofesarse  dehncueo- 
tes  loa  que  han  sido  cómplices  de  ese  ndnrable;  pero 
todos  ellos  serán  indultados,  porque  bieo  merece  per- 
dón el  criminal  que,  por  amor  á  la  justicia  se  presenta  á 
confesar  espontáneamente  SQ  crimen.  En  todo  se  ha  pen- 
sado, ya  lo  ?e  osted... 

—Pero  esos  iodoItM... 
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— Me  los  ha  prometido  el  duque  de  Valrncia,  qae  ube 
complir  sos  palabras. 

—Es  decir,  que  no  será  uoa  sola  causa  crimioal,  aioa 
muchas  y  graves. 

— Muchas. 

— Robo,  abuso  de  confianza,  rapto,  conato  de  homi- 
cidio con   premeditación...  ¿Sabe  usted  lo  que  significa 

todo  650? 

— Sí,  porque  conozco  bien  el  código  penal. 

— Es  demasiado  para  que  los  amigos  del  señor  deRu« 
bianes  lo  consientan. 

— Por  lo  mismo  que  es  mocho,  no  podrán  defender  al 
criminal. 

•—Sí  los  ministros  se  empeñan... 

— Rubianes  no  cuenta  con  el  apoyo  de  todos. 

— ¿Quién  sabe  lo  que  puede  suceder? 

—Repito  que  el  duque  de  Valencia  cumplirá  lo  que 
ha  prometido. 

— No  olvide  usted  que  los  ministros  han  tenido  que  so- 
meterse á  otra  voluntad... 

— No  se  someterá  Narvaez. 
El  juez  hizo  un  gesto  de  duda. 
Guillermo  se  puso  en  pié,  diciendo: 

— Ya  conoce  usted  la  situación. 

—Sí;  pero  á  pesar  de  ese  conocimiento,— replicó  el 
juez  con  amargura,— habré  de  elegir  entre  mi  conciencia 
y  el  pan  de  mis  hijos. 

— To  me  he  visto  en  alternativas  más  duras. 


T  8U8   MISTERIOS.  525 

—Ha  teoido  usted  valor  para  camplir  sa  deber... 
¡Obi...  Yo  lambieQ  lo  cumpliré;  pero,  ¿qué  se  conseguirá? 
Lo  que  yo  uo  haga  lo  hará  el  que  me  sustituya,  porque 
se  le  nombrará  coa  esa  cocdicioo. 

—Caballero,  yeodrá  el  dia  de  la  justicia.. 

— ¿Cuándo? 

Lojáa  levantó  an  braao  y  aefialo  al  cielo. 
El  joez  inclinó  tristemente  la  cabeza. 

— ¿Quieren  que  yo  ceda? — dijo  Lujan  despoea  de  al- 
gunos momentos. 

^Ta  lo  sabe  osted. 

— Pues  bien,  cederé  con  ana  condición. 
El  joei  volvió  á  concebir  alguna  esperanza. 

— Sepamos, — dijo,— qué  condición  es  esa. 

— Se  me  dará  on  testimonio  en  que  conste  mi  recla- 
mación con  la  copia  literal  de  los  documentos  que  he  pre- 
sentado, así  como  qae  el  señor  de  Rubianes  reconoce  le- 
gítimo el  recibo,  y  que  yo  declaro  darme  ahora  por  sa- 
iisfecbo  OOQ  la  devolución  de  la  cantidad  robada,  si  bien 
me  reservo  el  derecho  de  exigir  la  responsabilidad  cri- 
minal coando  lo  crea  conveoienle. 

— Eso  es  imposible. 

—¿Por  qué?  / 

— Aunqoeelsefiorde  Eobianei  acepte,  yo  no  lo  coa- 
sentiré,  porqoe  ese  documento  será  siempre  una  prueba 
de  qoe  he  faltado  á  mi  deber  no  culigando  un  delito 
qoe  conozco. 

—Entonces... 
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— Nos  molestamos  inúlümeDto. 
—Por  mi  parle  he  coQcluido... 
•—Yo  también. 

Despidióse  el  esposo  de  Clotilde  y  salió. 
Cinco  miouloa  después  eotregaron  al  jaez  na  pliego 
diciéndole: 

— Urgente,  de  parte  del  señor  presidente  del  consejo 
de  ministros. 

Era  ana  orden  para  presentarse  inmediatamente  á 
Narvaez. 


CAPITULO  XXXIV. 


•egairemoa  eoooeieado  á  Narvaei  eo  su  ultiotos  ^u. 


Eq  esU  clase  de  asaotoi  soeede  con  frecuencia  que 
pagoctt  joaiot  por  pecadores,  y  asf  lo  prueba  la  situación 
eD  que  te  encontraba  el  juez,  pues  cnalqniera  que  fuese 
•Q  ooodocU,  debía  perder,  sin  que  en  ningún  caso  pe- 
diera ganar. 

Sin  embargo,  aunque  muy  poco,  tranqeiliadse  al  saber 
qoe  Narraecse  había  puesto  del  lado  de  la  justicia,  lo  cual 
era  por  de  pronto  una  gran  ventaja. 

¿Bmpero  no  sMederfa  qae  al  fin  el  preeideiif  del  eoii- 
sejo  de  ministroe  aeabarfa  por  sottoUwe  eome  los 
demás? 

¿Se  atrevería  á  ponerse  et  abierta  lucba  ooft  ior  Pa- 
trocinio y  el  padre  Clartt? 
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No,  porqae  estas  dos  personas  representabaa  el  ele- 
meoto  leocrálico,  que  era  precisamente  el  sosten  de 
aquella  silaacion  y  del  mismo  duque  de  Valencia. 

Todos  habían  subordinado  la  justicia  á  sus  particu- 
lares intereses,  y  aunque  Naryaez  no  tenia  ni  podia  ya 
tener  ambición^  aunque  no  debía  desear  más  que  des- 
canso, movido  por  na  sentimiento  noble  de  patriotismo, 
sacriñcaría  la  justicia  tal  vez  á  las  conveniencias  po- 
líticas. 

Estas  dudas  y  temores  atormentaban  al  juez,  que 
aún  vacilaba,  si  bien  se  sentía  más  inclinado  á  cumplir 
su  deber,  porque  después  de  las  explicaciones  de  Gui- 
llermo, le  inspiraba  un  horror  invencible  el  señor  de 
Rubianes. 

Además,  lo  que  antes  no  era  más  que  cuestión  de 
conciencia,  lo  fué  entonces  también  de  dignidad  y  hasta 
de  amor  propio,  y  se  avergonzó  de  ser  más  débil  que 
otro  hombre,  mucho  más  débil  que  Lujan,  que  había 
siempre  triunfado  en  semejantes  luchas. 

El  ejemplo  tiene  una  influencia  grandísima  y  por  eso 
no  hay  nada  más  estéril  que  aquello  de,  «haced  lo  que 
os  digo,  y  no  lo  que  hago. o  Más  ejemplos  y  menos  con* 
sejos  darían  doble  fruto.  Ninguna  doctrina  sirve  para 
nada  si  no  la  practican  escrupulosamente  los  que  la  pre- 
dican. Guillermo  de  Lujan  daba  antes  el  ejemplo,  y  así 
tenía  fuerza  moral  para  predicar  el  precepto,  así  tenia 
derecho  á  exigir  que  el  precepto  se  cumpliera. 

Así  se  explica  que  el  juez,  á  pesar  de  su  crítica  sitúa- 
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cioD,  recobrase  ia  energfa  y  se  presentase  coa  valor  al 
general  Narvaei. 

Este  lo  recibió  aíectaosamente  y  coa  todas  las  mués* 
tras  de  oonódandoQ  qoe  siempre  debieran  guardarse  á 
la  magistratura. 

La  conversacioD  debia  ser  breve,  ó  por  lo  meaos 
así  lo  deseaba  el  duque  de  Valencia,  que  empezó  di- 
ciendo: 

—Quiero  hablarle  á  usted  de  la  reclamación  presen- 
tada por  don  Guillermo  de  Lujan  contra  don  Pedro  de 
Rnbianes. 

— Señor  duque, — respondió  el  juez. —supongo  que  sabe 
naled  lo  que  ayer  hice. 

—Sí,  el  embargo  preventivo  para  evitar  un  abuso. 

—Ahora... 

— ¿Qué  procede  en  justicia? 

— Citar  al  señor  de  Rubianes  para  que  declare  si  re- 
oooooe  como  saya  la  fírma  que  hay  en  el  recibo  presen- 
tado por  el  reclamante. 

—¿Y  si  no  la  reconoce? 

— Los  peritos  decidirán. 

— No  creo  que  niegue. 

— Yo  tampoco. 

—¿Y  luego?— preguntó  el  dnqne,  fijando  una  mirada 
MQodrifttdora  eo  el  jnec. 

Este  dudó  algunos  momentos. 

— Señor  dnqne, — dijo  al  fin,— el  asunto  ha  cambiado 
de  aspeólo  deede  esta  mafiana,  porqoe  el  seSor  de  Ra- 
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biaQes  ha  decidido  pagar»  y  hoy  mismo  hará  entrega  en 
el  juzgado  de  loa  valores  qae  se  le  reclaman. 

— ¿Cómo  sabe  usted  eso? 

—Me  lo  ha  dicho  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Jos* 
ticia. 

Se  contrajo  la  frente  de  Nanraez,  que  no  pndiendo 
contenerse,  exclamó: 

— jOh!..  Eso  es  decir  que  todo  se  arregla  sin  contar 
conmigo... 

— No  es  eso,  señor  daqoe,  sino  que  como  yo  depen> 
dü  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia... 

— Caballero, — replicó  violentamente  Narvaex,— esta 
es  ana  cuestión  de  justicia,  y  la  responsabilidad  cae  so- 
bre todos  nosotros;  es  una  cuestión  de  honra  del  gobier- 
no, y  á  todos  nos  afecta. 

El  juez  no  se  atrevió  á  seguir  haciendo  obeerva- 
ciones. 

— Volvamos  al  asunto, — dijo  el  general. 

— He  dicho  que  pagará  hoy  mismo  el  señor  don  Pedro 
de  Robianes... 

— ¿Y  qué  me  importa? 

—Si  paga  lo  que  debe... 

— ¿Acaso  ese  bribón  no  debe  más  que  dinero? 

— Señor... 

— Es  decir,  que  con  que  ao  criminal  pague  á  sus 
acreedores,  los  tribunales  deben  absolverlo. 

—No  he  pensado  sentar  ese  principio. 

— Viene  un  ladrón,  me  quita  el  reloj,  se  le  coge  en  se- 
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gvida,  se  me  devadve  mi  prenda...  ¿Y  despaes?  ¿Pon- 
dré usted  en  libertad  al  ladrón? 

—No. 

— ¿Irá  á  presidio? 

—a. 

—¿A  pesar  de  haberme  devaelto  el  reloj? 

—A  pesar  de  todo. 

— ¿T  si  el  ladrón  se  llama  excelentísimo  señor  don  Pe- 
dro de  Rabianes? 

— Laseategorías  sociales  no  pesan  en  la  balanza  de  la 
justicia:  pera  el  jaez  no  debe  ser  el  criminal  más  qoe... 
on  criminal.  La  ley  se  ha  hecho  para  todos,  y  para  todos 
debe  ser  igaal  la  jnstieia. 

— May  bien:  ya  veo  qoe  si  peca  «sted  no  seré  por  ig- 
norancia. 

—Señor  doqae... 

—¿Por  qaó  decía  osted  qae  el  asunto  había  cambiado 
de  aspeeto?  Si  despaes  de  pagar  es  criminal  ese  hombre, 
no  comprendo  el  cambio. 

El  jaez  no  qoiio  seguir  representando  el  triste  papel 
qoe  representaba,  y  levantando  la  cabeza  replicó  con 
energía: 

*— Seoor  duqte,  para  administrar  justicia  no  estoy 
obligado  á  escachar  á  nadie  más  qoe  á  los  que  tcosan  y 
á  los  que  Ueoeo  qoe  defenderse,  y  nadie  tampoco  tiene 
deraeho  pera  btbbrme  de  ealoe  aeoilae  ñas  qoe  coando 
yo,  en  nombre  de  la  ley,  le  pregaste  y  le  mande  res- 
poader. 


\ 
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Hobiérase  creído  qae  Narvaez  se  irritaría  más  al  oír 
estas  palabras;  pero  sucedió  todo  lo  conirarío,  porqae 
8u  eotreoejo  se  desarrugó  y  dijo: 

— Así  megosla  que  hablea  los  jueces,  y  supongo  que 
680  mismo  le  habrá  usted  contestado  al  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia. 

—Sí,  le  ho  contestado  que  yo  por  nada  del  mundo 
dejo  de  cumplir  mi  deber. 

—¿Y  entonces  él?... 

— Me  ha  dicho  que  lo  que  yo  no  haga  lo  hará  otro, 
porque  es  preciso  hacerlo. 

-^¿Y  qué  más? 

— Se  me  han  concedido  dos  horas  para  decidir. 

— Caballero,  escácheme  usted  con  atención. 

— Es  mi  deber. 

— Conste  que  no  es  el  gobierno  quien  le  exige  á  usted 
que  cometa  una  injusticia,  porque  el  gobierno  no  es  un 
ministro,  sino  todos,  de  los  que  yo  soy  representante  co- 
mo presidente  del  consejo. 

— Señor  duque,  ya  sé  que  usted  quiere  que  se  haga 
justicia. 

— Y  se  hará. 

— El  ministro  puede  declararme  cesante  y  nombrar  á 
otro  menos  escrupuloso  que  yo. 

— Eso  lo  veremos. 

— Dicen  que  hay  graves  razones  políticas,  que  está  de 
por  medio  la  razón  de  Estado. 

— Hó  ahí  la  defensa  de  Felipe  II;  pero  aquellos  tiem  - 
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pot  pasaron,  y  yo  no  pienso  como  el  fanciador  del 
monaslerío  del  Escorial.  Además^  tengo  an  pié  en  la  se- 
paitara,  pronto  daré  á  Dios  caenta  de  mis  acciones,  y 
quiero  morir  con  la  conciencia  tranquila.  ¿Por  qné  no 
be  de  decirlo?  No  soy  el  Ifarvaez  de  otro  tiempo,  si  bien 
esto  DO  8igni6ca  qae  en  otro  tiempo  habiese  yo  cometido 
nnaÍDJailicia...  Prosigamos.  Le  ban  concedido  á  osted 
dos  boras  para  decidirse... 
— Ta  ban  pasado. 
—¿Y  qné  ha  decidido  nsted? 

—Haré  justicia,  cumpliré  mi  deber  y  esperare  tran- 
qoilameote  el  golpe. 
^Teogo  entendido  que  es  usted  pobre. 
— Para  mantener  á   mis  cuatro  bijos,  no  cuento  con 
otros  recursos  que  mi  sueldo. 

El  general  Narvaez  alargó  la  diestra  al  juez,  di  • 
ciéndole: 

— Estreche  nsted  esta  mano,  que  no  se  ha  manchado 
DODca  con  ciertas  impurezas...  es  la  mano  de  un  viejo, 
que  bace  el  ultimo  sacrificio  por  su  patria. 
— Señor  duque... 

— Vuelva  usted  á  so  poesto,  que  It  justicia  lo  espera. 
— Sí,— dijo  el  juez,  levantándose  y  estrechando  la 
diestra  del  general, — ajusticia  ante  todo,  siempre  jostida... 
Que  me  dejen  hacerla  y  me  ooosideraré  dichoso. 

— Bien  pronto  acabará  osted  de  conocerme...  Adiós, 
caballero.  • 

Salió  el  magistrado. 
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—¡Ohl— exclamó  enlODces  Narraez. — Bate  hombre, 
á  peaar  de  sn  pobreza,  será  aiempre  feliz,  porque  á  tiem- 
po ha  comprendido  lo  qae  vale  la  tranquilidad  de  la  coa- 
ciencia...  ¡Si  supieran  los  jóvenes  lo  que  es  la  vejei!... 
Entonces  todos  los  hombres  serian  honrados. 

Narvaez  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

Luego  llamó  y  mandó  qae  preparasen  su  berlina. 

Pocos  minutos  después  se  encaminaba  á  palacio. 


CAPITULO  XXXV. 


ütt  «Mena  en  U  cimira  real. 


Lector,  vas  á  preseDciar  ana  etoeoí,  qae  do  por  ser 
rooy  graTO,  deja  de  tener  algo  de  cómica. 

Ya  k)  hemos  dtcbo  antes,  el  único  hombrs  á  quien  la 

reina  tenia  miedo  era  el  general  Narvaez,  y  como  Nar- 

▼aez  adiia  esto  perfectameDte,  era  el  úoíco  hombre  qae 

hablaba  á  la  reina  como  no  se  hobiera  atrevido  á  ha- 

« 

blarle  Díngono. 

Esto  se  comprende,  porque  eo  aüotokMies  dadas  el 
doqae  Je  Valeooia,  con  su  influencia  sobre  el  ejército, 
ooD  sa  prestigio  en  ciertas  clases  de  la  sociedad,  era  el 
üoko  qae  podía  salvar  el  trono. 

No  poede  sotpechiwe  qoe  yo  intente  siquiera  de- 
fender, ni  mucho  menos  alabar  al  duque  de  Valeocia, 
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pues  al  ocoparoos  ea  esto  libro  de  los  tristes  sooesos  del 
año  1848,  lo  he  tratado  con  bastante  severidad,  y  si  no 
estuviese  ya  amparado  el  héroe  de  Ardoz  por  la  fria  losa 
del  sepulcro,  lo  hubiese  jazgado  con  mayor  dureza.  No, 
no  68  nuestro  ánimo  prodigarle  alabanzas,  que  no  mere  - 
ce,  y  si  en  este  episodio  se  presenta  simpático,  no  es  por> 
que  yo  lo  hago  así,  sino  porque  lo  he  dejado  ver  en  es  • 
cena  precisamente  cuando  se  pone  de  parte  de  la  jas- 
ticia. 

Que  Narvaez  era  un  hombre  consecuente  en  su9 
ideas,  como  pocos  lo  son,  y  que  estaba  dotado  de  una 
energía  inquebrantable,  esto  nadie  puede  negarlo. 

Ahora,  en  la  escena  que  vamos  á  presentar,  su  fir- 
meza de  carácter  ante  la  reina,  lo  hará  simpático  tam- 
bién; pero  la  culpa  no  es  nuestra,  sino  de  la  situación. 
Soy  fiel  cronista  y  debo  decir  la  verdad,  cualquiera  que 
sea  el  efecto  que  produzca. 

Dicen  que  no  hay  libro  malo  que  no  contenga  algo 
bueno,  y  esto  es  verdad» 

Con  los  hombres  sucede  lo  mismo:  no  hay  uno,  por 
malo  que  sea,  que  no  haga  algo  bueno  en  el  trascurso  de 
su  vida.  No  olvidéis  esto  y  apreciareis  en  su  verdadero 
valor  lo  que  vamos  á  referir. 

El  general  Narvaez  tenia  momentos  verdaderamente 
terribles,  y  cuando  esto  sucedia,  no  guardaba  considera- 
ciones á  nadie,  absolutamente  á  nadie,  y  hablaba  con  un 
desenfado,  decia  con  tales  palabras  y  tanta  claridad  lo 
que  sentia,  que  dejaba  aturdido  al  que  lo  escuchaba. 
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Eo  ano  de  asos  mooMAtOft  se  eaooniraba  cuaodo  fué 
á  palacio,  y  coa  el  ealffonnj»  amigado,  erguida  la  cabeza 
y  la  mirada  dura  y  desdeñoea,  alraveaó  los  saloiiM  de  la 
morada  real. 

No  era  eolODoea  ei  cortesano  que  disimala  y  sonrie, 
era  el  gaasral  Narvaez  resuelto  á  hablar  claro,  muy  cla- 
ro, el  general  que  presenta  la  batalla,  el  soldado  viejo 
que  se  lanza  al  combate»  quizá  por  última  vez  en  so  vida 
y  que  antes  que  la  derrota  prefiere  morir  sobre  sus  lau^ 
reíos. 

Muchos  oortcsMáis,  al  mirar  el  rostro  de  Narvsez,  te 
concretaron  á  saludarlo  gravemeoie;  pero  otros,  dema- 
siado torpea,  no  adivicaron  la  borrasca  y  tuvieron  «1  dis- 
gusto de  qoa  i«s  adulaciones  iMsan  pagadas  con  una 
mirada  de  desden  ó  con  frases  nada  MtgOaáas. 

Para  que  se  comprenda  hasta  qué'  punto  eslaÉ»  el 
duque  resuelto  á  no  gnardaí  eoosideraeiones,  referirenoa 
on  incidenle  que  tuvo  lugar  mientras  esperaba  para  que 
distan  avise  de  su  llegada  á  la  reioB, 

Uq  palaciego  de  bastante  categoria,  que  había  pedido 
el  empleo  de  capitán  para  oe  sobrino  soyo,  joven  te- 
mante, qne  no  contaba  mas  que  cinco  años  de  aarvicios 
ate  keberae  balido  una  anla  vez,  creyó  la  oeaaios  opee* 
tona  para  recordar  su  petición,  y  acercándose  al  general 
y  aekdéndolo.  le  di>o: 

--Señor  doque,  ya  sabe  usted  qoe  one  oeesideraré  fa- 
vorecido y  honrado  si  dedica  Büed  cieco  minnlos  á 
peoser  en  mí' 
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—Lo  creo. — replicó  Narvaez. 

— Tiene  asted  mucho  en  qae  pensar... 

— Demasiado. 

— Pero  bastan  dos  minutos... 

— ¿Para  qué? 

—  La  nota  que  di  á  usted  sobre  la  gracia  que  tiene 
solicitada  mi  sobrino... 

—  jAh!...  Sí,  es  verdad...  Luego  mandaré  sacar  co- 
pias de  algunas  hojas  de  servicios  de  capitanes  que 
cuentan  veinticinco  años  en  el  ejécito,  y  se  las  daré  á  os  < 
tcd  para  que  se  las  enseñe  á  su  sobrino  y  vea  cómo  se 
gana  el  empleo  de  capitán. 

El  cortesano  palideció. 

— Señor  duque,— replicó,— no  es  menester  que  se 
tome  usted  esa  molestia.  Mi  sobrino  será  capitán  cuando 
quiera  su  majestad... 

— Ahora  es  teniente  porque  yo  he  querido  que  lo 
sea, — replicó  Narvaez. 

Y  volvió  la  espalda  al  cortesano,  empezando  á  pa- 
searse por  el  salón. 

Esto,  aunque  en  sí  no  es  nada,  debe  considerarse 
como  muy  grave  y  dá  la  nedida  de  la  disposición  de 
ánimo  en  que  se  encontraba  el  duque  de  Valencia  aquel 
dia. 

Pocos  minutos  después  se  encontraba  en  presencia 
de  Isabel  II,  que  no  esperaba  semejante  visita  y  que  le 
dijo  con  acento  de  estrañeza: 

—¿Qué  sucede,  duque?...  Me  han  dicho*  qtie  vienes 
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pira  tratar  de  an  asnotode  mocho  interés  y  moy  argen- 
te, y  no  adivino  loqae  pueda  ser. 

— Seiora, — respondió  Narvaez, — la  etiqueta  prohibe 
dirigir  preguntas  á  los  reyes;  pero  cuando  es  preciso,  ab- 
solutamente preciso  saber  una  cosa  y  nadie  puede  decirla 
mas  que  yoestra  majestad,  es  forzoso  olvidarse  de  la 
etiqueta. 

— Para  tí  hay  excepciones,  ya  lo  sabes,  porque  me  has 
preguntado  mil  veces  sin  que  yo  lo  lleve  á  mal. 

— Pues  voy  á  preguntar  la  mil  y  una. 

— Te  escucho. 

— ¿Soy  ministro  de  la  reina,  ó  monaguillo  del  conven- 
to de  San  Pascual? 

Isabel  II  desplegó  una  sonrisa  forzada  y  dijo: 

— Hoy  estás  de  buen  humor. 

— Sí,  de  tan  buen  humor  como  está  viendo  vuestra 
majeatad* 

—¿Pero  por  qué  dices  eao? 

—Porque  yo,  señora,  no  'soy  presidente  del  consejo 
de  ministros  para  que  el  gobierno  haga,  bien  ó  mal  hecho, 
lo  que  disponga  sor  Patrocinio;  porque  yo  no  soy  mi- 
nistro para  que  el  gobierno  cometa  injusticias,  cuyas  ven- 
tajas aon  para  otro,  mientras  que  la  responsabilidad  es 
Aolo  para  roí. 

^¡Doqoet... 

—Y  en  ñn,  porque  estoy  acottambrado  á  mandar  aol- 
dadoa  y  é  que  me  mudea  generales,  y  al  cabo  de  mis 
anos  no  be  de  tolerar  q«e  me  manden  frailes  y  monjas. 
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— ¿lias  pensado  loque  dices?— replioó  la  mxüa^  cayo 
rostro  se  coolrajo  ligeramente. 

—Lo  qae  digo  lo  c&toy  poQsaodo  lod«  mi  vida,  y  por 
coDfiiguieDte  do  hablo  con  ligereza. 

— ¿Cuándo  ha  iAtentado  la  veoecable  ser  Palrociaio 
iflipoBficle  su  y<)luDlad? 

— Directameote,  nuDca;  pero  si  vuestra  majesUíiü  m 
íospirA  ea  las  opinioAes  de  la  monja... 

— ¿No  puedo  escuchar  consejo»? 

— Escucharlos  no  es  seguirlos. 
Lo  repetímos,  nadie  se  hubiera  atrevido  á  decir  esto 
i  la  reina,  ni  elU  se  lo  hubiera  Irolerado  á  nadie;  pero  es- 
taba convencida  de  qoe  en  aquellas  airconstancies  su 
salvación  dependía  del  general  Nwai^,  y  4Í4ÍlDoló,  di- 
ciendo: 

—Tus  años  y  los  grandes  set vioioa  que  has  prestado  á 
mi  trono,  le  autorizan  para  hablarme  como  lo  haces 
ahora,  porque  tu  franqueza,  y  aun  la  irreverencia,  es  en 
tí  una  prueba  de  lealtad  á  tu  soberana  y  de  amor  á  mi 
persona. 

—Gubias  por  la  J  leticia  qae  hace  voestra  majatti¿  á 
mis  sentimientos. 

-^Parece  qae  has  venido  á  quejarle. 

— Así  es. 
— ¿De  quién? 

-^De  los  que  han  sorpreihdido  la  baena  fó  de  vuestra 
majestad. 

«>*>No  te  comprendo. 
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-oidora,  M  inita  de  doD  Pedro  de  Rubianes. 

-lAh!... 

^•Sepoago  qoe  vuestra  majestad  no  icnora  lo  qne  sa- 
«edeooB  ese  hombre. 

"Sif  ya  aá  que  es  vfctioia  de  ana  intriga  iocaüBcablef 
y  qne  quieren  despresiigiarb  para  despre^igiar  á  loa 
que  ea  poHlioa  piensan  cono  él,  prifándome  así  de  los 
bueDOB  servicios  qve  poede  preatar. 

—Señora, —replicó enérgicaraenle  el  dnque,— don  Pe- 
dro de  Rübianea  es  un  asiserable^  qae  abusó  de  la  con- 
fianza depositada  en  él,  samiendo  en  la  más  espantosa 
miaeria  á  ana  mojer  virlaosa  y  desgraciada  madre,  y  á 
nn  niño  inocente. 

•<— Daqoe,  tú  ignoras  qne  á  Rabianea  se  le  engañó... 

•^fBogaSarío!...  Ese  bribón  era  el  año  cuarenta  y 
ocfco  af^fnle  de  la  policía  secreta. 

— Iflíposible. 
^    'O  es  verdad  como  qae  sin  las  delaciones  qtie 
bizo  DO  Dobiera  yo  podido  conocer  el  plan  de  los  cons- 
piradores, ni  vencer  la  revolución. 

•»-¿Te  consta  eso? 

—Me  consta,  y  mego  á  vuestra  majestad  qne  me  ea- 
cnebeipor  afganos  minutos. 

—Sí,  te  escacharé. 

Nanrafez  dio  enioncea  explicaoioMss  «dbre  los  prind«> 
pales  ance0os  qoe  conocemos  ya. 

La  reina  eaeuchó  atentamente  y  con  visible  disgtta*^ 
to,   poea  loa  razonamientoa  del  ministro  la  obligaban  á 
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ponerse  en  favor  de  la  justicia  y  contra  su  favorita  y 
consejera  sor  Patrocinio. 

— De  todo  esto, — concluyó  diciendo  Narvaez,— hay 
testigos  y  pruebas  escritas,  y  por  consiguiente  no  me  ha- 
ré cómplice  de  una  injusticia. 
— Todo  eso  es  muy  grave;  pero... 
— Señora,  soy  viejo,  y  los  viejos  le  tienen  mucho  mie- 
do á  la  conciencia.  Lo  que  valgo  y  lo  que  puedo,  ya  k> 
sé,  y  vuestra  majestad  está  también  convencida  de  que 
en  la  situación  que  se  atraviesa  todo  se  perderá  si  yo 
vuelvo  la  espalda. 

— Mi  querido  duque,  si  yo  no  te  conociese  bastante, 
diría  que  amenazabas... 

— No  amenazo,  señora:  digo  sencillamente  que  si  al 
jnez  no  se  le  deja  en  libertad  de  hacer  justicia,  si  no  se 
le  respeta,  me  iré  á  descansar.  ]0h!...  He  prometido  que 
se  hará  justicia,  be  mandado  que  se  haga  y  dado  mí  ma- 
no al  juez,  diciéndole:  «Esta  mano  no  se  ha  manchado 
con  ciertas  impurezas... «  Si  esto  lo  hubiera  oido  Gui« 
llermo  de  Lujan,  habria  contestado:  «Pero  e¿tá  llena  de 
sangre...»  Señora,  es  la  sangre  que  he  derramado  para 
que  no  se  hunda  el  trono,  la  sangre  que  turbará  mi  tran- 
quilidad en  les  últimos  momentos  de  mí  vida,  porque 
empiezo  á  dudar  sí  habia  derecho  para  derramarla... 
Pues  bien,  señora,  después  de  haber  hecho  estos  sacrifi- 
cios, no  cometeré  una  injusticia  cuando  estoy  al  borde 
del  sepulcro,  cuando  veo  cercano  el  día  de  dar  á  Dios 
cuenta  de  mí  proceder. 
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Puede  figurarse  el  lector  el  efecto  que  estas  palabras 
produciríaa  ea  la  reiaa;  pero  le  era  preciso  disimular, 
apareo  tar  que  no  Labia  dado  su  verdadero  valor  á  lo  que 
acababa  de  oír. 

Nanraez  no  exageraba:  si  él  hacia  dimisión  en  aque- 
llas arftwnrtsnnsffj  todo  concluiría,  el  troco  se  hundiria. 

— Duque, — dijo  la  reina  con  cuanta  dulzura  le  fué  po- 
sible,— ie  dejas  arrebatar  sin  razón. 

—¿Acaso  el  asunto  no  tiene  importancia? 

— Ahora  tiene  mucha,  siquiera  porque  tú  se  la  das; 
pero  antes  no  me  ha  parecido  así,  como  lo  prueba  que 
DO  ie  he  consBltado. 

— Esa  gente, — repuso  Narvaez  con  desdeñoso  tono, — 
esa  gente  sabia  ya  que  yo  estaba  decidido  á  que  se  hi- 
ciese justicia,  y  por  eso  han  querido  arreglarlo  todo  sin 
contar  conmigo. 

— Yo  no  he  tenido  mieacioQ  de  proteger  á  uq  hombre, 
sioo  de  salvar  el  prestigio  de  una  clase,  de  un  partido,  y 
bijo  este  punto  de  vista  he  mirado  y  hay  que  mirar  la 
cuestión. 

—Señora,  el  partido  que  más  se  puriBque,  arrojando 
de  su  seno  á  los  miserables  especuladores,  ese  será  el 
que  más  prestigio  adquiera  en  la  opinión  pública,  porque 
la  gran  masa  del  pueblo  trabajador  y  honrado,  ama  la 
justicia. 

— Esa  gran  masa  de  pueblo  honrado,  tiene  poco  juicio, 
y  DO  hay  nada  más  fácil  que  extraviar  su  opinión. 

— Y  aun  cuando  uL  sea,  ¿qué  debemos  deducir? 
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— Cáloaaie  y  examinemos  el  asanto  oono  debe  exa- 
miaaree. 

— Lo  tengo  examinado. 

— Convengo  en  que  Rubianes  es  criminal. 

—Preciso  os  oonyeoir  en  ello. 

— ¡lace  pocos  días/ creyendo  que  era  un  hombre  hon- 
rado^ le  he  concedido  una  de  las  más  honorffio»  dis- 
ti  aciones. 

— Cuando  sor  Patrocinio  pidió  esa  gran  cniz,  ya  sa- 
bia que  Rubiaaes  era  un  bribón,  porque  habla  tenido 
con  él  una  conferencia. 

— I  Ahí --murmuró  la  reina,  haciendo  nn  gesto  de 
disgusto  y  con  acento  de  amargara.— El  último  de  mis 
vasallos  es  libre  para  tener  afecciones  y...  ¡hasta  eso  se 
me  niega  á  mí! 

— Señora,  los  reyes  no  se  pertenecen  á  sí  mismos, 
pertenecen  á  su  pueblo,  y  si  han  de  cumplir  su  gran  mi- 
sión, tienen  que  ser  esclavos  de  su  deber. 

— Yo  cumplo  los  mios. 

— Nunca  lo  he  puesto  en  duda,  señora. 

— Volvamos  á  Rubianes. 

— Se  le  ha  concedido  una  gran  croz...  ¿y  qué? 

— El  pueblo,  que  tiene  una  idea  completamente  falsa 
de  lo  que  son  los  gobiernos,  dirá  que  así  se  conceden  bo- 
nores,  sin  mirar  á  quién  ni  cómo,  y  que  todo  se  hace  con 
la  misma  ligereza. 

— Pero  también  verá  que  el  gobierno  hace  jisticia  sin 
distinción  de  personas.  Además/ todo  el  mvndo  compren- 
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derá  qae  el  gobierno  paede  eqoivooarse  •!  trBtarse  de 
00  hombre  á  qaíeo  llamaban  virtCdm  y  oaísi  asmto  hasU 
80!  4DÍ8ID09  adveisaríos  polítioos. 

«^Poro  los  que  agitan  al  poobU),  le  dirán:  c  Ved  lo  qae 
seo  los  hombres  de  ese  partido  qae  so  llama  de  orden  y 
qoe  se  agrupa  alrededor  del  trono.  Si  «Mfignis  la  vida 
privada  de  lodos  ellos,  enoontrareis  machos  Robianes.» 

— Y  si  no  se  hace  jasticia,  ¿qaé  sucederá?  Es  ya  im- 
poeible  ocallST  k»  oríonenei  de  Robianesi  porque  la  no- 
ticia ha  candido  con  rapidez,  y  entonces  esos  agitadores 
dirán:  cVed  lo  qae  es  el  gobieroo.  Se  os  lleva  á  morir  á 
las  ooflas  de  Gikiea,  porque  da  bitena  (é  ofeeis  qoe  con 
tal  ó  coal  sistema  político  será  feliz  Espada,  y  entretan- 
to se  protege  á  los  ladrones  y  asesinos,  y  no  solamente 
8e  les  proieige,  sino  qoe  se  les  honra.» 

— Las  voces  que  corran,  se  desmentirán,  y  los  mar- 
moradores  no  podrán  presentar  proebas... 

-^Tendrán  ana  áñ  mocho  valor. 

— ¿Cuál? 

^La  cesantía  del  jaez,  qoe  es  on  hombre  honrado  y 
«tiaado  por  todos. 

—No  se  declarará  oeiente. 

—Será  preciso  si  ha  de  favorecerse  á  Robianes. 

'^iQntM  qoe  te  niegue  á  dar  á  «te  asunto  el  giro  qoe 
deseo? 

— Ya  se  ha  negado,  y  fuerte  oon  sa  conciencia,  espera 
en  este  mooiento  so  destitución. 

—¿Y  si  yo  se  lo  roegoT 

Tomo   IV.  69 
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—Se  negará  también. 

— ¿Y  si  se  lo  mando? 

— Dejará  el  pnesto  qae  ocupa,  y  después  dirá:  cSe- 
ñora,  ya  no  soy  jue?.,  y  por  coosigoiente  nada  puedo 
hacer.» 

— Bso  será  una  desobediencia. 

— Vuestra  majestad  no  tiene  derecho  para  obligar  á 
nadie  á  que  sea  juez. 

—¿Es  decir  que  nada  puedo,  nada  valgo? 

— Señora. . . 

— Duque,  no  te  reconozco. 

— Ta  be  dicho,  señora,  que  no  soy  el  mismo  de  siem- 
pre. 

— Y  es  verdad. 

— Según  la  Constitución,  vuestra  majestad  es  inviola- 
ble. 

-Sí. 

— La  responsabilidad  de  todo  es  de  los  ministros  de  la 
corona. 

— Es  justo. 

— Al  que  se  le  confía  un  tesoro  no  se  le  puede  exigir 
responsabilidad  sí  no  se  le  permite  que  lo  guarde. 

—No. 

— Los  ministros  tienen,  pues,  derechos,  puesto  que  se 
les  imponen  deberes. 

— ¿A  dónde  vas  á  parar? 

— Voy  á  concluir. 

—Te  escucho. 
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— Seílore,  el  gobierno  presidido  por  mí  do  cometerá 
el  aboso  de  prohibir  á  los  tribuoftles  qae  hagan  justicia. 

—¿Temes  qae  la  oacioa  te  exija  responsabilidad  por 
lo  qoe  no  paede  probarte? 

— No,  señora. 

—  Entonces... 

— Seftora,  yo  no  he  sabido  nanea  lo  qae  es  miedo  y 
ya  he  tenido  el  honor  de  decir  á  vuestra  majestad  que 
solo  ona  cosa  me  infunde  ahora  terror. 

— Sí,  la  conciencia. 

— Por  eso  estoy  dispuesto  á  cumplir  mi  deber, — repli« 
oó  el  daqoe  de  Valencia. 

— Yo  también  quiero  cumplirlo,  pero  me  hace  temblar 
el  escándalo. 

•»A  mí  me  hace  temblar  la  justicia  divina. 

— Reflexiona. 

^Ya  be  reflexionado. 

— Poet  bien,  yo  necesito  meditar. 

^No  hay  tiempo,  porque  hoy  debe  reconocer  sa  fir- 
ma Rubianes,  j  el  juez  providenciará  en  seguida. 

—¿Y  qué  hará? 

^-Firmará  un  aato  de  prisión,  y  esta  noche  dormirá 
60  la  cárcel  el  criminal. 

— |OhI...  Eso  no,  eso  no. 

— Señora,  me  parece  que  en  consideración  á  mis  ser- 
Ticios  paedo  permitirme  la  libertad  de  escribir  en  pre- 
sencia de  vuestra  majestad. 

— ¿Qué  intentas? 


548  LA   POLÍTICA. 

—He  tnoleálado  demasiado  á  vaeslra  iliajcslad  y  qaio- 
ro  concluir. 
— Pfero... 

— Raego  á  vaestra  majestad  tte  permita  escvibir  at- 
ganas  Koeas. 

— Paedes  hacerlo. 

Narvaez  se  acercó  á  un  Tekidor  donde  había  papel  y 
liotcro,  y  escribió  «a  dimisión,  fandándose  ea  sa  vejez  y 
mal  estado  de  salud. 

Loe^o  tomó  otro  papel  y  paso  lo  signiente! 

«Señora,  k»  gobiernos  jostos  deben  atender  con  tan- 
to caidado  á  premiar  á  los  baenos  como  á  castigar  á  los 
delíncaenles^  porqae  premiando  la  vírlad,  se  alienta  á 
los  tibios,  así  como  al  castigar  el  crimen  so^  enfrena  á  ios 
criminales.  ^ 

«Fundado  en  estas  razones,  tengo  la  honra  de  propo- 
ner á  vuestra  majestad  que  se  conceda  la  encomienda  de 
la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  al  juez  del  dis- 
trito del  Centro  de  eáta  capital,  en  recompensa  á  sos 
dilatados  servicios,  rectitud  iaquebrantable,  inteligencia 
y  celo,  dando  así  una  prueba  del  amor  que  profesa  vues- 
tra majestad  á  los  hombres  honrados  y  á  los  buenos  servi- 
dores de  la  patria .  > 

Escribió  Narvaez  la  fecha  y  firmó. 

Eq  segoida  presentó  el  papel  á  la  reina  diciéndole 
con  acento  firme: 

—Señora,  si  vuestra  majestad  se  sirve  poner  aquí  la 
palabra  concedido^  este  asunto  quedará  terminado,  y  si  no 
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lo  cree  ccDveDieDte,  aqoí  eslá  mi  dixcisioD  y  esta  misma 
Docbe  saldré  de  Madcid. 
Isabel  II  leyó  j  palideció. 
£q  alguDOs  mÍDUlos  no  pronunció  ana  palabra. 
La  aileroaliva  en  qoe  ae  la  colocaba  era  quizá  peor 
que  la  en  qnc  se  babia  encontrado  el  juez. 

—  Duque,— dijo  al  fin  con  acento  d«  amargura,— no 
he  debido  esperar  esto  de  tí. 

—Los  vicias  somoa  capriobosos   y  tenaces  coioo  los 

—Si  vuestra  majestad  cree  que  para  defender  el  trono 
es  btiUnte  sor  Patrocinio,  dejaré  aquí  mi  espada  y  que 
ella  te  ia  ponga. 

—Basta. 

—Espero  la  resolución  de  vuestra  majestad. 

— La  reina  tomó  la  pluma  y  con  mano  trémula  es- 
cribió la  palabra  concedido. 

— >Narvaez  guardó  los  papeles  y  dijo: 

—Gracia?,  señora. 

— No  olvides  que  esta  es  una  prueba  de  cariño  que  le 
doy,  una  pmeba  de  cariño  que  á  nadie  daria. 

— No  he  olvidado  ninguna. 

—Ya  lo  aé. 

—Señora,  pídale  vuestra  majestad  á  Dios  qoe  me  cou- 
aenre  la  vida,  porque  sí  después  de  la  moerle  del  duque 
de  Tetuan  dejo  yo  también  de  existir,  se  hundirá  el 
trono. 
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— lOhl... 

— T  lo  hundirá  el  partido  qae  hace  poco  tiempo  de- 
feadió  á  vuestra  majestad. 
— Daque... 

— Sí,  lo  hundirá  la  unión  liberal. 
El  vaticinio  de  Narvaez  debía  cumplirse. 
La  frente  de  la  reina  se  contrajo. 
Entreabrió  los  labios  para  hablar;  pero  se  contuvo  y 
guardó  silencio,  alargando  la  diestra  á  Narvaez. 

Este  besó  la  real  mano  y  salió  con  la  cabeza  erguida  y 
paso  firme,  respondieado  gravemente  á  los  saludos  que  le 
dirigian  los  palaciegos. 


CAPITULO   XXXVI. 


Dadas  f  i«moref . 


Bl  sefior  de  Rubianes  despertó  después  de  las  once 
de  la  maffaDa,  se  vistió  y  pidió  el  almaerzo. 

Sn  rostro  expresaba  la  más  Tiva  alegría,  la  alegría 
satánica  de  ta  tríanfo  crímÍDal. 

Ya  nada  debía  temer,  puesto  que  la  reina  estaba  de- 
cidida á  protegerlo  y  el  ministro  de  Gracia  y  Josticia, 
aanqoe  contra  sa  voluntad,  se  habia  decidido  á  secaodar 
los  planes  de  la  monja. 

Caando  Narvaei  sapiese  todo  esto,  ya  se  habría  co- 
metido el  aboso  eo  el  juzgado,  bien  por  el  juez  qae  ha- 
bia empezado  á  entender  en  el  asoato,  bien  por  el  qae 
le  hubiese  sustituido,  y  por  coosgoiaDle  seria  tarde  para 
remediar  el  mal,  porque  ni  siquiera  existirían  los  docu- 
mentos presentados  por  Lojin. 


652  LA    POLÍTICA. 

CoDclayó  de  almorzar  el  hipócrita,  fué  á  su  despa« 
cho  y  abrió  la  caja  para  saber  cod  cuan  lo  dinero  podia 
contar  en  aquellos  momentos.  Tenia  treinta  mil  reales 
en  oro  y  dos  mil  en  billetes. 
—¿Qué  debo  hacer  ahora? — se  pregnntó. 

Sor  Patrociiio,  completamente  tranquila^  se  habia 
Yoelto  á  Araojuez  aquella  mañana.  Habia  terminado  lo 
más  importante  de  su  obra,  y  para  lo  poco  que  faltaba 
hacer,  bastaba  el  talento,  la  preriaion  y  la  influencia  del 
aotor  de  la  Llave  de  Oro. 

El  señor  de  Rubianes  decidió  hacer  ana  visita  al  pa« 
dre  Claret  para  recibir  instrucciones  y  ponerse  de  acuer- 
do en  todos  los  detalles,  así  como  para  expresarle  su  gra- 
titud. 

En  el  tren- correo  de  aquella  noche  iria  á  Araojuez, 
y  al  dia  siguiente,  si  otra  cosa  no  se  determinaba,  se 
presentaría  á  la  reina. 

El  general  Narvaez  quedaba  para  el  último  en  el 
plan,  y  sin  embargo  ya  sabemos  que  debió  pensarse  ea 
él  antes  que  en  nadie;  pero  la  monja  habia  dicho: 
«Mis  llagas  valen  más  que  la  espada  de  ese  veterano.» 
Y  creyéndolo  así  habia  empezado  la  lucha. 

Nadie  contó  con  la  firmeza  de  carácter  y  la  tenaci- 
dad del  duque  de  Valencia,  nadie  mas  que  Gaiilermo|ie 
Lujan,  que  tenia  mil  veces  más  talento  que  todos  sos 
enemigos. 

Ei  hipócrita  naandó  que  preparasen  so  berlina  y  se 
entregó  á  sus  gratos  pensamientos. 
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Uq  coarto  de  hora  después  se  présenlo  el  criado,  di« 
cieado: 

— El  carruaje  espera. 
— Bien. 

—Además...  acaban  de  traer  estOr— repuso  cod  cier- 
to embarazo  el  sirviaole. 

Y  dejó  UD  papel  sobr«  la  meaa. 

[>0Q  Pedro  miró  y  do  pudo  coateoer  uo  grito  de  sor» 
presa  y  de  iDÍ«do. 

Era  la  orden  para  que  se  presentase  eo  el  juzgado. 

¿Qué  significaba  aquello? 

£1  jMKdebia  estar  yAcesaate«i  no  había  querido  ac- 
ceder á  las  exigencias  quo  se  le  hacían. 

Quedó  «1  hipócrita  imnófil  y  coa  la  mirada  fíja  eo  el 
papel. 

Trascurrieron  algunos  minutos. 

La  idea  de  preseaUrae  en  el  jttigido  le  infundía  el 
más  profundo  terror,  sin  que  para  tranquilizarlo  bastaría 
1m  s^gurjdadaa  de  trinníb  que  le  había  dado  la  monja. 

Algo  Auy  grave  debia  haktt  sucedido  después  que 
había  salido  de  Madrid  la  venerable  madre. 

— ^hl—exciamó  ,el  hipócrita,  pasándose  las  manos 
perla  frente.— Nada  debo  temer,  y  sin  embargo  tiemblo... 
¿Por  qué?...  Nunca  he  creído  en  los  presen  ti  míen  tos,  y 
ahora...  Tampoco  habla  creído  noaoaenel  Atoar,  y  d  pe- 
cho se  me  abrasa. 

El  miserable  apoyó  los  codos  en  la  JieM  y  U  frente 
en  las  manos. 

Tomo  IV.  Tu 
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Ni  QDa  palabra  más  pronuoció. 

Meditaba  empeñándose  en  adivinar  lo  que  había  su- 
cedido. 

¿Por  qaé  no  lo  averiguaba? 

No  86  atrevia  á  preseDiarse  ni  aun  á  sus  amigos. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  sos  ideas  eran  confosas. 

Parecióle  que  su  pensamiento  se  perdia  en  ¡un  caos 
espantoso. 

Sa  aturdimiento  llegó  á  ser  tal,  que  perdió  la  con- 
ciencia del  tiempo  que  pasaba. 

Ya  eran  las  dos  cuando  levantó  la  cabeza. 

Su  rostro  estaba  lívido  y  horriblemente  desfígarado* 

Hizo  un  esfuerzo  supremo. 
— jOh! — exclamó.— No  he  de  esperar  el  golpe  sin  in- 
tentar evitarlo...  ¿Y  quién  sabe  si  me  atormento  vana- 
mente? 

Su  convulsa  diestra  uro  violentamente  del  cordón  de 
la  campanilla. 

No  se  acordaba  que  ya  había  mandado  que  prepa- 
rasen sa  coche,  y  dijo  al  criado  qne  se  presentó: 
— La  berlina...  Corriendo. 

— -Espera  hace  más  de  una  hora:  ya  se  lo  dije  al 
señor. 

— ¡Ahí...  Es  verdad...  Mi  sombrero,  pronto. 

£1  criado  obedeció. 

Poco  después  salía  de  su  casa  el  hipócrita,  yendo  á 
la  morada  del  padre  Claret. 

Empero  éste  acababa  también  de  salir. 
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— ¿Tardará  en  volver?— preganUS  el  sefior  de  Ra- 
bianes. 

-—No  lo  sabemos,— le  conleslaron, — porque  ha  ido  á 
ver  Á  80  majestad,  qoe  aún  no  hace  un  cuarto  de  hora 
lo  ha  llamado  con  urgencia. 

No  necesitaba  el  miserable  qoe  le  dijesen  más  para 
comprender  qoe  algon  gravísimo  acontecimiento  entor- 
pecía ia  ejecución  del  plan  de  la  monja,  plan  que  tan  fe- 
lizmente se  babia  empezado  á  poner  en  práctica. 

Era  imposible  apreciar  el  valor  del  tiempo  en  aquella 
aüiiadon. 

Tal  vez  por  unos  cuantos  miaolos  todo  se  perdería. 

¿Era  prudente  esperar  á  que  el  padre  Claret  volviese 
de  Palacio? 

No,  porque  entretanto  el  juez  podia  d-íscarstar  el  ter- 
rible golpe. 

Premntarae  en  el  juzgado  le  pareció  al  hipócrita  una 
temeridad,  porque  nada  de  extfa&o  Vendría  que  después 
de  reoooocer  la  firma  del  recibo  se  le  constituyese  ea 
prisión  sin  darle  tiempo  para  nada. 

Segon  todaí  las  apariencias,  el  joez,  lo  mismo  qoe 
había  sucedido  con  los  dos  jefes  de  policía,  estaba  ya  en 
ftiTor  de  Guillermo  de  LiylEu.^    _ 

¿Adonde  dirigirse,  qué  hacer? 

El  hipócrita  apretó  los  poBos  con  toda  la  fuerza  de 
n  detetperacion. 

Basta  de  volver  á  so  ossa  tenía  mieda 

No  sabemos  coanto  tiempo  habiera  permaDecido  io- 
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móvil  8i  el  criado  dei  reverendo  no  le  hubiese  pregun- 
tado: 

—¿He  de  dar  algon  recado  á  so  exoeleocia  ilustrfsima? 

—Sí, — balbuceó  el  señor  de  Rabianes,— No...  Tome 
usted...  Nada  más...  Volverá. 

Y  entregó  al  sirviente  una  tarjeta. 
Luego  bajó  la  escalera  con  inseguros  pasos. 
Cuando  entró  hú  su  carruaje  habla  tomado  uBt  reso* 

lucion  desesperada. 

-^¡Quiero  salir  de  dudas! —exclamó. 

Y  se  dejó  caer  pesadamente  en  el  asiento  del  coche. 
—¿A  dónde? — le  preguntó  el  lacayo  viendo  que  nin- 
guna orden  se  le  daba . 

— A  la  presidencia  del  consejo  de  ministros,— respon* 
dio  el  feñor  de  Rnbianes  con  voz  sorda. 
{Iba  á  ver  á  Narvaez! ... 
La  berlina  se  poso  en  movimiento. 
Tenemos  que  seguirla. 


CAPITULO  XXXVII. 


£1  arrepentí tnieoto  del  seGor  do  Rubisaes. 


Creia  el  hipócrita  qae  lo  m&s  peligroso  era  permane- 
cer en  to  can  ó  preaeotarse  al  jaez,  y  por  eso  determinó 
ir  á  ver  al  general  Narvaez . 

Hacia  pocos  minutos  qne  estehabia  yaelto  de  palacio, 
y  por  coMigttiooie  no  hay  qae  decir  en  qné  disposición 
de  ánimo  se  encontraba. 

Sa  mirada  ae  fijó  dura,  penetrante,  terrible  en  el  se- 
ñor de  Rubianes,  qae  ae  extremeció  violentaoieote  y  dijo 
con  Toz  insegura: 
— Seflor  daqae. . . 
— ¡Miserable! — exclamó  el  general. 
— CaballeiD, ^replicó  el  hipócrita  como  «i  se  disposie- 
se  á  recbaiar  las  ofensas. 
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Empero  NarTaez  no  lo  dejó  coDlionar  y  ioiDlerrum- 
pió  dicieDdo: 

— ¿Qué  tieoe  usted  que  hacer  aquí?...   El   sitio  de 
usted  68  la  cárcel. 

Eq  vano  quiso  esforzarse  el  criminal. 

Volvió  á  perder  el  valor:  volvió  á  perder  la  audacia 
que  tanto  le  habia  servido  en  otras  ocasiones. 

En  un  momento  adivinó  cuanto  habia  pasado,  y  se 
convenció  de  que  estaba  completamente  perdido. 

Sas  miembros  se  agitaron  convulsivamente,  sus  rodi- 
llas se  doblaron,  y  para  sostenerso  tuvo  que  apoyarse  ea 
la  mesa. 

No  es  posible  hacer  comprender  lo  que  sufrió. 

En  pocos  minutos  babia  caido  desde  la  risueña  cum- 
bre de  la  más  completa  dicha  al  abismo  tenebroso  de  la 
perdición. 

Le  esperaba  la  deshonra,  el  desprecio  y  basta  la 
miseria  con  todos  sus  horrores. 

Precisamente  en  los  momentos  en  que  veia  realiza- 
das todas  sus  ambiciones,  era  cuando  Guillermo  habia 
descargado  el  golpe  terrible. 

Debia  ser  ministro  antes  de  una  semana,  y  en  vez 
de  la  poltrona  minislerial  se  le  presentaba  el  banquillo 
de  los  acusados. 

La  gran  cruz  que  se  habia  puesto  sobre  su  pecho  iba 
á  trocarse  por  la  cadena  del  presidiario. 

.   Cuando  esperaba  rehacer  su  fortuna,  encontraba  la 
miseria. 
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Y  eotreíaüio  sus  eoemigos  serian  dichosos. 

Alberto  06  eDcoatraria  ya  oiogaa  obstáculo  para  sa- 
tisfacer el  aohelo  de  su  amor.  Suya  seria  la  bellísiiua 
Sosaoa,  y  ambos  mirariau  con  desden  profumlo  al  «fue 
antes  les  habla  hecho  temblar. 

Eéto  era  horrible,  no  podía  serlo  más. 

üemos  dicho  que  el  hipócrita  perdió  el  valor,  y  lo 
qoe  no  se  comprende  es  cómo  no  perdió  la  vida. 

Por  generosidad  debemos  compadecerlo;  pero  preci- 
so 6S  reconocer  que  la  suerte  que  le  aguardaba  era  poquí- 
simo caaiigo  4  sus  crímenes. 

Macho  sofría,  mucho  más  dobia  sufrir;  pero  no  era 
nada  en  comparacioo  de  lo  que  por  espacio  de  muchos 
años  y  por  su  culpa  habían  sufrido  Guillermo  de  Lujan 
y  Qotilde. 

Como  para  que  no  le  que<iase  duda  de  su  verdadera 
gituacion,  como  para  quitarle  toda  esperanza,  Narvaez 
sacó  el  papel  donde  la  reina  failMBfetorito  la  palabra  con- 
cedido,  lo  puso  sobre  la  mesa  y  dijo: 

— Aún  no  hace  media  hora  que  me  he  separado  de  sa 
majestad.  L«a  usted  y  se  convencerá  de  que  el  asunto 
f"<:tá  comp!nt3rT!r>ntr>  resuelto. 

tli  ánüor  do  iiubuncs  leyó  maquinalmeote. 

No  podo  reaiitir  más  y  se  dejó  caer  do  rodillas,  rx- 
clamaMlo: 

—¡Ahí...  Por  compasión... 

— Salga  naCed  de  aquí. 

—No  me  condene  osled  sin  oirme... 
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~Si  paede  usted  defboderte,  á  tiene  medios  de  pro- 
bdrsu  inoceDcia,  los  iribuoalfs  lo  absolverán. 
—•Escúcheme  usted... 
—No. 

— Sea  usted  generoso... 

— iGenerosol  -^replicó  el  duque  con  acento  de  indig- 
nación.—No,  no  puedo  ser  generoso  con  un  miserable 
que  nada  ha  respetado...  lOhf...  Guando  no  tenia  usted 
otFOs  medios,  ha  apelado  usted  á  la  calumnia,  y  públi- 
caiMOte  se  ha  puesto  en  duda  la  honra  de  una  mujer, 
coyas  virtudes  no  tienen  ejemplo. 

—Pues   bien,— dijo  el  hipócrita, —soy  criminal,    lo 
confieso;   pero  mi  conciencia  ha  despertado,  me  ator- 
menta espantosamente  y  estoy  arrepentido. 
— ¡Arrepentidol... 

— Sí,— murmuró  el  señor  Rubianes  con  voi  ahogada. 
Y  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 
El  general  Narvacz  lo  miró  desdeñosamente  y  guardó 
silencio. 

Puede  considerarse  que  la  situación  empezaba  á  cam- 
biar desde  el  momento  en  que  habia  sonado  la  palabra 
conciencia. 

Trascurrieron  algunos  minutos. 
Don  Pedro  volvió  á  levantar  la  cabeza. 
Su  rostro  no  expresaba  ya  el  miedo,  sino  el  dolor. 
Dos  lágrimas  se  habian  escapado  de  sus  ojos. 
— Señor  duque, — dijo, — no  pienso  justificarme,    no 
pienso  defenderme,  porque  no  hay  defensa  posible;  pero 
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eiedcbeme  otted,  se  lo  sopiico  en  nombre  de  la  miseri- 
cordia dívioa,  ea  nombre  de  la  caridad  cristiana. 

La  frenle  de  Narvaez  se  desarrugó. 

— Bieo,— dijo, — escucharé,  porque  qaiero  ser  jasto 
y  serero;  pero  no  cniel. . . 

— Gracias... 

«•Levántese  usted. 

Pújose  en  pié  don  Pedro,  hizo  un  gesto  doloroso,  y 
000  acento  de  conmoción  profunda,  dijo: 

— No  pienso  hablar  de  lo  pasado.  ¿Para  qué  si  ya  co- 
Dooe  usted  la  negra  historia  de  mi  vida?  Tampoco  habla- 
ré de  las  causas  que  me  han  arrastrado  á  la  depravación, 
porqoe  de  todoa  modos  el  resultado  ha  sido  mis  crf- 
menas. 

— ¿Estonces  qué  quiere  usted  decirme? 

— Hablaré  de  lo  pre'wnte  y  lo  porvenir. 

—Me  parece,— dijo  Narvaez,  que  iba  dulcificando  su 
vosaia  darse  cuenta  de  ello, — me  parece  que  es  inútil 
hablar  de  k)  que  no  puede  ni  debe  remediarse. 

—Tai  vez;  pero  yo  habré  cumplido  mi  deber,  y  usted 
habrá  dado  ana  prueba  más  de  sus  nobles  sentimientos. 

—No  comprendo  Ío  que  quiere  usted  decir. 

—Me  explicaré. 

—Ya  escucho. 

Kl  seflor  de  Robianes  exhaló  un  profundo  suspiro. 
En  aquellos  moaentos  nada  tenia  que  envidiar  á 
Cautela. 

¿QoiéD  mb%  »  se  había  propoesto  isiitarlo? 

Tomo  IV.  7> 
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-•Señor  duqae,— dijo, — si  ciego  por  ona  paaíoo,  ó  8i« 
quiera  por  uo  error  y  de  buena  fé,  se  hubiese  usled  ex- 
traviado en  alguDa  época  de  su  vida,  ya  cometiendo  in- 
justicias ó  abusos,  ya  siendo  causa  de  males  de  mayor  ó 
menor  trascendencia,  ahora  me  comprenderia  usted  sin 
que  yo  pronunciase  más  que  una  palabra. 

— ¿Y  qué  palabra  es  esa?— preguntó  Narvaez,  que  por 
un  momento  palideció. 

— Conciencia, — respondió  gravemente  el  hipócrita. 
£xtremecióse  el  duque  y  fijó  uua  mirada  escudriña- 
dora en  el  señor  de  Rubianes. 

^  Este  prosiguió  diciendo: 

— Pero  afortunadamente  no  ha  sucedido  a&í:  ha  sido 
usted  siempre  honrado  y  bueno;  de  nada  tiene  usted  que 
arrepentirse,  y  por  consiguiente  no  sabe  usted  lo  que  es 
el  tormento  de  la  conciencia,  de  ese  grito  aterrador  que 
resuena  incesantemente  en  lo  más  recóndito  del  alma  y 
que  ni  aun  durante  nuestro  sueño  nos  deja  tranquilos. 

— No,— dijo  el  duque  con  voz  que  empezaba  á  oscu- 
recerse,—  no  sé  lo  que  es  el  tormento  de  la  conciencia; 
pero  lo  comprendo,  pues  hay  cristianos  que  para  librarse 
de  él  anhelan  la  muerte  ^como  la  mayor  de  todas  las 
dichas. 

— Yo  también  la  deseo,  y  si  no  la  busco  es  porque  no 
quiero  que  el  crimen  del  suicidio  haga  imposible  el  per- 
don  de  mis  demás  crímenes. 

—  No  hablemos  de  eso,  porque  á  nada  conduce. 

— Es  precisamente  de  lo  que  deseo  hablar. 
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—¿Para  qué? 

— Supongamos  que  el  noble  Laján  se  contealase  con 
recuperar  el  dinero  que  le  robé,  renunciando  á  que  se 
me  castigase.  ¿Cree  usted  que  así  quedaban  impunes  mis 
dditoe? 
— Me  parece  que  sí. 

—Se  equivoca  usted,  señor  duque,  porque  yo  lo  ex- 
píaria  lodo  con  sufrimientos  los  más  horribles.  Aun  des- 
pués de  perdonarme,  ¿cuál  seria  mi  situación?  Acostum- 
brado  al  lujo,  me  veria  en  la  miseria,  puesto  que  lodo  lo 
que  po6eo  apenas  alcanza  para  satisfacer  á  Lujan.  Ade- 
mia,  me  he  visto  respetado  por  todo  el  mundo,  y  me  ve* 
ría  desapreciado,  y  como  ú  esto  no  fuese  bastante,  tendré 
que  soportar  el  tormento  de  la  conciencia...  ¡Ohf...  Si 
mis  crímenes  mereciesen  la  muerte,  yo  esperaría  con  an- 
siedad el  fallo  de  los  tribunales;  pero  me  dejarán  la  vida, 
j  ahora  que  estoy  arrepentido  y  que  me  horroriza  la  de- 
pravación, me  pondrán  entre  otros  depravados,  dando 
ocasión  tal  vez  á  que  con  el  ejemplo  despierten  nueva- 
mente mis  malos  instintos  y  se  pierda  también  mi  alma... 
loteri um pióse  el  hipóciita,  pasóse  las  manos  por  la 
frente,  exhaló  otro  suspiro  y  añadió: 

—  ¡Ahí...  Quiero  aaWar  mi  alma,  ya  que  me  es  impo- 
sible reparar  loa  males  que  hice...  Y  no  puedo  salvaría 
sin  el  peí  don  de  mis  inocentes  víctimas... 

—Todo  eso  está  bien,  pero... 

—  Que  me  dejen  en  libertad  de  llorar  y  sufrir,  que 
me  dejen  con  mi  arrepentimiento...  iqoe  me  dejen  con 
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mi  conciencia!...  ¡Ah! — exclamó  e)  hipócrita  con  voz  qao 
parecia'ltovivse  tras  sí  el  alma. — ¿No  es  bastante»  sefior, 
no  es  bastante  mi  conciencia? 

Y  al  decir  esto  se  retorció  desesperadamente  las 
manos  y  elevó  al  cielo  ana  mirada  de  súplica  desgar* 
radora. 

£1  daqoo  de  Valencia  quedó  aturdido  y  goardó  si- 
lentio. 

iQoé  habia  de  decir? 

Dios  perdona  al  qne  se  arrepiente.  ¿Cómo  negarle 
perdón  los  hombres? 

Esto  sería  llevar  la  jasticia  hasta  la  crneIJad,  y  NaN 
vaez  no  queria   mostrarse  croel. 

El  miserable,  como  si  sus  fuerzas  se  hubiesen  ago- 
tado, se  dejó  caer  en  una  silla  diciendo: 

— Perdone  usted...  No  pnedo  sostenerme... 

—Y  bien, — replicó  al  fin  Narvaez,  — ¿qué  puedo  hacer? 

—Mucho,  señor. 

—No- soy  juez. 

— Pero  el  juez  no  podrá  condenarme  si  Lujan  no  pre- 
senta las  pruebas  que  ha  prometido,  ni  la  familia  Mon- 
cayo  reclama  nada. 

— De  cualquier  modo,  el  resultado  de  este  asunto  no 
depende  de  mí. 

— Depende  de  Lujan. 

— Pero  una  vez  que  ha  dado  el  primer  paso,  le  es  im- 
posible retroceder,  porque  sería  lo  mismo  que  reconocer 
tácitamente  que  habia  sido  nn  impostor. 


T   SÜ8   MISTERIOS.  l^h 

-»B«sta  OOD  qoe  no  avance,  k>  coal  será  para  todo  el 
BMDdo  una  prueba  de  geoerosidad. 

Bl  aeñor  de  Rubianes  acababa  de  ooosegair  lodo  lo 
que  podía  desear  en  su  crítica  sitoacioD,  es  decir,  qoe  se 
le  escoehase  y  se  tomasen  ea  consideración  sas  íalsu 
pdabras  de  arrepentimiento. 

NarTsez  qoedó  pensativo. 

Don  Pedro,  siempre  con  vQx  déM  y  acento  humilde 
y  compoDgido  añadió: 

—Gonc  zco  á  Loján  y  estoy  segoro  de  que  me  ba  per- 
doaado  y  no  desea  vengarse. 

— >No  le  equivoca  usted. 

—  Me  ba  dado  tiempo  para  arrepeulirme,  ha  querido 
que  me  arrepienta  y  n:e  ha  dado  ejemplos  de  una  gene- 
rosidad que  apenas  se  concibe. 

^Ea  yeldad. 

—¿Qué  86  propone  ahora?  ¿Qoiere  el  goee  de  la  ven- 

—No. 

—Loque  quiere  no  es  hacerme  mel,  sino  inuuluarme 
para  que  jo  se  lo  baga. 

— Eso  es,  eso  es. 

— Y  aunque  lee  tribunales  no  me  declaren  criminal,  ¿qué 
podré  bacer  en  ni  nueva  y  triste  situaoioB?  Lujan  no  me 
teme  como  hombre;  me  teme  porque  con  mi  reputaélbli 
de  honradez  y  mi  influencia  de  pertMaje  poHtico  puedo 
comeler  toda  clase  de  abmoa. 

—  QeitHDcnte. 
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— Áonqoe  los  tribunales  me  absaelvan.  mirepotacion 
ha  conc)ui«1o  y  quedara  «a  tal  concepto  para  el  mando, 
que  tendré  que  bnh^hocnltar me  y  basta  cambiar  de  nom- 
bre. En  cuanto  á  mi  influencia  política,  no  bay  que  de- 
cir que  me  será  iiil)pMÍUeffecolEirarla,  y  además  de  todo 
esto,  seré  pobre,  tan  pobre  que  me  será  difícil  encon-* 
trar  recursos  para  cabrír  mis  primeras  necesidades. 

Todo  esto  era  verdad,  y  el  duque  de  Valencia  tuvo 
que  responder: 

—Estamos  de  acuerdo. 

-^i  mi  arrepentimiento  no  es  verdadero,  ¿qué  medios 
me  quedarán  para  hacer  nuevos  males  á  misvíctimas?. .. 
Nada  más  que  el  puñal  del  asesino. 

— Eso  no  lo  teme  Lujan. 

— Ni  debe  temerlo,  porque  si  soy  malo,  no  soy  tan  es- 
túpido que  me  coloque  en  peor  situación  de  la  que  estoy. 
-  uBi  razoaamiooto  del  señor  de  Rubianes  no  tenia  ré- 
plica, y  era  doblemente  aceptable  para  las  personas  de 
nobles  sentimientos. 

—Da  todo  eso,— dijo  el  duque, — no  se  deduce  más 
sino  que  es  posible  evitar  que  vaya  usted  á  presidio. 

— Y  se  evitará  si  usted  intercede  por  raí,  porque  es 
imposible  que  Lujan  niegue  el  perdón  si  usted  se  lo  pide. 
' 'rT¿Y  si  su  generosidad  le  da  tan  mal  resultado  como 
otras  veces?... 

— Eso  es  imposible. 

— No  digo  que  sucederá;  pero  si  sucede,  porque  es 
posible,  la  responsabilidad  moral  será  mía,  y  en  esa  caso 
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tendré  que  sufrir  también  el  remordimícnlo  de  mi  con- 
ciencia. 

—No,  señor  doqae,  la  conciencia  no  puede  remorder 
por  haber  sido  coneroso. 

—Según. 

— Níngnn  hombre  honrado  se  arrepiente  de  haber  he- 
cho an  bene6cio...  ¡Ah!...  No  desoiga  usted  la  súplica 
de  on  desdichado.. . 

— Basta,  basta... 

— Señor  duque... 

^¿No  piensa  usted  huir  cualquiera  que  sea  el  resul- 
tado del  asunto? 

—Sí. 

— Pues  bien, — repuso  Narvaez  para  evadir  el  compro- 
miso,— boya  osied,  y  si  Lujan  perdona... 

— ¿Pero  intercederá  usted  por  mí? 

■—Le  hablaré...  le  diré  que  se  muestra  usted  arrepen- 
lid^y...  Nada  más. 

— ¡Dios  mió!...  ¿Con  qué  podré  pagar  tan  inmenso 
beoefício?. . 

— Goo  ser  desdo  ivjy  iiomüre  íioorado. 

— He  abosado  de  la  bondad  de  usted,  sefior  doque,  y 
^T)y  é  concluir, — dijo  don  Pedro,  poniéndose  en  pié. 

-«Como  osied  quiera. 

—Se  me  ha  concedido  ona  gran  eraz;  pero  ¿ún  no 
he  sacado  el  diploma,  y  por  consiguiente  püédo  reBQn<« 
ciar  ese  honor. . . 

—Sí,  ti. 
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— Hoy  mismo  lo  haró,  y  además,  para  que  Lujan  no 
encuealre  entorpecimiento,  me  presentaré  en  el  juzgado, 
reconoceré  la  ñrma  y  declararé  que  estoy  conforme  con 
que  la  deuda  se  pague  con  los  bienes  embargado*. 

— Así  debe  oated  hacerlo . 

— >Si  Lujan  quiere  ser  generoso  y  no  presenta  más  prue- 
bas que  el  recibo,  ni  pide  nada  criminalmeole,  bien  po- 
co tendrá  que  hacer  el  juez. 

— Tal  vez  pueda  declararlo  á  usted  inocente. 

— No  lo  espero  así. 

— Si  no  hay  pruebas... 

— Me  absolverá  de  la  instancia,  que  es  lo  mismo  que 
decir:  «Queda  la  causa  abierta,  porque  creemos  que  es 
delincuente;  pero  no  puede  probarse  a  hora. > 

— Eso  es  poco  menos  que  una  condena. 

— Sí;  pero  yo  no  temeré  que  me  lleven  á  un  presidio, 
y  acabaré  mi  existencia,  rogando  á  Dios  que  me  perdone. 
El  duque  de  Valencia  senlia  un  malestar  inexplica- 
ble y  deseaba  poner  término  á  la  conversación;  pero  ya 
DO  tenia  valor  para  tratar  al  hipócrita  con  dureza  y  onaA- 
darle  salir,  y  solo  dijo: 

—Dios  lo  proteja  á  usted. 

— Señor  duque^  á  usted  también  he  intentado  enga- 
ñarlo... Perdóneme  usted... 

— Lo  he  perdonado  á  usted  ya. 

— ¡Ah!... 

— No  pierda  usted  tiempo  para  ver  al  jaez... 

— Ahora  mismo. 
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— Yo  voy  á  escribir  á  Laján. 
El  señor  de  Rubianes  qaiso  expresar  olra  vez  so 
gratitud  y  hablar  de  sa  arrepeDlimiento;  pero  el  duque  lo 
interrumpió  y  lo  despidió,  si  no  afectuosamente,  con  la 
dulzura  que  se  habla  á  los  desgraciados,  pues  en  su  con- 
cepto el  miserable  traidor  era  ya  más  digno  de  lástima 
qoe  de  castigo. 

— ¡Oh!— murmuró  Narvaez  coando  estuvo  solo. — Si 
es  verdad  que  su  conciencia  ha  despertado...  ]Infeliz!... 
Merece  perdón. 

El  señor  de  Rubi&nes  entró  en  su  berlina,  diciendo  al 
lacayo: 
—A  la  audiencia. 
£a  sos  ojos  brilló  un  relámpago  de  alegría  satánica. 


I 


Tomo  1T. 


v^iniüLO  XXXVIll. 


El  hipocriia  sigue  hagiontio. 


El  atnrdimiento  y  el  terror  del  señor  de  Rabiaaes 
era  siempre  pasajero.  Lo  mismo  qae  le  habia  sucedido 
eo  lodas  las  situacioDes  críticas,  en  la  que  dos  ocupa 
concluyó  por  recobrar  la  calma  tan  pronto  como  creyó 
encontrar  un  medio  de  seguir  luchando  y  de  herir  á  sus 
víctimas. 

No  se  hacia  ilusiones  en  cuanto  á  lo  porvenir  y  con 
relación  á  su  fortuna,  pues  sobre  este  punto  se  conside- 
raba perdido  para  siempre,  á  menos  que  las  circunstan  • 
cias  le  presentasen  una  ocasión  favorable  para  cometer 
algún  abuso  por  el  estilo  del  que  habia  cometido  en  otro 
tiempo  con  Lujan;  pero  en  cambio  de  este  triste  conven- 
cimiento, tenia  casi  la  seguridad  de  apoderarse  otra 
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vez  do  Susana  y  salUíacer    ios  deseos  de  sa   imparo  y 
crimiaai  acnor. 

IiDpoáble  parece  que  en  aquellos  momentos  peoaase 
el  hipócriu  ea  niogaoa  miger;  pero  ya  sabemos  que 
aquella  pación  absorbía  todos  sos  seatímieotos,  sin  qae 
él  toyiora  bastante  fuerza  de  voluntad  para  combatirla. 

Gonátantementa  pensaba  eo  Susana,  y  el  recuerdo 
de  esta  habia  llegado  á  ser  ana  idea  fija,  que  más  ó  me- 
nos larda  podía  llegar  á  trastornar  la  razón  del  hipócri- 
ta, yendo  nn  estado  do  verdadera  demencia: 

iiM  vano  se  esforzaba  para  desechar  aquel  recuerdo, 
pues  aun  cuando  consiguiese  alguna  vez  pensar  solamente 
en  otro  asunto,  de  reflexión  en  reflexión  conduia  por 
ocaparse  de  la  joven. 

Para  el  señor  de  Robianes,  Susana  estaba  en  relación 
oon  todo,  absolutamente  con  todo,  soaediéndole  en  esto 
lo  que  á  los  demeates,  qu»  también  lo  encuentran  todo 
relacionado  más  ó  méoos  dicectaneote  ooo  el  objeto  de 
80 idea  fija. 

No  quiere  esto  decir  que  el  hipócrita  había  perdido 
la  razón;  pero  cada  dia  qoe  pasaba  era  mayor  el  peligro 
que  corría  do  perderla.  ^ 

Así  se  explica  que  pensase   en   Susana  en  aquelloa 
momentos  eo  que  no  debió  pensar  más  que  en  salvarse 
,  de  los  peligros  qoe  le  amenazaban. 

Cuando  oo  hay  remedie  as  aoeptan  todas  Us  deigra- 
das,  te  aceptan  todas  las  sitiaciooes»  y  el  hipócrita  ha- 
bla concluido  por  aceptar  la  soya. 


572  L4   POLÍTICA 

Ya  DO  le  importaba  la  reputacioD,  que  aotes  estima- 
ba tanto  porque  era  un  tesoro,  y  en  cuanto  á  su  forluna, 
tampoco  le  atormentaba  mucho  la  idea  de  haberla  perdi- 
do. Lo  que  para  él  tenia  grandísima  importancia,  era  su 
amor,  era  la  hija  de  Moncayo. 

El  señor  de  Rubianes  soporlaria  la  pobreza  y  el  des- 
precio del  mundo;  pero  do  podria  vivir,  contemplando 
la  dicha  de  Alberto,  viendo  en  brazos  de  este  á  Susana. 

No  era  fácil  tender  á  la  joven  ctro  lazo  y  apoderarse 
de  ella;  pero  si  no  era  fácil,  era  posible,  y  mientras  faese 
posible  no  se  daba  el  hip<5crita  por  vencido. 

Ca recia  de  los  recursos  que  antes;  pero  pondría  en 
joego  medios  distintos. 

Antes  que  ver  á  Susana  cacada  con  Alberto,  quería 
verla  muerta,  porque  cuando  ella  dejase  de  existir, 
aquella  pasión  se  extinguiría. 

Por  de  pronto  el  señor  de  Rubianes  no  necesitaba 
más  si  no  que  lo  dejaran  libre. 

Narvatz  había  creído  sinceramente  en  el  arrepenti- 
miento del  hipócrita. 

¿Creería  también  Lujan? 

Suponemos  que  no;  pero,  ¿qué  importaba?  Era  dema- 
siado generoso  y  dejaría  ea  paz  á  sa  enemigo,  creyendo 
que  bastaba  con  haberle  hecho  perder  la  reputación  y  la 
iofluencia. 

No  debía  esperarse  otra  cosa  de  Guillermo,  que  pa- 
recía haber  nacido  para  ser  victima  de  su  nobleza  de 
alma. 
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El  jaez  recibió  al  señor  de  RabisDes  con  la  gravedad 
qoe  hobiera  podido  recibir  á  caalqaiera  otra  persona, 
pues  no  se  creia  aatorizado  para  tratarlo  con  desden 
zsienlras  el  delito  no  estaviese  plenamente  probado. 

—Caballero,— dijo  el  hipócrita, —ruego  á  osied  me 
escache  algunos  minotos  antes  de  presentarme  el  doca- 
menlo,  coya  firma  voy  á  reconocer. 

—Puede  QSted  decir  lo  qoe  quiera,  que  mi  deber  es 
escacharlos  á  todos  con  la  misma  atención. 

— Excusaré  entrar  en  cierta  clase  de  consideraciones 
qoe  á  usted  deben  importarle  poco;  pero  s(  me  permiti- 
ré ooMÍgnar  qoe  soy  deador  de  grandes  beneficios  á 
Gnílfermo  de  Lojáo,  en  qaien  reconozco  ana  nobleza  de 
corazón,  anas  virtudes  de  qoe  están  dotadas  pocas  cria- 
turas. 

— Esa  confesión  es  noble. 

^Y  exponlánea. 

— Tengo  una  satisfacción  en  oírlo  á  usted  expresarse 
asi. 

— En  cuanto  á  su  esposa,  me  consta  también  que  ha 
llevado  la  abnegación  y  todas  las  viriades  hasta  un  gra- 
do casi  inconcebible,  y  los  miserables  que  han  intentado 
calumniarla,  no  merecco  perdón. 

— Le  doy  á  oslad  las  gracias  en  nombre  de  la  justicia. 

— Esto  mismo  acabo  de  decírselo  al  general  Narvaez, 
á  quien  he  visto  para  manifestarle  que  no  puedo  aoeptar 
la  gran  cmz  qoe  so  aijatUd  tuvo  á  bien  concederme, 
porque  no  creo  meraeeria . 
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Et  jaez  6jó  una  mirada  de  exirafleza  en  el  hipócrita. 
Éste  prosiguió  diciendo: 

— fil  señor  duqoe  de  Valencia,  siempre  bondadoao, 
ba  entrado  en  explicacioDes  conmigo,  y  me  ba  enaeñado 
la  propaesla  hecha  á  su  majestad  para  qae  se  le  conce- 
da á  usted  una  encoaiieada  de  la  orden  de  Carlos  III. 

— |A  mí!... 

—Y  he  visto  la  palabra  concedido  escrita  por  su  ma- 
jestad. 

Comprendió  enionces  el  juez  todo  lo  que  había  su- 
cedido, y  se  tranquilizó. 

*-Yo  tampoco,— -dijo,— merezco  esa  distinción. 

—Mi  tristísima  situación  ha  sido  apreciada  con  toda 
exactitud  por  el  ^Boeral  Narvaez,  y  sobre  este  punto 
omito  entrar  en  reflexiones,  porque  hay  cosas  qae  le 
puedo  decir  á  usted  como  caballero;  pero  que  usted  no 
puede  oir  como  juez. 

— No  se  me  oculta  nada. 

— No,  no  puede  ocultársele  á  usted  que  llega  un  dia 
en  que  los  má6  criminales  lo  expian  todo  con  el  tor- 
mento de  la  conciencia. 

-—Es  ver<lad,<— repaso  el  juez. 

— Ahora  diré  lo  que  hay  sobre  el  asunto  en  que  tiene 
u^ted  que  entender. 

-—Sigo  eiKMicbaQdo. 

—-Es  verdad  que  el  año  cuarenta  y  ocho  me  entregó 
Loión  cuatro  millones  en  títulos  de  la  deuda  pública;  pero 
verdad  es  tambieu  que  los  he  conservado,  puesto  que  en 
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el  Banco  de  España  están  y  los  ha  embargado  aited. 

—No  pose  esos  valores  eo  manos  de  la  esposa  de  Lu> 
jáD,  porque  estaba  enferma,  y  antes  de  que  recobrase 
la  salad,  tuve  qoe  partir  para  el  extranjero,  porqne  me 
babia  comprometido  demasiado  en  cuestiones  políticas. 

—¿Y  despees? 

—Me  dijeron  qoe  no  babia  moerto  Lijan  y  creí  que 
DM  dtber  era  conservar  los  valores  hasta  qne  él  se  pre- 
seotase,  con  tanto  más  motivo  cnanto  que  ella  estaba  ca- 
tmétí  con  otro. 

— Permítame  usted  decyie  una  cosa  desagradable. 

—Todo  lo  escucharé  oon  respeto. 

— Etas  explicaciones  pareoeo  nn  artificio  que  se  des- 
barata fáciimente. 

—Sí,  tal  vez  sean  un  artificio  qae  se  desbarate  can  fa- 
ilidad,  ¿pero  qaiéii  puede  hacer  esto? 

— Creoqne  Loján. 

— ¿Y  si  él  no  lo  hace? 
.  —Entonces  oo  sé  lo  que  sucederá. 

— Pues  bien,  yo  que  conozco  muy  bietué  Guiu»raio  de 
Lojin,  creo  que  no  hará  más  de  lo  qee  ha  hecho. 

— ¿Lo  ha  visto  usted? 

— No;  pero  el  «laque  de  ValeBciá  opina  lo  mismo  que 
yo  y  me  ha  prometido  ocupante  de  este  asunto. 

—A  mí  me  toca  sottOMole  fall«f  segM  resulte. 

—He  pensado  salir  de  Madrid,  porque  poeeséto  adoplar 
nuevo  sistema  de  vida.  ¿Comprende  usted? 
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— Perfectamente. 

— De  nadie  me  despediré;  pero  usted  conocerá  mi  re- 
tiro, y  si  mí  presencia  aqaí  es  necesaria,  acudiré  «penas 
se  me  llame. 

— Ese  es  el  deber  de  nsted. 

— Estoy  decidido  á  cumplir  mis  deberes  aunque  haya 
de  costarme  sufrir  las]  mayores  desgracias,  deseo  que  me 
dejen  en  libertad  de  sufrir  y  morir  á  solas  y  olvidado 
por  el  mundo;  pero  si  esto  no  es  posible,  me  resig- 
naré. 

— Nada  puedo  hacer  en  pro  ni  en  contra  de  ese  deseo. 
—Tampoco  le  pido  á  usted  nada  más  que  estricta 
justicia. 

— La  haré,  puesto  que  según  voy  viendo,  me  dejarán 
hacerla. 
—Sí. 

— Me  felicito. 

—Le  agradezco  á  usted  la  benevolencia  con  que  me  ha 
escuchado. 

— Repito  que  es  mi  deber. 
—He  conclnido. 
—¿Puedo  ya  ser  el  juez? 
— Sí,  caballero. 

El  magistrado  6jó  una  mirada  escudriñadora  en  el 
rostro  del  señor  de  Rubianes  y  dijo  para  sí: 

—¿Será   verdad  que   está  arrepentido  y  que  le  hace 
sufrir  su  conciencia?...  Lo  dudo. 
Con  razón  dudaba,  ya  lo  sabemos. 
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El  aspecto  del  hipócrita  era  el  de  un  hombre  qae 
ana  agoviado  por  el  peso  enorme  de  la  coacieDcia,  del 
arrepeotimieDto  y  del  dolor;  pero  la  inteligente  y  prác- 
tica mirada  del  juez  adivinó  lo  que  habla  tras  aquel  ros- 
tro de  expresión  triste  y  humilde. 

Se  procedió  al  reconocimiento  del  recibo  y  á  las  de- 
más formalidades  qoe  habia  que  llenar. 

Media  hora  despoes  todo  habia  concluido. 

El  sefior  de  Rubiaoes  se  despidió  y  salió,  dirigiéndo- 
te á  sa  casa  para  seguir  poniendo  en  práctica  su  plan. 

Teftemos  que  dejarlo  por  ahora. 
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CAPITULO  XXXIX. 


La£  iBlenciooes  de  Cautela. 


¿Cayó  Guillermo  ea  el  lazo  qae  se  le  teadia? 
Sí;  pero  do  por  torpeza,  puesto  que  cuando  Narvaez 
le  habló  del  bipócrüa,  sonrió  iróaicameole  y  dijo: 

—Ese  criminal  es  de  }o»^ttie«tiefeQ  sin  arrepentirse; 
pero  lo  he  perdonado,  y  puesto  que  ha  perdido  su  repu- 
tación y  SQ  temible  influencia,  nada  más  quiero  y  nada 
pediré. 

— Nada  le  aconsejo  á  usted,  caballero,— le  dijo  el  ge- 
neral Narvaez. 

— No  tiene  usted  que  agradecerme  ninguna  atención, 
puesto  que  no  adopto  esta  resolución  porque  usted  me 
la  recomiende. 

— Prometí  hablarle  á  usted  de  este  asunto  y  cumplo 


T   SOS   MISTSaiOS.  518 

mí  ptlábra;  pero  cook)  lasoonsecuencias  poedea  ser  may 
graves... 

-»  De  lo  que  taooda  do  culparé  á  nadie. 

•—Si   e!  arrepentimiento  de  c.><*  hombre  no  es  verda- 
dero... 

— ^o  Jo  es,  señor  daqoe;  pero  ya  estoy  traoqaiio. 

Áquéi  miismo  día  Lujáu  éabló  coa  el  jaez  y  le  maoi- 
fesU)  su  ooble  propóeito  de  concretarse  á  recuperar  lo 
que  lo  habían  robado,  así  como  que  ia  esposa  del  señor 
Patricio  DO  baria  reclamación  alguna  soÉMre  el  rapto  de 
Soaana. 

No  podia  deaear  más  al  hipóerita,  porque  el  juez  no 
podría  condenarlo  si  no  se  le  presentaban  pruebas. 

Tal  fué  la  nueva  situación,  y  mientras  llega  el  caso 
de  que  nos  ocupeaaos  de  Susana,  Clotilde  y  Alberto, 
Doe  permitirá  el  lector  que  demos  á  coilooer  las  iüWUcio- 
■etid»  Gnntiela,  á  >ym^  tiMcmp^  ^jídado  é  peai^el 
importante  papel  que  representa  en  esta  historia. 

A  las  doce  de  la  noche  el  señor  Moralo  íaó  á  la  calle 
da  Irlandeses,  Hartando  i  la  poeria  de  la  ca^  donde  ya 
hemos  entrado  una  vez. 

No  hay  que  decir  que  iba  á  ver  á  Cautela,  que  ha- 
bía recibido  la  orden  de  esperar  allí. 

Kl  rostro  del  ex-sacrísiao  reveUba  la  más  vivt  ale- 
gria,  pafyn  nJwrtnrMiiiilii  tenia  motivos  para  estar  muy 
contento* 

Ya  no  teoia  nada  qoe  temer  del  señor  de  RoUenes, 
qoe  era  so  pesadilla,  y  esperaba  adMiál  una  crecMfc  rft» 
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compensa  por  los  servicios  que  tan  hábil  mente   babia 
prestado  á  Guillermo  de  Lujan. 

Además  meditaba  nn  proyecto  para  recobrar  siquie- 
ra nna  parle  de  los  diez  mil  duros  que  habian  pasado  á 
manos  de  Pintura  y  Carade«Palo,  y  ae  gozaba  anticipa- 
damente con  la  dulcísima  satisfacción  de  la  venganza. 

— Mi  querido  Cántela, — le  dijo  el  señor  Morato,— veo 
pintada  en  tu  rostro  la  satisfacción  del  triunfo. 

— Algo  más  que  eso,  mi  respetable  jefe. 

— Sí,  la  tranquilidad  del  que  nada  teme. 

— Eso  es. 

— Hablemos  nn  poco  de  nuestros  asuntos. 

— Antes, — replicó  Ceuteia  mientras  se  frotaba  las  ma- 
nos,—permítame  usted  que  le  exprese  mi  gratitud... 

-—Deja  los  cumplimientos  para  después. 

— No  son  cumplimientos... 

— Te  conozco  bien  y  no  necesito  que  me  digas  lo  que 
sientes. 

— Es  verdad. 

— Por  consiguiente,  no  hay  que  perder  el  tiempo,  que 
vale  mucho  para  mí. 

— Ya  lo  sé. 

— Por  ahora  hemos  concluido. 

— ¿Esa  es  la  opinión  de  usted? 

— Sí;  pero  no  quiero  decir  que  don  Guillermo  de  Lu- 
jan deba  olvidarse  completamente  de  su  enemigo. 

— Señor,  le  diré  á  usted  lo  que  pienso  de  este  asunto. 

— Di  lo  que  quieras. 
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— ÁQ'es  (io  ({11»^  UQ  hombre  cumpla  treiota  afios,  no 
poede  decirse  cuo  ¡seguridad  lo  que  ha  de  ser,  porque  68 
moy  fácil  od  cambio,  y  el  que  ha  sido  el  más  perverso^ 
68  después  d  más  honrado  y  ooble. 

— EsUmoi  de  acuerdo. 

•^Después  de  esa  edad  sí  puede  juzgarse,  porque  malo 
moere  el  que  malo  es,  porque  esos  cambios,  esas  regene- 
raoMMies  de  que  dos  hablan... 

— >8oD  verdad,  son  un  hecho. 

— S(;  pero  son  la  excepción,  el  fenómeno,  y  usted  no 
aceptará  el  principio  de  que  el  fenómeno  debe  ser- 
Tinos  de  regla. 

— -Oertamente. 

—Quiero  que  mi  teoría  sea  aceptable  para  lodos, 
poeslo  que  al  hablarle  á  usted  debo  6gurarme  que  hablo 
con  el  señor  de  Lujan,  que  no  es  materialista,  ni  mucho 
néoos  fatalista. 

—No. 

— Las  criaturas  no  son  otra  cosa  que  lo  que  es  su  or- 
ganización y  SQ  educación,  y  cuando  se  han  cumplido 
los  treinta  años,  nneslra  organización  ha  llegado  á  so 
peifecto  desarrollo,  y  la  edacAcion  no  puede  hacer  más 
de  lo  que  ha  hecho. 

— Eres  un  gran  filósofo,  mi  querido  Cautela. 

— Conozco  un  pooo  lo  que  suele  Uafluirse  corazón  hu- 
mano, ya  lo  sabe  usted. 

— ¿Y  te  conoces  á  ti  oiisaioT 

— Mejor  que  á  nadie,  y  lo  probaré. 
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—» Veamos  lo  qod  deducesde los prÍDcipiosqae hato  seo- 
tado. 

—Deduzco  que  el  señor  de  Rubianes.  que  es  qd  bribón, 
no  ha  cambiado  oí  poede  cambiar,  así  como,  aanqoe 
jaré  lo  contrario,  soy  lo  qae  siempre  he  sido  y  lo  que 
aeré. 

—Perfectamente. 

—Por  el  señoi  Laicez  sé  todo  lo  que  hoy  ba  snoedidOy 
y  me  parece  que  don  Guillermo  ha  cometido  ana  torpeza 
con  desistir  de  sus  reclamaciones  para  que  el  señor  de 
Rubíanca  no  vaya  á  presidio,  donde  estaría  mejor  enlar- 
dado. 

— Lnján  no  se  equivoca. 

— ¿Ha  creido  en  el  arrepentimiento  de  su  enemigo? 

—No. 

— Entonces  todo  ha  sido  para  generosidad. 

—Eso  es. 

— Mi  re^etable  jefe,  diré  lo  qae  siento. 

— E30  me  agrada. 

—«•No  sea  usted  tan  generoso  conmigo,  porqae  el  dia 
qoe  yo  caenle  con  la  generosidad  de  usted,  no  habrá 
nada  que  me  contenga  para  hacer  de  las  mias. 

— Me  respetas  porque  me  tienes  miedo. 

— Es  verdad. 

—No  tienes  conciencia  que  te  sujete. 

— Mi  conciencia,— replicó  el  ex-sacrístan,  sonríendo 
maliciosa men te, -^está  may  bien  educada  y  oo  se  toma  la 
libertad  de  molestarme. 
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— Taabieo  pones  eo  dada  ia  Justicia  de  ia  otra  rida  .. 

—Para  mi  el  otro  rnuodo  es  América,  y  do  pienso  ir 
ailL 

— Eres  QD  desalmado... .  * 

— Nos  olvidamos  de  nuestro  asunto. 

—> Yo  oreo  también  qae  ia  generosidad  de  don  Gui- 
llera»  es  impradente  y  aan  temeraria;  pero  como  tiene 
mif  de  treinta  anos,  es  inútil  qae  noa  eoipeñemos  en  ha  • 
eerle  cambiar. 

-«>Iiéah(  lagrdL  tuioü. 

—Le  he  habla  Jo  de  lós  peli^iwo  a  i^uo  3«  vxpone,  y 
se  ha  encogido  de  hombros  ooo  la  más  fría  iodife- 
reocia. 

—•¿Le  ba  becbo  usted  pensar  en  Susana? 

^-Sí;  pero  tampoco  ba  sido  bastante  para  qae  cambie 
de  opintoD. 

— «Paesto  qae  así  lo  quiere... 

-«>PrecHO  es  dejarlo. 

— Lo  dejaremos;  pero,  ¿y  nosotros? 

— Ta  sé  que  el  señor  de  Robianes  no  puede  pt^rdo- 
naraos. 

—Si  yo  no  le  bebiese  robado  so  gran  fortuna,  ahora, 
á  pesar  de  lo  que  ba  sucedido,  quedaría  rico 

— Y  so  amorosa  pasión  estaria  satisfecha  si  yo  no  le 
hubiese  arrebatado  á  Susana. 

^iSusanaf— mormoróCaolela  exlremeciéodose. 

— ¿Aún  estás  enamorado  de  ella? 

— No,  no. 
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— Estamos  de  acuerdo  en  que  tú  y  yo  somos  cansa  de 
ioda'i  las  desdichas  del  señor  de  Rubiaaes,  y  por  codsí- 
gaiente,  qae  hará  todo  io  posible  para  acabar  con  nos-* 
otros. 

—Sí. 

—Pero  debe  tranquilizarnos  la  nueva  situación,  por- 
que nuestro  enemigo  no  puede  ya  hacer  más  que  cual- 
quier otro  hombre.  Ahora  las  circunstancias  son  iguales 
para  todos,  y  aun  peores  para  él.  No  tiene  más  dinero 
que  tú,  ni  mejor  reputación,  ni  más  inQuencia.  /,No  te 
atreves  á  luchar  con  él? 

—Sí,  me  atrevo  y  estoy  seguro  de  triunfar. 

— Además  nosotros  tenemos  relaciones  de  que  él  ca- 
rece, y  podemos  contar  con  la  ayuda  de  muchos  bribo- 
nes^ mientras  él  se  encuentra  solo. 

— El  señor  de  Rubianes  cambiará  de  vida, — replicó 
el  ex-sacrislan, — y  bien  pronto  se  pondrá  en  relaciones 
con  perdidos  como  él,  que  le  ayudarán  mientras  le  que- 
de algún  dinero. 

— Lujan  está  de  nuestra  parte. 

— No  quiero  contar  más  que  con  mis  propias  fuerzas. 

— Haces  bien. 

—Supongo  que  el  señor  de  Rubianes,  si  ha  salido  de 
Madrid,  volverá  pronto. 

— Así  lo  creo. 

— Pues  bien,  mi  respetable  y  amado  jefe,  la  solución 
es  para  mí  moy  sencilla. 

— ¿Y  en  qué  consiste? 
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— Hombre   maerto  do   habla;   perro    sin    vida   no 
moerde. 
—  iCaateta! 

— ¿Va  usted  ¿  mandarme  qae  respete  )a  vida  de  ese 
hombre? 

— No,  pero. . . 

— Si  DO  io  mato,  me  matará.  Necesito  defenderme  co 
mo  se  ha  defendido  también  el  señor  de  Laján,  á  pesar 
de  ser  generoso. 

— Yo  también  necesito  defenderme, — repuso  el  señor 
Monto; — y  sin  embargo  no  pienso  atentar  contra  la  exis- 
tencia de  noestro  enemigo. 

—Yo  valgo  menos  qae  nsted,  y  como  además  soy  co- 
barde, no  estaró  tranquilo  mientras  el  señor  de  Rubia- 
nes  exista.  Antes  de  tres  meses  se  habrá  presentado 
otra  yez  en  escena  ese  bribón. 

—Y  DOS  dará  mucho  que  hacer. 

—Como  no  paede  atacamos  á  todos  á  la  vez,  la  em- 
prasdará  oon  uno  despoet  de  concluir  con  otro. 

— Es  lo  probable. 

— ¿Y  qoiéo  sabe  si  empezará  por  mí? 
El  Feñor  Morato  hizo  nn  gesio  de  dada. 

— ¡Ohl  ^exclamó  Cautela. — La  tranquilidad  es  antes 
que  todo. 

— No  me  sorprende  oírte  hablar  así. 

— Mientras  yo  no  lo  engañe  á  osted  ni  al  señor  de  Lu- 
jan, soy  daeOo  de  mis  acciones,  y  por  coDflgmeola,  ba- 
jo mi  responsabilidad  haré  io  qae  mejor  me  i>arezca,  sin 
Tomo    IV.  71 
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que  por  eso  deje  de  escachar  con  respeto  y  gratitud  ios 
consejos  de  usted. 

— Por  ahora  do  te  daré  ninguno. 

—Señor,  ya  he  probado  mi  lealtad,  dándole  á  cono- 
cer á  usted  mis  intenciones.  He  concluido  y  me  dispon- 
go á  escuchar. 

— Aunque  obligado  por  el  miedo,  ello  es  que  en  esta 
ocasión  has  servido  fielmente  al  señor  de  Lujan. 

— Me  alegro  que  lo  reconozca  usted  así. 

— La  recompensa  es  justa. .. 

— ¡Ah! — exclamó  el  agente,  cuyos  ojos  relumbraron 
con  el  fuego  de  la  codicia. 

— Escúchame,  reflexiona  y  decide. 

—Sí,  sí. 

— Don  Guillermo  no  se  parece  á  ningún  hombre. 

—No,  no  se  parece  á  ninguno  y  tendria  una  satisfac- 
ción en  hacerme  rico  y  que  yo  me  hiciera  honrado. 

—Sí. 
Cautela  exhaló  un  triste  suspiro  y  repuso: 

— Ya  es  tarde,  mi  respetable  jefe,  ya  es  tarde. 

— No  ha  sido  tarde  para  Cara-de-Palo. 

— Las  circunstancias  son  distintas,  porque  Cara-de-Pa- 
io  tiene  hijos,  y  los  hijos  cambian  á  los  hombres,  los  hi- 
jos pueden  hacer  de  un  criminal  un  santo,  y  de  un  saato 
un  demonio.  Yo  no  conozco  el  cariño  paternal;  pero 
esto  lo  he  visto.  No  lo  dude  usted:  Cara-de-Palo  no  le 
tiene  miedo  á  nada,  y  le  hace  temblar  la  idea  de  cpie 
sus  hijos  puedan  echarle  en  cara  que  es  un  miserable; 
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oada  le  espanta,  y  le  falla  el  valor  para  ver  deshonrados 
á  808  hijos.  Si  el  señor  de  Rubíanes  faera  padre,  yo  cree- 
ría en  80  arrepentimiento. 

— Poea  bien,  convencido  de  eso  be  dicho  á  Lujan  qoe 
es  imposible  que  tá  te  regeneres. 
— Ha  hedko  osted  (pny  bien. 

— Y  él,— repuso  el  señor  Morato,—  queriendo  de  to- 
dos modos  pagar  tos  servicios,  ha  adoptado  una  resolu- 
ción bastante  rara. 

— ¿En  qaé  consiste? — preguntó  Cautela  con  visible  in- 
tranquilidad. 

— Me  has  dicho  mil  veces  que  no  aspiras  á  mas  fortu- 
na que  la  suGciente  para  estar  en  tu  vejez  á  cubierto  de 
la  miseria. 
— Así  es. 

—¿Qué  renta  necesitas  para  ser  feliz? 
—Poca,  muy  poca  si  no  me  caso. 
— El  señor  de  Lujan  ha  pensado  en  todo. 
— Pero...  • 

— Tendrás  un  doro  diario  desde  el  momento  que  de- 
jes de  ser  ief'^  de  policía,  y  cuando  te  cases,  tendrás  dos 
duros. 

— ^ñor, — dijo  el  ex-sacristan  con  voz  alterada,^ 
supongo  que  quiere  usted  decir  que  tendré  el  capital  su-. 
6cieDte  á  producir  uq  duro  diario... 

—Don  Guillermo  no  quiere  entregarte  mas  que  la  ren- 
ta, 7  hace  bien...  ¿Te  desagrada? 
—Mi  respetable  jefe... 
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—  E«  cuaoto  teDgo  qoe  decirte,— replicó  el  señor  Mo- 
rjBlo,  poniéodose  en  pié. 

— La  reola  do  más... 

—Y  solamente  desde  que  dejes  de  pertenecer  á  ia 
policía. 

Cautela  eibaló  un  suspiro,  cetro  los  ojos,  íocIídó  la 
cabeza  sobre  el  pecho  y  quedó  inmóvil. 

Poco  tuvo  que  reflexionar  para  convencerse  de  que 
no  le  convenia  hacer  ninguna  observación,  ni  manifestar 
disgusto. 

Una  vez  que  Lujan  habia  resuelto,  era  inútil  inten- 
tar que  cambiase. 

Lo  único  que  debia  pensar  el  agente  era  si  debia 
desde  luego  dejar  su  empleo  á  cambio  de  los  veinte 
reales,  y  acabó  por  decidir  negativamente,  pues  de  otro 
modo  le  seria  imposible  llevar  á  cabo  su  plan  con  res- 
pecto á  Pintura. 

— No  es  preciso  que  decidas  ahora,— dijo  el  señor 
Morato  después  de  algunos  minutos. 

El  ex-sacrislan  ievantó  la  cabeza  y  respondió: 

— Ya  he  decidido. 

— Supongo  que  aceptas... 

— Con  gratitud,  con  inmensa  gratitud. 

— Bien. 

— Y  lo  que  es  más,  reconozco  que  el  señor  de  Lujáa 
hace  nauy  bien  en  no  entregarme  mas  que  la  renta, 
porque  ya  lo  he  dicho  antes,  soy  un  bribón  y  he  de 
serlo  siempre... 
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— Caando  quieras  dejarás  de  ser  agente  de  policía, 
porque  sobre  este  panto  nada  te  ae  exige. 

— Conlinnaré  siéndolo,  y  le  diré  á  usted  en  qaó  se  fun- 
da esta  resolución. 

— ¿Onéme  importa? 

— Es  que  yo, — replicó  el  ei-sacristan.^^uieroque  lo 
sepa  usted  todo. 

—Lo  sé,  porque  lo  que  no  me  dices,  lo  adivino. 

— Es  verdad,  mi  querido  y  respetable  jefe:  usted  lee 
en  mi  pensamiento  con]  más  facilidad  que  en  ua 
libro. 

— TieMS  más  de  una  razón  para  continuar  en  la 
policía. 

El   ex -sacristán   inclinó   la    cabeza  y   guardó   si- 
lencio. 

El  señor  Morato  afiadió: 

^EstAs  en  muy  buenas  relaciones  con  tu  jefe,  y  tie- 
nes sobre  él  tanta  influencia,  que  casi  puede  decirse  que 
lo  dominas. 

— No  lo  niego. 

— Así  te  será  muy  fácil  espiar  al  señor  de  Rubianes  y 
poner  en  ejecución  tu  plan,  es  decir,  abusarás  de  tu  po- 
sición ventajosa  como  él  ha  abusado  de  la  suya. 

— Me  parece  que  es  justo. 

~T  si  no  es  justo,  es  convenieDte  para  tí. 

— Ya  sabe  usted  que  en  este  desdichado  mundo,  la 
justicia  es  para  cada  cual  su  conveniencia. 

— Siendo  ageote  de  policía  con  un  jefe  que  vale  mé- 
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DOS  qoe  iú  y  qae  te  apoya,  podrás  impunemente  hacer  al» 
ganos  buenos  negocios. 
Cautela  exhaló  no  sospiro. 

— Y  por  úllioiü,— añadió  el  señor  Moralo,— como  no 
has  olvidado  los  diez  mil  duros,  ni  has  perdonado  á  Pin* 
tara... 

—Señor... 

—No  mientas. 

-^Le  juro  á  usted... 

—Hace  pocos  minutos  me  aconsejabas  no  creer  en  tus 
juramentos. 

— Probaré  que  no  miento  ahora. 

— Veamos  en  qué  consiste  la  prueba. 

— Cara-de-Palo  ha  desaparecido,  y  como  supongo  que 
estará  protegido  por  usted,  no  cometeré  la  tontería  de 
perder  el  tiempo  en  buscarlo. 

—"Sí,  seria  ana  torpeza  imperdonable  en  tí.  Protejo  á 
Cara- de- Palo,  quiero  que  se  le  deje  tranquilo,  y  desdi- 
chado de  tí  si  intentas  siquiera  averiguar  su  paradero^ 
aunque  no  sea  más  que  para  satisfacer  ta  curiosidad. 

— Descuide  usted. 

— Pero  en  cuanto  á  Pintura... 

— Ya  habrá  gastado  los  cinco  mil  duros  ó  poco  mé- 
Dos^  y  por  consigaiente... 

— No  dices  lo  que  crees. 

— Señor... 

— Por  mucho  que  se  derroche,  cinco  mil  doops  no  se 
gastan  en  pocos  dias,  y  supones,  lo  mismo  que  yo,  que 
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Piolara  debe  tener  aún  por  lo  menos  cincoeola  ó  sesen- 
ta mil  reales. 

— Lo  dado. 

-«-Piensas  también  en  la  yenganza,  porqae  eres  renco- 
roso como  nisgan  hombre,  y  solo  por  el  placer  de  ven- 
garte eres  capaz  de  lodo.  AfortuDadamente  no  me  im- 
porta la  suerte  de  Pintura:  era  ano  de  mis  prediiectcd, 
porqoe  no  tiene  igual  para  desempeñar  ciertas  comisio- 
oes;  pero  nonca  lo  he  mirado  con  cariño,  nada  espero 
de  él,  y  por  consiguiente,  no  be  de  tomarme  el  trabajo 
de  defenderlo.  Continúa,  pues,  siendo  agente  de  la  po« 
licía;  no  bagas  nada  contra  Lujan,  ni  contra  mí:  no  te 
vengues  de  Cara-de-Palo,  y  en  todo  lo  demás  puedes  ha- 
cer lo  que  te  se  antoje  y  te  convenga. 

— Mi  respetable  jefe... 

— No  qaiero  saber  más,  y  te  prohibo  qae  me  hables 
de  tos  negocios  mientras  yo  no  te  pregunte. 

—Obedeceré. 

— Hemos  concluido. 

— ¿Cuándo  nos  veremos? 

— Cuando  sea  necesario. 

— Siempre  será  nated  para  mí  el  jefe  respetable  y  qne* 
rido... 

— Y  tú  lo  que  siempre  has  sido:  ooa  víbora  sobre  cu- 
ya cabeza  hay  que  teoer  coostaotemeote  levaotado  el 
pié. 

~£s  verdad,  et  verdad,— dijo  Cántela,  saspiraodo 
láogoidamente. 
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El  señor  Morato  salió. 

— ¡Ahí — exclamó  entonces  el  agente.— Es  preciso  so- 
meterae  á  este  hombre. 

Y  volvió  á  sentarse  para  meditar  otra  vez  sobre  sos 
proyectos  de  venganza,  proyectos  que  muy  pronto  da- 
remos á  conocer. 


CAPITULO  XL. 


CiQttla  tiende  la  red. 


Ai  dia  sigaiente  á  las  cinco  de  la  tarde,  Cautela  y 
Pintara  esperaban  en  la  habitación  contigua  al  despacho 
del  jefe. 

El  primero  se  acercó  al  segando,  y  con  aire  miste ' 
ríoso  y  en  voi  baja  le  dijo: 
—Ya  tengo  cnanto  necesitamos. 
— ¿Oaé  qaieres  decir?— preguntó  Pintura. 
— ¿Has  olvidado  el  negocio  de  qoe  te  habló? 
^Teogo  buena  memoria. 
— Entonces... 

—Pero  no  me  has  dado  explicaciooes  claras  y  estoy 
á  cacaras... 
— No  levantes  la  toi« 
Tmm  1T.  19 
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— El  portero  daerme. 

— Sí;  pero  puede  despertar. 

— Callaré. 

— Teoemos  qae  hablar  muy  despacio,  y  este  sitio  no 
es  á  propósito. 

— Pues  ahora  no  podemos  ir  á  otra  parte. 

— Lo  sé  y  por  eso  no  he  pensado  decirte  más  sino  que 
es  preciso  que  nos  veamos  esta  noche. 

— Bien. 

— Contando  con  el  negocio  qoe  hemos  de  hacer,  he 
resuelto  cambiar  de  vida,  y  desde  ayer  me  ocupo  en  los 
preparativos  necesarios...  ¿No  adivinas? 

— Ya  sabes  que  no  me  gusta  adivinar. 

— Mi  estimado  Pintura, — dijo  Cautela  después  de  ex- 
halar un  lángido  suspiro, — estoy  enamorado. 

— Pues  lo  que  es  eso  no  me  sorprende  en  tí,  porque 
todas  Idi»  mujeres  te  entusiasman. 

— Pero  no  he  sido  tan  afortunado  como  con  la  "monja, 
y  mi  pasión  es  cada  dia  más  intensa... 

— ¿Qué  me  importa  todo  eso? 

— A  mí  sí  me  importa  mucho  porque  estoy  desespe  - 
rado  y  porque  no  podré  vivir  sin  ser  dueño  de  la  mujer 
que  ha  encendido  en  mi  pecho  esta  hoguera... 

— ¿Y  quieres  que  te  ayude  á  conquistarla? — replicó 
Pintura  con  acento  burlón. 

— Eres  demasiado  peligroso  cuando  se  tratáPdé'  nioje- 
res,  y  además  el  objeto  de  mis  afanes  es  una  virtud,  una 
verdadera  virtud  que  ha  sabido  resistir  á  todo  y  que  no 
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oederá  sino  caaodo  el  cura  de  la  parroquia  le  dé  li- 
oencia. 

Pintura  se  echó  á  reír. 

— ApoMlo,— dijo,~-á  qae  pieosas  hacer  la  barbaridad 
de  casarte. 

—Mañana  mismo  quedará  terminado  nuestro  negocio 
y- aeré  rico. 

—¿Y  quieres  ser  hombre  de  bien? 

—SI,  quiero  serlo,  no  porque  mis  inclinaciones  hayan 
cambiado,  sino  por  conveniencia. 

— No  lo  conseguirás. 

^¿Y  por  qué? 

—Porqae  es  imposible  que  tú  seas  bueno. 

— Ya  te  he  dicho  que  lo  seré  á  la  fuerza,  porque  ne- 
oaaito  casarme  si  he  de  yivir,  y  porque  las  cosas  se  ponen 
mal,  muy  mal  y  debemos  tomar  otro  camino  antes  que 
el  diablo  nos  lleve  á  todos. 

—No  entiendo  de  eso. 

—Peor  para  tí. 

— ¡Pobre  Cautela!...  Tu  mujer  te  hará  pagar  cuanto 
baa  hecho.  Bien  te  deciarel  señor  Morato,  que  las  mujo- 
rea  serían  tu  perdición. 

— Ayer  también  me  lo  dijo. 

— (Ayer!...  Pues  qué,  ¿has  viste  á  Dwatro  antiguo 
jefe? 

Bl  ex-iacrista«  deaplegó  una  aooriía  aaliciosa  y  res- 
pondió: 

— 'Hace  mnobos  diaa  que  estoy  en  reUciooee  coa  él... 
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¿No  lo  has  sospechado?...  Esta  noohe  lo  sabrás  todo  y  le 
quedarás  como  el  qae  ve  visiones. 

—Pero. . . 

—Nos  reuniremos  en  mi  cueva  casa,  en  la  casa  que  be 
preparado  para  mi  mujer.' 

—¿Y  estaremos  solos? 

— No  tendremos  más  compañía  que  algunos  salchicho- 
nes, unas  perdices  escabechadas,  un  pastelón  con  almívar, 
dos  lK)tel]as  de  vino  de  Aragón  y  una  de  aguardiente,  y 
un  barrí!  de  aceitunas  sevillanas. 

— Es  decir  que  quieres  obsequiarme. 

— Me  parece  que  se  despeja  el  entendimiento  si  se  co- 
me y  se  bebe  mientras  se  habla  de  un  asunto  grave. 

— ¡Ya  lo  creol 

^Ei  gasto  no  me  importa,  puesto  que  voy  á  ser  rico, 
muy  rico. 

El  portero,  que  dormia  con  la  frente  apoyada  en  la 
mesa,  despertó. 

— Silencio, — dijo  el  ex-sacristan. 

— ¿Pero  á  qué  hora? 

— A  las  diez  en  la  Puerta  del  Sol. 

—Iré. 

No  hablaron  más. 

Pocos  minutos  después  llegó  Lainez  y  les  dio  algunas 
órdenes. 

El  ex -sacristán  se  exforzaba   en  vano  para  ocultar 
su  diabólica  alegría. 

— No, — decía  para  sí,— no  se  equivoca  el  señor  Mo- 
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rato,  y  creo  quo  Pintara  tendrá  todavía  ciocueDla  ó  se- 
senta mil  reale»;  pero  aun  cuando  así  no  sea,  lo  veré 
desesperado,  lo  veré  sufrir  y  gozaré...  ¡Ab!...  Voy  á  ser 
dicboK)  siquiera  por  una  hora.  Ua  caidoen  el  lazo,  por- 
qoe  es  un  eslüpido,  y  sobre  tcdo,  porque  es  muy  vani- 
doso y  cree  que  nada  debe  temer,  [que  puede  luchar 
contra  tcdos  los  peligros.  A  mí  me  perderá  el  amor  y  la 
codicia,  y  á  Pintura  la  vanidad.  ¿Por  qué  no  me  ha  ex- 
Iranguladü?  Cien  ocasiones  ha  tenido   para  hacerlo  sin 
responsabilidad;  pero  me  desprecia  porque  soy  débil  de 
cuerpo...  iOh!...  Por  eso  quiero  matará  Rubianes.    No 
olvido  aquel  refrán  que  dice:  «no  hay  enemigo  peque- 
fio.»  Ci/tindo  niño  aprendí  la  fábula  del  águila  y  el  esca- 
rabajo, y  no  la  olvidaré. 

El  plan  de  Cautela  era  verdaderamente  horribleí  co* 
mo  plan  trazado  por  él. 

Cuanto  habia  hecho  durante  sa  vida,  no  era  nada  en 
comparación  de  lo  quo  intentaba  hacer  con  su  compa^ 
ñero  Pintara. 

Y  todo  lo  habia  preparado  coa  tanta  previsión,  con 
tanta  habilidad,  que  el  éxito  debia  considerarse  seguro. 

No  le  faltaba  más  si  no  que  Pintura  aceptase  el  con- 
vite, y  ya  hemos  visto  que  lo  aceptó  con  esa  confianza 
y  descuido  propio  de  los  hombres  valientes. 

¿Cémo  habia  de  sospechar  Pmiura  que  se  atreviese 
contra  él  un  ser  débil  y  cobarde  como  Cautela? 

No,  no  era  posible  que  lo  sospechase' 

Llegó  la  noche,  y  á  las  diez  en  punto  el  exsacristao 
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86  paseaba  desde  ona  de  las  esqaiMs  de  la  calle  de  Pre- 
ciados á  la  de  Carretas. 

Pocos  mioatos  después  se  le  acercó  Pintura,  dándole 
an  golpe  en  la  espalda  y  diciéndole: 

— Aqaí  me  tienes...  Estás  may  distraído...  ¿En  qaé 
pensabas?...  Son  las  diez  en  panto. 


CAPITULO  XLI. 


Ed  fué  eoDsisUa  el  pita   de  Cíatela. 


Cautela  contempló  á  so  compañero,  y  dijo  para  sf: 
•—Mentira  parece  qoe  este  cuerpo  tan  bien  formado  y 
000  múacoloa  de  acero  baya  de  qaedar  más  débil  que 
el  de  uo  niño. 

— Aquí  me  tienes,— dijo  Pintura. 
«-Eres  exacto. 

— Nos  ba  enseñado  á  serlo  nuestro  antiguo  jefe. 
— ¡Nuestro  antiguo  jefel...  liemos  perdido  mucbo  en 
el  cambio,  y  el  gobierno  ba   perdido  más,  lo  reconozco 
aunque  yt  sabes  que  el  éeñoí  Blorato  oo  me  trató  muy 
bien. 

—  Pero  según  parece,  abora  te  ba  perdonado. 
—Sí,  me  ba  perdonado  y  me  protege...  ¡Ob!...  Vas 
á  saber  cotas  buenas. 
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—  Habla»  habla. 

— Aquí  no. 

— Pues  vamos. 

—Sí. 

—¿Por  dónde? 

— Por  esta  calle, — dijo  Cautela,   entrando  en  la  de 
Preciados. 

— Me  parece  que  podemos  aprovechar  el  tiempo  y 
empezar  la  conversación. 

— Seria  una  imprudencia, 

—Siempre eres  el  mismo... 

— No  te  impacientes,  que  no  tardaremos  en  llegar  al 
delicioso  nido  que  ho  preparado  á  mi  mócente  paloma... 
^-{Inocente  paloma!...  Probablemente  será... 
—¿Dudas  que  la  virtud  existe? 
— Yo  no  he  encontrado  ninguna  mujer  virtuosa. 
— Sí,  según  dices  ninguna  te  ha  resistido... 
—No. 

— Pintura,  eres  vanidoso. 
— Preséntame  á  tu  paloma  y  verás... 
— ¡Horror!... 

—Pues  alguna  vez  he  de  conocerla. 
— Procuraré  que  no  sea  jamás. 
— Y  entonces  te  probaré... 

— Galla,  Pintura,  calla,— interrumpió  el  ex-sacristan: 
— tus  palabras  me  hacen  mucho  daño. 
— ¿Ya  tienes  celos? 
— ^í,  tengo  celos  hasta  de  mi  sombra. 
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—No  quiero  ponerte  de  mal  bomor. 
— Hablaremos  de  ella;  pero  do  me  amenaces  coa  tos 
•edacciones,  porque  te  conozco  y  casi  se  me  quitan  las 
giiia3  de  casarme. 
— ¿No  es  virtuosa? 
-»Sí;  pero...  i^mjUí 

— Ten  entendido  qae  la  virtud  de  muchas  mujeres  no 
dura  más  tiempo  que  el  que  tardan  eo  casarse. 
Cautela  exhaló  un  suspiro  lastimero. 
— No  te  aQijas,— añadió  Pmtura  con  acento  burlón:  — 
respetaré  á  to  costilla  si  hacemos  ese  negocio. 
—¿Me  lo  premetesT 
— Te  lo  juro. 

— Entonces  me  tranquilizo,  porque  el  negocióse  hará 
mañana  mismo. 

— ¿Cuánto  vamos  á  ganar? 
— Se  trata  nada  menos  que  de  veinte  mil  duros... 
— jCautelal... 
—•Silencio... 

— ¡Diez  mil  duros  cada  uno!... 
— Así  compensaré  los  que  me  robasteis. . . 
— ¿Todavía  te  acuerdas  de  eso? 
—  iQoó  si  me  acuerdo! — repuso  el  ex-sacrislan  mien- 
tras lanzaba  una  mirada  do   hiena  á   su  compafioro.— 
Pero  en  ñu,  mejor  será  olvidar  lo  que  ya  no  poede  re- 
mediarse, porque  Cara-de-Palo  ha  dflitpimüirfft  mmfT  el 
humo,  y  4  tí  no  te  quedarán  tal  vex  ni  iret  mil  duros. 
—Poco  menos,— repaso  desctradameate  Pintura. 
Tomo  IV.  TO 
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— Bieo  pcQsado,  la  colpa  na  fué  vuestra  mnp  del  señor 
Morato. 

•^Y  ouesirojefe... 

~-Yo  lo  habia  engañado  y  tovo  rsvm  para  cm» 
ligarme. 

—Me  alegro  qae  lo  recoDozcas  así. 

—La  jnsliciá  ante  lodo. 

.  Piolara  guardó  silencio  por  algunos  minutos  ^y 
luego  dijo: 

— Bu  el  negocio  que  me  propones  hay  una    que 

me  disgusta. 

-¿Qué? 

—La  canlidad. 

^— No  le  enliendo. 

—  Es  mocho  dinero  y  desconfio. 

— ¿No  eran  diez  mil  duros  lo  que  jo  le  saqué  al  8€ñor 
de  Rubianes  y  me  robasteis  vosolros? 

— Sí,  pero  ahora  son  veinte  mil. 

— ¿Y  los  treinta  millones  en  títulos,  que  valian  más  de 
diez  y  seis  millones  en  metálico? 

— Buena  canlidad. 

— Si  yo  te  hubiese  propuesto  dar  ose  golpe,  habrias 
desconfiado  también,  porque  se  trataba  de  millooes;  y 
sin  embargo,  era  posible,  puesto  que  se  hito. 

— Estoy  convencido. 

— Me  harás  creer  que  te  asusta  erdinero. 

—Si  acaso  me  asusta  algo,  es  la  hipocresía. 

— ¿Me  tienes  miedo? 
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'  Fhlltfra  \Étt6  ona  nttnda  de  profundo  desprecio  á 

Este  ^i^uió  hablimdo;  pero  coa  tal  babiHdttd  cfoe  nadi 
podía  deducirse  de  sos  palabras. 

L'- j^fon  á  la  plaza  de  Santo  Domingo. 

Kniraftm  por  la  calle  de  la  Bola  y  laego  por  la  del 
Fomento. 

— ¿Pero  adonde  diablos  me  llevas?— pregaoló  el  raoi- 
doso  Piolara. 

— Los  barrios  bajos  no  me  gMlan  para  mi  mojer*  j 
nos  iostalaremos  aqaf,  donde  la  atmósfera  esnáa  pora... 
Va  hemos  llefl;ado. 

Detaviéronse  jontó  á  ooa  easa  de  tres  písoS  y  bts- 
tante  antigua. 

Cautela  sacó  ana  llave  y  abrió,  por  q«e  no  habia 
porteMi' 

Bot/afoa  en  oa  portal  esirecbo,  eospedrado  y  nnuy 
h6med«.  f 

— Mo  í)arofíí>,— dijo  Pintara, — que  la  pureza  Jr  la  al- 
mósídra  ti  al  interior  de  esta  casa. 

— Enciende  an  fósforo  mientras  yo  cierro,  qae  ^á 
verás. 

Sobieroa  ana  esoalara  estrecbm  y  empiotda,  hasta 
leg;ar  al  cuarto  segando. 

Bl  ex-  sacristán  sacó  otra  llave,  abrió  ana  poerlecilla 
V  penetra  roo  en  lo  que  él  llamaba  nido  delicioso  j  que 
56  componia  de  eutro  ó  oinoo  apoieolos  liinfios  y 
«^TQQeblados  ooo  decencia. 
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Pinlora  lo  examinó  lodo  con  cnrioeidad  y  sorpresa. 
— Bien,-dijo,-no  has  exagerado.  Aquí  estarás  como 
un  gran  señor.  Lo   único  que  me  parece  malo  es  lo  que 
&)la  y  ha  de  venir,  la  mujer. 

—¿Y  esto?— preguntó  el  ex-sacristan,  abriendo  un  pe- 
quefio  armario  y  dejando  ver  las  viandas  y  las  botellas. 
— |0h!... 
— Cenemos. 
^Sí,  tengo  apetito  y  deseo  salir. pronto  de  dadas  en 

cuanto  á  nuestro  negocio. 

— En  seguida. 

El  ex- sacristán  puso  sobre  una  pequeña  mésalos  pla- 
tos, las  botellas  y  algunos  vasos. 
Habia  llegado  el  momento. 

Sentáronse. 

—¿Es  este  el  vino  de  Aragón?— preguntó  Pinlura. 

—Sí,  ahí  tienes  las  dos  botellas  prometidas,  de  las 
que  no  debes  vaciar  más  que  una,  porque  es  muy  fuerte. 

—¿Y  esa  otra? 

— EsU   que  he  puesto  á  mi  lado  es  Arganda  muy 

flojo. 

—¿Y  para  qué  sirve  eso? 

—Ya  sabes  que  no  soy  bebedor;  pero  esta  noche  estoy 
muy  contento,  quiero  excederme  y  beberé  una  copila  á 
tu  salud. 

—Una  copa  y  de  Arganda... 

— Me  seiia  imposible  resistir  más. 

—Siempre  te  has  negado  á  beber. 


1 
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— Porqae  con  qd  vaso  de  vino  sobra  para  emborra- 
charme, sin  contar  los  extrago;  qae  hace  en  mi  débil 
organiíacion.  Una  sola  vez  qae  qaise  excederme,  me 
costó  ooa  enfermedad  qae  me  paso  á  los  bordes  del  se- 
palero.  Para  matarme  no  hay  mas  que  hacerme  beber 
ana  bolella  de  vino. 

— Paes  yo, — dijo  Pintura,  llenando  an  vaso  del  vino 
de  AracEon, — si  no  bebiera  mucho,  no  podria  vivir. 

— Dichoso  tü. 

— Y  voy  á  empezar,  qnilándome  las  telarañasdel  tra- 
gadero... Por  la  salad  del  qae  va  á  reatarnos  veinte 
mil  duros. 

— Y  por  la  de  mi  paloma.' 
Pintura  bebió. 

— Eá  bueno,— -dijo,— mny  bueno...  Loenliendes,  Cán- 
tela, aunque  no  eres  aBcionado. 

— Pmebfl  el  salchichón. 

— jVaya  si  lo  probaré! 

— Y  loego  meteremos  mano  á  las  perdices. 

— Soy  capaz  do  comerme  las  coatro  si  tá  te  conten- 
tas con  el  pastel. 

— Soy  goloso,  ya  lo  sabes. 

— También  el  salchichones  baeno...  Vamos,  le  digo 
qae  eref  un  hombre  de  pro...  Cafi  ostoy  arrepentido  de 
la  broma  de  los  diez  mil  daros. 

— No  hablemos  de  eso. 

— Es  verdad...  Debemos  ocopimos  del  otro   n^cio. 

—Bebe  otro  vaso  y  empeeettoa  ooo  las  perdices. 
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«-El  saicbicboD  me  ha  dado  sed.^-^dijo   Pintura. 
Y  btbió  coD  avides. 

.  Por  aJguDoa  inioo&osse  interrumpió  ia  convcrsaoioQ . 
Lo0  ojos  de  Cautela  relambraban  como  dos  carbón - 
clo6. 

Sa  mirada,  aunqae  con  disimulo,  excudriftabt  aía- 
sO0MDienle  y  sin  cesar  el  rostro  de  au  compañero. 

Si  Pintura  hubiera  sido  más  asitto  y  observador, 
habriase  apercibido  de  cierta  agitación  ÍAes.pUcabie  y 
que  en  yano  intentaba  disimular  Cauieia. 

Los  pensamientos  de  éste  eran  eB  aqoellot  monen^* 
tos  verdaderamente  espantosos. 

— ¿No  empiezas?— dijo  Pintara. 

— Sí,  concluiré  con  este  alón. 

•— AúQ  no  has  bebido. 

— Voy  á  tomar  un  sorbo. 

— Yo  acabaré  con  esta  pechuga  y  me  enjuagaré  otra 
vez  la  beca . 

— Te  recuerdo  que  ese  vino  se  sqJm  con  facilidad  á  la 
cabeza. 

— Descuida. 

—  Queda  á  salvo  mi  responsabilidad,  y  si  te  embor- 
r^l^s  QO  será  mia  la  culpa. 

•p-Nada  tengo  que  hacer  esta  noche,  y  ai  caigo  me 
darás  cama;  pero  no  caeré,  porque  dod  bolollaa  om  las 
he  bebido  muchas  veces. 

— Doy  fó  de  que  es  así. 

— Si  este  vi«o  ea  más  fu^erte,  todo  seria  que  um  #lfi- 
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qrtra  aa  poco;  pero  me  qaedaré  eo  disposición  de  ooo- 
quistar  á  la  amada,  si  me  la  preaenUs. 

— Note  olvides  de  lo  que  me  has  prometido. 

— Efito  es  broma . 

— >Fi0  eo  tu  palabra. 

Piotara  acabó  da  comer  la  pechuga  y  bebéé  él  ter- 
cer vaso  do  viao,  dejando  vaoia  una  botella. 

Va  relámpago  de  ftie^ría  infernal  se  escapó   de   los 
ojos  de  Cautela,  que  dijo  para  sí: 

—No  es  menester  más,  y  antes  de  diez  minutos  habrá 
con    T^    ■    ' 

i.  i>.i<.¡^j  ciiiaiió  en  voz  alta: 

— Mi  querido  compañero,  voy  á  convooeerie  de  que 
DO  aabet  de  la  miaa  la  mitad. 

—Te  escacho. 

— Empezaré  por  mi  regreao  á  Madrid  y  mi  nuevo  in- 
greso en  el  cuerpo  de  policía . 

—¿Pero  hemos  venido  aquí  para  que  oae  cuentes  lo 
que  ya  sé? 

—Si  hM  de  entender  lo  demás,  tengo  que  decirlo  có- 
mo me  libré  de  ir  á  Fernando  Póo. 

— Bieo. 

— El  señor  Morato  es  nn  hombre  qae  lo  ealíeode,  y 
para  él  no  hay  más  amistades  ni  odios  que  so  oon- 
veoienoia. 

—Es  verdad. 

—Cuando  vié  que  teiia  que  4egar  d  deaiino  y  que 
el  señor  do  ftabiint  te  prepartka  púa  haeark  tbieria* 


608  Ll    POLÍTICA, 

mente  la  guerra,  pensó  eo  mí,  haciendo  de   modo   quo 
pudiera  escapar  de  Cádiz. 
— Eres  muy  afortanado. 

— Vülví  á  Madrid,  nos  pusimos  en  relaciones  y   con- 
vinimos en  que  me  presentase  al  nuevo  jefe  de   policía. 
^¿Y  para  qué? 

— El  vino  le  aturde,  ya  lo  vés,  porque  si  no  adivina- 
rías que  el  plan  era  espiar  al  nuevo  jefe,  trabajar  contra 
Rubianes  y  favorecer  á  Lujan. 
— ;Ah... 

— Esto  presentaba   dificultades  y  peligros;  pero  con 
habilidad  podia  conseguirse. 
— Eres  un  zorro. 

— Me  habias  arruinado  y  yo    necesitaba    rehacer    mi 
perdida  fortuna. 

— Ahora  empiezo  á  explicarme  todo  lo  que  ha  suce- 
dido estos  dias. 

— Y  pronto  te  explicarás  lo  que  vá  á  suceder,  lo  que 
te  hubiera  parecido  impasible. 

— Continúa  mientras  yo  doy  principio  á  otra  perdiz... 
Están  buenas. 

— El  señor  Morato  vale  más  que  yo;    pero  yo   valgo 
mucho  más  queLaínez. 
— No  te  equivocas. 

— Valgo  también  más  que  el  señor  de  Rubianes. 
— Es  un  gran  bribón. 

— Y  valgo  también  masque  tú,  porque  si  bien  no  ten- 
go tanta  fuerza  en  los  puños,  tengo  más  astucia. 
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— Tú  ores  un  bicho  malo,  y  yo  soy  un  hombre. 

—¿De  qué  le  sirve  la  fuerza? 

— Primeramente  puede  servirme  para  aplastarte  si  me 
eogafiM. 

— Y  á  mí  me  sirve  la  astucia  para  librarme  de  tu  fuer- 
za y  burlarme  de  tí. 

—Cautela... 

— Esto  también  es  broma, — repuso  el  ex-sacristan 
mientras  sonreía . 

— Vamos  á  nuestro  asunto,  que  esta  es  la  hora  que 
no  has  dicho  nada  que  valga  la  pena  de  oirlo. 

— ¿Tienes  la  cabeza  despejada? 

— Sí;  pero... 

-¿Qoé? 
Pintura  hizo  un  jesto  de  disgasto  y  dijo: 

—No  estoy  completamente  bien. 

— Ya  te  advertí  qoe  eae  vino... 

— No,  no  C8  el  vino...  Parece  que  la  comida  no  me 
sienta  bien,  porque  siento  en  el  estómago  una  incomodi- 
dad y  on  ardor...  y  en  el  pecho... 

El  roairo  del  desdichado  Pintura  empezó  á  palidecer 
y  á  detflgorarse. 

Loe^  corrieron  por  su  frente  algunaa  golas  de  frió 
aodor. 

— Eato  pasará  pronto,— dijo. 
Tomó  la  otra  botella  y  llenó  el  vaso  mientras  añadía: 

— |Vive  Diosl...  Me  tiembla  el  palso... 

—No  bebas  mis. 

Tobo  If .  77 
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-S(  bcJberé. 

— Estás  pálido,  respiras  UabajosaiueiUe... 

—No  importa. 

— Te  lo  prohibo, r-replicó  el  ex-sacrislan,  cogietdo. 
la  botella  y  el  vaso. 

— Dame... 

— Digo  que  no. 

—Quiero... 

— Elslás  en  mi  casa  y  debo  evitar  ¡i. ,  «.  pongas  ma- 
lo... No  beberás  más. 

Estas  palabras  las  pronunció  el  asisto  Cauifla  con 
el  acento  imperioso  y  dcux)  del  Aoperior  que  habU  á  sa 
inferior  ó  del  fuerte  que  quiere  imponer  9I  débil  su  vo « 
luntad.  4 

Pintura  tenia  demasiado  aooor  propio  para  no  sentirse 
vivamente  herido. 

Su  frente  se  contrajo  y  &n  mirada  se  6^  coa  «tXprc  - 
sion  amenazadora  en  el  ex-sacristao. 

Empero  este,  en  vez  de  acobardarse,  sosIuvq  con  üf" 
meza  aquella  mirada  terrible,  púsose  en  pié,  y  llevó  la 
botella  á  otra  mesa  que  haUa  ea  an  extremo  de  ia  habi- 
tación. 

—Ante  todo,— dijo,— 6oa  mis  deberes  de  aoúgo  y 
compañero.  Repito  que  si  no  estuvieras  en  mi  casa,  la 
cuestión  variaría. 

—¿Quieres  camorra? 

— Lo  que  quiero  es  que  seas  raaonable. 

— jMil  truenosl... 
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'^*»Yoy^  traerla  un  eapejo  pAra  que  veas  como  estás... 
TiODes  <»ra  de  •Üíaoto...  Debes  sentirle  muy  mal... 
— Lo  qoe  has  de  traer  es  la  botella. 
^T  si  coQtiDÚas  así,  será  preciso  ir  por  uq  nádipo. 
—No  conseguirás  ponerme  en  cuidado...  ]OhI... 

Pintara  se  llevó  la-^  manos  al  pecho. 
— Aqyí  tengo  fuego,— dijo, — y  lo  demás  del  cuerpo 
SOMS  enfria  y...  me  quedo  sis  füenEss...  Necesito  reani- 
marme... La  botella,  vecga  la  botella... 
—Ni  le  la  daró,  ni  le  penRÍtiré  qite  la  tomss. 
Pintara  rugió. 

Sm  ojos  se  inyectaron  en  saa^re  y  ae  abrieron  como 
•i  áwMB  á  atliar  de  sos  órbitas. 

Luego  empezaron  á  dilatarse  sos  pipila«. 
Sentíase  muy  débil;  pero  hizo  un  esfuerzo  y  se  puso 
en  pié. 

CatUela,  como  si  se  proposieas  exasperarlo  más  y 
más,  se  echó  á  reir  y  le  dijo: 

•««-jPobre  amigo  mío!...  PreeÍMMqoa  reoMUtfcas  tu 
impotencia...    Ahora  no  podrias  luchar  ni  con  un  mió, 
"^Aiin  me  quedan  faenaa  para  reioroerie  «I  pctcMco. 
— No  le  acerques  á  mí... 

•«-^La  botella,  la  bolella,^diio  Pinlora,  dando  algu- 
nos pasca  inseguros  hacia  su  compañero. 

Este,  en  Tez  de  retroceder,  esperó  con  la  calma  del 
que  está  seguro  de  triunfar. 

El  desdichado  Pintura,  á  pesar  de  que  por  momen- 
tos se  sentía  más  débil,  no  pensó  siquiera  en  sacar  su  ro 
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wólver  ó  80  puñal.  Se  hubiera  avergonzado  de  hacer 
uso  mas  que  de  sos  manos^  tratándose  de  un  hombre 
tan  débil  como  Cautela. 

— ¿Quieres  probar  mis  puños? 

—Sí. 

— Que  te  ahogaré... 

— Lo  veremos. 

Exteadió  Pintura  los  brazos,  asiendo  por  la  garganta 
al  ex-satristan. 

Este  los  extendió  también,  llevando  las  manos  á  la 
cintura  de  aquel. 

Principió  la  lucha;  pero  en  vano  hizo  esfuerzos  inau- 
ditos la  pobre  víctima,  porque  todos  sus  miembros  se 
enfriaban  y  paralizaban. 

Aquella  situación  no  duró  más  que  diez  segundos. 

Cautela  empujó  á  su  compañero,  dejándolo  caer  so- 
bre una  silla  y  separándose  de  él  á  la  vez  que  le  quita- 
ba el  revólver. 

En  seguida  el  miserable  traidor  soltó  una  carcajada 
burlona. 

Pintura  se  revolvió  desesperadamente;  pero  no  con- 
siguió levantarse. 

Su  rostro  se  había  desfigurado  hasta  el  punto  de  que 
era  difícil  reconocerlo. 


CAPITULO  XLII. 


Us  eDlrafi«B  de  Cíatela. 


£1  rostro  de  Cautela  se  descompuso  también;  pero 
expresaba  una  alegría  ioferoal. 

Saa  ojea  brillaban  como  dos  Inees  fosfóricas. 

En  aquellos  momentos  era  dichoso,  completamente 
dichoso. 

Cruzó  los  brazos  el  miserable  y  contempló  á  sa  víc- 
tima. 

*iNuDca  habia  gozado  tanto! 

Pintura  continuaba  recostado  en  la  silla. 

Sus  miembros  iemblabta  convulsivameote. 

Sus  pupilas  se  dilataban  más  y  más. 

Algunas  manchas  amoratadas  se  veian  en  so  rostrtK 

So  respiración  era  desigual  y  muy  .trabajosa. 
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— |0h! — murmnró  con  voz  aMoica. — Me  abrafio... 
Agua...  agua... 

— El  agua  te  mataría  más  pronto, — dijo  Cautela. — ¿No 
sabes  lo  que  tienes?...  Escúchame,  porque  es  preciso  con- 
cluir pronto. 

—Me  abraso... 

— {Qué  dulce  es  el  placer  de  la  venganza!...  Ya  lo 
ves,  la  fuerza  no  sirve  de  nada  cuando  lucha  con  la 
astucia.  Estás  en  mi  poder  y  morirás  muy  pronto  si  no 
me  obedeces. 

— ¡Traidor!... 

— Estás  envenenado. . . 

-lOh... 

— Pero  ya  sabes  que  todo  veneno  tiene  sn  antídoto, 
y  en  pocos  minutos  puedo  hacerte  recobrar  la  salud  y  las 
fuerzas... 

^¡Cobarde!... 

— Mira,— dijo  el  ex-sacrístm,  sacando  ana  botelli- 
l».— Aquí  está  la  vida. 

El  desdichado  Pintura  extendió  los  brazos  mientrtts 
exbalaba  un  gemido. 

— Dame... 

— Antes  has  de  darme  tú  aaa  prueba  de  que  estás  ar- 
repentido. 

— ¿Qué  quieres? 

— El  dinero  q'ie  le  queda  de  los  cinco   mil  duros,  y 

la  promesa  de  que  después  no  intentarás  nada  contra  mí. 

En  me<jhodel  horrible  tormento  de  su  agonía^  no 


— Wir«  M<-ri«Un, 


MM II  vida 


T   8CS   MISTERIOS.  615 

estaba  Pintara  para  hacerse reOexioBes,  oí  peosar  en  qoe 
pedia  acr  víctima  de  ana  ooeva  Iraick». 

^fadie  tampoco  hubiera  creido  qoe  Cautela  llevase  el 
octio  y  Ta  crueldad  hasta  donde  do  es  concebible. 
La  escena  era  horrorosa  y  aun  repognanle. 
£1  ex-aacristao  se  acercó  á  Pintura  y  le  dijo: 

— ^Nflda  tieoes  que  echarme  en  cara.  Ha8a9e9Toado  á 
débiles  mujeres,  y  las  has  visto  con  la  mayor  imüferenda 
exhalar  el  último  suspiro.  Eres,  pues,  taa  miserable  y  tan 
cobarde  como  yo.  Nuestra  vida  es  ona  serie  d© crímenes 
eapantosos,  y  entre  nosotros  no  hay  más  diferencia  que  la 
de  noestro  carácter.  Me  robasteis,  y  has  gozado  mocho 
ffiieiitras  yo  sufría.  Ahora  tu  sufres  y  yo  gozo.  Yo  he 
debido  morir  en  Femando  Póo,  y  tu  vivir  alegremente. 
Los  papeles  80  han  trooadó,  y  viviré  mientras  t6  mue- 
res... 

— Séhrame.  Cautela,  y  te  perdono. . . 

•—Eso  es  poco. 

•^Te  daré  el  dinero  que  me  queda. 

—¿Cuánto  es? 

— MAs  de  cincuenta  mil  reales...  ;OhI...  Me  abraso... 

— ¿Dónde  los  tienes?...  No  me  fio  de  tí  y  quit^rover  si 
me  «aginas... 

—En  mi  casa...  Toma  la  llave. . .  ¡Uayoe!. . .  jMe 
oioerol. . .  Ba  la  sala,  debajo  de  un  ladrillo.  (Iph;tm  «IpI 
cofre. . .  ¡Ira  de  Satanás! . . . 

—No  necesito  más  señas. 

— Sálvgme ... 
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— iSalvarte! ...  No  lo  mereces,  porque  eres  aa  estú- 
pido que  te  has  dejado  eogaüar  por  segunda  vez...  ¿Por 
qué  me  dices  dónde  lieoes  el  diaero?...  Muere,  que  aquí 
esperaré,  y  luego  tomaró  tu  reloj,  el  dioero  que  lleves  ea 
el  bolsillo  y  la  llave  de  tu  casa...  ¡Cíncueata  mil  realesl... 
Esto  es  algo. 

Piotura  hizo  el  último  esfuerzo  y  coosiguió  levantarse, 
pero  se  tambaleó  y  volvió  á  caer  pesadamente  sobre  el 
pavimento. 

Cautela  soltó  una  carcajada  feroz. 

El  moribundo  se  revolvió  de  un  lado  para  otro  con 
las  convulsiones  de  su  espantosa  agonia. 

— Todo  está  previsto, — decia  entretanto  el  ex-sacris  - 
tan. — Este  cuarto  está  alquilado  por  una  mujer.  En  esa 
cómoda  no  hay  más  que  ropa  de  mujer,  y  i  una  mujer 
no  más  pueden  haber  visto  los  vecinos. . .  Nadie  la  co- 
noce, ni  nadie  la  encontrará,  porque  ya  no  está  en  Ma- 
drid. Esta  misma  noche  sacaré  de  tu  casa  el  dinero;  pero 
dejaré  intacto  lo  demás,  y  luego  velveré,  pondré  otra 
vez  la  llave  en  tu  bolsillo  y. . .  Renunciaré  al  reloj  para 
que  no  se  sospeche  que  han  querido  robarte,  porque  es 
preciso  que  todo  indique  que  tu  muerte  ha  sido  la  ven- 
ganza de  una  mujer  celosa  ¿Note  parece  bien  combinado? 

Cautela  volvió  á  reir  estrepitosamente. 

Y  sin  embargo  nadie  hubiera  podido  mirar  á  Pintura 
sin  horrorizarse. 

— jOhl— exclamó  el  ex-sacristan  después  de  algunos 
momento?:  — Aún  me  parece  medirá  que  tú.  Hércules  in- 
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vaBdble»  estés  á  mis  pies. . .  Ahora  me  parece  que  estarás 
coDveDcido  de  que  la  fuerza  no  vale  nada  cootra  la  as- 
tucia y  ei  ÍDgenio. . .  Permíteme  que  esté  orgulloso. . . 
B  aafior  Morato  adivinará  lo  que  ha  sucedido,  porque  él 
todo  lo  adivina;  pero  los  demás,  como  ya  te  he  dicho, 
creerán  que  el  envenenamiento  es  obra  de  una  mujer 
trastornada  por  Um  celos.  Eres  buen  mozo,  siempre  tienes 
ODás  de  ona  qaerida  y  haces  gala  de  tus  infidelidades 
«morosas.  ¿Qué  de  extraño  tiene  que  un  hombre  así  sea 
TÍciiffla  de  los  celos  de  una  mujer  enamorada  y  enga* 
nada?  Todos  saben  que  los  celos  trastornan  el  juicio  á 
\m  asieres.  No  sospecharán  de  mí. 

Cántela  se  interrumpió  como  para  tomar  aliento  y 
loego  dijo: 

— ¿Quieres  saber  cómo  me  he  proporcionado  el  ve- 
D6no  que  acaba  con  tu  vida?. . .  Voyá  decírtelo.  Conozco 
á  on  estodianie  de  farmacia,  que  está  de  mancebo  en  ona 
botica.  Es  republicano  furibundo  j  ha  cometido  la  torpeza 
de  conspirar  con  tan  poca  fortuca  que  cayó  ea  mis  ma« 
nos  OOQ  las  pruebas  de  su  delito. . .  ¿Comprendes  lo  de- 
más?... El  pobre  estudiante  ha  comprado  sn  libertad 
ooB  este  veneno. 

Pintura  quedó  inmóvil. 

Sos  ojos  habian  perdido  completamente  el  brillo. 

—Esto  concluye,— dijo  el  ex-sacristan. — Lo  siento, 
porque  me  divertia...  Ya  no  debe  oír,  ni  ver...  También 
lo  siento,  porque  mí  presencia  y  mis  palabras  debían  ha- 
cerle sufrir  mas.  Veamos  cómo  se  encuentra. 
Tomo  IV. 
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Cántela  te  arrodilló  para  tomar  el  pulso  á  so  compa- 
ñero. 

Eeie  se  exiremeció  violentamente  y  m  «aerpo  rígido 
Tolvtd  á  quedar  inmóvil. 

Habia  dejado  de  existir. 
—Terminó  la  fiesta, — dijo  el  ez-eacristan. — Mi  con- 
ciencia está  tranquila,  porque  este  bribón  merecia  mo- 
cho más  de  lo  que  ha  sufrido...  Concluyamos. 

Y  con  una  calma  verdaderamente  espantosa,  el  co- 
barde asesino  registró  los  bolsilUos  de  su  víctima  y  sacó 
una  llave. 

En  seguida  y  sin  hacer  ruido^  salió  de  la  habitación, 
bajó  la  escalera  y  dejó  la  casa. 

No  transitaba  por  la  calle  alma  viviente. 

Ya  hemos  dicho  que  en  aquella  época  desdichada  las 
calles  de  Madrid  estaban  desiertas  á  las  once  de  la  no* 
che,  y  era  raro  encontrar  más  que  las  patrullas  de  la 
guardia  veterana  y  los  demás  agentes  de  la  autoridad. 

Alejóse  rápidamente  el  asesino. 

No  tenemos  necesidad  de  secuirlo,  puesto  que  ya  ia- 
bemoe  lo  que  ha  de  hacer. 

Una  hora  después  volvió. 

Apenas  podía  respirar,  porque  había  corrido  mucho. 

Por  segunda  vez  entró  en  la  casa. 

Sus  ojos  brillaban  más  que  nonca. 

Llevaba  en  el  bolsillo  cincuenta  y  siete  mil  reales. 

Contempló  el  reloj  y  la  cadena  de  oro  de  su  víctima 
y  exhaló  un  suspiro^  pero  do  tocó  aquellas  prendas,  por- 
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que  eotonces  pado  más  en  él  la  pnid encía  que  la  codicia. 

Melló  la  llave  en  el  bolsillo   de  donde  la  había  saca* 
do,  y  dijo  con  acento  burlón: 
— iDeacunsa  en  pazi 

Abrió  on  cajón  de  la  r '  '  sacó  nn  abanico  y  lo 
pQiO  en  la  mesa  donde  habia  dejado  el  rewólver  de  Pin- 
tara. 

— Los  detalles,— dijo, — son  de  macha  importancia  en 
estof  asontoa.  Pintara,  para  qae  no  le  estorbase,  dejó  su 
rewólver  sobre  esta  ínesá,  y  la  mnjer  calosa  se  olvidó  de 
m  abanico  al  hair...  Perfectamente...  La  laz  quedará  en 
ceodida. 

No  perdió  más  tiempo  y  salió. 

¿Vaa  comprendiendo,  lector,  de  lo  qae  son  capaces 
los  agentes  de  la  policía  secreta? 

La  historia  de  la  policía  aefciSeta  es  preciso  escribirla 
con  sangre,  es  ana  historia  de  horrores  apenas  conce- 
bí Mea. 


CAPITULO  XLin. 


Se  descobre  el  crimeo. 


El  jefe  de  policía  vio  con  extrañeza  al  dia  aigaiente 
qoe  Piotura,  siempre  exacto,  do  se  presentaba  á  recjibir 
órdenes,  ni  á  participar  que  estaban  cumplidas  las  que  se 
le  habian  dado.  Dudando  lo  que  esto  significaba,  pasó  la 
mayor  parte  del  dia;  pero  al  anochecer  fueron  ¿  bascar 
al  agente  á  sn  casa. 

No  estaba  allí,  ni  los  vecinos  le  habian  visto  desde  la 
mañana  anterior. 

—Hay  que  buscarlo,— dijo  Lainez, — porque  Pintura 
no  se  ha  permitido  nunca  faltar  así  á  sus  deberes,  y  te- 
mo que  le  haya  sucedido  alguna  desgracia. 

— No  hay  cuidado, — respondieron  algunos, — por- 
que cosa  mala  nunca  muere. 
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Pero  Caalela  euspiró  y  dijo: 
— To  si  tengo  cuidado. 
—¿Y  en  qué  le  fundas? 

— Pintora  es  rfiay  aQcionado  á  ciertos  belenes,  y  como 
cree  qae  do  hay  ningún  hombre  capaz  de  hacerle  frente, 
se  melé  eo  todas  partes  sin  miramiento  algnno  y  con 
una  temeridad  qne  poede  costarle  muy  cara. 
— Eso  es  verdad. 

—Le  he  dicho  machas  veces  que  contra  su  valor  y 
«Qápofios  de  hierro  está  la  traición  y  la  astucia;  pero  se 
ha  reído  de  mí  llamándome  cobarde. 

BbUs  obaerraciones,  qne  no  podian  ser  más  juiciosas, 
acabaron  por  infundir  temor  á  todos,  y  aquella  noche  la 
policía  DO  ae  ocupó  más  qne  de  buscar  á  Pintara. 
Todo  fué  inúlil. 
Llegó  un  nuevo  día. 
Pintura  tampoco  se  présenlo. 
Ya  no  quedó  á  nadie  duda   de'  que  había   sucedido 
nna  desgracia. 

Lainez  se  olvidó  entODces  déla  política,  dio  las  ór- 
denes nás  terminantes  y  joro  vengar  cruelmente  al  dea* 
dichado  Pintura,  que  era  ono  de  los  hombres  que  mejo- 
ree  senricioa  podian  prestar  eo  siloaciones  apuradas. 
A  nadie  le  ocorríó  pensar  en  Cautela. 
Yerdad  es  que  nadie  sabia  lo  del  robo  de  los  diez 
mil  dores,  y  por  consíguieote  do  había  motivo  para  oo-> 
Docer  el  odio  del  cx^sacristan . 

Se  oreyó,  y  así  ptreda  lo  más  probable,  que  la  des- 


632  i^  P0LÍT1C4 

gracia  del  agente  reconocía  por  caosa  la  veogaüza   de 
aigun  conspirador  ó  de  algan  criminal. 

El  oficio  de  agente  do  policía  ofrece  con  demasiada 
frecuencia  q»108  peligros. 

£1  señor  Laincz  y  sus  dependientes  no  descansaron 
un  momento;  pero  lo  mismo  que  el  dia  anterior,  sus  es- 
fuerzos fueron  inútiles. 

Cuando  llegó  la  noche,  el  asunto  se  consideraba  por 
todos  grave,  porque  se  creía  que  Pintura,  con  su  valor  te- 
merario, habría  sorprendido  alguna  reunión  de  conspira- 
dores y  habría  sido  asesinado. 

£1  gobernador  y  el  mismo  ministro  se  preocuparon 
seriamente,  no  por  la  desgracia»  sino  por  loque  ésta  po- 
día significar. 

AI  tercer  dia  se  hizo  la  luz  como  se  hfce  aieippre  en 
estos  casos.  Una  mujer  anciana  que  habitaba  en  una  do 
las  boardillas  de  la  casa  de  la  calle  del  Fomento,  en- 
contró en  el  portal  é,  la  vecina  que  ocupaba  el  cuarto 
bajo  y  le  dijo: 

—Buenos  días  nos  dé  Dios. 

— Buenos  días, — respondió  la  otra,  que  era  mujer  de 
aa  oficial  de  carpintero. 

— ¿Pero  no  vé  usted  lo  que  sucede?...  Le  a^uro  á 
DSted  que  á  m(  me  dá  mucho  que  pensar. 

?T;¿Qué  quiere  usted  decirme,  vecina? 

TT^a  sabe  usted  que  hace  ocho  dias  que  se  alquiló  el 
cuarto  segundo. 

•rr^^o  es  que  lo  sé:  como  que  á  mí  me  babia  dado  el 


casero  las  lUves  para  que  lo  euseaara,  y  lo  vio  y  io  tomó 
UAA  joven,  que  la  verdad^  no  me  gustó. 

— Sí,  una  con  macho  miriñaque^  y  mucha  cola...  Yo 
la  vi  cuaudo  trajeron  los  muebles. 

— £lla  deoa  que  era  costurera;  pera. . .  en  fío^  á  mí 
DO  me  guala  meterme  en  la  vida  de  nadie. 

—A  mi  tampoco  ¡Dios  me  libre!  pero...  ya  se  vé,  hace 
tres  días  que  esa  mujer  no  entra  ni  sale,  y  le  be  pregan  - 
lado  á  la  criada  del  principal,  y  me  ha  dicho  que  no  sa 
stenlen  pasos,  y  que  la  otra  noche  oyó  que  hablaban  fuerte 
y  parecía  que  se  movian  mucho,  pues  i  lo  mejor  retem- 
blaba el  techo. 

-—Pues  si  ella  vivía  sola. 

— Abí  verá  usted,  vivia  sola  y  sonó  la  voz  de  un 
hombre. 

—Al  fin  tendremos  enredos. 

— >No  es  eso  lo  peor,  hija,  sino  que  ahora  al  bajar  me 
acerqué  á  la  puerta  del  coarto  y  miró  por  el  ojo  de  la 
cerradura. 

— ¿Y  qué  ha  visto  usted? 

— No  bo  visto  nada,  ni  quería  ver^  porque  no  soy  ca- 
riosa; peroeoestos  casos...  ¡Jesús!...  SerA  apreosionmia; 
pero  me  parece. . . 

—¿Qué? 

—Sale  muy  mal  olor,  an  olor  á  podrido. . . 

— |Vecma!. .. 

— ¿Quién  sabe  á  le  ha  dado  algún  mal  y  se  ha 
muato? 
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^jDios  miot . . . 

—Aunque  no  me  gasta  meterme  en  casa  agena,  he 
llamado  y  no  me  han  respondido. 

— ¿Y  qué  hacemos? 

—Me  parece  qae  debemos  dar  parte  al  inspector, 
porque.  . . 

— Y  al  casero. 

— No  será  el  primer  caso  que  ha  sucedido,  y  luego 
dirán.  . . 

— Calle  usted,  vecina,  que  on  primo  de  mi  marido  está 
empleado  con  el  inspector. 

—Pues  hija,  entonces  no  sé  lo  que  está  osted  espe- 
rando, porque  si  yo  tuviera  ese  conocimiento,  ya  estaria 
dando  parte. 

— Y  que  tiene  usted  mucha  razón. 

— ¿Por  que  no  va  usted  ahora? 

— Sí  que  iré. 

— Vaya,  pues  yo  la  acompañaré  á  usted,  porque  ya 
tengo  mi  casa  arreglada. 

No  era  menester  más  para  que  se  descabriese  el 
crimen. 

¿Se  descubriría  también  al  criminal? 
Lo  dudamos. 

El  inspector  escuchó  el  reíalo  de  las  dos  mujeres,  les 
hizo  varias  preguntas  y  en  seguida  pensó  en  el  agente 
que  habia  desaparecido. 

Así  debia  suceder,  puesto  que  todos  estaban  preocu- 
pados con  la  ausencia  de  Pintura;   pero  no  creyó   que 
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erte  íaesñ  la  victima,  sino  el  aator  del  crimen,  suponien- 
do qoe  habia  huido. 

Se  envió  inmadiat&mente  aviso  á  Lainez,  que  acudió 
presoroao  con  Cautela  y  otros  dependientes,  y  se  dio 
parte  al  juzgado. 

Una  hora  después  la  policía  penetraba  en  la  habita- 
cioD,  eooontrando  el  cadáver,  en  descomposición,  ddl 
desdichado  Pintura. 

Lainez  lo  reconoció  en  seguida. 

Cautela  representó  admirablemente  su  papel. 

So  mirada  se  fijó  afanosa  en  el  cuerpo  inerte  de  su 
TfdiBia,  y  exhaló  un  grito  de  terror  profundo  y  de  in- 
tenso dolor. 

Luego,  retrocedió  algunos  pasos,  se  dejó  caer  en  una 
silla  y  ocultó  entre  las  manos  el  rostro. 

— ¡Dios  miol^murmuró  con  toz  ahogada. — Esto  ea 
horrible...  iLoh&n  asesinado!... 

Todos  sabían  que  Cautela,  sobre  ser  cobarde,  era 
soperaticioao,  y  noestrañaron  verlo  horrorizado  y  abatido. 

Lainez  apretó  lo84)uños  desesperadamente,  y  mien- 
tras que  de  sus  ojos  ae  eacapaban  dos  centellas  de  ira, 
exclamó  con  voz  reconcentrada: 
—¡Yo  le  veogarél 

— Vales  poco  para  conseguirlo,— dijo  Cautela  para  sí 
y  eo  tanto  qne  dejaba  escapar  conmoTedores  gemidos. 

El  jaez  mandó  qne  foeaen  inmediatemente  en  bosca 
de  loa  médicos  qne  debian  reconocer  el  cadáver,  y  em- 
peló á  tomar  declaraciones  á  los  vednos. 

Tomo  IV.  79 
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Eoiofices  Mauricio  se  acercó  al  ex>£acrÍ6(aD,  diciéa* 
dele: 

•—Mi  querido  Cautela,  domínale  y  ayúdanos,  que  pue- 
de servir  de  mucho  la  luz  de  tu  iuteligencia,  putra  eres 
muy  experimentado  en  estos  asuntos. 

•— jQue  me  domine!...  No  puedo,  mi  respeuble  ¡iíe, 
no  puedo  mientras  esté  mirando  ese  cuerpo  inerte  y 
frío...  ¡Ah!...  Ya  sabe  usted  que  Pintuia  ha  sido  uno  de 
los  compañeres  con  quien  he  tenido  más  iolimidad,  y 
por  insensible  que  yo  sea... 

— Sí)  eras  su  amigo... 

— En  lo  mejor  de  su  edad,  tan  valiente,  t,an  fíel,  tan 
generoso... 

— No  encontraré  quien  lo  sustituya. 

— jCobardes,  oiiserabks!...  Si  el  iüfclií,  uuuic»u  ¿joua- 
do  defenderse,  no  hubiera  habido  bastantes  hombres 
para  él. 

—La  defensa  no  era  posible,  ninguna  herida  se 
leve... 

— I  Que  no  está  herido!... 

— Cautela,  vuelvo  á  rogarte  que  hagas  un  esfuerzo  y 
te  domines. 

— Señor... 

— Acércate  y  mira  bien  el  cadáver...  A  mí  me  parece 
que  está  envenenado. 

—  ¡Envenenado!... 

— Vén,  ven. 
El  ex -sacristán  hizo  un  gesto  doloroso,  se  puso  eo 
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piój  se  acercó  al  cadáver  y  lo  miró  micDlraá  saspiraba 
doioronmeote. 

—No.— dijo,— Qo  ae  equivoca  usted,  mi  respetable 
jefe.  Lo  bao  eoveoeoado...  Mire  uAted  esas  manchas  del 
rostro...  {Ob!...  He  vislo  muchas  víctimas  del  veneno, 
que  deja  señales  inequívocas. 

— Pronto  saldremos  de  du^. 

—Así  se  explica  qae  bayao  conseguido  acabar  con 
él...  ¿Y  quién  habitaba  aquí? 

—Una  mujer  sola,  jóvea... 

— jAhl... 

—«¿Sospechas  de  alguna? 

•-«No;  pero...  ¡Las  mujeres!...  No  necesito  saber 
más...  Aquí  los  restos  de  upa  cena...  Allí  el  rewólver 
del  infeliz,  que  lo  dejaria  para  que  no  le  iocoffiodase,  ni 
le  dltte  á  ella  miedo...  Y  un  abaDico... 

— Eres  buen  observador. 

—No  han  querido  robarlo,  puesto  que  tiene  el  reloj . 

<f-\Hasido  una  venganza. 

•-rTodo  me  lo  explico  perfectamente...  ¡Pobre  eompa* 
oero  miol...  Una  mujer  ceios*...  Ahora  recuerdo  que 
h»Q%  algunos  dias  estaba  Pintura  de  mal  humor,  le  pre- 
gunté qué  era  lo  que  le  sucedía  y  me  respondió:  «Estoy 
aburrido  con  una  moza  que  se  ha  empeñado  en  reinar 
sola  en  mi  corazón,  y  me  persigoe  como  li  fuese  mi  som« 
bra,  sin  dejanM  ua  hon  da  loaiego...»  Yo  le  dije  eo- 
lonces:  cGuárdate  de  las  mujeres  celosas,* 

^No  eran  vanos  tus  temores. 
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— El  pobre  Pintara  do  tenia  miedo  á  las  nsnjeres,  por- 
que ignoraba  que  hubiesen  existido  algunas  como  Dalila 
y  Judit...  No  descansaré  hasta  descubrirá  esa  pantera. 
— La  encontraremos,  sí. 

— Lo  peor  es  que  han  pasado  tres  días  y  ya  puede 
estar  muy  lejos . 

El  cadáver  fué  conducido  al  hospital. 

La  policía  volvió  á  ponerse  en  movimiento. 

El  telégrafo  trasmitió  partes. 

Se  hicieron  algunas  prisiones... 

¡Todo  en  vano!... 

Desde  el  juez  hasta  el  último  agente  de  la  autoridad, 
iodos  creyeron  firmemente  que  el  crimen  era  obra  de 
una  mujer  trastornada  por  los  celos. 

Y  cuanto  más  pensaban  en  la  supuesta  mujer,  menos 
probabilidades  babia  de  que  se  encontrase  al  verdadero 
criminal. 

La  noticia  cundió  con  rapidez. 

Lo  que  el  pueblo  no  sabe,  lo  inventa,  y  sin  duda  le 
pareció  al  vulgo  poco  interesante  lo  de  la  mujer  celosa, 
pues  al  día  siguiente  se  babia  forjado  una  nueva  historia, 
asegurando  que  aquella  mujer,  joven,  bella  y  virtuoM, 
se  babia  hecho  amar  por  el  agente  de  policía  para  vengar 
á  su  marido  delatado  como  conspirador,  siendo  inocente, 
y  muerto  en  Fernando  Póo. 

Sí,  esto  era  mucho  más  interesante  y  más  bello  para 
un  pueblo  oprimido  por  la  tiranía  y  víctima  de  todas  las 
arbitrariedades. 
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Lo  demás  llegó  á  parecer  hisU  ioverosímil,  porqae 
nadie  poJia  creer  que  oq  agente  de  policía  fuese  enga- 
ñado, porque  nadie  podia  aceptar  ni  la  suposición  de  qae 
un  polisonU  representase  el  papel  de  víciima,  en  lugar 
de  ier  siempre  el  verdugo. 

Pintura  no  era,  pues,  digno  de  compasión. 
Sa  muerte  babia  sido  un  justo  castigo. 
La  mujer  que  lo  había  enveDcnado   fué  considerada 
como  una  beroina. 

Al  pueblo  no  le  engañaba  del  todo  su  instinto. 
No  existia  la  envenenadora;  era  cierto  que  Pintura 
habia  sido  víctima  de  la  más  infame  traición;  pero  el  ver- 
dadero criminal  era  otro  agente  de  policía,  otro  mise- 
rable, es  decir,  habia  una  víctima,  pero  el  verdugo  era 
un  polizonte. 

Cuando  el  señor  Mprato  tuvo  noticia  del  suceso,  dijo 
para  sí: 

— Ta  es  dueño  Cautela  de  cincuenta  6  sesenta  mil 
reales...  Ha  empleado  su  sistema  favorito,  haciendo  de 
modo  que  laa sospechas  recaigan  en  otra  persona...  ;0h!... 
vale  mucho  ese  bribón,  mucho...  Si  pudiera  hacer  lo 
mismo  conmigo,  lo  haría. 

No  hay  que  decir  que  Guillermo  adivtuó  también  la 
verdad. 


CAPITULO  XLIV. 


üoa  carta. 


Pasaron  dias  y  días  sin   qae  tuviese  lagar  mogan 

* 
suceso  de  importancia. 

Nuestros  amigos  de  Madrid  descansaban,  y  si  es  que 
en  algo  grave  se  ocupaban,  por  lo  menos  no  teúian  que 
lachar  á  todas  horas  como  antes. 

El  gobierno  y  sus  agentes  eran  los  que  trabajaban 
sin  descanso,  porque  las  conspiraciones  se  multiplicaban, 
y  á  penas  descubierta  una,  fraguábanse  otras  muchas. 
Dice  el  vulgo  que  cuando  se  arranca  una  cana  salen 
siete,  y  esto  precisamente  sucedía  con  los  conspiradores, 
pues  la  prisión  de  ano,  parecia  que  entusiasmaba  á  cien- 
to para  hacer  lo  mismo. 

La  filluacion  envejecia  y  encanecía;   pero  la  sitúa- 
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croQ  era  ▼■  oklosa  y  presantoosé,  &e  miraba  al  espejo, 
qaeria  aparecer  más  joven  y  más  bella  y  se  arrancaba 
los  pelos  blaooofl. 

DesgraciadameDte  sQcedia  loqne  el  vulgo  dice,  y  se 
eaeoatraba  al  otro  dia  con  siete  cacas  por  cada  oná  que 
86  habia  quitado. 

Por  supuesto  que  sobre  este  punto  se  equivocó  ma- 
chas veces  la  pobre  situación,  y  al  querer  arrancar  un 
pelo  blanco,  arrancaba  uno  negro. 

El  resultado  debia  ser  igual,  porque  aquellos  hom  - 
brea  IK>  valían  bastante  para  tiranos,  as(  como  mochos 
de  los  que  han  hecho  la  revolución  no  sirven  para  revo- 
loeioBaríos. 

A  aquellos  los  perdieron  las  medias  tintas,  y  las 
medaa  tintas  falsearon  también  la  revolución  y  nos  es  - 
tan  perdiendo  á  todos. 

Hay,  sin  embargo,  ona  diferencia;  aquellos  aunqae 
con  pefia  leve,  pagaron  so  pecado;  mientras  que  estos 
hacen  que  su  torpeza  la  paguemos  los  inocentes  que 
nada  hemos  hecho. 

En  política  es  preciso  hacerlo  todo  ó  no  hacer 
nada. 

Si  los  hombres  de  la  situación  caida  hubiesen  fusila- 
do  generales  como  fusilaban  soldados,  la  revolución  no 
se  habría  hecho,  asi  como  la  revolución  estaría  ya  sobra- 
damente consolidada  ai  loe  hombres  que  la  hicieron  no 
se  hubiesen  asustado  de  so  propia  obra. 

El  mal  estaba  en  las  entrañas,  y  aún  subsiste. 
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Lo  mismo  los  unos  quo  los  otros,  teoiao  que  respoQ* 
der  á  sa  historia,  á  sus  aulecedeotes. 

Esto  era  forzoso.  Los  antecedentes  son  una  ligadura 
que  en  vano  intenta  romper  el  hombre. 

Los  demócratas  que  predicando  libertad  se  babian 
hecho  dueños  de  ia  situación,  quisieron  ser  Uranos. 

Los  que  hablan  perdido  el  poder  conquistado  con 
instintos  y  actos  de  tiranía,  cuando  se  vieron  caidos 
quisieron  ser  demócratas  y  predicaron  libertad. 

¿Qué  habia  de  suceder? 

Los  anos  y  los  otros  lo  hicieron  mal,  tan  mal  que  no 
puede  hacerse  peor. 

Unos  y  otros  estaban  sujetos  á  la  cadena  de  su  his« 
toria,  tcnian  qne  responder  á  sus  antecedentes 

Basta  de  consideraciones,  que  seráo  muy  oponuaaá 
cuando  nos  ocupemos  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Volvamos  á  nuestros  amigos. 

Hemos  dicho  que  pasaron  dias  y  dias,  qne  pasó  un 
mes. 

Lujan  habia  cumplido  su  palabra,  y  el  juez  no  tuvo 
pruebas  para  condenar  al  señor  de  Rubianes,  pero  tam- 
poco le  fué  posible  absolverlo  libremente;  pero  ello  es 
qne  el  asunto  quedó  por  entonces  terminado  y  qu€  el 
hipócrita  estaba  en  su  derecho  de  volver  á  Madrid  sin 
temor  de  que  nadie  lo  incomodase. 

¿Que  se  habia  hecho? 

Nadie  lo  sabia. 

Hasta  que  terminó  su  asunto  en  el  juzgado,  el  aeñor 
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de  Robiancs  b«bia  permaDccido  en  qo  pequeño  poeblo 
cerca  de  Madrid;  pero  deapoea  babia  desaparecido,  sin 
qae  para  averiguar  sa  paradero  sirvieseo  de  nada  las 
gestioDce  hechas  por  Loján  y  el  señor  Morato. 

Eatos  saposieroD  qae  aqnei  babia  vuelto  á  Madrid 
pera  prepararse  Boevamente  á  ia  lucha. 

Tal  vez  do  se  equivocaban;  pero  nada  podían  hacer 
La^  que  lo  encootrasen  y  fuesen  provocados  ó  he- 
ridos. 

Clotilde  continaaba  en  la  vivienda  del  anciano  sacer- 
dolé,  y  en  presenoia  de  éste  la  visiti^  diariamente  su 
espeso. 

Alberto  puede  decirse  qae  estaba  al  lado  de  todos  y 
en  todas  partes,  pees  lo  mismo  atendía  á  sos  padres  que 
A  Sosana  y  á  so  amigo  Marín. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  encontraban  naos  y 
otros,  ooando  llegó  el  momento  que  tan  terrible  era 
para  los  dos  enamorados,  y  tan  feliz  para  la  [señora 
Catalina. 

Moocayo  eseríbió  desde  París,  adoade  se  babia  tras- 
ladado, porque  en  Bayona  lo  incomodaba  demasiado  la 
policía. 

Su  hijo  estaba  con  él,  y  ambos  habían  coiaegnido 
encontrar  colocteRm  en  nn  taller. 

Ganaban  lo  soficiMte  para  vivir  con  decencia,  y 
nada  cebaban  de  méoos  mi»  qae  la  patría  querida. 

Instalados  deftnilifiwinto  en  París,  y  con  reomsos 
para  mantenerse  denhoBudMWMe,  ¿qué  debía  suceder? 

Tomo  IV.  sO 
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Lo  que  tanto  temían  los  dos  enamorados. 
El  señor  Patricio  disponia   que  sa  esposa  y  su  hija 
emprendiesen  el  viaje  á  Francia. 

La  señora  Catalina,  trastornada  de  júbilo,  reia  y  llo- 
raba. 

Debia  mny  pronto  abrazar  á  su  esposo  y  á  su  hijo, 
aquel  hijo  adorado  que  constituia  toda  su  felicidad. 

¿Habia   algún    inconveniente    para   emprender    el 
viaje? 

Ninguno. 

— Mañana  mismo, — dijo  la  anciana, — mañana  mismo 
saldremos  de  Madrid...  Escribe,  Susana,  escribe  á  ta 
padre  para  que  nos  espere,  y  además  le  pondremos  un 
parle  telegráfico. 

Susana  guardó  silencio. 
— Venderemos  lo  poco  que  nos  queda,— añadió  la  se- 
ñora Catalina: — esto  se  hace  en  dos  horas...  ¿No  me  en- 
tiendes, hija  mia? 

—Sí,— respondió  la  joven. 
— Pues  bien,  escribe. 

Estoy  pensando  si  podremos  mañana   mismo  em- 
prender el  viaje. 
—¿Y  por  qué  no? 

— Debo  despedirme  de  mis  discípulas. 
—Sí,  es  muy  justo;'pero  eso  puedes  hacerlo  esta  tarde, 
después  de  dejar  la  carta  en  el  correo. 

— Tengo  que  preguntar  lo  que  nos  cuesta  el  viaje,  por- 
que tal  vez  nuestros  recursos... 
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—¿No  hay  dinero  ahorrado? 
— Poco,  ya  lo  sabe  usled. 

— Caeota  con  el  Talor  de  loa  muebles  qae  hemos  de 
Tender. 
— A  pesar  de  eso,  me  parece... 
— T  si  todo  ello  no  faese  bastante,  le  pediremos  al  se- 
flor  de  Lüján. 

— Bso  no,  madre  mia,— replicó  vivamente  la  joven. 
— Tos  escrúpulos  son  exagerados. 
— Piense  usted... 

— Susana, — interrumpió  la  señora  Cataliaa^ — quiero 
salir  mañana  de  Madrid,  y  saldré.  Tú  tienes  tu  opinión 
sobre  nuestras  relaciones  con  el  señor  de  Lujan,  y  yo 
teogo  la  mia. 
— Pero... 

—¿Me  prohibirás  que  busque  el  dinero? 
— Nunca  he  faltado  al  respeto  á  mi  madre. 
— Eres  buena  bija,  una  hija  que  quizá  no  tenga  igual, 
y  no  dudo  que  deseas  abrazar  á  tu  padre  tanto  como  yo. 
— Gracias,  madre  mia,  porque  hace  usted  justicia  á 
iDÍs  sentimientos. 

—Pero  no  creas  que  se  me  oculta  tu  situación^  porqoB 
yo  tambi«B  be  sido  joven,  he  amado... 

— ¡Ahí — exclamó  la  joven  con  voz  ahogada. 
— No  te  aflijas,  que  no  has  oomeCido  aÍBgOB  orlmeo, 
y  yo  comprendo  que  debe  serte  muy  penoso  separarte 
del  hombre  á  quien  amas;  pero  es  tu  padre  quien  te  es- 
pera, es  tu  padre... 
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— No,  no  vacilare  para  cumplir  mis  debercá^  di  nadie 
adivinará  que  sufro...  ¡Ah!...  Pero  aliora  el  mando  no 
me  mira  y  puedo  ser  débil  por  un  momeólo,  puedo  llo- 
rar y  tener  el  consuelo  de  que  mi  cariñosa  madre  recoja 
mis  lágrimas... 
— (Hija  mial... 
—  ¡Madre  de  mi  almal... 

Abrazáronse  sin  poder  hablar  en  algunos  mionlos. 

Ambas  lloraban,  y  sin  embargo  lo  mismo  la  odb  que 
la  otra  debían  considerarse  felices,  porque  Dionisio  y  sa 
padre  se  habian  salvado  cuando  les  esperaba  la  mioerte» 
porque  Susana  había  conseguido  también  salvar  su  ho- 
nor y  ser  amada  con  el  mismo  ardor  que  amaba,  y  en 
fin,  porque  todos  ellos  se  habian  salvado  de  mochos  pe- 
ligros y  de  la  miseria  que  tan  de  cerca  les  amenazaba. 

¿Empero  qué  valor  tenían  estas  consideraciones  para 
Susana? 

Bien  poco  en  aquellos  momentos. 

Para  el  que  está  enamorado,  su  amor  es  antes  que 
iodo. 

Cuando  el  amor  es  intenso,  cuando  llega  á  ser  una 
pasión  verdadera,  ¿de  qué  sirve  la  razón? 

No  sirve  la  razón,  ó  más  bien  la  razón  se  anula,  y 
hasta  la  voluntad  sucumbe,  porque  entonces  bayen  nos* 
otros  algo  auperior  á  nuestra  voluntad. 

No  deis  consejos  á  un  enamorado,  no  tratéis  de  con- 
vencerlo: es  inútil,  porque  oye  y  no  entiende  lo  que  le 
dicen,  porque  olvida  muy  pronto  lo  que  le  han  dicho,  y 
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porque  en  su  cabeza  do  cabe  más  que  uq  pensamiento, 
el  de  80  amor,  no  bay  más  que  ana  sola  idea,  la  de  su 
amor... 

{Pobre  Susana!.. 

Y  tenia  que  callar,  que  disimular,  que  fingir,  por- 
que así  lo  exigía  el  repow  de  sus  padres,  porque  era 
demasiado  noble  su  alma  y  no  podía  hacer  partícipes  de 
•08  dolores  á  los  demás. 

Despoes  de  algunos  minutos  se  separó  Susana  de  su 
madre,  limpió  sus  negros  ojos,  tomó  la  pluma  y  escribió. 

Luego  salió  de  su  casa  coa  el  alma  transida;  pero 
no  habia  que  temer  que  dejase  de  cumplir  sus  deberes. 

¿Y  Alberto? 

Estaba  con  su  amigo  Marín. 

Ireoios  á  buscarlos,  sabremos  lo  que  hablaban  y  ve- 
reBKM  cómo  recibió  la  aoticia. 


CAPITULO  XLV. 


Laciaao  sigae  barléndose  de  todo. 


Alberto  debía  considerarse  atün  más  dichoso  qae  Sa* 
sana,  pues  mas  dichoso  era  en  todos  sentidos;  y«8ÍD  em- 
bargo su  mirada  era  melancólica,  y  sus  v(^)nrisa8  parecían 
impregnadas  de  tristeza  profunda. 

La  causa  de  esto  se  adivina  fácilmente:  el  joven  te- 
mía lo  que  precisamente  sucedió  aquella  mañana. 

Nadie  mejor  que  Marín  sabia  esto,  porque  con  nadie 
era  tan  franco  Alberto  como  con  su  amigo,  y  porque  á 
este  era  difícil  ocultarle  nada. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  so  encontraban  reunidos  y 
vagaban  de  calle  en  calle  sin  objeto  ni  fija  dirección,  si 
bien  se  acercaban  cada  vez  más  al  barrio  donde  habitaba 
Susana. 
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Laciano  aolia  sonreír  maliciosameattí,  porque  com  > 
preadia  que  do  era  casual  aquello  de  ir  siempre  bacía  el 
mismo  ponto;  pero  Alberto  no  se  apercibió  de  las  ma- 
iicioéas  sonrisas  y  continuaba  hablando  y  andando  como 
iBtquinal  mente. 

Cuando  los  encontramos  iban  por  la  calle  del  Horno 
de  la  Mata,  en  dirección  á  la  del  Desengaño,  y  debia  so- 
ceder  que  loego  entrasen  por  la  de  la  Luna. 
Marín  escuchaba  entonces,  y  Alberto  decía: 

— No  soy  de   to  opinión,   porqoe  creo   firmemente 
que  Sosana  paga  mi  amor  con  otro  amor  igoal. 

— Te  equivocas. 

— ; Luciano!. . . 

— Repito  que  te  equivocas. 

— Pero... 

—El  amor  de  Susana  es  más  intenso  qoe  el  tuyo. 
En  el  rostro  de  Alberto  se  pintó  la  satisfacción  que 
experimeolaba. 

— Gracias  á  Dios,— dijo, — que  tienes  para  mí  algunas 
palaliraa  agradables. 

— No  te  entnsiaamea,  mi  pobre  amigo. 

—Me  enlntiaMlio,  porque  te  creo.  ¿Quieres  que  pon- 
ga eo  dada  tos  afirmaciones? 

—No. 

— BotoBÓes... 

—Puede  suceder  que  yo,  cruel  cobo  soy,  te  haga 
paladear  lo  doloe  para  qoo  lo  amargo  te  repugne  luego 
más. 
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— ¿Hablas  seriamente? 

— Imposible. 

— Coctinaemos  y  te  coavaftOMás  de  que  bojes  UDode 
esos  dias  en  que  mis  opinioaes  te  desagradan  y  mis  ob- 
servaciones te  mortifican. 

—Ya  he  concluido. 

— Eso  no  es  verdad. 

—¿Crees  que  te  oculto  algo? 

—Sí. 

—Me  ofendes... 

— Qué  quieres, — replicó  Luciano  con  sn  acostum- 
brada ligereza, — yo  be  nacido  para  atormenlarte. 

— jOh!...  Pero,  ¿qué  crees  que  te  oculto? 

— Te  lo  diré. 

—Sí,  sí. 

— Sabes  que  ba  de  llegar  el  día  en  que  el  seikM*  Patri- 
cio Moncayo  disponga  que  su  mujer  y  su  hija  se  trasla- 
den ¿  Francia. 

—Desgraciadamente. 

— Y  ese  dia  no  está  lejano,  puede  ser  mañana,  tal  vez 
boy  mismo. 

Alberto  calló  y  su  frente  se  contrajo. 
Maria  prosiguió  díciendd» 

— TA  no  tienes  ahora  razones  para  juslificdr  un  viaje 
al  extranjero/ puesto  que  la  policía  no  te  considera  ya 
peligroso,  y  por  consiguiente  habrás  de  quedarte  en 
Madrid  y  asegurar  que  eres  completamente  dichoso. 
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—No  mentiré,  porque  lo  soy. 

—Susana  no  es  dueña  de  su  voluntad  y  tendrá  que 
irse,  diciendo  lambieo  que  te  considera  feHz,  porque  va  á 
estar  al  lado  de  su  padre  y  de  su  hermano. 

—¿Qué  ha  de  baoer?...  Eso  es  inevHable. 

—Pues  bien,  tá  buscas  un  medio  de  que  ella  se  quede 
sin  desobedecer  á  su  padre  y  sin  que  nadie  pueda  echar- 
le nada  en  cara,  y  como  los  enamorados  son  tan  inge- 
■iotOi  y  tienen  el  don  do  la  inventiTa,  has  creido  encon- 
inr  ese  aedio  y  le  parece  de  fácil  realización. 

~ Puesto  que  eres  adivino,  concluye. 

— Bli  querido  Alberto,  do  soy  adivino;  pero  tampoco 
soy  candido. 

-~¿Por  qoó  dices  eso? 

—Porque  seria  ana  candidez  que  yo  te  dieso  expli- 
ceciones sobre  lo  que  sabes  demasiado  bien. 

— Luciano... 

—No  he  querido  más  que  probarte  que  algo  me  ocul- 
tabas... Hablemos  de  otro  asunto. 

—No,  no... 

—Me  equivoqué,  lo  reconozco. . . 

—(Oh!...  Note  has  equivocado. 

—Te  pareces  á  las  mujeres. 

— ¿Bmpieías  con  las  bromas? 

—Digo  lo  que  siento,  porque  las  mujeres  no  ooofie- 
sm  ciertas  cotas  «no  cuando  se  ooBveocen  de  qoe  han 
sio>  adivinadas. 

—Si  antes  no  te  he  dicho  lo  que  pkmín 
Tomo  IV.  II 
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— >HaB  tenido  miedo  á  mis  burlas  ¿do  es  verdad? 

-Sí. 

— Esa  es  tu  excusa  favorita. 

— Es  la  verdad. 

— Mira,  mira, — dijo  Lociano  mientras  reia  y  señalaba 
á  QD  hombre  cojo,  que  se  esforzaba  para  andar  muy  dc- 
prisa. 

— Ya  veo... 

— Repara  que  se  empeña  en  seguir  á  aquella  mujer 
delgada  y  nerviosa,  que  anda  con  la  ligereza  de  una 
perdiz. 

— El  infeliz  no  comprende  que  se  pone  en  ridí- 
culo... 

— Ni  que  ella  aprieta  el  paso  para  ponerlo  en  mayor 
apuro  y  divertirse  más...  ¿Te  burlas,  Alberto?...  Olro 
enamorado  se  burlará  de  tí,  quizás  ese  mismo  cojo,  por- 
que... 

— Basta,  Luciano... 

— Pues  esta  conversación  me  parece  divertida. 

— Todo  es  divertido  para  tí. 

— Estamos  en  la  calle  de  San  Roque...  ¿Cómo  hemos 
venido  aquí?...  Lo  mismo  que  vá  el  cojo,  en  alas  de' 
amor...  No  te  enfades:  estoy  contento  y  la  alegría  nece» 
8ita  desahogos  como  el  dolor. 

—Pues  avisa  cuando  te  hayas  desahogado. 

— ¿Qué  harás  entonces? 

— Te  hablaré  de  mi  plan,  porque  no  quiero  oculUrte 
nada. 
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— ¿Tendrás  valor  para  arrostrar  mis  borlas? 

—Para  todo,  puesto  que  es  preciso. 

— Ya  escucho. 

— Es  oaturai  que  yo  aspire  á  ser  esposo  de  Susana. 

—Así  lo  sopouemos  iodos,  porque  eres  honrado. 

— T  en  cnanto  á  ella... 

—Claro  es  que  también  aspira  á  ser  tu  esposa. 

— ¿No  ha  de  realizarse  algún  dia  nuestra  unión? 

—Sí. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  ahora? 

— Porque  Susana  tiene  que  irse. 

—Podemos  casarnos  y  no  se  irá. 

— ¡Oh! — exclamó  Luciano  con  acento  burlón. — El 
medio  no  puede  ser  más  ingenioso.  Has  debido  cavilar 
mucho,  muchísimo.  Las  mujeres  tienen  la  obligación  de 
vivir  con  sus  maridos,  luego  si  Susana  se  casa  contigo, 
tendrá  que  quedarse  en  Madrid,  que  es  tu  residencia... 
)Y  luego  dirán  que  los  enamorados  no  discurren  biecl... 
Alberto  no  acertó  á  replicar. 
Luciano  añadió: 

— En  cuanto  á  inconvenientes  no  hay  ningunos,  por- 
que los  enamorados  no  encuentran  nunca  inconvenientes 
para  nada,  y  sino,  ya  has  visto  que  un  cojo  que  apenas 
puede  andar,  corre  como  ob  gamo.  Os  amáis  ciega « 
mente;  tus  padres  aprueban  ese  amor,  y  los  padres  de 
Susana  lo  aprueban  también;  tienes  sobrados  recursos 
para  atender  á  las  obliga9Íones  de  padre  de  familia... 
¿Por  qué  dilatar  la  boda?...  No,  no  hay  ningún  inconve- 
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Diente,  y  perdóname  qae  vuelva  al  cojo,  qae  debo  ir  di- 
ciendo para  sí:  «¿jPor  qué  do  he  de  segair  á  esa  taujer 
encaolandora?...  Verdad  es  qae  soy  cojo;  pero  si  m»  es- 
fuerzo, correré...»  No  ha  pensado  qae  iba  á  representar 
an  papel  ridículo  y  qae  ella  se  burlaria  de  él. 

— Coanto  acabas  de  decir  es  ineomprensible. 

— Ya  me  babria  entendido  tu  padro. 

— ¿Es  acaso  una  ridiculez  que  yo  me  case? 

— No;  pero  es  una  torpeza  lo  qae  imaginas. 

— Aún  no  te  comprendo. 

— Quiero  decir,  que  no  bas  visto  el  inconvenieate,  á 
pesar  de  lo  mucho  que  has  cavilado. 

— ¡Inconvenieatesl... 

— Sí,  ano  invencible,  el  mayor  de  todos. 

— Mis  padres... 

—No. 

— Los  padres  de  Susana. . . 

—Tampoco. 

— Yo  estoy  decidido... 

— Lo  veo. 

— Y  como  ella  desea  también  ser  mi  esposa. . . 

— Paes  ella  precisamente  será  el  obstáculo. 
Alberto  fijó  ana  mirada  de  extrañeza  en  su  amigo. 

— No  te  sorprendas;  pero  cuando  le  hagas  la  propo- 
sición áSasana... 

— ¿Qué  me  dirá? 

— Que  esperes. 

^{Imposible! 
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— ¿Caándo  acabarás  de  conocerla?  ^ 

— Eo  esta  ocasión  te  equivocas. 

—Mi  querido  Alberto,  has  recibido  de  Susana  más  de 
una  lección  y  te  empeñas  en  recibir  otra.  ¿Quieres  con- 
vencerle? 

— Sí,  quiero  saür  de  dudas. 

— Vamos  á  su  casa.  Yo  daré  conversación  á  la  señora 
Catalina,  y  entretanto  tú... 

— Vamos,  vamos. 

—Y  sino  me  equivoco... 

— Veamos  cómo  puede  convencerme  Snsana  de  que  sa 
amor*es  igual  al  mió. 

— Te  convencerá  y  te  dará  una  lección. 

— Déjame  dudar  ahora... 

—Duda  cuanto  quieras. 

— {Oh!...  Eso  es  imposible,  imposible. 
Uabian  llegado  á  la  calle  del  y  Pez  redoblaron  el 
paso. 

Marín  continuaba  hablando  y  riendo;  pero  Alberto 
no  lo  escuchaba. 


CAPITULO  XLVI. 


Alberto  recibe  otra  lección  de  Sauíaa. 


Hacía  pocos  mínatos  qae  la  jóveo  había  vuelto  á  sa 
casa,  después  de  dejar  la  carta  en  el  correo  y  despedirte 
de  alganas  de  sus  discípulas. 

Apenas  se  presentaron  los  dos  amigos,  la  señora  Ca- 
talina exclamó: 

— ¡Qué  dichosas  somos!...  Hemos  tenido  carta  y  ma- 
ñana nos  iremos...  ;Ahf... 

Alberto  no  pudo  contener  an  grito  de  sorpresa  y  de- 
sesperación, y  quedó  inmóvil  como  si  se  hubiese  petri- 
ficado. 

Su  rostro  se  tornó  lívido  y  se  disfiguró. 

Susana  lo  miró  angustiosamente. 

¡Cuánto  expresaban  en  aquellos  momentos  los  magní- 
ficos ojos  de  la  infeliz  I 
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-i-Ta  estalló  la  tormenta, — dijo  para  sí  Luciano. 

Y  añadió  en  voz  y  alta  dirigiéndose  á  la  madre: 
— Señora,  annqae  sapongo  que  su  hija  de  usUsd  le  ha- 
brá  leido  la  carta  dos  ó  tres  veces. . . 

— Sí,  dos  veces  y... 

— Yo  quiere  gozar  coando  mis  amigos  gozan,  así  como 
sufro  cuando  ellos  sufren. 

—Lo  sé  y  por  eso  do  he  tardado  un  instante  en  dar- 
lea  á  Qstedes  la  noticia. 

—El  señor  Patricio  no  puede  escribir  nada  que  quie- 
raD  ustedes  ocultarme,  y  por  esta  razón  no  tengo  incon  - 
veniente  en  pedir  esa  carta  para  leerla... 

•—Pero  en  voz  alia, — dijo  la  señora  Catalina. 

—Me  sentaré  al  lado  de  usted  y  la  leeré  dos  veces, 
may  despacio  y  tomando  en  consideración  las  observa- 
ciooes  que  á  usted  la  ocurran. 

— Gracias,  amigo  mió. 

— T  entretanto  Sosana  y  Alberto  hablarán  de  lo  que 
mejor  les  pareua...  ¿Es  bueno  el  plan? 

—Sí,  sí.  y 

— Venga  la  carta. 

-Aquí  la  tengo... 

—Pues  doy  principio,— dijo  Luciano. 
Y  se  sentó  al  lado  de  la  anciana,  cuya  atención  debía 
fijarse  exclusivamente  oo  la  lectara. 

Sosana  alargó  la  diestra  á  su  amante,  que  continuaba 
inmóvil  y  mudo. 

Allierto  tomó  aquella  mano^  qoe  encontró  ardiente  y 
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convulsa,  la  estrechó  fuerlemenie  por  un  ioatantei  y 
loego  la  dejó  como  sino  qoisieae  teBorla  más  entre  las 

suyas. 

Los  labios  de  Susana  se  eotreabricron,  desplegando 
una  sonrisa  profundamente  amarga. 

Alberto  se  sentó  y  eco  VQi^sdlerada  dijo: 

— 4C3  verdad  que  piensan  ostedes  partir  mañana? 

—Es  verdad  que  partiremos^— respondió  la  joven. 
Sus  palabras  no  podian  ser  oidas  por  sa  madre  ni 
por  Mario,  porque  éste  leia  á  voz  en  grito,  y  la  señora 
Catalina,  como  siempre,  reia  y  lloraba. 

— ¿Cuándo  ha  llegado  esa  carta? — preguntó  Alberto 
después  de  algunos  instantes.  ' 

— Hoy,  según  debes  saponer,  puesto  qne  ayer  tarde 
no  se  habia  recibido. 

— Y  ya  se  ha  dispuesto  el  viaje»^ 

— Hace  dos  horas  que  dejé  en  el  correo  la  carta,  par- 
ticipándolo así  á  mi  padre. 

— Puesto  que  ya  esti  decidido».. 

— ¿Querias  hacer  alguna  observación? 

— Ninguna, — respondió  friamente  Alberto. 

— jOhl — murmuró  Susana, — eres  injusto  y  me  haces 
sufrir. 

— No  puedo  ser  injusto  cuando  nada  he  dicho. 

— ¿Y  lo  que  piensas? 

— Siento  que  te  vayas  y...  nada  más. 

—Alberto,  me  mortificas  horriblemente.. . 

—¿Por  qué? 
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— Tu  semblante,  ta  acento... 
— ¿Quieres  que  esté  alegre  como  lú? 
Susana  se  oprimió  el  pecho,  y  elevó  al  cielo  una  mi- 
rada dolorosa  mientras  exclamaba: 
— jDios  mió,  Dios  miol... 
— ¿Qué  le  sucede? 

— Alberto,  te  amo  porque  he  creído  que   eres   capaz 
de  comprenderme;  pero  si  me  equivoqué... 
— ¿Qué  sucederá? 
—  ¡Oh!...  No  lo  sé... 
— Yo  quiero  saberlo. 

—No  es  el  corazón  que  yo  basco,  el  corazón  que  no 
adivina  lo  que  pasa  en  el  mío. 
— iSosaoa!... 

— Yo  no  sé  ocultarlo  que  siento, — replicó  ecerg-ca- 
mente  la  joven. 

La  palidez  del  rostro  de  Alberto  se  hizo  mucho  más 
densa. 

Luego  enrojeció  como  si  fuese  á  brotar  la  sangre. 
So  frente  se  contrajo  más  de  lo  que  estaba. 
¿Cuál  debía  ser  el  resultado  de  aquella  conversación? 
Probablemente  el  que  nadie  había  previsto. 
No  sabemos  quién  ha  dicho  que  en  aitoMioaet'  aeno 
la  que  nos  ocupa  no  hay  nada  peor  que   las  explicación 
nm,  poea  no  ainreo  más  qne  para  acabar  de  refiír,  para 
separar  á  los  que  aún  podrían  ooniinoar  ooidos  si  no  se 
explicasen. 

Alberto  era  injosto,  porque  condenaba  sin  oir. 
Tono  IV. 
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Ante  todo  debió  preguntar  á  Susana  por  qué  habían 
decidido  con  tanta  precipitación  sobre  el  viaje;  pero 
empezó  por  reconvenir. 

Ni  siquiera  pensó  el  joven  qne  la  señora  Catalina 
tenia  el  derecho  de  mandar,  mientras  que  á  Sosa  na  le 
era  forzoso  obedecer. 

Castigo  justo,  muy  justo,  crac  las  duras  palabra-; 
I  que  últimamente  había  pronunciado  la  hija  del  indus- 
1    tria!. 

Razón  le  sobraba  á  Luciano  para  decir  que  ella  valia 
macho  más  que  él. 

Alberto  no  tenia  mas  que  dos  caminos:  someterse  ó 
rebelarse  abiertamente  y  romper. 

A  lo  primero  se  oponía  su  amor  propio,  y  para  lo 
segando  le  faltaba  valor. 

— Dices  que  te  atormento^ — replicó  después  de  vaci- 
lar algunos  minutos. — ¡Oh!...  Por  eso  me  castigas  coa 
el  desden  mas  profundo...  Sí,  reconozco  que  valgo  poco 
para  tí;  pero  le  amo  y  la  culpa  no  es  mia,  y  pagas  mi 
amor... 

— Alberto,  estás  trastornado... 
— Estoy  loco,  sí. 

— Antes  que  verme  tratada  injustamente,  quiero  ver- 
me olvidada  por  tí. 

— ¿Qué   razones  pueden  justificar  esa  precipitación 
para  decidir  vuestro  viaje? 
^¿No  las  adivinas? 
—No  las  hay. 
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— ¿Te  olvidas  de  mi  madre? 
Alberto  empezó  á  comprender. 
K        Sa  rostro  cambió  de  expresión. 
Susana  prosiguió  diciendo: 
— Sí,  mi  madre  qoe  anhela  abrazar  á  sa  hijo  qaerído, 
S  so  hijo  predilecto,  mi  madre  que  no  tiene  más  pensa- 
íiiíento  qoe  so  hijo,  que  por  sa  hijo  y  para  sa  hijo  vive. 
Si  estando  separado  de  mí  te  hubieren  dicho  que   po- 
dias  volver  á  mi  lado  cuando  quisieses,  ¿qaé   habrías 
hecho? 

— ¿Bao  me  preguntas? 

— No  habrías  encontrado  ningan  inconveniente  y  ca- 
da minuto  le  hubiera  parecido   un    siglo   interminable. 
Pues  bien,  eso  mismo  le  ha  sucedido  á  mi  madre,  y  coan- 
do  be  querido  hacerle  observaciones  sobre  los  recursos 
conque  contábamos  para  emprender  el  viaje  inmediata- 
mente, roe  ha  respondido  que  sino  teníamos  bastante  di- 
ñero,  se  lo  pediria  á  tu  padre.  ¿Couprasdea  el  valor  de 
esto?  Para  atender  á  la  sabaiateDcia,  para  salvar  la  vida 
DO  hubiera  aceptado  Toeatroa  aooorroa,  bien  lo  sabes,  y 
para  ir  á  rennirse  á  so  hijo,  todo  lo  acepta,  todo  le  pare- 
eebieo.  Su  resolución  ea  irrevocable,  y  yo  tengo  forzó* 
aameote  qoe  obedecer,  porqoe  los  hijos  no  poedeo  deao- 
bedeoer  á  los  padres  sino  coaodo  ae  les  exige  lo  qoe  es 
contrarío  al  honor. 

Alberto  sospiró  tríatemeole. 
—¿Aún  00  te  has  oonTenddo?~pregontóSoiaiMi  des- 
pués de  alguDos  ntomeDlos. 
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—Sí;  pero  no  le  irás,  no  nos  separaremos. 

—  ¡Que  no  noe  separartmos!... 

—Tu  madre  desistirá  de  su  propósito,  aplazará  el  via- 
je y  seremos  felices. 

— Te  equivocas,— replicó  la  joven,  moviendo  triste- 
mente la  cabeza. 

—Me  equivocarla  si  tú  no  me  amases  como  dices  qae 
me  amas,  como  yo  te  amo. 

— Si  de  la  intensidad  de  mi  amor  depende  todo... 

— Sí,   te  escucho,   aunque  tengo  la  seguridad  de  que 
proyectas  un  imposible. 

— Mis  padres  aprueban  nuestro  amor  y  basta   lo  ven 
con  entusiasmo. 

—•Los  míos  también. 

—Se  nos  ha  dejado  en  completa  libertad   para  que 
dispongamos  de  nuestro  porvenir. 

— Es  verdad. 

— Por  consiguiente  nadie  se  opone  á  que  se  verifique 
nuestra  nnion  ahora. 

— Alberto... 

— Sí,  serás  mi  esposa  inmediatamente  y  no  nos  se- 
pararemos. 

— Hay    un  obstáculo  invencible,— replicó  Susana  coa 
gravedad. 

— jUn  obstáculol— exclamó  Alberto  fijando  en  la  jo- 
ven una  mirada  de  aían  indííscriptible.— No  lo  adivino^ 
no  quiero  creerlo,  no  es  posible... 

—Sí,— repuso  ella  con  acento  firme. 
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—Si  nosotros  nos  amamos^  si  naeslros  padres  no  se 
oponen... 

—Me  opongo  yo. 

— jSosanal... 

— B1  obstácolo  es  mi  Tolantad... 

— |0h!...      , 

— T  ese  obstácolo  es  invencible. 
Alberto  qaedó  anonadado. 

No  puede  explicarse  loqae  sintió,  ni  paede  descri- 
birse la  expresión  de  sa  descompuesto  semblante. 

Marín  no  ae  habia  equivocado,   porqne  tenia  macha 
más  inteügencia  qoe  sa  amigo,  y   porqae  macho   mejor 
que  éste  cooocia  á  la  desgraciada  hija  del  industrial. 
Habo  algunos  minutos  de  silencio. 
Susana,  con  tono  reposado,  dijo  al  fío. 

— Mi  padre  vive  en  tierra  extraña,  sufre  mucho  y 
nunca  ha  tenido  necesidad  de  consvdos  como  ahora... 
|Oht.. .  No  le  negará  esos  consuelos  su  hija,  la  hija  que 
k)  comprende,  porque  siente  como  él,  la  hija  que  sabe 
leer  en  su  corazón,  que  sabe  penetrar  en  lo  más  recón- 
dito de  su  alma,  porque  tiene  la  misma  alma  y  el  mismo 
corazón.  Yo  quiero  estar  siempre  al  lado  de  los  que  su- 
fren para  safrir  con  ellos,  y  si  el  que  sufre  es  mi  padre, 
con  doble  raion  quiero  estar  á  su  lado.  Da  mi  padre  Be 
separaré  onando  le  sonría  la  fortuna,  pero  mientras  sea 
desgraciado,  ijamásl  y  rancho  menos  onando  á  tu  Isdo 
me  aguarda  el  bienestar,  el  lujo,  la  tranquilidad,  los  go* 
nei,  la  dicha  en  fin . . . 
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— {Siuana,  SosaDal... 

—No,  DO  aceptaré  esa  dicha  mieolras  á  mi  padre  lo 
agovia  la  desgracia,  no  quiero  gozar  mieolras  él  sofre; 
quiero  estar  á  8u  lado,  quiero  que  para  él  sean  mis  coa- 
meloa,  para  él  mis  sonriBas,  y  si  me  quita  la  existencia 
mi  amor  sin  esperanza,  al  lado  de  mi  padre  quiero 
morir,  al  lado  de  mi  padre  y  que  para  él  sea  mi  último 
suspiro,  mi  última  mirada,  para  él  y  no  para  tí  á  quien 
tanto  amo,  porque  mi  padre  lo  ha  sacrificado  todo  por 
mí,  porque  mió  es  su  corazón,  porque  no  tiene  mas  go« 
ees  que  el  amor  de  su  hija,  porque  su  hija  constituye  sa 
única  felicidad. 

Alberto  volvió  á  inclinar  la  cabeza. 

Sentíase  avergonzado. 

La  joven  acababa  de  darle  una  lección,  según  babia 
previsto  Luciano. 

— Tu  madre  es  ya  dichosa,— añadió  Sosana,  —y  pue-> 
des  separarle  de  ella  sin  que  tu  conciencia  te  acuse;  pero 
¿barias  lo  mismo  si  tu  madre  sufriese  todavía  y  nece- 
sitase de  tí?  ¿La  abandonarias,  Alberto,  la  abandonarías?.. . 
JDime  que  sí,  y  dejaré  de  amarte,  dime  que  sí,  y  te  mi- 
raré con  el  más  profundo  desprecio,  porque  yo  no  pueda 
amar  un  corazón  que  no  sea  noble,  un  espíritu  que  no 
sea  elevado...  También  tu  madre  lo  ha  sacrificado  todo 
por  lí,  no  es  una  madre  cualquiera,  es  una  madreque  ha 
vivido  por  tí  y  para  lí...  ¡Oh!...  Responde,  Alberto,  res- 
ponde, ¿la  abandonarías  en  la  desgracia? 

— Perdona,  Susana  mia,  perdona...  jAh!..  Soy  muy 
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peqnefio  á  ta  lado...  Razón  le  sobraba  á  mi  amigo:  me 
esperaba  recibir  ana  durísima  lección  de  grandeza  de 
alma,  de  abnegación. 

— No  queda,  pues,  más  que  la  precipiiacion  del  viaje, 
y  sobre  este  ponto  no  nece.^ito  decirte  que  yo  lo  hubiese 
dilatado  algunos  dias,  siquiera  fuese  por  prepararlo  todo 
con  min  sosiego  y  mayor  comodidad,  ya  que  no  por  estar 
á  to  lado. 

Babia  terminado  lo  más  importante  de  la  conversa- 
cioD,  y  bien  puede  decirse  que  por  casoalidadad  habia 
terminado  bien . 

Alberto  se  convenció  de  que  era  forzoso  resignarse. 

Sufría  mucho;  pero,  ¿no  sufría  también  Susana? 

Ella  le  daba  el  ejemplo  y  era  preciso  imitarlo,  si» 
quiera  fbese  por  dignidad. 

No  seguiremos  repitiendo  lo  que  hablaron,  porque 
ya  DO  debian  dirigirse  más  que  frases  de  ternura,  esas 
frates  que  casi  pueden  calificarse  de  pueriles;  pero  que 
tienen  un  valor  inmenso  para  los  que  se  aman. 

Luciano  habia  ya  leido  la  carta,  no  dos  veces  como 
prometió,  sino  tres,  y  segoia  ocupándose  de  la  suprema 
felicidad  que  á  la  señora  Catalina  le  esperaba  al  lado  de 
Dionisio. 

Media  hora  después  se  hizo  general  la  conversación. 

Cerno  era  consigoiente.  ni  la  madre  ni  la  hija  querian 
irse  sin  ver  y  abrazar  A  Clotilde,  y  Alberto  convino  en 
enviarles  un  carruaje  para  qoe  aquel  mismo  dia  fuesen  al 
pueblo. 
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— Me  parece,— dijo  Luciano,  poniéndose  eo  pié, — que 
ya  es  hora  de  terminar  esta  agradable  visita. 
Alberto  no  respondió. 

—Piensa, — le  dijo  Marin,— que  has  de  verá  tu  padre 
para  participarle  lo  que  sucede,  y  que  cuanto  más  nos 
detengamos,  menos  tiempo  podrán  estar  estas  sefioras  al 
lado  de  tu  madre. 

— Tienes  razón. 

— Señora  Catalina,  la  felicito  á  usted  de  todo  corazón. 

— Gracias,  mi  buen  amigo. 

— Va  usted  á  privarse  del  goce  de  recibir  cartas  de  su 
hijo,  pero  en  cambio  lo  verá  usted  á  todas  horas. 

—  ¡Hijo  de  mi  almal  ' 

— Y  el  señor  Patricio  será  también  dichoso  al  lado  de 
la  bija  que  tanto  se  le  parece.  Mientras,  yo  seguiré  estn* 
diando  y  destrozando  cadáveres,  y  en  los  ralos  de  ocio  y 
según  mi  costumbre  me  burlaré  de  todos,  incluso  de  mi 
amigo  Alberto. 

—  iQaé  feliz  soy!— exclamó  la  anciana. 
Despidiéronse  los  dos  jóvenes  y  salieron. 

Cuando  estuvieron  en  la  CAlle,  Luciano  empezó  á 
cantar. 

— ¡Ah!— exclamó  Alberto. 

— ¿Qué  le  sucede?— le  preguntó  su  amigo,  mirándolo 
mientras  sonreia. 

— He  sufrido  mucho,  muchísimo. 

— Lo  siento;  pero  ahora  no  me  encuentro  en  disposi- 
ción de  entristecerme. 
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— No  le  equivocabas . . . 

—¿Sobre  qué? 

— Susana... 

— (Abl...  Ya  DO  me  acordaba...  ¿Gaándo  08  easais? 

— No  seas  croe!. 

— ¿Acaso  te  ha  dado  alguna  lección  provechosa? 

— Sí,  una  lección  que  no  olvidaré  jamás. 

— Peor  para  tí...  No,  no  es  peor,  es  mejor,  porque  sin 
recibir  lecciones  no  se  aprende. 

— ] Cuánto  la  amo! 

—¿Habéis  quedado  en  paz? 

— ¿Poesea  posible  que  se  separen  nuestros  corazones? 

— Alberto,  tú  no  sabes  lo  que  es  el  corazón;  pero  yo, 
qoe  soy  médico,  te  lo  diré. 

— Me  parece  que  lo  mejor  será  que  vayamos  á  ver  á 
mi  padre. 

—  Por  easnalidad  soy  de  tu  opinión...  Déjame  cantar, 
que  estoy  alegre,  y  entretanto  piensa  en  Susana  y  sus- 
pira. 


Toso  IT.  SI 


CAPITULO  XLVII. 


En  la   estación  del  íerro-carrii- 


Aquella  noche  á  las  diez  Laíoez  se  presentaba  á  Gbí- 
llermo,  que  le  había  enviado  un  recado,  rogándole  que 
fuese  averio. 

— Perdone  usted, — le  dijo  Lujáo, — si  lo  he  molesta- 
do cuando  ningún  título  tengo  para  hacerlo. 

— Caballero, — respondió  Mauricio, — no  es  menester 
que  yo  recuerde  cómo  han  principiado  nuestras  relacio- 
nes, y  por  consiguiente  que  me  considero  obligado  á  res- 
petarlo y  servirlo  á  usted. 

— Yo  no  me  atreveré  jamás  á  abusar  de  mi  posición, 
á  menos  que,  como  ahora  sucede,  se  trate  de  un  asunto 
que  más  ó  menos  directamente  le  interese  á  usted. 

— Tengo  el  honor  de  escuchar. 


T   SUS   MISTERIOS.  C59 

— SupoDgo  qoenose  ha  olvidado  usted  del  señor  de 
Robianes. 

— No  me  he  olvidado,  porque  ouDca  he  creido  en  su 
arrepentimieoto,  y  como  yo  he  contribuido  más  ó  menos 
directamente  á  su  ruina,  tengo  la  seguridad  de  que  no 
me  habrá  perdonado,  y  que  aprovechará  todas  las  oca- 
áones  que  le  sean  propicias  para  hacerme  mal  impu- 
nemente. 

—No  se  equivoca  nstéd. 

— El  señor  de  Rubianes  salió  de  Madrid  y  hemos  po  • 
dido  observarlo;  pero  luego  desapareció. 

—¿Opina  usted  que  ha  salido  de  España? 

—Opino  que  ha  vuelto  á  Madrid,— respondió  el  jtfe 
de  policía, ~y  he  trabajado  inútilmente  para  encontrar- 
lo, á  pesar  de  que  por  su  propia  coavenieacia  me  ha 
prestado  ayuda  Cautela,  que  ya  sabe  usted  lo  que  vale 
para  estos  asuntos. 

— Lo  que  no  pueden  hacer   los  hombres,  lo  hace  el 

tíODpO. 

— S(,  el  tiempo  hará  que  Mtedae  arrepienta  de  ha- 
ber ádo  tan  generoso. 

•—Si  ese  miserable  intenta  otra  vez  herirme,  me  de* 
fcaderé  como  pueda;  pero  jamás  me  arrepentiré  de  ha  • 
ber  cumplido  mis  deberes,  porque  yo  no  me  arrepiento 
más  que  de  las  faltas  que  he  eometido. 

El  jefe  de  poUoia  hizo  on  gesto  que  significaba. 

—No  entiendo  ese  lenguaje. 

—El  señor  Patricio  Moncayo  ae  hi  establecido  eo 
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París,  y  sa  esposa  y  sa  hija  saldrá  a   mañana  para   rea- 
Dirse  con  él. 

— Lo  ignoraba.  ^ 

— Así  como  DO  ha  olvidado  asted  el  odio  de  nuestro 
enemigo,  no  habrá  olvidado  sa  pasión  psr  la  bija  del  in- 
dustrial. 

— ¿Teme  usted  que  intente  cometer  otro  abuso?— pre- 
guntó Mauricio. 

— De  ese  hombre  todo  lo  temo. 

— Ahora  es  muy  difícil  6  mái  bien  imposible  que 
haga  nada. 

— ¿Por  qué? 

— Primeramente  porque  ignora  que  las  dos  mujeres 
hayan  de  emprender  un  viaje. 

— Señor  Laioez,  me  parece  que  no  conoce  usted 
bien  á  nuestro  enemigo. 

— Creo  que  sí. 

— No  es  despreciable  en  RÍngun  concepto.  Hay  po- 
cos hombres  tan  astutos  como  él^  y  como  no  le  estorba 
la  conciencia,  es  capaz  de  cuanto  puede  imaginarse.  Pue- 
de mirarse  con  desden  á  los  que  son  torpes;  pero  el  se- 
ñor de  Rubianes  no  lo  es.  ¿Quién  responde  de  qne  no 
está  en  observación  constante? 

— En  último  caso  nada  se  pierde  por  vivir  preve- 
nidos. 

—Eso  precisamente  es  lo  que  quiero  decirle  á  usted. 

— Pues  bien,  todo  ello  se  reduce  á  que  más  ó  menos 
disimuladamente  vigilemos.    Por   mi  parte   estoy  dis- 
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paesto  á  poner  iomedialaaeDle  eo  práctica  cuanto  usted 
me  indique. 

—La  esposa  de  Moncayo  y  su  hija  harán  el  viaje 


—No,  porque  las  acompañarán  dos  de  mis  agentes,  y 
oaalqwer  intento  quedará  desbaratado.  Para  esto  no 
hay  Bin^n  incoo  veniente,  puesto  qoe  sin  autorización 
de  nadie  puedo  hacer  ir  hasta  la  frontera  á  la  gente  que 
tengo  á  mis  órdenes.  No  es  menester  que  ni  aun  ellas 
•epao  que  van  acompañadas. 

—¿Y  á  quién  enviará  usieü?  ' 

—Uno  será  Cautela. 

^No,  porque  si  llegan  ciertas  situaciones  puede  su- 
ceder que  Susana  desconfié  de  la  protección  del  que  ya 
]«  ha  engañado  una  vez. 

—Irán  otros. 

— Basta  con  uno  qne  sea  de  completa  confianza, — re- 
poso GoiUeiiDo. 

— ¿No  desea  osied  más  que  eso? 

—Nada  más. 

—Pues  es  bien  poco. 

—Las  Manes  que  ese  hombre  debe  llevar  son  las  de 
proteger  á  las  dos  viajeras  y  á  cualquiera  otra  persona 
que  pueda  reunírseles  como  amigo. 

— Todo  eso  es  fácil. 

—Por  mi  parte  adoptaré  también  algunas  precau- 
ciones. 

Poco  más  hablaron  porque  Mtre  ellos  la  convenn- 
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cioD  debía  reducirse  á  lo  parameote  preciso  para  ponerse 
de  acoerdo.  " 

LaÍDez  se  despidió  y  salió. 

Pasó  la  noche  sin  que  tuviese  lagar  ningún  soceao  que 
sea  digno  de  mencionarse,  pues  no  es  menester  decir 
que  lo  mismo  Susana  que  Alberto  se  acostaron  para  no 
dormir  y  pasaron  una  noche  verdaderamente  horrible. 

Al  dia  siguiente  á  las  tres  llegaron  á  la  estación  del 
ferro-carril  del  Norte  dos  carruajes. 

En  uno  iban  la  señora  O.talina  y  Susana. 

En  el  otro  Guillermo  de  Lujan,  su  hijo  y  Luciano. 

El  rostro  de  Su«ana,  lo  mismo  que  el  de  Alberto, 
eslai)a  cadavéricamente  pálido. 

Lujan  miraba  á  su  hijo  y  comprendía  perfectamente 
lo  que  en  el  alma  de  este  pasaba  entonces. 

La  señora  Catalina  se  cuidaba  bien  poco  de  Susana, 
porque  su  pensamiento  estaba  absorto  en  una  sola  idea. 
.   Iba  á  ver  á  su  querido  hijo  y  no  podia  pensar  en 
otra  cosa. 

Los  dos  amantes  cruzaron  ana  mirada  dolorosa  y 
profunda. 

No  necesitaban  hablarse  para  entenderse,  y  en  el  es- 
pacio de  veinte  minutos  fueron  muy  pocas  las  palabras 
que  pronunciaron. 

Llegó  el  momento  terrible. 
.  La  madre  y  la  hija  entraron  en  un  coche  de  primera 
clase. 

Alberto  quedó  inmóvil  como  una  estátaa; 
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Por  algaoos  momentos  bayo  la  laz  de  áus  ojos. 

Laciano  le  habló  para  hacerle  volver  en  sí  y  para 
distraerlo,  dismíDoyeodo  así  ei  sofrímiento  en  cuanto 
fuese  posible. 

Biapero  Alberto  tampoco  oia. 

También  Susana  qnedó  inmóvil  en  el  asiento  junto 
¿  la  portezuela. 

Su  mirada  estaba  6ja  en  Alberto,  pero,  ¿lo  veia? 

Debemos  dudarlo. 

En  aquellos  momentos  llegó  nn  hombre  de  elevada 
«dUtore  y  formas  atlélicas. 

Ritaba  bien  vestido;  pero  sa  rostro  y  sos  maneras 
revelaban  una  groseria  que  no  podía  ocultarse  á  ana 
mirada  inteligente  y  observadora  como  la  de  Lujan. 

Esta  biso  nn  gesto  de  disgusto. 

El  desconocido  entró  en  el  carruaje  y  se  sentó  al 
otro  extremo  del  en  que  se  encontraban  las  dos  mn- 
jeres. 

Lociano,  á  quien  sin  dada  tampoco  gastaba  el  Boevo 
viajero,  arrogó  el  entrecejo  y  miró  á  todos  lados. 

¿Qoé  botcabaf 

Pocos  minutos  después  llegó  otro  hombre  con  bar- 
ba rabia,  anteojos  de  cristales  ahamsdos  y  ana  cartera 
bajo  el  brazo  izquierdo. 

También  entró  en  el  coche  y  mientras  se  sentaba 
dijo  con  aeeoto  cutoral: 
— Buenas  tsrdt  s. 

Era  el  mismo  extranjero  á  quien  Cántela  quiso  ro- 
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bar  cuando  el  señor  de  Rubianes  hizo  so  primer  Tiaje 
á  Araojaez,  era  el  señor  Morato. 

Las  viajeras  ignoraban  que  llevasen  tan  buen  defen- 
sor. 

Sin  embargo,  nosotros  tememos  aigona  desgracia, 
porque  la  presencia  del  desconocido  de  quien  hemos 
hecho  mención,  nos  hace  sospechar  que  el  señor  de  Hu- 
bianes  se  ocupaba  nuevamente  de  la  hija  del  señor  Pa- 
tricio Moncayo. 

El  extranjero  sacó  de  un  bolsillo  ana  pequefia  car  te* 
ra,  escribió  algunas  palabras  con  lápiz,  arrancó  la  hoja,  la 
hizo  mnchos  dobleces  y  quiso  introducirla  en  uno  de  los 
bolsillos  de  su  ancho  paletot;  pero  el  papel  cayó  al  suelo 
8ÍD  que  él  lo  advirtiese. 

Entonces  Luciamo  empezó  á  cantar^  se  acercó  al 
coche  y  puso  un  pié  sobre  el  papel. 

Luego  sacó  su  pañuelo  y  también  cometió  la  torpeza 
de  que  se  le  cayese. 

Lo  recogió  y  al  mismo  tiempo  el  papel,  alejándose, 
desdoblándolo  y  leyendo  lo  siguiente: 

tConozcoá  nuestro  compañero  de  viaje,  y  sin  dis* 
fraz  me  conoce  también.  Debe  ser  un  agente  del  señor 
de  Rubianes.» 

Marin  volvió  donde  estaban  sus  amigos. 

Se  oyó  el  silbato  de  la  locomotora,  que  resonó  lúgu- 
bremente en  el  alma  de  Susana  y  de  Alberto. 

Ambos  se  estremecieron  violentamente. 

Como  un  autómata  que  obedece  á  sus  resortes,  ex  - 
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landió  Alberto  un  brazo  y  tom<^  la  mano  ardieald  y  coa- 
Yolaa  de  Susana,  diciendo: 
— Adiós. 

Los  ojos  de  ella  se   humedecieron;    pero  respondió 
con  bastante  firmeza: 
— Eres  hombre  y... 
—No  tendré  menos  valor  que  tú. 
..Siempre  tuya,  sempre,— dijo  la  inftfiiz  en  voz  muy 
baja.— Adiós,  Alberto  ihio... 

Un  vigilante  los  interrumpió,  llegando  y  cerrando  la 
portezuela. 

Volvió  á  sonar  el  silbato. 
El  tren  se  puso  en  movimiento. 
Alberto  volvió  á  quedar   inmóvil   y  con   la  mirada 
fija  60  la  columna  de  humo  que  se  alejaba. 
Lo  que  sintió  no  puede  explicarse. 
Mario  ae-aoercó  enloDcea  á  Lujan  y  le  enseñó  el  pa- 
pel, diciéndole: 
— No  eran  vaixw  noeatroa  temores. 
Leyó  Guillermo  y  su  frente  se  contrajo. 
—jObl— exclamó  con  voz  sorda  y  apretando  los  pu- 
ños.—El  miserable... 

— Ya  pareció,  y  esto,  en  vez  de  una  desgracia,   ea 
una  fortona. 
— Ea  verdad. 

—Por  mi  parte  estoy  tranquilo,  porque  ié  lo  que  vale 
el  señor  Mora to...  )Lástiiiiaqfieiea  un  desalmado  y  haya 
aervido  en  la  policial 
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¿Descubriremos  ahora  el  paradero  del  señor  de  Ra- 

biaoes? 
—Tal  vez. 
—Sí,  porque  el  señor  Morato  no  se   contealará  con 

proteger  á  Susana. 

Alberto  no  oyó  una  palabra  de  lo  que  decían  su  pa  - 

d re  y  su  amigo. 

Había  desaparecido  el  tren... 
Tenemos  que  seguirlo. 


CAPITULO  XLVIII 


/  i>^^r*  t.i 


Eo  el  camioo. 


Sosaoa  había  apoyado  los  brazos  en  el  marco  de  la 
TODlanilla  y  parecía  mirar  al  camioo;  pero  do  era  aa(, 
porque  sos  ojos  eaiabao  medio  cerrados  y  dejabao  esca- 
par ligrimas  ardientes. 

Sobradas  pruebas  de  valor  había  dado,  y  josto  era 
qoe  llorase  eo  aquellos  momentos,  qae  eran  para  ella  de 
dolor  mortal. 

La  señora  Catalina,  rfe—pre  abiorta  en  el  peosa- 
miento  de  sn  dicha,  babia  inclinado  la  cabeza  sobre  el 
pecho  y  no  se  cuidaba  de  nadie* 

El  desconocido  enoendió  an  cigarro  y  se  poso  á  mi- 
rar el  camino. 

Blseílor  Morato  los  miró  á  todos  y  pareció  entro- 
garse  á  profondM  meditaciones. 
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Bien  pronto  se  detuvo  el  tren,  oyéndose  gritar: 
— Pozuelo:  dos  minutos  de  parada. 

Salieron  de  los  coches  algunos  viajeros  y  entraron 
otros. 

En  el  departamento  donde  iba  Susana  quedaron  los 
mismos. 

Volvió  á  ponerse  en  movimiento  el  tren. 

Entonces  el  señor  Morato,  que  estaba  frente  á  la  jo- 
ven, se  colocó  junto  al  viajero  desconocido. 

Éste  lo  miró  con  muestras  de  desagrado ;  pero  guar- 
dó silencio,  porque  no  tenia  derecho  á  quejarse. 

La  anciana  y  su  hija  continuaron  inmóviles,  y  bien 
puede  asegurarse  que  no  se  apercibían  de  lo  que  pasa- 
ba á  su  alrededor. 

:  Al  cabo  de  tres  ó  cuatro  minulos»  la  anciana  se  que- 
dó dormida. 

Iba  á  tener  lugar  ana  escena  exiraña  y  on.  ex.tremo 
interesante. 

El  señor  Morato,  convencido  de  qoe  nadie  lo  miraba 
ni  lo  escuchaba,  levantó  una  mano  y  la  dejó  caer  sobre 
uno  de  los  hombros  del  desconocido. 

Éste  se  volvió  bruscamente  y  fijó  una  mirada  casi 
amenazadora  en  el  que  tan  descortesmente  lo  incomo- 
daba. 

•^No  te  enfedes,  mi  querido  3í«/ra//a,— dijo  entonces 
el  señor  Morato  con  su  dulzura  y  su  calma  inalterable. 

Quedó  el  «tro  por  algunos  momentos  atardido;  pero 
recobrándose,  replicó;      . .  ¡     j ;, 
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—¿Por  qaiéo  me  loma  ovtedT 

— Por  qaieo  eres,  pues  ya  ves  que  le  doy  el  oombre 
porqac  eres  conocido,  aanqoe  po  ignoro  que  te  Hamas 
Joflé  LtgQoa. 

— lYo!... 

—Nanea  baa  sido  torpe  y  ahora  lo  eres... 

— Déjeme  usted  en  paz, — replicó  Metralla,  que  empe- 
zaba á  lurbarae  demasiado. 

— ¡Qué  ingrato  eres!...  Como  vas  vestido  de  caballero 
y  viqai en  primera  clase,  no  quieres  reconocer  á  tas 
mejores  y  más  antigaos  amigos. 

Metralla  no  sabia  qoé  responder,  porque  seguir  ne- 
gando era  tal  vea  comprometerse. 

Ocarriósele  que  el  de  los  anteojos  podia  ser  un  com- 
pañero, que  se  había  disfrazado  para  hacer  algún  nego- 
cio, y  esto  era  tanto  más  posible  cuanto  que  él  se  encon- 
traba en  el  mismo  caso. 

¿Qué  haoer  en  sero^ante  situación? 
No  acertó  á  decidir. 

El  señor  Morato  desplegó  una  sonrisa,  se  qaitó  los 
anteojos  y  dijo: 

—A  ver  si  ahora  me  conoces . 

— ¡Ah!... 

—Y  sino  es  bastante,— reposo  el  antiguo  jefe  de  poli- 
cía,— me  quitaré  la  barba... 

—¡El  señor  Morato!... 

— Gracias  á  Dios. 

— jüsted  aqoí!... 
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— Con  ta  permiso  me  pondré  otra  vez  las  antiparras  y 
hablaremos  como  buenos  amigos. 

Metralla  concluyó  por  tranquilizarse  completamente, 
pues  no  crejó  que  tuviese  nada  que  ver  con  sos  asanlof 
la  presencia  allí  del  señor  Morato. 

Además  éste  no  era  ya  jefe  de  la  policía,  y  no  habia 
por  qué  temerle  sino  como  se  teme  á  cualquier  hombre. 
Pocos  momentos  después  reanudaron  la  conversa- 
ción. 

—Supon, — dijo  el  señor  Morato, — que  aún  soy  jefe  de 
la  policía. 

—  ¿Y  para  qué  he  de  suponerlo  sino  es  así? 

— Tienes  la  cabeza  muy  dora  y  has  cometido  algunas* 
torpezas  durante  tu  vida;  pero  me  parece  que  ahora  vas 
á  cometer  la  mayor  y  que  puede  costarte  más  cara. 

— ¿Y  por  qué  dice  usted  eso? 

— Conoces  á  Cucaña  ¿no  es  verdad? 

— Lo  conozco  demasiado  bien  y  no  olvido  que  hace 
tres  años  me  llevó  al  Saladero  por  aquel  n^ocio  del 
quinqoillero  de  la  plaza  Mayor. 

— Tienes  buena  memoria. 

— Y  al  entrar  en  la  estadon  lo  he  visto  que  hablaba 
con  su  nuevo  jefe. 

—Pero  ignoras  que  viaja  con  nosotros  en  el  departa- 
mento inmediato. 

— ¿Y  sabe  usted  adonde  vá? 

— Tiene  billete  para  ir  á  París. 
La  frente  de  Metralla  se  contrajo. 
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— No  me  gusta  eM  compañía, — murmuró,— porque 
ya  sé  qae  me  tiene  mala  voluntad. 

— Pero  tranquilízate,  que  Cucaña  se  quedará  eo  el 
Kscorial,  porque  es  inútil  que  vaya  más  lejos. 

El  bandido  6jó  una  mirada  de  estrañeza  en  el  señor 
Merato. 

Bsle  prosiguió  diciendo: 
— Cacaña  vá  á  mis  órdenes.  * 

—  ¡A  las  rtrdenes  de  usted!... 
—Sí. 

—  Pero... 

— Bslá  visto,  hoy  que  tanto  naoentas  el  entendimien- 
to, et  cuando  lo  tienes  más  turbado. 

—  ¡Rayos!...  Señor  Morato,  lo  confieso:  no  entiendo 
una  palabra  de  lo  que  usted  me  dice,  y  acabaré  por  ma« 
rearme.  Nos  encontramos  aquí,  y  esto  nada  tiene  de 
particular:  vamos  disfrazados,  porque  así  nos  conviene... 
Bien;  pero  ¿por  qué  me  habla  usted  de  la  policía?...  Si  es 
que  le  ha  picado  á  usted  la  curiosidad  y  quitrf^  netrd  sa- 
ber adonde  voy,  pregúntemelo  usted  con  <  '  y  yo 
h  responderé  si  me  conviene. 

— >No  te  lo  pregunto,  porque  lo  sé,  y  si  te  hablo  de  la 
policía  es  para  hacerte  comprender  que  algo  tengo  que 
ver  con  ella. 

— ¿Acaso  ha  vuelto  usted  á  ser?. 

—Posible  ef  todo;  pero  no  entraré  en  exphcací 
sobre  este  punto,  porque  no  hay  necesidad  de  que   i  w- 
nozcas  los  misterios  de  la  política.  Repito  que  á  mis  ór- 
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deoos  vá  Cucaña,  y  si  lo  dadas,  te  lo  probaré  en   se- 
guida. 

^•No,  de  osted  nada  dado,  todo  lo  creo... 

— Perdeoaos  el  tiempo. 

—  Es  verdad,— repuBO  el  bandido,  mirando  con  des- 
conGaoza  y  miedo  al  señor  Morato. 

— Ya  sabes,— dijo  éste,— que  tengo  mejore»  puños 
que  tú,  aunque  los  tienes  de  hierro. 

— Sí,  lo  sé  por  experiencia. 

— Sabes  también  que  encaso  necesario  soy  capéz  de 
interrumpir  tu  viaje  á  París  para  que  lo  hagas  á  la  eter- 
nidad. 

—  ¡Señor  Moratot... 

— Calla  y  escucha,  porque  te  conviene. 

— Callaré. 

— Te  has  metido  en  un  mal  negocio,  porque  esa  mu- 
jer,— dijo  el  señor  Mora  lo,  señalando  á  Susana, — está  pro- 
tegida por  mí,  y  puede  suceder  que  ahora  pagues  cuanto 
malo  has  hecho  en  toda  tu  vida. 

—¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  esa  mujer? 

— Si  empiezas  á  negar, — replicó  el  señor  Morato,— te 
trataré  como  mereces. 

— Pero... 

— Hay  un  bribón,  peor  que  tú,  que  trata  de  apode- 
rarse de  esa  joven,  y... 

—  ¡Ira  de  Diosl...  Eso  no  es  verdad...  es  decir,  yo  no 
se  nada  de  eso. 

—¿Me  dejarás  concluir?...  En  otro  tiempo  no  te  to- 
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Babas  la  libertad  de  ínter  raf>piip|,|^nn  escachí^bas  coa 
respeto. 

—Me  dice  usted  anas  cosas... 

—Loque  te  digo  es  que  parece  que  leogAS  empeño 
en  visitar  la  cárcel. 

De  los  ojos  de  Metralla  se  escaparon  dos  ceotellaa. 

"— Siempre  eres  el  mismo, — le  dijo  el  sqúor  Morato, 
—te  arrebatas  fáciimeote  y  basta  nua  chispa  para  que 
estalles. 

— Por  algo  me  bao  puesto  el  nombre  de  Metralla. 

— Te  conozco  muy  bien  y  tú  me  conoces. 

— Desgraciadamente . 

—Me  desagrada  amenazar;  pero  tú  me  obligas  á  re- 
cordarte que  estamos  en  una  época  en  que  la  policía 
pned^  hacer  cnanto  se  lo  antoje. 

—No  lo  olvido. 

—Voy  á  concluir  por  ahora,  porque  lo  más  intere- 
sante de  la  conversación  lo  dejo  para  después. 

—Tiempo  nos  sobra. 

—Coando  liegMmos  al  Escorial  saldremos  de  aquí. 

— ¿Para  qué? 

—Para  subir  al  pueblo,  entrar  en  ia  /onda  de  Miranda 
y  mandar  que  nos  dea  de  comer. 

— iSeñor  Moratol...  j^  iflirc 

— ¿No  te  conviene?  «t»^ 

— ¡Int^mmpir  mi  viaje!... 

— En  cambio  tendrás  el  honor  de  comer  en  mi  com- 
pañía. 
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— Graoiai;  pero  ea  imposible. 

— Si  eso  DO  te  agrada,  los  gaardias  civiles  qae  hay 
siempre  en  la  estacioQ  le  sacaráa  del  coche,  y... 

—(Rayos  y  truenos!... 

— ¿Ealiendes  ahora?— dijo  el  señor  Morato  con  frial- 
dad* 

El  bandido,  que  perdia  la  calma  muy  fácilmente, 
llevó  lá  diestra  á  uno  de  sus  bolsillos;  pero  lo  sujetó  la 
mano  durísima  del  señor  Morato,  que  le  dijo: 

—No  hagas  locuras. 

— |0h!...  Quiere  usted  llevarme  preso... 

— Te  llevaré  preso  si  te  empeñas  en  seguir  haciendo 
tWilerías;  pero  si  eres  razonable,  quedarás  en  libertad  y 
harás  un  buen  negocio.  Ahora  medita  y  decide. 

— ¿Qué  he  de  decidir?..^  (Mil  rayos!... 

— Te  dejo  hasta  que  lleguemos  al  Escorial,  y  por  lo 
qae  pueda  suceder,  te  advierto  que  antes  de  entrar  en  el 
túnei,  encenderé  mi  linterna. 

— ¿Teme  usted?... 

—Nada  temo;  pero  no  eslá  bien  que  vayamos  á  os- 
curas cuando  está  con  nosotros  una  mujer  joven  y  boni- 
ta, y  además,  como  tú  te  arrebatas  fácilmente,  es  posi- 
ble que  las  manos  te  se  vayan  hacia  el  puñal,  y  que  el 
puñal  venga  hacia  mí. 

— No  estoy  loco. 

— Nadie  menos  que  tú  puede  responder  de  su  juicio 
en  ciertos  momentos. 

Metralla  inclioó  la  cabeza  y  guardó  silencio. 
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El  señor  Morato  volvió  al  sitio  que  antes  ocupaba. 
Sosana  dejó  de  mirar  al  camino. 
Ta  habia  coosegoido  dominarse. 
El  llanto  no  empañaba  sus  magníficos  ojos;  pero  aún 
estaba  deosamenle  pálida  y  su  mirada  era  sombría. 
Maquinalmente  miró  á  uno  y  otro  lado. 
Sq  madre  continuaba  durmiendo. 
Metralla  permanecia  inmóvil. 
El  señor  Morato  sacó  su  cartera  y  empezó  á  bo« 
jearla. 

Luego  miró  so  reloj,  recostóse  y  cerró  los  ojos  como 
si  se  dispusiese  á  dormir. 

Empero  cuando  la  locomotora,  lanzando  prolongados 
silbidos,  penetraba  en  el  liíoel,  el  señor  Morato  sacó  una 
linterna  sorda  y  la  encendió. 

Susana  lo  miró  y  le  dijo  dulcemente: 
— Ortctat,  caballero. 

—Tengo  esta  costumbre  coando  viajo  con  sefioras,-^ 
respondió  Morato  ea  idioma  inglés. 

— ^¿0<>^  lo  <lírá^ — se  preguntó  Metralla.— Bslo  no  me 
gosta. 

Sosatea  se  creyó  en  el  deber  de  pronunciar  siquiera 
afganas  palabras  en  el  idioma  de  que  habia  hecho  uso  el 
liogido  extranjero,  y  repuso: 

—  fie  oompreadido  que  lo  bacia  usted  por  nosotras,  y 
lo  «gradetÍM^Memeote. 
— ¡Oh!...  HakHa  osteil  admirablemente  el  inclín. 
—He  vivido  algunos  aáot  eo  Londres. 
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— Lo  sé. 

— ]Qaé  lo  sabe  asted!— replicó  sarpreodida  Sa- 
bana. 

—Sí. 

— ¿Acaso  me  coooce  usted? 

— Tengo  ese  honor.  ,;, 

La  joven  6jó  una  mirada  de  exlraüeza  en  el  extran* 
jero.  No  recordaba  haberlo  visto  nanea. 
Ei  señor  Morato  añadió: 

— Es  usted  la  señorita  Susana  Monoayo,  y  va  usted  á 
París  á  reunirse  á  su  padre  y  á  sa  hermano,  que  emigro- 
ron  en  janío... 

— |Ah!... 

— No  mire  usted  á  nuestro  compañero  de  viaje,  ni 
haga  usted  ninguna  demostración  da  sorpresa. 

— Caballero... 

— Ha  corrido  usted  gran  peligro;  pero  ya  no  corre 
usted  ninguno,  gracias  á  la  previsión  del  señor  de  Lujan. 

— Pero. . . 

— Este  hombre  es  un  agente,  nn  instrumento  del  se- 
ñor de  Rubianes. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  Susana  con  acento  de  terror. 

— No  sé  de  qué  medios  pensaba  valerse  para  cometer 
otro  abuso. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— En  el  departamento  inmediato  va  un  hombre  de 
elevada  estatura  y  bastante  flaco,  que  responde  agnom- 
bre de  Cucaña:  es  un  agente  de  la  policía,  que  ha  reci- 
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bido  órdeoM  termioaotes  de  prolei^erlas  á  ustedes,  y  qae 
las  obedecerá  como  esa  gente  sabe  obedecer. 
— |Oira  vexese  miserable!... 
—Espero  qae  esta  será  sa  hazaúa  última. 
—¿Puedo  saber  qaiéo  es  usted? 
—Soy  el  mismo  que  la  sacó  á  usted  de  las  garras  del 
seoor  de  Rubiaues... 
— ]Usted  el  señor!... 
— Sileocio. 

— Lo  comprendo  todo.. . 
— Esta  barba  no  es  mia... 
— ¿Y  bien,  ese  hombre?. . . 

—Se  quedará  conmigo  en  el  Escorial,  y  cuando  su 
perseguidor  de  usted  sepa  lo  que  ha  sucedido,  ya  será 
tarde  para  que  pueda  alean:-  -^  -  '^  ustedes.  No  hablemos 
más  ahora,  señorita...  TraL^^-.^ese  osled,  y  nada  le 
diga  á  su  buena  madre,  porque  cada  persona  se  le  figu- 
raría un  enemigo. 

—¡Cuánto  le  debo  á  nstedl... 
—A  Lujan. 

— Gracias,  caballero,  gracias... 
^No  olvide  usted  mis  advertencias,  y  en  cualquier 
oon  nieto... 

~S(,  acudiré  á  ese  hombre...  ¡Ahí...  ¡Siempre  ame- 
nazada, siempre  porsijgaida!... 

— Les  deseo  á  osledes  un  viaje  feliz. 
No  hablaron  más. 
A  las  cinco  Uegó  el  tren  á  la  Mliokm  del  EsoorÍAl. 
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El  señor  Morato  se  acercó  á  Metralla  y  le  preguotó: 
— ¿Qué  piensas  hacer? 
— Iré  adonde  usted  qaiera. 
— Eso  te  conviene...  Vamos. 
Saludaron  con  un  movimiento  de  cabeza  á  Susana  y 
á  la  señora  Catalina,  que  habia  despertado,  y  salieron  del 
coche. 


CAPITULO  XLIX. 


RevelacioDes  de  Metra'la. 


Bi  sefior  Morato  te  paró  y  dijo: 

— Efpera  an  poco. 

Blairalla  se  detuvo  Umbieo  y  vio  al  llamado  Cucafia, 
qM  müió  de  ao  departamento  y  fe  acercó  al  en  qae  iban 
las  dos  mojeres,  asoiDéodose  por  ooa  de  las  veotaDÜlas. 

—¿Te  ooDveoces  ahora?— preguntó  el  antiguo  jefe  de 
policía. 

— Ya  estoy  más  que  con  vencido. 

— Pms  ▼«mos. 

— No  olvide  usted  que  me  ha  dado  aa  palabra  de  de- 
jarme en  libertad... 

— ¿Tienes  noiicia  de  que  yo  haya  dejado  de  cumplir 
lo  que  prometo? 
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—  {Oh!...  eso  DO...  Perdone  usted... 
— Anda  más  aprisa,  porque  bíoo  tendremos  que  subir 
á  pié,  y  el  camino  no  es  muy  agradable. 

Atravesaron  la  estación  donde  habia  algunos  guardias 
civiles. 

Metralla  los  miró  de  reojo  y  con  temor. 

El  señor  Morato  sonrió  burlonamenle. 

Llegaron  á  tiempo  de  poder  acomodarse  en  un  óm- 
nibus, lo  cual  consideraron  gran  fortuna,  porque  no  siem- 
pre se  consigue. 

El  carruaje  partió  con  la  lentitud  de  que  tienen  dadas 
tantas  pruebas  las  viejas  y  escuálidas  muías  de  que  se 
sirven  allí,  y  lo  mismo  que  siempre,  con  vaivenes  ir- 
resistibles, empezó  á  subir  la  empinada  cuesta  que  con- 
duce á  la  población  y  al  monasterio,  al  monumeoto  casi 
inconcebible  que  nos  leg^  el  genio  del  inmortal  Herrera, 
á  aquella  inmensa  mole  de  piedra,  testimonio  déla  intran- 
quilidad de  la  conciencia  y  del  fanatismo  de  Felipe  II,  y 
refugio  donde  aquel  gran  tirano  buscó  inútilmenie  reposo 
en  los  últimos  años  de  sueiistencia. 
'  Media  hora  desjíues^se  detenian  frente  á  la  fonda  de 
Miranda,  donde  entraron  y  pidieron  que  se  les  dispusiese 
habitación  y  comida.  ¡ 

No  habiau  vuelto  á  pronunciar  una  palabra,  y  comie- 
ron tambieti^ilettcftiíiraiente. 

Cuando  concluyeroo  dijo  el  señor  Morato  con  voz 
gutural:     '    'í    .      -- 
— Café  y  ron. 
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Y  coando  los  sirvieron  mandó  al  moco  qoe  los  dejase 
y  DO  volviese  Hasta  qoe  lo  HamaraD. 
Eacewheroo  sendos  cigarros. 

— HableoDos  alK>ra,-*-dijo  el  sefior  Morato,  quitándose 
los  «nCtojos  f  i^anáo  sa  mirada  eseadriñadora  en  Me- 
tralla. 

fliÉB'luiIña  tenido  tiempo  sobrado  para  reflexionar; 
pero  por  más  que  caviló  no  acabó  de  comprender  si  le 
ara  conveniente  ser  franco  y  entregarse  de  buena  fé  al 
anlifOD  jefe  de  policía. 

—Bien,  hablemos. 

— ¿Conoces  á  don  Pedro  de  Rabianes? 

•— Rubianes, — murmuró  el  bandido  como  quien  quiere 
recordar.— «Mé  parece  que  no  es  la  primera  vez  que  oigo 
«se  nombre. 

— Hace  poco  más  de  un  mes  se  hablaba  de  crisis  mi- 
nisterial y  se  decia  que  el  señor  de  Rubianes  entraría  en 
el  ministerío  de  Hacienda. 

— ¡Ahí...  Tiene  uMed  razón...  Ta  se  vé,  como  yo  no 
■e  ocupo  de  la  política...  Pero  en  fin,  ¿qué  tieae  que 
ver  ese  seftor  con  oneatrofl  atantos. 

— Ta  lo  sabrás. 

Metralla  se  encogió  de  hombros. 
B  señor  Moralo  afiadió: 

—Cuando  el  señor  de  Rubtsnes  iba  é  ser  nívtotro,  sé*^ 
dascnbríó  que  so  fortoaa  procedía  de  un  robo. 

— Ya  lo  vé  usted,  seAor  Morato:  los  que  conspiran  tie- 
■en  rszon,  y  bien  dicen  loa  tfm  llaman  l^dnoai  á  mu- 

Tomo  IT.  .  I|| 
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cho0  qae  gastan  coche...  ¡Mil   traenosl...  ]Y  á  nosotros 
DOS  envían  á  presidio  por  cualquier  desliz!... 

—Estamos  de  acuerdo;  pero  has  de  saber  que  muchos 
de  los  qae  conspiran,  lo  hacen,  no  por  amor  á  la  justicia 
y  al  bien  de  la  patria,  sino  porque  nos  les  han  dado  par- 
te en  los  negocios  que  hace  la  gente  gorda. 

—Me  consuela  que  llegará  el  dia  en  que  los  desoami- 
sados  acabemos  con  toda  esa  gente,  y  entonoee. . . 

—¿Qué  sucederá? 

— Será  muy  justo  que  comamos  los  qne  ahora  tenemos 
hambre. 

— Hablas  ni  más  menos  que  muchos  grandes  hombres 
políticos.  Esa  es  la  teoría,  esa  es  la  razón,  esa  es  la 
doctrina...  Mi  querido  Metralla,  tienes  condiciones  para 
ser  un  verdadero  personaje. 

— De  menos  nos  hizo  Dios. 

— Por  pura  generosidad  de  la  persona  robada,  el  señor 
de  Rubianes  se  ha  librado  de  ir  á  presidio;  pero  ha  per- 
dido la  reputación  y  toda  su  fortuna,  y  ha  tenido  ;  que 
ocultarse  cambiando  de  nombre. 

—Todo  eso  está  bien;  pero  nuestro  asunto... 

— Ten  paciencia. 

— Sigo  escuchando. 

— Tú  has  conocido  á  un  hombre,  que  si  no  se  dis- 
fraza, tiene  las  señas  siguientes:  regular  estatura  y  del- 
gado; pelo  rubio;  ojos  pequeños,  redondos,  azules-y 
brillantes;  voz  muy  dulce... 

— Un  zorro,  ¿no  es  verdad? 
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—Sí. 

Metralla  calló. 

Volvió  á  sonreír  el  señor  Morato,  y  dijo: 

— Ahora  me  ocuparé  on  poco  de  Doestra  joven  y  be- 
llísima compañera  de  viaje. 

— De  tantas  cosas  me  habla  usted,  qae  acabaré  por 
atardirme. 

—  Bs  preciso. 

— Paes  no  lo  entiendo. 

— Si  hobieies leído  lOTrias,  me  entenderías,  porqaeya 
habrás  visto  qoe  los  personajes  y  episodios  qoe  al  prin- 
cipio de  la  narración  ningona  relación  tienen  entre  sí, 
acaben  por  enlazarse  y  formar  el  más  agradable,  armo- 
BÍoio  é  «Krosante  conjunto. 

Beberé  ana  copa  para  desaturdirme. 

— Sí,  bebe,  que  el  ron  aclara  el  entendimiento. 

— Y  qnilalas  penas,— dijo  Metralla,  bebiendo  de  un 
trngo  el  contenido  de  la  copa  y  llenándola  otra  vez. 

^Poes  como  te  decía,  esa  joven,  ó  sea  la  sefioríta 
Svsina  Moncayo,  tuvo  la  desgracia  de  encender  una  pa* 
tkm  en  el  pecho  de  dos  hombres,  rico  y  de  elevada  po« 
sieion  el  ono,  y  pobre  el  otro,  y  por  cierto  conocido 
tuyo. 

— ¿Qoiéa  eiíT-^regontó  el  bandido,  dejándose  llevar 
de  la  curiosidad. 
—Cautela. 

— iRayosl... 
—¿No  eres  üi  unigot 
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— Olro  zorro...  Ya  sabe  Dsted  que  ao  soy  cokMirde, 
pero  Cautela  me  iafomlp  miedo. 

— Sí,  es  temible. 

— ¿Y  dice  u£Ud  que  e&lá  enamorado? 

— Lo  estuvo  de  esa  mujer,  y  el  diablo  qoe  es  un  ao« 
?eIÍ8t&  admirable,  hizo  que  el  rico  caballero  nmditm  á 
Cautela,  eocargáudole  apoderarse  de  esa  mujer. 

— ¡Vaya  uq  liol... 

—Cautela  consiguió  ¿u  miCDio  y  quiso  aprovediar  la 
ocasioQ  de  hacer  un  doble  negocio»  salisfacieodo  1m  de- 
seos de  su  amor  y  tooQando  el  dinero  que  se  le  babia 
prometido. 

— ¿Y  lo  consiguió? 

•—Lo  segundo  no  más,  renunciando  i  la  mujer,  por- 
que el  amor  se  convirtió  en  mie4o. 

— ¿Y  el  otro  señor? 

— Lo  perdió  todo,  porque  yo  libertó  á  la  joven. 

— Lo  que  le  digo  á  u&ted,  ¿tñor  Morato,  es  que  hay 
eD  este  mundo  unos  belenes,  que  parece  mentira. 

— £1  rico  se  arruinó,  y  hoy  no  debe  ser   dueño  más 
que  de  dos  ó  tres  mil  daros,  los  mismos  que  piensa  gas- 
tar para  repetir  el  golpe,  sin  pensar  que  no  hay   mucbof 
que  le  ayuden  y  valgan  tanto  como  Cautela,  y  olvidán- 
dose de  que  yo  estoy  aún  en  el  mando« 
La  frente  de  Metralla  se  contrajo. 
Había  empezado  á  comprender* 
£1  señor  Morato,  ccn  6U  calma  inalteiable,  prosiguió 
diciendo: 


í 
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—Te  falta  aaber  qtie  Cautela  recibió   diez  mH   doro? 
por  aqtiel  negocip. 

— Boena  cantidad. 

—Se  la  robaron  á  los  poco»  di^s. 

— ¡Robar  á  Cántela !..  Bw  no  poede  ser. 

— Sí,  porque  yo,  para  castigarlo,  prolegf  á  ios  ladro- 
nes. 

— Eolon'''^'' '^ '^•"'^'^  '  «-^no  Tisted  vale  más  qae  su 
dependiente,     i:   ;  ,  gnn  hombre. 

— Olro  detalle  de  interés:  el  caballero  rico  había  sido 
ladrón... 

— ¡Tnienos!... 

—  Cántela  no  se  contentó  con  tos  diez  mil  daros^  y  )e 
robó  caaí  toda  so  fortona,  qoe  la  tenia  en  lítalos  de  la 
deuda,  importantes  trerota  millones  nominales... 

—¡Por  Satanás!— exclamó  MetraHa  en  el  colmo  de  la 
sorpresa. — Déjeme  usted  beber,  porque...  ¡Mil  rayos! 

—Y  CQsndo  Cántela  se  v\^  dp?rnb¡erto  por  mí,  pegó 
faego  á  la  casa  donde gnard  trtoTos... 

— ¡Dios?... 

^Calle  de  la  Comadre... 

— |Ah!... 

— ¿Te  acoerdas  de  aquel  incendio? 

—Lo  vf,  roe  enteré  de  t'  '  ;Paes  á  fé  qne  se  ar- 
mó peqnefio  escání^ 

—  La  víctima  áv  ^juitriH.  úf  ii  rrdroilc  Hubiaocs  y  el 
hombre  cuyas  señas  te  be  dado  y  has  calificado  de  zor- 
ro, no  .«on  trr<í  nrrcnriJíí»  c^ric»  una. 
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Metralla  dejó  et>capar  uoa  imprecación  espaotosa  y 
descargó  ¿obre  la  mesa  una  puñada,  haciendo  rodar  la* 
lazaa  y  las  copas. 

— Cálmate, — le  dijo  el  sefior  Moralo, — ya  ves  qae 
tengo  todos  los  hilos  de  la  trama  y  que  no  puedes  enga- 
ñarme. 

— jRayos  y  truenos!...  jEogaüarlo  á  usted!... 

—¿Estás  dispuesto  á  decir  la  verdad? 

— Sí,  señor  Morato,  auuque  decirla  me  costará  ocho 
□ül  reales. 

— Nada  perderás  si  me  sirves. 

— Usted  es  para  mí  antes  que  nadie  y  antes  que  el  di- 
nero. 

—  Esa  es  ta  conveniencia. 

—  Estoy  dispuesto  á  cantar  claro. 

^-  Rubianes  te  ha  buscado  para  que  hagas  lo  que  hizo 
Gástela. 

—Sí,  sfeüor. 

— Necesito  conocer  el  plan  que  pensabais  poner  en 
práctica,  y  además  me  darás  á  conocer  otros  detalles 
que  pueden  servirme. 

^Todo  lo  qae  usted  quiera. 

— Bebe  y  habla. 
El  bandido  llenó  la  copa  y  bebió. 

—Ese  hombre,— dijo,— es  muy  astuto  y  todo  lo  arre- 
gla muy  bien,  tan  bien  como  pudiera  arreglarlo  el  bri- 
bón de  Cautela.  Ni  siquiera  lo  ha  nombrado  á  usted,  y 
ha  hecho  bien,  porque  si   yo  hubiera  sabido  que  usted 
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protegit  á  esa  mojer,  ni  por  todo  el  oro  del  niaado  me 
meto  ea  este  negocio,  ni  tampoco  mis  compañeros. 

— Tii  no  aeiias  solo... 

-No. 

^¿Qoién  te  ayudaba? 

— Señor  Morato,  perdone  osted;  pero  descubrir  á  los 
compañeros. . . 

—Te  doy  mi  palabra  de  que  nadie  los  molestará. 

>— Eso  es  otra  cosa. 

— Díme  quiénes  son. 

—  Uno  es  Dentazos. 

—¿Y  el  otro? 

—El  otro  es  Canillas» 

—Buena  pareja. 

—Canillases  muy  listo,  ya  lo  sabe  usted. 

—a. 

—Lo  mismo  debian  lomar  ellos  que  yo.  El  dinero  es 
j>oco,  pero  los  tiempos  están  malos,  no  nos  dejan  ustedes 
vivir,  y  hay  que  aprovechar  lo  que  se  presenta. 

— Bieo,  bien. 

—El  tren  liega  de  noche  á  ln  estacioa  de  Avila,  y  allí 
bajará  del  coche  Canillas,  qoe  YfL  coa  Deatazos  en  un 
departamento  reservado. 

— Aún  DO  adivino  el  plan. 

^Le  digo  á  osted  que  ese  bribón  <  s  moy  zcrro,  y  to- 
do lo  ba  combinado  muy  bieo. 

— Prosigoe. 

—Canillas  va  también  disflraudo  y  lleva  aoa  gorra 
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oomo  las  que  omq  los  empleados  del  ferro-oanil.  Be 
Avila  66 acercaría  á  oaostro  ooohe'y  nos  diría  que  salié- 
semos para  Irasladarnos  á  otro,  porque  aquel  debía  que- 
dar allí. 

El  señor  Morato  soorió,  porque  empizaDa  á  can- 
prender. 

Metralla  prosiguió: 

— Cuando  baliósemos  del  coche,   CaDÜIas,  haciéndose 
el  amable,  llevaría  á  las  dos  mujeres  donde  estaba  Dan- 
zos.  Yo  debía  entrar  allí  también,  y  ningún  viajero  más, 
pues  el  departamento  está  reservado. 

— Y  al  (X)nerse  el  tren  en  marcha,  Canillas  hubiera 
entrado  también. 

—Sí. 

— Hubierais  sido  tres  hombres  fuertes  y  ágiles  contra 
dos  mujeres. 

— Eso  es. 

— Nada  más  fácil  que  caer  sobre  ellas.,. 

— Yo  debía  entenderme  con  U  vieja,  echándole  mano 
á  la  garganta... 

— Los  otros  SQgetarian  á,  la  hija,  le  taparían  la  boca, 
y...  Sois  cobardes. 

—  ¡Mil  truenos!— exclamó  el  bandido,  cuyo  entrecejo 
se  arrogó. — Yo  no  soy  cobarde;  pero  me  gano  la  vida 
como  puedo. 

—El  miserable  que  os  paga  es  aun  más  cobarde  que 
vosotros...  Continúa  tu  relato. 

— Rubianes  le  ha  dado  á  Canillas  una  botellita,  que 
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DO  80  k)  qoe  úene;  pero  qae  debía  sorvir  para  aoepctrla 
á  las  Dariods  de  las  dos  mujeres  y  qae  se  qaedaseQ  dor- 
midas ó  desmayadas. 

—  ¡Oh!... 

—No  seria  menester  más. 

— Iodo  lo  comprendo... 

— Ba  Medioa  del  Campo,— prosigaié  dicieado  el  ban- 
dido,—se  detiene  el  tren,  y  allí  nos  espera  el  señor  de 
RíHmcis  cod  un  coche. . . 

— Basta. 

—La  vieia  debia  quedar  ea  ol  ferro-carril;  nosotros 
sacaríamos  á  la  jóveo... 

—•No  Docesito  más  explicaciones,— interrumpió  el 
sefiorMerato. 

—Eso  es  todo,— dijo  Metralla. 
T  vokió  á  llenar  la  copa  y  á  beber. 
El  plan  estaba  admirablemente  combinado. 
Se  babia  pensado  en  todo,  méoos  en  las  precancio- 
nesque  pudiese  tomar  Guillermo;  pero  debia   suponerse 
que  este  nada  temia,  porque  no  babia  motivo  para 


Según  so  veía,  aqueiia  vez  estaba  dispuesto  el  señor 
de  Robianes  á  no  reparar  en  loa  medios  con  tal  de  llegar 
al  An  <|oe  ee  proponía. 

Guando  ae  apoderd  de  Susana,  según  ya  vimos,  in- 
tentó primero  oonTencerla,  dejando  para  dltimo  recurso 
las  violencias  y  los  narcótieot,  que  fácilmente  pudo  ha- 
cerla tomar  en  la  comida;  pero  oon vencido  de  qoe  nada 

Tomo  I?.  87 
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coDBeguiria  coa  ruegoa  ni  amenazas,  principia ria  esta 
vez  por  doode  antes  pensaba  concluir. 

Sumida  en  un  letargo  j  en  poder  del  hipócrita,  ¿qué 
sería  de  la  joven? 

No  podia  dudarse  sobre  la  suerte  que  esperaba  á  la 
infeliz. 

fii    señor   Morato    innlinó  la  cabeza  y  quedó  silen- 
cioso. 

Metralla  esperó  con  alguna  ansiedad,  porque   toda- 
vía no  estaba  completamente  tranquilo. 

Diez  minutos  pasaron  sin  que  pronunciasen  una  pa- 
labra. 

Por  fín  el  señor  Morato  dijo: 

— Escucha  y  guarda  bien  en  la  memoria  lo  que  voy  á 
decirte. 

— Descuide  usted;  pero  antes... 
— ¿Qué  quieres? 

—Saber  si  está  usted  contento  conmigo. 
—  Hasta  este  momento,  sí. 
—Entonces... 

— Nada  temas:- ni  te  llevaré  á  la  cárcel,   ni  perderás 
los  cuatrocientos  daros. 

—El  dinero  es  lo  que  menos  me  importa. 
— El  negocio  es  para  tí  mucho  mejor  ahora  porque  no 
has  de  correr  ningún   peligro,  y  en  cuanto  á  Canillas  y 
Dentazos,  también  quedarán  contentos. 
—Señor  Morato,  pídame  usted  la  vida  y... 
—Lo  que  quiero  es  lealtad. 
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— Eq  cuanto  á  eao..* 

«•Volramos  á  oaeslro  asoato. 

— ¿Qeó  be  de  hacer  ahora? 

— Eq  el  ireo-correo  dos  iremos  esta  noche  á  Medina 
del  Campo. 

— ¿Y  para  qué? 

— No  sabemos  lo  que  habrá  sucedido  al  llegar  allí  las 
dos  mujeres,  porqiíe  Canillas  habrá  poesto  en  prédica 
las  ÍBairucciones  que  había  recibido,  y  aunque  no  es 
probable,  es  posible  que  encontremos  á  Rubianes. 

—Tal  ?ei. 

— Si  DO  lo  encontramos,  volveremos  á  Madrid  en  el 
primer  Iren. 

— ¿Y  luego? 

— Alffui  dia  encontrarás  á  ese  bribón  y  tendrás  que 
darle  cuenta  de  tu  conducta. 

— Si  se  enfada,  peor  para  él^  porque  entonces  le  coa> 
▼eooeró  de  que  sirvo  para  algo  más  que  para  entender- 
me coD  mujerfj. 

— Contra  la  astucia  no  hay  qoe  emplear  la  fuerza, 
porque  de  nada  sirve.  Debes  sparentar  que  estás  deses  - 
pendo  por  lo  que  ha  sucedido. 

—Pero,  ¿qué  le  diré   á  ese  lorro? 

—Lo  siguiente,  coa  las  aüsnas  palabras  que  yo  voy  á 
decírtelo:  «La  vieja  empeló  á  quejarse  de  que  estaba 
mala,  y  cuando  llegamos  al  Escorial  quisieron  aprove- 
char los  cinco  mioQlos  qoe  el  tren  babU  de  detenerse  y 
salieron  del  coche. » 
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— Eoliendo,  eatiendo,  porqae  eso  es  una   coea   muy 
natural. 
— Tá,  por  lo  que  pudiera  sooeder,  las  aegoisté.'  " 
— Así  se  me  habia  mandado  que  lo  hiciese. 
—Volvieron  ollas  al  coche,  y  tú  tras  ellas;  pero  te  de- 
tuvo la   pareja  de  guardias  civiles,  pidiéndote  la  cédula 
do  vecindad  y  haciéndote  algunas  preguntas,    lo  cual  á 
nadie  puede  sorprender,  porque   ahora  sncede  esto  con 
frecuencia  á  los  que  viajan. 
— Es  verdad. 

— Sin  duda  los  guardias  no  quedaron  satisfechos  de 
tus  contestaciones,  y  sin  consideración  alguna  á  los  perjui- 
cios que  debias  sufrir,  te  detuvieron  y  el  tren  partió,  re- 
cobrando la  libertad  porque  afortunadamente  conoces  á 
un  guarda  del  real  patrimonio,  que  no  tuvo  inconveniea- 
te  en  declarar  que  eres  un  hombre  honrado.  Ertos  abu- 
sos 88  cometen  todos  los  dias  por  los  agentes  de  la  auto  - 
ridad,  con  tanto  más  motivo,  coando  se  trata  de  un  hom- 
bre de  aspecto  dudoso  como  tú. 
— ¡Cien  legiones  1... 
—¿No  te  parece  bien? 

—Estoy  aturdido  de  ver  lo  que  en   un  momento  ha 
inventado  usted. 

— Lo  que  después  hará  Rubianes,  no  puedo  adivinar- 
lo; pero  tú  seguirás  fingiendo  que  deseas  servirlo. 
—Y  lo  engañaré. 
—Y  así  harás  tu  fortuna . 
— No  hay  más  qae  decir. 
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El  sefior  Moralo  miró  el  reloj. 
— Son  las  siete,  ^  dijo. 

— Aún  teoeoios  que  esperar  bastante,   porque  hasta 
las  dies  y  media  do  llegará  el  otro  tren. 

—Pasearemos  hasta  las  nueve,  descansaremos  hasta 
las  diez,  y  luego  b8JareQK>s  á  la  estación. 
— Beberé  otra  copita. 

— Cuantas  quieras:    ya  sé   que   tienes   una    cabeza 
firme. 

— {Rayos  y  truenos!.. .  Cuando  lo  conocí  á  usted,  me 
consideré  perdido,    y  ahora  veo  que  ha  sido  una  gran 
fortuna  lo  que  me  pareció  uoa  desgracia. 
Llamó  el  sefior  Morato  y  pagó. 
Metralla  encendió  otro  cigarro. 
Salieron  de  la  fonda. 
Los  dejaremos. 


CAPITULO  L. 


Ed  la  taberna. 


El  suceso  inventado  por  el  señor  Morato  y  que  de- 
bia  servir  de  excasa  á  Metralla,  do  podia  ser  mái  vero- 
símil. 

Suele  SQceder  qae  los  planes  mejor  combinados  se 
desbaratan  por  un  incidente  casaal,  que  nadie  ha  podido 
prever,  y  lo  más  trivial  ejerce _á  veces  grandísima  in- 
flaencia  en  la  solución  de  gravísimos  asuntos,  produ- 
ciendo trascendentales  consecuencias. 

Nada  de  particular  tenia  que  la  guardia  civil  deta- 
viese  á  nn  viajero,  ni  tampoco  era  sorprendente  que  un 
hombre  del  aspecto  de  Metralla  se  hiciese  sospechoso. 

El  señor  de  Rabianes  debía  creer  que  la  casualidad 
era  la  que  en  aquella  ocasión  se  habla  declarado  su  ene- 
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migo,  y  8i  otra  cosa  sospechaba,  es  decir,  si  pensaba  eo  La- 
jio  7  el  seik)r  Morato,  no  era  posible  qae  creyese  qae  le 
habian  heeho  traición  los  hombres  qne  le  servían  de 
ioslramento. 

Bl  aeflor  Morato  y  Metralla  salieron  del  Escorial  en  el 
tren-correo  y  llegaron  al  amanecer  á  Medina  del 
Campo. 

Dorante  el  TÍaje  se  habian  paesto  do  acaerdo  en  to- 
dos los  detalles  para  no  cometer  ninguna  torpeza. 

Salieron  del  coche  y  se  separaron. 

Bl  bandido,  con  aspecto  de  mny  mal  hamor,  dir¡gi<5ee 
al  sitio  donde  la  noche  anterior  debió  esperar  el  hipó- 
crita con  el  carruaje;  pero  este  no  se  encontraba  allí  y 
entonces  recorrió  los  alrededores,  entró  en  la  población, 
y  recorrió  calles  y  plazas,  posadas  y  hosterías. 

Todo  fué  inútil. 

Bl  seaor  de  Rabianes  no  parecía,  ni  nadie  daba  razón 
de  semejante  hombre. 

Lo  único  que  Metralla  logró  saber  fué  qne  la  noche 
aoieríor  había  estado  allí  nn  coche  qne  se  alejó  cnando 
bobo  llegado  el  tren  directo,  lo  cnal  nada  tenía  de  par- 
ticular. 

Convencido  de  qae  era  inútil  hacer  más  pesquisas,  re« 
anióse  BueTameote  el  bttdldo  al  señor  Morato  y  le 
dijo:  ' 

— Ha  volado  el  pájaro. 

-^sí  debía  sopooerse;  pero  nada  hemos  perdido    por 
hacer  este  viaje. 
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—¿Y  ahora? 

«-A  Madrid  en  el  primer  tren,  segan  hemos  coave- 
nklo.  Allí  verás  á  ios  oompafieroe,  sabrás  lo  qae  ha  sko 
dido  y  determÍDaremos  lo  qae  conviene  hacer. 
—No  creo  que  haya  sucedido  nada  de  particular. 
—Ten  presente,  que  vosotros  tres  conocéis  á  Gacafia 
y  él  os  conoce. 

—¿Pero  no  habia  de  quedarae  Cucaña  en  ei  bsconal? 
— Pensó  después  que  era  más  conveniente  que  con  - 
linoara  el  viaje,  y  lo  dejé. 
— Es  igual. 

—Almorzaremos,  porque  tendrás  apetito. 
—Sí. 

Almorzaron  y  esperaron  el  tren. 
A  las  ocho  y  media  da  la  noche  se  encontraban  otra 
vez  en  Madrid. 

Nada  tenian  ya  que  hablar,  y  se  despidieron. 
El  señor  Morato  se  dirigió  á  la  vivienda  de  Guiller- 
mo de  Lujan. 

Metralla  se  alejó  en  dirección  opuesta  y  media  hora 
después  entraba  en  una  de  las  últimas  casas  de  la  calle 
del  Ave  María. 

Allí  tenia  su  vivienda. 

Aán  no  habia  pasado  media  hora  caando  volvió  á 
salir. 

Habia  cambiado  de  ropa  y  era  el ^ mismo  qtid  siempre, 
con  sas  gruyeses  y  suoios  zapatos,  su  chaquetón  y  una 
mugrienta  gorra  de  paño  que  habia  sido  negro. 
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Muy  despacio,  famaado  y  cavilando  sobre  la  sitoaGioo, 
alejóse,  atravesó  algooas  calles,  y  al  cabo  de  ua  coarto 
de  hora  se  eocootraba  en  la  plazaela  de  Lavapiós. 

Hace  más  de  uo  año  qae  do  he  pasado  por  aqael 
8ÍUo  y  LO  sé  tí  todavía  existe  una  taberna  qae  entonces 
había  y  en  cayo  interior  era  imposible  qae  permaneciese 
sin  as&xiarse  uDa  persona  que  no  estuviese  acostambrada 
á  respirar  aqaella  atmósfera  y  á  ver  criaturas  como  las 
qod  allí  se  reunían  y  escenas  como  las  qoe  allí  tenian 
logar. 

El  homo  de  los  cigarros  formaba  una  nube,  que  á 
pocos  pasos  de  distancia  no  permitia  ver  sino  confufa- 
meote  los  objetos. 

Las  paredes,  forradas  de  papel  que  había  sido  ama- 
rillo con  flores  verdes,  estaban  ahumadas. 

En  los  dos  ó  tres  departamentos  qoe  «ompooian  la 
taberna,  la  loi  era  escasa. 

Allí  había  hombres  por  el  estilo  de  Metralla,  y  mu- 
jeres repugnantes  en  todos  sentidos. 

Todos  bebían,  todos  fumaban,  hablabao^  gritaban, 
reían,  cantaban,  blasfemaban... 

Lo  mismo  hacían  ellos  que  ellas. ..  Ellas  hacían  tal 
Tei  macho  más,  porque  provocaban,  excilabao  y  se  de- 
gradaban hasta  donde  no  es  concebible  si  no  se  ha  visto. 

Las  emanaciones  del  vino  y  agoardiente,  los  hálitos 
de  aquellas  criaturas  groseras,  sacias  y  haraposas,  el 
homo  de  los  cigarros... 

¿Cómo  podía  respirarse  allí? 
Tono  ly.  <;8 
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No  86  comprende;  pero  ello  es  qae  se  respira,  se 
vive,  y  lo  qae  es  más,  se  goza. 

Eo  esos  sitios  está  la  felicidad  para  mnchas  críalo- 
ras,  para  el  mayor  numero  de  los  qae  habitan  en   las 
grandes  poblaciones. 
"Oaitadles  esos  goces  si  qnereis  quitarles  la  vida. 

Hacedles  sentir  noblemente,  hacedles  pensar  y  saoe- 
derá  ana  de  dos  cosas:  6  se  morirán  de  tedio,  de  amar- 
gara y  de  dolor,  ó  se  declararán  en  abierta  lacha  con  el 
resto  de  la  sociedad,  aniquilándola  y  b=>^''^"'lo8e  daeoos 
del  mando. 

Allí  fe  embriagan  con  solo  aspirar  aqaella  atmósfera; 
allí  se  olvidan  de  todo,  gozan,  son  felices,  y  por  consi- 
gaiente  no  envidian  la  dicha  de  los  demás,  dicha  qae,  lo 
observaremos  de  paso,  es  completamente  falsa,  es  el  oro- 
pel que  encubre  llagas  horribles,  dolores  mortales,  sufri- 
mientos espantosos  que  hacen  de  la  existencia  la  niás 
penosa  agonfa. 

Metralla  entró  en  la  taberna,  atravesó  el  primer  de- 
partamento, que  estaba  lleno  completamente  de  bebe- 
dores, y  penetró  en  el  segando,  donde  no  habia  más 
qae  tres  hombres. 

Uno  de  ellos  era  de  regalar  estatura  y  delgado  y  es- 
taba vestido  con  cierto  esmero. 

Debía  ser  vanidoso  como  Pintara. 

Sa  rostro  nada  tenia  de  particular,  y  sin  embargo, 
sa  aspecto  era  mucho  más  repulsivo  que  el  de  Metralla. 

Este  se  le  acercó  y  le  dijo: 
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— Ven  y  hablaremos. 

Caaillas,  porqae  no  era  otro,  miró  con  sorpresa  á  aa 
amigo  y  se  levantó. 

Pidieron  vino  y  se  colocaron  en  un  extremo  de   la 
tabitaoioD,  donde  podían  hablar  descuidadamente. 

—¿Qué  te  ha  suoedidot— preguntó  Canillas  mientras 
llenaba  SQ  vaso. ^Boena  la  hemos  hecho...  Milagro  ha 
sido  que  no  me  eacoeotres  en  la  circel. 

— Lo  quft  me  hi  saeedido  la  aocede  á  caalqniera, — 
dijo  Metralla, — y  siento  qoe  hsyas  tenido  disgustos. 

— 8f,  los  be  tenido;  pero  no  es  eso  lo  que  importa, 
sino  qoa  ei  negocio  se  lo  llevó  el  diablo.  Al  pronto 
meqaedé  aturdido,  pero  después  comprendí  que  hablas 
vuelto  la  espalda  al  verá  Cucafia. 

—{A  Cacañal... 

—Sí. 

— No  te  entiendo. 

— O  no  qaieres  entenderme. 

— Te  advierto  qoe  no  tengo  hamor  de  bromas,  por» 
que  ya  me  las  dieron  moy  pendas  en  el  Bsoorial,  y  por- 
qoe  voy  viendo  qne  nuestro  hombre  ha  qoerido  eoga- 
fiamos. 

*-Bso  sí  que  no. 

— Yo  te  digo  qnesf,  porque  nos  pintó  el  negocio  de 
msnera  qoe  parecia  que  todo  era  muy  fácil  y  do  habia 
ningnn  peligro. 

— ¿Pero  qué  te  ha  pasado? 

—Vas  á  saberlo,— dijo  Metralla. 
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V  ..c.:^  wi  ouceso  iDveotado  por  el  antiguo  jefe  de 
policía. 

Sa  compañero  lo  escachó  ateotameote,  bebió,  y  lae- 
go  dijo: 

— Hay  que  convencerse. 

—¿De  qué? 

— De  que  cada  uno  ea  este  picaro  mundo  sirve  para 
su  cosa. 

—¿Y  qué  tiene  que  ver  eéo  con  nuestro  asunto? 

— Tiene  mucho  que  ver,  porque  tú  no  sirves  para 
ponerte  levita,  y  es  claro,  en  cuanto  los  guardias  te  vie-> 
ron  dirian:  «Este  no  es  lo  que  parece,»  y  si  no  llegas á 
tener  allí  un  amigo,  esta  es  la  hora  que  te  encuentras  en 
el  Saladero. 

— Ya  sé  que  no  soy  tan  señorito  como  tii,  ni  tampoco 
me  gusta  llevar  faldones,  porque  me  estorban;  pero  era 
preciso  y  lo  hice. 

— Pues  había  mucho  más  de  lo  que  has  visto,  y  aho- 
ra nuestro  hombre  desconfía  de  tí. 

— Si  desconfía  le  retorceré  el  pescuezo  y  así  se  con- 
Tencerá  de  que  valgo  más  que  él. 

—Me  parece  que  eso  no  es  una  razón . 

— Canillas,  explícate  y  luego  le  diré  cosas  que  te  de- 
jarán con  la  boca  abierta. 

—  Figúrate  que  llegamos  á  Avila. 

— Ya  me  lo  figuro. 

—Salí  del  coche,  me  fui  derechilo  al  otro  y  abrí  la 
portezuela,  diciendo  á  las  dos  mujeres:    «Señoras,  es 
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que  se  irasiadeo  ottedes  á  otro  camiajo,  por- 
qoe  éste  ha  de  qaedarse  aqaí.» 

— ¿Y  qaá  hicieron  ellas? 

— Nada,  ni  siquiera  me  contestaron;  pero  na  hombre 
que  estaba  allí,  asomó  la  cabeza,  me  miró,  se  echó  á  reír 
y  me  dijo:  «¿Qaé  haces  por  aqaf,  Canillas?...  Me   alegro 
encontrarte...  Espera  nn  poco...>  ¡Mil  rayos!... 
'  — ¿Quié»  era  ese  hombre? 

— Cucaña. 

— jOhl...  ¿Y  cómo  saliste  del  apuro? 

— Cerré  la  pcrteznela  y  eché  á  correr,  y  mientras  él  abria 
y  salía,  tuve  tiempo  para  alejarme,  dejar  la  estación  y 
correr  por  aquellos  campos,  sin  parar  hasta  que  me  con- 
rencf  de  qne  nadie  me  seguía. 

— Te  ha  valido  tu  ligereza  de  pies. 

•^Yo  llevaba  mi  chaqueta  debajo  de  la  levita,  y  otra 
gorra  en  el  bolsillo:  la  levita  la  tiré,  hice  lo  mismo  coa 
la  gorra  de  empleado  y  me  alejé  por  la  primera  vereda 
qoe  se  me  presentó. 

— ¿Qoé  hioistes  entonoes? 

— Andar  por  aquellos  campos  hasta  las  dos  de  la  ma- 
drugada. 
^  — ¿Te  atreviste  á  volver  á  la  estaeioo? 

—¿Y  qué  había  de  hacer?...  Volví  y  en  el  primer 
tren  qoe  pasó  me  vine. 

— ¿Y  Dentaios? 

— Siguió  basta  Medina  del  Campo,  donde  encontró  á 
nuestro  hombre  con  el  coche.  No  adivinaron  lo  que  me 
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h«bia  ¿ocedido»  se  accrcaroo  al  coche  doode  ibao  Ua 
dos  mujeres,  creyendo  verte  allí  cot  ellas,  y  volyieron 
la  e£palda  al  eDconlrarse  é  Cucaña  en  tu  logar. 

—¿Y  por  qué  iba  Cucaña  allí? 

•^No  lo  aé. 

—¿Y  Umpcco  el  olro  lo  adivina? 

— Dice  que  no. 

—  ¡Cien  legiones!...  Ese  zorro  nos  ba  comprometido 
porque  sabe  muy  bien  que  las  dos  mujeres  están  prote- 
gidas por  el  señor  Morato... 

^  {Metrállala exclamó  Caoilias^  que  al  oír  el  nombre 
del  antiguo  jefe  de  policía,  palideció  y  dejó  caer  el  vaso 
que  habia  tomado  para  beber. 

— Y  también  sabe  ese  bribón  qoe  el  señor  Morato, 
aunque  parece  que  ha  dejado  de  ser  lo  que  era,  es  más 
que  nunca,  solamente  que  al  gobierno  le  conviene  que 
se  crea  que  el  jefe  de  la  policía  es  olro  más  torpe,  por- 
que así...  ¿Entiendes?... 

—¿Con  que  teníamos  que  luchar  con  el  señor  Mora- 
to?... )0h!...  Dices  bien,  ese  zorro  nos  engañaba. 

— Y  tanto  es  así,  como  que  á  mi  lado  ha  ido  hasta  el 
Escorial  el  señor  Morato. 

—  ¿Qué  estás  diciendo?  # 

— Ya  sabeys  que  cuando  se  disfraza  nadie  lo  conoce,  y  yo 
iba  muy  tranquilo,  creyendo  que  llevaba  á  mi  lado  á  un 
franchute,  cuando  á  lo  mejor  me  puso  la  mano  en  un 
hombro  y  me  dijo:  i  Hola,  mi  querido  Metralla:  vas  hecho 
un  señor.» 
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dttiUis  esUba  atordido  y  no  acertó  á  replica  . 

— HablamoSi  me  dijo  quien  era  üuealro  hombre,  quicQ 
era  ella  y  lo  que  pensábamos  hacer  «y...  Eq  üd»  en  el 
Escorial  me  mandó  salir  del  coche. 

— Pero... 

— E0O  es  lo  que  ha  sucedido. 

— Aún  00  comprendo... 
.  ,>— Que  ahora  soy  amigo  del  se¿or  Morato,  y  tú  tam- 
íAoñ  lo  serás,  porque  te  coaviene,  y  DeDtazos  también, 
y  tendremos  dioero  y  le  daremos  mucho  que  hacer  á 
ese  hombre,  sio  eorrer  niognn  peligro,  pues  teniendo 
de  nuestra  parte  al  señor  Morato,  creo  que  estaremos 
aogoros. 

—¿Hablas  de  veras? 

— Lo  que  estás  oyendo. 

«-Iodo  lo  creo  del  señor  Morato;  pero  habiéndonos 
cogido  con  la  masa  en  las  manos... 

— Bn  este  negocio  anda  también  Cautela... 

— ¿Y  quieres  que  me  tranquilice? 

—Sí. 

— Donde  Crauteia  pune  la  mano... 

-rBscúobtoie. 

—Sí.  pfeeiflo  aeri  qne  te  exatiqaea  con  mncha  clari- 
dad. 

— MeexpUctré  como  pueda...  iLásliíaa  que  no  esté 
aquí  el  seior  Moratol 

A  elle  punto  llegaban  do  la  conversación  cuando  en- 
tró en  el  aposento  n  booibre  eAfoeiio  eo  una  manta  de 
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cuadros  azotes  y  blancos,  con  an  pañuelo  á  la  cabeza, 
liado  á  manera  de  vendaje,  coa  anchos  pantalones  de 
pana  verde  muy  raída,  y  calzado  con  alpargatas  bastan- 
te viejas. 

Acercóse  á  Canillas  y  Metralla,  y  mientras  tomaba 
asiento,  dijo  con  voz  ronca  y  acento  valenciano: 

— Buenas  noches,  señores. 

— Me  parece, — le  respondió  Metralla, — que  viene  us- 
ted equivocado. 

—No. 

—Sí,  porque  no  lo  conocemos  á  usted. 

-¿Y  qué? 

—Que  hay  otras  meeas  desocupadas,  tenemos  que  ha- 
blar y  nos  estorba  la  gente. 

— Yo  no  estorbo  eo  ninguna  parte. 
La  frente  de  Metralla  se  contrajo,  y  su  mirada  se  fijó 
amenazadora  en  el  importuno  desconocido. 

Este  dejó  entonces  ver  lodo  el  rostro,  sonrió  y  con 
voz  dulce  dijo: 

— Mi  querido  Metralla,  parece  imposible  que  no  me 
hayas  reconocido... 

— ¡Ahí... 

— Silencio...  No  cometáis  la  torpeza  de  pronunciar  mi 
nombre,  porque  te  costaría  muy  caro  sin  que  me  fuera 
posible  protegerte. 

No  hay  que  decir  que  el  hombre  de  la  manta  era  el 
señor  Morato,  que  sin  dar  tiempo  á  los  otros  para  que 
hiciesen  ninguna  observación^  les  dijo: 
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—¿Habéis  acabado  de  deber? 
— No;  pero... 
— Tenemoe  qae  hacer. 
— ¿A  dónde  bemos  de  ir? 
— Lo  vereií. 

Canillad  miró  coa  desconfianza  al  señor  Morato. 
Bale  ▼olvió  á  sonreir  y  añadió: 
—1^0  ten^  miedo. 

— Ya  sabe  osted  que  yo  lo  respeto  y  lo  estimo  como 
merece;  pero... 

— ¿No  te  ha  dicho  Metralla  qoe  somos  amigos? 
— Sí,  señor. 

— ¿Y  to  no  sabes  que  yo  cnmplo  lo  qoe  prometo?  — 
reposo  el  señor  Morato. 
— Lo  que  es  en  caanto  á  eso... 
— Pues  bien,  tranquilízate,  qae  no  iremos  á  la  cárcel, 
ni  siqciera  á  la  prevención. 
•—Con  asted  voy  aonqoe  sea  al  infierno. 
— Os  llevaré  á  la  gloria. 
—  Vamos. 

No  hablaron  más  y  salieron  de  la  taberna. 
¿A  dónde  iban? 

Lo  ígooraiDos;  pero  poco  noe  importa,  porqae  lo  inte- 
resante es  saber  qoe  el  sefior  Moraio  conocia  el  para- 
dero del  miserable  hipócrita. 

Ya  vea,  lector,  cómo  el  enemigo  máf  teaubla  qne  tenia 
Goillermo  de  Loján,  llegó  á  ser  aa  mejor  amigo,  6  por  lo 
ménof  io  lenridor  más  fiel  y  letl. 

Tomo  IT.  91 


^  706  LA  política 

Los  dejaremos  para  ocuparnos  ua  poco  do  Alberto  y 
de  Clotilde. 

Despaes  iremos  ea  busca  del  baroa  del  Soto  y  de 
Celeste,  á  qoienes  teaemos  abaadonadot,  y  muy  pronto 
nos  ocuparemos  de  las  causas  que  determiaaroa  la  revo- 
lacioo  de  Setieoibre,  porque  ya  es  preciso  que  pensemos 
en  dar  ña  á  esta  obra. 


oni 


t4 


CLVFITULO  LI. 


El  tmor  de  Aiberto. 


Hay  OD  cantar  español  qoe  cooclaye  con  los  siguiea- 
lee  versofl. 

«La  aaiencia  ea  aire, 
que  apaga  el  fuego  chico 
y  aviva  el  grande.  * 

Como  casi  todos  los  cantares  españoles,  éste  encierra 
ona  gran  verdad,  qae  ea  aplicable  i  todas  las  criataraa 
cualquiera  que  sea  so  disposición  orgánica,  cualquiera 
qm  sea  el  desarrollo  do  sus  (acuitadea  imtelectuales. 

Esta  verdad  no  tiene  excepoicnes;  os  una  verdade  • 
ra  regla,  qoe  cobstantemeoie  puede  aplicarse  coa  la 
má$  completa  seguridad  de  que  sos  resultados  no  darán 
logar  á  errores. 
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Contra  esta  verdad,  lo   repelimos,  no  hay  condicío- 

de  or^anizacioD,  do  hay  sitaaciones,  no  hay  ctrcaoa- 
iancías,  no  hay  nada  absolutamente,  porqae  como  todas 
las  verdades,  es  absoluta. 

Lo  mismo  los  hombres  que  las  mujeres,  cuando 
aman,  se  afanan  para  encontrar  pruebas  irrecusables, 
palpables  de  que  son  amados  con  la  intensidad  de  que 
siempre  se  siente  ávido  el  corazón,  y  á  muy  pocos  les 
ocurre  pensar  que  la  prueba  pueden  tenerla  muy  fácil- 
mente. 

¿Quieres  saber  si  eres  verdaderamente  amado? 

Pues  sepárate  del  objeto  de  tu  amor  y  deja  trascur- 
rir algunos  meses,  porque  á  pesar  de  la  distancia  mate- 
rial, no  dejarás  de  comprender  que  en  tí  se  piensa  á  to- 
das horas,  y  cuando  pongas  á  la  ausencia  fin,  encontra- 
rás mucho  más  amor  del  que  has  dejado,  no  ese  amor 
que  se  maniGesta  con  palabras  que  pueden  ser  hijas  del 
cálculo  y  el  estudio,  no  ese  amor  que  hace  alarde  de  su 
propia  grandeza,  sino  el  amor  que  se  revela  en  el  rostro, 
en  las  miradas,  en  el  acento  y  hasta  en  los  últimos  de- 
talles de  nuestra  vida. 

El  amor  á  prueba  de  ausencia  es  el  verdadero 
amor. 

El  que  no  resiste  esta  prueba,  aunque  parezca  una 
pasión  devoradora,  no  es  más  qoe  uno  de  esos  senti- 
mientos que  se  borran  con  más  ó  menos  facilidad,  por- 
qae están  subordinados  á  otros  de  distinta  clase,  porque 
no  se  apoderan  por  completo  de  nuestro  coraion,  por- 
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que  no  lo  abaorben  todo^  porque  sa  llama,  lo  mismo  qoe 
el  faego  material,  se  extiogae  cnaado  deja  de  estar  alí- 
meotada  coq  la  presencia  y  las  demostracioDea  de  ter- 
ñora  del  objeto  amado. 

Empero  cuando  el  amor  es  verdadero  amor,  el  fuego 
no  ae  extingue  coa  la  aaseocia,  porque  sigue  alimentado 
por  el  peosamienlo,  y  el  peosamiealo  está  siempre  ocu- 
pado por  el  seotimieoto  que  los  absorbe  lodos  y  que  todo 
lo  domioa,  sin  que  á  conteoerlo  sea  bastante  la  voluntad» 
porqoe  la  voluntad  es  impotente  en  estos  casos  y  hasta 
se  annla  si  se  empeña  en  luchar. 

¿Qué  hay  que  temer  de  un  amor  que  se  aviva  con  la 
•ofoneia? 

Nada,  porque  quien  de  lejos  ama,  ¿cuánto  no  amará, 
tanieodo  cerca  y  presente  el  objeto  de  su  ternura? 

Fácilmente  se  explica  el  porqué  con  la  ausencia  crece 
el  amor  que  es  verdndt  m,  y  si  no  entramos  en  con¿ide- 
raciooes  puramonie  ^cas  sobre  este  punto,  es  para 

evitar  que  se  fatigue  la  imaginación  del  lector  en  el  árido 
terreno  de  la  ciencia  para. 

Afortunadamente  y  sin  necesidad  de  razonamientos 
ni  pruebas,  esto  eitá  al  alcance  de  todo  el  mundo,  es 
una  de  esas  verdades  que  lodos  comprenden  y  que  to- 
dos aceptan  sin  qoe  á  nadie  le  haya  ocurrido  ponerla  en 
duda. 

Lo  dice  el  eantar,  y  éste...  ¿quién  lo  ba  hecho? 
£1  instinto    popolar,  que   nunca  ^  tiquivoca,  f>i,  el 
instinto  popular  lo  ba  dictado. 


710'  lá  política 

Con  seguridad  completa  no  bobieran  podido  decir 
Alberto  ni  Sosana  qae  eran  amados  segan  aa  deaeo,  no 
hubieran  podido  decirlo  hasta  que  llegó  el  caso  de  sepa- 
rarse, ni  debían  estar  convencidos  hasta  que  la  aoseocia 
y  el  tiempo  les  diesen  la  prueba. 

¿Y  cuáles  fueron  los  primeros  resultados  de  la  sepa- 
ración? 

Los  que  debian  ser,  porque  el  amor  de  ambot  era 
verdadero. 

Después  de  quince  días  Alberto  estaba  más  enamo- 
rado que  nunca. 

Su  pasión  le  habia  permitido  antes  ocuparse  de  otros 
asuetos,  y  el  joven  habia  encontrado  ratos  de  agradable 
solaz  entre  el  bullicio  del  mundo  y  en  las  relaciones  con 
sus  amigos;  antes,  aunque  no  con  frecuencia,  siquiera 
algalias  veces  dejaba  su  pensamiento  de  estar  fijo  en  la 
bellísima  Susana. 

Antes  se  acostaba  y  dormia  con  toda  tranquilidad  y 
descuido;  pero  después  Susana  era  su  único  pensa- 
miento, este  pensamiento  era  su  goce  único,  y  hasta  el 
sueño  parecia  ser  ahuyentado  por  el  recuerdo  de  Su- 
sana. 

Alberto  empezó  á  palidecer. 
Veíanse  siempre  sus  ojos  medio  cerrados  y  su  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho. 

En  vano  su  amigo  Marin  intentaba  distraerlo  con  su 
alegre  conversación,  en  vano  su  madre  le  prodigaba  las 
más  tiernas  caricias,  y  en  vano  también  hablábale  su 
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p«dre  de  819  viajes  y  de  lo  que  luMiViifndo  desde  que 
lo  septrtroD  de  so  adorada  familia. 

El  semblante  de  Alberto  revelaba  siempre  lo  mismo, 
ciHilqaieFa  qae  faese  la  silaacioD  en  qae  se  enoontriiey 
revelaba  siempre  lo  mismo,  porque  el  mismo  era  siempre 
su  poMBmitntn.  porque  en  sa  imagioacioQ  do  babia  más 
que  aoa  sola  idea,  idea  dominante,  idea  concentradora 
de  todas  las  demás,  porque  con  todas  encontraba  reía  - 
cioo,  porque  todo,  absolutamente  todo  era  motivo  para 
recordar  á  Sosana,  porque  el  recuerdo  de  Susaoaera  evo- 
cado por  el  joven  en  todos  los  actos  de  su  vida. 

Alberto  pronunciaba  muy  pocas  palabras,  las  abéfilf^ 
taiÉaote  precisas;  y  sin  embargo  pnede  asegurarse  que 
nunca  habia  hablado  tanto;  pero  como  los  dementes,  ha- 
blaba consigo  mismo,  y  esta  era  para  él  la  más  agra- 
dable de  todas  las  conversaciones. 

¿Qué  hace  Soaana?  ¿Qué  piensa?  ¿Qué  siente?  ¿Me 
ama  tanto  como  yo?  ¿Me  olvidará?  ¿Sufre  mucho?  ¿Goza 
conaa  propio  sufrimiento  comoá  mí  me  sucede? ¿Nos  reif* 
niremoa  pronto?  ¿Se  considera  feliz? 

Rsla  serie  de  preguntas,  con  otras  mochas  que  sería 
prolijo  menoiODar,  se  hacia  constantemente  Alberto,  y  él 
mismo  ae  contestaba,  y  despoes  se  preguntaba  lo  mismo; 
y  dábaae  igoalea  ó  pareeidu  reapolMtas,  y  así  pasaba  los 
dias,  y  así  muchas  noches  pasaban  hasta  que  al  amanecer 
lograba  cooeiliar  el  aoedo  y  dormir  tres  ó  cuatro  horas. 
Pareee  qoe  semejante  estado  debia  concluir  con  su 
exiateaoii;  pero  oo  lootderia  así  porque  so  mismo  amor 
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lo  alimentaba,  aaanior  era  su  vida,  y  para  qae  el  jóveo 
muriese  era  menester  que  lo  matasen  los  desengaños. 

Nada  de  esto  se  ocultaba  á  la  clarísima  inteligencia 
de  Guillermo,  ni  á  la  de  Luciano,  ni  tampoco  era  posible 
que  dejase  de  adivinarlo  el  delicado  instinto  maternal  de 
Qolilde. 

¿Pero  qué  habían  de  hacer? 

Unos  y  otros  estaban  convencidos  de  que  el  mal  do 
tenia  remedio  ni  aun  con  el  trascurso  del  tiempo,  porque 
era  uno  de  esos  males  que  con  el  tiempo  aumentan. 

£1  remedio  estaba  en  las  circunstancias  y  era  preciso 
esperar  que  estas  cambiasen. 

Susana  había  dicho  que  no  se  separaría  de  su  padre 
mientras  este  tuviera  motivos  para  considerarse  desgra- 
ciado, y  lo  que  Susana  se  proponía  lo  cumplía  con  in- 
quebrantable firmeza. 

Sí,  la  noble  joven  sabría  morir  antes  que  faltar  á  sos 
sagrados  deberes. 

Y  hé  ahí  cómo  la  dicha  incomparable  de  Clotilde  se 
turbó,  porque  no  podía  ser  completamente  feliz  mientras 
comprendiese  que  su  hijo  sufría. 
,  .,  T  hé  ahí  cómo  también  Alberto,  que  para  ser  comple- 
tamente dichoso  no  necesitaba  más  que  encontrar  y 
abrazar  á  su  padre,  fuójnás  desgraciado  que  nunca  cuando 
esto  sucedió. 

Ni  uua  sola  palabra  había  dicho  Guillermo  á  su  hijo 
del  nuevo  peligro  que  durante  el  viaje  amenazó  á  Su- 
sana, peligro  de  que  casi  milagrosamente  se  había  sal- 
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vado,  y  por  conaigiieDte  sobre  este  ponto  el  joven  estaba 
oompletameote  tranqoilo,  sin  que  una  sola  vez  le  ocar- 
riera  pensar  en  el  señor  de  Rubianes. 

Para  aoírir  tenia  sofícienie  con  la  separación  de  Su- 
sana. 

¿Por  que  atormentarlo  más? 

Qoiilde  lavo  nuevameote  que  fingir,  llorando  cuando 
ealaba  sola,  y  ^onrieado  cuaudo  se  eocoDlraba  al  lado  de 
6u  hijo. 

¿No  bascaba  Alberto  alguna  distracción,  no  se  esfor- 
zaba para  gozar  con  algo  más  que  su  amoroso  pensa- 
miento, que  80  idea  fija  y  destructora? 

Sí;  pero  hacia  lo  qoe  todos  los  enamorados:  proco - 
raba  desechar,  procuraba  olvidar  para  poder  vivir;  pero 
boacando  ia  distracción  en  lo  que  tenia  más  parecido  con 
aquello  mismo  que  quería  olvidar,  en  lo  que  manlenia 
máa  vivo  el  recuerdo  que  qucria  borrar. 

¿Coál  fué  la  distracción  y  el  goce  de  Alberto?| 

La  conversación  tristísima  y  el  llanto  desconsolador 
de  laaeíora  Tomasa. 

Parecerá  inverosímil  que  on  joven  de  las  condiciones 
de  Alberto  podiera  encontrar  placer  en  las  relaciones  ín- 
lifl»as  eon  una  mojer  anciana,  sencilla,  de  oscura  inteli- 
gencia y  aoD  de  grosera  educación:  parecerá  inveraiímili 
y  sin  embargo  aaí  sucedió. 

Nuestro  joven  se  complacía  en  pasar  mucfaaa  horas  al 
lado  de  la  anciana. 

Ella  no  sabia  hablar  más  qoe  de  so  querido  bijo  An- 
Tqho  IT.  !o 
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ionio,  ni  hacia  más  qae  llorar,  y  Alberto  entraba  en  con- 
sideraciones sobre  el  tormrnto  nm^  r»rodnce  la  separacioa 
de  dos  personas  queridas. 

El  lenguaje  de  ambos  era  distinto. 

Lloraba  ella  y  suspiraba  él. 

Hablaba  ella  de  su  hijo,  y  Alberto  pensaba  en  Sosana, 
y  á  pesar  de  esto  se  entendían  perfectamente,  y  cuando 
el  joven  volvía  al  lado  de  so  madre,  parecía  estar  me* 
consolado,  ó  poi>lo  menos  más  tranquilo. 

¿Dicen  bien  los  que  aseguran  que  los  enamorador  tie- 
nen trastornada  la  razón? 

No  lo  sabemos:  pero  tal  vez  el  amor  es  una  locuts^  6 
por  lo  menos  una  demencia,  en  cuyo  caso  podemos  decir 
qne  Alberto  estaba  loco. 

No  dejaba  Alberto  un  solo  dia  de  venir  por  la  maña- 
na á  Madrid  para  ver  á  sa  amigo  Luciano  y  almorzar  ea 
compañía  de  su  padre,  pero  con  este  regresaba  al  pneblo 
á  las  doce,  compartiendo  luego  las  horas  entre  la  í»eñora 
Tomasa  y  su  madre. 

Entretanto  Guillermo,  el  señor  Morato  y  Marín,  ocu- 
pábanse del  hipócrita,  que  á  pesar  de  sn  astucia,  ciego  y 
trastornado  por  sa  fatal  y  devoradora  pasión,  no  había 
llegado  á  comprender  que  había  sido  descubierto  y  pro- 
yectaba un  nuevo  golpe  que  debía  descargar  en  París,  si 
la  situación  política  no  permitía  que  el  señor  Patricio  vol* 
viese  pronto  á  la  madre  patria. 

Tal  era  la  situación  quince  días  después  de  los  últi- 
mos sucesos  que  hemos  referido. 
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De  los  demis  personajes  que  en  Madrid  se  encontra- 
ban enloDoes,  nada  tenemos  que  decir. 

Cautela,  siempre  dominado  por  sa  insaciable  codi- 
cia, meditaba  nuevos  planes  para  acrecentar  sa  fortuna. 

Lainez  continuaba  siendo  jefe  de  la  policía  y  babia 
coosegvido  adquirir  algnni  reputación,  gracias  á  los 
consejos  qoe  le  dio  el  señor  Mora  lo  y  á  )a  ayuda  que  le 
prestaba  el  ex- sacristán. 

Por  ahora,  ya  lo  hemos  dicho,  tenemos  que  dejarlos 
para  ir  é  las  costas  de  Galicia  y  averiguar  si  la  muerte 
habia  puesto  fin  á  los  sufrimientos  del  barón  del  Soto,  y 
8i  el  tiempo  babia  cicatrizado  la  amorosa  llaga  de  la  be- 
llísima Celeste,  porque  siendo  demasiado  dudoso  el  des- 
enlace de  este  episodio,  suponemos  que  deseará  conocer- 
lo el  lector,  sin  contar  con  que  á  nosotros  nos  conviene 
también  terminarlo  para  poder  ocuparnos  de  la  política. 


CAPITULO    LlI. 


Orno  Be  eDCODtraba  de  alma  y  de  cuerpo  el  baroo  del  Soto. 


Rogelio  habia  pasado  un  mes  entre  ia  vida  y  la 
mnerle;  pero  al  fin  triunfó  la  naturaleza  y  los  médicos  de- 
clararon qoe  estaba  fuera  de  peligro,  si  bien  la  convale- 
cencia debia  ser  muy  delicada. 

El  señor  de  Espinosa  apenas  se  habia  movido  del  la- 
do del  enfermo,  prodigándole  á  este  todos  los  cuidados  y 
ternura  de  un  padre. 

Del  honrado  Anselmo  nada  decimos,  porque  ya  sa- 
bemos que  amaba  al  joven  con  la  mayor  ternura,  y  sa 
cariño  habia  aumentado  desde  que  lo  vio  arrepentido  y 
sufriendo  con  el  tormento  incomparable  de  la  con- 
ciencia. 

Lo  mismo  don  Diego  de  Maldonado  que  los  demás 
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«migos  del  señor  de  Espioosa  sapieron  por  éste  qne  el 
btron  se  encontraba  allí,  y  acadieron  á  visitarlo;  pero 
vingnno  lo  vio,  porqae  la  gravedad  del  enfermo  do  lo 
permitía. 

t^ndo  pado  el  joven  dejar  el  lecho  fué  cuando  re- 
cibió al  señor  de  Maldonado. 

No  era  posible  que  este  sospechara  que  el  que  habia 
calumniado  á  su  hija  fuese  el  barón,  ni  mucho  menos  el 
qoe  hubiese  inspirado  aquel  amor  fatal  á  la  desdichada 
Celeste. 

¿Cómo  te  encontraba  esta? 

So  salud  se  habia  quebrantado  hasta  el  punto  de  que 
80  estado  fhese  tomado  en  consideración  por  su  padre,  é 
inspirase  aáríos  temores. 

Se  acudió  á  la  ciencia,  pero  anuqne  el  médico  dijo 
qoe  combatiría  el  mal,  es  lo  cierto  que  ni  siquiera  lo  en- 
tendió, por  qne  el  mal  estaba  en  el  alma,  el  mal  era  el 
amor  intenso  y  sin  esperanza  que  habia  encendido  el  co- 
razón  de  la  sensible  niña,  la  pasión  que  la  devoraba  y 
que  debia  concluir  bien  pronto  con  su  existencia. 

Celeste  oontinuaba  frecuentando  los  sitios  donde  alga* 
DOe  meses  antes  habia  visto  al  caballero  de  los  ojos  azti** 
lee  y  los  rnbios  cabellos,  y  allí,  entregándose  libremente 
al  reoterdo  del  desconocido,  pasaba  nna  y  otra  hora,  ol  - 
vidándose  oompletamente  del  mundo. 

Rogelio  entretranto  no  pensaba  tampoco  más  qne  eo 
Celeste,  y  en  vano  se  esforzaba  psra  dominar  el  sentí- 
miento  de  la  amor;  pero  do  por  esto  había  desistido  de 
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80  propósito  de  alejarse  para  siempre  de  aqaelloá  sitios, 
buscando  la  mtieile  eQ  apartadas  regioaes  y  cuiuplieodo 
valerosamente  con  sus  deberes,  haciendo  un  beneücio  á 
la  humanidad. 

No,  Rogelio  no  esperaba  más  que  á  recobrar  las  fuer* 
zas  para  emprender  so  viaje. 

¿Empero  era  posible  que  partiese  sin  dirigir  siquiera 
ima  mirada  al  objeto  de  su  amor? 
t.t)f^ilk»i  debia  hacerlo,  es  decir,  le  convenia  alejarse  síq 
haber  visto  á  Celeste,  pero  no  lodo  lo  que  debe  hacerse 
6  lo  que  conviene  se  hace,  sino  k)  que  se  puede,  y  a¿í  le 
sucedió  á  Rogelio. 

Guando  pensaba  en  las  consecuencias  que  podía  tener 
una  entrevista  con  la  joven,  se  espantaba,  como  se  es- 
panta uno  siempre  que  mira  al  fondo  de  un  precipicio 
adonde  por  un  momento  ha  pensado  bajar,  pero  debia 
sucede  ríe  también  lo  que  sucede  eiü  tales  casos,  debía 
c(ar  un  pa¿o  sin  intención  de  dar  otro,  y  dar  el  se- 
gundo sin  proponerse  dar  el  tercero,  encontrándose  ea 
el  fondo  cuando  monos  lo  pensase. 

Así  se  pierden  las  mujeres,  y  aoi  oc  ^íciucu  taiuuien 
los  hombres. 

Hé  aquí  cómo  se  colocó  Rogelio  en  la  resbaladiza 
pendiente  que  debia  llevarlo  adonde  él  no  quería  ir. 

Cuando  no  hubo  peligro  en  que  le  diese  el  aire,  ee 
asomó  á  la  ventana  de  su  aposento,  y  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  hacia,  dirigió  la  mirada  hacia  el  sitio  donde  es- 
taba situada  la  vivienda  de  Celeste. 


Nc>  1  detdd  allí  la  solitaria  ca«a;    pero  e! 

baroD  «...v^^.w. ..,.  uD  placer  en  mirar  hacia  aquel  lado. 

Tres  ó  cuatro  dias  después  pudo  salir  á  (Iav  wn  t  ah^q 
por  loa  alrededores. 

Lo  aiompañó  su  lio,  que  coalinoaba  moátráodose 
roidadoao  y  lieroo  como  uoa  madre. 

También  eotooces  la  mirada  de  Rogelio  ae  dirigió 
háoía  Occidente. 

Y  á  la  caida  de  la  tarde  miraba  como  el  sol  se  ocul- 
taLü  tras  de  una  cordillera  de  elevadas  y  deaigaales 
oenbres. 

T  absorto  contemplaba  el  resplandor  del  crepúsculo 
Tfltperlioo,  qQK  ae  extendía  como  una  nube  de  traspa- 
rente oro. 

Aquella  última  soarisa  del  dia  era  para  el  barón  el 
reflejo  de  las  sonrisas  melancólicas  de  Celeste. 

Los  enamorados  se  imaginan  lo  que  desean,  y  veo 
OOQ  los  ojos  del  alma  lo  que  se  oculta  á  sus  ojos  mate- 
ríalas. 

¿No  coui'* III piaba  también  Celeste  la  yapuru^a  icija 
del  crepúsculo? 

¿No  suspiraba  entonoes  lánguidamente  y  iu>u.<%dt)a 
en  el  denoaocido  á  qideo  amaba? 

¿No  sufría  porque  sus  ilusiones  y  sos  espera  nías  se 
desranecian  oomo  Km  dorados  resplandores? 

¿No  comparaba  luogo  las  tinieblas  á  su  porveftfr? 

¿T  el  sUeocio  de  la  noche,  no  le  hacia  pensar  en  la 
paz  del  tepolcro? 
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Sí,  Celeste  debia  contemplar  tristemeole  la  laz  dadosa 
del  crepüscalo  vespertino;  debia  suspirar  y  pensar 
en  el  hombre  á  quien  fatalmente  amaba... 

¡Pobre  Celeste!... 

Rogelio  la  veía  con  los  ojos  del  alma,  y  aún  le  pare- 
cía qae  hasta  él  llegaban  los  suspiros  exhalados  por  ella. 

¿Se  engañaba  el  barón? 

No,  porque  todas  las  tardes  Celeste  se  sentaba  junto 
á  un  arroyo  y  quedaba  absorta  en  la  contemplación  del 
rey  de  los  astros,  que  se  ocultaba,  que  desapa recia... 

Después  sus  ojos  no  encontraban  más  que  las  tinie- 
blas y  se  preguntaba  cual  era  su  destino. 

El  barón  acabó  de  recobrar  las  fuerzas,  siquiera  lo 
suficiente  para  no  necesitar  ciertos  cuidados. 

Entonces  el  señor  de  Espinosa  volvió  á  ser  lo  que 
siempre  habia  sido,  ocupándose  solamente  en  cazar  y 
pasear  á  caballo. 

Su  sobrino  quedó  en  la  más  completa  libertad,  y  á 
todas  horas  se  paseaba  solo. 

¿Debia  permanecer  más  tiempo  allí? 

Creyó  que  no,  y  un  dia,  después  de  comer,  le  dijo 
al  señor  de  Espinosa: 

— Ya  he  recobrado  la  salud,  y  por  coLsiguienie  debo 
separarme  de  usted. 

— ¿Has  meditado  bien  sobre  tu  resolución? 

-Sí. 

->¿Es  firme? 

— Irrevocable. 
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— >¿No  amas  ya?— pre^antó  el  señor  de  Espinosa  con 
•ceoto  frío. 

Las   mejillas   del  barón  se  enrojederon  por  on  ins- 
tante. 

—Amo  más  que  nonca,  y  mi  pasión  no  se  extiogairá 
sino  OOQ  mi  vida. 

—Deseo  saber  una  cosa. 

—Estoy  dispuesto  á  responder  sinceramente, — repaso 
•1  barón. 

— SopoDgamos  que  á  pesar  de  todos  tas  extravíos  ha- 
bieeea  oonaervado  ta  herencia. 

Rogelio  se  encogió  de  hombros  y  replicó: 

—Mi  reaolocion  sería  la  misma,  porqae  el  dinero  no 
poede  hacerme  feliz.  La  conciencia  me  grita  sin  cesar  y 
fob  podré  acallarla,  imponiéndome  sacríficios  para  ex- 
piar mis  crímenes. 

•—Haciendo  tanto  bien  como  mal  se  ha  hecho,  paede 
la  críatora  también  tranquilizar  sa  conciencia  y  aspirar 
á  que  Dios  le  perdone. 

— ¿No  60  hacer  nn  beneíicio  llevar  la  laz  de  la  verdad 
divina  y  la  civilización  á  los  desdichados  qae  están  reda- 
cidos  á  la  triste  condición  de  las  bestias? 

—Sí. 

—Además,  yo  debo  alejarme  mucho  de  Celeste,  por- 
qDe  é  peaar  de  mi  arrepentimiento,  estoy  manchado. 
Si  no  Toelve  á  verme,  acabará  por  olvidarme,  acabará 
por  amar  á  otro  que  sea  digno  de  so  pureza,  y  aun  será 
.diohota. 

Tono  fT.  It 
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— Celeste  eálá  eoferma, — dijo  el  señor  de  Espinosa 
coQ  el  mismo  tono  frió  que  aotes. 

Rogelio  se  exlremeció  y   sas   mejillas  paÜdecieron 
más  de  lo  qoe  estaban.    • 

— jOhl — marmaró,— jY  no  sirve  el  saorifíoio  du  un 
Tida  para  salvar  la  suya!... 

— No  serviría  más  que  el  sacrificio  de  tas  sentimien- 
tos. 

— Jamás,— replicó  enérgicamente  el  barón. ^— Antes 
qae  mancharla  con  mi  impureza,  yo  mismo  acabaría  con 
mi  vida. 

— Veo  que  tu  resolución,  según  has  dicho,  es  irrevo- 
cable. 

—Sí. 

—Muy  bien:  no  me  opongo...  ¿Cuándo  quiercc ¿.a . » . . 

— Mañana. 

— Es  imposible. 

— Si  nsted  me  niega  su  permiso... 

— No  te  lo  niego;  pero  aún  estás  bastante  débil,  y  á 
menos  que  yo  tenga  entrañas  de  tigre... 

— }Mi  respetable  tiol... 

— Basta, — replicó  el  señor  de  Espinosa  con  aspereza. 
Y  después  de  nn  momento  añadió: 

— Soy  severo;  pero  no  soy  cruel...  ¿Cuándoeneontra- 
ré  quien  me  conozca  y  me  haga  justicia?...  Señor  baroo> 
68  oBted  completamente  libre;  pero  no  saldrá  usted  de 
esta  casa  en  algunos  dias,  á  menos  que  se  ra^a  sin  mi 
autorización. 
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Y  «Q  dar  logar  á  que  se  le  hiciesen  más  observado- 

DO!»  íetfmkíóm  el  señor  de  Espinosa  y  salió  del  aposento. 

La  conversación  había  terminado  como  menos  debía 


Bogelio  quedó  aturdido. 

Ni   pronunció  uud  palabra,   ni   se  movió  en  largo 
ralo. 

Al  fin  se  poso  en  pié,  llamó  y  mandó  que  le  ensilla- 
sen un  caballo. 

Qnco  minutos  íies[)U6s  ae  alejaba. 

¿HAcia  dónde? 

Hacia  Occidente. 

Con  las  manos  apoyadas  en  el  arzón  y  la  cabeza  in* 
cunada  sobre  el  pecho,  dej&base  el  barón  llevar  mientras 
su  cuerpo  se  balanceaba  al  compás  de  los  tardos  pasos  de 
«^pabalgadara. 

No  hay  qne  decir  qne  pensaba  en  Celeste. 

Y  avanzaba  mientras  el  sol  descendía. 

Y  el  caballo,  en  completa  libertad»  tomaba  á  su  an- 
tojo por  uno  ó  por  otro  sendero. 

Al  cabo  de  una  hora  se  extremeció  el  barón,  levantó 
la  cabeza,  miró  4  su  alrededor  y  tiró  de  las  riendas. 

Qoedó  inmóvil  el  coadrúpedo.  v 

Se  encontraba  junto  á  un  espeso  bosque. 

Lo  que  pasó  en  aquellos  momentos  en  el  alma  del  jo- 
ven 6i  imposible  explicarlo. 

Desde  allí  se  descubría  la  technmbre  de  la  vivienda 
de  Celeste. 
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No  qaeria  ver  á  la  desgraciada  ciña,  y  este  propósito 
era  fínne;  pero,  ¿por  qaó  no  había  de  contemplar  el  edifi- 
cio donde  ella  moraba? 

Por  esto  no  había  de  ser  más  crítica  la  situación,  á 
nadie  se  hacia  mal,  y  sí  él  safria,  gozaría  también,  y  so- 
bre todo,  él  era  daeño  de  sufrir  mientras  no  hiciese  á  los 
demás  partícipes  de  sas  dolores. 

Reílexionó,  dudó... 

Habla  de  concluir  por  hacer  lo  que  deseaba,  y  sus 
dudas  eran  entonces  nn  acto  de  rerd adera  hipocresía; 
pero  las  criaturas  son  hipócritas  hasta  con  sa  concien- 
cia, y  ni  ante  so  conciencia  quieren  aceptar  la  responsa- 
bilidad de  sus  extravíos. 

Rogelio  echó  pié  á  tierra  ,  ató  las  bridas  al  tronco  de 
un  árbol  y  tomó  por  nn  tortuoso  y  empinado  sendero. 

Pocos  minutos  después  se  encontró  sobre  la  cumbre 
de  on  montecíllo . 

Escuchó  y  miró  recelosamente  á  todos  lados,  por- 
que temía  que  lo  viesen. 

No  descubrió  alma  viviente. 
— ¡Ahí — exclamó  mientras  se  oprimía  el  pecho. 

Y  dirigió  la  mirada  á  la  solitaria  vivienda. 


CAPITULO  LUÍ. 


El  primer  ptio. 


El  qae  no  haya  seolido  abrasado  el  curazoD  por  una 
de  esta  pasiones  que  todo  Jo  domioao,  oo  puede  com- 
preoder  cómo  goza  uo  enamorado  cuando  conlempla  las 
paredes  qoe  ocultan  el  objeto  de  su  amor. 

La  mirada  de  loe  enamorados  no  penetra  á  través 
de. los  muros;  pero,  ¿qué  importa?...  Principian  por  ha- 
cer suposiciones  y  acaban  por  creer  como  si  viesen. 

Y  lo  que  veo,  es  decir,  lo  que  se  furja  su  imagina- 
cioD  y  creen  ver,  es  siempre  bello,  puesto  que  es  lu  que 
le  desean  y  lo  que  mis  halaga  su  pasión. 

Lástima  es  que  se  equivoquen  casi  siempre;  pero 
esto  lampooo  importa,  porque  nunca  temen  equivocarse, 
j  por  consiguiente  no  se  turba  ta  goce. 
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Muchas  veces  daerme  la  mujer  amada  mientras  qae 
el  amante  se  la  6gara  despierta,  y  alguna  vez  también, 
mirando  afanosamente  el  rayo  de  luz  que  se  escapa  por 
una  rendija,  dice  el  amante:  «Piensa  en  mí,  contempla 
mi  retrato...»  Y  entretanto  ella  lee  con  delicia  el  amoro- 
so billete  que  otro  le  hn  escrito. 

Esto  no  es  aplicable  al  caso  présenle,  puesto  que  la 
hija  de  Maldonado  amaba  á  Rogelio;  pero  también  éste 
se  equivocaba,  puesto  que  se  habia  figurado  que  don 
Diego  leia,  y  que  Celeste  cosía  6  bordaba,  interrum- 
piéndose con  frecuencia  y  hasta  olvidándose  completa- 
mente de  su  trabajo,  porque  quedaba  absorta  en  sos 
amorosos  pensamientos. 

Verdad  es  que  Celeste  pensaba  en  el  desconocido  de 
los  ojos  azules,  pero  ni  bordaba,  ni  se  encontraba  en  su 
vivienda,  ni  el  sefíor  de  Maldonado  leia,  sino  qne  habla- 
ba tranquilamente  con  el  señor  de  Espinosa,  qae  había 
ido  á  visitarlo. 

Más  de  medía  hora  pasó  Rogelio  inmóvil  y  como  si 
se  hubiese  petrificado; 

Sa  mirada  estaba  siempre  fija  en  el  blanco  edi- 
ficio. 

El  brillo  de  sus  ojos  era  cada  vez  más  intenso. 

Habia  desaparecido  la  expresión  sombría  de  su  sem  - 
blante. 

¿Era  en  aquellos  momentos  feliz? 

No  lo  sabemos. 

Gozaba  y  sofría. 
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El  tiempo  pasaba  para  él  sin  seotir,   pareeiéndoie  á 
la  vez  que  los  minutos  eran  sigloe. 

¿Se  concibe  esto? 

No;  pero  es  rerdad . 

Rogelio   no  qneria   ver  á  Celeste;    pero   esperaba 
verla. 

T  como  no  la  veía»  los  minutos  le  parecían  intermi- 
nables... 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  verla? — dijo  al  6n. 

Volvió  á  discorrir  cooK)  antes  y  el   resultado  faé  el 
miaño:  por  ver  é  la  joven   no  se  agravaba  la   situación, 
ni  á  nadie  se  hacia  mal  alguno,  sino  que  por  el  contra- 
río, él  experimenlaria  ana  satisCaccion   incomparable   y 
^  qoedaria  más  tranquilo. 

Procnnrae  este  consuelo  no  era  un  crimen,  no  signi- 
^   ficaba  tampoco  debilidad. 

— iQoiero  verla l^^exclamó  resueltamente. 

T  esperó  eotonces  con  mis  afán  que  nunca. 

Los  eoanorwiot  no  oe  convencerán  jamás  de  (fae  el 
peligro  eatá  en  dar  el  primer  paso,  porque  dado  el  pri- 
mero, fie  dá  el  segundo,  se  dan  todos,  se  vá  hasta  el 
flfi. 

Bl  coraBOD  domina  siempre  á  la  cabeza,  ó  lo  [que  ea 
igual,  el  aentimieoto  ejerce  sobre  la  criatura  mucha  nái 
iafloeBcil  qoe  la  moo. 

Como  se  ve,  Rogelio  empeabe  á  quebrantar  so  firme 
propósito. 

Todo  ea  empezar. 


Sl 
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¿Quién  sabe  si  el  seoor  de  Espinosa  obraba  acerta- 
damente  al  retener  á  su  sobrino? 

Ya  hemos  vislo  que  el  señor  de  Eapinosa  era  cono- 
cedor profundo  del  coraion  humano. 

Otra  media  hora  pasó. 

£1  sol  empezaba  á  ocollarse. 

¿Qué  hacia  Celeste? 

La  frente  de  Rogelio  se  contrajo. 

Empezaba  á  impacientarse. 

Por  fin  cambió  de  postara. 

Su  mirada  empezó  á  recorrer  el  bosque  que  se  ex- 
tendia  á  sus  pies* 

Entre  aquella  espesara  Labia  visto  á  Celeste  cuando 
intentaba  calumniarla. 

Allí,  por  primera  vez  en  su  vida,  habia  experimen  - 
tado  el  seaiimieoto  del  amor. 

Allí  también  se  habia  encendido  en  el  pecho  de  Ce- 
leste la  pasión  que  menguaba  su  existencia. 

Quiso  Rogelio  buscar  el  arroyo  á  cuya  orilla  habia 
vi&lo  sentada  con  el  m^s  inocente  descuido  y  lángaida- 
mente  á  la  bellísima  joven. 

Bien  pronto  lo  consiguió,  porque  los  enamorados  se 
olvidan  de  todo  menos  de  lo  que  se  relaciona  con  sa 
ainor. 

Eq  uu  claro  del  bosque  serpenteaba  el  arroyo  entre 
la  menuda  yerba  y  las  flores  silvestres,  semejándose  á 
una  cinta  de  cristal  sobre  una  alfombra  de  mil  colores. 

Los  últimos  rayos  del  sol  doraban  las  copas  de  los 
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iecoiares  robles,  y  penetrando  por  entre  el   espeso  ra- 
maje,  iban  á  rielar  en  la  cristalina  corriente. 

Rogelio  exhaló  on  grito. 

Sintió  qne  sa  pecho  se  abrasaba. 

Palpitó  80  corazón  con  designa!  violencia. 

Habia  visto  á  Celeste,  qne  sentada  junto  al  arroyuc- 
lo,  parecia  completamente  absorta  en  la  contemplación 
de  las  bullidoras  aguas. 

No  era  posible  distingair  bien  las  facciones  de  la 
inocente  niña;  pero  so  actitud  revelaba  claramente  ana 
profunda  tristeza. 

Bastaba  verla  de  lejos  para  comprender  qoe  la  infe- 
liz sofría. 

Tal  vez  en  aquellos  momentos  derramaba  lágrimas 
ardientes,  qne  iban  á  mezclarse  con  las  frescas  agoas  del 
arroyo. 

Así  lo  creyó  el  barón,  y  entonces  no  se  equivocaba. 

Llorando  consnmia  so  existencia  la  desgraciada  ¡ú- 

T6D. 

Cada  ono  de  sos  penosos  suspiros  era  un  átomo  de 
vida  que  exbalaba. 

Sintióse  Rogelio  transido  de  dolor. 

Pocos  minutos  después  apretó  desesperadamente  los 
po&oay  sus  popilas  relumbraron  más  que  el  sol. 

^Aquella  niña  pora  y  noble  sofría  horriblemente  y  mo- 
ría por  él. 

^  T  él  la  amaba  ood  freoesf,  y  era  amado,  y  no  podia 
salvarla,  tenia  que  dejaría  morír  lentamente,  cuando  ba»- 

To»o  iT.  n 
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taba  nna  palabra  de  temara  para  qae  cósase  aqaella 
agonfa,  para  qne  desapareciese  la  cadaTéríca  palidez 
qae  cabria  las  mejillas  déla  infeliz,  para  qae  sos  iiiag> 
DÍficos  ojos  recobrasen  el  brillo  del  contento,  para  que  el 
llanto  se  lomase  en  sonrisas. 

Sf,  todo  esto  podia  conseguirlo  el  barón  en  on  ins- 
tante y  sin  hacer  más  qae  presentarse  á  Celeste  y  decir- 
le que  la  amaba. 

Y  era  tanto  más  fácil  esto,  cuanto  qae  no  había  ne- 
cesidad de  qae  la  joven  supiese  que  Rogelio  era  el  mise- 
rable qae  la  habia  calumniado. 

Empero,  ¿y  la  conciencia  del  barón? 

No,  su  conciencia,  más  excrapulosa  por  lo  mismo 
qae  había  tardado  mocho  tiempo  en  despertar,  no  le 
permitía  engañar  á  la  joven,  ofreciéndole,  como  si  estu- 
viese paro,  un  corazón  manchado,  corrompido  por  to- 
das las  malas  pasiones. 

El  barón  estaba  arrepentido;  sos  sentimientos  eran 
ya  los  más  nobles,  sas  ideas  las  más  paras  y  elevadas; 
pero  el  abismo  de  sa  horrible  pasado  lo  separaba  de  Ge- 
leste. 

Debía  huir  de  aquel  ángel,  debia  sufrir  con  sos  re- 
mordimientos y  morir... 

Pero  ella,  qae  era  inocente,  safria  también,  y  también 

moriria... 

—¡Dios  mió!— exclamó  Rogelio,  elevando  al  cielo  una 
mirada,  que  más  qae  de  ferviente  súplica,  era  de  deses- 
peración. 
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Y  despoei  de  algaoos  iosUDles,  añadió  cod  firmeza: 
— Sf,  tendré  valor  para  camplír  mi  deber. 

Volvió  á  fijar  la  mirada  ardiente,  afanosa,  devora- 
dora  60  la  bellísima  Celeste. 

Brilló  y  desapareció  el  último  rayo  del  astro  del  dia. 

Los  resplandores  del  crepúscalo  sonrosaron  el  hori- 
soDle. 

Celeste  levantó  la  cabeza. 

El  corazón  de  Rogelio  segaia  palpitando  como  si  faera 
A  romperse. 

Media  hora  pasó,  qoe  faé  an  instante  de  celestial  de- 
licÍA  para  el  enamorado  joven. 

Empenbao  á  verse  confasos  los  objetos,  porque  se 
debilitaba  por  instantes  el  resplandor  crepascalar. 

Por  Oriente  se  extendían  ya  las  tinieblas  de  la  noche. 

La  dolorida  niña  se  paso  en  pié  y  Uevó.las  manos  al 
rostro. 

Enjogaba  sos  lágrimas  para  presentarse  sonriendo  á 
SQ  padre. 

Luego  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza,  y  con  lentos 
pasos  ae  dirigió  á  sa  casa. 

La  mirada  del  oonde  la  siguió  afanosamente: 

La  vio  desaparecer  machas  veces  entre  la  espesara, 
y  aparecer  otras  tantas  en  los  claros  del  bosqne. 

La  figorade  Celeste,  coyos  con  tomos  iban  siendo  con- 
Amos  y  desapareciendo  á  medida  qoe  era  más  débil  la 
daridad,  tenia  en  aquellos  mooientos  algo  de  fantástica^ 

Por  fin  desapareció. 
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— I Áb!— exclamó  Rogelio  como  si  exhalare  ei  alma. 

Se  cubrió  el  rostro  con  las  maD06  y  quedó  íomóvil. 

AJgQDOS  minulos  después  levaoló  la  cabeza. 

Babia  dos  lágrimas  ardieotes  en  sus  pálidas  y  con- 
traídas mejillas. 

¿Quién  hubiera  creido  que  llorase  el  barón? 

Ei  infeliz  hizo  un  esfuerzo  y  pareció  recobrar  repen- 
tinamente la  energía. 

Las  tinieblas  habian  ennegrecido  ya  el  horizonte, 
donde  brillaban  algunas  estrellas. 

Entonces  pensó  Rogelio  que  su  ausencia  llamaría  la 
atención  de  su  tio,  dando  logar  á  sospecbae,  que  debía 
evitar  á  toda  costa. 

Bajó  apresuradamente  del  montecillo,  cabalgó  y  clavó 
las  espuelas  en  los  ijaies  de  su  caballo,  que  partió  al  ga- 
lope. 

—  ¡Ohl— exclamó  el  enamorado  joven.— Se  me  abrasa 
el  pecho  y  la  cabeza. 

Y  se  quitó  el  sombrero  para  que  el  aire  húmedo  de 
]a  noche  refrescase  su  frente. 

El  silencio  era  absoluto  en  aquellos  sitios,  y  no  se  oía 
más  que  las  pisadas  del  caballo,  que  incesantemente  he- 
rido pof  las  espuelas,  corriacon  más  velocidad  cada  vez, 
abriendo  sus  anchas  narices  y  dando  al  viento  su  larga  y 
negra  crin* 

No  pudo  el  barón  llegar  más  oportunamente  á  su 
inorada,  porque  en  aquellos  momentos  su  tío  entraba  en 
el  comedor  para  cenar. 
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El  seSor  de  Espioosa  fijó  ana  excudriñadora   mirada 
en  el  joven. 

Este,  OOQ  Toz  alterada  por   el   caasancio  y    por  el 
temor  deque  se  adivinase  lo  qae  habla  hecho^  dijo: 

^-EbU  tarde  me  senlia  con  bastantes  fuerzas,  y  me  he 
alejado  más  de  lo  que  qaeria  y  sin  pensar  qae  se  acer- 
caba la  noche. 

— ¿Has  encontrado  agradable  oí  paseo? 

— Sí,  porque... 

— Entonces  has  hecho  bien  en  alejarte,  y  lo  que  has 
hecho  boy,  debes  hacerlo  todos  los  dias^  porque  el  ejer- 
cicio, el  aire  libre  y  la  distracción  son  los  únicos  remedios 
qoe  acabarán  de  devolverte  la  salud  y  las  fuerzas. 

— Sin  embargo,  por  algunos  minntos  he  podido  caer 
en  falta... 

— No  ha  socedido  así. — interrumpió  sencillamente  el 
•efior  de  Espinosa.— Te  encuentras  aquí  á  la  hora  seña- 
lada para  cenar,  y  yo  sería  injusto  si  me  quejase. 

— Mi  respetable  tío... 

—No  me  ofrezco  á  acompañarte  en  tos  paseos,  por- 
que cuando  uno  sufre  le  agrada  estar  solo  para  entre- 
guie  con  más  libertad  á  sos  pensamientos,  y  además 
porque  los  jóvenes  do  poedea  eoteaderae  con  los  viejoa. 

—La  compañía  de  otCed... 

— Te  es  grata,  no  lo  dado. 

— T  coaiido  los  jóveoea  sofren  como  yo,  se  enliendea 
perfinltBMote  con  los  viejos. 

^Tal  vez. 
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"Aonqoe  teogo  pocos  años,  mi  corazoD  ba  eavejc- 
oido... 
— A  pesar  de  eso,  no  te  acompañaré. 
¿Sospechaba  la  verdad  el  señor  de  Espinosa? 
No  lo  sabemos»  porqae  do  dijo  una  palabra  más  so- 
bre este  asQDto,  bendijo  la  comida  y   mientras  cenaban 
habló  de  sus  perros,  de  sus  cacerías  y  de   todo,  menos 
de  nada  que  tuviese  relación  con  la  familia  Maldooado. 


CAPITULO  LIV. 


Rogelio  sigae  reibaUodo. 


Al  amanecer  del  dia  siguieote  el  señor  de  Espioosa 
dijo  á  8u  sobrioo: 

-~Hoy  almorzarás  solo,  porque  voy  á  cazar  j  do  vol- 
Teré  haaU  la  hora  de  comer. 

— To  saldré  á  caballo. 

— No  te  iavito  á  que  me  acompaftes,  porqae  aáa  oo 
Üenea  bastantes  fuerzai  para  «ata  clase  de  ejercicios. 

— Gracias,  mi  respetable  tío. 

--Hoy  tienes  major  semblante;  tos  ojoe  han  recobra* 
do  algoo  brillo,  y  tu  mirada  es  algo  oiát  alegre. 

— Me  siento  mucho  mejor. 

—El  largo  paseo  de  ayer  le  ha  sido^oveehoso,  y  hoy 
debes  distraerle  lo  mismo. 
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—Así  lo  haré. 

— Adiós  y  basta  la  hora  de  comer. 

— Le  deseo  á  usted  fortuna. 

Salió  el  sefior  de  Espinosa. 

Rogelio  no  perdió  on  minuto. 

Mandó  ensillar  el  caballo,  dirigió  algunas  palabras 
cariñosas  al  buen  Anselmo,  y  partió,  no  lentamente  como 
la  tarde  anterior,  si  no  obligando  á  su  cabalgadura  á  se- 
guir al  trote. 

¿Hacia  dónde  se  dirigió? 

Hacia  Occidente,  lo  mismo  que  la  tarde  anterior, 
volviendo  la  espalda  al  sol,  que  se  levantaba  en  un  ho  - 
rizonte  puro  y  trasparente. 

No  pensó  en  el  crepúsculo  matutmo  como  habia 
pensado  en  el  vespertino. 

La  luz  en  Oriente  no  tenia  para  él  igual  encanto  que 
los  reflejos  en  Occidente. 

Si  la  hija  de  Maldonado  paseaba  por  el  bosque  cuando 
el  sol  se  ocultaba,  era  lógico  que  pasease  cuando  el  sol 
salia,  porque  entonces  la  naturaleza  desplegaba  todas 
sus  galas,  era  más  bella. 

Al  anochecer  las  aves  dejan  de  cantar,  vuelan  pe- 
sadamenta  y  se  ocultan  en  sus  nidos,  muchas  flores  cier- 
ran su  cáliz  y  el  cielo  pierde  su  trasparencia;  pero  al 
amanecer  las  aves  cantan  alegremente  y  revolotean  sin 
cesar;  las  flores  extienden  sus  pétalosj  sobre  el  verde 
musgo  brillan  las  gotas  del  rocío,  y  el  cielo  recobra  su 
trasparente  azul. 
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El  crepúsculo  de  la  tarde  es   precursor  de  las  negras 
tiniebUs,  del  sileocio,  de  la  tristeza  y  la  quietad. 

EÍ  crepúsculo  matulioo  es  una  soarisa  que  aDoncia 
la  luz,  la  alegría  j  el  movimiento. 

El  primero  es  una  despedida  dolorosa. 

El  segundo  es  un  saludo  cariñoso  y  alegre. 

Todo  esto  lo  pensó  el  barón  del  Soto  mientras  su  ca- 
ballo trotaba,  y  de  todo  esto  dedujo  que  la  bellísima  Ce- 
leste debia  pasear  en  las  primeras  horas  del  dia,  siquiera 
fuese  por  ver  si  se  hibian  enturbiado  las  aguas  de  su 
querido  arroyo. 

¿Y  por  qué  no  habia  de  verla  como  la  tarde  ante- 
rior? 

Había  salido  victorioso  de  la  primera  prueba,  puesto 
que  oo  habia  cambiado  de  propósito,  y  estaba  seguro 
de  triunfar  segunda  vez. 

El  dulcísimo  consuelo  que  había  experimentado  al 
Ter  á  Celeste,  le  devolvió  á  Rogelio  las  fuerzas  para  se- 
guir sufriendo  y  el  valor  para  sacrificarlo  todo  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes. 

— La  veré,  la  veré, — dijo  mientras  sos  ojos  relumbra* 
bao  con  el  fuego  de  su  pasión  devoradora. 

T  otra  vez  hirió  los  ijares  de  su  caballo. 

Llegó  al  bosque. 

Descabalgó  f  trepó  á  la  cumbre... 

No  se  habia  equivocado. 

Geletle  se  eooontraba  junto  al  arroyo  y  en  la  misma 
actitud  que  el  dia  anterior. 

Tobo  1Y.  9S 
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La  emocioQ  qae  experimeotó  Rogelio  fué  aquella 
vez  más  profunda  que  la  primera. 

No  podo  respirar  ea  algunos  minutos. 

Llevó  las  manos  al  pecho  y  se  oprimió  con  fuerza 
convulsiva  y  como  para  contener  las  sacudidas  violentas 
de  su  corazón. 

Las  horas  pasaron  como  minutos. 

El  barón   no  había  almorzado  ni  tampoco  pensó  en 
semejante  cosa,  y  sin  que  él  se  apercibiese  hubiera  pa- 
sado también  la  hora  de  comer;  pero  Celeste  se  levantó 
dirigiéndose  á  su  casa,  y  entonces  exclamó  él: 
— lOhl...  Debe  ser  tarde... 

Miró  el  reloj. 
—Mi  lio  llegará  antes  y  no  me  perdonará  esta  falta. 

Bajó  de  la  cumbre,  cabalgó  y  partió  como  ana  cen- 
tella. 

Sn  amor  lo  pagaba  el  pobre  caballo. 

Por  mucho  que  corrió  no  llegó  á  tiempo . 

Habían  pasado  cinco  minutos  desde  la  hora  señala- 
da para  la  comida,  y  Rogelio  tendría  que  presentarse  en 
el  comedor  tarde,  con  las  botas  de  montar  y  las  espue- 
las, y  empolvado,   pues   no  se  atrevía  á  perder   más 
tiempo  para  cambiar  de  ropa. 

Esto  era  muy  grave,  tratándose  de  un  hombre  del 
carácter,  costumbres  y  exactitud  del  señor  de  Espinosa. 

La  falta  debía,  pues,  ser  considerada  grave,  muy 
gfave,  y  podia  ser  doblemente  trascendentá!  en  la  críti- 
ca situación  en  que  se  encontraba  Rogelio. 
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Era  preciso  excasarse  miDliendo  y  engañando. 

AfortuDadamente  la  imagioacion  de  los  eoamora- 
dot  es  fecQDda,  y  el  barón  encontró  bien  pronto  un  re- 
curso que  le  pareció  muy  aceptable. 

Al  entrar  en  la  casa  sacó  el  reloj  y  lo  atrasó  ocho 
minutos. 

—  Ahora, — dijo,— probaré  que  he   creído  llegar   tres 
minutos  antes  y  no  cinco  después. 

Antes  habia  sido  la  víctima  el  caballo,  y  entonces 
era  su  reloj. 

Anselmo  salió  al  encuentro  del  joven,  diciéndole: 
«•¿Qué  puede  haber  sucedido? 

Rogelio  miró  al  anciano  con  extrañeza  y  replicó: 
—No  le  comprendo. 

—Digo  que  temo  le  haya   sucedido  alguna  desgracia 
al  sefior  de  Espinosa. 
—¿Por  qué? 

— Aún  no  ha  vuelto,  y  ya  sabe  usted  qne   es  exacto 
hasta  la  exageración. 

El  joven  respiró  como  si  se  sintiese  libre  de  un  peso 
enorme. 

— No,— dijo,— no  larda  tanto  que  sea   motivo  para 
abrigar  temores...  Y  además...  Mira...  Aún    faltan  doe 
minutos  para  la  hora... 
—¡Dos  minutosl...  Atrasa  su  reloj  de  usted. 
—Es  posible;  pero... 

—  No  estoy  tranquilo. 

—Si  pasan  otros  cinco  minutos  y  no  ha  vuelto,  iréis 
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ábuBcarlo...  Yo  lainbiea  iré...   Balreíaalo  cambiaré  de 
ropa. 
— ¿Ha  corrido  usted  mucho^  señor  barón? 
«-¿Por  qué  lo  preguntas? 

—Tiene  usted  las  botas  manchadas  de  sudor  del  ca- 
ballo. 

— Algo  he  corrido... 
— ¿Montaba  usted  á  NeronJ.,, 
—Sí. 

— Es  muy  duro  para  andar. 
Rogelio  no  quiso  dar  lugar  á  nuevas  observaciones, 
y  se  dirigió  á  su  aposento. 

Cinco  minutos  después  se  oyeron  los  ladridos  de  la 
trabilla  y  se  presentó  el  señor  de  Eipinosa,  diciendo  á 
su  sobrino: 

— Mi   querido  barón,    habrás   de  perdonarme,  por- 
que he  faltado. 

— Señor, — dijo  respetuosamente  el  joven, — lodos  de- 
bemos esperarlo  á  usted... 

— Por  lo  mismo  que  soy  el  jefe,  estoy  obligado  á  dar 
ejemplo  de  exactitud,  porque  de  otro  modo  no  tendré 
derecho  ni  fuerza  moral  para  reconvenir  á  los  que  co  • 
metan  una  falta. 

— No   han  pasada  más  que  algunos  minutos,  y  por 
consiguiente... 

— Estoy  obligado  á  excusarme,  y  lo  haré. 

—Mi  respetable  tio... 

— Uno  de  los  ojeadores  ha  dado  una  caida,  lastiman- 
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dote  ana  pierna»  y  he  leoido  que  cumplir  mi  deber  y  so- 
correrlo. 
— ¿Ha  sido  el  daño  de  consideración? 
— No;  pero  me  ba  hecho  perder  algunos  minutos. 
— Antes  qoe  todo  era  ese  infeliz... 
— ¿Te  has  paseado  mocho? 
— Bastante. 
— ¿Y  cómo  te  sientes? 

— Muy  bien...  Recobro  las  fuerzas  por  momentos. 
— Me  alegro, — repuso  el  señor  de  Espinosa  mientras 
fijaba  una  mirada  penetrante  en  su  sobrino,— me  alegro, 
porqoe  así  podris  más  pronto  satisfacer  tu  deseo  de  ir  á 
cumplir  tu  propósito. 
Rogelio  se  extremeció. 
Su  roílro  se  cubrió  de  mortal  palidez. 
No  acertó  á  pronunciar  una  palabra. 
Dejar  de  ver  á  Celeste,  se  pararse  para  siempre  de 
ella... 

Esto  era  horrible... 
¿Y  por  qué? 

¿Acaso  el   barón   no  estaba   firmemente  resuelto  á 
partir? 

Tal  vez  entonces  comprendió  que  al  ir  á  ver  á  Ce- 
leste no  habia  hecho  masque  avivarla  llama  de  sa  pa- 
sión devoradora,  y  que  por  consiguiente  debía  serle  do- 
blemente  doloroao  alejarte  de  aquellos  sitios. 
Bmpero  ya  era  tarde  para  retroceder. 
Además,  no  era  lo  mismo  ttber  que  Celeste  sofría^ 
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qae  vetla  sofrír^  y  despees  de  verla  debia  ser  para  el 
baroD  doblemeote  doloroso  abandonarla. 
A  pesar  de  lodo  esto,  partiría. 
Despaes  de  comer  el  señor  de  Espinosa  dijo  que  te- 
nia qne   escribir   algunas  cartas  y  no  saldría   basta  la 
caída  de  la  tarde,  y  pregOQtó  á  su  sobrino: 
— ¿Tú,  que  harás? 
— No  lo  sé... 
— Te  aburrirás  aquí... 
— ¿Puedo  ayudarle  á  usted? 
—No. 

— Entonces... 

— Debes  pasear,  te  lo  aconsejo. 
— Sino  he  de  hacerle  á  usted  compañía... 
— Te  advierto  que  cenaremos  más  tarde  que  de  cos- 
tumbre, porque  como  se  ha  retrasado  la  comí  da... 
— Bien. 

— Hasta  la  noche, — dijo  el  sefior  de  Espinosa. 
Y  entró  en  su  despacho. 
—Mi  lio, — pensó  Rogelio, — es  el  mismo  de  siempre, 
DO  hace  nada  de  particular,  y  sin  embargo... 
Nada  más  acertó  á  decirse. 

Podia  disponer  de  media  hora  más  que  ios  dias  ante* 
riores,  y  esto  era  una  felicidad. 
Mandó  que  ensillasen  el  caballo. 
— ¿Nerón? — le  preguntó  Anselmo. 
—Sí. 

—Está  muy  (Cansado,  y  sí  no  lo  lleva  usted  á  mal, 
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preptrareauM  la  yegaa  torda,  coyas  boenas  coalidades 
teooce  usted  ya. 

— ¿No  la  pedirá  mi  lio? 

— Ta  hace  algunos  dias  qne  sa  tío  de  nsted  do  quiere 
mooiar  máf  qae  el  potro. 

Diex  minutos  después  se  alejaba  el  barón. 

No  hay  qne  decir  donde  iba. 

Ni  un  momento  vaciló. 

Si  habia  hecho  mal  en  ver  á  Celeste,  ya  no  podia  re- 
mediarlo^ y  el  mal  seria  el  misma  por  una  vez  más  ó 
Demos. 

Todos  los  enamorados  discurren  así,  y  Rogelio  no 
babia  de  ser  ana  excepción. 

No  tenemos  para  qué  seguirlo. 

Debia  ver  á  la  desdichada  Celeste,  dehfa  sentir  lo 
mismo  que  habia  sentido  aquella  mañana  y  la  tarde  an- 
terior, lo  que  era  forzoso  que  sintiese. 

Lo  ánico  que  diremos  es  qae  al  regresar  era  todavía 
firmísimo  su  propósito  de  partir  para  siempre;  pero  en- 
tretanto no  dejaría  de  ir  á  ver  á  Celeste,  porque  verla  era 
ya  para  Rogelio  una  necesidad  imperiosa  contra  la  que 
nada  podia  su  voluntad. 

T  á  la  siguicnto  mañana  partió  oomo  los  días  ante- 
riores. 

Y  al  otro  dia  hizo  lo  mismo. 

Y  al  volver  con  el  corazón  palpitante  de  amctr  y  de 
dicha,  exclamaba  siempre: 

— Sí,  me  alejaré  pare  bascar  la  moerte... 
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Se  acercaba  el  dia,  porque  Rogelio  recuperaba  las 
fuerzas,  y  do  podriá  dilatar  so  viaje  sin  hacerse  sosj)^* 
cboao. 

¿No  le  faltaria  el  valor? 

Si  le  fallaba,  lo  encontraría  en  so  dignidad,  en  sn 
orgullo. 

Pronto  lo  sabremos. 


CVPITULO  LV. 


Lft  titaacíoo  llega  i  sa  grado  mis  crIUco. 


Ocho  días  pasaron. 

La  salad  del  barón  era  inmejorable,  y  no  era  me- 
nester qae  lo  dijese  porqae  se  le  conocia  con  solo  verlo. 

Dicen  qae  no  paede  estar  oculto  el  amor  ni  el  diñe* 
ro,  y  lo  mismo  sucede  con  U  salad. 

El  qae  estando  bueno  se  qoeja,  creyendo  engañar, 
comete  una  torpeza,  porqoe  lo  desmiente  el  brillo  de  sos 
pupilas,  brillo  qae  no  hay  medio  de  apagar. 

La  retina  del  ojo  es  un  testigo  qoe  se  burla  de  ios 
que  quieren  (logir  una  enfermedad  que  no  padecen . 

El  barón  no  habia  cometido  la  torpeza  de  decir  que 
aún  estaba  delicado;  pero  tampoco  habia  hablado  de  áu 
salod  sino  lo  aJMolatamente  preciao. 

Tomo  1T.  94 
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Eq  cambio  el  señor  de  Espinosa,  tal  vez  sin  dar  nin- 
gún Talor  á  sos  palabras,  dijo  an  día: 

— Mañana  repartiré  cien  duros  entre  cien  pobres  de 
esta  comarca,  manifestando  así  mi  contento  porque  has 
recobrado  completamente  la  salud,  lo  cual  no  creí  qoe 
sncederia  tan  pronto,  pues  los  médicos  aseguraron  que 
tu  convalecencia  era  cuestión  de  tres  ó  cuatro  meses. 

— Se  equivocaron, — respondió  el  barón. 

— Dios  es  infinitamente  misericordioso  y  ha  escuchado 
mis  ruegos. 

¿Era  esto  recordar  el  viaje? 
Rogelio  quedó  pensativo. 

El    señor  de  Espinosa  salió  á  pasear  después  de 
comer. 

Anselmo  entró  en  el  comedor,  preguntando  al  jo- 
ven: 

— ¿Ha  de  ensillarse  el  caballo? 

—  El  caballo...  Sí;  pero...  aguarda. 

— Eepero  las  órdenes  de  usted. 

— Siéntate,  buen  Anselmo,  escúchame  y  respóndeme 
la  verdad  .. 

— Señor  barón,  nunca  he  mentido. 

— Ya  lo  sé, — repuso  dulcemente  el  joven;— pero  á 
veces,  por  hacer,  un  beneficio... 

— Ni  para  librarme  de  la  muerte  mentiré. 

— Perdona... 

— Ya  escucho,  [señor, — dijo  el  anciano,  ¡sentándose 
frente  á  Rogelio. 


T   SUS  MISTERIOS.  747 

El  semblante  de  este  expreiaba  aquella  tarde  la  más 
profuoila  tristeza.  ^    ' 

Sus  ojos  habiao  vuelto  á  tomar  el  tinte  sombrío  qae 
teoiaD  antes  de  yer  á  Celeste. 

No  es  menester  «fae  demos  explicaciones  sobre  este 
cambio,  paes  basta  recordar  que  estaba  muy  cerca  el  mo- 
mento terrible. 

—Conoces  mi  resolacioD, — dijo  despaes  de  algunos 
momentos. 

— Sí,  la  conozco  y  usted  sabe  que  me  parace  una 
locura. 

— No  intentes  hacerme  desistir,  pji^uc  será  en  vano. 

— ¡Usted  fraile,  usted  misionero!... 

— ¿Y  por  qué  no? 

— Eso  es  imposible. 

—Yo  »oy  lo  mismo  que  cualquiera  hombre. 

— Se  equivoca  usted,  seoor  barón,  y  me  parece  que 
?á  oated  á  cometer  on  gran  pecado. .  • 

— ¡Un  pecado  I 

— Sí,  porqoe  el  qoe  se  dedica  á  la  vida  religiosa,  et 
meoester  que  todos  sos  sentimientos  los  consagre  á  Diof 
y  basta  se  olvide  del  mondo. 

— Ciertamente;  pero... 

—Perdone  osted... 

— Di  cuanto  quieras. 

— Estü  osted  enamorado,  su  corazón  de  osted  es  de  la 
aeñoríta  Celesta. 

Rogelio  exbaló  on  sospiro. 
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— Asegura  asted  que  do  la  olvidará... 

— ¡Olvidar la I...  Imposible...  Moriré  pensando  en  ella, 
porque  mi  voluntad  es  impotente  contra  mi  corazón... 

— Y  como  dio^Q  ustedes  los  enamorados,  para  la  se- 
ñorita Celeste  será  el  último  suspiro... 

—Sí. 

—  jBuen  fraile,  buen  misionero!... 

-|0h!... 

— Y  cuando  predique  usted  á  los  salvajes,  tendrá  us- 
ted en  los  labios  á  Dios  y  en  el  pensamiento  á  una  mu- 
jer... Vaya,  le  digo  á  usted  que  eso  es  un  grandísimo 
pecado,  y  el  santo  arrepentimiento  de  usted  servirá  para 
que  se  pierda  su  alma  lo  mismo  que  perdió  su  fortuna. 

£1  anciano,  á  pesar  de  su  sencillez,  discurría  admira- 
blemente. 

— El  liempo  y  la  constancia  pueden  mucho, — replicó 
el  barón, — y  abrigo  la  esperanza  de  que  algún  dia  conse- 
guiré  olvidar  á  esa  desgraciada  criatura. 

— Antes  decia  usted  que  no  podiia  olvidarla,  y  ahora... 

— No  lo  aé. 
Anselmo  hizo  un  gesto  de  disgusto  y  dijo. 

— Sí,  la  olvidará  usted,  lo  creo...  Yo  estaba  equivo- 
cadoy  porque  no  pensé...  Eb  fín,  paciencia. 

El  barón  miró  sorprendido  al  sirviente  y  replicó: 

— ¿Por  qué  tan  repentinamente  cambias  de  opinión? 

— Porque  ahora  £e  me  ocurre  pensar  que  á  los  muer  toe 
se  les  olvida,  ó  por  lo  menos... 

— ¡Anselmo!... 
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— T  la  señorita  Celeste  se  morirá  may  proato,  muy 
pronto... 

— Calla,  calla... 

— Gomo  asted  no  la  ha  visto... 

— Me  deatroias  el  alma... 

— Señor, — replicó  enérgicamente  el  anciano,— tenga 
usted  paciencia.  L41  pobrecila  sufro  también,  y  sufre  tanto» 
qae  sa  vida  se  acaba  por  horas,  y  aunque  usted  puede 
salvarla... 

^|Yo,  con  mi  corazón  corrompido!... 

— <}iiiero  decir  lo  que  siento  y  lo  diré  aunque  usted  se 
enoje... 

^Dios  miof... 

— No  llame  usted  á  Dios,— repuso  enérgicamente  el 
anciano, — porque  no  creo  que  á  Dios  le  parece  bien  que 
deje  usted  morir  á  esa  noble  criatura  á  quien  ha  hecho 
usted  tan  desgraciada. 

El  baroo  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  que  tenia 
bañada  eo  frío  sudor. 

B  tociano  prosiguió  diciendo: 

—Quiere  usted  cumplir  su  deber...  ¿Acaso  no  es  an 
deber  devolver  al  alma  de  la  señorita  Celeste  la  tranqui- 
lidad que  usted  le  ha  robado?  ¿No  es  un  deber  salvarle  la 
vida  que  perderá  por  usted?...  No,  señor  baroo,  oo  es- 
taremos nunca  de  acuerdo,  y  como  vamos  á  separarnos 
para  siempre,  es  mi  obligación  decirlo  á  usted  la  verdad. 
Dia  llegará  ea  que  conoica  usted  su  error;  pero  será 
tarde,  porque  va  habrá  muerto  la  seflorita  Celeste,  ó  us- 
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led   habrá  proDuuciado  los  votos  que  lo  separarán  del 
mundo. 

La  lógica  de  Anselmo  era  verdaderamente  inflexible 
y  basla  cruel. 

Rogelio  estaba  trastornado. 

No  encontraba  razones  para  combatir  las  del  anciano 
sirviente,  y  dijo: 

— ^Todo  eso  es  verdad;  pero... 
— Sí  es  verdad  y  usted  lo  reconoce  así... 
—Me  aconsejas  un  imposible. 
—¿Pues  quién  se  opone  á  que  usted  se  quede? 
— Eso  sería  un  acto  de  debilidad,  que  daría  derecho  á 
mí  tio  para  dudar  hasta  de  mi  arrepentimiento  y  suponer 
que  ha  sido   una  farsa  puesta   en  juego  para  estorbar 
que  él  se  case,  haciéndolo   yo  con  Celeste,  que  es  rica, 
y  conseguir  además  que  me  nombre  su  heredero. 

—En  cuanto  á  eso... 
^  ^— No,  Anselmo,  no  puede  pensarse  otra  cosa  cuando 
se  trata  de  un  hombre  de  mis  antecedentes.   Cien  veces 
he  mentido  y  he  engañado  á  mi  tio,  y   debe   presumirse 
que  abuso  una  vez  más  de  sn  nobleza  de  alma.      ' 
'  *— Me  parece  que  exagera  usted... 
— El  señor  de  Espinosa  se  opondría  entonces   á   que 
yo  me  casase  con  Celeste^  y  el  señor  do   Maldonado   no 
ooDsentíria  tampoco  que  su  hija  se  uniese  á  un   hombre 
sospechoso,    de  malos  antecedentes  y  completamente 
arruinado,   tan   completamente    que   soy    más    pobre 
que  iú. 
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— DoQ  Diego  es  interesado,  no  lo  niego. 

— Ante  todo  miraré  si  es  rico  el  hombre  que  pretende 
}ñ  mano  de  su  hija,  y  como  no  ignora  qae  vendí  mi  pa  - 
Irímonio...  ' 

— No  lo  ignora. 

— ¿Qué  resultaría?...  Piénsalo  bien  y  te  coQ>ciicjíd3 
de  que  no  se  conseguiría  más  que  hacer  sufrir  doblemen- 
te á  la  infeliz  Celeste,  que  acabaría  por  sucumbir  entre 
eeperanzas,  dudas  y  desesperación.  ¿No  seria  esto  una 
croeldad?...  Puesto  que  Celeste  ha  de  morir,  dejémosla 
tranquila  y  con  el  consuelo  de  la  débil  esperanza  de  en  - 
cootrar  algún  día  al  hombre  que  encendió  en  su  pecho 
la  fatal  pasión  que  la  devora. 

El  buen  Anselmo  inclinó   tristemente   la   cabezi  j 
qaedó  aUeocioso. 

Por  deagracia  la  lógica  de  Rogelio  era  tambi*^n  in- 
flexible. 

Cambiar  de  resolución  era  sobrado  motivo  para   in- 
fundir sospechas. 

— Ahora,— añadió  el  barón  despaes  de  algunos  mo* 
iMDlOf,— dime  lo  que  sientas,  porque  cualquiera  que 
íM  ta  opinión,  quiero  conocerla. 

— Señor, — balbuceó  el  anciano^— mi  opinión... 

—Sí. 

—Su  tío  de  otled... 

—Lo  coQooea  tan  bieooomo  yo. 

— Dioa  sabe  lo  qae  piensa;  pero  me  parece  que...  Na- 
da, porque  si  estoy  equivocado... 
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—Explícate. 

— Paes  bioD,  me  parece  que  el  señor  do  Espinosa  an- 
da bascando  pracbas  para  coaveDcerse  de  qae  es  yerda- 
dero  el  arrepentimiento  de  usted  y  ñrme  sa  resolución 
de  hacerse  fraile. 

—¿Y  en  que  te  fundas  para  creerlo  así? 

—En  que  veo  que  observa  demasiado,  y  cuando  se  tiene 
confianza  en  una  persona... 

— Comprendo. 

•*Ni  una  palabra  me  ha  dicho  sobre  este  asunto,  ni 
una  sola  palabra. 

— ¿En  qué  consisten  las  observaciones  de  mi  tio? 
Habla. 

— Hay  cosas  tan  delicadas... 

—¿Temes  que  yo  abuse  de  lo  que  me  digas? — pre- 
guntó tristemente  Rogelio. 

—No. 

— Entonces... 

— Todo  ello  no  vale  la  pena  de  nombrarlo;  pero  co- 
mo los  viejos  somos  tan  cavilosos... 

—Yo  también  encuentro  en  la  conducta  de  mi  tio  no 
sé  qué  de  inexplicable;  y  sin  embargo  no  pnedo  decir 
que  he  visto  nada  de  particular. 

— El  señor  de  Espinosa  se  cuida  mucho  de  los  caba  - 
líos  que  usted  monta. 

— No  comprendo... 

—Cuando  usted  vuelve  de  sus  paseos,  el  señor  de  Es- 
pinosa va  á  la  cuadra,  mira  si  Nerón  está  sodado  y  fati- 
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gado,  observa  si  come  el  pienso  con  avidez  y  basta  le 
revisa  los  cascos  y  las  berradoras. 

— ¿T  qaé  paede  dedocir  de  eso?...  Yo  mismo  digo 
que  mis  pateos  toa  largos  y  qoe  me  complazco  en  cor- 
rer. 

— AúD  hace  más. 

-¿Qué? 

—Ayer  estovo  revisando  las  bridas. 

— ¿Para  qué? 

—He  querido  adivinarlo,  y  yo  las  be  revisado  tam- 
bién. 

—¿Has  encontrado  algo  qae  te  llame  la  atención? 

—Que  la  piel  está  nn  poco  rozada. 

— Béo  nada  significa* 

— Bieo  poco;  pero  prueba  que  usted  se  baja  del  ca- 
ballo, ata  las  bridas  á  un  tronco... 

— ¡Ah!... 

— ¿Me  equivoco? 

-No. 

—Ya  ve  usted  que  su  tio  lleva  la  cortajjiwt  h^^ta  el 
último  extreooo. 

— ¿Habrá  adivinado?...  No,  no  es  posible;  pero  de 
deducción  en  deducción... 

— ¿Qoé  paede  adivinar? 

— Anselmo,  á  tí  nada  debo  ocultarte,  porque  tú  eret 
iodolgonte. 

—¿Qué  ha  sucedido? 

—He  sido  débil. 
Tom  IT.  95 
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—Ahora  mo  toca  á  mí  no  CQleader,— replicó  el  ao- 
oiaoo. 

— Todos  los  diaj  voy  á  ver  á  Celeste... 

-|0h!... 

— Pero  ella  no  me  ha  visto. . . 

— ¡Señor  barón í... 

— Por  eso  he  recobrado  la  salud... 

— |Dio8  miol... 

— A  nadie  he  hecho  mal. 

— Pero... 

— Tianquilízale,  que  no  por  haberla  visto  he  cam- 
biado de  resolución,  y  mañana  mismo  partiré,  ma- 
cana... 

— Ahora  lo  comprendo  todo... 

— ¿Crees  que  mi  tio  sospecha... 

—Sí. 

— Por  eso  al  acabar  de  comer  me  ha  dicho  que  se 
alegra  de  verme  completamente  bueno.  " 

—Eso  nada  tiene  que  ver.  Pues  qué,  ¿duda  usted  que 
so  tio  se  alegra  de  verlo  á  usted  bueno? 

—No. 

— Entonces. . . 

— Me  ha  recordado  que  ya  debo  partir,  puesto  que 
para  hacerlo  no  se  esperaba  más  que  el  completo  resta- 
blecimiento de  mi  salad. 

-El  señor  de  Espinosa  no  se  parece  á  ningún  hom- 
bre... No  rae  diga  usted  que  lo  conozco,  ni  usted  crea 
que  lo  conoce. 
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— Debo  partir. 

—¿Y  la  señoriu  Celeste? 

— ¿Qué  puedo  hacer  por  ella? 

— Estoy  aturdido... 

— ¿Olvidas  que  si  cambio  de  resolacion  se  dudara  de 
mis  buenas  inteDciones? 

— Dios  006  favorezca. 

—Celeste  morirá,— replicó  el  barón  dasesperadamen- 
ie,— yo  también... 

— No,  eso  DO... 

—Y  moriré  sin  haberle  pedido  perdón... 

^Esperemos  algunos  dias... 

— Ni  ano  más. 

— Señor  barón... 

— Ensilla  el  caballo. 

— ¿A  dónde  vá  usted? 

—A  ver  á  Celeste,  á  rerla  por  úUima  vez. 

— ¿Y  si  no  puede  usted  dominarse? 

— Sí,  me  dominaré;  pero  vendré  con  el  corazón  des- 
troado,  con  la  muerte  en  el  alma... 

•—Esperemos,  se  lo  suplico  á  usted... 

— No, — dijo  Rogelio  con  creciente  exaltación, — no  es- 
peraré... Mi  tío  sospecha  ó  dada... 

—Tal  vez... 

— Cuando  yo  deje  Ue  existir  se  convencerá  de  que  mi 
arrepentimiento  es  verdadero... 

—¡Por  lo  qoe  máf  ame  usted!... 

—El  caballo. 
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— ¡Bq  nombre  de  la  sefiorita  Celeste!... 
— Pronto,  ensilla...  Apenas  me  queda  tiempo  para 
ir  y  volver... 
—¡Ahí... 

—Vamos,  mi  querido  Anselmo...  Es  preciso  tener 
valor. 
— Me  falta,  lo  confieso... 

-«Hablaremos  esta  tioche,   despaes    qae   mí  tío  se 
acoeste... 
— Sí,  yo  le  Suplicaré  á  usted,  lo  convenceré, 
— El  tiempo  vuela...  No  me  robes  ni  un  instante. 
El  anciano,  con  los  ojos  preñados  de   lágrimas,  salió 
del  aposento. 

Pocos  minutos  después  el  barón  cabalgaba  y  espolea- 
ba sin  compasión  al  noble  bruto,  que  partió  como  una 
flecha. 

Aquella  tarde  no  gozaba  anticipadamente  Rogelio 
con  la  dicha  que  le  esperaba. 

Iba  desesperado,  loco;  pero  firmemente  resoeito  á 
ver  por  última  vez  á  Celeste. 
Lo  seguiremos. 


CAPITULO  LVI. 


El  AUimo  paso  en  la  resbaladiía  pendiente. 


Lo  que  más  atormentaba  al  barón  era  el  convenci- 
mieoto  de  qoe  Celeste  habia  de  morir  en  qd  breve  plazo» 
rin  qoe  esto  pudiera  evitarse. 

A  la  joven  la  mataba  sa  amor  sin  esperanra. 

Si  Rogelio  partía,  la  infeliz  qoedaría  ea  lá  misma  si- 
toacioD,  y  sucumbiría. 

Si  Rogelio  se  quedaba,  sucedería  lo  qoe  habia  pre- 
visto, pues  el  señor  de  Espinosa  creería  entonces  que  todo 
había  sido  uoa  farsa  para  oogafiarlo. 

Tampoco  don  Diego  de  Maldooado  conseotiria  qoe 
su  hija  se  casase  con  uri '  r  ^  i--  nnda  poseía,  aonqae 
debiera  heredar,  q'"^  .niuuu.oá  ta  inocente  nilla 

y  que  teoi;i  iin;i  li   . üIo. 
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Celeste  no  era  tampoco  mojer  para  rebelarse  contra 
sa  padre,  sin  contar  con  qoe  preferiría  morir  ¿  unirse  al 
miserable  qoe  la  habia  ofendido,  pnes  así  lo  cxigia  sa 
dignidad. 

Si  con  el  sacrificio  de  la  vida  hubiera  podido  el  barón 
salvar  á  Celeste  y  devolverle  la  calma,  no  habria  vaci- 
lado un  instante;  pero  le  era  imposible  hacer  nada,  y  su 
impotencia  produjo  la  desesperación. 

No  paede  darse  una  idea  del  estado  de  agitación  en 
que  se  encontraba  Rogelio  cuando  llegó  al  bosque. 
Su  rostro  estaba  lívido  y  desfigurado. 

Sus  ojos  relumbraban  como  dos  carbunclos. 

Palpitaba  su  corazón  con  desigual  violencia% 

Apenas  podía  respirar. 

Dejó  el  caballo,  y  subió  con  pasos  desiguales  á  la 
cumbre  donde  siempre  se  situaba. 

Dirigió  la  mirada  al  bosque. 
— I  Ahí — exclamó. 

Celeste  se  encontraba  junto  al  arroyo. 

Rogelio  sintió  que  las  fuerzas  le  faltaban  y  tuvo  que 
sentarse. 

A  la  falsa  energia  de  la  desesperación  empezaba  á 
suceder  la  enervación  del  dolor  más  intenso. 

El  sol  tocaba  á  su  oc^so. 

Con  el  último  rayo  de  luz  desaparecería  la  última 
esperanza . 

Al  despedirse  de  nuestro  hemisferio  el  astro  del  día, 
Rogelio  se  despediría  también  de  Celeste. 
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Empero  no  habría  para  sa  amor  qq  nuevo  dia. 

La  despedida  sería  para  siempre. 

Para  lo  porvenir  el  plaso  debía  ser  la  eternidad. 

Todas  las  esperanzas  estaban  en  el  sepulcro;  la 
muerte  encerraba  para  él  toda  la  dicha,  la  dicha  úoica. 

¿Poede  darse  situación  más  horríble? 

Amar  y  ser  amado,  ver  que  sufre  y  muere  el  ob> 
jeto  de  nuestro  amor,  saber  qac  nuestro  mismo  amor  es 
la  salvación  única  y  no  poder  salvar  la  prenda  querida... 

No,  no  hay  nada  más  horrible. 

Trascurrieron  los  minutos,  no  sabemos  sí  pesada  ó 
▼elooMote  para  el  infeliz  Rogelio. 

Su  mirada  estaba  sienpre  fija  y  devoradora   en  Ce- 
laste. 

Del  disco  soiar  se  ocultó  una  parte  tras  la  escarpada 
cordillera  de  Occidente. 

Bien  pronto  no  quedaría  más  que  la  dábil  claridad 
del  crepúsculo. 

Luego  las  tinieblas... 

{Desposa  el  dolor  y  la  muerte! 

Celeste  no  esperó  aquel  dia  á  que  el  sol  acabara  de 
ocultarse. 

Se  levantó  y  con  lentos  pasos  se  alejó  del  cristalmo 
arroyuelo,  tomando  en  distinta  dirección  que  las  tardes 
anteriores. 

Según  parecía,  la  deliciada  quería  pasear  antes  de 
volver  á  sa  vivienda. 

Bsto  era  un  nuevo  noli  vo  de  dolor  para  Rogelio,  paei 
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ella  se  alejaba  más  pronto  precUameate  el  día  qae  él 
teoia  necesidad  de  contemplarla  más  tiempo. 

El  desdichado  la  siguió  coa  la  mirada  caaoto  le  faé 
posible;  pero  diez  minutos  despaes  ella  desapareció  entre 
la  espesura. 

Ya  no  debia  volver  á  aqael  sitio. 

Entonces  Rogelio,  quo  paio  tras  paso  debia  llegar  al 
fin,  dijo: 
,  — Ahora  puedo  sin  temor  llegar  al  lugar  donde  ella  es- 
taba; puedo  besar  el  sitio  que  ha  ocupado,  la  yerba  que 
ha  pisado,  y  apagar  mi  sed  en  las  agaas  que  han  recogi- 
do su  llanto...  Sí,  sí...  ]Dios  mío!...  Es  la  última  vez, 
es  el  último  consuelo... 

Volvió  á  recobrar  la  energía,  bajó  del  montecillo  y  se 
internó  en  el  bosque,  andando  rápidamente. 

Ni  siquiera  se  cuidó  de  ver  si  alguien  lo  observaba* 

¿Para  qué? 

No  quería  evitar  otras  miradas  que  las  de  Celeste,  y 
ella  se  alejaba  en  vez  de  acercarse. 

Lo  demás,  ¿qué  le  importaba? 

Pronto  cerraría  la  noche,  y  al  rayar  el  nuevo  día,  Ro- 
gelio huiría  para  siempre  de  aquellos  lugares. 

Celeste  debía  morir,  y  esto  era  lo  único  qae  para  él 
tenia  valor. 

La  fiebre  lo  abrasaba. 

Su  trastorno  era  cada  moniento  más  profando. 

En  el  inleríor  de  su  cabeza  resonaba  un  zumbido  sor- 
do que  lo  atordiá  más  y  más. 
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Su  reípiracioQ  era  desigoal  y  penosa. 

Sa  corazoQ  y  sua  sienes  laiian  coa  violeDcia. 

El  alteólo  le  abrasaba  los  labios . 

Mas  de  aoa  vet  (ovo  que  detenerse;  pero  no  mas  qae 
por  algunos  instantes. 

Luego  hacia  un  supremo  esfuerzo  y  contioaaba  sa 
marcha. 

Por  fin  llegó  al  arroyo. 

Se  seolia  devorado  por  la  sed,  y  ante  todo  quiso  apa- 
gvia. 

Arrodillóse,  se  inclinó  y  sos  abrasados  labios  tocaron 
el  agua  cristalina... 

Lo  que  entonces  sintió  el  infeliz  no  puede  explicarse; 

¿Sufria  más  ó  gozaba? 

Ho  lo  sabia,  ni  se  cuidó  de  averiguarlo. 

Bebió  con  avidez  febril. 

Respiró  entonces  con  alguna  más  libertad. 

Aunque  poco,  renacieron  sus  fucrxas. 
—>! Ahí— exclamó  mientras  se  oprimía  el  pecho  y  ele- 
fiba  al  cielo  una  mirada  indefinible. 

Púsose  en  pió  y  escuchó, ]^8in  percibir  ni  el  rumor  más 
lere. 

ütLits  vMdr  tranquilo:    nadie  lo  miraba,  nadie  [ae 
•cercaba. 

Podia,  pues,  permanecer  allí  cuanto  tiempo  quisiese. 

Se  acercó  á  la  piedra  donde  Celeste  eoia  la  colum- 
bre <le  seotane. 

Se  arrodilló  otra  vez. 

Tomo  IV.  H 
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Por  an  momento  enrojecieron  sns  mejillas  como  si 
fuese  á  brotar  la  sangre. 

Sos  ojos  relumbraron  más  qae  nanea. 
— jCeleste,  Celeste! — exclamó  oon  aoento  qae  parecía 
llevarse  tras  sí  el  alma. 

Y  se  inclinó,  poniendo  los  labios  en  la  piedra. 

A  sa  exclamación  respondió  un  grito  agado,  an  grito 
desgarrador... 

La  sitoacion  iba  á  cambiar. 


CAPITULO  LVII. 


Li  sitaaciOD  se  hace  aníD  más  difícil. 


Celeste  apareció  entre  los  árboles  y  á  pocos  pasos  del 
^aron,  porque  so  intención  no  habia  sido  volver  á  so 
c^sa,  smo  pasear  an  poco  y  descansar  otra  vez  jantc^  al 
arroynelo  basta  que  el  sol  se  postese. 

La  desgraciada  niña  ayo  pronunciar  so  nombre,  y  sin 
ciarse  cuenta  de  lo  qae  hacia,  exhaló  un  grito  de  terror  y 
de  sorpresa,  quedando  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  la 
persona  que  la  habia  nombrado  con  acento  tan  tierno  y 
conmovedor. 

Si  no  hubiese  gritado,  no  la  habria  visto  Rogelio,  y 
pasado  el  iitiirjiMisiHii  de  la  sospresa,  ella  habríase  ale- 
jado sin  Haber  que  aquel  hombre  era  el  desooooeiclo  á 
quien  amaba;  pero  no  sooedió  así,  y  el  baroD  leravtó  la 
cabeza  y  ambos  se  recoaoeteroii. 
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El  primer  impulso  de  Celeste  fué  el  de  huir;  pero  do 
acertó  á  moverse. 

No  oecesilaba  explicaciooes  pera  coropreoder  que  el 
deacoDocido  la  amaba.  Los  ejes  de  Rogelio  brillaban  con 
el  fuego  de  la  pasión  más  intensa,  y  su  semblante  reve- 
laba el  dolor. 

£8to  era  bastante  para  disipar  todas  las  dudas. 

¿Se  consideró  feliz  Celeste? 

No  lo  sabia,  porque  su  tra&torno  no  le'permitia  darse 
cuenta  de  sa  situación,  ni  apreciar  sus  sentimientos. 

EDCcntr<^  al  misterioso  desconocido  cuando  lo  creia 
más  lejos  de  allí,  y  supo  que  era  correspondida  cuando 
se  creia  olvidada. 

La  infeliz  temblé  convulsivamente,  y  en  vano  hizo 
esfuerzos  sobrenaturales  para  recobrar  la  calma. 

Su  inmovilidad,  su  silencio  y  su  trastorno  la  coloca- 
ban en  la  más  crítica  situación,  porque  delataban  sus 
sentimientos,  revelaban  lo  que  ella  hnbiertí  querido  ocul- 
tar aun  á  costa  de  la  vida. 

Así  lo  concprendia  Celeste;  pero  le  fué  imposible  do- 
minarse, ni  mucho  ménC'S  disimular. 
V  Oii   Pasaron  algunos  minutos  sin  que   pronunciasen  una 
palabra. 

El  barón  estaba  más  desesperado  que  nunca. 

Hubiera  querido  desaparecer  como  un  fantasma:|de- 
jando  á  Celeste  en  la  duda  de  si  sus  ojos  se  [habian  en- 
gañado. 

Empero  ya  no  podia  retroceder. 
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Contra  su  deseo  y  so  volaalad,  el  mal  estaba  hecho, 
y  ya  qae  do  podía  retroceder,  creyó  Regelio  que  debia 
confcatr  sob  grafes  colpas  y  pedir  perdou. 

Así  cumpliría  uq  deber,  y  al  monos  reportaría  la 
ventajado  quedar  perdonado  y  morir  algo  más  tran- 
quilo. 

Además,  le  era  preciso  explicar  por  qué  se  encon- 
traba allí  y  por  qué  había  pronunciado  el  nombre  de  la 
desgraciada  niña. 

Blla  tenia  derecho  á  exigir  estas  explicaciones,  que 
él  no  pedia  negar  sin  ser  injusto. 

PAsoae  6d  pió  el  barón,  y  con  pasos  vacilantes  ae 
•eercó  á  Celeste. 

Bsta  continuó  inmóvil  como  una  estatua. 

¿Cómo  dar  principio  á  la  conversación? 

Hó  ahí  lo  más  diñcil. 

Deapoeade  proaunciada  la  primera  palabra,  todo  se- 
ría fácil;  pero  la  primera  palabra  no  la  encontró  Ro- 
gelio. 

Por  fin,  cruzando  las  manos  y  con  toeAlo  de  sópUot 
desgarradora,  exclamó: 
—  ¡Perdonl... 

Blla  quedó  aún  más  aturdida,  porque  esperaba  frt>< 
aes  de  temora,  reveladonos  de  «mor. 

—iPerdonf— volvió  á  decir  Rogelio. 

Hizo  Celeile  oa  eafnerM  y  ooa  vos  ÍMegara  dijo: 

•— Cabailero...  sm  doda  ae  equivoca  oaled... 

— DesgradadeiDeote  no  me  equivoco...  He  venido 
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para  rapHcarle  á  osied  que  me  perdone,   porque  sin  sa 
perdoD  no  moriré  tranquilo... 

—  (Perdón!...  Neme  ha  hecho  osted  DÍagiin   mal.. 
Ignoro  quién  es  nsied.. . 

•«- 1 Abl— exclamó  Rogelio   con  amargura^^aoy   un 
miserable,  qoe  ni  compasión  merezco;   soy   el  hombre 
rain  qoe   la  calamnió   á   usted,  dando  logar  á  que  se 
poaiebe  en  dada  el  recalo  y  hasta  la  honra  de  iist«d«.. 
Celeste  exhaló  otro  grito  y  retrocedió, 

—  Se  horroriza  usted,  quiere  huir,  porque  mi  sola 
presencia  mancha...  ¡Oh!...  No  me  mire  usied  ood  odio, 
porque  sufro  mucho...  Si  usted  supiera  lo  que  es  el  do- 
lor del  arrepentimiento,  lo  que  es  el  tormento  de  la  con- 
ciencia, tendría  lástima  de  mí. 

—  I  Dios  mió! — murmuró  Celeste  con  voz  ahogada,— 
es  el  que  me  calumnió  y...  itambienes  élt... 

¿Habia  dejado  de  amar  al  barón  al  saber  que  era  un 
hombre  de  ruines  sentimientos,  un  miserable  depravado 
hasta  el  punto  de  mancharse  con  la  calumnia? 

.No  era  posible  adivinarlo,  y  tal  vez  ella  tampoco  lo 
sabia,  porqne  lo  único  que  hubiera  podido  decir  eraque 
sufria  horriblemente. 

^*Mi  vida,— repuso  el  barón,  que  estaba  resuelto  á 
decirlo  todo,— es  una  serie  de  extravíos  que  ni  concebir 
puede  una  criatura  tan  inocente  como  usted.  Disipé  mi 
patrimonio,  y  sin  respeto  á  mis  parientes,  sin  conside- 
ración á  mi  nombre,  me  lancé  en  medio  del  bollicio  del 
mundo  y  me  hundí  en  el  lodazal  de  todos  los  vicios,  y 
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como  «i  esto  no  fneiOibasUQie,  para  aiquirir  más  dioero 
coQ  qae  MÜaÜMer  mis  pasiones,  vine  á  calumniarla  á 
ustad,  estorbando  así  so  casaiaieBto  con  el  noble  Espiao- 
sa...  {Ahí...  Dios  qaiso  qoeeaie  faese  mi  último  crimen 
y  qnoen  él  encontrase  el  castigo,  porque  al  verla  á  as> 
tcd  tan  bella  y  tao  pura»  al  eAContrar  un  ángel  donde 


tna  mujer,  al  coofBBíQtri&o  de  que  no  era  una 
memira  la  virtud... 

Rogelio  se  interrumpió,  porque  apenas  podia   res* 
pilar. 

El  brillo  de  sos  ojos  se  hizo  mm  intenso^  y  su  niruda 
doblenettie  inteosfk. 

Su  trastorno  era  cada  vez  mas  profonUo,  y  cq  au 
exaltación  febril  no  coaprendió  que  era  may  peligroso 
pam  iodos  hablar  /de  Mi^>MiaD,4atal. 

^Seolí,— KÍijo  después  de  algunos  momentos^^lo  (pe^ 
noBca  babia  sentido...  No  qoiee  convencerme  de  que  la 
inocencia  y  la  viriod  de  usted  «f  an  mái  poderosaique  mis 
nalas  paáooei...  To  me  había  reido  de  todo,  me  había 
reido  del  amor,  qae  me  parecía  ma  debilidad...  No  qai- 
ie  ser  débil  y  concluí  mi  obra  crímÍDal...  ¡Ohl...  Cuando 
cooprendí  que  amaba,  ya  era  tarde...  Mi  conciencia  se 
leTaotó  severa,  terrible...  La  desesperación  se  apoderó 
de  mi  alma... 

— |Dios  laiol— exclamó  Cel«te,  cobríéodoie  el  rostro 
con  las  manos. 

—Pero  no  OM  ba  flaUadd  el  valor  pura  cumplir  mi  de- 
ber, para  morir,  y  maftana  rnÍMO  partiré,  y  en  on  bre« 
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ve  plazo  la  mi^sericordia  divina  acabará  coa  mi  exisleor 
cía... 

Volvió  á  ioterrampirse  Rogelio. 
So  rostro  caoabió  de  expresioQ. 
Dió  00  paw  hacia  Celeste  y  laego  dijo  con  voz  dul- 
ce, dolorida  y  conmovedora: 

— No  paedo  aspirar  á  mas  dicba  qae  á  ser  perdonado 
por  usted;  no  hay  ya  para  mí  mas  reposo  qae  la  muer- 
te... 

— ¡Ahí— exclamó  la  pobre  niña  sin  poder  contener- 
se:— ¡Morirl...  jNo,  no... 

«—Dígame  usted  que  no  me  odia,  qae  no  le  inspirará 
horror  mi  recuerdo... 
—  iCuánto  sufro!... 

— ¡Perdón,  Celeste,  perdón  I — exclamó  Rogelio,  ca- 
yendo de  rodillas. 

La  joven  exhaló  otro  grito. 

¿Cómo  debía  terminar  aquella  escena? 

Vamos  á  verlo . 


CAPITULO  LVIII. 


Otra 


Rogelio  siciió  como  si  se  helaie  sa  sangre. 

Sa  ooratoo  dejó  de  palpitar  por  alganos  momentos. 

No  pudo  articaiar  ona  sflaba  ni  moverse. 

Sus  ojos,  abiertos  como  si  fuesen  á  saltar  de  sas  ór- 
bitas, exprettban  el  más  profundo  terror,  el  anonada- 
miento absoluto. 

Sdeocioto,  grave,  sombrio,  terrible  oomo  Booca,  aca- 
baba de  apareoene  junto  á  Celeste  el  señor  de  Sspiooea. 

Bra  probable  que  todo  lo  hubiese  eeeachado,  presen- 
tándose caando  vio  que  su  sobríoo,  más  qoe  de  tm  cul- 
pas crimínales,  ee  ocupaba  de  su  aaK>r,  interesaodo  así 
más  y  más  el  ooraxon  de  la  pobre  niña. 

Rogelio  no  podía  negar  que  habia  sido  débil,  y  que 

Tomo  IV.  17 
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dejándose  arrastrar  por  su  volcánica  pasión,  acababa 
de  hacer  un  mal  inmenso  á  Celeste,  como  si  no  fuese 
bastante  el  que  ya  le  habia  hecho. 

El  señor  de  Espinosa,  que  podía  desapasionadamenle 
apreciar  la  situación,  comprendia  perfectamente  las  con- 
secuencias  que  debía  tener  aquel'"'  <m> travista. 

Rogelio,  según  se  habia  e\¡ »  no  era  ya  un 

miserable  que  inspirase  horror  ó  lástima,  sino  una  víc- 
tima, un  desgraciado  que  sufría  muchísimo  y  que  mere- 
cia  toda  clase  de  consideraciones^  ^^ 

¿Por  qué  odiarlo? 

Habia  pecado  y  su  arrepentimiento  era  sincero,  y  si 
algnn  castigo  merecía,  sobrado  era  el  tormento  de  su 
propia  conciencia. 

Así  debía  discurrir  Celesta,  porque  era  noble  y  gene- 
rosa, y  sobro  loiio  porque  estaba  ^muauorada  y  ellu  mis  - 
ma  debía  buscar  y  encontrar  mil  razones  para  atenuar 
las  graves  faltas  de  Rogelio  y  probar  ^ue  el  arrepenti- 
míeúto  de  '  éste  -y  ¡lo  que  habia  suCrido  era  bastante  y 
sobÉado  para  pucifícar  su  alma. 

No  hay  nadie  más  indulgente  que  un  enamorado, 
porque  el  amor  es  la  ternura,  y  con  la  ternura  es  impo- 
sible el  odio. 

Guando  los  celos,  no  aconsejan,  porque  la  falta 
comeiida  no  ha  herido  el  sentimiento  amoroso,  bien 
paede  estar  seguro  el  más  criminal  de  ser  pecdo^do  y 
aun  defeadido  por  la  persona  amada.  ■  -•  n 

La  hija  de  don  Diego  debía  ser  indulgente,  y  miran- 
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do  á  Rogelio  bajo  el  pQQto  de  vista  dd  la  oooipasoD, 
oooiidsráodolo,  no  crimioaU  sioo  desgraciado»  ooBclairia 
por  amarlo  mucho  más  de  lo  que  ya  lo  amaba,  lo  coai 
era  uoa  desgracia  horrible,  porqae  su  amor  qo  había  de 
verte  tatúfecbo  jamáa. 

La  imprudencia  c^.uetida  tan  ligerameató  por  el  ba- 
roo»  leodria,  pues,  gravísimas  coaaecueocias,  que  nadie 
mejor  que  el  seflor  de  Gspioosa  podia  prever  y  apre- 

Rogelio  eataba  perdido. 

Siquiera  por  honra  tenia  que  huir  más  apresurada* 
mente  que  nunca,  sin  que  nadie  comprendiese  su  sufri- 
mieDio,  sin  que  nadie  creyese  en  su  arropeolimieQto. 

üó  ahí  por  qné  el  infeliz  quedó  anonaiklo  y  sin 
acertar  á  moverse,  ni  á  pronuDciar  una  pa 

En  aquellos  momentos  el  desdichado  hubieae  querido 
morir. 

A  Celeste  le  sucedió  todo  lo  contrario. 

La  aparición  del  señor  de  Espiuosa  la  sorpreodió; 
pero  trascurridos  algunos  mementos,  empató  á  tranqui  - 
liMfie,  creyéndose  salvada,  y  levantaado  al  cielo  los 
ojda,  qidwiéT 

— (Gradat,  Oíos  miol 

Hay  qoe  tener  presento  qne  la  joven  ignoraba  que  el 
deioonoc<do  que  había  interesado  su  oorazon  fuese  el 
sobrino  del  señor  de  Eupinosa. 

La  situación  era  dea  ■■indo  violenta  y  no  podia  pro  • 
lotgtrse. 
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¿Cómo  termínaria? 

Es  imposible  adivioarlo;  pero  era  lo  más  probable 
qae  violenta  fuese  también  la  solución. 

Celeste  se  arrojó  á  los  brazos  del  señor  de  Espinosa 
como  si  este  fuese  su  padre,  y  algunas  lágrimas  rodaron 
por  sos  mejillas. 

AúQ  hubo  algunos  momentos  de  silencio,  momenioe 
demasiado  terribles  para  Rogelio. 

El  señor  de  Espinosa  extendió  al  fin  an  brazo  hacia 
Oriente,  y  con  voz  grave,  con  entonación  severa  y  fría, 
dijo: 

— Caballero,  por  allí... 

— I  Ahí  exclamó  entonces  Rogelio. — No  me  moveré 
de  aquí  sin  haber  oido  una  palabra  de  compasión,  ya  qae 
no  de  ternura,  sin  haber  alcanzado  el  perdón  de  qae 
tanto  necesito... 

— Pronto,— interrumpió  con  aspereza  el  señor  de  Es- 
pinosa. 

—Nos  ha  reunido  la  casualidad,  la  fatalidad,  'y  la 
culpa  no  es  mia... 

—j Fatalidad!...  Bella  excusa...  ¿Y  la  voluntad,  qaó 
ha  hecho?...  Entonces  también  habrá  que  admitir  qae  la 
fatalidad  lo  precipitó  á  usted  en  otro  tiempo  al  abismo 
de  las  malas  pasiones;  habrá  qae  reconocer  que  la  cria- 
tura DO  ea  responsable  de  sus  acciones  y  qoe  es  injasto 
castigar  al  que  comete  nn  crimen,  tan  injasto  como  qae 
ni  Dios  ha  de  pedirle  cuentas^  porque  el  delincuente  se 
defendería  con  la  fatalidad...  La  teoría  no  puede  ser  más 
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para  los  que  do  quieren  luoriifícarse  y  oootra  - 
liar  sos  malas  pasiones. 

Bl  barón  inclinó  la  cabeza  sin  atreverse  á  responder. 
El  señor  de  Espinosa  prosiguió  diciendo: 
—•Lo  qae  eslo  significa,  lo  sé.  No  es  la  fatalidad,  es  la 
debilidad... 
— Señor... 

— Hace  machos  dias  qae  observo  y  todo  lo  he  visto... 
No  necesito  explicaciones,  ni  las  escucharé. 
—iOhl... 

— Cumpliré  mis  del>eres  sin  que  nada  me  detenga, 
como  siempre  los  be  cumplido...  Despnes  hablaremos. 
Ahora,  déjienos  asted. 

Celefte  no   adivinaba   por  qné  ol  descococido  esca- 
cbaba  con  tanto  respeto  y  humildad  al  señor  de  Espi- 
Dota;  pero  cualquiera  que  fuese  la  caufa  de  esto,  la  in- 
feliz no  vio  en  todo  ello  más  que  un  lance  que  pedia  té- 
oer  las  mes  espantosas  consecuencias. 

Las  palabras  del  señor  de  Espinosa  eran  demasiado 
doras,  y  el  otro,  comprendiendo  al  fin  que  se  le  ultrajaba, 
•e  olvidaría  de  todo  para  no  pensar  más  que  en  sa  honor 
y  en  sn  dignidad. 

—Es  la  última  vez  que  la  veo,  laáitima  vez...  ¡Ahí... 
No  puedo  separarme  para  siempre  de  ella  sin  saber  que 
Be  ba   perdonado... 

—Caballero,— interrumpió  enérgicamente  el  señor  de 
SapÍDOsa,— no  olvide  osted  que  sé  hacerme  obedecer... 
HeiDoa  concluido. 
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— No, — dijo  entonces  la  joven  con  voz  abogada  y 
fijando  en  sa  protector  ana  mirada  angastiosa,— no  se 
irá  de  aqaí  8in  saber  qae  lo  he  perdonado  desde  el  mo- 
mento qae  me  ofendió;  no  se  alejará  sin  saber  qae  me 
interesa  so  sufrimiento  y... 

— Perdone  usted,  señorita.  Ahora  represento  á  sa  pa- 
dre de  asted  y  este  caballero  tendrá  que  obedecerme  y 
partir.  Después... 

— ¡Dios  mió!... 

—Sí,  murmuró,  Rogelio,— debo  irme... 
Y  se  puso  en  pié,  miró  por  última  vez  á  Celeste  y  s^ 
alejó  con  pasos  vacilantes,  perdiéndose  bien  pronto  entre 
la  espesura. 

La  joven  ocultó  el   rostro  entre  las   manos  y  dejó 
correr  sus  lágrimas. 

— jSe  vá,  se  vá  para  siempre! — dijo  con  voz  apenas 
•perceptible. 


CAPITULO  LIX. 


Signé  íDComprensible  el  Mfior  de  Espinosa. 


Apeots  bobo  desaparecido  Rogelio,  cambió  de  ex- 
preáon  el  rostro  del  aefior  de  Espinosa. 

Sa  mirada,  antea  sombría,  se  tornó  melancólica  y 
dalce. 

—{Pobre    nifial— marmaró  con  acento  de   ternura 
paternal. 

Y  oegió  na  4e  lai  manos  da  Geleite,  dioiÓDdole; : , 
— Traoqailfoeae  oated...  Tenemoa  qoe  hablar. 
— Safro  mocho,  eabaUero. . . 
—Lo  sé. 

—Para  oated   no  he  tenido  aecreioa,  y  aabe  aüed  lo 
qae  pasa  en  mi  corazón.. . 
—Todo  k)  comprendo. 
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—¡Ahí... 

—  Siéntese  usted... 

—¿Quién  es  ese  hombre?...  Quiero  saberlo... 

—Sí,  lo  sabrá  usted  todo. 

!por  qué  se  ha  sometido  á  la  voluntad  de  usted? 

¿Acaso  es  cobarde? 

— ¡Cobardef...  Tiene  sobrado  valor;  no  ha  sido  débil 
mós  que  para  luchar  con  sus  pasiones. 

—Pero  está  arrepentido  y  sufre... 

—Sí. 

— El  arrepentimienlo  purifica... 

—Es  verdad . 

—Entonces  lo  amo  como  siempre,  más  que  nunca... 

— Ya  lo  veo. 

— Y  él  me  ama... 

—Sí,  porque  era  forzoso  que  amase  al  ángel  que  lo  ha 
redimido,  que  lo  ha  regenerado  con  solo  la  influencia  de 

la  virtud.         '  '"'    ' 

Celeste  enjugó  sus  lágrimas,  estrechó  cariñosamente 

laé  manos  del  señor  de  Espinosa  y  dijo: 

-Nadie  más  que  Dios  nos  escucha,  y  nada  oculta- 
ré'.. Creo  que  ese  hombre  es  digno  de  ser  amado,  y  mi 
amor  úo  me  avergüenza. 

-Lo  cual  significa  que  seguirá  usted   amándolo  como 

siempre. 

—Más  que  nunca. 

—Y  ese  amor.;. 

—Acabará  con  mi  vida;  pera  no  ee  extinguirá. 
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— Tambiea  él  morirá... 
— |Ohl... 

—No  ooa  bagamos  ilosioaes  y  examinemos  la  sitaa- 
cioD.  ¿Qué  debe  suceder? 

—Lo  peor,  porque  usted  es  enemigo  de  ose  desgra  - 
ciado... 

—Se  equivoca  osted. 
— Entonces  no  comprendo. . . 
— PeoaeiDOS  ante  todo  en  su  padre  de  usted. 
— ¡Mi  padre  I— murmuró  Celeste  extremeciéndose. 
— ¿Se  siente  nsted  con  valor  para  desobedecerlo? 
—  jJamá^I 

—Pues  bien,  don  Diego  de  Maldonado  no  consentirá 
que  SQ  hija  se  case  con  on  hombre  arruinado  y  de  malos 
antecedentes,  por  más  que  esté  arrepentido  y  ahora  ^ea 
Tirtooso. 

La  joven  inclinó  tristemente  la  cabeza,  porque  esta- 
ba convencida  de  que  no  se  equivocaba  el  señor  de^- 
pinosa. 

Éste  prosiguió  diciendo: 

— T  no   hay  medio  de  ocultar  los  pasados  extravíos 
de  ese  hombre,  porque  los  conoce  todo  el  mando. 
—¿Pero  quién  es? 
— Bite  desgraciado  es  mi  sobrino... 
— jEI  barón!... 
-Sí. 
-jAhl... 

— ¿Comprende  ost«d  ahora? 
Tomo  IT.  ?« 
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—  ¡Dios  mió!...  I  El  barón  del  Solo!... 

—Así  se  explicará  osted  lo  qae  antes  le  parecía  in- 
comprensible. 

Celeste  continuó  silenciosa. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo  los  extravíos  del  barón 
habian  sido  objeto  de  las  conversaciones  de  los  hAbitao- 
tes  de  la  comarca,  y  don  Diego  de  Maldonado  habia  sido 
el  primero  en  condenar  severamente  al  joven. 

No,  no  era  posible  que  don  Diego  consintíese  6b  la 
unión  de  so  hija  con  semejante  hombre. 

— Pobre  niña, — dijo  el  señor  de  Espinosa  después  de 
algunos  minutos, — no  hay  nada  que  cueste  tantos  do- 
lores y  tantas  lágrimas  como  la  felicidad... 

— Ni  con  lágrimas  y  dolores  puedo  conseguir  la 
dicha. 

— ¿Tiene  usted  fé  en  mi  cariño? 

— jQue  si  tengo  fé!... 

— Escúcheme  usted... 

— Con  respeto  y  con  gratitud. 

—Se  ha  ocultado  el  sol,  y  ya  es  hora  de  que  vuelva 
usted  á  su  casa. 

—¿Y  qué  diré  á  mi  padre? 

— >Nada  más  sino  que  está  usted  muy  fatigada  y  ne- 
cesita descansar. 

— Pero... 

— Lo  que  ha  sucedido  lo  sabrá,  porque  yo  se  lo  re- 
feriré. 

— ¿Y  qué  conseguiremos  con  eso? 
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—No  lo  8^;  pero  al  méoos  estoy  seguro  de  hacer  com- 
prender á  mi^amigo  la  sitaacion,  y  se  evitarán  may  sé- 
ríos  dUgoslos. 

^Perdone  osted;  pero... 

— Celeste,  si  tiene  osted  confianza  en  mí,  no  me  pida 
explicaciones  qoe  seria  peligroab  dar. 

— De  OQ  corazón  como  el  de  osted,  todo  lo  es- 
j  -  .... 

— No  espere  usted  nada  bueno  de  la  sitoacion.  ¿De 
qué  sirven  mis  deseos,  ni  mi  voluntad?...  Las  circuns- 
tancias son  superiores... 

— BasU,  mi  buen  amigo,  basta. ..  ¿Quiere  usted  acom- 
pañarme? 

— Vamos. 

Celeste  se  apoyó  en  no  brazo  del  .<;eñor  de  Espino* 
sa,  y  se  alejaron. 


CAPITULO  LX. 


Celeste  á  solas  con   so  amor. 


Ni  DDa  palabra  volvieron  á  proDuociar. 

Celeste  había  tenido  que  hacer  gracdts  esfuerzos 
para  soportar  las  rudas  conmociones  que  habia  esperi- 
mentado  desde  que  encontró  al  barón;  pero  ya  empezaba 
á  sentirse  desfallecer,  y  cuando  entró  en  su  casa,  ape* 
ñas  podía  sostenerse. 

—  Estoy  muy  fatigadaj-^e 'dij(r'á  su  padre, — y  voy 
á  descansar  mientras  usted  habla  con  nuestro  amigo  y 
es  hora  de  cenar. 

Se  encerró  Celeste  en  su  aposento  y  se  entregó  á 
las  reflexiones  á  que  daban  lugar  los  últimos  sucesos. 

¿Debía  considerarse  que  so  situación  era  peor  qu» 
antes? 
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E?lo  fut5  lo  prinaero  que  se  pregnntó;  pero  bieo 
pronto  96  dio  ana  re^poesla  negativa. 

¿Qué  habia  perdido  por  ver  á  Rogelio? 

Nada,  según  ella  creía . 

Por  el  contrario,  consideraba  como  on  beneficio, 
como  un  dulcísimo  consuelo  el  haber  tenido  ocasión  de 
saber  qnién  era  el  hombre  á  quien  amaba,  y  que  era 
correspondida. 

¿No  era  esto  ana  satisfacción  para  la  infeliz? 

Sí,  porque  machas  veces  se  le  ocarria  pensar  que  el 
ooraioa  del  desconocido  palpitaba  por  otra  mujer,  y  en- 
tODces  al  safrimiento  de  so  amor  sin  esperanza,  aña- 
díase el  tormento  de  los  eelos. 

Celeste  podia  sucumbir  devorada  por  su  pasioo;  pe- 
ro á  ne^ar  de  todos  sas  tormentos,  tendria  la  satisfacción 

4 

de  saber  que  era  amada  con  tanta  intensidad  como  ama- 
ba ella. 

Para  an  enamorado,  esto  es  ana  dicha,  una  ver- 
dadera dicha. 

Caamlo  esto  pensó  la  pobre  niña,  se  oprimió  el  pecho, 
y  aunqoe  mny  leve  y  melancólica,  desplegó  ana  sonrisa. 

Su  corazón  palpitó  con  violencia. 
—  ¡Me  amal— murmoró. 

Cinco  minotos  después  se  sentia  más  tranquila,  ó  al 
menos  no  sofria  tanto. 

Su  situación  era  peor  que  nunca  porqse  debía  coq« 
siderar  perdida  hasta  so  última  esperanza;  pero  los  ena- 
morados discorreo  mU 
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^.«^..Jlogeiio  00  amaba  á  otra  mujer. 

—¡Su  corazón  es  miol  — exclamó. — Yo  moriré  por  ei; 
pero  él  lambieo  morirá  por  mí.  Pienso  en  él  á  todas  ho  - 
ras;  pero  mi  recuerdo  está  siempre  en  lo  más  profundo 
de  8u  alma.  Lo  amo  mucho,  muchísimo;  pero  él  me  ama 
tanto,  que  sa  amor  ba  sido  bastante  para  hacerlo  virtao- 
ao.  ¿Qué  más  puedo  desear?...  No  nos  veremoa  unidos 
si  no  cuando  nuestras  almas  se  encuentren  fuera  de  este 
mundo;  pero  en  cambio  puedo  tener  la  satisfacción  de 
que  soy  amada  como  ninguna  mujer^  como  ninguna... 
;Ah i...  Ya  me  sobran  fuerzas  y  valor  para  soportarlo 
todo,  y  no  sufriré  sino  porque  sé  que  él  sufre. 

£i  amor  hace  con  frecuencia  milagros,  y  entonces 
hizo  el  de  reanimar  á  la  infeliz  joven. 

Miró  por  una  ventana  y  suspiró  al  ver  que  dea- 
aparecían  los  débiles  resplandores  del  crepúscolo,  y  que 
las  negras  tinieblas  invadían  el  espacio. 

Luego  se  deslizaron  dos  lágrimas  por  sus  pálidas  me- 
jillas, dos  lágrimas  que  no  eran  arrancada^  por  el  dolor, 
sino  por  la  ternura  y  por  una  profunda  melancolía. 

Más  de  una  vez  se  movieron  sus  labios  para  pronun- 
ciar el  nombre  del  barón. 

Rogelio. . . 

¿No  era  bello  y  dulcísimo  este  nombre? 

Para  Celeste  lo  era. 

Uno  de  \o6  más  dulces  goces  de  los  que  aman  con 
verdadera  ternura,  es  pronunciar  el  nombre  de  la  per- 
sona amada. 
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Al  haoer  esto  te  experimeuta  aoa  emocioo  iadefioi- 
ble. 

Guando  la  dÍBlaocia  y  el  pudor  son  aa  obstáculo  que 
DO  permite  sellar  coa  oa  beso  los  labios  queridos,  se 
proQUDcia  el  nombre  de  la  persona  amada  y  eu  los  la- 
bios se  experimenta  una  impresioo  dulcísima  para  ia 
que  DO  bay  caliGcacioo,  y  el  almasieutc  y  goza  con  un 
^oe  que  se  acerca  á  lo  inefable... 

El  que  esio  no  siente,  no  ama. 

Celeste  babia  estado  privada  de  esta  dicha,  porque 
ignoraba  el  nombre  del  objeto  de  su  amor,  y  cuando  lle- 
gó á  conocerlo,  quiso  en  pocos  minutos  compensar  lo  per- 
dido en  muchos  días. 

Cerró  la  noche. 

Una  criada  entró  luz,  interrumpiendo  así  el  curso  de 
los  gratos  pensamientos  de  Celeste. 

Bsta  se  separó  de  la  ventana. 

Bastante  se  babia  entregado  á  sos  ilusiones,  y  era 
preciso  que  deseendieie  del  cielo  á  la  tierra,  que  pensase 
en  lo  real,  en  lo  posible. 

¿Qué  pensaba  hacer  el  señor  de  Espinosa? 

¿Tenia  medios  de  vencer  las  diücullades  que  se  opo- 
nían á  la  felicidad  de  Celeste? 

¿Por  qué  DO  había  querido  que  esta  dijese  á  sa  padre 
lo  que  babia  sucedido  en  el  bosque? 

Nada  podo  adivinar  la  pobre  nifia. 

En  cuanto  á  esperanzas...  jNo  babia  nioganal 

Don  Diego  de  Maldonado  no  transigiría  aunque  Rogé- 
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lio  pudiera  recobrar  sa  fortuna,  porque  siempre  queda- 
ban los  malos  antecedeotes  del  jóveOf  siempre  quedaría 
la  duda  de  que  su  arrepeotimienlo  fuese  verdadero. 
Celeste  volvió  á  sufrir  como  antes,  quizá  más  que 

QUDCa. 

Volvió  á  considerarse  desgraciada  y  pensó  en  Dios, 
porque  solo  Dios  podia  salvarla  y  salvar  á  Rogelio. 

La  infeliz  se  acercó  á  bu  reclinatorio,  se  arrodilló,  y 
oró  fervorosamente. 

Debemos  dejarla  para  ver  lo  que  hacia  el  señor  de 
Espinosa. 


CAPITULO    LXI. 


LarMolocion. 


Coando  quedaron  solos  el  sefior  de  Bspinosa  y  don 
Die^,  dijo  éfltet 

— Mi  boen  amigo,  le  agradezco  á  usted  macho  la  vi- 
áia  á  estas  horas,  y  más  le  agradeceré  'qae  me  honre, 
oonando  en  nuestra  compañía. 

—Es  imposible,   porqae  me  espera  mi  sobrino,  y  si 
me  detengo  ahora,  lo  hago  por  la  absoluta  necesidad  de 
que  hablemos  de  nn  asanto  de  machísima  importancia, 
— Bn  ese  caso  no  qaiero  hacerle  perder  á  osted  tieni* 
po  y  eMoy  dispaeslQ  á  escuchar. 

¿No  ara  para  el  ae&or  de  Bspinoia  moy  difícil  aque- 
lla conversack»? 

No  debia  coMidorarte  así,  á  JoiSir  por  el  tono  de 
ictlleí  conqoe  la  principié. 

Toao  I?.  M 
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Habia  dicho  que  el  asonto  era  de  muchísima  impor- 
iaocia;  pero  Dada  más,  y  esto  no  significaba  que  hubiera 
de  tratarse  de  an  imposible  ni  de  nada  que  fuese  des- 
agradable. 

— Se  me  ha  coafiado,— ^Jj^i — una  comisioo  muy  boa- 
rosa  y  que  es  para  mí  en  extremo  grata. 

—Entonces  lo  será  para  mí  también. 

— Debe  serlo;  pero  ao  siempre  sucede  lo  que  debe  su- 
ceder. 

—No  adivino... 

—Voy  á  explicarme. 

— Sí,  -^dijo  don  Diego,  fijando  una  mirada  de  curiosi- 
dad en  su  amigo. 

— Estoy  encargado  de  pedirle  á  usted  la  mano  de  so 
hija.  I 

—  ¡La  mano  de  mi  hija! — exclam<5  Maldonado  con  la 
sorpresa  que  era  consiguiente,  pues  no  era  posible  que 
hubiese  sospechado  que  iba  á  tratarse  de  semejante 
asunto. 

^Síj-^dijo  tranquilamente  ei  señor  de  Espinosa. 

— Pero... 

— ¿Qué  le  sucede  á  usted? 

— Nada.. .  Es  natural  mi  sorpresa. . . 

— ¿Qué  tiene  de  particular  que  haya  quien  desee  te- 
ner la  dicha  de  ser  esposo  de  una  mujer  tan  bella  y  vir- 
tuosa como  Celeste? 

— Nada  tiene  de  partícula,  es  cierto. 

—El  hombre  que  aspira  á  esa  felicidad,  es  rico,  mu- 
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cfao  más  rico  que  osted,  y  perleoece  á  uoa  ilustre  fa- 
milia. 

— Bueoaá  onalidades. 

— Tieoe  treinla  aflof^  ba  corrido  casi  loda  Euiopa, 
conoce  el  muodo,  está  cansado  de  goces  y  bullicios  y  ya 
no  piensa  más  que  Nñvir  tranquilamente. 

— ¿Donde  está  ese  hombre? 

— No  lejos  de  aquí. 

—¿Lo  conozco? 

—Sí. 

—¿Su  nombre? 

— Rogelio  de  Espinosa  y  Ladrón  de  Guevara,  baroa 
del  Solo  y  caballero  de  las. órdenes  de  Ssl llago  y  de 
Mootesa... 

— ¡Elfatron!... 

— Eáo  es. 

— }Su  sobrino  de  usted!... 

— E\  mismo. 

— {Ab!— exclamó  don  Diego. 

Y  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  fijó  la  mirada  ea 
su  amigo  y  quedó  inmóvil  como  ana  üstáiua. 

El  señor  de  Espinosa  se  mantuvo  impasible,  y  des* 
pues  de  algunos  minutos,  dijo: 

— ¿No  ha  comprendido  ailed  iodavía? 

*~Sí,  be  comprendido  perfectamente  que  aa  sobrino 
de  usted  quiere  casarse  coa  mi  bija... 

— Y  como  yo  soy  el  encargado  de  pedir  la  mano  da 
Gelaate,  á  mí  debe  usted  darme  la  contestación. 
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— Caballero,  antes  ha  dicho  nsled  bieo:  el  asante  es 
gravísimo... 

— Sí,  muy  grave,  porqne  siempre  lo  ea  la  unión  de 
dos  personas,  anión  indisolabie,  anión  en  qae  jaegan  sa 
felicidad,  sa  porvenir. 

El  señor  de  Maldonado  no  sabia  qae  contestar. 

Sa  situación  era  ron  y  crítica. 

Estaba  decidido  á  negar  lo  qae  se  le  pedia;  pero  le 
desagradaba  manifestar  las  razones  en  qae  fundaba  sa  ne- 
gativa, porqae  al  fin  e!  señor  de  E-ípinosa  era  tio  de  Ro- 
gelio y  habia  de  sentirse  vivamente  herido  al  oír  hablar 
de  sa  sobrino  como  era  preciso  qae  se  hablase. 

Hubo  alíganos  minntos  de  silencio,  minutos  que  fueron 
terribles  para  el  señor  de  Maldonado. 

—Adivino  lo  que  piensa  asted, — dijo  al  fin  el  señor 
de  Espinosa. 

—Tal  vez. 

— Cuando  desde  luego  no  concede  usted,  e^  porqne 
ha  decidido  negar.  Cuando  yo  pedí  la  mano  de  Celeste 
para  mí . . . 

— Me  consideré  honrado. 

— Ahora  vacila  usted . . . 

—No  es  el  caso  igual. 

— Soy  de  la  misma  opinión.  Yo  soy  viejo  y  mi   so- 
brino es  joven;  yo  no  podia  ofrecer  á  Celeste  más  que   la 
ternura  de  nn  padre,  y  mi  sobrino  le   ofrece  nn  corazón 
de  amante,  un  corazón  de  fuego,  nn  amor  como  el  que 
ella  siente  y  anhela;  yo  soy  rico,  y  mi  sobrino  es  mucho 
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DMS  rioo  que  yo,  y  eo  fío,  coomigo  hubiera  sido  Celeste 
la  crialura  más  desgraciada,  y  cod  mi  sobrino  será  la 
más  dichosa.  Repito  que  eslamos  de  acuerdo,  porque  la 
diferencia  es  grande;  pero  las  ventajas  están  por  parte 
de  mi  sobrino,  y  no  se  comprenden  las  vacilaciones  de 


— Estoy  algo  aturdido. . . 

— Así  debe  ser,  porque  de  otro  modo  ya  hubiera  usted 
aceptada 

•—Señor  de  Espinosa . . . 

->iiablemos  con  franqueza  por  lo  mismo  que  el  asunto 
es  grave. . .  Le  daré  á  usted  ejemplo,  le  abriré  el  ca- 
mino. 

— Gracias. 

—Se  ha  dicho  más  de  una  vez  que  mi  sobrino  estaba 
arruinado. . . 

—Sí. 

—No  es  verdad . 

— ¿Acaso  no  ha  vendido  sus  bienes? 

—  El  barón,  como  lodos  los  jóvenes  que  no  tienen  una 
mano  que  los  dinjs,  ha  cometido  locuras.  Se  encontró 
en  on  mundo  que  le  era  completamente  desconocido,  ae 
deslumhró,  se  aturdió,  y  fácilmente  lo  arrastraren  malos 
amigos  por  la  stnda  de  las  ptiioDes.  Lm  culpa  no  eaBuya, 
sino  mia,  que  no  le  hice  conocer  el  mal  como  le  había 
hecho  conocer  el  bien.  Gsfctaba  más  de  lo  que  le  proda» 
cian  bUS  lentas,  y  cuando  necesitaba  dinero  escribía  á  su 
apcdeíado,  maLdándlle  vender  una  finca;  pero  el  apo- 
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ówáOt  de  acuerdo  coDmígo,  le  enviaba  el  dinero,   qie 
yo  daba,  y  no  vendia. 
— ¿Yosled?... 

—Me  reintegraba  con  el  producto  de  la  finca  qoe  se 
había  pensado  vender,  resallando  qae  en  realidad  mi 
sobrino  no  ha  hecho  más  qae  gastar  todas  sas  rentas,  eiñ 
ahorrar  nada;  pero  conservando  sa  patrioioaio.  Vi6  á 
Ceieate  y  se  enamoró  cipamente  de  ella;  pero  tuvo  la 
abnegación  de  alejarse,  porque  no  se  creía  digno  de 
una  mujer  tan  para...  No  ha  podido  olvidarla,  vuelve 
á  pedirme  consejo,  y  como  yo  sé  que  Celeste  se  muere 
también  porque  ama  á  mi  sobrino. . . 

— ¿Pero  acaso?... 

—Rogelio  es  el  caballero  desconocido  de  los  >)jos 
aenles... 

— ¡Ah!... 

— Celeste  se  muere,  no  la  olvide  usted... 

— ¡Hija  de  mi  alma!... 

— Mi  sobrino  es  rico,  noble. . . 

—Caballero... 

—He  terminado, — dijo  el  señor  de  Espinosa,  ponién- 
dose en  pié,  pues  ya  sabemos  que  siempre  hacia  lo  qae 
menos  se  esperaba. — Aguardo  la  contestación. 

—Permítame  usted... 

^¿Sí  ó  no? 

—Pero... 

>-Se  trata  de  la  vida  de  dos  criaturas  á  quienes  amo 
mocho...  Mañana  será  tarde... 
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-¡Oh!... 

—¿Sí  ó  no?— volvió  á  decir  el  aeñor  de  Espinosa. 
Don  Diego,  más  aturdido  cada  vez,  respondió  al  flo: 
—Sí. 

—  Gracias... 

— Agotrde osted:  quiero  hablar  á  mi  hija... 
—Como  osted  guste, —repuso  el  señor  de  Espinosa, 
volviendo  á  sentarse. 


CAPITULO  LXII. 


Cómo  pasó  aquella  osche. 


Rogelio  volvió  á  su  morada  ea  uq  estado  el  más  la- 
mentable. 

—El  dolor  y  la  ira  deslrozabau  su  alma. 

—El  pobre  caballo  habla  pagado  tambiea  aquella  tar- 
de ageoas  culpas:  tenia  los  ijares  destrozados  y  ensan- 
grentados, estaba  cubierto  de  sudor  y  apenas  podia  sos- 
tenerse ni  respirar. 

Anselmo  no  necesitó  más  que  mirar  al  joven  ^para 
comprender  que  algo  muy  grave  babia  sucedido,  y 
mientras  hacia  un  gesto  doloroso  dijo: 

^Señor  barón,  tiene  usted  el   rostro  pálido   y  desfi- 
gurado; parece  que  de  los  ojos  de  usted  brota  fuego... 

.-^(^..replicó  HogeliOi  empezando  á  pasearse  ;por   la 
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habiUcioQ  ^como  ana  üera  enjaulada,— debe  escaparse 
foego  por  mis  ojos,  el  faego  de  la  rabia,  de  la  desespe- 
ración... |ObI...  Decías  bieo,  JO  DO  sirvo  para  fraile, 
porque  no  me  resigoo,  porque  la  lucha  es  ana  necesidad 
para  mí.  ¿Pero  con  quién  he  de  luchar?  Mi  mayor  des- 
gracia consiste  en  que  de  mis  sufrimientos  nadie  es  el 
autor,  nadie  más  que  yo  mismo...  (Y  nada  puedo  hacer 
contra  mil...  No,  Anselmo,  nada  puedo  hacer,  porque 
aiacabo  con  mi  vida,  se  me  llamará  cobarde,  se  dirá  que 
DO  be  tenido  valor  para  soportar  mis  desdichas...  Esto 
acabará  mal,  muy  mal,  lo  peor  que  puede  imaginarse, 
porque  viviré,  estoy  seguro  de  ello;  pero  se  trastornará 
mi  ra2on,  me  volveré  loco...  ¡Y  entretanto  ella  morirá! 

— Recobre  usted  la  calma... 

— Imposible. 

—Está  usted  fuera  de  sí... 

—MaüaLa  partiré...  ¿Mañana?...  £sta  misma  noche, 
y  si  he  vuelto,  si  ahora  mismo  no  buyo  de  aquí,  es  para 
evitar  que  mi  lio  me  llame  también  cobarde,  creyendo 
que  no  be  tenido  valor  para  soportar  el  peso  de  su  enojo. 

— ¿Pero  qué  ha  sucedido? 

—Nada,  buen  Acselmo,  nada  de  particular. 

—Sin  embargo... 

— Ua  sucedido  lo  que  debía  suceder.  La  situación  es 
la  misma  que  antes,  exactamente  igual. 

—Entonces... 

—Amo  á  Celeste» ella  me  ama,  la  veo  morir,  svfro... 
Nada  más...  Nuestro  amores  una  desdicha  la  más  horri- 
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ble,  DO  hay  para  eosotros  esperanza,  y  caando  do  hay 
esperanza,  la  existencia  es  ana  agonia  espantosa.  Naes- 
tra  agonía  se  prolonga  demasiado,  y  de  esto  es  de  lo 
único  qoe  debemos  quejamos.  Celeste  morirá,  yo  me 
volveré  loco. . . 

— ¿Me  negará  usted  la  última  gracia  qoe  le  pido, 
señor? 

— ¿Qué  quieres? 

— Algo  ha  pasado,  algo  muy  grave,  porque  usted  ha 
vuelto  fuera  de  juicio...  ¿Quiere  usted  explicarse? 

-~He  visto  á  Celeste... 

— También  esta  mañana... 

— Y  ella  me  ha  visto... 

— jDios  mió!... 

— He  creído  que  mi  deber  era  confesarle  mis  colpas, 
a.s(  me  lo  mandaba  mi  conciencia,  y  así  también  ella  de- 
jaría de  amarme,  me  mirarla  con  horror,  porque  la  he 
'Calumniado... 

— No  lo  creo. 

— Me  ha  escuchado,  ha  llorado... 

— ¡Pobrecital...  Es  un  ángel... 

— Sí,  por  mi  desgracia. 

-¿Y  luego? 

— Nos  sorprendió  mi  tio... 

— ¡Ah!... 

— Eso  es  todo. 

—Buena  la  hemos  hecho...  ¿Y  qoé  vá  á  suceder?.. ¿ 
Tiemblo... 
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— Ya  lo  ves,  nada  se  ha  perdido,  porque  Celeste  no  es 
ni  más  ni  menos  desgraciada  qae  antes,  y  yo  safro  lo 
mismo,  el  mismo  será  el  resoltado,  poesto  qae  me  iré  para 
no  volver,  y  eüa  se  morirá  . . 

^¿Y  nosotros,  señor,  y  sutio  de  asted,  y  yo?... 

— También  sufriréis;  pero  no  poedo  remediarlo. 

—Haga  Qsted  no  esfuerzo,  domínese  usted,  recobre 
an  poco  la  calma  y  hablemos  sosegadamente,  porque  de 
otro  modo  será  imposible  qae  lleguemos  á  entender - 

DOS. 

— Caanto  más  detenidamente  examinemos  la  situa- 
ción, más  DOS  convenceremos  de  qae  nuestra  dicha  es 
imposible. 

—Pero  á  mí  me  parece  que  es  un  consuelo  hablar  de 
k)  qae  baoe  sufrir,  porque  se  desahoga  ano... 

— Déjame,  Anselmo,  déjame^.. 

— Seflor... 

— Necesito  estar  solo...  Procuraré  tranquilizarme,  y 
despees  hablaremos. 

— 8a  tio  de  usted  no  tardará..; 

—Ha  quedado  con  Celaste,  ae  ocupará  eo  consolarla 
y  TOlverá  mas  tarde  que  de  eoalambre,  porqae  no  ca  posi- 
ble que  abandone  á  la  pobre  niña  eo  estos  moiBeDtos  ter- 
ribles. 

AnseloK)  suspiró  tristemente  y  salió  con  los  ojos  llenos 
de  lágrimas. 

Es  imposible  seguir  el  corso  de  las  distintas  ideas  de 
Rogelio. 
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£d  aquellos  momentos  eu  cabeza  era  un  caos. 

El  seQor  de  Espioesa  volvió  una  hora  después  üe  la 
señalada  para  la  cena. 

Su  aspecto  nada  tenia  de  particular. 

Salodó  tranquilamente  á  su  sobrino,  se  sentó  ¿  la 
mesa,  la  bendijo  y  empezó  á  cenar  sin  dar  señalea  de 
tener  ni  aá3  ni  menos  apetito  qne  las  demás  nocbes. 

Hay  que  reconocer  que  el  señor  de  Espinosa  era  un 
hombre  bien  raro. 

Acababa  de  hacer  completamente  dichosa  á  Celeste, 
podia  con  una  palabra  hacer  también  dichoso  al  barón,  y 
sin  embargo  guardaba  silencio  sobre  este  punto. 

Varias  Teces  dirigió  la  palabra  á  su  sobrino;  pero  le 
habló  de  asuntos  indiíerenlefl  y  con  tono  de  sencillez. 

Rogelio  se  esforzaba  para  probar  siquiera  ^  cada 
uno  de  los  platos  que  ae  servían;  contestaba  lacónica- 
mente á  su  tio,  y  esperaba  con  tanto  temor  como  ansie- 
dad el  momento  de  las  explicaciones. 

Terminó  la  cena. 

Kezaron  según  costumbre. 

—Lleva  una  luz  á  mi  despacho,— dijo  el  señor  de  Es- 
pinosa á  su  anciano  sirviente,— > y  en  seguida  dispondrás 
que  ensillen  la  yegua. 

—¿A  estas  horas?— preguntó  sorprendido  Anselmo, 
—lie  dicho  que  en  seguida.  ¿No  sabes  lo  que  signifí- 
can  estas  palabras? 

—Perdone  usted..'. 

—Mateo,  que  es  buen  ginete  y  conoce  bien  el  terreno. 
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deberá  partir  con  uaa  carta,  qae  escribiré  mienlras  en- 
sillao  la  yegoa. 

— ;\  d^de  ha  de  ir? 
— ¿Acaso  Miteo  ao  sabe  leer? 
— Sf,  seflor,  ssbe  y  moy  bien. 
— EntoDces  tu  pregunta  está  demás,  porque  el  sobre 
de  la  carta  le  dirá  adonde  ha  de  ir. 

Bl  pobre  Anselmo  no  se  atrevió  á  pronunciar  noa  pa- 
labra más,  y  salió  del  comedor. 

El  señor  de  Espinosa  so  paso  en  pió,  diciendo  á  su 
sobrino. 

— Buenas  noches. 

— Mi  respetable  tio,— dijo  Rogelio, — le  agradeceré  á 
usted  que  me  escuche  cuando  concluya... 
—Acabaré  muy  tarde. 
— Eatonoes... 

—Mañana  hablareotos  despacio. 
— Coso  yo  deseaba  partir  al  amanecer... 
— Es  imposible. 
— Esperaré. 

La  conducta  del  señor  de  Espinosa  no  podia  ser  más 
extraña. 

¿Qué  se  proponia? 
¿\  quién  iba  á  escribir? 

Rogelio  caviló  en  vane,  y  qoeriendo  á  toda  costa  sa- 
lir de  dudas,  fué  en  basca  del  a&oiano  élrviente,  di-, 
ciéndole: 
— ¿Qoé  opinas  de  lo  que  pasa? 
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—  No  cpÍDo  más  ftÍDO  que  su  lio  de  usted  está  de  muy 
mal  humor. 

Ya  sabemos  que  el  anciano  se  equivocaba,  pues  el 
señor  de  Espinosa  se  consideraba  feliz  desde  que  babia 
conseguido  que  don  Diego  consintiese  en  el  oasamienlo 
de  su  hija  con  el  barón. 

— ¿No  adivinas  lo  que  proyecta? 

— } Adivinar  cuando  se  trata  del  señor  de  Espinosa !... 
No  puede  eer.  ^. 

— Necesito  saber  á  quien  le  envia  una  carta  con  tan» 
ta  urgencia. 

— Pues  renuncie  usted  á  ese  deseo. 

—¿Por  qué? 

—  Mateo  no  dirá  adonde  ha  ido,  aunque  le  amenacea 
con  la  muerte  ó  le  ofrezcan  un  tesoro.  Lo  ooouzco 
bien. 

—No  importa,  porqne  mi  tio  te  dará  la  carta  para  que 
la  entregues  á  Mateo. 

— Creo  que  sí. 

— Y  tú  puedes  leer  el  sobre... 

— lYoI... 

— O  ensefiaime  la  carta... 

— ¡Señor  barón!... 

— ¿Qué  le  sucede? 

—Bien  claro  ha  dicho  su  lio  de  usted  que  no  quiere 
que  yo  ni  nadie  sepa  adonde  ha  de  ir  Maleo. 

— Es  verdad. 

^¿Y  he  de  oponerme  á  su  voluntad? 
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— No  ha  de  saberlo... 

—Lo    sabrá    mi    coDcieocía, -«replicó    seversmenie 
Aoseimo 

Rogelio  iQciioó  la  cabeza  avergODzado. 
Aoababa  de  darle  ana  durisima  lección  el  sencillo  y 
leal  sirviente. 

— Señor,  he  sido  fiel  y  honrado  toda  mi  vida,  y  no  de- 
jaré de  serlo  por  nada  del  mnndo. 

— Perdona... 

— Lo  que  mi  señor  hace,  está  bien  hecho  para  mí. 

— ¡Corazón  honrado!...  {Oht...  Hasta  mis  criados  son 
mis  grandes  qae  yo. 

— Señor  barón... 

—Déjame. 

Media  hora  despoes  llamaba  el  señor  de  Espinosa  al 
anciano,  le  entregaba  nna  carta  y  le  decía: 

— Toma  y  que  se  cumplan  mis  órdenes  inmediatamen- 
te y  con  toda  exactitud. 

— Al  momento,  señor. 

— >Te  advierto  qae  nadie  más  qoe  Blateo  ha  de  leer 
lo  que  dice  en  el  sobre  de  esa  carta,  ¿lo  entiendes? 
nadie. 

— Daacoide  osted. 

— >Caando  regrese  Mateo,  me  avisarás. 

—¿Y  si  dotrme  oaledr 

—Me  despertarái. 

—  Kstá  bien. 

—Y  si  viniese  algana  otra  persona  á  buscarme,— re* 
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poso  el  señor  de  Bspioosa,— aaoqae  no  haya  amaDecido, 
me  despertarás  también. 

— ¿Nada  más? 

—Nada. 

Partió  Mateo  pocos  minatos  dcspaee,  y  en  toda  la 
casa  reinó  el  más  profundo  silencio. 


Ví^ 


CAPITULO  LXllI. 


Cómo  terminó  la  obrt  el  señor  dcFsninosa. 


Rogelio  DO  fle  acostó. 

¿Para  qué,  sioo  habla  de  dormir? 

AaiDenlába9e  sa  agitación  en  vez  de  calmarse. 

Se  eoeerró  en  so  aposento  y  se  asomó  á  una  ventana 
desde  donde  se  veia  el  mar. 

Aspiró  con  avidex  el  aire  paro  y  fresco,  qae  acarició 
fQ  abrasada  frente. 

Ni  la  más  ligera  nnbe  empaiaba  el  horizonte,  qae 
estaba  cuajado  do  estrellas. 

B1  raq»Uwlor  de  !•  lima  plateaba  las  agaas  del  Oo- 
cóano,  qve  se  moríaQ  blaiMiameDle  aquella  noche. 

La  soledad,  el  silencio  y  la  fiebre,  exaltaba  mié  y 

más  la  inaginaeioo  de  RogeHe. 

Tmo  IV.  111 
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BícQ  proDlo  qaedó  iomóvü  y  con  la  mirada  fija  en 
las  tracquilas  aguas. 

Uubiérase  dicho  que  estaba  extasiado  ea  la  contem- 
placioQ  del  bellísimo  cuadro  de  la  naluraleza;  y  sin  em- 
bargo, DO  veia,  DO  oia,  se  babia  olvidado  hasta  del  sitio 
doode  se  eocootraba^  y  do  teaia  coDcieocia  del  tiempo 
que  trascurría. 

PeDsaba  ea  Celeste. 

Se  la  figuraba,  despierta  también,  contemplaado  el 
paro  cielo  y  derramando  lágrimas  abrasadoras. 

j  Pobre  Rogelio  I 

Celeste  do  se  babia  dormido  tampoco,  porque  el  ex- 
ceso de  alegría  ahuyenta  elsueSo  lo  mismo  que  el  dolor; 
pero  no  lloraba,  sino  que  sonreia  dulcemente,  j  sus  mag  • 
nífícos  ojos  estaban  aDimados  cod  el  brillo  iateDso  de  la 
felicidad. 

La  jóveD  sí  se  habia  acostado,  y  sin  temor  de  que 
Dadie  la  iaterrampiese,  habíase  entregado  á  las  más 
gratas  ilusiones. 

¿Para  qué  habia  de  contemplar  el  horizonte  y  las  es- 
trellas? 

En  su  imaginación  habia  un  cielo,  sus  esperanzas  eraa 
nn  horizonte  risueño,  porque  le  prometian  una  felicidad 
apenas  concebiblei 

Eü  pocas  horas  habían  recobrado  sus  labios  la  fres- 
cura. 

iQué  dichosa  eral 

Y  creia  que  Rogelio  era  tambieu  dichoso,  porque  no 
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podia  sopoDer  qao  el  señor  de  Espioosa  había  hecho   lo 
qae  hemos  visto. 

Caando  la  aurora  desplegó  su  primera  sonrisa.  Ce- 
leste cerró  los  ojos. 

HasU  eoloDcea  había  sonado  despierta. 

Desde  enlouces  soñó  dormida . 

¡Sueño  dulcísimo!... 

El  barón  se  pasó  las  manos  por  la  frente  cuando  el 
crepúsculo  matutino  empezó  á  brillar. 

Las  fuerzas  del  infeliz  se  habían  agolado. 

Toda  su  fuerza  vital  se  había  reconcentrado  en  el  ce- 
rebro. 

No  podia  sostenerse. 

Se  separó  de  la  ventana  y  con  inseguros  pasos  llegó 
habla  su  lecho,  dejándose  caer  pesadamente. 

Se  cerraron  sus  ojos. 

Quedó  inmóvil . 

También  dormía... 

Estaba  aletargado. 

De  su  letargo  á  la  muerte  había  muy  poca  distancia. 

Entonces  volvió,  Mateo;  pero  no  solo,  sino  acompa- 
ñado de  un  hombre,  que  parecía  frisar  en  los  ciacoenla 
y  cincOi  de  aspecto  severo,  más  severo  y  frío  qu>>  «I  (''1 
mMfit  de  Espiooea,  y  vestido  de  negro. 

Aoseimo  lo  recibió  respetuosameLta  y  le  dijo: 
—  Bien  venido,  señor  doa  Santiago...  Siéntese  usted 
y  descanse  mientras  aviso  á  mi  señor,  que  aún  no  se  ba 
vestido. 
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— Esperaré,  buen  Anselmo,— dijo  el  recieo  llegado 
COQ  voz  áspera . 

T  sin  pronunciar  ana  palabra  más,  ae  sentó,  poso 
en  la  silla  que  al  lado  tenia  sa  sombrero,  y  sobre  este 
unos  papeles  envueltos  en  nn  pedazo  de  piel  y  qae  lle- 
vaba bajo  el  brazo  izquierdo. 

El  señor  de  Elspinosa  se  vistió  inmediatamente  y  re« 
cibió  en  su  despacho  á  don  Santiago. 

Trascurrieron  más  de  dos  horas. 

— No  lo  entiendo, — decia  entretanto  el  anciano  sir- 
viente.— ¿Para  que  se  le  ha  llamado  con  tanta  premu- 
ra? ¿Qué  tiene  que  ver  don  Santiago  con  la  señorita 
Celeste,  ni  con  el  señor  barón? 

'  Tenia  mucho  que  ver,  porque  don  Santiago  era  el 
administrador  general  y  apoderado  de  Rogelio,  que  iba 
á  rendir  cuentas  y  á  recibir  órdenes. 

Por  fín  el  señor  de  Espinosa  llamó,  preguntando  por 
su  sobrino. 

— Aún  DO  se  ha  levantado, — respondió  Anselmo. 

— Habrá  pasado  mala  noche  y  no  he  podido  evitarlo, 
porque  ante  todo  era  preciso  poner  en  claro  la  cuestión 
de  intereses. 

—¿Lo  despierto? 

— No,  porque  quiero  que  descanse  y  recobre  las  fuer- 
zas que  ayer  perdió.  Hoy  le  esperan  grandes  sorpresas, 
grandes  conmociones,  aunque  de  alegría... 

—Señor... 

— Sí,   buen   Anselmo:  todos  hemos  sufrido  mucho; 
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pero  ahora  gozaremos...  ¡Oh!...  La  dicha  cuesta  muy 
cara:  así  ae  lo  dije  ayer  á  Celeste... 
^Pero... 

— Ahora  do  puedo  decirte  más. 
Anselmo  hizo  qd  g^lo  de  resignación. 
^-Mi  sobrino,— dijo  el  señor  de  Espinosa,— ^necesita 
más  descanso  que  alimento...  Mientras  duerme  almorza* 
remos  nosotros.  Tengo  buen  spetito,  y  don  Santiago   lo 
leodrá  también. 

Pasaron  al  comedor. 
Gonchiyó  el  almuerzo. 
El  barón  no  había  despertado. 
Miró  el  señor  de  Elspioosa  el  reloj,  y  dijo  al  anciano 
tirriente: 

— ^Eotra  sin  hacer  raido  en  el  cuarto  de  mi  so- 
brino. 

— ¿Qtté  he  de  hacer  si  doerme? 
— Si  sa  soeflo  es  tranquilo,  déjalo,   porque  tal  vez 
baya  pasado  la  noche  en  vela. 
— ¿T  si  ba  despertado? 
— Advi(^rtele  que  es  tarde  y  que  lo  espero. 
—¿Puedo  decirle?... 

^Lo  que  quieras.  ¿Cuándo  te  be  prohibido  que  ha- 
bleiooo  el  barón?...  Está  visto;  jamás  me  conocerán 
lot  que  ne  rodean. 

D  aefior  de  Espioo^ia  decia  bien:  no  lo  conocian  los 
qoe  vivian  á  su  lado;  pero  tampoco  era  posible  eonocer 
á  semejante  hombre. 


Efitró  el  anciano  en  el  aposento  del  barón. 
La  ventana,  qae  había  estado  abierta  de  par  en  par 
toda  la  noche,  continaaba  lo  mismo^  y  la  aitnósfera  era 
allí  fria  y  húmeda. 

¿Quién  sabe  sí  á  esta  circanstancia  se  debía  qae  el 
joven  no  hubiere  dejado  de  existir? 

Su  rostro  estaba  violentamente  contraído  y  cabierlo 
de  nerviosa  palidez. 

Estaban  cerrados  y  faertemento  apretados  sos  paño», 
y  sus  miembros  rígidos  y  helados  como  ios  de  un  ca- 
dáver. 

Lo  contempló  Anselmo   un  instante,  y  con  acento 
qne  revelaba  el  dolor  más  intenso,  exclamó: 
—  ¡Dios  mió!... 

Rogelio  se  extremeció,  incorporóse  en  el  lechó  cómo 
impulsado  por  un  resorte,  abrió  los  ojos  y  miró  con  es- 
panto al  sirviente. 

— Muerta, — dijo  con  destemplada  voz, — muerta  y  no 
puedo  resucitarla... 

— ¡Señor,  mi  querido  señor! — exclamó  Anselmo  mien- 
tras asía  por  un  brazo  al  infeliz  joven  y  lo  sacudía  ru- 
damente.—Soy  yo...  Despierte  usted...  Vamos  á  ser  di- 
chosos... 

El  barón  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  se  restre- 
gó los  ojof»,  volvió  á  mirar  al  anciano,   intentó  sonreír   y 
dejó  caer  otra  vez  la  cabeza  en  la  almohada. 
— ¿Qué  hora  es?— preguntó. 
— Tarde,  bastante  tarde... 
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— ¿Y  por  qoó   no  me   has  llamado?...   Voy  á  levao- 
tarme... 

—No  se  ha  desnudado  nsted... 

— Es  verdad...  No  be  pensado  en  semejante  cosa... 
Tengo  frío... 

— Como  qoe  ha  dejado  osted  la  ventana  abierta,   y  la 
humedad... 

—Me  abrasaba,  boen  Anselmo. 

—May  mala  noche  debe  osted  haber  pasado... 

— No  lo  sé...  Tengo   el  cuerpo  dolorido,  muy  dolo- 
rído  y...  Pero  esto  no  vale  nada. 

—Le  traigo  á  usted  buenas  noticias... 

— jBoeoas  noticias! — murmuró  Rogelio  mientras  son- 
reía con  amargura. 

— Ta  aé  para  qnion  era  la  carta  que  llevó  Mateo. 
El  joven  se  encogió  de  hombros  con  indiferencia,   y 
volvió  á  incorporarse. 

— Ha  venido  don  Santiago... 

— ¿Y  qué  me  importa? 

—No  lo  sé;  pero... 

-Es  on  hombre  honrado  como  poooa;  pero  no  me 
traerá  la  tranquilidad  que  necesito. 

—Su  tio  de  osted  parece  otro;  ha  almorzado  may 
bieo,  eiU  alegre,  habla  y  basta  se  fie... 

—Anoche  también  cenó  con  buen  apetito,  habló  con 
la  calma  de  riempre... 

— Pero  00  dijo  lo  que  boy. 

—¿Qué  ha  dicho? 
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— Oijo.  vamos  á  ser  dichosos... 

£1  jóveo  mó  aea  mirada  de  sorpresa  ea  Anselmo. 
Este  aúadió: 

'CuADdo  SQ  Uo  djQ  Qsled  89  arriesga  á  pronoDciar 
esas  palabras... 

— {Ohl—exclamó  Rogelio,  dejando  la  cama  como  si 
repeDÜDamenie  .habiese  recobrado  las  faerzas.— ¿Qaé 
puede  haber  sacedido  anoche?...  Mi  tk)  volvió  may  tar- 
de... Nada  me  ocultes,  Anselmo... 

—No  sé  más. 

— Pero.. . 

— Venga  usted:  lo  espera  so  tio. 

—Sí,  quiero  salir  de  dadas,  quiero  vivir  ó  morir... 
jOhl...  Vamos,  vamos. 

El  barón  hizo  el  último  esfuerzo,  y  sin  cuidarse  de 
arreglar  su  ropa,  que  estaba  en  desorden,  fué  á  la  ha- 
bitación donde  estaba  su  tio  con  don  Santiago,  saladan- 
do  á  este  y  manifestándole  su  sorpresa  por  encontrarlo 
allí. 

— Lo  he  llamado,— dijo  el  señor  de  Espinosa,— p^ra 
qoe  te  presente. cnenta^,  te  dó  á  conocer  el  estado  de  ta 
fortuna  y  reciba  tus  órdenes. 

— ¡El  estado  de  mi  íortunat...  ¿En  qué  consiste  si  toda 
la  he  disipado?  ¿Qué  cuentas  ha  de  darme  este  caballero, 
cuando  nada  mío  maneja? 

—Te  equivocas. 
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— >Mi  respetable  tío,  le  roego  á  osteü  qae  se  explique, 
porque  empiexo  á  temer  que  mi  razón  se  haya  extra- 
Tiado. 

»-S(,  has  estado  loco,  como  lo  prueba  ta  pasada  con* 
docta;  pero  afortunadamente  encontraste  nn  ángel  que 
te  curó. 

Extremecióse  Rogelio  y  quedó  silencioso. 
BI  sefior  de  Espinosa  añadió: 

—Has  gastado  mucho  dmero,  machísimo;  pero  gra- 
ciia  á  mi  previsión,  eres  aún  dueño  de  los  bienes  que  te 
legó  ta  honrado  padre. 

Estas  palabras  aturdieron  más  al  joven,  qae  tampo- 
co ■oertó  á  responder. 
— Aunque  esto  te  parece  imposible,  es  muy  sencillo. 
—No  lo  comprendo. 

—Don  Santiago  tenia  poder  amplio,  general,  incondi- 
cional... 

— Así  lo  merecía  sa  hapradei. 
^Y  haciendo  uso  de  so  poder,  tomaba  dinero  pres- 
tado, eoMervabe  las  fincas  y  te  decia  que  las  habia  ven- 
dido, segon  lá  deaeabM. 

—En  ese  caso  mis  deodas... 
«■^  ban  ido  pagando  con  el  prodoelo  de  tos  bienes, 
que  qneriss  vender  muy  baratos,  y  ya  no  debes  nada. 
Rogelio  miró  alternativamente  á  sa  tío  y  á  don  San- 
tiago, y  replio') 
—¿Y  cómo  ha  podido  encontrar  uoio  dmero? 
— Lo  he  dado  yo,  me  be  reintegrado,  he  cuidado  do 
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que  las   fincas  mejoren,  y  ahora  eres  tan  neo  por  lo 
menos  como  el  día  que  perdiste  á  ta  padre... 

—  jAhl — exclamó  Rogelio  con  voz  ahogada  y  abra-» 
zando  ai  señor  de  Espinosa.— No  soy  huérfano,  porque 
usted  vive,  porqne  usted  me  ama  como  on  padre. . .  ¡Y 
yo  be  sido  ingrato,  be  sido  un  miserable!...  (fíerdon, 
perdón!... 

— Sosiégate,  que  cuando  se  trata  do  cuentas  hay  que 
dejar  el  corazón  á  un  lado... 

—Nada  me  importan  esas  ríqueías,  porqne  para  nada 
me  sirven...  •  -  ■ 

—Mi  querido  Rogelio,— interrumpía  el  señor  de  Es- 
pinosa,— estás  diciendo  tooterias.  Debes  haber  pasado 
mala  noche  y  estás  trastornado...  ¿Conque  para  nada  te 
sirve  el  dinero?...  ¿Y  qué  harás  sin  él?.. . 

—Pobre  ó  rico  he  de  vivir  atormentado  por  mi  con- 
ciencia y  he  de  morir  tal  vez  desesperado. 

— ¿Y  por  qué  te  atormenta  la  conciencia? 

— ¿Acaso  lo  ignora  usted? 

— Te  arrepentiste,  comprendiste  el  mal  que  hablas 
hecho  á  Celeste,  y  como  además  estabas  enamorado  de 
ella,  no  encontraste  mejor  solución  que  pegarte  un  liro. 
Entonces  te  aconsejé  que  te  hicieses  fraile  misionero, 
porque  esto  al  menos  no  es  criminal  y  cobarde  como  el 
suicidio.  Además,  yo  ganaba  así  tiempo  para  observarte 
y  convencerme  de  que  merecías  perdón,  si  bien  Guillermo 
de  Lujan  me  habia  escrito,  diciéndome  que  no  descon- 
fiase de  tí,  porque  tu  arrepentimiento  era-verdadero. 
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«-¡Guiólo  It  debo  á  eee  hombre  extraordÍDario! 
¡««•Más  qoe   ¿   mí,   macho  más,  porqae  sia  él  no  te 
hubierM  salvado. 

— Eq  mi  opinión,  no  era  pegarle  un  tiro,  ni  meterte 
fraile  lo  que  debías  hacer,  sino  remediar  los  males  que 
habías  producido,  y  como  para  resMiÜarlos  necesitas 
mocho  dinero... 

— Por  Dios,  mi  querido  tío,  por  Dios  no  me  deje  ns- 
ted  entrever  esperanzas... 

-^Celeste  se  muere  por  tí,  y  si  no  se  muere,  sufre 
mocho. 

— ¡Ohl... 

— Tú  puedes  hacerla  dichosa... 

— Soy  indigno  de  ella... 

— A  pesar  de  eso,  ella  te  ama. 

—So  padre... 

—Quiere  un  yerno  neo  y  de  noble  cuna...  «.Qué  le 
importa  lo  demás? 

— No,  no... 

—En  tu  nombre  pedí  ayer  la  mano  de  Celeste  y  fué 
concedida... 

Rogelio  no  pudo  eonteoer  un  grito,  y  so   mirada  se 
fijó  con  indescriptible  afán  en  el  señor  de  Espiocea. 
Este  prosiguió  diciendo: 

— Así  debes  cumplir  tu  deber,  y  si  esto  te  mortifica, 
ten  paciencia,  porque  no  ea  'justo  que  eu  niña  angelical 
pagoe  las  col|)as  qoe  tú  has  oomeüdo. 

—Pero  es  inpoáble  que  Geleüe  me  ame... 
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— Em  duda  68  ana  coeva  injusticia  que  cometes,  por* 
qae  ea  lo  mismo  que  sopoDcr  que  Celeste  sea  capaz  del 
odio,  es  Degar  que  sos  seolimieotos  son  los  más  no- 
bles... 

—No... 

—Macho  te  amo,  Rogelio,  pero  co  amo  menos  á  tu 
prometida,  y  {ay  de  til  si  con  el  pensamiento  siquiera  la 
ofendes. 

— ¡Me  ama,  me  amal... 

— Nada  más  tengo  que  decirte...  Anreglemcs  las  cuen- 
tas y  después  iremos  á  visitar  á  don  Diego  de  Maldonado 
y  á  su  hija. 

— No  puedo  ocuparme  de  nada;  todo  lo  apruebo... 
Vamos  á  ver  á  Celeste... 

— Calma... 

— Después  hablaremos  de  cuentas.  Don  Santiago  no  se 
irá... :\|OhÍ...  Temo  qne  la  alegría  trastorne  mi  razón 
más  fácilmente  que  el  sufrimiento. 

—¿Y  eres  tú  el  hombre  de  valor? 

— Hasta  este  momento  no  me  ha  faltado...  ¡Ah!... 
¡Dios  mío!... 

Rogelio  dio  algunos  pasos  por  la  habitación. 
Luego  se  dejó  caer  encuna  silla,  porque  apenas  podia 
sostenerse. 

El  señor  de  Espinosa  y  don  Santiago,  como  si  nada 
de  particular  sucediese  y  el  momento  fuese  el  más  opor- 
tuno, empezaron  á  ocuparse  de  las  cuentas  y  del  estado 
de  las  fincas. . 
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El  barón  aparentaba  escachar;  pero  en  realidad  no 
oía,  porqoe  estaba  absorto  eo  an  solo  pensamiento,  por> 
que  entonces  no  existia  para  él  nada  más  qae  Celeste, 
porqae  solo  para  Oléate  vivia. 

Una  hora  despnes  le  presentaron  las  caentas  para 
que  firmase  so  aprobación,  si  así  lo  tenia  por  conve- 
niente. 

Rogelio  tomó  la  ploma  y  con  mano  trémula  firmó  sin 
darse  coenta  de  lo  qae  hacia. 

Luego  se  le  obligó  á  tomar  algún  alimento,  porqae 
era  menester  qoe  recobrase  las  faerzas  para  soportar  la 
alegría  y  la  felicidad. 

Llegó  el  instante  deseado. 

Anselmo  se  presentó  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 
— ¿Qaó  te  socede?— le  preguntó  Rogelio. —¿Ahora  qae 
tomos  felices  lloras?...  Dame  un  abrazo...  ¡Ahí...  A  tí 
UniKieo  te  debo  mucho,  tü  también  me  amas  oomo  un 
padre...  |Y  yo  no  conocía  este  goce  infinito  que  se  llama 
ternura!...  Llora,  sí,  llora,  buen  Anselmo...  Yo  también 
necesito  llorar... 

Abrazáronse  carínosimente. 

Gmndo  se  separaron,  los  ojos  de  RogeKo  estaban  hú- 
medoa  también. 

Bl  señor  de  Elipinosa  lo  miró  y  dijo: 
— Ahora  creo  que  estás  regenerado...  Vamos,  vamos. 

Cabalgaron  y  partieron. 

No  iba  aquella  mañana  el  joven  triste,  meditabando 
ó  deaQfperado. 
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Sus  ojos  brillabaa  eco  el  fuego  de   oca  sl^^f^rfa  «íq 
igoal. 

Lb  partió  que  aquel  dia  el  cielo  estaba    más  puro 
y  trasparente,  y  que  era  más  ialeosa  la  luz  del  sol. 

¿No  era  aquella  mañana  más  alegre  el  canto  de  las 
aves? 

¿No  estaba  el  ambiente  más  perfumado? 

¿No  era  máscristalioa  el  agua  d«  los  arroyos  y  las 
faentes? 

¿No  babia  más  flores  en  las  praderas? 

¿No  era,  en  üd,  todo  más  bello,  más  risueño,  más 
encantador? 

Sino  era  así,  á  Rogelio.  le  parecia. 

Tampoco  le  ocurrió  pensar  que  pudiese  haber  des» 
graciados  qu^  en  aquellos  momentos  sufriesen  y  Hora- 
sen* 

La  felicidad  es  algo  egoísta  y  sobre  todo  olvidadiza. 

Rogelio  caminaba  delante,  porque  no  podia  dominar 
su  impaciencia. 

El  señor  de  Espinosa  y  don  Saetiago  hablaban  tran- 
quilamente. 

£ran  dos  hombres  que  se  entendían  muy  bien. 

No  necesitamos  decirte  más,  lector. 

Quince  dias  después  Celeste  era  esposa  de  Rogelio. 

Juntos  paseaban  por  el  bogqne. 

Juntos  se  sentaban  á  la  orilla  del  arroyo  querido^ 
que  tantos  recuerdos  evocaba. 

Siempre  sonreían. 
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Celeste  había  recobrado  completamente  la  salad,  de 
lo  CQtl  86  deduce  qae  Cupido  es  uo  gran  módico. 

Verdad  es  que  niogaD  médico  paede  recetar  un  ma- 
rido como  se  receta  uoa  iisana. 

May  cara  les  habia  eostado  la  dicbs;  pero  do  hobie- 
rao  vacilado  para  comprarla  otras  mil  veces  al  mismo 
precio. 

Eotonces  le  ocurrió  al  baroa  pensar  que  efectiva- 
mente babia  llegado  i  ser  un  héroe  de  novela;  pero  es- 
ta idea  le  hacia  sonreír. 

¿Qaiép  DO  desea  lo  misino  si  el  precio  ha  de  ser  una 
mojer  como  Celeste? 

Al  señor  de  Espinosa  no  le  faltaba  para  ser  comple- 
tamente dichoso  masque  la  seguridad  de  que  co  se  ex- 
tinguiría eo  Rogelio  la  ilustre  familia  de  los  Espinosas, 
y  caando  algunos  metes  después  le  anunciaron  qae  sds 
deseos  iban  á  cumplirse,  olvidándose  de  sa  gravedad, 
se  eotregó  á  todos  los  trasportes  de  la  más  viva  ale- 
gría. 

Sin  embargo,  como  la  criatura  no  está  nunca  satis- 
fecha, deseó  que  el  descendiente  de  los  Espinosas  fuese 
varón. 

TambiuQ  sobre  este  punto  debían  cumplirse  sus  de« 
seos. 

Hemos  terminado  el  episodio  de  los  amores  de  Ro- 
gelio y  Celeste^  é  quienes  tenemos  que  abandonar  para 
ocuparnos  de  on  asunto  más  árido  y  desagradable,  de 
la  política,  y  damos  aqoí  fio  á  este  libro,  principiando  en 
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ia  siguiente  pagina  el  que  ha  de  tratar  de  la  revolacioo 
de  Setiembre. 

No  aabemoa  hasta  qaó  punto  le  agradará  á  nuestros 
lectores  la  transición;  pero  es  preciso,  porque  hemos 
prometido  ocuparnos  de  la  revolución,  y  tenemos  qoe 
cumplir  la  promesa. 


FIN   DEL   LIBRO   CUARTO. 
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LIBRO   QUINTO. 


LA  REVOLUCIÓN   DE  SETIEMBRE. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Algo  de  poliUct. 


La  tiranía  es  un  crimen,  y  por  eso  á  los  tiranos  les 
•acédelo  qae  á  los  criminales  que  consiguen  librarse  de 
la  justicia  cuando  dan  sos  primeros  pasos,  es  decir,  se 
creen  ya  para  siempre  seguros,  se  ciegan,  se  embriagan 
7  afanzao  en  su  fatal  camino  hasta  que  los  pierde  su  mis- 
ma  confianza. 

La  impunidad  alienta,  y  la  costumbre  borra  todos 
loa  escrúpulos 

Con  audacia  y  sin  conciencia,  se  vá  lejos,  noyi^^Ot; 
pero  ai  fin  la  audacia  se  confierte  eo  lemerídl^  ^^ 
falta  de  concieDcia  en  cinismo.  ^ 

BotODoea  ae  da  qo  paao  en  falso  y  se  cae. 

Cuando  ae  quiere  todo,  todo  ae  pierde. 
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Por  eso  cuando  los  tiranos  se  embriagan  con  su  am- 
bicioQ,  las  revoluciones  se  hacen  sin  saber  cómo,  y  coando 
los  pueblos  se  eiLlravian,  se  levanta  un  tirano,  engen- 
drado por  el  mismo  Ubeitúiaje  con  qoa  se  ba  manchado 
la  libertad. 

En  estos  casos  la  revolución  es  santa  y  la  tiranía  es 
salvadora.'  JJCV^n   r 

Empero  no  por  esto  las  revoluciones,  las  verdaderas 
revoluciones  dejan  de  ser  siempre  un  acto  de  justicia  y 
el  ejercicio  de  un  derecho  tan  perfecto  como  todos  los 
que  emanan  de  la  naturaleza,  así  como  tampoco  la  ti- 
ranía deja  de  ser  siempre  un  crimen  por  más  qae  en 
ciertos  momentos  sea  salvadora,  pues  hay  que  tener  en 
coentaque  es  grandísima  la  diferencia  entre  la  justicia  y 
la  necesidad. 

Ni  una  sola  vez  ha  atravesado  el  pueblo  español  esos 
períodos  de  delirio  en  que  la  tiranía  se  hace  necesaria 
parala  salvación  de  la  sociedad,  y  por  eso  los  tiranos  han 
sido  ea  nuestra  patria  doblemente  criminales,  no  pueden 
defenderse  con  la  necesidad,  con  las  circunstancias,  no 
pueden  decir  que  han  cometido  grandes  abusos  para  ha- 
cer un  gran  beneficio,  que  ban  hecho  grandes  males  para 
evitar  otros  mayores, 

.^  La  tiranía  en  España  no  ha  reconocido  ea  ninguna 
l^ca  por  causa  más  que  la  ambición,  la  avaricia,  la  so- 
berbia, todas  las  malas  pasiones,  en  fín,  y  por  eso  todos 
los  tiranos  que  hemos  tenido  desde  Felipe  lU  á  Isabel  11, 
lo  mismo  los  que  se  han  sentado  en  el  trono  que  los 
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<|iie  i  la  sombra  dei  trono  han  medrado,  todos  sin  excep- 
oioo,  bao  sido  peqneóos,  raquíticos  y  misertibles. 

6i  las  pasioDes  populares  so  bubieseo  dedlx>rdado  al- 
giaa  feí  eo  nuestro  soelo^  bacíeodo  necesaria  la  tirante 
oooo  único  medio  de  salracion,  si  el  mismo  desborda^ 
miioto  habióse  engendrado  la  tiranía,  hubiéramos  visto 
leva ntarüs  sin  saber  cómo  grandes  tiranos,  muy  odiosos. 
al;  pero  verdaderos  gigantes. 

Afortunadamente  no  ha  sucedido  así,  porque  el  pue- 
Ue  eaptllol,  lao  torpemente  estudiado,  tan  injustamente 
JQ^gido,  es  un  pueblo  noble,  sensato  y  grave,  y  puede 
asegorarae  que  jamás  se  desbordará  como  se  han  desbor- 
dado oíros,  jamás  la  tiranía  |^rá  justificarse  como  sal- 
vadora, ni  tendrá  razón  de  ser  como  producto  del  delirio 
popular. 

H6  ahí  por  qué  en  la  historia  de  nnestros  tiranos 
desde  Felipe  111  no  hay  una  sola  página  de  gloria,  ni  una 
sola,  y  en  cambio  hay  muchas  de  sangre  y  no  pocas  de 


Kl  poebki  aborrece  á  los  tiranos;  pero  sufre  la  tiranía 
aaiaatraa  oo  poede  iiacer  otra  cosa. 

Esto  les  suoedia  á  los  españoles  antes  de  la  última 
refolucion,  sufrian,  porque  no  teniaa  medios  de  hacerse 
jasiicia;  pero  la  deseaban  y  la  desean,  queriangosar  da 
las  libertades  que  les  habían  arrebatado  lus  ambiciosos  y 
ios  soberbios,  y  no  esperaban  más  que  el  momento  opor  - 
tono. 

Goo  un  pueblo  así  y  unas  oútntas  bayonetas,  es  muy 
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fácil  hacer  ana  revolacioo,  y  no  debiao  encontrar  gran- 
des dificultades  los  que  la  ioteolaban. 

No  era  menester  mas  que  una  cosa:  decirle  al  pueblo 
que  se  le  iba  á  dar  todo  lo  que  tenia  derecho  á  esperar, 
todo  lo  que  quería,  porque  así  el  pueblo  en  vez  de  per- 
manecer impasible,  ayudaría  con  su  faerza  moral  á  la 
fuerza  material  de  los  revolucionarios. 

¿Qué  importaba  prometer  si  siempre  seria  tiempo 
de  DO  cumplir? 

Lo  que  interesaba  era  hacerse  dueños  de  la  situación, 
qne  después  no  faltarian  medios  para  salir  del  apuro. 

El  pueblo  español  es  noble  y  sufrido;  es  crédulo  y 
86  ha  dejado  engañar  muchas  veces,  y  está  acostumbra- 
do al  sistema  de  los  equilibrios  y  las  habilidades,  y  por 
consiguiente  sufriria  un  desengaño  más  con  la  paciencia 
que  los  habia  sufrido  todos,  y  se  contentarla  con  decir  lo 
mismo  que  en  otras  ocasiones:  aNo  me  engañarán  otra 
vez.» 

Con  esta  frase  se  ha  consolado  muchas  veces  el  pue- 
blo español,  y  esto  ha  infundido  alientos  á  los  ambiciosos 
que  se  han  burlado  de  nuestra  buena  fé  y  la  han  explo- 
tado escandalosamente. 

¿Debe  creerse  otra  cosa  de  los  hombres  que  más  acti- 
vamente tomaron  parte  en  el  movimiento  de  Setiem- 
bre? 

Sus  antecedentes  lo  justifican  así,  y  so  conducta 
después  de  Setiembre  es  otra  prueba. 

Los  que  hablan  condenado  las  conspiraciones,  cons- 
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piriroD;  los  qoe  habiao  balido  á  cañonaios  las  subiera- 
dODC»,  decidieron  sublevarse;  los  qae  habiaa  defendido 
á  Isabel  11,  quisieron  derribarla. 
¿Y  lodo  por  qué? 

Por  la  misma  razón  qne  en  el  año  i  856  deshicíeroa 
lo  qoe  babian  hecho  en  1854;  por  la  misma  razón  que 
combaüan  el  fauaiismo  cuando  se  les  quitaba  el  presa- 
poesto,  y  coando  ataban  en  el  poder  doblaban  la  rodi~ 
lia  alte  sor  Patrocinio. 

De  todoesto  debia  resultaran  gran  beneficio,  la  caida 
de  Isabel  II;  pero,  ¿y  lo  demás? 

La  retolucion  no  podia  ser  lo  que  debiera,  porque 
••a  iniciadores  y  principales  actores  no  babian  de  cum- 
plir lo  que  prometian,  no  consentirían  que  se  hiciese  lo 
qoe  no  lea  convenia. 

Todo  esto  es  sabido,  se  ha  dicho  hasta  la  saciedad; 
pero  tenemos  que  repetirlo. 

La  nnioQ  liberal  no  podia  querer  que  el  pueblo  entra- 
se en  el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos,  porque  en« 
toncea  los  hombres  de  la  unión  liberal  habrían  quedado 
redncidoa  á  la  simple  condición  de  ciudadanos  qoe  no 
eoBeo  si  DO  trabajan;  pero  tuvieron  que  hacerse  demó* 
cntaa  para  tríunrar,  creyendo  que  después  del  trionfo 
lea  aeria  (ácü  poner  eo  práctica  so  sisteoM  favorito. 

No  pudo  ser  mayor  la  torpeza,  do  oomprandicroD 
qoe  era  peligroso  dar  al  elemento  popular  oaa  faena 
que  nunca  habia  tenido,  y  qoo  ere  pix>bable  que  se  viesen 
tregadoa  por  el  peí  que  ellos  peoüben  engullirse. 
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Discurriendo  así  se  dedaoe  lo  qae  ya  hemos  dicho: 
que  la  qdíod  liberal  no  qaeria  qae  sucediere  lo 
que  ha  sacedido,  ni  pensaba  camplir  lo  que  con  más  ó 
menos  claridad  prometia. 

Caando  en  Cádiz  se  dio  el  primer  grito  de  libertad, 
la  ooion  liberal  tenia  ya  nn  rey  para  sastituir  á  Isabel  II. 
¿Para  qué  lo  hahia  bnscado? 
Para  seniario  en  el  trono,  esto  es  claro. 
¿Pero  sabia  ya  la  ooion  liberal  que  el  pueblo  babia  de 
volar  en  favor  de  la  monarquía? 

O  los  hombres  de  la  unión  liberal  eran  adivinos  y  se 
se  anticipaban  á  los  deseos  del  pueblo,  ó  era  pora  broma 
la  promesa  de  dejar  que  el  pneblo  hiciera  sobre  esle  ponto 
lo  qae  se  le  antojase. 

No  es  menester  qae  por  ahora  hagamos  deducionea, 
paesto  qae  en  los  siguientes  capítulos  hemos  de  ocaper- 
nos  extensamente  de  la  revolución,  y  no  queremos  en  el 
presente  hacer  otra  cosa  qae  lo  que  hemos  hecho,  tomar 
e)  gasto,  como  suele  decirse,  á  la  política,  para  ocupar- 
nos de  ella  con  más  facilidad. 

Cualquiera  qae  fuese  el  partido  que  la  intentase  y 
que  la  hiciese,  la  revolución  era  necesaria  y  debia  trian  • 
far,  porque  ciegos  ya  los  hombres  de  aquella  situación 
horrible,  embriagados  con  el  éxito  de  sus  arbitrarieda- 
des, debian  cometer  torpeza  tras  torpeza  y  hundirse 
al  fío. 

La  revoiucion  de  Setiembre  ha  sido  un  acto  de  jus- 
ticia, y  no  nos  ocuparíamos  de  los  ejecutores,  sí  mochos 
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de  ello8  DO  hobieAen  iotentado  después  aoolar  su  propia 
obra,  entorpeciendo  la  marcha  revolucionaria,  ni  hubie- 
sen dejado  ver  demasiado  claramente  que  su  interés 
personal  puede  en  ellos  más  que  el  amor  á  la  patria. 
Veamos,  sino,  cual  fué  el  curso  de  los  sucesos. 


CAPITULO   II. 


Se  prepara  la  lacha. 


Pasó  el  verano,  llegó  el  iovieroo,  iba  á  terminar  el 
año  y  á  principiar  otro. 

Ya  sabéis  aquello  de  taño  nuevo,  vida  nueva.» 

El  gobierno  debia  ponerlo  en  práciica  haciendo  algo 
de  provecho,  es  decir,  arrojando  la  máscara  y  poniendo 
en  claro  la  situación. 

Esto  era  muy  loable,  porque  así  nadie  tendría  dere^ 
cbo  para  llamarse  engañado,  nadie  podría  concebir  espe- 
ranzas, ni  hacerse  ilusiones. 

Las  situaciones  claras,  por  malas  que  sean,  son  las 
mejores,  porque  cada  cual  sabe  á  qué  atenerse  y  coa 
seguridad  toma  el  partido  que  más  le  conviene. 

El  general  Narvaez  no  era  ya  nada  como  hombre  de 
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inicialiva,  pol^ae  los  años  habian  debilitado  sa  parte 
moral,  y  sobre  lodo,  porqoe  sus  recuerdos  lo  preocupa- 
bao  demasiado.  Tenia  un  pié  en  un  mar  de  sangre,  y  el 
otro  en  el  sepulcro,  y  no  podia  ocuparse  más  que  de  exa- 
mioar  sa  conciencia.  Si  su  cabeza  no  era  la  de  siempre, 
necesitaba  olra  que  la  soslituyese,  otra  que  pensase  en 
logar  de  la  suya,  necesitaba,  en  fin,  el  auxilio  de  una  in- 
teligencia joven,  vigorosa,  fecunda,  atrevida  y  libre  del 
doro  freno  de  la  conciencia. 

Si  cualquiera  hombre  por  mucho  que  valiese,  ee  hu- 
biera ofrecido  á  servirle  de  Mecenas,  de  inspirador,  el 
general  Narvaez  lo  hubiera  rechazado  con  indignación, 
porque  era  imposible  que  sa  dignidad  aceptase  el  triste 
papel  de  instrumento;  pero  hubo  un  hombre  de  habilidad 
baslaote  para  ser  inspirador  sin  parecerlo,  y  sin  que  el 
doqae  de  Valencia  llegase  á  sospechar  que  se  le  inspi- 
raba. 

Este  hombre  era  don  Luis  González  Brabo. 
T  así  se  explica  el  por  qué  Narvaez  en  los  últinoos 
WkdKi  de  so  vida,  á  pesar  de  su  debilidad  y  de  su  preo- 
cupación, hizo  lo  que  parecía  imposible  que  hiciese  ya. 
Para  decidirlo  á  cometer  un  aboso,  ó  qoe  el  aboso 
se  cometiese  i  la  sombra  de  su  nombre,  de  su  infla  en- 
cía política  y  de  sa  prestigio,  bastaba  hacerle  creer  qoe 
era  preciso  para  salvar  el  trono  y  la  dinastía. 

Este  era  el  ílaco  del  duque  de  Valencia:   creía  qoe 
todo,  lo  mismo  sa  vida  que  so  conciencia  debía  sa- 
crificarlo al  sostenimicLto  de  Isabel  II,  y  todo  lo  tolera- 
Tomo  IT.  1S4 
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ba,  todo  lo  sancionaba,  todo  lo  hacia  cuadtlo  se  le  con* 
vencia  de  que  peligraba  el  trono. 

Contar  con  el  general  Narvaez,  era  lo  mismo  qoe 
contar  con  el  ejército  en  masa,  porqne  muerto  el  doqoe 
deTetaan,  no  babia  ninguna  inflaencia  para  la  clase  mi- 
litar que  fuese  tan  poderosa  como  el  héroe  de  Ardoz. 

Lo  qae  significa  y  puede  en  España  el  ejército,  no  es 
menester  qae  lo  digamos. 

Sin  contar  con  el  ejército  no  hay  hoy  por  hoy  revo- 
lacion  posible  ni  gobierno  que  pueda  sostenerse. 

Esto  es  muy  triste;  pero  es  verdad. 

No  necesitaba,  pues,  González  Brabo  más  elementos 
para  ir  hasta  donde  quisiese. 

Se  dio  un  paso  y  otro  después. 

El  éxito  no  pudo  ser  más  satisfactorio  para  el  gobier- 
no, y  sucedió  entonces  lo  que  ya  hemos  dicho,  cobró 
aliento  la  tiranía,  se  envaneció  con  sus  triunfos,  acabó 
por  embriagarse,  creyó  que  todo  era  posible,  no  viónin- 
gan  peligro  y  se  desbordó. 

El  año  debia  principiar  ruidosamente. 

¿Pero  cómo  debia  concluir? 

En  el  mes  de  enero  el  general  Prim,  representando 
al  partido  progresista,  había  dado  el  grito  de  rebelión. 

De  esta  loca  empresa  nos  hemos  ocupado  ya;  heñaos 
dicho  con  cuan  poca  prudencia  se  acometió,  y  cuan  tris- 
temente concluyó. 

La  unión  liberal  no  quiso  ser  menos,  y  ya  que  habia 
comenzado  el  año  sesenta  y  seis,  combatiendo  una  sa- 
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bleTacioD  y  defendiendo  á  la  reina,  le  pareció  bien  con- 
dair  el  año,  conspirando  á  sa  vez  y  atacando  al  go- 
Uorno  y  á  Isabel  II. 

¿Significaba  esto  el  deseo  del  bien  de  la  patria? 

Tríale  ea  reconocerlo;  pero  no  significaba  más  que 
ambicioDefl  y  mezquinos  intereses. 

La  unión  liberal  se  veia  privada  del  presupuesto,. y 
lili  eapenuma  de  volver  á  conquistarlo,  porque  cuando 
enterraron  al  general  O'Donnell  había  dicho  la  reina: 
«Bae  ea  el  entierro  de  la  anión  liberal.» 

T  la  verdad  es  que  Isabel  II  se  había  convencido  de 
qna  podia  muy  bien  pasarse  sin  el  partido  que  babia 
Mlftdo  el  trono  dos  reces  en  el  período  de  dos   lustros. 

¿En  posible  que  la  anión  liberal  se  resígnase  á  so- 
frir  un  aynno  tan  largo  como  el  que  estaba  sofrieodo  el 
partido  progresista? 

No. 

Laeostombre  es  la  madre  de  la  necesidad. 

La  anión  liberal,  ya  la  considereoMM  como  verdade» 
ro  partido  ó  como  mera  bandería,  creció  y  se  desarrolló 
en  Tirtod  de  la  iníluencia  oficial,  y  puramente  oficial  ha- 
bía sido  nempre  sa  vida. 

¿Qoe  de  extraño  tiene  qoe  el  mondo  ofioial  fa^iB  sa 
eleosento? 

El  peí  qoe  nace  en  el  agaa,  no  poede  vivir  en  dües- 
ira  atmósfera. 

La  anión  liberal  había  desmoralíado  el  país,  había 
cometido  grandes  injasticiasj  arbitrariedades,  había  t^ 
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nido  también  sos  vértigos  de  tiranía,  y  sin  embargo, 
cuando  se  encontró  fuera  de  sa  elemento,  todo  esto  he  - 
cho  por  otros  le  pareció  horrible,  insoportable,  y  pnso  el 
grito  en  el  cielo,  y  se  agitó,  y  se  revolvió  desesperada  - 
mente,  y  declaró  que  era  imposible  vivir  con  Isabel  II, 
por  más  que  pocos  meses  antes  la  hubiesen  llamado  los 
onionistas  objeto  venerando. 

La  nnion  liberal  no  habia  hecho  basta  entonces  cosa 
de  provecho,  porque  le  faltaba  nn  jefe,  y  salis6zo  esta 
necesidad,  concluyendo  por  agruparse  alrededor  del  ge- 
neral Serrano. 

Este  nada  ambicionaba,  ni  era  posible  que  ambicio- 
nase, y  para  comprenderlo  así  no  hay  más  que  tener  en 
cuenta  su  posición. 

Empero  el  general  Serrano  creyó  que  tenia  que  cum- 
plir nn  gran  deber  y  no  miró  el  peligro  ni  los  grandes 
sacrificios  que  necesariamente  habia  de  imponerse. 

Sobre  este  punto  le  haremos  justicia  como  la  hemos 
hecho  á  todos. 

Conspiró,  pues,  como  era  posible  qne  él  conspirase, 
ó  más  bien  que  conspirar,  declaróse  abierta  y  franca  - 
mente  enemigo  de  la  situación  y  de  la  reioa. 

Para  saber  lo  que  pensaba  y  lo  qne  hacia,  [no  era 
menester  qne  la  policía  trabajase  mucho,  porque  él  no  se 
ocultaba. 

Colocados  unos  y  otros  en  esta  situación,  dispusié- 
ronse á  luchar.] 

¿Por  dónde  debia  darse  principio? 
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Pira  an  moTimieoto  iasarrecdonal  do  teoía  ningan 
partido  elementos  saBoieotes. 

Aate  todo  era  predio  preparar  la  opinioa  pública  y 
excitar  loa  ánimos. 

Si  así  DO  se  consegoiaMerribar  al  gobierno,  se  recor- 
ríría  á  la  violeDcia. 

Tal  era  la  situacioD  caaodo  el  año  termiaaba;  pero 
aDtes  de  hablar  de  los  graves  sucesos  qae  agitaroo  al  país 
y-dieroo  al  gobierDO  ocasión  para  llevar  sas  arbitrarie- 
dades hasta  DD  ponto  iocoocebible,  haremos  uaa  pregunta: 

iQaé  hubiera  sucedido  si  la  nnion  liberal  con  sos  pri- 
meros ataqoes  hobiera  coosegaido  derribar  el  ministerio 
Narvaez- González  Brabo? 

La  revolución  no  habría  llegado  á  hacerse,  porqne  la 
anión  liberal  habría  transigido  con  Isabel  II  y  coa  to- 
do, pareciéndole  qae  la  Urania  era  el  mejor  sistema  po  - 
lítioo. 

Basta  de  consideraciones  y  ocapémonos  solamente  de 
Um  sucesos. 


CAPITULO  III. 


St  rompeD  las  hostilidades. 


La  parte  liberal  del  congreso  de  los  diputados,  ó  sea  la 
fracción  qae  se  apropiaba  este  nombre,  es  decir,  la  unión 
liberal,  decidió  firmar  nna  protesta  y  ponerla  en  manos 
de  Isabel  II,  creyendo  dar  así  una  prueba  de  que  no 
querian  salir  del  terreno  legal  y  pacífico,  á  menos  que  se 
les  obligase  con  violencias. 

¿Qué  fuerza  moral  tenia  este  paso? 

Dado  por  la  unión  liberal,  no  tenia  ninguna,  y  por 
consiguiente  no  podia  producir  el  resultado  que  se  deseaba 
y  que  no  era  otro  que  la  caida  del  ministerio  Narvaez. 

El  gobierno  obraba  en  virtud  de  una  autorización 
concedida  por  las  cortes,  autorización  sin  límites  ni  más 
condición  que  la  de  dar  cuenta  del  uso  que  de  ella  se 
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hubiese  becbo,  cátodo  teraünase  la  sitoacion  anormal 
que  se  tlravesaba. 

Ni  siquiera  pedia  acosarse  al  mioisterio  Narvaez  de 
haber  empleado  sa  ioflaencia  para  arrancar  esta  aatori- 
ndoD,  poesto  que  la  pidió  el  ministerio  O'Donnell  y  la 
ooDoedió  la  onion  liberal. 
.  ¿Pedia  esta  qoejarse? 

No,  porque  todo  lo  que  entonces  le  parecía  mal,  era 
obra  saya. 

Para  gobernar  á  so  capricho,  para  cometer  arbitra- 
riedades habia  pedido  la  unión  liberal  facultades  extraor- 
dinarias, y  las  cometió  asegurando  que  era  preciso  para 
salTar,  do  solamente  el  trono,  sino  la  sociedad. 

Pero  la  unión  liberal  dejó  de  ser  gobierno,  y  encontró 
anlonces  muy  mal  las  arbitrariedades,  porque  sus  indi- 
TÍdnos  eran  también  perseguidos  como  antes  lo  babian 
sido  por  ellos  loe  progresistas  y  demócratas. 

Justicia;  más  no  para  mi  casa,  suele  decirse,  y  este 
ha  sido  siempre  uno  de  los  principios  qae  han  servido 
de  regla  de  conducta  á  la  unión  liberal . 

Tuvieron  conferencias,  discutieron  secretamente,  y 
escribieron  por  fin  la  protesta,  célebre  por  más  de  un 
concepto. 

Lo  que  en  aquellas  reaniones  se  hablaba,  se  adivma 
fteflmenle,  y. basta  decir  que  todas  las  discusiones,  todos 
los  aeoerdoe,  pueden  reasomirse  en  laa  si^iiientes  pa- 
labras: <Si  DO  nos  haoeo  caso,  not  consideraremos  libres 
de  todo  compromiso,  y  sin  que  la  conciencia  nos  re- 
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muerda,  podremos  atacar  á  Isabel  II,  puesto  que  ella 
misma  uos  vuelve  la  espalda,  puesto  que  ella  misma  no 
nos  reconoce  y  desata  así  el  lazo  que  á  su  trono  nos  su- 
jetaba. » 

Para  pensar  esto  y  para  decirlo  se  reunían  casi  siem- 
pre en  el  palacio  de  las  cortes,  porque  allí  estaban  se- 
guros, en  aquel  lugar  ¿o  podía  penetrar  la  policía. 

Pero  no  contaban  conque  el  gobierno  decia: 
— Tengo  facultades  para  todo,  y  donde  quiera  qne  se 
conspire,  allí  estaré  con  mis  bayonetas,  sin  mirar  el  sitio 
ni  la  clase  de  personas. 

La  protesta  era  una  pintura  bastante  exacta  de  la 
triste  situación  política  que  atravesábamos. 

Se  babia  hecbo  enmudecer  á  la  prensa. 

Los  calabozos  estaban  llenos  de  honrados  padres  de 
familia. 

Se  enviaban  á  morir  á  Fernando  Póo  á  centenares 
de  infelices,  sin  más  pruebas  que  una  delación,  hija  la 
mitad  de  las  veces  de  odios  particulares. 

Se  cometian  toda  clase  de  abusos. 

El  partido  clerical  habia  llegado  á  ser  omnipotente. 

Las  camarillas  palaciegas  hacían  descaradamente 
alarde  de  su  influencia  y  de  sus  intrigas. 

Todo  esto,  según  los  firmantes  de  la  protesta,  nos 
llevaba  al  despotismo  y  á  la  ruina,  y  nos  desacreditaba 
ante  el  mundo  civilizado. 

Semejante  verdad  era  innegable. 

¿Pero  quién  la  decia? 
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La  odíoo  liberal. 

¿Y  qoe  babia  hecho  esta? 

Había  saprimido  periódiooa  y  encarcelado  escritores. 

SíD  formación  de  cansa»  también  había  enviado  á  las 
costas  de  Gainea  á  muchos  hombres  honrados. 

T  se  había  sometido  á  las  camarillas  palaciegas. 

T  babia  protegido  y  adulado  al  partido  clerical. 

T  babm  derramado  sangre  á  torrentes. . . 

¿Para  qaé  hemos  de  proseguir? 

La  nnion  liberal  había  hecho  lo  mismo  qoe  el  partido 
moderado,  había  hecho  mncho  mis,  puesto  qoe  para 
llegar  á  ser  algo,  había  desmoralizado,  babia  corrom- 
pido. 

Los  que  esto  habían  hecho  se  quejaron  coando  otros 
hicieroD  lo  mismo. 

Les  perecieron  moy  duras  las  cadenas  coando  en  vez 
de  ponerlas  se  las  pusieron. 

Les  pareció  horrible  ia  inmoralidad,  coando  sa  se- 
broeo  fruto  no  era  para  ellos. 

B  ptteblo  estabt  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo 
en  julio  con  la  unión  liberal,  que  en  diciembre  con  los 


Pero  coando  la  unión  liberal  dejaba  el  poder,  se  ha- 
cia muy  sensible  y  se  le  partía  el  corazón  al  ver  lo  que 
sofría  el  pueblo,  y  por  eso  hablaba  del  pueblo  eo  le  pro- 
teste, hablaba  como  oo  pedre  cerífioeo  y  tierno  habla  de 
so  hijo. 

Y  tanto  amaba  la  anión  hberal  al  pueblo,  qoe  estebt 
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moelU  á  derribar  á  Isabel  II  si  esta  qo  les  daba  el  pre- 
sopuesto. 

La  protesta  se  firmó,  y  no  faltaba  más  qoe  entre- 
garla. 

Todos  saben  aquella  moraleja  de  los  ratones  qae  de- 
cidieron poner  al  gato  un  cascabel.  Pensaron  en  las 
ventajas  que  esto  les  habia  de  producir,  y  se  proporcio- 
naron el  cascabel;  pero,  ¿quién  era  el  ratón  atrevido  ó 
candido  que  se  lo  colgaba  al  gato? 

Así  sucedió  entonces:  habia  protesta;  pero,  ¿quién  la 
entregaba  y  decia  cara  á  cara  las  verdades  del  barque- 
ro á  Isabel  II? 

Para  hacer  esto  se  necesitaba  un  hombre  muy  audaz 
ó  de  demasiada  buena  fé,  porque  la  reina  podía  fácil- 
mente haberles  hecho  callar,  preguntándoles  por  qué  se 
quejaban  de  que  otros  hiciesen  lo  misino  que  ellos  hablan 
hecho,  lo  mismo  que  estaban  dispuestos  á  hacer  si  les  en- 
tregaban nuevamente  la  situación. 

¡Cuánta  íarsal 

Gomo  siempre,  todo  era  negocio  de  compadres. 

El  pueblo  veia  la  comedia  tal  como  se  representaba 
en  el  escenario. 

¿Pero  qué  sucedía  entre  bastidores? 

Yo  no  estoy  ligado  á  ningún  partido,  y  puedo  decir 
lo  que  siento,  decir  la  verdad. 

No  me  importa  eso  que  se  llama  conveniencias  po* 
líticas,  porque  mi  conciencia  es  antes  que  todo. 

Tampoco  he  perdido  la  memoria. 
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La  batalla  de  Alcolea  cambió  la  siloacioo;  pero  do 
borró  lo  pasado. 

GoQ  mejor  boeca  fó  que  baen  criterio,  grilaa  macbos: 
«)01vido,  olvido!» 

Bato  es  noble  y  generoso:  yo  también  soy  de  la 
misma  opinión,  debemos  olvidar;  pero  quiero  que  el  oU 
vido  DO  signifique  máá  que  dejar  en  paz  á  todo  el  man> 
do,  porqne  condeno  el  odio  y  las  represalias. 

Fva  dar  la  batalla  de  Alcolea,  la  uoion  liberal  es- 
aibió  ensQ  bandera  los  pricipios  democráticos. 

¿Aceptó  estos  principios  con  el  propósito  firme  de 
practicarlos  sinceramente? 

SapoDgUDOt  que  sí. 

Bb  eile  caso  la  onion  liberal  ya  no  exiátiria,  porque 
ioe  ladifídoos  eslariao  confundidos  entro  los  demócra- 
tas, y  las  soluciones  radicales  no  euconlrarian  oposi- 
ción por  parte  de  los  antigoos  unionistas,  ni  mucho  me- 
nos te  Teria  latente  la  cuestión  personal  cada  vei  qae  se 
trata  de  nombrar  on  gobernador. 

En  semejante  caso  no  bablaríaooos  de  la  unión  libe- 
ral, porqse  do  es  meAester  hablar  de  lo  que  no  existe. 

No,  la  unión  liberal  no  escribió  en  so  bandera  los 
prÍMipios  democráticos  sino  con  el  fin  de  triunfar,  asi 
eoao«i4854  escribió  en  el  programa  de  Manzanares 
las  négicas  palabras  milicia  nacional,  mieotras  decia 
para  sí: 
—¿Qué  me  importa  esa  milicia?  Yo  la  desharé  á  ca- 
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Y  así  saoedió,  la  deshizo  en  1850. 

Eq  Alcolea  dijo  también: 

— Lo  que  por  de  pronto  importa  es  trínofar.  Caando 
003  hagamos  daeños  del  poder  será  lo  qae  Dios  qaiera 
y  á  nosotros  nos  convenga,  y  lo  que  no  pueda  hacerse 
en  la  Asamblea  con  discorsos,  lo  haremos  en  Us  calles  á 
cañonazos. 

Ahora  no  se  recatan  los  uaioniáias  para  decir: 
—Nosotros  no  queríamos  ir  tan  lejos.   Hicimos  la  re- 
volución para  cambiar  la  dinastía  y  dar  al  pueblo  liber- 
tad, una  libertad  ;}ru(/<;nto. 

¿Por  qué  no  lo  dijeron  entonces  con  esta  claridad? 

Cuando  el  pueblo  pedía  derechos  individuales  en  toda 
su  extensión,  ¿por  qué  no  contestaba  la  unión  liberal  con 
negativas,  par  qué  no  señalaba  los  límites  de  su  libera- 
lismo? 

No  lo  hizo  así,  porque  entonces  el  pueblo  le  habria 
vuelto  la  espalda,  y  sin  más  que  la  fuerza  material  de  al- 
gunos regimientos,  no  hubiera  triunfado,  porque  si  bien 
es  cierto  que  en  España  no  puede  hacerse  una  revolución 
sin  las  bayonetas  del  ejército,  lo  es  también  que  nada 
puede  hacerse  sin  el  apoyo  áfi  la  opinión  pública,  sin  la 
fuerza  moral.  Ambos  elementos  son  indispensables,  y 
sino  se  hubiesen  unido,  la  intentona  de  Setiembre  no 
hubiese  pasado  de  ser  ana  sublevación  militar  tan  des- 
graciada como  fué  la  de  Yicálvaro  en  sus  primeros  dias  y 
la  del  tres  de  enero. 

Esto  me  recuerda  el  cuento  de  las  mujeres  tarcas. 
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qie  cuando  esUo  de  parto  y  en  los  momeDtos  de  mayor 
aparo,  invocan  á  la  Virgen,  dicieodo: 
— Ihría,  ven. 

T  coando  han  salido  del  aparo,  sacnden  an  pañuelo 
por  toda  la  habitación  como  caaodo  le  quiere  hacer  sa- 
lir las  moscas  y  gritan: 
—María,  fuera. 

Hé  ah(  el  tistema  de  la  anión  liberal:  en  la  oposición, 
fiwrm  del  presapaesto,  se  ban  agrupado  alrededor  de  la 
estitoa  de  la  libertad,  y  en  el  poder  la  han  destrozado 
con  metralla. 

Para  estos  hombres  la  libertad  no  es  más  qae  on 
medio. 

Haremos  salvedades,  porque  somos  jnstos. 

En  la  uoion  liberal  hay  algunos  hombres  de  buena 
16  y  que  han  contribuido  á  la  revolución  sin  otra  mira 
que  el  bien  de  la  patria. 

Para  estos,  aonqne  sus  ideas  políticas  sean  opuestas 
á  las  miss,  tendré  siempre  el  respeto  y  las  considera- 
doces  que  merecen  los  corazones  honrados. 

Entre  estos  pocos  hombres  está  don  Juan  Bautista 
Topete,  que  hizo  un  grsn  sacrificio  al  dar  en  Cádiz  el 
grito  contra  Isabel  II,  y  que  después  ba  hecho  sacrificios 
msyores. 

La  buena  fé  do  Topete  está  mis  clsra  qae  la  loz  del 
día  y  me  complazco  en  reconocerlo  así,  porque  me  agra- 
da más  rccococrr  la  virtod  qne  ceosarar  los  vicios. 

Liberales  ó  reaccioosrios,   ¡cuánto  ganarla  Bspafta  si 
# 
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todos  los  hombres  políticos  taviesen  los  nobles  sentí* 
mieotos  del  héroe  del  Callao  I 

Topete  no  qaiso  más  qae  qailar  el  grao  obstáculo, 
derribar  á  Isabel  II,  y  así  lo  dijo  con  noble  franqueza  y 
con  sobrada  claridad  en  Gádís. 

Hecho  esto,  qoería  sentar  en  el  trono  al  daqae  de 
Montpensier  con  una  constitución  liberal;  pero  dictada 
por  el  criterio  conservador. 

Esto  estaba  en  sus  ideas,  y  él  creia  que  en  esto  coo- 
sistia  la  felicidad  de  sa  patria,  lo  creia  sinceramente,  y 
aunque  sea  un  error,  á  los  hombres  no  puede  pedírseles 
más  que  sinceridad. 

Si  la  unión  liberal  hubiera  estado  compuesta  en  sa 
totalidad  ó  siquiera  mayoría  de  hombres  como  Tepete, 
desde  Alcolea  hubiese  venido  á  Madrid  el  doqoe  de 
Montpensier . 

Ya  Topete  no  puede  deshacer  lo  hecho. 

Tampoco  los  radicales  pueden  remediar  su  torpeza  de 
haberse  coaligado  con  la  anión  liberal:  lo  único  que  hoy 
pueden  hacer  es  romper  la  mal  llamada  y  malhadada 
conciliación,  evitando  así  mayores  males  de  los  que 
hemos  sufrido. 

Volvamos  al  galo  y  al  cascabel. 

La  unión  liberal  acabó  por  reconocer  que  el  jefe  na- 
tural del  partido  era  el  general  Serrano,  y  este  se  con- 
venció de  que  así  era  conveniente  que  se  reconociera. 

El  jefe  es  el  que  está  obligado  á  arrojar  el  guante  al 
enemigo. 
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También  debe  siempre  marchar  á  la  cabeza  de  mb 
hoeates. 

Para  el  jefe  debe  ser  el  mayor  peligro  y  toda  la  res- 
ponsabilidad. 

Al  general  Serrano  le  sobra  valor,  ya  lo  hemos  dicho 
más  de  una  vez,  y  no  era  posible  qne  rehuyese  dar  an 
un  paso  que  ofrecía  peligro. 

Paestoqne  en  él  se  depositaba  ona  confianza  ciega, 
debía  corresponder  aanqae  hubiese  de  sacrificar  la 
vida. 

Gomo  capitán  general  de  ejército  y  grande  de 
Eapaña,  no  encontraría  ningon  obstáculo  para  llegar 
batU  la  reina,  y  sin  vacilar  aceptó  la  misión  de  presentar 
la  protetla. 

Esto  k)  snpo  el  gobierno,  porque  lo  sabia  todo  el 
mondo,  yae  preparó,  resolviendo  dar  nn  golpe  terrible, 
prender  al  general  Serrano  como  se  prende  á  cualquiera 
eoospirador,  probando  así  que  en  la  balanza  de  la  jus- 
ticia no  pesan  las  gerarqnías;  pero  también  se  encontró 
con  on  inconveniente  parecido  al  de  la  fábula  de  los  ra- 
tones. I 

¿Qaíéo  se  atrevería  á  prender  al  capitán  general  dn> 
que  de  la  Torre? 

No  Caito  un  hombre  que  se  atreviera. 

El  conde  de  Cbeate,  capitán  generai  de  Madrid,  dijo: 

—Aqof  estoy  yo. 

Se  había  atrevido  á  tradodr  la  Divina  Comedia,  y  no 
podía  detenerse  coando  se  trataba  dt3  prender  á  un  ge- 
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neral,  porque  do  ha  de  respetar  unos  entorchados  el 
que  no  ha  respetado  al  inmortal  Dante. 

El  conde  de  Gheste  podrá  ser  mal  poeta;  pero  no  se 
trataba  de  hacer  versos,  sino  de  cometer  tropelías,  y 
para  esto  no  tiene  igual  el  inventor  de  la  palabra  folien  ' 
latios  con  que  en  Cataluña  caliGcó  á  ios  revoltosos. 

Algunos  amigos  del  general  Serrano,  que  lo  eran 
también  del  gobierno,  le  aconsejaron  que  no  se  presen- 
tase en  palacio,  porque  se  perdería  sin  conseguir  siquiera 
ver  á  la  reina. 

Un  peligro  más  era  una  razón  más  para  que  el  du- 
que de  la  Torre  insistiese  en  su  propósito  de  entregar  la 
protesta. 

La  policía  desplegó  entonces  toda  su  actividad,  j  el 
conde  de  Cheste  se  preparó. 

El  general  Serrano,  á  vista  de  todo  el  mundo,  fué  á 
palacio  con  la  protesta. 

Una  vez  cumplido  este  deber,  volvió  tranquilamente 
á  su  casa... 

Poco  después  le  anunciaron  la  visita  del  capitán  ge> 
neral  de  Madrid,  que  muy  cortesmente  le  dijo: 

— Señor  duque,  me  hará  usted  el  honor  de  ocupar. un 
asiento  en  mi  carruaje. 
— ¿A  dónde  hemos  de  ir? 

— A  la  estación  del  ferro-carril  del  Mediodía,  porque 
el  gobierno  de  su  majestad,  en  uso  de  sus  facultades,  ha 
dispuesto  que  pase  usted  de  cuartel  á  Canarias. 

£1  general  Serrano  no  hizo  ninguna  observación. 
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Mandó  á  aos  criados  qae'arreglaaeo  su  eqoipsje  coa 
k)  flftás  preciso,  y  siguió  al  conde  de  Cbeste. 
Las  hostilidades  estabso  rotas. 
La  onion  liberal  dijo  entonces  decididamente: 
^Abajo  Isabel  11. 
£1  gobierno  decía: 

— Htí  dado  el  prijner  paso  y  daré  el  último,  porque 
todo  es  empezar. 


Tomo  rv.  ](^ 


CAPITULO  IV. 


Seda  priocipio  á  la  lacbí. 


Ya  hemos  dicho  qae  los  hombres  de  aquella  sitoacion 
eran  demasiado  pequeños  para  tiranos. 

Sin  embargo,  aspiraban  á  más  de  lo  que  podían  ha- 
cer  con  sus  escasas  fuerzas. 

A  cuantos  querían  oirlos  decian  que  tenian  pruebas 
de  que  el  duque  de  la  Torre  y  otros  generales  conspi- 
raban. 

Creemos  que  efectivamente  las  tenían,  y  en  semejante 
caso,  para  ser  justos,  debieron  haber  llevado  á  una  pri- 
sión á  los  conspiradores  y  haberlos  juzgado  por  un  con* 
sejo  de  guerra. 

¿Por  qué  no  lo  hicieron  así? 

No  pudieron  detenerse  ante  graves  consideraciooes 
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políticas,  porque  yt  hemos  Tiste  que  estas  se  despre- 
ciaron. 

¿Acaso  (aé  por  generosidad? 

No,  porque  aquellos  hombres  nada  teoiau  de  gene- 
rosos. 

Foé  debilidad,  miedo,  no  más  qae  miedo. 

Lee  fíiltaba  el  valor  de  los  verdaderos  tiranos,  y  se 
espantaban  ante  las  consecaencias. 

No  hay  que  decir  que  nos  alegramos  de  qae  hayan 
sido  débiles,  porque  así  se  han  evitado  más  horrores  de 
loa  que  bemOa  visto. 

Una  ves  dado  d  golpe  contra  el  general  Serrano,  no 
había  para  qaá  detenerse,  y  se  pensó  en  el  valiente  ge- 
oeral  Caballero  de  Rodas,  en  el  general  Dalce  y  en  todos 
los  hombres  do  algana  importancia  de  la  anión  liberal, 
porque  esta  era  el  enemigo  más  temible  por  la  ioílaencía 
qae  tenia  en  el  ejército. 

Las  Ifllas  Canaria?  hospedaron,  pues,  á  los  hombres 
que  en  la  sitaacion  anterior  habían  representado  en  la 
poHtica  los  f  ^es  papeles. 

Artn  era  esto  muy  poco,  y  la  policía  persiguió  á  cuan- 
tos diputados  habian  puesto  su  firma  en  la  célebre  pro- 
testa. 

¿Quedaba  algo  por  respetar? 

La  mano  del  gobierno  habia  caido  lo  mismo  sobre 
cbicoa  que  sobre  grandes,  se  habian  allanado  las  mora- 
das y  se  habian  cometido  toda  clase  de  abusos;  pero  no 
se  habia  pensado  cu  atravesar  los  umbrales  del  palacio 
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de  la  representación  caciona),  y  se  creyó  que  lo  mismo 
pedia  penetrarse  allí  que  en  cualquier  otra  parte. 

Las  circunstancias  erao  extraordinarias,  y  extraor- 
dinarios debian  ser  los  actos  del  gobierno. 

Todos  los  derechos,  todas  las  garantías  estaban  en 
flQspenso  ó  tenoporalmente  anuladas  por  la  autorización 
8ÍD  lÍDQites  dada  al  gobierno,,  y  por  consiguiente  el 
palacio  del  congreso  debia  ser  considerado  como  on  edi- 
ficio cualquiera,  y  los  representantes  de  la  nación  como 
meros  ciudadanos. 

Esto  era  perfectamente  legal,  así  lo  consideró  el  go- 
bierno  y  decidió  perfeccionar  su  obra. 

En  los  salones  del  congreso  se  reunian  á  conspirar  los 
diputados  de  oposición,  y  allídebia  perseguírseles,  desalo- 
jándolos de  su  última  trinchera. 

El  conde  de  Chesle,  para  quien  nada  respetable  ha  - 
bia,  con  algunos  agentes  de  la  policía  y  no  sabemos 
cuantos  soldados,  penetró  en  el  santuario  de  las  leyes. 

Allí  tuvo  lugar  usa  escena  cuyos  detalles  omitimos, 
porque  si  nos  ocupásemos  de  ellos,  la  indignación  nos 
baria  perder  la  calma  y  queremos  conservarla  para  es- 
cribir sobre  este  delicado  asonto. 

No  encontró  el  célebre  conde  mas  que  á  los  emplea- 
dos de  la  secretaría,  tratándolos  ¿  todos  algo  más  que 
descortesmente,  lo  mismo  que  un  déspota  puede  tratar 
¿  míseros  esclavos. 

El  señor  Castro,  oficial  mayor  y  persona  por  todos 
conceptos,  absolutamente  por  todos  digna  de  considera- 
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cioD,  qaiso  hacer  reapetaosa mente  al  ca pitan  general 
■IgüDas  observaciones;  pero  fué  ialerrompido  brosca- 
mente  y  no  consigoió  más  qae  verse  tratado  de  aa  modo 
intodüo. 

Lo  repetimos,  sobre  este  panto  no  queremos  entrar 
en  detalles,  porque  la  yergüenza  dos  sale  al  rostro  al 
pensar  las  afrentas  que  de  miserables  tiranoclos  ha  tenido 
qne  sufrir  un  pueblo  tan  noble  y  honrado  como  el  pue- 
blo español. 

La  soldadesca  se  paseó  por  los  salones  del  palacio 
nacional,  del  santoarío  dando  no  puede  penetrar  sino 
muy  respelaotameote  ni  aún  el  jefe  del  Estado,  del  re> 
cinto  donde  la  soberanía  del  pueblo  levanta  so  voz. 

Después  de  esto  ya  no  era  posible  hacer  nada,  por- 
que todos  los  abusos,  por  grandes  que  fuesen,  se  osea* 
recian  ante  la  magnitud  del  que  acababa  de  come- 
terte. 

Taaapoco  fué  respetada  la  Tivieoda  de  don  Antonio 
de  los  Ríos  Rüas,  presidente  del  ooogreso  de  los  dipu- 
tados. 

La  policía  fué  á  prenderlo,  y  porque  no  se  le  fran- 
queó la  entrada  prontamente,  pusieron  en  conmoción  la 
vecindad,  deseargando  sobre  la  puerta  recios  golpes  coa 
iateocion  de  hacer  saltar  la  cerradura. 

Bl  seiktr  Ríos  llosas  se  encontraba  enfermo  y  pos- 
irado  y  vio  caer  sobre  sa  lecho  aqueRa  bandada  de  boi- 
tres  dispoestos  á  devorarlo. 

Afortunadamente  el  seSor  Rios  Rosas  es  nao  de  loe 
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hombres  de  mÍB  valor  y  más  saogre  fría  ante  el  peligro 
que  £6  conoceoy  y  á  esto  se  debe  qae  do  le  cofilaee  la  vida 
e/i  suceso. 

La  conmoción  hubiera  matado  á  otro  de  méooa  se'- 
reoidad;  pero,  ¿qué  importaba  que  moriese? 

Ua  enemigo  menos  ea  una  gran  fortuna,  y  sobre  to- 
do un  enemigo  respetado  hasta  por  sus  adversarios  polí- 
ticos, como  se  respeta  al  que  ha  dado  pruebas  de  una 
honradez  y  una  rectitud  como  la  del  señor  Rios  Rosas. 

En  pocos  dias  se  terminó  la  obra,  quedando  Madrid 
limpio  de  conspiradores,  ó  por  lo  menos  pareciéndolo  así, 
pues  es  la  verdad  que  nunca  se  babia  conspirado  tanto. 

Libre  ya  de  todo  compromiso  la  unión  liberal,  ocupó- 
se decididamente  en  los  trabajos  de  zapa  que  debiao  dar 
por  resultado  la  caida  de  Isabel  II,  y  acudió  al  duque  de 
Montpeasier,  ofreciéndole  la  corona  de  España. 

El  plan  no  podia  ser  más  torpe  considerado  politica- 
mente, puesto  que  esto  era  lo  mismo  que  declarar  la 
guerra,  no  solamente  á  doña  Isabel  de  Borbon,  sino  á 
Napoleón  III. 

Semejante  solución,  por  este  motivo  y  por  otro» 
muchos,  debia  encontrar  en  la  práctica  grandísimos  in- 
convenientes. 

Así  ha  sucedido  y  la  candidatura  Montpensier,  com- 
batida por  el  emperador  de  los  franceses  y  no  aceptada 
por  todos  los  partidos,  es  hoy  un  obstáculo  para  que  la 
revolución  concluya  y  se  consolide. 

En  nuestra  opinión  es  bueno  para  rey   cualquier 
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hombre  honrado,  d9  mediana  ioleligeacia  y  qae  acepte 
000  sinceridad  los  principios  qae  la  democracia  ha  con- 
algaado  en  la  constitacíoo,  y  por  conaigaieDte  htmm  en- 
oontrado  aceptables  deade  el  primer  día,  lo  mismo  á  don 
Aploaio  de  Orieans,  qoe  á  don  Femando  de  Coburgo,  y 
al  respetable  daqae  de  la  Victoria. 

A  penr  de  Francia,  hubiéramos  dado  nuestro  voto  á 
cualquiera  de  estos  tres  hombres  después  de  consumada 
la  revolución  y  convenidos  en  restablecer  la  monarquía; 
pero  despaes  las  cosas  han  variado,  y  los  mismos  parti- 
dcSy  por  defender  cada  cnal  su  candidatura  favorita,  Iw 
han  ÍBoülizado  todas,  resultando  que  nos  encontremos 
ea  nna  siloacion  que  no  se  ha  encontrado  ningún  poe- 
bio»  es  decir,  con  oaa  monarquía  sin  monarca,  Jii  espe- 
ranzas de  tenerlo,  y  una  marcha  política,  que  es  casi  re- 
publicana y  regida  por  un  código  monárquico. 

B  do<|ae  de  Montpensier,  con  tales  ó  cuales  condicio- 
iMSy  que  eslo  bo  importa,  aceptó  el  pian  y  trabajó  para 
que  la  revolución  se  hiciese. 

Entonces  el  gobierno  no  vio  en  el  duque  de  Mont* 
pCMÍer  mes  que  un  conspirador  cualquiera  y  le  mandó 
salir  de  España. 

Pareoe  que  debiera  Eqia&a  haber  quedado  muy 
tranquila;  pero  aooedió  todo  lo  contrario. 

La  agitacioD  se  hizo  más  violenta. 

Los  em^yi^  ¿t  iBtptftiáoa  radicales  oo  se  habían 
dado  por  veaoMes  y^m  pnparaban  á  probar  aaeva» 
mente  fortuna,  penetrando  los  jefei  on  territorio  eepadol 
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y  levantando  parüdas  en  diversos  pbntos  de  Cataluña, 
Valeocia  y  Aragoo. 

La  masa  del  paebio  debía  prestarles saapayo  moral; 
pero  las  clases  conservadoras  los  miraban  dei*confiada- 
mente,  porqoe  tenían  miedo  do  qaela  demasiada  libertad 
produjese  la  anarquía. 

Los  gobiernos  reaccioDarios  habían  dicho  constante- 
mente que  nos  amenazaba  el  socialismo,  que  la  libertad 
era  on  pretexto  para  llegar  á  todos  los  excesos  de  la  de- 
magogia, y  que  el  populacho  se  desbordaría,  cometiendo 
toda  clase  de  horrores.  ^ 

Asi  se  había  repetido,  y  así  lo  creyeron  mochos  de 
buena  fé,  y  por  consiguiente  para  dar  sa  apoyo  á  la  re- 
volociou  ó  siquiera  para  no  contrarestarla,  necesitaban  la 
garantía  de  uno  de  los  partidos,  qae  no  sabem  os  por  qaó 
se  llaman  de  orden. 

La  ocasión  no  podía  ser  más  propicia  para  la  unión 
liberal:  era  un  partido  de  orden,  como  lo  habia  probado 
el  veintidós  de  Junio,  y  antes  en  1856,  y  decidió  ooali- 
garse  con  los  radicales,  diciéndoles: 

— Os  faltan  bayonetas  y  dinero  y  las  clases  conserva- 
doras desconfian  de  vosotros:  seamos  todos  unos  para 
atacar  al  enemigo  común,  nosotros  pondremos  lo  que  no 
tenéis  y  vosotros  nos  ayudareis  con  las  masas  popa- 
lares. 

Somos  enemigos  de  las  coaliciones,  porqoe  siempre 
han  producido  fatales  consecuencias;  pero  perdonamos 
la  de  entonces  por  lo  crítico  de  la  situación. 
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Loft  partidos  radicales  aceptaroa  con  demasiada  li- 
y  BÍD  dar  su  verdadero  valor  al  grave  oompro- 
miso  qoeadqairiao. 

¿Debe  considerarse  esto  oo  beneficio  para  España? 

Verdad  es  qae  sin  la  coalición  no  hubiera  podido 
hacerse  en  algunos  años  la  revolución;  pero  se  hubiera 
hecho  bien,  en  vez  de  hacerlo  mal,  y  se  habria  consoli- 
dado en  pocos  meses,  porque  los  partidos  liberales  no 
habrían  tenido  que  hacer  dolorosas  concesiones  para  pa* 
gar  deudas  de  gratitad,  no  se  habrían  visto  obligados  á 
deteDerae  ante  ninguna  consideración,  porque  ninguna 
tenían  que  guardar. 

Si  esto  es  exacto,  ya  lo  estamos  viendo.  Los  sucesos 
han  venido  á  dar  la  razón  á  los  pocos  que  entonces 
combatieron  la  idea  de  las  coaliciones. 

Los  trabajos  de  unos  y  de  otros  dieron  principio  con 
gran  actividadé 

Los  unionistas  buscaron  en  el  ejército  el  apoyo  que 
necesitaban,  y  entretanto  los  radicales  levantaban  par- 
tidas sin  dejar  un  momento  de  reposo  al  gobierno. 

Este  hubiera  podido  hacer  frente  al  terrible  enemigo, 
porque  era  casi  imposible  contrarestar  la  influencia  de 
Narvaei  en  el  ejército;  pero  Narvaez  murió,  y  González 
Brabo,  demasiado  temerariamente,  creyó  que  su  talento 
y  saaodacia  era  bastante  para  seguir  sosteoieodo  aquella 
lucha  y  triunfar,  y  aceptó  la  presideocia  del  consejo  de 
ministros. 

Tal  era  la  situación  política  cuando  Uegó  el  verano,  y 
IV.  107 
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puerto  que  la  hemos  dado  á  conocer,  nos  permitirá  el 
lector  que  antes  de  ocuparnos  del  mea  de  setiembre,  di«- 
gamos  algo  sobre  alguoo  de  los  personajes  que  repre- 
sentan loa  principales  papeles  en  esta  historia,  porque 
de  otro  modo  no  se  comprenderían  ciertos  sucesos. 


CAPITULO  V. 


Lo  que  babia  sido  de  doo  Pedro. 


Si  el  lector  no  lo  lleva  á  mal,  iremiM  á  la  calle  de 
Jetos  del  Valle,  y  penetraremos  ea  aoa  casa  de  pobre 
•ptrMQeia,  aooqae  bastante  grande»  atravesando  al  por- 
tal y  nn  patio  rodeado  de  corredores,  en  los  que  se  veían 
itfichM  paellas  nameradae»  y  oorrespendientes  á  otras 
UtUiS  babitacioDes  de  familias  de  artesanos. 

En  el  piso  bajo,  húmedo  y  oscuro,  vivían  los  vecinos 
más  pobres,  porque  los  cuartos  eran  de  mucho  méMf 
precio  que  los  de  los  otros  pisos. 

Entremos  en  el  número  tres,  cuya  puerta  estaba  jun- 
to á  uno  de  los  ángolos  del  palio. 

Kl  interior  do  aquella  rivieoda  era  lóbrego  y  hume  - 
do,  y  DO  se  veian  en  él  otros  muebles  que  dos  sillas  me«* 
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dio  apolílladas,  ana  cama  sacia  y  miserable  y   aa  pe- 
queño cofre  bastante  estropeado. 

No  es  menester  decir  qae  las  personas  qae  allí  habi- 
taban debian  ser  infelices  de  esos  qae  apenas  tienen  más 
recursos  que  la  caridad  pública,  ó  por  lo  menos  así  de- 
bia  creerse. 

Todos  los  objetos  de  que  hemos  hablado  8%  encon- 
traban en  el  primer  departamento  de  aquella  vivienda, 
donde  se  veiao  dos  puertas,  una  de  las  qae  daba  entra- 
da á  una  a1co>>a,  que  estaba  completamente  vacia,  y  la 
otra  á  una  cocina  donde  no  babia  señales  de  haber  en- 
cendido fuego  en  algunos  meses. 

Cada  vez  que  se  penetra  en  esas  moradas,  debe  ano 
preguntarse:  «¿Se  acrisola  aquí  más  la  virtud,  anida  el 
vicio  en  un  grado  más  ó  menos  repugnante  ó  se  expian 
horrendos  crímenes?» 

Todo  esto  puede  ser. 

En  esas  casas  encontrareis  siempre  contrastes  qae 
dan  lugar  á  las  más  amargas  reflexiones. 

Al  lado  de  una  infeliz  mujer  joven  y  bella,  qoe  ha 
preferido  la  pobreza  y  aun  la  muerte  á  la  deshonra,  ve- 
réis on  miserable  que  especala  con  sus  harapos  y  es- 
plota  los  sentimientos  nobles  de  los  que  practican  la  ca- 
ridad, y  cerca  deán  padre  da  familia  que  merma  sa 
existencia  trabajando  para  alimentar  á  sus  hijos,  se  os 
piesentará  un  asesino  ó  ladrón. 

La  virtud  tiene  sa  asiento  lo  mismo  en  las  boardi- 
llas que  en  los  palacios. 
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Lo  mismo  ai-|f|»falacios  qae  eo  las  boardillas  se  en  - 
coeolra  el  crímeD.  hf^fV 

Mo  hay  Dada  más  ídjqsU)  que  atacar  á  uoa  clase  de 
la  sociedad  por  tal  ó  cual  vicio,  porque  oo  lodos  los  ri- 
cos.soD  malos,  dí  lodos  los  pobres  soq,  bueoos. 

Verdad  es  que  los  ricos  soo  muchas  veces  indifereo- 
les  é  los  sufrimieolos  de  los  pobres,  y  no  creen  que  están 
obligados  á  agradecer;  pero  esto  no  quiere  decir  que  en- 
tre los  pobres  todo  £ea  virlud. 

No  debemos,  pues,  pedir  el  exterminio  de  los  odos  ó 
los  oUos^  porque  de  lo  que  podemos  acusar  á  oda  da  • 
te,  DO  soD  responsables  sos  individuos,  sino  nuestra  cons- 
UlocioD  social,  coDstilDcioD  que  adolece  de  grandes  vi- 
cios, que  se  ha  basado  en  lastimosos  errores. 

Lo  que  debemos  hacer,  para  lo  que  debemos  coDslan- 
temeDle  emplear  nuestras  fuerzas,  es  para  que  se  mora- 
liceo  todas  las  clases  de  la  sociedad,  porque  todas  lo  ne  • 
oesitaD  igualmente. 

Cuando  lleguemos  al  perfeccionamiento  moral  hasta 
donde  es  posible,  el  mal  se  habrá  remediado. 

Con  exterminar  á  los  ricos  do  se  coi;^igue  más  que 
hacer  pasar  las  riquezas  é  otras  manos,  es  decir,  que 
lean  ricos  los  que  antes  eran  pobres,  con  la  desventaja 
de  que  entonces  les  unos  y  los  otros  eslarian  doblemen- 
te desmoralizados,  y  todos  nos  encontraríamos  peor. 

Preciso  es  reconocerlo:  contra  el  crimen,  ya  lo  con- 
ádera&os  legal  ó  moralmentc,  no  sirve  el  castigo  ni  el 
odk>. 
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Con  presidios  y  sin  ellos,  seria  poco  más  ó  médos  el 
mismo  el  número  de  crimioales. 

Un  roaeslro  de  escoela  que  instruye  y  moraliza,  hace 
más  qae  todos  los  jaeces. 

Los  tribunales  castigan;  pero  el  castigo  no  bac€í  hoií- 
radósá  los  hombres:  todo  lo  más  que  se  consigúeos  ate- 
morizar. 

¿Y  qué  se  consigue  con  el  temor? 

Nada,  porque  cuando  un  enemigo  nos  infunde  mie- 
do, cuando  es  más  fuerte  que  nosotros,  lo  que  hacemos 
es  fingir  que  nos  sometemos  hasta  encontrar  la  ocasión 
de  herirlo  por  la  espalda. 

Contra  la  severidad  de  los  jueces  está  la  astucia  de 
los  crimioales. 

No  hay  código  penal  que  pueda  acabar  con  el  cri- 
men, porque  los  códigos  enfrenan;  pero  no  convencen, 
DO  moralizan. 

Hacemos  machas  leyes;  pero  lo  últnno  en  que  pensa- 
mos es  en  educar  al  pueblo,  en  moralizar. 

En  nuestras  leyes  se  marcan  penas  para  amedrentar 
á  los  criminales;  ^ero  no  se  habla  de  premios  para  alen  - 
tar  á  los  virtuosos. 

Dios  ha  dicho:  tPara  los  buenos,  el  cielo  y  los  eter- 
nos goces,  y  para  los  malos  el  infierno.» 

Nuestros  legisladores  dicen:  «Para  los  criminales  el 
presidio,  y  para  los  honrados...  ¡nada!» 

Los  verdaderamente  virtuosos  no  aspiraú  á  ninguna 
recompensa,  porque  les  basta  la  satisfacción  de  habé(lr 
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can|>lido  tos  deberes;  pero  esto  do  es  ana  razón  para 
qo»  m  les  olvide.  Además,  no  todos  los  que  desean  ser 
bwDOS  tienen  foerza  soAeieate  para  pasar  por  ana  y  otra 
prueba,  y  mochos  al  verse  abandonados  y  hasta  mira  los 
OQA  desden,  se  dasalieBlm,  se  ofnsoaB  y  se  lanzan  des- 
ptsliidns  en  el  camino  del  mal. 

Volvamos  á  naestro  asnnto  y  veamos  si  era  la  virtud^ 
el  vicio  ó  la  expiación  lo  qne  habia  en  aquella  mísera 
vivienda. 

La  cama  estaba  oenpada  por  un  hombre  de  rostro 
enjnto,  amarillento,  salientes  pómalos,  delgados  labios  y 
ojos  pei|neños,  redondos  y  brillantes. 

No  queremos  que  el  lector  se  tome  el  trabajo  de  adi- 
vinar;  y  desde  loego  le  diremos  que  aquel  hombre  era 
el  ssDor  de  Rubianes,  el  mismo  á  quien  hemos  conocido 
entre  el  lujo  y  las  comodidades,  respetado  por  todo  el 
mando  y  repigwntandn  un  brillante  papel. 

La  miseria  no  le  era  desconocida,  ya  lo  sabemos,  y 
sia  entbargo  le  bada  sufrir  horriblemente  despoes  de  ha- 
bem  encontrado  en  la  opulencia. 

El  cambio  habia  sido  demasiado  repentino;  habia 
recibido  el  terrible  golpe  coando  más  seguro  creía  sa 
triunfo. 

Para  soportar  esto  no  hay  foenas  bastantes  en  la 
la  crístars;  pero  al  hipócrita  k>  alentaba  una  esperanza 
ris(M&a«  la  etperanaa  de  vengarse  y  de  tiilaoar  el  an- 
helo de  89  pasión. 

Era  dueño  de  algunos  miles  de  daros,  y  creyó  que 
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coa  esto  y  su  astucia  lograría  en  poco  tiempo  lo  que  de- 
seaba, porque  sabia  que  con  dinero  eucooiraria  fácil - 
nenie  nuaerablea  que  ae  pvMÉMil  á  ser  tus  instru- 
mentos. 

No  se  equivocaba  del  todo,  y  ya  vimos  que  sus  pla- 
nes fueron  s^undados  por  Metralla  y  los  compañeros  de 
éste,  en  cuyo  poder  habria  caido  Susana  sin  la  pravisioa 
de  Lujan  y  del  señor  Morato. 

¿Qué  habla  sucedido  después? 

¿Cómo  el  señor  de  Rubianes  se  encontraba  en  tan 
espantosa  miseria? 

Melraila  y  sus  compañeros,  en   la  creencia  de  que 
estaban  protegidos  por  ia  policía,  decidieron  castigar  al 
hipócrita,  suponiendo  que  éste  los  habia  comprometido, 
y  el  castigo  consistió  en  robarle,  no  todo  lo   que  poseit^^ 
sino  más  de  mil  dnros. 

Para  conseguir  esto  no  necesitaron  más  que  segoir 
fingiendo  que  deseaban  servir  al  señor  de  Rubianes, 
prometiéndole  asesinar  á  Alberto,  ya  que  no  habían  po- 
dido apoderarse  de  Susana. 

El  odio  del  hipócrita  era  tan  profundo  como  su 
amor. 

Ver  muerto  al  joven  Lujan,  era  para  el  miserable 
un  goce  tan  grande  como  poseer  la  belleza  de  Susana. 

Pnesto  que  estas  eran  sus  dos  aspiraciones  y  se  le 
presentaba  ocasión  de  satisfacer  ana,  decidió  concluir  con 
Alberto  y  correr  Inego  á  Francia  en  busca  de  la  hija  de 
MoDcayo. 


En  Parfe éncoBtraría  tmifaieD  crimioaies  qoe  le  ayu- 
daran* 

AoepUS,  poet,  las  propoaiciooea  de  los  bandidos,  y 
estos  (oeroQ  exigiéndole  cantidades  mientras  aparenta- 
bss  lUsfioaerse  á  descsrgar  el  ^Ipe,  coDclnyeodo  por 
ftbi|DéOBsrk>  y  borlarse  de  él . 

Bl  señor  de  Rabianes  comprendió  enlonces  qos  ha- 
bía sido  eoganado,  y  cometió  lassguada  Aorpaia  de  que- 
rer echar  en  cara  á  sos  cómplices^ -fealdad  ^  sa  pro- 
ceder. 

Se  Te  con  freoaoDda  qae  esta  dase  de  criminales, 
qMraada  téspetan,  cuando  se  trata  de  sos  intrigas,  com- 
píen  cscropuiosamente  sos  promesas,  arrostrando  lodos 
loa  peM|ros  sales  qoe  faltar  á  sos  palabras^  y  de  esto 
quiso  sacar  partido  al  hipócrita;  pero  Metralla,  deepoes 
de  haberlo  escuchado  atentamente,  soltó  una  estrepitosa 
carcajada  y  dijo: 

r-»Nes  ha  becbo  usted  la^ofeosa  de  creemoa  iontbs,  y 
esto  DO  se  k)  püiéanimoi  á  idie.  Dlgané  usted  que  soy 
no  bribón  y  me  encogeré  de  hombros;  pero  si  me  llama 
Sited  ásiple,  lo  mataré. 

El  sefior  de  Rubianes  quedó  aturdido. 

Uetralla  prosiguió  diciendo: 

—Lo  sabemos  iodo,  lo  mismo  su  Terdadero  nombre 
de  usted,  que  su  hisioris,  porque sqbm»  amigos  del  aeñor 
Monto  y  de  Csalela... 
— ¡Cautelsl— ezelaaió  al  hipócrita. 

Y  huyó  sio  escuchar  más. 
Tomo  IT.  l'Ví 
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EoloDces  86  explicó  cuanlo  babia  saoedido,  compren - 
diendo  que  aquellos  miserables  habian  obrado  de  acuerdo 
coD  el  antigoo  jefe  de  policía,  y  á  qoien  verdaderamen- 
te servían  era  á  Lujan. 

Elle  nuevo  golpe  lo  desalentó  por  algunos  diat,  padi 
86  convenció  de  que  le  era  imposible  dar  ao  solo  pa» 
sin  que  lo  espiasen. 

¿Qué  debia  hacer  en  semejante  situación? 

Era  una  torpeza  fíugir  otra  vez  arrepentimiento,  por- 
que no  habia  de  creerse;  pero  ya  que  no  arrepentido, 
era  fácil  convencer  de  que  se  habia  resignado  á  sufrir  su 
triste  suerte,  renunciando  á  satisfacer  su  pasión  amorosa 
y  su  rencor,  porque  le  era  imposible  hacer  otra  oosa. 

Así,  pasado  algún  tiempo,  no  se  ocuparían  ,de  él,  y 
entonces  podria  emprender  nuevamente  la  lucha,  ha- 
ciéndolo  todo  por  sí,  salvo  en  los  casos  en  que  fuese  ab- 
solutamente precisa  la  ayuda  de  otro. 

Tres  meses  pasaron,  durante  los  cuales  el  hipócrita 
vivió  muy  modestamente  para  que  no  disminuyese  macho 
el  dinero  que  le  quedaba. 

Con  su  rara  perspicacia  hizo  muchas  observaciones, 
y  al  fín  creyó  que  lo  habian  dejado  en  completa  li- 
bertad. 

No  se  equivocaba  del  todo. 

Su  plan  era  de  imposible  realización,  y  no  hacia  te- 
mer á  Lujan,  que  concluyó  por  cuidarse  muy  poco  de  su 
enemigo,  aunque  ne  pensaba  olvidarlo  completamente. 
— A  París,— dijo  el  hipócrita. 
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Y  tomó  sa  dioero  y  salió  á  media  noche  de  m  casa, 

•Mipauodo  á  recorrer  las  eallea  y  coQveDciéodose  más 

y  máa  de  que  nadie  lo  aeguia.  ^ob 

Así  pasó  hasta  el  sigaiente  dia,  qae  entró  en  un  cafó» 
deactBSÓ  y  almorzó,  y  á  las  ocho  de  la  mañana  se  fué  á 
la  estación  del  ferro-carril  del  Norte,  alejándose  de  Ma- 
drid en  el  primer  tren. 

¿Qaé  había  de  hacer  en  Francia? 

No  lo  sabia. 

Bl  cerebro  del  señor  de  Rabíanes  habia  trabajado 
excMÍvamente,  más  de  lo  que  paede  trabajar  el  cerebro 
ile  an  hombre,  y  habia  concluido  por  oecureoeree  st  in- 
teligencia, produciéndose  on  estado  moral  que  qo  sabe^ 
moa  ñ  tieoe  exaeta  calificación. 

Sos  ideas  eran  siempre  confusas,  vagas,  sentíase  á 
todas  hor-'-i  «) urdido,  y  era  imposible  qae  di^^arriese 
como  en  upo. 

No,  el  hipócrita  oo  era  ya  el  mismo  de  siempre. 

Sa  inteligencia  se  había  debilatado  como  se  debilita 
eo  el  úlumo  período  de  la  vejes. 

Con  frecuencia  quedaba  abstraído  y  pasaba  algonat 
horas  sin  darse  cuenta  ni  aun  de  que  existia. 

Sos  faenas  flsicas  habían  mengoado  también  coosi- 
derablemeote,  y  so  salud  cataba  quebrantada. 

El  sello  de  la  decrepitad  euu^ezaba  á  marcarao  on  sa 
roatro  como  si  habicsen  traMonido  veinte  años,  y  pron- 
to debía  morir  «  lo,  consumido  por  una  de 
fiebres  contra  las  que  nada  puede  la  oiaacu. 
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Cuando  trabaja  demasiado  la  parte  moral,  ó  de  otro 
modo,  eso  qoe  se  Dama  cavilacioDeSi  destruye  répkU» 
mente  la  materia  sin  que  baya  medio  de  evitar  Ji 
maerte. 

Esto  no  tiene  una  ex|ÉttQCÍon  verdaderamente  racio- 
na); pero  se  explica  y  se  comprende,  y  sobre  todo,  no 
puede  negarse,  porque  sucede  así  y  lo  vemoa^ 

El  señor  de  Rubianea  no  se  apercibió  de  qtie  enve- 
jecía y  enfermaba,  ni  mucho  méooa  de  que  so  inteligen- 
cia se  oscurecía. 

Un  hombre  en  semejante  estado  no  sirve  para  nada. 

El  hipócrita  no  era  ya  un  enemigo  verdaderamente 
temible.  afiiS^j^ 

Si  hubiese  tenido  dinero,  algo  hubiera  podido  hacer; 
pero  el  que  poseía  era  poco  y  debía  concluirse  en  breve. 

Llegó  á  París,  se  hospedó  todo  lo  más  modestamente 
que  pudo>  y  empezó  á  buscar  á  Susana. 

No  era  esto  fácil  en  una  gran  población. 

Pasó  más  de  un  mes  sin  hacer  otra  cosa  que  vagar 
por  las  calles,  convenciéndose  al  fin  de  que  debia  hacer 
algo  más  ó  renunciar  á  so  propósito. 

¡Renunciar!...  Esto  era  imposible. 
'x!i-.preguntaré, — dijo, — y  masó  menos  tarde  encon  * 
traré  quien  me  dé  razón  entre  \o§  que  se  dedican  al  mis- 
mo trabajo  que  Moncayo. 

Y  entró  en  la  primera  cerrajería  que  encontró,  pre- 
Hmtando  ú  conocía  o  al  señor  Patricio. 

—Sí,— le»  respondieron . 
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Pero  iBieBtrai  hacia  nuevas  preganlas  sobre  la  vi- 
del  mdusirial,  uq  muchacho,  qae  eoooobaba  la 
coaveraaeion,  se  faé  conieado  para  avisar  al  aefior  Patri- 
cio, que  trabajaba  allí. 

'^  HÉteaeodióen  segaiday  fijó  ana  mirada  penetraate  ea 
el  bipóerita,  y  dejó  escapar  ana  exciaaaacioo  de  sorpre- 
sa y  de  ira. 

VoItíó  la  oabeui  el  señor  de  Rubiaoes,  lanzó  un  grito 
de  terror  y  qoedó  como  petrificado.  T,,ii.i 

:   Li^  frente  del  iadiidlrial  sd«>i$f1igo.  v  n(  ^7í 

Sos  ojos  relambraroQ  como  dos  carbunclos. 
Ro  el  interior  de  su  pecho  resopó  ita  cngido. 
So  primer  impulso  fué  el  de  caeraolMalmiflerable; 
pvo  se  oOotaTO  aunque  con  gran  trabaj3.       /rr  noA 

La  sitoacioD  era  demasiad)  KÍol^nU  y  no  podía  pro» 
léDgpÉBetoacbo  tiempow 

El  hipócrita  ao  pensó  máa  que  en  huir;  pero  le  fiió 
imposible  moverse.  ,  * 

Los  que  presenciaban  aqaeili  ettena  oaardarOft  si- 
lencio. 

'Por  fin  el  indoslrial  se  movió;  pera  en  yes  de  dirigir- 
le á  sa  enemigo,  dijo  al  aprendiz  que  le  habia  avisado. 

—Llama  á  mi  hijo. 
.    BiÉondBa  el  leñor  de  Robiaoes,  hizo  on  [esfaenü  y 
huyó  jmdpiUdaBieQte. 

iMQniao  Mgoirlo  Monosyo;.  pera  wm  .DnmpnftiHroa,  quo 
aéÍTinahan  la  gravedad  de  Uii|ilwM»<y  tnoiian  fonas- 
tos  resultado^),  lo  detuvieron.  .oii 
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Ett  el  miserable  hipócrita  pudo  entonces  mes  el  miedo 
que  el  amor,  y  volviendo  á  su  morada,  recogió  su  dinero, 
trregló  precipitadamente  su  equipaje,  y  aqael  nnsBO  día 
salió  de  París. 

<^'  No  habia  pensado  antes  que  todos  los  hombres  no 
eran  tan  generosos  como  Guillermo  de  Lujan,  y  qoe  e\ 
señor  Patricio  lo  mataría  sin  compasión. 

¿Por  qué  el  industrial  babia  mandado  llamar  á  so 
hijo? 

No  lo  sabemos,  oí  el  señor  de  Rubianes  se  ocopó  en 
adivinarlo^ 

Llegó  á  Madrid  y  pensó  en  sus  recursos. 

Sa  dinero  habia  disminuido  considerablemente. 

Aun  viviendo  con  pobreza,  no  podría  atender  á  sus 
neoQiidades  más  que  unos  cuantos  meses. 

Alquiló  la  mísera  vivienda  que  acabamos  de  dar  á 
conocer,  y  todas  las  mañanas  salía  para  no  volver  hasta 
la  noche. 

¿En  qué  empleaba  el  tiempo? 

Unas  veces  se  paseaba,  y  otras  se  sentaba  en  un  café 
ó  en  el  campo,  se  entregaba  á  sus  pensamientos,  queda- 
ha  absorto  y  dejaba  pasar  las  horas  sin  sentir. 

Tal  era  su  situación  y  tal  su  vida. 

El  día  en  que  estamos  eran  las  nueve  de  la  mañana 
y  aún  no  se  había  levantado,  según  hemos  dicho  ya. 

Cuando  dejó  el  lecho  y  antes  de  que  se  vistiera  pudo 
verse  mejor  que  nunca  el  trístísimo  estado  en  que  se  en» 
contraba  su  cuerpo. 
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Había  enflaquecido  hasta  el  panto  de  qae  sobre  sos 
hneiot  apenas  quedaba  más  que  la  piel. 

Gomo  los  dias  anteriores»  salió  con  lentos  pasos  y  se 
eocaninó  hacia  la  calle  de  la  Luna  para  almorzar  eo  el 
caÜ  aegen  acoeUimbraba. 

Aquel  dia  era.  sin  embargo,  de  dicha  para  él,  por- 
que la  fortuna  se  habia  propuesto  sonreirle. 

Lo  aegniremos,  pues,  para  saber  lo  que  hizo,  y  ver 
cómo  podo  en  un  momento  cambiar  su  situación. 


'fí^^ 


^..3  .w 
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CAPITULO  VI. 


>>■    uní    I' 


La  fortuna  busca  al  hlpteritt. 


El  señor  de  Rubianes  atravesó  el  primer  salón  del 
café  de  la  Luna,  entró  en  el  segando  y  se  sentó  en  el 
rincón  más  apartado.  

Sa  almuerzo  era  bien  modesto,  pues  consistía  en  nn 
vaso  de  café  con  leche  y  ana  tostada,  de  la  qae  aqael  dia 
no  se  comió  más  que  la  mitad. 

Cuando  hubo  terminado,  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
pecho  y  quedó  inmóvil. 

Pocos  momentos  después  cerró  los  ojos. 

No  dormia:  pensaba  en  Susana  y  en  el  dia  que  en- 
contró al  señor  Patricio,  acusándose  por  haberse  dejado 
dominar  por  el  miedo. 

Su  consuelo  único  era  una  esperanza,  que  reconocia 
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por  fandameoio  ta  política,  paes  creia  qae  la  revotucioii*^ 
triüDÍaria,  y  enloDces  MoAcayo^olyent  á  Madrid. 

¿Y  mientras  esto  «Qoedia? 

¿Y  deapoea? 

SÍB  gMtar  Bucho  dinero,  ¿cómo  podría  por  segunda 
Tez  apoderarse  de  Susana? 

El  desdichado  hacia  lo  posible  fMra  no  pensar  en  los 
ÍDOOovenieDtea  qae  tendha  que  vencer,  y  suponiendo  que 
consegoiria  su  deseo,  eatiiB§ÉbBse  á  las  méi  risoeñius  ilu- 
siones. Y'it  í*l— ,9)pV 

De  otro  modo  no  hubiera q^iodido  vivir. 

Eo  cuanto  al  hijo  de  Guillermo,  ¿no  seria  fácil  ase- 
sinarlo en  los  momentos  de  desorden  y  trastorno  de  la 
revolución? 

^ri^^***?hfiTJp  *yfH^  f  FfH'^ff^BWt^"  en  oirás  épocas, 
se  habían  satisfecho  venganais,  y  en  la  presente  era  de 
ptmmDÜ  qaét  Btmciteiü  oOB^M^or  facilidad  los  aba- 
sos, paes  todos  creian  que  al  derribar  al  trono  se  dasbdt^ 
daría  el  poeblo,  en  cuyo  caso,  para  asesinar  á  una  per- 
sona» bastaría  decirle  á  las  turbas:  VEq  .  eia  casa  habita 
ano  de  los  que  os  han o|iiÍHÍ|likrf)  9ri oti  o- 

Bial  coiiófliaD  ai  poeblo  espáaól  los  que  «sto  supo- 
oian;  pero  ello  es  que  así  lo  creyeron  muchos,  sin  coa^i 
veooerae  hasta  qoe  el  pueblo  calamoiado  hatdadd'Oaa 
prueba  de  qoe  es  el  más  noble,  el  más  geúaroso  y  el 
máii.s— ian  dbl«mnnd<K 

No,  eo  BspaSa  no  hay  iorboi  de  asennoa;  aa  Bipa- 
ña  los  desalmados  aoo  la  ezoepoioB;  en  noestras  oorazo- 

Tono   IV.  l(,i 
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nes  68  impoeiblo  el  rencor;  do  teoemos  sed  de  augre... 
Aquí  DO  liay  más  qoeaed  de  joslicia. 

El  señor  de  Robianes,  joigaodo  por  sa  ruin  corazón 
el  ageno,  creia  lo  mismo  que  otros  muchos,  y  en  esUw 
peosamieolos  estaba  absorto  cuando  llegó  á  sos  oídos 
una  voz  infantil  que  decia: 
er-Señorito,  un  décimo. 

Levantó  el  hipócrita  la  cabeza  y  vio  un  muchacho 
que  le  presentaba  unos  billetes  de  la  lotería. 

— Vete, — le  respondió. 
El  rapaz  insistió  diciendo: 

—Mire  usted  que  tengo  muy  buena  mano.  Tome  ns- 
ted  siquiera  un  décimo... 

—No. 

— El  mes  pasado  vendí  el  del  premio  grande,  y... 

—Déjame. 

•ufiÍBO  el  muchacho  un  gesto  de  disgusto,  miró  la  me- 
dia  taslada  y  repuso: 

•-Sino  ha  de  comerse  usted  eso... 

—¿Tienes  hambre? 

— Todavía  no  me  he  desayunado. 

— No  puede  ser  verdad,  porque  has  tenido  dinero 
para  comprar  esos  billetes. 

— Ha  sido  mi  madre. 

— Es  igual:  si  tu  madre  tiene... 

— No  me  dá  de  comer  hasta  que  recojo  lo  menos  una 
peseta  de  propinas  ó  de  limosna. 

— Entonces  tu  madre  no  tiene  entrañas. 
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-"^fi-BlímilMér»7liiée  lo  qoe  qoiere. 

D  señor  de  RabiaiMB,  bíd   saber  por  qné,  empezó  á 
encontrar  agradable  la  conversación  y  repuso: 

—¿No  te  ha  ocurrido  nunca  la  idea  de  huir  oonel 
dinero  de  los  billetes? 

— ¡Dios  me  libre!...  Mi  madre  nae  encontraria  y... 
Le  tengo  miedo,  por((ue  seria  capaz  de  matarme  de  una 
peltza. 

— ¿Y  Bó  tiedM  ttáf  flíedio  de  ganar  dinero  que  reven- 
diendo billetes?  •*^'*'' 
->8í,  señor,  porque  vendo  arena  por  las  maOanas,  y 
por  IM  ftocbei  La  CorntpdMiélkiúi  y  algonas  veees  pido 
I,  y  con   lo  que  por  otro  lado  recoge   mi  madre, 
vivir  bien. 
—¿Cuántos  a¿os  tienes? 
^Nueve. 

El  señor  de  Rubianes  quedó  pensativo  y  con  la  mira* 
da  6ja  en  los  billetes  mientras  el  mochacho  comia  ansio- 
•UMiile  la  media  tostada,  preguntando  cuando  hubo 
concluido: 

— ¿Conque  no  toma  usted  ni  siquiera  un  décimo? 
— Noooa  be  jugado  á  la  lotería, ^respondió  el  hipó- 
cKU. 

T  asi  era  verdad. 

—Pues  por  lo  mismo  debe  usted  jugar  ahora. 
— No  quiero. 

Bl  amlÉúio  kiao  WAfftááÓe  rasigDaoion  y  dio  un 
paso  para  alejarse. 
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— Espera, — le  (|ijo  el  seqor  de  Rubiaaes,  que  no  po- 
día separar  la  mirada  de  los  billetes. 
^Al  fio  JQgará  a¿ted... 

-nSí. 

— Escoja  usted  el  número... 
— Dame  el  que  qoieraB*  _ 

¡..TT^Eotoncea...  éite,-—4uo  el  rapaz,  poaieado  sóbrela 
mesa  uq  billete. — Corte  usted  los  décimos  que  qoi^n^. ,. 
Si  mi  padre  me  hubiera  hacho  caso,  no.  \9  Tendería- 
mos. 

Y^r^Porqné? 

r.f--Porqae  estoy  seguro  de  que  es  este  \número  cap-Al) 
premio  grande.  oioqei.  '  .«a^omií 

— Pues  bien,  lo  tomaré, «-dijo  resuellameota  el  h¡p6-w| 
crita. 
—¿Todo? 
— Sí, ;  üoo  Y 
.c£l  muchacho  embaló  un  triste  suspiro.  > 

'^  ^i— Lo  íendes  con  pena,  ya  lo  veo. 

— No  quiso  creerme  mi  madre...  Está  de  Dios  que  no 
be  de  seriioo...  Paciencia. 

— Toma,-^dijo  el^señor  de  Rubi^nesi,  sacando  diei 
duros  y  medio: — doscientos  reales  del  billete  y  diez 
para  tí.  .bBbisv  bio 

— Machas  gtacias...  b  omai.. 

— Adiós.  ''  — 

.. La  fé  ejerce  una  gran  influencia,  y  el  hipócrita  con- 
cluyó por  creer,  como  el   muchacho,  que  aquel  cdmem 
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seria  el   agraciado  eco  el  premio  mayor,   es  decir,  con 
treinta  mil  daros. 

No  es  extraño  que  coocibiese  ££ta  esperanza,  porqae 
todo  el  que  necesita  dinero  y  joe^,  cree  qae  vá  á 
ganar. 

El  qae  detn  C9p  más  afán;  es  el  qae  se  hace  más 
ilnsioiMs. 

Imposible  es  segoir  el  curso  de  los  pensamientos  del 
8efk>r  de  Rubianes  en  aqaellos  momentos. 

Partiendo  de  la  suposición  risueña  de  que   habia  de 
tomar  treinta  mil  daros,  empezó  á  trazar  planes. 
Has  de  una  yez  ae  le  vio  sonreír. 
fie  realizarían  sos  esperanzas? 
Ta  hemos  dicho  que  la  caprichosa  fortuna   se  había 
declarado  eu  protectora  aquel  dia,   lo  cual   siguiGca  que 
iMMoIroa,  lo  mismo  que  el  muchacho,  creemos  que  aquel 
Dteero  ddbéa  aer  premiado  con  treinta  mil  duros. 

Pronto  se  convencerá  el  lector  de  qoa  no  nos  eqoiro' 
mmoB,  y  que  por  consiguiente,  el  mieerabíe  hipócrita  iba 
4  contar  con  el  auxiliar  poderoaísimo  del  dinero. 


>.kha^$áí^  n'***^ 


CAPITULO  VII. 


Eacaeotros  casnales 


Ocho  días  pasaron. 

El  señor  de  Rabíanes  había  estado  en  nna  agitación 
continua. 

Ya  hacia  algunos  meses  que  dormía  poco;  pero  eD«- 
tonces  darmió  bastante  menos,  porqae  caando  se  aoos» 
taba  empezaba  á  hacer  suposiciones  sobre  su  yida  y  sus 
planes,  y  el  sueño  huia  de  sos  ojos,  y  se  exacerbaba  sn 
imaginación  y  se  hacia  más  intensa  la  fiebre  qae  lo  con- 
snmia  lentamente. 

Todo  lo  veia  fácil  y  risueño,  y  gozaba  anticipada- 
mente con  sn  triunfo;  pero  su  goce  lo  conmovía  dema- 
Biado,  y  su  conmoción  hacia  nuevos  estragos  en  su  mí ' 
sera  existencia. 
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NoDCt  como  eDtonces  se  ocapó  el  hipócrita  de  la 
poHtioB,  porque  entoaces  tenia  para  ól  un  interés  que 
ounca  babia  tenido. 

Todos  ios  rumores  sobre  trastornos  y  conspiraciones, 
eran  para  el  señor  de  Rubianes  od  motivo  de  júbilo, 
porque  se  convencia  más  y  más  de  que  la  revolución 
iHaBCiria,  y  el  triunfo  de  la  revolución  significaba  para 
él  an  deabordamieoto  que  le  daría  lugar  á  cometer  toda 
dase  de  abasos. 

Aonqoe  gánaselos  treinta  mil  duros,  no  podia  reco- 
brar  su  antigua  posición,  porque  habia  caido  sobre  él 
QD  deacrédito  espanioso;  pero  tendria  medios  de  poner 
en  prieliea  sus  planes. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  vistió  el  hipócríta  y  salió 
de  su  pobre  vivienda  con  intención  de  al loorear  presuro- 
samente para  ir  luego  á  presenciar  la  extracción  de  los 
números  de  la  lotería. 

Pero  el  hombre  propone  y  Dios  dispone,  y  el  seflor 
de  Rubianas  no  pudo  tener  la  satisfacción  de  ver  cómo  se 
reaKzaban  sos  deseos,  porque  al  [atravesar  la  calle  del 
Pez,  detávose,  palideció  y  tuvo  que  hacer  un  gran  e»- 
fuerzo  para  contener  un  grito. 

Gomo  el  que  retrocede  al  ver  no  fantasma,  así  re- 
trocedió el  señor  de  Rubiaoes  hasta  mecerse  en  ud  por- 
tal, quedando  por  algunos  moQMDtos  inmóvil  y  con  la 
mirada  fija  en  ana  persona  qoe  leatamento  iba  , calle 
abajo,  sin  coidane  de  loa  tranaeQolet,  y  como  á  ab» 
sorio  en  iqí  peoiamieotoi  «delaoUse  inaqaioalaieQle. 
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¿Oaiéo  era? 

Uq  hocDbre  que   refredootaba  unos  ciocu^nu  ümoi^ 
de  regular  estatura  y  formas  muscula/ei. 
.Kf,    Gran  parte  de  su  rostro  eitaba  ocultopor  ^ne^peBa 
barba  de  color  castaño  oscuro,  que  eoa petaba r4:<|eiio^>^ 
Decer. 

Sus  o]W  eran  negros  y  brillauted;  pero  su  miradii; 
0iifi  bien  que  triste,  era  en  aquellos  momeólos  proíun- 
daroeote  sombría. 

Dos  arrogas  se  marcaban  ea su  '"^' — jo. 

En  su  boca  se  veia  una  pipa  p^.^v..  .^  de  la  que  se 
escapabAn  de  vez  en  cuando  azuladas  espirales  de 
humo. 

,  ¡  Vestía  OB  pi4»|p!|Jba8tanle  largo  y  de  color  de'.cas- 
taña  abotonado  hasta  el  cuello,  un  'pantalón  muy  ancho 
con  cuadros  azules  y  negros,  gruesas  botas  y  sombrero 
de  fieltro,  de  anchas  alas  y  color  dQ  café. 

No  era  fácil  adivinar  á  qné  clase  de  la  sociedad  per- 
tenecía. .   :    !  :     l'y  'j 

En  su  ccntíDentey  es  su  ropa  se  advertía  ese  sello 
que  distingue  á  los  extranjeros  de  la  parle  Norte  de  Eu- 
ropa. 

Por  si  el  lector  no  lo  ha  reconocido,  le  diremos  que 
era  el  señor  Patricio  Moocayo. 

¿Por  qué  se  encontraba  en  Madrid? 

¿Cómo  se  habia  atrevido  á  penetrar  en  España,  sa- 
biendo, como  sabia,  que  un  consejo  de  gaerra  lo  habia 
sentenciado  á  diez  años  de  presidio? 
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El  ««ñor  de  Rabiaoes  adivinó  lo  qae  ngaificaba  la 
prfgOKM  de  MoDcayo  eo  Madrid,  lo  adivinó  aia  equi* 
▼ocirse,  porqoe  lo  coaoeia  perfectamente  y  sabia  qoe  el 
indnstiial,  cuando  se  trataba  del  iriaiifo  de  ana  ideas  po- 
Utíem,  se  olTÍdakvk40iUKlo  y  todo  lo  arrostraba  con  an 
Talor  verdaderamente  heroico. 

£1  señor  Patricio  Moncayo-se^Miso  en  Francia  en  re- 
lscion(>s  con  los  emigrados  |MilÍÍkwi  de  más  importancia, 
oírc  á  trabajar  y  á  sacrificar  su  vida  en  pro  de 

)a  santa  cansa  del  pueblo  esclavizado. 

No  era  un  conspirador  vulgar  en  ningún  sentido,  y 
CODO  estaba  dotado  de  tanta  inteligencia  como  valor,  se 
le  confiaron  algunas  comisiones  delicadas,  que  desempeñó 
adanirablemente. 

Habo  luego  necesidad  de  una  persona  que  viniese  á 
Madrid  para  entenderse  sobre  ciertos  asuntos  con  la  jun- 
ta rerolocionaria,  y  para  hacer  teda  clase  de  esfuerzos 
á  fia  de  decidir  á  Guillermo  de  Lujan  á  que  otra  vez  to- 
nase parte  en  la  política  y  ayudase  con  su  talento,  so 
influencia  y  sos  millones  al  triunfo  de  la  revolución. 

Para  esto  no  babia  nadie  más  á  propósito  que  el  se- 
íor  Patricio,  porque  todos  sabiao  la  estimación  que  Gui- 
Uermo  le  profesaba,  y  las  relaciones  que  estrechaoMBle 
loa  asian. 

MoDcayo  do  vaciló. 

Se  trataba  de  prestar  un  servicio  á  la  libertad  y  ba- 
bia que  correr  an  peligro,  y  por  U)  no  era  po- 
sible que  se  negase  á  veoir  á  España. 

Tmb  it.  no 
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De  esto  no  tenia  noticias  ni  el  roisiao  Lujan,  porque 
se  babia  creido  imprndbnte  escríbirle,  exponiéodoee  i 
que  ia  carta  cayese  en  omoi  de  la  policfc. 

Con  nombre  sopnestoy  provisto  de  an  pesaporte,  ha- 
bía Uegado  e)  señor  Patricio  aquella  madana  á  Madrid,  y 
no  se  había  detenido  más  qae  para  dejar  sn  mafeta  eh 
ana  cbm  de  huéspedes  de  la  Corredera  de   Sao  Pablo, » 
encaminándose  en  seguida  á  la  vivienda  de  Guinermo. 

Por  eso  iba  por  la  eslíe  de!  Pez  hécia  la  de  San  Ber- 
nardo, queriendo  la  casualidad  qne  lo  encontrase  el  bi- 
pócrita  y  lo  reconociere. 

El  miserable  hipócrita  tembló  convulsivamente,  por- 
que no  podia  dominar  el  terror  que  le  infandia  el  aeñor 
Patricio  MoDcayo;  pero  pasados  algunos  momentos,  tran- 
quili7óse  y  sus  ojos  brillaron  con  el  fueco  de  la  más  viva 
alegría. 

— jAh! — exclamó,— está  visto:  hoy  es  nn  dia  mny 
afortunado,  porqne  la  locura  que  este  hombre  ha  come- 
tido al  volver  á  Madrid,  puede  servirme  de  mucho.  No 
importa  que  Lainez  sea  mi  enemigo  y  qniera  servir  á 
Guillermo  de  Lujan:  yo  le  pondré  en  el  caso  de  que 
cumpla  con  su  deber  mal  qne  le  pese,  y  por  de  pronto 
tendré  la  ventaja  de  inatilizar  áeste  hombre,  reduciendo 
así  el  número  de  mis^enemigos. 

Reflexionó  el  hipócrita  mientras  seguía  con  la  mira- 
da al  honrado  industrial. 

Pocos  momentos  después  desplegó  una  diabólica  son- 
risa. 
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SiMif  MporUi,  y  oomoá  unos  cuarenta  pasos  de 

ÚB,  ágaió  á  MoDcayo. 
-*-AdiTÍw)  adoade  vá,-«dijo;*-«p«rf)  do  debo  perderlo 
an  ÍDsUoio  de  vi^.  Esto  e»  aoles  que  el  almnerao,  y  en 
CQtoUy  éí  I«  lotería,  tiempo  me  qoeda  para  yer  loa  nú- 
meraa  premiedos. 

El  señor  Patricio,  siemprti  ooo  la  cabeza  incliaada 
aobpil  9k  peabo,  lUgó  á  la  calle  de  Sao  Bernardo  y  eotró 
en  la  casa  de  Guillermo  de  Lujan. 

El  seáorde  Robianea  U^  hasta  la  calle  del  Novi- 
ciado, ootoeéadoae  iras  ana  esquina  para  obeerrar  desde 
allí. 

Ya  aalMnoa  qoe  oo  asios  casos  le  sobraba  pacieacia, 
casi  in(nó?il  y  con  la  mirada. aieaifMi  fija  en  la  TiTÍaaiU 
de  Gaülas mo,  permaneció  más  de  dos  horas. 

La  oooíüreacia  debia  aer  de  oMiobo  interés,  á  jnzgaa 
por  lo  que  ae  proloagabf . 

Por  ahora  no  tenenos  necesidad   de  darla   á  co<« 


Bor  fin  salió  el  señor  Patricio. 

Se  roetro  üpteaaba  claramente  el  deacooteoto,  le 
anal  BO  Bos  sorprende,  pcrciae  an  ponemos  qoe  Guilléis 
mú  de  Lujen  no  habría  cambiado  de  propósito  y  ao  h»^ 
bna  Mgido  laraainiAlemenie  á  tomar  parle  en  loa  trabas 
jos  revolucionarios. 

Lq  miamo  qoe  a  atea»  lo  aigeió  el  bipóoríUi,  pero  ana 
aegnnda  casualidad  hizo  que  cambiase  la  ailaasioo. 

A  le  paerla  de  la  Uoiverádad  y  coefaBdido  entre 
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DD08  pocos  eslodianles que  por  allí  andaban,  encontrá- 
base Cautela,  quo  mírala  á  todos  ladoa  con  la  mayor 
atención,  ya  fuese  porque  buscase  á  algnna  persona,  ya 
por  la  coatumbre  que  tenia  de  observar. 

Por  muy  cerca  de  él  pa^ó  el  señor  Patricio,  y  no  hay 
qoe  decir  que  era  imposible  que  no  lo  reconociera  inme-< 
diatamente  el  ez-sacristan. 

Éste,  al  ver  al  emigrado,  hizo  un  gesto  [de  sorpresa, 
diciendo  para  sí: 

—  No  íay  duda,  es  él...  ¿Debo  scgniílo?...  Me  parece 
qoe  es  trabajo  inútil,  y  sobre  todo  mi  curioaidad  puede 
desagradar  al  señor  Morato. 

Dudó  Cautela,  pero  cuando  decidia  permanecer  allf, 
pasó  el  señor  de  Rubianes. 

No  pudo  éste  ver  al  agente  de  policía,  porque  toda 
80  atencicn  la  absorbia  el  señor  Patricio;  pero  sí  fué 
Tisto  y  conocido  por  el  agente,  que  hizo  un  nuevo  gesto 
de  sorpresa  y  retrocedió,  diciendo: 

— También  el  otro...  El  asunto  varia...  ¡Ohl...  Esto 
no  puede  ser  casual  y  debo  creer  qoe  don  Pedro  sigue  á 
Moncayo.  La  casualidad  habrá  consistido  en  que  lo  en- 
cuentre coando  menos  pensaba  en  él.  Lo  qoe  puede  su- 
ceder, se  adivioa  fácilmente.  El  industrial  corre  on  peli- 
gro, y  para  conocer  bien  la  sitoacion^  debo  seguirlos  y 
convencerme  de  si  el  uno  espía  al  otro. 

T  á  so  vez,  el  señor  de  Rubianes  fué  seguido  por  el 
astuto  Cautela. 

No  volvió  entonces  Moncayo  á  la  casa  de  huéspedes. 
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8ioo  qae  se  encarainó  á  la  calle  de  Embajadores,  entran- 
do 60  ona  casa  de  pobre  apariencia,  donde  permaneció 
otras  doe  boras. 

El  señor  de  Rubianes  esperó  entonces  también  iras 
ona  esquina,  y  el  ex -sacristán  se  metió  en  una  taberna, 
observando  por  entre  las  rendijas  de  la  persiana  de  la 
puerta. 

Ta  eran  las  tres  de  la  tarde  caando  Moncayo  vol- 
vió á  la  Corredera  de  San  Pablo  y  entró  en  la  casa  de 
hoéapedes. 

— A'iQÍ  debe  hospedarse,— dijo  para  sí  el  hipócrita, 
mirando  an  trozo  de  papel  qae  habia  colocado  en  uno  de 
los  ángulos  á-i  ano  de  los  balcones  del  cuarto  principal 
déla  caaa. 

Para  los  que  no  hayan  estado  en  Bfadrid,  advertire- 
mos que  üo  papel  ookx^do  como  hemos  dicho  indica  que 
ae  admiten  papilos. 

Sio  embargo,  el  señor  de  Rubianes  quiso  esperar  an- 
tes de  arriesgarse  á  ha^r  nioguna  pregunta  al  portero 
«obre  la  persona  que  acababa  de  entrar. 

Cautela  esperó  también. 

A  loe  pocos  minutos  pasaron  corriendo  algunos  mii« 
cbadMM,  que  gritaban: 
— iLa  lisia  grande! 

Bl  señor  de  Rubianes  ae  extremeció  violeniamenta  y 
por  algunos  momaetos  ae  olvidó  de  todo  para  oo  pensar 
mis  que  en  la  lotería. 

Llamó  al  mucbacfao  y  la  compra QLiHp8á.i.i¿i  i'i>*> 


S78  LA   POLÍTICA 

GiBtelí,  ál  ver  éAo,  dijo  para  sí: 

*^¿QaiéD  8áÉ)e  )o  que  paede  suceder?.. «  AutKjiie  me 
vea,  no  tengo  por  qué  temerle,  porque  si  Wgo  httO«,  éerá 
birír. 

Y  adeiantó  héda  el  hipócrita,  colocándose  Uaa  él 
nieiíiraB  sonreia. 

Tan  absorto  estaba  el  señor  de  Rubianes,  qoe  bo  se 
apercibió  de  ^ue  una  pensona  se  habla  coloaado  |tinto 
áél. 

Sq  mirada  ee  fijó  afanosamente  en  la  lista. 

Un  momento  después  «xbaió  tn  grito. 

La  frente  de  Cautela  «e  contrajo. 

Acababa  de  adivioar  que  la  fortuna  se  habia  decla- 
rado protectora  del  señor  de  Rubianas. 

¡No  es  posible  <|úe  hagaiMM  comprender  lo  que  en 
aapeUoe  «oiiiedt(M«aeédió<eB^<8liMi  del  ex-saorieUn. 

La  envidia  lo  atormentó  horriblemeiHe. 

Tuvo  qoe  hacer  graiMte  etfoeittoe  p&ra  (lermaoecer 
inmóvil  y  sUencioso. 

El  hipócrita,  cono  sí  aún  dudase  de  su  fofionai  fara 
convencerse  de  que  no  se  equivodaba,  sacó  el  billeto,  lo 
deaáobló  7  miró  el  Dás>ero. 

Cautela  pudo  verlo  también  por  inOM  del  hoiabro, 
porque  además  de  ser  su  vista  muy  l>«Ma,  ios  guaris- 
mos eran  igrandes,  y  annifre  babieae  ^Mdo  á  más  <)lrga 
dÍBlaDoia  k)s  babria  distingbidb  perfectamente. 

No  podia  entonces  el  ex- sacristán  «abfer  con  qué  can- 
tidad habia  fatrorecido  la  fortünv  ad  hipócrita;  perO  re- 
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tOTO  en  la  menoría  el  Búmero  y  cooUS  loa  déoiíAOt  del 
bMteli^  ooDveociéQdose  qoe  «sUbt  «otero. 

■Mo«ra  coacto  MMátoha,  y  se  alejó  antes  de  qoe 
ei  Nlior  de  Rabiases  salieae  de  sq  abairacciOD. 

¿Para  qué  habia  de  permanecer  más  tiempo  allí? 

Ta  sabia  i«  qvt  aotoailabe  aeber,  es  deolr,  qae  «I  hi- 
pócrita espiaba  al  seftor  Patricio. 

PrestnMMMAle  ee  alejó  el  ex^eacnsian. 

QuDáe  eiMve  en  la  calle  de  la  Luna  compró  la  lista 
y  fado'Ttr  ifM^  señor  de  Robianes  era  ya  dueño  de 
treinta  mil  duros. 

^**|TV«liila  mil  duroel — murmuró  el  agente  oob  «cea- 
to  indefinible. 

Y  mm  ejoelos  relumbraron  oon  el  fuego  de  la  codicia 
y  se  rerolvieron  desconcertamenle  en  sus  órbitas. 

¿Era  posible  que  CtKiteia  virvieee,  sabiendo  que  el 
aefior  de  RolBiaftet  peaem  treinta  mil  doroa? 

No. 

Lo  prímero  qoe  pensó  fué  cómo  consegtiria  bacerse 
dueño  de  aquella  cantidad,  porque  coawlo  «a  traMba  de 
dinero,  lo  primero  qoe  peanba  Cautela  era  «<d  el  robo. 

€slo  no  écie  soifreoderoo?. 
— Necesiie  aiedittr,^--di}0. 

Y  ae  »te)6  héolt  la  «irtle  del  Beüagafft. 

Por  mé$  tfHb  Utmm  demasiado  MbH  ^a  apoderarse 
de  lo  ageno,  no  era  fácil  siempre  acometer  «eaBfjiT^tes 
empresas  y  triunfar. 

Empero  Cautela  no  ara  l»oa|>r«  qoe  oedieie  «ale  los 
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obstácoloe  cuaodo  se  trataba  de  esta  clase  de  asantoe.' 
No  le  babia  saoedido  lo  que  al  bipócnia,  es  decir, 
00  se  babia  debilitado  so  inteligeocia,  cooservaba  en  to- 
do 6u  vigor  sus  facultades  intelectuales  y  era  tao  astuto 
como  siempre. 

Eatreíaoto  el  señor  de  Rubiaues  ¡guardaba  el  billete 
y  la  lista  y  se  esforzaba  para  dominar  su  agitación. 

Más  de  media  hora  esperó,  y  casi  convencido  de  que 
el  señor  Patricio  Moncayo  no  babia  entrado  en  aquella 
cátiü  para  visitar  á  nadie,  decidió  hacer  algunaá  preguntas 
al  portero. 

Este  se  encontra)>a  á  la  puerta,  mirando  distraida- 
mente  á  los  transeúntes. 

El  hipócrita  se  le  acercó  y  le  dijo  con  dulzura: 

— Perdone  usted. 

— ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  caballero? 

—En  el  cuarto  principal  se  admiten  huéspedes,  ¿no 
es  así? 

— Sí,  señor. 

— Yo  busco  una. . . 

— Pues  suba  usted  si  quiere. 

— Antes  deseo  saber  si  son  muchos  los  pupilos,  pues 
quiero  estar  en  una  casa  de  poco  movimiento. 

— Pues  lo  que  es  ahora  llega  usted  en  la  mejor  ocasión, 
j  si  hnbiera  usted  venido  ayer,  mejor  todavía,  porque 
DO  habia  ni  un  solo  huésped. 

-¿Y  hoy? 

— Uno  que  vino  efta  mañana. 
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—Debe  ser  ese  coa  trazas  da  extraojero  que  entró 
hace  poco. 

—Sí,  señor. 

— Mo  me  gasta  ese  hombre. 

—Pues  para  qoe  vea  usted  ko  que  son  las  cosas,  á  mi 
me  parece  que  tiene  cara  de  hombre  honrado. 

—No  niego  que  lo  sea. 

—Pero  le  advierto  á  usted  que  lü  siquiera  sé  como  se 
llama. 

-En  fin,  estas  son  aprenáionss,  y  lo  pensaré  deteni- 
damente. 

—Supongo  que  el  extranjero  no  estará  mucho  aquí. 

— De  cualquier  modo,  volveré  mañana,  y  hablando 
con  la  duefia  de  la  casa,  me  entenderé. 

— Es  una  sellora  muy  buena  y  le  agradará  á  usted 
mucho. 

El  señor  de  Uubianes  dio  las  gracias  al  portero  y  se 
alejó. 

Ante  todo  necesitaba  descansar,  no  porque  hubiese 
andado  mucbo,  sino  porque  aún  estaba  muy  agitado  por 
efedo  de  la  alegría. 

Dirigióse  hacia  su  casa;  pero  al  llegar  á  la  esquina  de 
la  calle  del  Pez,  se  acordó  de  que  no  habla  tomado  nin- 
gOB  alimento,  y  entró  en  el  café  de  San  Antonio. 
Ya  era  rico  y  no  necesitaba  economizar  el  dinero. 

Además  se  sentia  desfallecido. 

No  se  contentó  con  el  café  y  la  tostada,  sino  que  pi- 
dió ona  tortilla  y  una  chuleta,  y  comió  con  avidez  mien- 
ToiM  1?.  111 
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trae  TeAdrrioüaba  sobro  sa  oocsva  atluadoo  y 
con  más  seguridad  sobre  sos  piases. 

No  podia  sospechar  qae  aquellos  treiota  ail  Áaioe 
que  le  haciaD  feliz,  eran  ya  codiciados  por  «1  aaisarable 
Oatotela,  y  qM  tal  Ata  iriaa  á  f>acar  al  bolaülo  ét  este, 
como  habiaD  ido  eftvdta  ópott  k»  tretoU  mil  danos. 

Lo  dejaremos  entregado  á  sos  ricteúas  eaperaicas,  y 
oon  p«ermisodei  leeior  IreBOs  á  ver  lo^joe  héo  el  ex- 
sacristan. 


ru- 


CAPITULO  VIII. 


otra  yez  el  MQor  Uorato. 


A  iti  seis  de  la  taróle  entjaba  Cautela  ea  La  caaila  de 
la  oalie  de  Saa  Vicoote,  y  preguntaba  á  la  señora  JoseU: 

— ¿BbU? 

—Sí,— respondió  la  aociaca. 

— Paea  con  permUo  de-natad,— dijo  el  ageole  de.po- 
bofo. 

TenlpÓ  en  la/habitactcB  ^ae  ^fa  couocemoa,  eucon- 
trando  allí  al  beñcr  Morato. 

Este  fijó  Doa  mirada  escudf  ioadora  en  el  roaUo  páli- 
do de  sa  antiguo  depeodieole,  diciéodole: 

—Algo  muy  grave-auoede  coaodo  á  estas  horas  vieoes 
á  kitftfenBe. 

Cautela  exhaló  un  suspiro  tristísimo,  arqueó  las  pejes 
y  exclamó:  ,  ggp  ^g¡j¡  q^^jji^  ojti/  ^i' 
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— jAy,  señor!.. .  Temo  llegar  tarde. 

— jTarde!,. .  ¿Pues  qué  pasa? 

— Hace  tres  horas  que  he  debido  venir;  pero  no  lo  he 
hecho,  porque  sabia  que  no  habia  de  encontrarlo  á  naled, 
ni  al  señor  de  Lujan. 

—Siéntate  y  dime  de  qae  se  trata,  y  si  efectivamente 
es  tarde  para  evitar  ana  desgracia,  nos  resignaremos. 

El  agente  se  sentó,  volvió  á  suspirar  y  repaso: 

— Imprudencias,  8ÍeQ)pre  las  imprudencias;  pero  lo 
que  no  acierto  á  explicarme  es  que  usted  las  cometa  co- 
mo todos. 

— Mi  querido  Cautela,  según  tus  primeras  palabras, 
cada  mioato  que  se  pierde... 

— Es  un  tesoro. 

— Y  sin  embargo,  en  vez  de  entrar  desde  laego  en 
explicaciones  y  aprovechar  el  tiempo,  te  ocupas  en  ha- 
cer comentarios  qae  de  nada  sirven. 

— Es  verdad. 

— Di  lo  que  sucede,  y  después... 

— Mi  respetable  jefe,  creo  que  no  concluirá  el  dia  sin 
qae  vaya  á  la  cárcel  el  señor  Patricio  Moncayo. 

—  ¡Cautela!... 

—¿Se  sorprende  usted? 

—Sí. 

— Es  raro  qaa  asted  se  sorprenda. 

— ¿Quién  le  ha  dicho  que  Moncayo  está  en  Madrid? 

— Lo  he  visto. 

^Si  no  lo  ha  visto  nadie  más  que  tú... 
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—Y  oiroe  ojog. 
Se  coDlrajo  la  freole  del  señor  Morato. 

— Comprendo, — reposo, —  alguno  de  tus  compañeros 
lo  b«  eocon Irado... 

— No,  señor. 

—  Lcionces... 

— Lo  be  eegaido  e¿ta  maSaoa  desde  la  Universidad, 
cuando  salia  de  esta  cafa,  ea  decir,  de  la  de  don  Gailler- 
mo,  á  lo  que  sopongo,  y  ninguno  de  mis  compañeros  lo 
ha  Tifito,  al  Dénos  batU  las  tres  de  la  tarde,  que  Mod> 
ca^o  entró  en  nna  caéa  de  huéspedes  de  la  Corredera  de 
San  Pablo. 

:  —Es  verdad,  el  sefior  Patricio  está  en  Madrid,  llegó 
eali  Dafiana,  y  su  visita  foé  la  piimeranclicia  que  tovj^ 
moa.  Por  eso  nada  be  podido  decirte. 

-»Algo  DDe  tranquiliza  faber  que  no  ba  cometido  us- 
ted uca  ioD prudencia.  Con  razón  be  dudado... 

— Pero  aún  do  comprendo  tus  temores,  pues  si  nin- 
gún compañero  tuyo  ba  visto  á  Moncayo,  no  bay  peli- 
gro de  que  lo  lleven  á  la  cárcel. 

—No  lo  ha  visto  la  policía;  pero  lo  ba  visto  el  señor 
de  Robianes,  lo  ba  seguido  toda  la  mafiana,  y  quedó  en 
ofaaer vacien  cerca  de  la  casado  huéspedes. 

Volvió  á  contraerse  el  rostro  del  sefior  Morato. 

—¿Comprenda  ost^d  abcrii?—  anadió  pI  Pi['fiarri>tap« 

— Demasiado  bien. 

—¿Y  «ata  usted  tranqui  o/ 

—No. 
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— Don  Pedro  de  Rabia  oes  está  deflprMtigiado;  todo  el 
mundo  lo  mira  con  desprecio;  poro  ti  se  acerca  al  ninis- 
ttú  para  hacer  una  deíadoD,  para  descubrirle  el  pafrade- 
rode  un  coospirador  de  importancia,  el  ministpo  le  es* 
cachará,  y  el  señor  Lainez,  mal  qoo  le  pete,  teoM^qae 
obedece  nder  á  Monea  yo,  porque  de  otro  modo  ae 

haría  sospLcnc-o,  y  do  soIftaeMedejaria  de  ser  jefe-  de 
lá  poAf^a,  sino  qae  tendría  Ba(Ao  qoe  sentir. 
**'-^Nafe  equivocas. 

— Además,  con  este  motive  se  sascitaría  la  eoestion 
de  sí  el  señor  Lainez  está  en  boenas  relaciones  cod  don 
Guillermo,  y  se  pensaría  en  esto  más  de  lo  qae  es  me«« 
íraster,  recordando  las  hazafias  de  Plotoskí  y  de  don 
Cándido;  y  concluyendo  por  deducir  qoe  el  señor  de  Li>- 
jan  es  boy  lo  qae  siempre  ha  sido,  on  enemigo  del  tfOM 
y  un  conspirador  tanto  más  temible,  cnanto  qne  dispone 
de  muchísimo  dinero. 

— Aprecias  perfectamente  la  sitoacioo^  mi  ^erido 
Cautela. 

— Sí  el  general  Narvaez  no  hobiese  muerto,  el  asunlp 
variaría;  pero  no  hay  en  el  gobierno  un  hombre  qae 
haga  justicia  á  los  nobles  sentimientos  del  señor  de  Lu"- 
ján,  si  no  qae  por  el  contrario,  lo  que  hay  es  odio  oen* 
tra  él,  porque  la  monja  no  puede  haberlo  perdonado  y 
hay  machos,  muchísimos  que  lo  miran  con  envidia» 
—¿Te  olvidas  de  mí?... 

— No  me  olvido,  señor,  pues  ya  sé  que  usted  es   uno 
de  los  que  correa  mayor  peligro,  porque  la  sitaacíon  de 
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Dsled  con  respecto  á  don  GniHervo  (k  Liijiü,  no  e«  ya 
QD  BÚíteno  para  lui^,  y  porque  m  sospecha  que  faé 
obra  de  osted  el  robo  de  la  cartera  del  exetleolfeimo 
revereodo,  y  esto  tampoco  paede  perdoDarlo  sor  Poiro  - 
cíoio,  DÍ  \o  olridará  eB  sa  Tkia  e\  padre  Garot. 

— Creo  que  aún  será  tiempo  de  parar  el  golpe. 

-Tal  TOi. 

— Nos  has  prestado  an  gran  servicio. 

—Hay  más,  mi  respetable  jefe. 

— ¿MásatJnf 

— ÜQ  detalle  de  machfatms  iwpartaaoia» 

— Ti  sabes  qae  yo  no  miro  con  dsprécio  los  detalles. 

^Yo  tes  aprecio  más  «án. 

— Te  escucho. 

— Cuento  con  la  beaerolencia  de  nsted,  y  conqaese- 
gvirá  dejándome  en  lil»erud  para  cierta  dase  de  asaotos. 

— ¿Puedes  dudarlo? 

—No  lo  dudo,  y  por  eso  le  diré  á  usted  lo  que  en  otro 
caso  mereserraría. 

"^Sepatnos. 

El  rottro  de  Cautela  se'  tornó  lívido  por  oa  m»» 
mentó,  y  sos  ojos  retnmbraron. 

Bl  señor  Morato  sonrió  maliciosa  mentí»  y  Aijfn 

í|0  qoe  en  todo  esto  hay  de  por  medio  algu- 
na mujer  ó  algunos  miles  de  duros . 

—Me  conoce  osled  demasiado,  mi  respetaWo  Jefe,  y 
no  puede  usted  equlrocarse.  99  trata  de  dinorf>. 

— ¿Quién  lo  tiene? 
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— Ei  sefior  de  Robianet. 

— jRubianesI— exclamó  florpreodido  el  señor  Morato. 

— Ya  es  rico  otra  vez. 

— (Caalcla!... 

— Le  ha  tocado  el  premio  mayor  de  la  lotería. 

—Pero... 

— Treinta  mil  daros,  señor,  treinta  mil  daros... 

—  lOhf... 

— Tiene  el  billete  entero»  lo  he  visto  por  nna  casuali- 
dad, porque  hoy  las  casualidades  son  nuestro  enemigo; 
Por  casualidad  habrá  encontrado  Rubianes  á  Moncayo; 
por  casualidad  le  ha  tocado  el  premio  mayor...  iQuiera 
Dios  que  una  coincidencia  casual'no  nos  pierda  á  todosl 

— Basta,  mi  <]uerido  Cautela,  basta... 

— La  situación  es  grave,  muy  grave. 

—  Rubianes  con  treinta  mil  duros... 
— Puede  hacer  mucho. 

—Sí. 

— No  será  respetado  como  antes,  oo  tendrá  aquella 
reputación  de  virtuoso,  de  santo;  pero  al  fin  una  cantidad 
tan  crecida... 

—-Sin  embargo,  me  tranquiliza  una  cosa. 

— ¿Qué,  señor? 

— Que  no  es  posible  qnetú  te  avengas  á  que  Rubianes 
sea  rico. 

—En  cuanto  á  eso... 

— Ta  debes  haber  pensado  en  robar  los  treinta  mil  du- 
ros, y  si  no  lo  consigues,  te  morirás. 
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Bl  ei^-Mcrisian  ídcüqó  la  mttm  y  suspiró. 

—No  quiero  que  oie  det  á  conocer  tus  ioteocioaes,— 
añadió  el  señor  Morato. 

— ^ara  quo  be  de  oofifesar  \o  que  usted  adivina? 

— OcapémoQOS  ahora  de  lo  que  conviene  hacer. 

— Ante  todo,  es  preciso  qne  se  oculte  Moncayo. 

— ^Se  ocultará. 

—Y  me  parece  que  lo  mismo  deben  hacer  don  Gui- 
llarmo  y  au  hijo. 

^También. 

—Y  ea  cuanto  á  usted... 

—No  cometeré  la  torpeza  de  huir. 

—¿Acato  cree  usted  que  k>  retptlvAD? 

— I  Respetarme!...  ¿A  quién  respeta  la  gente  que  nos 
■ndif...  No  me  hago  la  ilusión  de  valer  más  que  el 
dnqve  de  la  Torre  ó  Moatpenaer. 

— Lo  cual  quiere  decir... 

—Que  me  llevarán  á  la  cárcel,  y  tal  vez  iDe  embarca* 
rén  para  enviarme  á  Femando  Póo  ó  á  Fitipinit. 

— Bflo  es  horrible... 

—Para  tí. 

-«•ScDor... 

^¿Crees  que  me  asusta  la  cárcel  ni  la  deportado»? — 
éJjttJÉMfieidn  al  aafior  Morato. 

—A  usted  00  le  asosla  nada;  pero... 

—Mi  querido  Caolela,  á  tí  puado  decirte  k>  que  á  na* 
die  diría* 

—Gracias,  mi  respetable  jefe. 

To»«  IV.  Ui 
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— Quiero  que  me  lleveD  á  la  cárcel  y  que  me  des- 
tierreo. 

— No  lo  entiendo. 

— T  quiero  que  suceda  así,  porque  me  conviene. 

— Lo  entiendo  menos  ahora. 

— ¿Desde  cuando  eres  torpe? 

— No  soy  torpe,  es  que  no  concibo  qae  haya  nadie 
que  no  se  horrorice  á  la  idea  de  que  lo  lleven  á  Fernan- 
do Póo,  donde  acometen  unas  fiebres  que  matan  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos.  ' 

— Tengo  apego  á  mi  patria,  por  que  solo  en  ella  paedo 
ser  completamente  feliz. 

— Eso  nos  sucede  á  todos,  y  por  eso  precisamente  no 
quiero  vivir  entre  loa  negros  de  Guinea. 

— Si  ahora  estallase  y  triunfase  la  revolución,  me  ve- 
rla precisado  á  huir  de  España,  á  pesar  de  la  proteo-' 
clon  de  Lujan. 

—Ciertamente. 

— Y  la  revolncioB  triunfará. 

—También  lo  creo  así:  triunfará,  y  muy  pronto,  y  por 
eso  quiero  ser  rico  cuanto  antes. 

—Y  por  eso  yo  necesito  rehabilitarme,  purificarme. . . 

— lAh!... 

—No  me  conviene  que  después  de  la  revolución  ae 
vea  en  mí  al  jefe  de  policía  que  ha  perseguido  á  los  re- 
volucionarios, y  ha  contribuido  á  que  muera  fusilado  ó 
en  el  destierro  más  de  un  honrado  liberal. 

—Entiendo,  entiendo... 
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—Lo  qae  me  conviene  66  qae  vean  en  mí  la  victima 
política,  la  TÍctima  de  loe  tíranoe,  y  esto  verán  si  esto  es 
io  último  qne  me  saoede,  y  así  podré  disfratar  tranqoí- 
lamente  lo  qne  he  podido  adquirir  con  nn  trobajo  qne 
nadie  más  qne  tá  puede  apreciar.  -'i 

— ]AhI.. .  No  hay  nn  hombre  qne  valga  tanto  ^mo 
oflled. 

—Por  consigniente,  si  te  dan  la  orden  para  qne  me 
prendas,  no  vaciles. 

— I  Yo  prenderlo  á  nsted! ... 

— Sí,  tú,  qne  podrás  encontrarme  á  cnalqnier  hora, 
mientras  que  los  demás  no  me  encontrarían . 

— "Mí  respetable  jefe. . .  *^"~' 

—No  será  el  señor  Patricio  Moncayo  el  qne  vaya  á  la 
eárotl,  sino  yo.  ' 

^Pero... 

^Hemof  perdido  demasiado  tiempo,— intermmpió  el 
•elior  Horato. 

— jOné  he  de  hacer  ahora? 

— Sapongo  qne  te  esperará  tn  jefe. 

— Sí;  pero  es  indulgente  conmigo... 

— Debes  ir  á  verlo. 

— ¿Le  diré  algo  de  lo  qne  sncede? 

— Lo  mismo  qae  me  has  dicho  á  mí* 

—Pero  en  cnanto  á  la  loterfa.. . 

— Bse  asnnto  nada  tiene  qne  ver  con  lo  demás,  y  por 
ooM%dMte  no  hiy'nicimidld  de  qae  bables  de  seme- 
janleoosa. 
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— Bien;  pero  si  Rubianes,  por  caalqaiera  razQOi  ha 
decicUdo  callar  por  ahora... 

— Cumpla  tu  deber,  Cautela,  cumple  to  deber,  que 
coosia^  ea  dar  parte  á  tu  jefe  de  lo  que  has  viato. 

— ¿Qué  supone  usted  que  hará  el  seSor  Laiuez?      ^^ 

— Nada  supougo. 

— Es  que... 

— Uoy  estás  pesado  como  nunca, — interrumpió  el  se- 
fior  Morato. 

El  ex*8acristan  inclinó  la  cabeza  y  d^o  humilde- 
mente: 

— Perdone  usted. 

— ¿Qué  me  importa  lo  que  haga  el  señor  Lainez? 

— »yocr^.,. 

^Bajo  su  responsabilidad  puede  hacer  lo  que  m^jor 
le  parezca. 

-t-3ieD,  bien, 

—Si  á  estas  horas  no  está  preso  Moncayo,  respondo 
de  que  no  lo  encontrarán. 

— Reconozco  la  superioridad  de  usted,  mi  respetable 
y  amado  jefe. 

— Hemos  concluido. 

— Voy  á  cumplir  i^i  deber»  según  usted  desea. 

—Sí. 

—Y  obedeceré  á  mi  jefe... 

-<*Sg[)  hacer  niogona  observación^  sin  poner  ningún 
inconyenieo^t^>  sin  pensar  en  los  peligros  que  puedan 
amenazarme. 
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Cántela  se  poso  en  pié. 

— Adiot,— le  dijo  el  señor  Moralo,  sonriendo,— y... 
baBU  luego,  porque  creo  que  moy  pronto  me  verás. 
— Cámplase  la  voluntad  do  usted, —dijo  el  agente. 
Y  exhaló  un  suspiró  y  salió. 
El  antiguo  jefe  de  policía  abrió  el  armario  que  ya 
coDoeemos,  y  desapareció  por  la  puerta  secreta. 
Entonces  entró  la  señora  Josefa  en  el  aposento. 


tüÁimqaui  ^it¡fiBi 
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CAPITULO  IX. 


Lo  que  Uso  el  sefior  de  Rabitoes. 


Bfientras  el  ex 'sacristán  se  alejaba  por  la  calle  de 
Sao  Bernardo  empeñándose  en  adivinar  el  plan  de  su 
antiguo  jefe,  nn  portero  entraba  en  el  despacho  del  mi- 
nistro de  la  Gobernación  y  le  entregaba  una  carta  en  ca- 
yo sobre,  además  del  nombre  del  ministro,  habia  ed- 
critas  las  dos  siguientes  palabras: 

Urgente  y  reservado, 
— ¿Qué  es  esto?— dijo  el  ministro  con  acento  de  ex- 
Irafleza. — Me  parece  que  esta  letra  la  conozco;  pero  no 
recuerdo...  Dice  que  es  urgente  y  reservado...  Veamos. 

Rompió  el  sobre,  que  contenía  un  papel  escrito  sin 
firma. 

— Anónimo, — murmuró  el  ministro:— supongo  que  es 
una  delación. 
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iNo  86  equivocaba. 
JUiago  añadió: 

«-Sigo  creyendo  que  conozco  la  letra...  No  está  des» 
6garada...  ¿Para  qué  me  tomo  el  trabajo  de  adivinar? 

Mochia  veces  habia  visto  aquella  letra;  pero  la  per- 
sona qoe  más  lejos  estaba  de  su  imaginación  en  aque- 
llos momentos,  era  don  Pedro  de  Rubianes.  Ni  siquiera 
saina  qoe  éste  se  encontraba  en  Madrid. 
El  manuscrito  decia  lo  siguiente: 
<  Las  intrigas  son  una  cadena,  y  el  que  no  desprecia 
el  primor  eslabón,  concluye  por  apoderarse  del  último. 
blo  es  tanto  más  verdad  coando  se  trata  de  los  asuntos 
políticos. 

•Voy  á  prestar  ai  gobierno  un  gran  servicio,  y  sí  abo- 
BiiMiilto  mi  nombre,  es  por  motivos  muy  graTes;  pero 
BW^nnotaró  sin  ningún  misterio  coando  llegue  el  mo- 
manlo  oportuno.» 

El  ministro  dejó  de  leer  y  murmuró: 
— La  persona  que  esto  escribe,  está  muy  lejos  de  «er 
01  deUlor  vulgar.  Veamos. 
Y  continuó  leyendo. 

(No  debe  ignorar  el  gobierno  quien  es  el  señor  Pa> 
tricio  Moncayo,  porque  representó  un  papel  de  bástanle 
importancia  en  loa  socesos  de  la  nocbe  de  San  Daniel  y 
del  veintidós  de  iaiiji%y|^gn^ cataba  en  íntimas  reU- 
dones  oon  don  Joaaí^  BtüeaMinte  y  con  un  extranjero 
miiterkMO  oooooido  con  el  fiDoabre  de  Ploloski,  ó  sea  coa 
el  que  sorprendió  la  buena  fó  del  gobierno  y  se  llamaba 


896  LA.  política. 

doD  Cándido .  Además,  el  señor  Patricio  Monea  yo  es  pa- 
dre del  o6cial  que  rompió  sa  espada  eo  la  calle  de  la 
Magdalena  y  logró  eyadirse  de  la  joatieia  coando  estaba 
preso.»  ''htifllBÜ 

—{Oh! — murmuró  el  ministro. — Todo  estoes  verdad, 
lorecoerdo  perfectamente:  Dionisio  Moncayo,  hijo  de  an 
úiéHStrial  que  se  batió  desesperadamente  en  la  calle  de 
la  Magdalena...  No,  aqael  episodio  no  es  posible  oItí- 
darlo;  pero...  ¿no  está  mezclado  en  todo  esto  Guillermo 
de  Lujan?  ¿No  se  asegura  que  Lujan,  Plotoski  y  don 
Cándido  son  la  misma  persona?. .  ^  El  asunto  empieza  é 
ser  demasiado  interesante.  No  creo  que  Lojáo  se  baya 
olvidado  de  la  política)  como  aseguraba  el  bueno  de  don 
Ramón,  porque  esto  no  es  posible  en  un  hombre  de  sus 
antecedentes.  Si  mis  sospechas  son  fundadas,  daré  nna 
prueba  de  que  no  soy  tan  impresionable,  ni  tan  débil 
como  lo  ha  sido  el  inolvidable  general  en  la  última  época 
de  su  vida. 

Volvió  el  ministro  á  leer,  no  ya  con  indiferencia,  sino 
con  viva  curiosidad,  ó  más  bien  con  profundo  interés. 

cEl  señor  Patricio  Moncayo  se  encuentra  en  Madrid, 
y  SD pongo  que  ha  llegado  hoy.  Su  primera  risita  á  las 
diez  de  la  mañana  ha  sido  para  el  señor  de  Lujan,  en  co- 
ya casa  ha  permanecido  más  de  dos  horas.  Después  ha 
ido  á  la  calle  de  Embajadores,  entrando  en  la  casa  nú- 
mero 32,  donde  ha  estado  otras  dos  horas,  volviendo 
después  á  su  morada  en  la  Corredera  de  San  Pablo,  nú- 
mero 15,  cuarto  principal. 
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•Lo  que  e$U>  «gnifica  uulei  ■llf'ilipfciif  to  á  aoa 
de  ioteligeooia  UQ  elevada  eono  el  fcettdeiitA 
dei  000M90  de  minisuot.  >imaoD%'Wt^  ^dma^^^MBR. 

>Si  alenUdo  por  la  impuoídad  ooospira  don  Gaillermo 
de  Lajeo  y  so  hijo,  k>  ignoro. 

•También  ignoro  quien  habita  en  la  casa  de  la  calle 
de  Kobajadoiea,  porqiieij)«|ft»,avfiiigBario  habiera  aido 
menester  que  yo  oaa  cottfMHé^o  ageoie  de  la  policía, 
y  DO  pieoao  rebi^iaraM  íkutk  eite  pulo. 

>Lo  único  qae  paedo  decir  es,  que  el  señor  Palricio 
Ibocayo,  verdadero  delincuente,  puesto  qae  eslá  aeoten  • 
ciido  á  presidio,  se  encuentra  en  Madrid,  y  si  la  autori- 
dad no  se  apodera  de  él,  aeré  porqoe  no  quiera.* 

•—¡Ab!— exclamó  el  ministro,  sonriendo  con  expre- 
aioo  indeñnible.— No  necesito  más  explicaciones  para 
éMBprenderio  todo.  El  que  esto  escribe  duda  que  las  auto- 
ñátám  complan  con  so  deber.  Se  eqaivoca,  porqoe  ya 
no  Tive  el  general  Narraez,  y  Goillemo  de  Lujan  no  es 
para  m(  ni  más  ni  menos  qae  cualquier  hombre...  Coo- 
doiré,  porqoe  présame  qoe  aún  he  de  encontrar  algo  in- 
tarannle  an  este  escrito. 

La  delación  terminaba  del  modo  sigoieote: 

«No  son  las  afecciones  de  familia  Iss  que  han  obliga- 
do al  seoor  Patricio  á  cometer  la  lotMmHle  volver  á  Es- 
paia,  puesto  qoe  tiene  en  París  á  so  esposa  batUnte  en- 
ÍM«a  y  eaai  oiega,  y  á  sos  dos  hijos. 

•Tampoco  le  bao  traido  otra  clase  de  intereses,  por- 
qoe oingooos  tiene  en  Madrid. 

Tomo  1Y.  US 
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>Por  lo  qae  pueda  saceder,  debe  tenerse  en  cuenta 
una  circunstancia:  el  señor  Lainez,  jefe  de  la  policía  se- 
creta, acabó  por  sucumbir  á  la  influencia  poderosísima 
de  Guillermo  de  Lujan,  como  antes  babia  sucumbido  el 
•efior  Morato,  á  quien  el  gobierno  no  puede  haber  olvi- 
dado. 

i'    »De  todo  esto  se  deduce,  que  Monea  yo  cuenta  con 
protección  basta  en  las  regiones  oficiales. 

»Lo  que  debe  hacerse  no  lo  digo  porque  al  gobierno 
Dose  le  oculta. 

>Me  daré  á  conocer  oportunamente  y  pondré  eo 
claro  todos  los  misterios.» 

La  frente  del  ministro  se  contrajo. 
— Sí, — dijo, — todo  es  verdad,  Mauricio  Lainez  no  es 
más  que  en  la  apariencia  enemigo  de  Guillermo  de  Lu- 
jtebk.'|ObJ*..'¿Qué  hace  ese  hombre  para  que  todo  el 
mundo  se  le  someta?  Acabó  por  ser  suyo,  completa- 
mente suyo  el  señor  Morato...  No,  no  se  burlará  de  mí 
en  esta  ocasión,  y  en  cuanto  á  Lainez,  cumplirá  su  deber, 
lo  cumplirá  mal  que  le  pese  6  pagará  muy  pronto  y  de- 
masiado cara  su  deslealtad. 

Guardó  silencio  el  ministro  y  reflexionó. 

Pasados  algunos  minutos,  volvió  á  decir: 
— ¿Pero  quién  escribe  esto?...  ;Ohl...  Seguro  estoy  de 
qoe  conozco  la  letra,  de  que  la  he  visto  muchas  veces... 
¿Pero  qué  me  importa  esto?...  Me  dicen  la  verdad  y  la 
persona  que  la  dice  no  es  extraña  á  cierta  clase  de  intri- 
gas, ni  á  ciertos  secretos  de  mutha  gravedad* 
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£q  Taño  se  empeñó  eo  adivioar  quieo  había  eacrilo  ei 
■iitirioao  (>apel.  >.niHr\>píhM»'<i'^»i»f» 

No  lo  había  bechq  uoa  persona  ruda,  esio  ae  veía 
bieo  claro. 

De  cualquier  modo  era  preciso  adoptar  iomediala- 
mente  uoa  resolucioo. 

No  era  el  ministro  hombre  que  Decesüase  macho 
tiempo  para  deoidirae^  y  guardando  la  carta,  liaa^  y 
mandó  que  fuesen  inmediatamente  á  buscar  al  jefe  de  la 
poUflía. 

En  aquellos  momentos  se  encontraba  Lainez  en  sa 
despacho  y  hablaba  con  Cautela  del  asunto  que  nos 
ocopa. 

Palideció  y  sa  frente  se  contrajo  al  recibir  la  orden 
del  ministro,  y  su  mirada  se  ñjó  en  el  astuto  Cautela  co- 
mo si  qniflier»  decirle: 

— ¿Qué  debo  hacer?  i 

Elex-sacrístan  suspiró  lánguidamente,  croió  las 
manos  y  dijo: 

^Mi  respetable  jefe,  el  deber  es  antes  que  todo,  y  por 
eso  aoabo  de  cumplirlo. 

— S(;  pero  el  cumplimiento  de  los  deberes  suele  ofre- 
MT  grandes  peligros. 

—Desgraciadamente  la  expeaenoin  me  ha  dado  á  co- 
Bpoar  esa  fardad. 

>t/r-iAcaao  ignoras  mi  cTiu^i>iiu«i;kuQ  con   respecto  á 
Loján^ 

— Nada  ignoro. 
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—Herir  al  señor  Patricio  Moncayo  equivale  á  profo- 
car  el  enojo  de  don  Guillermo. 

—No  quiero  aéMil|ir1e  á  usted,  porque  el  asaoto  es 
muy  delicado.  ' 

~'|*ÍIÍ  embargo,  nunca  como  ahora  he  necesitado  tus 
consejos,  y  le  ruego  que  no   me  los  niegues,   pofijtt^i 
quizá  en  este  momento  se  decida  mi  porvenir. 

—Diré  mi  opinión...  ) 

—Sí,  sí. 

— El  ministro  lo  llama  á  usted,  y  mucho  me  equivoco 
ó  es  para  hablarle  de  este  mismo  asunto,  porque  el  se- 
ñor de  Rubianes  no  se  habrá  descuidado. 

— Lo  supongo  así. 

— Ya  sabe  usted  que  es  muy  peligroso  engañar  á  don 
Luis,  mucho  más  peligroso  que  engañar  á  don  Gulller-» 
rao,  porque  este  al  fin  es  generoso  y  perdona. 

— Lo  sé. 
--^-Me  parece  que  ahora  puede  usted  dar  una  prueba 
de  que  es  un  gran  jefe  de  policía,  diciendo  que  ya  tiene 
usted  noticias  del  señor  Patricio  Moncayo,  y  que  de  un 
momento  á  otro  vendrás  á  decirle  á  usted  que  el  delin- 
cuente se  encuentra  en  su  casa. 

—Pero... 

— Mientras  usted  va  al  ministerio,  yo  iré  á  la  Correde- 
ra de  San  Pablo  con  dos  ó  tres  de  mis  compañeros,  y  le 
enviaré  á  usted  aviso  de  encontrarse  en  su  casa  el  in- 
dustrial, ó  yo  mismo  vendré,  buscándole  á  usted  en  el 
ministerio,  si  aún  no  ha  vuelto  aquí. 
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—Comprendo.  M  *•  - 

—Y  enseguida  iremos  á  prender  á  Moncayo..4    ' 

— iOh!...  v?— 

.;  9^Y  á  don  Guillermo  de  Lojáo  y  á  su  hijo... 

«-jCautúla!  .. 

^ Y  Umbien  á  mi  antiguo  ¡tSe  el  señor  Morato. 

<^¿Eslád  ea  la  juicio?— replicó  Lainez. 

—Es  preciso  concluir  de  una  vez  estos  enredos. 

— Eso  es  demasiado... 

— ¿Puede  usted  hacer  otra  cosa? 

—No  lo  só. 

— ¿Le  parece  á  usted  conveniente  poner  ofaslácolot  á 
ios  deseos  del  gobierno?— replicó  Csuida. —-Sobrados 
DOliyoa  ^y  para  que  impBdfcnn  de  usted,  y  uno  más 
será  suficiente...  ~ 

--Basta. 

—  Esia  es  mi  opinión;  pero  usted  hará  lo  que  mejor 
le  pariz^a  ó  lo  qae  crea  qie  más  fe  conviene.  Mi  situa- 
cw.ii  Ih  riM(jce  uited  >a  y  sabe  qoe  también  es  muy  crí- 

—Ciertamente. 

— >Sm  embargo,  be  cumplido  mi  deber,  á  pesar  de  que 
nada  me  era  más  fácil  qoe  callar  y  aun  proteger  al  seftor 
Patricio,  advirtiéodole  el  peligro  que  corria. 

— Tienes  razoa. 

—No  quiero  bromas  con  don  Luis,  porque  ya  sé  con 
cuanta  facilidad  se  hace  el  viaje  desda  Madrid  á  las  costaf 
de  Qoinea,  y  me  infunden  demariado  horror  los  nagroa 
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salvajes  de  aquella  tierra  y  las  fiebres  malignas  qae  ma- 
tan con  tanta  rapidez. 

— Seguiré  tu  ejemplo. 

— Nos  encontramos  en  igualdad  de  circan^ancias:  yo 
iré  á  presidio  si  desagrado  al  áeñor  Morato,  y  me  envia- 
rán á  Fernando  Póo  si  dejo  de  cumplir  mi  deber. 

— Puesto  que  es  pceciso  arrostrar  la  cólera  de  lósanos 
ó  los  otros. . . 

— Por  mi  parte  ya  me  he  decidido. 

— Yo  también. 

— No  tiene  usted  mucho  tiempo  para  reflexionar,  por- 
que el  ministro  espera. 

— Seguiré  tus  consejos. 

— Entonces  me  voy  á  la  Corredera  de  San  Pablo. 

— Adiós,  mi  estimado  Cántela . 

— Dios  nos  saque  con  bien  de  este  negocio,  mi  respeta- 
ble jefe. 

Lainez  se  encaminó  presurosamente  al  ministerio  déla 
Gobernación,  mientras  que  Cautela  con  otros  tres  agen- 
tes, 86  dirigia  hacia  la  morada  del  señor  Patricio  Mon- 
cayo. 


'"^■"t^  JÍ*rtBíV 


CAPITULO  X. 


!Í   :  ;■ 


Bl  ministro  M  convence  de  qae  Lainex  vale  macho. 


El  mioistro  fijó  aoa  mirada  escadríñadora  en  ei  jefe 
de  policía  y  le  dijo  con  dureza. 

—Señor  Lainez,  deseo  saber  ea  q«é  se  ocapa  la  po- 
licía. 

Mauricio  se  exiremecio  ligerameote,  porque  se  sin- 
lió  vivameote  herido  con  aquella  reccovencioQ  tan  re-* 
peotina  y  tan  injustificada. 

— Señor, — dijo,<^la  policía  trabaja  sin  descanso  y  yo 
creia  qoe  vuecencia  no  lo  ignoraba. 

— ¿BotODces,  eo  qué  consiste  que  los  criminales,  los 
ooospindoresinAs  temibles  se  pasean  descaradamente  por 
las  callei  de  Madrid? 
—No  se  pana  más  qae  uno,— repKoó  Lainei  si&  ts- 
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cilar,— -DO  más  que  ano  qae  ha  cometido  la  torpeza  ó  la 
locara  de  volver  á  España  desde  París,  y  ese  estará  bien 
pronto  en  mi  poder. 

El  rostro  del  ministro  empezó  á  cambiar  de  expre- 
sión. 

— EsU  mañana  llegó  á  Bfadrid  el  hombre  á  quien  me 
refiero. 

— ¿Quién  es? 

—Un  industrial  qne  yivió  en  la  calle  de  la  Magdalena 
y  qne  ha  sido  conspirador  toda  su  vida. 
— Moncayo... 
— 8í. 

El  ministro  se  arrepintió  de  haber  pronunciado  sos 
primeras  palabras,  porque  las  respuestas  de  Lainez  justi- 
ficaban su  proceder. 

c;\.  .^Señor,r-'dijO  despnes  de  algunos  momentos  el  jefe 
de  policía,— Moncayo  apeaas  llegó  á  Madrid,  fué  á  ver  é 
doQ  Guillermo  de  Lujan. 
— Es  cierto. 

— Luego  estuvo  en  la  calle  de  Embajadores,  y  desde 
allí,  volvió  á  su  morada,  que  es  una  casa  de  huéspedes 
situada  en  la  Corredera  de  San  Pablo. 
•^ ¿Quién  le  ha  dado  á  usted  esas  noticias? 
— Mis  dependientes,  que  trabajan  sin  descanso,  segao 
be  tenido  el  honor  de  decir  A  vuecencia. 
— «lüan  visto  ellos  misvos  al  industrial! 
—Ellos  mismos. 
—'¿Y  por  qaé  lo  ban  dejado  en  libertad? 


T    8C8   IflSTB&IOS.  905 

— Uabiera  ado  ODa  torpeza  prenderlo. 

— -(Torpexa  prender  á  un  delincoentet... 

^Ed  este  caso  sí. 

— Expliqoeie  usted. 

«-Mía  dependientes  han  creído  qae  convenía  saber 
en  qaé  ae  ocupaba  el  señor  Patricio  Moocayo,  y  efecti  • 
vamenie  así  hemos  consegaido  tener  la  seguridad  de  que 
don  Guillermo  de  Lujan  no  se  ha  olvidado  de  la  política 
tanto  como  pereoet  y  además  sabemos  que  en  la  calle  de 
Embajadores  hay  otra  persona  en  quien  debemos  fijar 
nuestra  atención.  De  nada  de  esto  tendríamos  pruebas 
si  el  industrial  hubiera  sido  preso  en  la  estación  del  ferro- 
carril. 

"—Bien,  aeñor  Lamez,  muy  bien.  Me  complazco  en  re- 
cOMHier  la  inteligencia  y  celo  de  usted  y  de  sus  depen- 
dientes. 

— Eso  es  lo  qoe  hace  la  policía^  señor. 

—Lo  apruebo. 

— Y  ahora  me  parece  que  podemos  dar  ya  el  golpe  á 
menos  que  vuecencia  disponga  lo  contrario. 

— ¿Está  vigilado  ese  hombre? 

— Está  yigilada  su  casa,  donde  necesariamente  ha  de 
volver,  porque  él  desapareció  entre  la  gente. 

— iOhl... 

— Tambieo  ae  ?i^la  la  vivienda  del  señor  de  Lujan,  y 
de  nn  moaiDlo^á  otro  espero  aviso. 

•— ¿T  si  DQ  ¥nelve  á  encontrársele? 

— Se  le  encontrará,  puesto  qoe  está  en  Madrid,  y  de 
Tomo  ITi  lli 
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Madrid  no  saldrá  sin  ser  vialo  pormis  depeodieatet.  To* 
das  las  precaucioDes  im»giDables  esláQ  adoptadas  y  res- 
pondo del  buen  resaltado. 

—¿Y  qaé  más  piensa  asted  hacer? 

— Deseo  que  voecencia  me  aatorice  para  registrar  la 
casa  de  don  Gaillermo  de  Lajáo  y  para  prenderlo,  as( 
como  también  á  sa  hijo. 

—¿Necesita  usted  mi  autorización? 

—La  necesito,  porque  se  trata  de  un  verdadero  per- 
sonaje á  quien  el  gobierno  mismo^  según  he  podido  ver, 
guarda  muchas  consideraciones. 

— Para  los  que  conspiran  no  hay  consideraciones  de 
ninguna  clase.  Está  usted  autorizado  para  cumplir  su  de* 
ber  sin  miramiento  alguno. 

— Hay  otro  hombre  que  es  también  sospechoso  y  más 
terrible  que  ninguno. 

—¿Quién? 

— Mi  antecesor... 

— El  señor  Morato... 

— El  mismo. 

— ¿También  quiere  usted  prenderlo? 

— Sí,— respondió  el  jefe  de  policía, — porque  es  pre- 
ciso concluir  de  una  vez. 

No  podia  quedar  ya  duda  al  ministro  de  la  lealtad 
de  Lainez,  puesto  que  este  empezaba  por  proponer  que 
los  primeros  golpea  se  descargasen  contra  las  personas 
de  quienes  se  le  suponia  protector  ó  amigo. 

Lainez  ganó,  pues,  mucho  en  concepto  del  ministro,   ^ 
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y  esto  n»  eocoolró  ya  niagan  iocoQveiiieDte  para  ser 
mis  franco. 

SíQ  hacer  más  obaervacionef,  aac6  el  escrito  aaÓDÍ- 
mo,  se  lo  eoseñó  al  jefe  de  policía  y  le  dijo: 

—Veamos  si  conoce  osted  esa  letra. 
Laines  fijó  la  mirada  en  el  manuscrito,  y  an  momen- 
to después  sonrió  maliciosamente  y  respondió: 

—Esto  lo  ha  escrito  don  Pedro  de  Rabianes,  á  quien 
vuecencia  conoce  demasiado  bien. 

— i^lhl... 

—¿Me  equivoco? 

— Sf,  es  sn  letra...  ¡He  sido  muy  torpe!...  Gradas, 
sefior  Laines,  gracias...  Será  preciso  reconocer  que  vale 
usted  tanto  como  su  antecesor. 

— Oe  visto  muchas  veces  la  letra  del  señor  de  Rabia- 
oes,  y  me  ha  sido  fácil  reconocerla. 

A  este  punto  llegaban  de  la  conversación,  cuando  se 
abrió  la  puerta  y  asomó  temerosamente  la  cabeza  de  an 
portero. 

—¿Qué  quiere  osted?— le  preguntó  con  aspereza  el 
ministro.— Ya  he  dicho  que  ahora  no  recibo  á  nadie, 
abdolu lamenta  á  nadie. 

-Perdone  Toeoenoia;  pero  acaba  de  llegar  uno  (fe  los 
depeMÜentea  de  este  caballero,  y  como  me  ha  dicho 
que  avise  sin  teax)r,  porque  se  trata  de  un  asunto  muy 
grave... 

— Bsoes  otra  coaa.      • 

—¿Debe  entrar  ese  hombre? 
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El  jefe  de  policía  se  acercó  al  ministro»  diciéodole  á 
media  voz. 

—La  noticia  qoe  eepero. 

— Entonces,  que  entre. 

Pocoe  DQomentos  despoes  se  presentó  el  ex- sacristán» 
haciendo  profundas  reverencias  y  quedando  luego  inmó- 
vil en  medio  del  despacho. 

— Acércate   más,  buen  Cautela, — le   dijo   Lainez, — 
acércate,  qne  no  conviene  hablar  muy  alto. 

El  agente  dio  algunos  pasos  basta  colocarse  jonto  á 
8u  jefe,  volviendo  á  quedar  inmóvil  y  con  la  mirada  fija 
en  el  suelo. 

— ¿Vienes  de  la  Corredera? 

— Sí,  señor. 

— ¿Ba  vuelto  ese  hombre  á  su  casa? 

—Hace  ocho  minutos,  que  son  los  que  he  tardado  en 
llegar  aquí. 

-Supongo  que  habrá  ido  solo. 

—  Siento  muchísimo  que  se  equivoque  usted,  mi  res- 
petable jefe. 

— ¿Quién  lo  acompañaba? 
Cautela  exhaló  un  penoso  suspiro  y  respondió: 

— £1  señor  Morato. 

— (El  señor  Mcratol— exclamó  el  ministro  con  acen* 
lo  de  la  más  profunda  sorpresa. 

— El  mismo,  excelentísimo  señor. 

—¿Está  usted  seguro  de  noiiaberse  equivocado? 

— Conozco  demasiado  bien  á  mi  antiguo  jefe. 
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—Ya  lo  está  Tiendo  vuecencia,— dijo  Lainez:— mis 
joipaohas  eran  fundadas. 

— S(,  8Í. 

— La  fortuna  nos  protege,  porque  al  mismo  tiempo 
puedo  prender  á  los  dos,— dijo  Lainez. 

7  añadió,  dirigiéndose  á  Cautela. 

— ¿Quién  ha  quedado  allí? 

— Jalian  y  Lagartija. 

—¿No  te  han  llavado  ningau  aviso  de  ia  calle  de  San 
Bernardo? 

— Sí,  fueron  á  decirme  que  aún  no  hablan  vuelto  ni 
al  padre  ni  el  hijo. 

—Supongo  que  DO  irán  hasta  la  hora  de  comer. 

—Tal  creo. 

—Señor,— dijo  Lainez  al  ministro,— ►espero  las  órde- 
nes de  vuecencia. 

^No  tengo  ningonu  que  darle  á  usted,  porque  ya 
itMDOS  quedado  de  acuerdo  en  todo,  y  para  todo  tiene 
De  osled  autorización. 

— Entonces  voy  á  cumplir  mí  deber  sin  perder  na 
instante. 

—Y cuando  haya  usted  concluido... 

^Volveré  inmediatamente. 
El  jefe  de  policía  saludó  y  salió  seguido  de  sa  de- 
pendiente. 

Cuando  estuvieron  en  la  calle,  dijo  Cautela. 

—Todo  eiU  bieo  preparado;  pero  como  se  trata  del 
•Morato  y  de  don  Guillermo... 
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— ¿Temes  qne  se  burlen  de  nosotros? 
—De  esos  hombres  nada  me  sorprende.  Ya  sabe  as-^ 
ied  lo  que  valen  y  lo  que  han  hecho  en  otras  ocasiones. 
—He  respondido  del  éxito... 

— Yo  no  respondo  de  nada,  aunque  parece  qne  es  im- 
posible que  se  nos  escapen. 
— Pronto  lo  veremos. 
No  hablaron  más. 

Diez  minutos  despnes  Lainez  con  algnnos  de  sos  de- 
pendientes y  seis  guardias  civiles,  se  encaminaba  á  la 
Corredera  de  San  Pablo. 

Veamos  lo  que  entretanto  sucedia  en  la  casa  de  haés* 
pedes. 


CAPITULO  XI. 


£1  plan  del  se&or  Morato. 


Cántela  habia  dicho  la  verdad:  el  señor  Patricio  Mod- 
cayo  7  el  antiguo  jefe  de  policía,  babiao  entrado  ea  la 
caía  de  huéspedes. 

Imposible  era  qoe  el  señor  Morato  dejara  de  aperci- 
birte de  qoe  Cautela  y  sus  dos  compañeros  se  enccmtra- 
bao  en  observación  frente  á   la  casa;  pero  á    pesar   de 
esto,  DO  retrocedió,  concretándose  á  decir  al  industrial: 
— Mis  aprisa  por  si  nonos  dan  tiempo. 
— ¿Pues  qué  ocurre? — preguntó  Moncayo. 
— Pronto  la  sabrá  usted. 
Sobteron  y  entraron  en  la  habitación  del  piso  prin- 
cipal. 
*   E\  aposento  que  ocupaba  el  industrial  lema  on  bal  - 
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COD  qae  daba  al  palio  de  ia  casa,  y  eo  el  palio  había 
uoa  puerta  por  donde  se  salla  ai  portal  y  que  servia  para 
los  vecinos  de  ios  cuartos  interiores  á  los  que  se  subía 
por  otra  escalera  que  partía  del  patio. 

Cuando  les  llevaron  luz  y  se  quedaron  solos  el  indas- 
trial  y  el  señor  Mora  lo,  dijo  éste: 

— En  la  calle  hay  tres  agentes  de  la  policía,  qoe  no 
tardarán  en  subir  para  prendernos. 

Se  contrajo  la  frente  del  señor  Patricio  y  sus  ojos  re- 
lumbraron como  dos  carbunclos.. 

— Esto  no  debe  sorprenderlo  á  usted, — añadió  el  an- 
tiguo jefe  de  policía. 

—No  me  sorprende,  puesto  que  ya  me  lo  habia  usted 
anunciado;  pero  no  comprendo  aún  el  por  qué  hemos 
venido  á  ponernos  precisamente  en  manos  de  esa  ca- 
nalla. 

— Los  momentos  no  son  oportunos  para  esplicaciones 
porque  tenemos  que  aprovecharlos  para  que  se  salve 
usted. 

—¿Y  cómo  he  de  salir? 

^Muy  fácilmente. 

—No  lo  adivino. 

— Quítese  usted  el  gabán  y  el  sombrero. 
Moncayo  obedeció. 

Entonces  el  señor  Morato  sacó  una  navaja  de  afeitar 
y  repuso: 

— Ahí  tiene  usted  agua  y  jabón...  quítese  usted  in- 
mediatamente la  barba,  y  después  haremos  lo  demás. 
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— Aan  así,  y  á  posar  de  que  es  de  Doche,  me  reco- 
nocerán. 

— Amigo  mió,  ya  qoe  ha  cometido  usted  la  imprn« 
deucia  de  venir  á  Madrid,  es  preoiso  que  me  obedezca 
sio  replicar. 

El  señor  Patricio,  cayo  carácter  coaocemos  ya  per- 
fsctamente,  guardó  sileucio. 

Lo  que  seutia,  lo  que  pensaba  en  aquellos  momentof 
críticos,  es  fácil  adivinarlo,  y  se  revelaba  en  su  contrai- 
do  rostro,  cubierto  de  nerviosa  palidez,  y  en  su  mirada 
profundameole  sombría. 

Mojó  sn  barba  sin  detenerse  mucho,  tomó  la  navaja, 
y  poooi. segundos  detpaM  su  rostro  quedó  completa- 
mente descubierto. 

— Ahora, — dijo  el  señor  Moralo, — quítese  nsted  el 
pantalón  que  es  demasiado  vistoso,  y  póngase  usted  el 
mío. 

luciéronlo  así. 

— ¿Qué  más?— preguntó  Moncayo. 
—Esta  chaqueta,— respondió  el  antiguo  jefe  de  poli- 
cía, quitándose  una  que  llevaba  bajo  su  paletoL 
Loego  sacó  do  uno  de  los  bolsillos  una  gorra. 
En  pocos  minutos  quedó  trasformado  el  señor  Pa- 
tricio, 

De  Docbe  era  difidl  recoDOcerlo. 
—Esto  DO  es  un  verdadero  disfraz,— dijo  el  señor  Mo- 
rato;— pero  por  ahora  poede  pasar.  Ta  ube  usted  adon- 
de ba  de  ir. 

T«ao  IT.  118 
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— Supongo  que  los  agentes  de  policía  examinarán  cui- 
dadosamente á  los  que  salgan  de  esta  casa. 

— Por  de  pronto  Cautela  se  habrá  ido,  y  á  él  es  á  quien 
más  teoso,  y  además,  ninguna  sospecha  infundirá  usted, 
porque  no  han  de  verlo  salir  por  donde  ha  entrado. 

— ¿Y  cómo  ha  de  hacerse  eso? 

— Muy  fácilmente, — dijo  el  señor  Morato,  abriendo  el 
balcón . 

T  haciendo  que  se  asomase  el  señor  Patricio,  añadió: 

— De  aquí  al  suelo  no  hay  más  de  diez  ó  doce  pies 
de  distancia,  de  los  cuales  hay  que  descontar  seis  por  lo 
menos  del  cuerpo  de  nsted. 

— Entendido. 

— ¿Le  parece  á  usted  mucho? 

— No  me  parece  nada. 

— Pues  manos  á  la  obra. 

El  industrial  estrechó  la  diestra  del  señor  Morato,  y 
sin  detenerse  un  momento,  descolgóse  |^r  el  balcón  coa 
toda  felicidad. 

Luego  salió  al  portal,  lo  atravesó  y  se  encontró  en 
la  calle  muy  cerca  de  los  agentes,  que  lo  miraron  con 
indiferencia. 

No  podia  suceder  otra  cosa. 
El  aspecto  del  soñor  Patricio  era  el  de  un  artesano 
cualquiera,  y  ni  aun  al  mismo  portero  le  llamó  la  áten- 
cicft»  que  semejante  hombre  saliese  del  patio,  ó  lo  que  es 
Igual,  de  la  parte  de  casa  donde  estaban  los  cuartos  in- 
teriores. 
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Pooof  minatOtf  después  habia  desaparecido  el  padre 
de  Sosaoa. 

AÚQ  trascorrió  más  de  media  hora. 
Lainez  se  presentó  al  60  con  sos  dependientes,  aoer- 
cáodoee  á  los  que  estaban  allí  en  obseryaeioa  y  pregun- 
tándoles: 
— ¿Ha  salido  alguien? 

— Un  hombre,  que  debe  ser  artesano;  pero  no  por  la 
ésoilera  principal  sino  por  aqaella  otra  puerta. 
— ¿Qoién  más? 
— Nadie. 

— ¿Ha  entrado  alguna  porsona? 
— Dos  mujeres» 
—Muy  bien. 

Cautela  exhaló  un  triste  suspiro. 
—¿Qué  te  sucede? — le  preguntó  so  jefe. 
— ¡A y,  sefior!...  esto  empieza  á   desagradarme;  me 
desagrada  tanto  como  lo  que  nos  sucedió  una  noche  en 
Chamberí,  ona  noche  que  jamás  olvidaré. 
— Ta  tengo  noticias  de  aqoel  saeeso. 
— -Poee  bien,  ahora,  lo  mismo   que  entonces,  8e  not 
pretenta  todo  may  fácil,  y  las  facilidades  me  desagradan, 
me  mosUd,  me  infunden  terror. 
^' — Parece  imposible  que  nn  hombre  como  el  sefior 
Morato  se  deje  cojer  así.  Sobre  este  ponto  estamos  de 
acuerdo. 
— T)e  cualquier  modo  no  podemos  retroceder. 
— Imposible,  imposible. 
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—Ahí  están,  puesto  que  no  han  salido. 
— Así  debe  creerse. 
—¿Qué  esperamos? 
—Nada. 

Lainez  dio  las  órdenes  convenientes  para  qué  no  se 
permitiera  salir  á  nadie  de  la  casa,  y  seguido  de  dos 
guardias  civiles  y  del  ex-saoristan,  subió  la  escalera. 
Detuviéronse  en  el  piso  principal. 
—Ustedes  se  quedarán  aquí,— dijo  el  jefe  de  policía 
á  los  guardias. 

Y  dirigiéndose  á  Cautela,  añadió: 
—No  quiero  que  me  acompañe  nadie  más  que  tú. 
—Me  parece  bien,  porque  de  otro  modo  se  creería  que 
tiene  osted  miedo. 
Llamaron. 

Se  abrió  la  puerta,  presentándose  una  mujer. 
Lainez  preguntó  por  el  extranjero  que  habia  llegado 
aquella  mañana. 

—En  su  cuarto  está,— respondió  la  huéspeda. 
—¿No  hay  otro  caballero  con  él? 
—Sí. 

— Llévenos  usted. 
Atravesaron  un  pasillo. 

La  mujer  abrió  una  puerta  y  dijo  en  voz  bastante 
alta. 

— Buscan  á  usted  unos  señores. 

Luego  se  alejó,  aunque  con  la   resolución   firme  de 

colocarse  donde  pudiera  escuchar,  porque  habia  visto  á 
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los  guardias,   y  comprendió  que  se  trataba  de  tSjgnk 
SMoto  muy  grave. 

B  jeie  de  policía  y  8U  depeodiente  entraron  en  la 
habitación  donde  se  encontraba  tranquilamente  sentado 
el  señor  Mora  lo. 

No  dio  éste  sefiales  de  sorpresa,  sino  qae  por  el  con- 
trarío, como  si  ya  esperase  la  visita,  se  puso  en  pié,  sa- 
ludó oorteamente,  sonrió  con  dulzura  y  dijo: 

—Me  alegro  que  estén  ustedes  ya  aquí,  porque  la  ver- 
dad, me  aburria  solo. 

Lainez  miró  á  todoe  lados  y  palideció. 

Cautela  exbaló  un  suspiro. 

|No  estaba  allí  el  industrial! 

Los  tres  quedaron  silencioaosL 

Bl  señor  Morato  continuaba  sonriendo. 

El  rostro  de  Lainez  se  contraia  cada  Tez  con  más 
ñoieoda. 

^Caballero,— dijo  al  fin  con  voz  alterada,— sentiré 
haber  sido  objeto  de  alguna  burla. 

— Señor  Lainez,  yo  he  sufrido  muchos  disgostos  de 
ettos  mientras  he  sido  jefe  de  la  policía,  porque  el  oficio 
presenta  muchos  inconvenientes  y  muchos  peligros.  G ai- 
Uenso  de  Lujan  se  ha  burlado  de  mí  una  y  otra  vez,  y 
he  tenido  qne  resignarme. 

—|Obl~ exclamó  Lainez,  apretando  los  puños. 

—No  pierda  usted  la  ealma. 

—¿Y  el  señor  Patríelo  Moocayo? 

— Aqoí  estaba. 
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— quistaba  I... 

— Sí,  pero  ya  do  está,  porque  hace  may  cerca  de  me- 
dia hora  que  se  fué. 
— No,  DO  se  ha  ido... 
— Pues  si  usted  creft  que  se  eocueotra  aquí,  debe  bus  - 

cario.  .  , 

—La  dueña  de  la  casa  dice  que  Monea  y  o  do  ha  salido, 
y  aaí  lo  aseguran  mis  dependientes  que  no  se  han  sepa- 
rado de  la  puerta. 

— Pues  todos  ellos  se  equivocan  ^  si  bien  reconozco 
qae  en  sa  logar  yo  también  me  eqoivocaria. 

-—Señor  Morato,  nos  conocemos  demasiado  bien. 

— Es  verdad. 

— ¿Quiere  usted  que  hablemos  con  franqueza? 

— He  principiado  por  darle  á  usted  el  ejemplo. 

— ¿Qué  ha  sido  de  Moncayo? 

—Se  ha  ido,  esta  es  la  verdad. 

— ;Que  se  ha  ido!... 

—No  ha  salido  por  la  puerta,  sino  por  el  balcón,  y 
deBde  el  patio... 

— jAhí... 

— ¿Comprende  usted  ahora? 

— Demasiado  bien. 

— Señor, — dijo  entonces  Cautela,  que  hasta  entonces 
DO  se  había  ocupado  más  que  de  examinar  con  la  mira- 
da cnanto  habla  en  la  habitación, — mire  usted  la  ropa 
del  señor  Palricio...  no  falla  más  qae  el  pantalón»  que 
lo  tiene  puesto  el  señor  Morato. 
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No  eran  ■eaerter  más  expiicaeiooef  para  que  se 
comprendiese  lo  qoe  habia  sucedido. 

Laioei,  ccQleoieodo  trabajosameote  ios  arrebatos  de 
la  ira,  goardó  siieocio  por  algunos  mi  autos. 
La  siluactoD  do  podía  ser  más  apurada. 
Botonces  se  arrepintió  de  haber  prometido  coa  tanta 
ligereza  que  aquella  misma  noche  quedada  preso  el  in- 
dustrial. 

¿Le  era  posible  hacer  algo  para  salirdel  compromiso? 
Nada. 

Allí  estaba  el  señor  Morato,  y  sobre  éste  podía  des- 
cargaras lodo  el  peao  del  enojo. 

Eslo.  iiasta  cierto  punto  ,  era  un  consuelo. 
Además,  quedaban  Guillermo  de  Lujáo  y   sa  hijo. 
Laíoez  rompió  al  fío  el  silencio  para  decir: 
— Señor  Morato,  aunque  usted  lo  niegue. . . 
—Nada  niego,— interrumpió  el  antiguo  jefe  de  poli- 
cía. 

—Ha  ÍSivorecido  usted  la  fuga  de  un  dehncuente  sen- 
tenciado á  presidio. 

— Bs  Tentad,  y  no  tengo  ioocNiffeaieole  en  declararlo 
así  eo  preaencia  de  todos  los  joeees  del  mvodo. 
—En  ese  caso... 
—Debe  usted  llevarme  preso. 
—Creo  que  sí. 
■   —Soy  amigo  de  Moncayo,  y  además  quiero  faTorecer 
en  coaalo  aae  asa  posiUe  la  cansa  de  la  liberud. 
— Loeoal  significa... 
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— Lo  qae  significa  no  lo  sé.  Quiere  osted  qae  le  ha- 
ble COD  franqueza  y  así  lo  bago. 

—Señor,— dijo  temerouuDeote  Cautela  dirígíéodoee  á 
su  jefe,— esto  me  desagrada  más  cada  vez.  iPreso  el  se- 
ñor Morato!.. .  Lo  estoy  viendo  y  me  parece  imposible. 

—  Mi  querido  Caulela,  yo  no  soy  más  que  un  hombre 
como  todos.  Supongo  que  todo  esto  es  obra  tuya. 

— Señor... 

— No  me  enfado:  has  cumplido  tu  deber,   y  mientras 
DO  intentes  ir  más  allá^  tendrás  mi  estimacioo. 
Lainez  se  seutia  horriblemente  mortificado. 
A  pesar  de  la  prisión  del  señor  Murato,  debia  consi- 
derarse una  derrota  para  el  jefe  de  policía  lo  que  acaba- 
ba de  suceder. 

Le  pareció  que  entrar  en  más  explicaciones  era  colo- 
carse en  una  situación  doblemente  crítica. 

Su  dignidad  no  le  permitía  ya  pronunciar  más  pala- 
bras que  las  absolutamente  precisas. 

— ¿Lleva  usted  armas?— preguntó  después  de  algunos 
momentos. 

— Ninguna, — respondió  el  soñor  Morato, — y  fácil- 
mente se  convencerá  usted. 

— No  llevaré  la  candidez  hasta  el  punto  de  registrarlo. 

—Es  usted  dueño  de  hacerlo. 

—Puesto  que  usted  declara  que  ha  favorecido  la  fuga 
de  un  delincuente,  y  que  trabaja  usted  ó  que  desea  tra- 
bajar en  favor  de  ios  que  coDspiían,  tendrá  usted  la 
bondad  de  seguirnos. 
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— Con  macbo  gasto. 
— ¿No  liene  equipaje  el  señor  Palricio? 
— S(,  esa  maleta;  pero  me  parece  qae  perderá   asted 
el  tiempo  si  se  ocupa  en  registrarla,  porque  los   papeles 
qie  ba  iraido  de  Francia,  los  lleva  en  el  bolsillo. 
— Yeremos. 
Salieron  de  la  habitación. 
Lainez  llamó  á  la  dueña  de  la  casa  y  le  dijo: 
—Me  llevo  la  llave  de  este  cuarto  y  usted  es  respon* 
nble  de  \o  que  aquí  pueda  suceder. 
— Pero  sefior... 

— Está  osted  hablando  con  los   representantes  de  la 
aotoridad. 

— Ya  lo  supongo. 

— Pues  bien,  no  baga  nsted  más  observaciones. 
La  pobre  mujer  guardó  silencio. 
Salieron  de  la  casa. 

Dos  guardias  civiles  y  dos  de  los  agentes,  se  encar* 
gan»  del  teoor  Norato  para  llevarlo  á  la  cárcel. 

Lainez  se  fué  con  los  demás  hacia  la  calle  de  San 
Bernardo. 

Dificil  es  hacer  comprender  el  estado  de  agitación  en 
que  se  encontraba  el  jefe  de  policía. 
Ni  una  sola  palabra  pronunció. 
Cautela  lo  seguia  y  guardaba  también  silencio. 
Los  otros  agentes  cruzaban  miradas  de  sorpresa,  du- 
dando si  soñaban  porque  aún  les  parecía  imposible  que 

el  sefior  Morato  hubiera  sido  preso. 

TcM  IV.  JU 
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Llegaron  á  la  vivienda  de  Guillermo  de  Laján,  encon- 
trando A  los  que  estaban  allí  en  observación. 

—¿Han  vuelto?— preguntó  Lainez  con  voz  aún  alte- 
rada por  la  ira. 

No,  señor,  y  según  parece  todos  los  días  á  eóias 

horas  han  principiado  ya  á  comer. 

— lOh!...  no  volverán.. .  todo  esto  obedece  á  un  plan 
perfectamente  combinado;  pero,  ¿cómo  es  que  el  señor 
Morato  se  ha  dejado  prender?  Le  ha  sido  muy  fácil  irse 
con  el  señor  Patricio,  y  sin  embargo  no  lo  ha  hecho... 
¿Qué  significa  todo  esto?...  No  lo  comprendo,  no  ea  po- 
sible que  lo  comprenda  nadie. 

—Mi  lespeiable  jefe,  el  señor  Morato  no  se  parece  á 
ningún  hombre  y  nunca  debe  temérsele  más  que  cuando 
parece  que  ha  cometido  una  torpeza,  que  es  lo  que  ahora 

sucede. 

El  jefe  de  policía  inclinó  la  cabeza  y  reflexionó. 
Luego  entró  en  la  casa,  se  acercó  al  portero  y  le  pre- 
guntó. 

—¿No  ha  vuelto  el  señor  de  Lujan? 

—Ni  el  señor,  ni  la  señora,  ni  su  hijo. 

— ¿Tampoco  ella  está? 

—Los  tres  salieron  esta  tarde,  dejando  dicho  al  ma- 
yordomo que  no  se  les  esperase  por  ahora,  lo  cual  signi- 
fica que  no  se  sabe  si  tardarán  un  año  en  volver,  porque 
ha  de  saber  usted,  caballero,  que  el  señor  de  Lujan  es 
así,  y  á  lo  mejor  desaparece,  y  vuelve  cuando  nadie  lo 
espera. 
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<— Eso  es  impoáble. 

—No  es  imposible,  porqae  sacede  así. 

^-^pa  nsted  que  soy  el  representante  de  la  anlo- 
ridad. 

^Ta  veo  qae  viene  usted  con  unos  goardias  cíTiles. 

— Poes  bien,  si  osted  no  dice  la  verdad... 

—La  be  dicho,  y  lo  mismo  responderáo  todos  los  cria- 
dos, porque  niogaoo  sabe  nanea  lo  qae  piensa  el  seffor, 
ni  adonde  va^  ni  de  donde  viene. 

^Tenemos  que  registrar  la  casa. 

— Pueden  ostedes  hacerlo  cuando  gasten,  porque  el 
señor  de  Laján  de  ana  vez  para  siempre  nos  ha  dado  la 
orden  de  respetar  á  las  aatoridadas,  íranqoeándoles  la 
entrada  á  cuaiqaiera  hora,  oon  cualquier  motivo  y  sin 
que  nos  tomemos  la  libertad  de  pedir  explicaciones  ni 
hacer  ninguna  observación. 

Todo  esto  contrariaba  y  mortificaba  horriblemente  al 
jefe  de  policía,  que  tuvo  que  hacer  grandes  esfoerzos 
para  domioarse  y  disimular. 

La  cisa  foé  invadida  sin  ningana  consideración,  re- 
gistrándolo todo  y  aun  atreviéndose  á  romper  las  cer- 
radoras de  los  cajones  y  armarios  que  estaban  cerrados. 
Los  criados  miraban  todo  aqoello  sin  pronunciar  una 
palabra,  y  lo  que  es  más,  ni  siquiera  en  el  rostro  daban 
señales  de  disgasto. 

Nada  encontraron  que  tOTÍese  importancia  oon  res- 
pecto! la  política. 

Otra  vez  tuvo  Lainez  que  darse  por  vencido. 
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¿Qaé  habia  coosegoido  aqoeJIa  Doche? 
Nada,  absolutamente  nada. 

Habian  preso  al  señor  Morato;  pero  esto  qaizá  oolo* 
caba  en  peor  sitoacion  al  jefe  de  la  policía,  y  sobre  todo 
nada  se  adelantaba  con  semejante  prisión,  puesto  que 
quedaban  libres  los  demás. 

¿No  debía  creerse  que  al  señor  Morato  le  convenia 
que  lo  llevasen  á  la  cárcel? 

Sí,  porque  si  no  le  hubiese  convenido,  habría  salido 
de  la  casa  de  huéspedes  como  salió  el  industrial. 

En  el  colmo  de  la  desesperación  abandonó  Lainez  la 
vivienda  de  Guillermo. 

Cuando  estuvieron  en  la  calle  despidió  á  toda  su 
gente  menos  á  Cautela,  y  con  este  se  dirigió  al  miníate- 
río  para  dar  parte  de  lo  que  acababa  de  suceder. 
El  ex-sacristan  exhalaba  tristes  suspiros. 
— Y   bien, — le   dijo  Lainez, — ¿qué   opinas  de   todo 
esto? 

— Nada,  mi  respetable  jefe. 
— Se  han  burlado  de  nosotros... 
— Hay  que  convencerse  de  que  es  completamente  inú- 
til cuanto  se  intente  contra  el   señor  Morato,  ni   contra 
don  Guillermo,  porque  cualquiera  de  los  dos  vale  mu- 
cho más  que  todos  nosotros. 

—Pero  lo  que  no  puedo  adivinar,  loque  me  trastorna, 
lo  que  acabará  por  volverme  loco  es  la  conducta  del  se- 
flor  Morato. 

— A  mí  no  me  sorprende,  porque  siempre  le  he  visto 
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hacer  todo  lo  coatrario  de  lo  qoe   habiese  hecho  cual- 
quiera eo  80  situacioD. 

— Lo  cierto  es  que  do3  hemos  quedado  peor  de  lo  qne 
etUbamoe,  y  que  mi  posición  es  ahora  más  falsa  que 
nunca. 

— Y  de  todo  esto  no  tiene  la  colpa  nadie  más  que 
€06  bribón  de  don  Pedro. 

— ¿Y  por  qué? 

—Porque  ha  ido  con  el  cuento  al  ministro,  y  sino  hu- 
biera sucedido  así,  no  tendria  usted  ninguna  responsabi- 
lidad ante  el  gobierno. 

—Ese  hombre  será  siempre  un  miserable. 
Haciendo  eslaa  y  otras  reflexiones,  llegaron  al  mi- 
nisterio. 

— E8pórame,^-dijo  Lainez. 
T  entró. 

No  es  menester  que  los  sigamos,  porque  el  lector  se 
figurará  la  conversación  que  tuvo  lugar  entonces. 

Moncayo,  Lujan  y  su  hijo  habian  desaparecido:  esto 
era  lo  cierto,  y  contra  esto  nada  era  posible  hacer  y  ha- 
bia  que  resignarse. 


CAPITULO  XII. 


Cautela  trabaja  cod  la  habiliüaü  que  le  es  propia. 


Aquella  noche  á  las  once  y  media  el  ex-sacrislan  se 
encontraba  en  nna  taberna  de  la  calle  Je  San  Vicente  y 
hablaba  con  un  hombre  de  aspecto  sospechoso. 

Nadie  podo  escuchar  la  conversación,  porqne  á  se- 
mejante hora  la  taberna  estaba  cerrada,  y  si  ellos  se  en- 
contraban allí,  era  porque  el  tabernero  no  había  podido 
negarles  aqoel  favor. 

Por  ahora  no  nos  importa  lo  que  hablaron,  puesto 
que  sus  consecuencias  las  hemos  de  dar  á  conocer  muy 
pronto.  Lo  único  qoe  diremos  es  que  á  las  doce  y  media 
siilieron,  se  separaron,  Cautela  tomó  hacia  San  Ildefon- 
so, y  el  otro  por  la  calle  de  Jesús  del  Valle,  entrando  po- 
cos minutos  después  en  la  casa  donde  habitaba  don 
Pedro. 
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Esto  Bada  tenia  de  pariicalar,  paesto  qae  el  hombro 
OÍ  caestioc  era  uno  de  tantos  vecinos  sospechosos  de  la 
cata  y  ocapaba  el  coarto  bajo  número  2  inmediato  al  del 
hipócrita. 

A  la  mañana  sigaiente  y  pocos  minutos  después  de 
las  diez,  se  vio  salir  al  señor  de  Rabianes. 

Estaba  más  pálido  y  ojeroso  que  nunca. 

No  había  podido  dormir  en  toda  la  noche. 

La  alegría  le  habia  quitado  el  sueño,  y  además  tenia 
otro  motivo  que  le  habia  hecho  cavilar  muchísimo. 

La  tarde  anterior  apenas  habia  dejado  el  anónimo 
para  el  ministro,  fuó  á  situarse  á  la  Corredera  de  San 
Pablo  para  observar  lo  que  socedia  en  la  casa  de  hués- 
pedes. 

Yió  llegar  al  señor  Patricio  con  el  señor  Morato;  vio 
A  los  agentes  que  estaban  en  acecho,  y  por  último  rió 
cómo  llevaron  preso  al  antiguo  jefe  de  policía. 

¿T  el  iodostriat? 

El  sefior  de  Rabianes  saposo  qoese  habia  escapado; 
paro  lo  mismo  qoe Laiaei,  se  empeñó  en  adivinar  porqué 
el  sefior  Morato  se  habia  dejado  prender. 

Eq  faena  de  cavilar  lo  adivinó. 

Siguió  á  la  policía  y  vio  cómo  ésta  penetraba  en  la 
vivienda  de  Guillermo;  pero  vio  también  cómo  sallan  sin 
llevarse  á  nadie. 

Por  de  pronto  encontraba  ana  ventaja  el  hipócrita, 
porque  sos  enemigos  do  podrían  hacer  lo  mismo  coaado 
taviesen  qoe  ocolUrse,  qoe  coaodo  esUban  en  liberud. 
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DO  había  para  qaé  tener  miedo  al  señor  Morato  mientraa 
éaie  86  eocontrase  eDcerrado  en  un  calabozo. 

No  quedaba,  paes,  más  qae  Caatela,  y  aunqae  este 
era  moy  temible,  do  era  al  fin  más  qae  uno. 

El  señor  de  Rubianes  debia  considerarse  may  afor- 
tanado,  y  efectivamente  así  se  consideraba;  pero  su  mis- 
ma fortuna  era  motivo  suficiente  para  quitarle  el  soeño. 

Habia  llegado  el  instante  dichoso,  puesto  que  iba  á 
cobrar  los  treinta  mil  duros. 

Frente  á  la  casa  y  desde  antes  de  las  ocho,  vagaba 
QQ  muchacho  miserablemente  vestido  y  que  do  tendría 
más  de  doce  años. 

No  habia  más  que  mirarlo  para  conocer  que  era  uno 
de  esos  infelices  que  viven  sin  saber  cómo,  que  ignoran 
de  dónde  vienen,  y  qae  no  piensan  adonde  van,  ano  de 
esos  qne  en  el  lodazal  de  todos  los  vicios,  crecen  y  con- 
cluyen en  el  último  grado  de  todos  los  crímenes. 

No  era  casual  so  presencia  allí,  porque  apenas  salió 
don  Pedro,  dijo  el  muchacho: 

— Ese  es. 

T  siguió  al  hipócrita,  aunqae  á  larga  distancia,  sin 
perderlo  de  vista. 

No  era  posible  que  el  señor  de  Rubianes  se  aperci- 
biese de  que  lo  espiaban,  porque  iba  completamente  ab- 
sorto en  sus  pensamientos. 

Cuando  llegó  á  la  calle  del  Pez,  se  detuvo  á  la  puer- 
ta de  la  administración  de  loterías* 

La  noche  anterior  habia  visto  la  lista  ofícialyse  ha- 
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bUi  coDyeocido  de  qae  do  estaba  equivocado;  pero  á 
panr  de  esto  volvió  á  mirar  los  Dameros,  como  si  gosa- 
•e  contempla odolos. 

EoloDces  se  le  vio  estremecer,  y  el  brillo  de  sas 
ojos  se  hizo  mocho  más  ioteoso. 

Pocos  miDutos  despaes  siguió  hacía  la  Corredera  de 
Sao  Pablo. 

Laozó  aoa  mirada  de  alegría  diabólica  á  la  casa  de 
hospedes,  apresuró  el  paso,  dejó  airas  las  calles  de  la 
Looa,  del  Qoroo  de  la  Mala  y  de  la  Abada,  y  volvió  á 
deteoeree  eo  la  del  Olivo. 

Allí  hay  otra  admÍDÍstracioD  de  loterías,  y  do  era  po- 
tibie  qae  putee  ún  coolomplar  ouevamenle  los  Da- 
ñeros. 

Por  seguDda  ves  relambraroD  sos  ojos  como  dos  lo- 
ciénitAts. 

GootioDÓso  ctmioo,  y  bien  pronto  se  eocootró  eo  la 
Poerta  del  Sol. 

Ni  siquiera  habla  peosado  que  estaba  eo  aynoas. 

Metió  la  diestra  eo  el  bolsillo  del  pecho  de  so  levita 
y  palpó  el  billete  que  guardaba  allí. 

Ta  DO  teoia  para  qoé  detenerte. 

Eotró  eo  la  admioistracioo  y  preguotó  á  ooo  de  los 
eoDpletdot: 

— iGuáiMlo  te  pegtrá  el  premio  graode? 
^Uoy  mitmo...  ¿Tiene  usted  algona  parte  del  bi- 
Uete? 

—Todo. 
lOM  1?.  117 
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— Paw  después  de  las  doce  puede  usted  venir  cuando 
guste. 

El  machacbo  de  qoíen  hemos  hecho  mención,  se  ha- 
bía colocado  junto  á  don  Pedro  y  escachado  lo  que  á 
este  le  habían  dicho. 

No  debía  tener  encargo  de  averiguar  más,  porque 
inmediatamente  salió  y  desapareció  entre  la  gente. 

Entonces  fué  cuando  el  señor  de  Rubianes  pensó  en 
almorzar,  y  entró  en  el  café  de  Correos,  situándose  en 
el  último  departamento  que  tiene  puerta  á  la  calle  de 
Tetuan. 

Allí  no  había  nadie,  y  por  consiguiente  podia  entre- 
garse á  sus  pensamientos  sin  temor  de  ser  interrumpido. 

Ya  eran  las  doce. 

El  muchacho  apareció  nuevamente  y  se  situó  junto 
á  la  puerta  de  la  administración  de  loterías. 

Pocos  minutos  después,  se  vio  á  Cautela  que  vagaba 
por  allí. 

A  las  doce  y  media  salió  el  señor  de  Rubianes  del 
café  y  volvió  á  la  administración. 

Como  ya  había  dicho  que  tenia  todo  el  billete,  el  di- 
nero estaba  preparado  y  le  entregaron  un  talón  por  va- 
lor de  sesenta  mil  escudos,  que  debia  cobrar  en  el  Banco 
de  España  y  de  la  cuenta  corriente  de  la  Dirección  del 
Tesoro. 

Esto  le  contrarió,  porque  le  desagradaba  que  se  hi- 
ciese pública  su  fortuna. 

En  la  caja  del  Banco  lo  conocían  todos  los  emplea- 
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'dos,  y  bien  pronto  se  sabria  que  el  premio  mayor  había 
sido  para  el  señor  de  Robianes. 

Habiera,  paes,  preferido  que  le  pagasen  en  billetes; 
pero  le  era  forzoso  resignarse. 

TreÍQta  mil  daros,  aun  cuando  estén  en  billetes  de 
baoco,  no  se  meten  en  el  bolsillo,  y  para  no  ir  con  ellos 
en  la  mano  á  vista  de  todo  el  mando,  el  señor  de  Ra- 
bianes  tomó  un  coche  de  alquiler. 

El  muchacho  siguió  el  coche,  y  entretanto  Cautela 
tomó  por  la  calle  del  Carmen  y  luego  por  la  del  Olivo, 
es  decir,  se  alejaba  de  su  víctima  en  vez  de  acercarse. 

Don  Pedro  entró  en  la  caja  del  Banco  como  hubie- 
ra podido  entrar  el  más  desconocido. 

Todos  lo  miraron  con  sorpresa;  pero  él,  como  si  no 
se  apercibiese  del  efecto  que  producia,  entregó  el  talón 
y  esperó  á  que  lo  despachasen. 

So  rostro,  que  antes  estaba  pálido,  se  habia  tornado 
lívido,  y  de  vez  en  cuando  temblaban  ligeramente  sus 
miembroB. 

Cada  minuto  que  pasaba  allí  le  parecía  uq  siglo. 

Por  fin  llegó  el  momento  de  cobrar. 
—¿Quiere  usted  billetes?— le  preguntó  uno  de  los  em- 
pleados. 
—Sí, — respondió  el  hipócrita  con  voz  alterada. 

Lo  más  acertado  hubiera  sido  dejar  allí  el  dinero, 
poniéndolo  en  cuenta  corriente,  porque  así  ningún  peli- 
gro corría;  pero  el  señor  de  Rubianes  creyó  todo  lo  con- 
trarío, pareciéndole  que  si  dejaba  allí  los  treinta  mil  du- 
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ros,  desaparecerían  como  había  desaparecido  aatea  loda 
suforluoa. 

Desde  que  recibió  el  golpe  descargado  por  Guillermo 
de  Lujáo,  parecióle  que  no  habia  lugar  más  iosegaro 
que  el  Banco  de  España. 

No  pensó  que  so  casa  era  más  iosegura  todavía, 
pues  de  su  propia  caja  le  babiaa  sido  robados  por  Gau~ 
tela  los  treinta  millones  en  títulos. 

Salió  del  Banco,  entró  en  el  coche  y  se  alejó  para 
volver  á  su  casa. 

Entonces  el  muchacho  dejó  de  seguirlo. 

Quince  minutos  después  entraba  el  señor  de  Rubia- 
oes  en  su  pobre  vivienda  procurando  ocultar  bajo  la  le- 
vita el  paquete  de  billetes  de  banco. 

Ya  estaba  completamente  convencido  de  su  dicha. 

Era  rico  á  despecho  de  todos  sus  enemigos,  no  tan 
rico  como  antes;  pero  lo  suficiente  para  poder  realizar 
sus  deseos. 

Sentóse,  puso  los  billetes  sobre  la  cama  y  empezó  á 
examinarlos  detenidamente,  porque  así  gozaba  lo  que  no 
es  posible  imaginarse. 

Por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  permaneció  en  un 
estado  de  completo  aturdimiento  y  sin  hacer  mas  que 
contar  los  billetes  ana  y  otra  vez. 

—No  he  de  pasar  así  todo  el  dia, — dijo  al  fin. — Traza- 
ré nn  nuevo  plan  de  vida  y  lo  pondré  en  práctica  inme- 
diatamente. Debo  dejar  esta  habitación,  instalándome 
cómoda  y  decorosamente,  y  después  pensaré  si  me  con- 
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TÍeoe  reanudar  ahora  mis  antigaas  relacioDes  con  eT  mí- 
DÍstro,  ó  8i  antes  debo  dar  algún  otro  paso  con  respec- 
to á  SoMoa. 

El  señor  de  Rubianes  exhaló  on  suspiro  y  se  oprimió 
el  pecbo. 

—No,— añadió  después  de  algunos  in6tantes,~mi  feli- 
cidad DO  puede  ser  completa  si  no  se  satisface  mi  devo- 
radora  pasión.  |T  no  puedo  dejar  de  amarla!...  ¿y  por 
qué  la  amo?...  No  lo  sé;  pero  ello  es  que  son  vanos  to- 
dos mis  esfuerzos  para  olvidarla^  y  que  al  fín  habré  de 
ooofencerme  de  que  este  amor  fatal  no  es  nunca  tan 
ÍDteoso  como  en  esos  instantes  de  desesperación  en  que 
creo  que  odioá  Susana...  ¡Ah!...  Cuando  sea  mía,  que  lo 
aeri,  porque  ya  puedo  disponer  de  mucho  dinero,  cuando 
tenga  que  aceptar  forzosamente  la  situación...  No,  no 
quiero  pensar  en  esto,  porque  siento...  No  lo  sé... 

Volvió  á  interrumpirse  el  miserable. 

Sa  rostro  había  enrojecido  como  si  fuese  á  brotar  la 
aaogre,   y   se  habla  contraído   y  des6gurado  horrible- 

En  medio  de  la  lobreguez  de  aqoel  sitio,  los  ojos  de 
don  Pedro  brillaban  como  dos  luces  fosfóricas. 

Sos  pupilas  se  hablan  dilatado. 

Su  respiración  era  trabajosa. 
—Calma,  necesito  mocha  calma...  ¡Oh!...  Haré  el  úl^ 
timo  esftierzo  y  me  dominaré. 

Pasóse  las  manos  por  la  frente  y  levantóse  y  empezó 
ipanane. 
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Al  cabo  de  media  hora  coDsigaió  qae  se  calmara  sa 
agilacioD. 

--Ta  68  tarde, — dijo, — y  apenas  me  queda  tiempo 
para  ir  á  comprar  ropa  decente  y  bascar  nueva  casa,  lle- 
vando á  ella  cama  y  los  muebles  más  precisos,  porque  no 
quisiera  pasar  otra  noche  aquí,  no,  no  quiero  volver  á 
este  nido  horrible  mas  que  para  recoger  mi  dinero,  y  si 
ahora  no  me  lo  llevo  todo,  es  porque  abulta  demasiado. 
Arortunadamente  todos  los  vecinos  de  esta  casa  saben 
que  soy  pobre,  y  naJie  puede  sospechar  que  me  dejo 
aquí  treinta  mil  duros.  Si  supiese  Cautela  que  me  ha  to- 
cado la  lotería... 

No  pudo  el  hipócrita  pronunciar  el  nombre  del  agen- 
te sin  temblar;  pero  bien  pronto  se  tranquilizó,  porque 
era  imposible  que  sospechase  que  su  fortuna  habia  lle- 
gado á  noticia  de  su  enemigo. 

Aunque  no  temia  que  nadie  entrase  allí,  puso  los  bi- 
lletes bajo  el  colchón  después  de  separar  algunos  y  guar- 
darlos en  el  bolsillo. 

Todo  esto  prueba  lo  que  hemos  dicho  ya:  el  señor  de 
Rubianes  no  era  el  mismo  de  siempre,  pues  cometia  una 
imprudencia  tras  otra,  y  una  tras  otra  torpeza. 

Al  menos  astuto  le  hubiese  ocurrido  la  idea  de  guar- 
dar los  billetes,  repartiéndolos  entre  todos  los  bolsillos; 
pero  don  Pedro  no  pensó  en  semejante  cosa,  á  pesar  de 
que  era  tan  sencilla  y  fácil. 

Su  idea  constante  era  Susana,  y  por  consiguiente  no 
podia  fijar  la  atención  completamente  en  nada,  ni   aon 
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en  aqael  dinero  qae  lo  hada  dichoso  y  cambiaba  sa  tris- 
te sitoacioD. 

La  persona  que  está  preooapada  con  un  solo  pensa- 
miento^  es  completamente  inútil  para  todo. 

Una  idea  fija  es  la  muerte  de  la  inteligencia,  porqne 
es  el  extravío,  y  concluye  también  con  ¡a  materia,  por- 
que es  on  roedor  constante,  qae  consame  hasta  que  ya 
DO  tiene  nada  que  devorar. 

Desde  que  salió  de  su  casa  aquella  mañana,  no  babia 
hecho  don  Pedro  más  que  cometer  torpezas,  y  no  debe 
extrañarse  que  cometiese  una  más. 

Completamente  tranquilo  en  cuanto  á  la  seguridad 
del  dinero,  salió  del  cuarto,  echó  la  llave,  la  guardó,  y 
se  alej4. 

Mientras  atravesaba  el  patio,  y  por  la  rendija  de  una 
Tentana  qae  estaba  entreabierta  y  correspondia  á  la  ha- 
bitación número  2,  víéronse  relumbrar  dos  ojos  como 
relumbran  los  del  gato  montos. 

Eran  los  ojos  de  Cautela . 

Dejaremos  al  señor  de  Rubianes,  que  no  ha  de 
ocuparse  más  que  en  buscar  nueva  vivienda  y  en  cam- 
biar de  ropa,  y  nos  quedaremos  en  la  casa,  porque  nos 
interesa  más  conocer  las  escenas  qoe  han  de  tener  allí 
logar. 


CAPITULO  XIII. 


El  robo. 


En  el  cuarto  número  2,  que  era  por  el  estilo  de  to- 
dos, estaba  Cautela  con  el  hombre  que  la  noche  aolerior 
86  encontraba  en  la  taberna,  y  de  quien  ya  dijimos  que 
era  vecino  de  la  casa. 

Cuando  el  señor  de  Rubianes  desapareció,  el  ex-sa-i 
cristen  se  sentó  frente  al  otro  y  le  dijo: 

—Me  parece,  amigo  Pepón,  que  el  negocio   marcha 

bien. 

—Tú  me  lo  has  pintado  como  cosa  muy  fácil,— dijo  el 

llamado  Pepón. 
—Y  no  Urdarás  en  convencerte  de  que  así  es  la  ver- 

dadjí 

—No  lo  dudo;  pero... 
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^¿Qué  dadas  le  ocorrea  ahora? 

^-Tc  hablaré  con  franqueza. 

— Así  debes  hacerlo. 

*— GcMDO  ie  conozco  bien,  estoy    seguro  de  qoe   oae 


—Tienes  la  cabtea  muy  dura  y  lo  síenio, — replicó  el 
eK-MCrisian,  haciendo  un  gesto  de  di^usio,— ¿En  qué 
poedo  «ornarte?  Como  yo  solo  he  de  dar  el  golpe,  para 
mí  será  todo  el  peligro. 

—Pero  iambieo, — repuso  pepoo,— será  para  tí  toda  la 
ganancia. 

— Supongo  que  ese  bribón  tiene  dinero,  porque  ya  (e 
he  dicho  quién  es,  y  U>  que  sucedió  con  Dentazos. 

— Sí,  ya  sé  que  ellos  hicieron  buen  negocio,  porque 
cotonees  los  lí  gastar  de  largo. 

—Pues  bien,  calcnlando  que  aún  le  quedan  á  ese 
hombre  mil  ó  dos  mil  duros^  te  be  prometido  lo  qoe  ya 
nbes.  es  decir,  Yeinte  mil  reales,  si  no  encuentro  mÁs; 
pero  si  la  fortuna  me  depara  cuarenta  ó  cincuenta  mil, 
partiremos,  y  si  lieno  menos  de  los  luil  duros... 

-«Todo  será  para  mí,  ¿no  es  verdad? 

•^ Eso  es  loiratado. 

«-Y  tú  te  contentarás  con  los  pap«i9tesque  dicei  has 
4e  enlMgar  á  .iQtjtfw.^ 

— T  que  no  niego  me  valdrán  una  boena  recompensa; 

— ¿Y.kego? 

—El  dinero  u>  quitarás  de  aquí,  porque  ese  hombre 
pondrá  el  grito  en  el  cielo,  vendrá  la  justicia  y  regiatr^- 
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réa  esta  habitacioQ  y  ias  de  todos  los  veciaos  qae   seaa 
tan  sospechosos  como  tú. 

—  Euticndo. 

-^Si  tiene  dos  ó  tres  d>í1  duros,  dirá  qae  le  han  roba  - 
do  treinta  6  cuarenta  mil,  porque  en  estos  casos  se  ao- 
menta  siempre. 

-^Esoes  verdad, — repuso  Pepón  con  demasiada  can- 
didez y  sin  sospechar  cui^n  hábilnente  preparaba  el  ter- 
reno Cautela . 

—Puede  suceder,— dijo  éste,~qae  te  pongan  á  la 
sombra. 

—  Me  parece  qne  sucederá. 

—  En  semejante  caso  guárdate  muy  bien  de  pronon- 
ciar  mi  oontbre. 

—¿Crees  que  soy  capíz?... 

—  De  todo;  pero  te  convenceré  de  que  no  te  conviene 
ni  siquiera  acordarle  de  mí. 

— No  es  menester  que  me  convenzas. 
—Con  decir  qae  soy  ta  cómplice  no  te  lib'arás  de  ir 
á  presidio. 

— Ya  losé,  porque  no  soy  laa  bruto  como  tú  piensas. 

—  Además,  me  conoces  bien  y  sabes  qae  yo  no  per- 
dono al  que  me  hace  una  ma^a  jugada,  lo  cual  quiere  de- 
cir que  me  vengaria,  sacando  á  relucir  las  pruebas  de 
'aquel  otro  asunto... 

^Calla,— interrumpió  vivamente  el  bandido. 
— Y  entonces,  en  vez  de  ir   á  presidio,   te  apretarían 
el  pescuezo... 
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—¡Mil  rayos!...  ¿Qaiéres  callar? 

— Baeoo  es  qae  do  te  olvidtís  do  lo  qae  te  oonvieoe. 

— No  hablemos  más. 

— ¿Y  qaé  hemos  de  hacer  si  no  bab'amos?...  La  llave 
6flU  preparada  y  teneaios  qae  esperar  basta  después  de 
anodiecido,  porqae  entonces  todos  los  vecinos  estarán 
eo  8QS  habitaciones  cenando,  y  nos  favorecerán  las  tinie- 
blas. 

— ¿No  piensas  salir? 

— Ni  tú  Mldrás  tampooo,  porqae  tendrías  que  volver 
á  la  hora  convenida,  y  aanqae  no  hay  portero  en  esta 
can,  podría  verte  afgano  de  los  vecinos,  y  en  caso  de 
aparo  sería  loego  imposible  qae  jastificases  qae  no  te 
encontrabas  aqaí  á  la  hora  en  qae  se  sapondrá  qae  se 
ha  cometido  el  robo. 

—  El  caso  es  qae  eacasameote  son  las  tres,  y  hasta 
qoe  sea  de  noche. 

— Tendrás  padencia. 

— Me  aburriré. 

— ¿Y  el  dinero  qaé  has  de  tomar? 

— Ba  verdad;  pero... 

— No  ÍDtentea  salir. 

— Déjame  ir  por  vino... 

—No. 

—Si  al  menos  foeses  a6cionado  á  jugar,  mataríamos 
el  tiempo. . . 

—Ya  sabes  que  ai  joego,  ni  bebo,  ni  fumo. 
Pepón  tuvo  que  resignarse. 
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Era  poco  hablador  y  empezó  á  pasearse,  bo8tez«ndo 
coD  frecoeDcia.  - 

ÁDiea  de  media  hora  estaba  coroplelamente  abarrido 
y  te  áeié  caer  en  la  cama. 

Pocos  minutos  despaesse  durmió  profundameote  y 
empezó  á  roncar. 

Cautela  do  se  babia  movido. 

Con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  inclinada  sobre 
el  pecho,  meditaba. 

Así  trascurrieren  las  horas. 

Llegó  la  noche. 

Empezaron  á  pasar  por  el  palio  los  vecinos  que  vol- 
vían á  sus  viviendas  después  de  haber  trabajado  todo 
el  dia. 

El  ex-  sacristán  eo  acercó  á  la  ventana,  mirando  por 
una  rendija,  ó  más  bien  escuchando,  porque  la  oscuridad 
era  absoluta  en  aquel  sitio,  y  los  que  llegaban  bascaban 
á  tientas  la  puerta  de  su  habitación. 

Nadie  se  acercó  á  la  señalada  con  el  número  3. 

Aún  pasó  cerca  de  otra  hora. 

Los  ruidos  fueron  cesando. 

Ya  nadie  entraba  ni  salia. 
— Llegó  el  momento, — dijo  el  ex-sacristan. 

Y  acercándose  á  la  cama,  despertó  al  bandido,  que 
m  levantó  perezosamente  y  diciendo: 
— Estaorcs  á  oscuras. 
— No  enciendas  luz. 
— ¿Ha  vuelto  nuestro  hombre? 
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—No,  ni  es  probable  qae  vaelva,  porque  almorzó 
cerca  de  las  doce,  y  ahora  estará  comiendo. 

—De  manera  que... 

— Vimos  i  dar  el  golpe. 

— Cuando  quieras. 

— No  olvides  ninguna  de  mis  advertencias. 

— No  las  olvido:  me  pondrá  junto  á  la  puerta,  y  en 
cwvto  sienta  que  alguien  se  dirije  al  patio... 

—Me  das  el  aviso  como  sabes. 

—SI,  haré  el  gato. 

—Y  además  detienes  con  cnalquier  pretexto  al  que 
entre,  para  dariae  tiempo  de  salir  y  volverme  aqaf . 

—No  tengas  cuidado  que  todo  eso  ee  muy  fácil,  por- 
que pretextos  no  me  faltarán,  aunque  no  sea  mis  que 
pedir  en  cigarro  ó  oo  fósforo,  ó  preguntar  por  la  salud. 

p-^  ■■      I     I  I    I  in    ii  I 
*— DBD  eMQVfiaioWWKHr^ 

Salieron  del  cuarto. 

Pepón  se  dirigió  á  la  puerta  que  comumcaDa  ooq  el 
portal. 

Camele,  eio  aeperarte  da  la  pared  y  sileocioaamea- 
te,  dio  algunos  pasos  y  Neg6  á  la  habitación  del  señor  dé 
Rubianes. 

No  era  posible  verlo  desde  los  oorrederes,  porqae  ya 
hemoa  dicho  qoe  la  oacaridad  era  abaolala,  y  imiefao' 
más  en  aqoel  rioooo. 

Lo  que  tenia  qae  hacer  Cavlela  era  para  é\  lo  máa 
mmdÜOi  poes  ae  reducía  á  abrir  la  poerta,  qae  no  tenia 
más  ra^gnardo  que  ana  malkiiiia  aarridora,  paea-elc^ 
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rojo  DO  era  ¡DConveEiieDte,  puesto  que  oadie  había  ¿  la 
otra  parte. 

¿Qué  era  esto  para  el  que  había  abierto  la  caja  del 
señor  de  Rubianes,  veocíeodo  los  obstáculos  de  compli- 
cados resortes? 

Nadd,  DO  era  Dada. 

El  ex -sacristán  sacó  una  llave  garzúa  probada  ya  en 
la  cerradora  del  cuarto  de  Pepoo,  la  introdujo  suave- 
mente, la  hizo  girar  y  un  instante  después  se  oyó  el  rui  - 
do  del  pasador  que  corría  fácilmente. 

No  ffodia  suceder  otra  cosa. 

Empujó  el  ex- sacristán  y  la  puerta  se  abrió,  crogieo* 
do  algo;  pero,  ¿quién  había  de  oírlo? 

Y  aunque  alguien  lo  oyese,  no  era  el  ruido  para  II a« 
mar  la  atención,  ni  mucho  menos  para  infundir  aospe- 
cbas,  pues  cada  momento  se  oían  crugir  puertas  en  todos 
los  pisos  de  la  casa. 

Con  todo  esto  había  contado  el  astuto  Cautela;  todo 
lo  había  calculado  perfectamente. 

£1  éxito  parecía  seguro,  porque  se  necesitaba  |K)co 
tiempo  para  temar  los  billetes  y  salir. 

En  aquellos  momentos  comía  en  la  fonda  española 
el  señor  de  Rubíanes,  y  do  podría  volver  á  tiempo  para 
evitar  el  golpe. 

£1  ex>sacristaD  entró  eo  el  cuarto. 

Volvió  á  cerrar  la  puerta  sin  echar  la  llave. 

Buscó  á  tientas  la  ventana  con  reja  que  daba  al  pa« 
iio^  y  la  cerró  también. 
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Laego  encendió  na  Jteforo  y  con  e«to  la  Imterua 
8ord«,  de  que  ya  sabeuiM  iba  prevenido  siempre. 

Una  mirada  le  baaló  para  examinar  el  aposenlo  y  lo« 
pocos  objetos  que  allí  babia.«i|M»f8Vi 

Sus  delgados  labios  se  entreabieron  para  sonreir  coa 
salialkccioo  diabólica  porque  gozaba  al  contemplar  la 
horrible  miseria  en  que  vivia  el  señor  de  Rubianes. 

—-Todo  esto  es  obra  mia,— mormoró  el  ag»>Dte  con  el 
acento  de  orgullo  y  de  vanidad  dol  que  ha  conseguido 
dar  cima  á  ana  grao  empresa. 

Efectivamente,  obra  suya  era  la  raina  de  don  Pedro, 
obra  saya  loa  espantosos  safrimientos  de  este. 

Con  raron  estaba  oiguUoso. 

La  empresa  kabia  sido  criminal;  pero  al  fia  no  deja  • 
ba  de  ser  ana  gran  empresa,  porque  parecia  inaposible 
reducir  á  tan  tristísimo  estado  á  ua  hombre  como  el  se- 
ñor  de  Rubianes. 

Ni  el  terrible  golpe  descargado  por  Guillermo  de  Lu- 
jan,  ni  los  trabajos  de  zapa  d«3l  señor  M  )raU),  babriaa 
prodocido  an  resaltado  tan  horrible  sin  el  robo  do  los 
treinta  millones  y  sin  la  sitgaeioii  creada  por  Cántela, 
tmisio  tavo  lugar  el  rapto  de  Sosana. 

Loe  criminales  se  eoTsaeceo  con  sos  propios  crímí  • 
oes,  lo  mismo  qae  los  héroes  eoo  sos  trionfos. 

E-*to  se  explica  perfeeCament^,  pocsto  que  todo  es 
trianfir. 

Cuando  el  hombre,  arrostrando  peligros  y  Inchaodo 
con  toda  clcae  de  obsiicolos  cooaigw  llegar  al  fin  qoe  se 
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ha  propuesto,  se  eüTanece,  porque  en  último  resallido 
DO  vé  60  lodo  lo  qoe  ha  hecho  vaág  que  una  praeba  de 
que  es  soperior  á  los  demás  hombres. 

Preciso  68  reconocer  que  Cautela  no  era  ud  hombre 
vulgar  por  más  que  su  privilegiada  ÍDteligeBeia  la  em- 
please en  cometer  crímenes. 

Lo  primero  que  hizo  fué  acercarse  al  cofre,  y  al  ver 
que  la  llave  estaba  puesta  en  la  cerradura,  mormuró: 
—No,  aquí  no. 

Su  frente  se  contrajo. 

¿Se  habia  llevado  el  señor  de  Rubiaaes  los  bille- 
tes? 

Esta  duda  atormentó  horriblemente  al  ex -sacristán. 
—Creo,— dijo  después  de  algunos  instantes,— que  se- 
rá inútil  perder  el  tiempo  en  examinar  este  cofre. 

Volvió  á  mirar  á  su  alrededor. 

Sus  manos  empezaron  á  temblar. 

Reflexionó  algunos  momentos  y  exclamó. 

— jOh!...  todo  podrá  remediarse.  Si  se  ha  llevado  el 
dinero,  haré  que  se  oculte  aquí  conmigo  Pepón,  dejaré 
la  puerta  como  estaba,  nos  pondremos  en  acecho,  y  cuan- 
do entre  caeremos  sobre  él .  Pepón  tiene  buenos  puños 
y  le  oprimirá  la  garganta  para  que  oo  grite,  mientras  yo 
le  doy  una  puñalada  y  lo  registro.  Después. .  •  nada, 
porque  dentro  de  dos  ó  tres  dias  enoontrarán  aquí  un 
cadáver  como  encontraron  el  de  Pintura,  y  sucederá  lo 
que  entonces  sucedió:  declaraciones,  indagaciones,  pes- 
quisas, prisiones  por  sospechas  y...  cada   más.   Eslose 
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oliidaiá  como  todo  se  olvida.v  porque  los  vifos  no  ae 
toman  el  trabajo  de  ocuparse  mucho  de  los  muertos. 

Algo  más  tranquilo  con  «|l«s  reflexiones,  acercóse 
Caatela  á  la  cama,  quitó  las  ropa»  de  ésta  y  luego  levan- 
tó el  oolcItOD.  rpsisi^' 

Uo  grito  indefinible  se  escapó  de  sus  labios. 

Sus  cjoa  se  abrieron  como  si  fuesen  á  saltar  de  sos 
órbitas. 

Sus  pupilas  se  dilataron  y  la  loz  hoyó  de  sos  ojos. 

Por  algunos  momentos  no  pudo  respirar. 

Sus  miembros  temblaron  convulsivamente,  y  para  no 
caer  tuvo  que  apoyarse  en  la  caoMi.  Tal  fué  m  trastorno 
al  w  loa  billetes  de  banco. 

— (Mioal— ezdanxS  con  voz  sorda    después  de  algu- 
nos minutos. 

No  pronunció  una  palabra  más. 

La  única  que  habia  pronunciado  era  demasiado  ex- 
presiva. 

Aquel  dinero  era  ya  suyo,  suyo...  ¿qué  más  babia  de 
decir? 

Qlo4iNDás  ae  aienta,  es  cuando  menos  se  habla, 
porque  no  hay  niogon  idioma  que  tenga  palabras  para 
expresar  cierta  ciase  de  innlimirntiiü<tüiJiliü>i 

Por  eso  en  ciertas  sitnaciooes  un  gesto,  una  mirada 
dice  máa  que  todaa  las  frases. 

El  que  ama,  en  los  momentos  que  pudiéramos  lla- 
mar de  emlMÍagnex,  de  delirio,  pronuncia  el  noaabre  de 
la  penoM  amada,  y  no  dice  más,  porque  lo  que  sienta, 
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lo  revela  su  a  lento,  se  pinta  en  sa  semblante,  se  vé  en 
sus  ojos. 

Cántela  dejó  la  linterna  sobre  la  cana. 
Sus  manos  convulsas  tomaron  los  billetes. 
Los  contó  y  encontró  veintinueve  mil  duros. 
Los  oíros  mil  se  los  habia  llevado  el  hipócrita. 
—Lástima  que  no  estén  cabales, — mormuró  con  acento 
de  profundo  pesar. 

Separó  sesenta  mil  reales,  y  lo  demás  lo  repartió  en  - 
tre  sus  boláillos,  de  modo  qae  en   ninguno  de   ellos  se 
veía  bulto  que  pudiese  llamar  la  atención. 
Ya  nada  tenia  que  hacer  allí. 
No  debia  perder  un  momento. 
Apagó  la  lioterna  y  la  guardó,      rntüiuá  iJM 
Dió  a'gunos  pasos  en  medio  la  oscuridad,   llegó  á  la 
ventana  y  la  abrió,  dejándola  como  estaba. 

Luego  llegó  á  la  puerta,  salió,  miró  á  todos  lados, 
escuchó  y  convencido  de  que  nadie  lo  observaba,  echó 
y  quitó  la  llave,  dirigiéndose  inmediatameote  á  la  habi- 
tación de  su  cómplice. 

Éste,  sia  esperar  aviso,  fué  á  reunirse  con  Cautela, 
preguntándole  en  voz  baja: 

— ¿Qué  has  hecho?  • 

—¡Oh!. . .  No  te  quejarás  de  la  fortuna. 

— ¿Cuánto  dinero? 

—Tres  mil  duros. 

—  ¡Rayos!...  JiLiaatí 

—¿Te  parece  poco?  * 
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— No.. 

—Treinta  mil  reales  para  ií,  y  otro  taolo  para  mí  se* 

gOD  lo  COBTeDÍdo^l'-^rfÜi'^  **  í'i^ 

-—Mil  qoinientOB  daros... 

— Aqaí  estáo,  palpa  ya  qae  no  puedes  ver... 

—Voy  á  encender  !uz. 

—Guárdale  may  bien  de  cometer  semejante  locara. 
La  lai  te  escapa  por  las  rendijas.  Tú  has  de  decir  qae 
i  estas  boras  te  encontrabas  lejos  de  aquí,  como  lo  josti- 
ficarás  eoo  testigos. 

— Es  verdad. 

— Y  si  sigan  veCino  ha  TÍsto  laz*.. 

—Comprendo.  ,wéwtm9  miirmm  ^m^ 

— Lo  que  bemos  de  hacer  es  salir,  aprovechando  es- 
tos momentos  eo  que  no  es  probable  ^ae  encontremos 
á  ningan  vecino,  porque  aúa  no  hibrán  concluido  de 
ceoar. 

— Mo  parece  bien. 

—Toma  los  mil  qoinieotos  dorosqoe  te  corresponden, 
porqoe  ya  los  he  separado,  y  así  no  tendremos  qae  déte- 
oeroos,  exponiéndonos  á  que  nos  vea  algún  carioso  qae 
te  conozca. 

T  al  decir  esto  Cautela,  paso  en  las  manos  del  ban- 
dido 008  porción  de  biUelfiS  de  banco. 

—¿No  me  engrio?— dijo  Pepón  despoes  de  algenos 
ÍBflaBtes. 

•— lEogañartel. . .  ¿poes  do  tieoes  ya  el  dinero? 

—Tengo  treinta  mil  reales... 
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— Mitad  exacta  de  los  sesenta  mil  qae  be  enoonirado 
bajo  e)  colchoD. 

— Pues  ahí  precisamente  es  donde  paede  estar  el  en- 
gaño. 

—No  te  comprendo,— replicó  Cautela,  extremecién- 
dose  ligeramente. 

— )Mil  troenosl ^exclamó  el  bandido  en  voz  más  alta 
de  lo  qoe  erji  conveniente  en  aqaellos  momentos  erí- 
ticos. 

—Calla... 

—No  quiero  callar. 

— Pueden  oirnos... 

— ¿Quién  me  dice  que  no  has  encontrado  más  que  tres 
mil  duros? 

— Te  lo  dice  el  sentido  comnn. 

— Eso  es  música  celestial. 

— ¿Crees  que  ese  hombre,  acostumbrado  al  lujo,  se 
hubiese  avenido  á  vivir  en  la  miseria,  siendo  daefio  de 
una  gran  fortuna? 

— No  lo  sé;  pero  á  veces  se  ven  en  el  mundo  cosas 
majr  raras. 

— Sentiré  que  no  te  convenzas;  pero,  ¿cómo  he  de 
remediarlo^ 

— Para  convencerme  no  tendría  que  tomarme  más 
trabajo  que  el  de  registrarte. 

— Eso  es  muy  fácil, — replicó  Cautela,  que  empezaba 
á  perder  la  tranquilidad;— pero  también  es  muy  fácil 
que  yo  me  decida  á  vengar  la  ofensa. 
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SL  bandido  asió  por  on  brazo  al  ex- sacristán .  di- 
ciéodole  con  voc  reconcentrada: 

— Es  imposible  ocultar  el  dinero,  y  si  me  engañas,  al- 
gún dük  lo  conoceré,  y  entonces,  (rayos  y  trnenost... 

— Qué   me   haces   daño,^inlerrampió   Cautela   con 
acento  de  profundo  terror. 
— ¿Has  dicho  la  verdad? 
—Sí. 

<— Hemos  cocciuido. 

—Vamos  antes  que  vuelva  ese  hombre  y  se  arme  un 
escándalo. 

Sin  pronunciar  una  palabra  más  salieron,  atravesan- 
do  el  palio  y  el  portal  y  abriendo  la  puerta  de  la  casa. 
Qoiso  la  fortuna  que  en  aqoellos  noomenlos  no  pasa- 
se por  la  cello  una  sola  persona. 
Cautela  miró  á  uno  y  otro  lado. 
—Nos  veremos  mañana, — dijo. 
T  86  alejó  presurosamente  hicia  la  calle  del  Pez. 
El  bandido  tomó  en  dirección  opuesta. 
Bien  pronto  desaparecieron  ambos. 
Aán  pasó  más  de  media  hora  antes  de  que  ningm 
Tecioo  saliese  de  la  caía. 

¿Quién  había  de  sospechar  qno  acababa  de  cometerte 
allí  un  robo  de  gran  considei ación? 

Nadie,  porque  nadie  tampoco  hubiera  creído  que  en 
aquella  casa  habia  vientinueve  mil  duro?. 

Y  entretanto  el  seflor  de  Rubianes  contiuuaba  tran- 
quilamente comiendo. 
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Y  comia  con  qd  apetito  verdaderamente  devorador. 

Aún  estaba  alardido;  pero  do  taoto  como  por  la 
maflana. 

Había  vaciado  uoa  botella  de  vico  de  Bardeoa,  y 
acababa  de  pedir  otra. 

Además,  pensaba  beber  una  copa  de  ron  coando  to- 
mase el  café. 

El  ron  alegra,  y  don  Pedro  qaeria  estar  alegre. 

No  habia  durmido  la  noche  anterior,  y  comiendo  bien 
y  bebiendo  mucho,  debía  dormir  profandamente  aqaella 
noche,  recobrar  las  fuerzas  y  sentirse  regenerado  al  si- 
goiente  día. 

Ya  habia  encontrado  nueva  habitación  y  tenia  en  ella 
algunos  muebles  y  nna  buena  cama. 

Cerca  de  las  nueve  eran  ya  cuando  salió  de  la  fonda. 


-n 


CAPITULO  XIV. 


Qq6  cliM  de  saefio  debía  cerrar  ioi  ojos  del  Dtpocriu. 


El  señor  de  Robiaoes  sentía  la  cabeza  taa  pesada  co- 
mo ai  la  bebiese  tenido  llena  de  plomo. 

No  se  babia  embriagado,  ni  se  advertía  en  sns  me  vi  - 
míenlos  nada  de  partícolar;  pero  sos  pasosa  no  eran  com'< 
pletamenie  seguros. 

Toda  80  foerza  vital  se  concentraba  gradnalmente 
en  el  cerebro. 

Ya  no  estaba  so  rostro  pálido,  sico  rojo  ó  más  bien 
amoratado. 

Tenia  qoe  edbnane  para  qoe  sos  ojos  permanecie- 
sen abiertos. 

Sos  pupilas  debían  haber  empezado  i  dilti tarso,  poet 
no  veía  con  perfecta  claridad. 
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A  nada  de  esto  le  dio  importancia,  pues  nada  tenia 
de  particular  deapoea  de  haber  pasado  una  noche  sin 
dormir  y  haber  comido  y  bebido  con  exceso. 

Coando  llegó  á  la  calle  del  Pez,  empezaban  á  en- 
friarse sos  pies  y  808  manos  mientras  que  so  desai  rollaba 
mayor  cantidad  de  calórico  en  su  cabeza,  parlicolar- 
mente  en  la  paite  posterior. 

Las  ideas  del  señor  de  Rubianes  empezaban  á  ser 
confosas. 

— Me  domina  el  sueño,— 'murmuró. 

Y  se  restregó  los  ojos,  apresurando  el  paso  cuanto  le 
fué  posible. 

Al  llegar  á  la  puerta  de  su  casa  empezaron  á  correr 
por  su  frente  algunas  gotas  de  frío  sudor. 

Sacó  la  llave,  abrió  la  puerta  y  entró  atravesando  á 
oscuras  el  portal  y  el  palio. 

Luego  entró  eo  sa  habitación. 

Al  mismo  tiempo  salian  délas  soyas  algaiiM  ve- 
ci&os. 

El  señor  de  Rubianes  encendió  la  bujía,  que  en  una 
palmatoria  4e  latón  había  sobre  el  cofre. 

No  había  ido  allí  más  que  para  recoger  el  dinero  y 
volver  á  su  nueva  vivienda,  y  por  consigoiente,  so'acer- 
có  á  la  cama,  extendiendo  los  brazos  para  tevaotar  el 
colchón. 

Lo  que  sintió  no  puede  hacerse  comprender. 

£1  colchón  estaba  doblado  y  casi  fuera  del  catre,  lo 
cual  probaba  que  alguien  había  estado  allí. 
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V"^'^'Bte  (Sebo  qoe  don  Pedro  de  Robianes  se  habia 
peí! .o. 

Tai  fué  ra  inmovilidad  por  a^onnos  momentos. 

Sos  ojos  se  abrieron  dt  dameDte. 

So  rofitro  se  tornó  lívido  y  se  desBgaró. 

Extremecióse  al  fio,  acabó  de  acercarse  á  )a  cama  y 
quitar  el  colchoa... 

¡No  estaban  los  billetes!... 

El  desdichado  se  oprimió  el  pecho  con  fuerza  cod- 
TüliiTa  y  exclamó  con  toz  afónica. 
— ¡Me  bao  robado! 

T  DD  momeDto  después  empezó  á  lanzar  destempla- 
dos gritos,  yendo  y  viniendo  con  pasos  inseguros,  y 
abriendo  al  fío  la  puerta. 

Algunos  vecinos  acudieron  presurosamente,  pregun- 
tándole cual  era  la  causa  do  su  trastorno. 

— ¡Ble  han  robado,  me  han  robado! ^ gritaba  don  Pe- 
dro con  desesperación. 

Y  unas  veces  se  golpeaba  la  cabeza,  y  otras  se  apo- 
yaba en  la  pared,  porque  le  faltaban  las  fuerzas  para 
sostenerse. 

Es  imposible  hacer  ana  pintara  exacta  de  la  excena 
qne  entonces  tuvo  lugar. 

La  voz  de  «ladrones»  candió  rápidamente  por  toda 
la  casa,  y  en  pocos  minotoa  se  reunieron  más  de  veinte 
personas  entre  hombres,  mujeres  y  chiquillos. 

Todos  hablaban  á  la  vez. 

TodOj'imgMIibaH  y  ninguno  respondía. 
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Y  en  medio  de  aquella  coofusion,  el  señor  de  Ra- 
biaoea  gritaba  y  se  revolvía  descsperadameDte. 

— ¿Pero  que  le  han  robado?— preguntaban  todos. 
— 'I Veintinueve  mil  durost — exclamaba  el  hipócrita. 
— iVeintinueve  mil   darosl  —  repitieron  loa  vecinos 
con  profunda  sorpresa. 

Y  todos  miraron  á  la  desdichada  víctima,  y  alganos 
dijeron: 

— Debe  estar  loco. 

— Sí,  sí,  es  un  pobre  loco... 

— Miradle  los  ojos... 

— Le  relucen  como  los  de  un  gato. 

— ¡Locol— dijo  con  amargura  desgarradora  el  señor 
de  Rubianes. 

—Y  sino  está  usted  loco, — gritó  una  mujer, — se  ha 
querido  burlar  de  nosotros. 

— Yo  habia  dejado  aquí  veintinueve  mil  duros,  por- 
que me  habia  tocado  el  premio  mayor  de  la  lotería... 

— iAhl... 

— Eso  es  otra  cosa... 

— ¿Y  por  dónde  han  entrado  los  ladrones? 

—La  puerta  quedó  cerrada  y  la  he  encontrado  lo 
mismo... 

— ¿Y  la  ventana  de  la  cocina? 

— Pero  si  tiene  reja... 

— Veamos. 

Y  todos  se  pusieron  en  movimiento,  entrando  en  la 
cocina  los  unos  y  examinando  la  puerta  los  otros. 
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Eq  DÍDgana    parte  eocoolraroa   seffales    de  vio- 
lencia. 

¿Cómo  habiao  podido  robar? 
VolfieroD  á  80«peebar  que  estaba  looo  el  señor  de 
Robiaoes. 

Todo  esto  sacedió  en  pocos  mioatos. 
El  rjsiro  de  don  Pedro   volvió  á    ponerse  amora- 
tado. 

Oscorecióae  sa  voz  j  pronanció  trabajosame&te. 
Sos  ojos  se  abrieroQ  aúa  más  de  lo  qoe  estaboi. 
DilatároQde  más  y  más  sos  pupilas   y    perdieron  el 
brillo. 

Por  an  instante  vaciló  sa  cuerpo  y  laego  cayó  pesa- 
damente. 

—Se  ba  desmayado,  ~ dijeron  anos. 
—Es  preciso  avisará  la  casa  de  socorro, ^añadieron 
otros. 
— T  dar  parte  al  inspeotor, 

•^Sí,  porque  paede  ser  verdad  lo  del  premio  grande. 
—¿Pero  cómo  han  podido  entrar  los  ladrones? 
—Por  la  puerta. 
<->Eslaba  cerrada. 

— Pues  mira  que  inconveniente...    ¿para  qné  sirrea 
tas  ganzúas? 
— Pues  es  verdad:  oo  babia  pensado... 
—Vaya,  señora  Pepa,  que  está  usted  tonta. 
—Menos  conversación  y  bagamos  algo  más. 
—¿Y  qué  hemos  de  baoerf 
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— To  voy  í  casa  del  inspector. 

—Yo  á  la  casa  de  socorro. 

—¿Y  este  hombre? 

—Lo  pondremos  gd  la  cama.. . 

—No,  porque  luego  dirá  la  justicia  que  para  qnó  lo 
hemos  movido. 

—¿Y  hemos  de  dejarlo  como  no  perro? 

— Ahora  no  siente  ni  consiente,  y  lo  mismo  le  d¿  es- 
tar en  el  suelo  que  en  an  colchón  de  plumas. 

Salieron  algunos  yecinos  y  quince  minutos  después 
llegaron  los  agentes  do  la  autoridad  y  un  médico. 

Éste  se  acercó  al  señor  de  Rubianes,  lo  miró,  hizo 
on  gesto  de  disgusto,  lo  pnlsó  y  dijo: 

—Muerto. 

—¡Muerto!— exclamaron  los  que  presenciaban  aque- 
lla escena. 

— Sí,~dijo  el  médico,  mientras  sacaba  una  bolsa  y 
de  ésta  una  lanceta, — muerto  de  una  congestión;  sin 
embargo,  veremos. 

Y  tiró  de  una  de  las  mangas  de  la  levita  de  don 
Pedro,  le  levantó  la  de  la  camisa,  le  oprimió  el  brazo  coa 
la  mano  izquierda  y  clavó  la  lanceta  sin  que  saliese  una 
sola  gota  de  sangre. 

—Muerto, — volvió  á  decir. 
Pero  queriendo  convencerse  más  y  más,  dejó  el  bra- 
zo, llevó  las  manos  á  una  de  las  sienes  del  cadáver  y 
rompió  la  arteria. 

Tampoco  entonces  brotó  una  sola  gota  de  sangre. 


T    SUfl  MISTERIOS.  957 

Ei  inspector  babia  enviado  aviso  al  juez,  y  ésle  lle- 
gó lambieo  con  el  escribano  y  un  alguacil. 

Se  reconoció  la  habitación  y  los  vecinos  faeron  ía« 
lerrogadoe. 

Todos  ellos  dieron  las  mismas  respcestas,  refiriendo 
lo  qno  había  sucedido  y  poniendo  en  duda  que  fuese 
verdad  lo  de  los  veintinueve  mil  duros. 

Sin  embargo,  esto  se  explicaba  perfectamente  con  lo 
qne  había  dicho  el  hipócrita,  y  acabaron  por  creerlo 
coando  lo  registraron  y  le  encontraron  doce  mil  reales 
en  billetes  y  un  reloj  de  oro,  que  no  valia  monos  de  tres 
mil. 

Además  entre  los  papeles  qne  tenia  en  uno  de  los 
bolnllos,  estaba  la  cuenta  de  los  mnebles  qne  había  com- 
prado aquel  dia,  y  el  recibo  del  dueño  de  la  habitación 
que  había  alquilado. 

Todo  esto  probaba  qne  aquel  hombre  había  pasado 
repentinamente  de  la  miseria  á  la  opulencia,  y  esto  no 
podía  haber  sucedido  sino  ganando  una  crecida  cantidad 
á  la  lotería. 

Su  nombre,  que  ya  sabemos  era  demasiado  conocido, 
M  otro  motivo  de  sorpresa  para  el  juci. 

Bn  cuanto  á  los  medios  de  que  se  habían  valido  los 
ladrones,  todos  estuvieron  de  acuerdo:  se  habían  servi- 
do de  una  ganzúa  para  abrir  la  puerta. 

¿A  qué  hora  se  había  cometido  el  robo? 

ProbablesMote  despoes  de  anochecido,  porque  do- 
rante el  dia  no  faltaban  vecinos  en  el  patio  y  e»  k»  cor* 
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redores,  y  mncbos  habian  visto  salir  al  señor  de  Rabia- 
nes;  pero  nioguao  habla  yisto  qae  nadie  se  acercase  á  la 
puerta  del  cuarto  número  3. 

Tomó  el  jue2  declaración  á  todos  ios  que  habitaban 
en  los  cuartos  del  patio^  menos  á  Pepón,  y  preguntando 
por  este,  le  respondieron: 

— No  lo  hemos  visto  en  todo  el  dia . 

— ¿Acostumbra  á  recogerse  tarde? 

—No  tiene  hora  fija. 
En  aquel  momento  se  presentó  el  bandido,  fingiendo 
gran  sorpresa  al  ver  á  todos  los  vecinos  y  á  los  agente» 
de  la  autoridad. 

—¿Qué  ha  sucedido?— preguntó. 

— Dan  robado  aquí. 

— ¡Qué  han  robadol...  ¿y  qué  tenian  que  robar  ahí? 

— Nada  menos  que  veintinueve  mil  duros, 

—¿Os  burláis? 

— El  premio  grande  de  la  lotería  le  habia  tocado  á 
ouestro  vecino. 

La  frente  de  Pepón  se  contrajo,  y  so  mirada  se  tor- 
nó profundamente  sombría. 

Acababa  de  comprender  que  Cautela  lo  habia  enga- 
ñado; pero  hizo  un  esfuerzo  y  disimuló,  concretándose  á 
preguntar: 

—¿Y  quién  ha  dicho  todo  eso? 

— Lo  ha  dicho  él,  y  en  seguida  se  ha  muerto,  lo  cual 
le  hubiera  sucedido  á  cualquiera. 

—¿Y  qué  más? 
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— Ta  te  )o  ooDtaremos:  ahora  entra,  porqoe  tú  eres  el 
único  qoe  no  ha  declarado,  y  el  jae?  pregunta  por  tí. 

— ¿Y  qué  he  de  decirle? 

— Si  has  visto  gente  sospechosa  por  aqoí. 

—No  he  podido  ver  á  nadie,  paesto  qoe  salí  esta  ma- 
ñana y  ahora  vuelvo  desde  la  calle  del  Ave-María. 

— Poes  lo  mismo  nos  sucede  á  lodos,  es  decir,  que  na- 
die ha  visto  nada  de  particular. 

El  bandido,  con  una  serenidad  admirable,  se  presen- 
tó al  jaez. 

Dos  horas  después  se  habian  terminado  las  primeras 

diligencias. 

El  cadáver  fué  conducido  al  hospital. 

Se  cerró  y  selló  la  puerta. 

Pepón  y  otro  vecino  de  antecedentes  sospechosos  tu- 
vieron la  desgracia  de  ir  presos;  pero  bien  pronto  debían 
recobrar  la  libertad,  puesto  que  nada  resultaría  contra 
ellos. 

El  bandido  eontÍDoabt  dilimniando. 

Ya  no  le  quedaba  duda  de  que  habia  sido  engañado 
por  Cautela  y  juró  matarlo  si  no  le  entregaba  la  mitad 
del  dinero  robado. 

Aquella  misma  noche  debia  quedar  justificada  la  ver» 
dad,  puesto  que  los  empleados  del  Banco  declararían 
que  don  Pedro  de  Robianes  había  cobrado  por  cuenta 
del  Tesoro  público  treinta  mil  duros. 

Esto  lo  sabia  después  Pepón,  y  si  algaoa  duda  le  que- 
daba acabarla  de  disiparse. 
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Por  primera  vez  ea  8a  vida,  Cautela  habia  dejado  an 
hilo  saello.  habia  cometido  uoa  torpeza. 

Verdad  es  que  contaba  con  el  miedo  que  el  bandido 
le  tenia;  pero  también  debió  pensar  que  era  posible  y 
aun  probable  que  el  bandido  disimulara  hasta  tener  oca- 
sión de  concluir  alevosamente  con  la  vida  del  que  lo  ha- 
bia engañado. 

Cautela  conocia  demasiado  bien  á  los  hombres  como 
Pepón  y  sabia  que  estos  lo  purdonaban  todo  menos  un 
engaño. 

Ya  ves,  lector,  cómo  terminó  su  carrera  el  señor  de 
Rubianes. 

La  noticia  del  suceso  cundió  rápidamente,  ocupando 
la  atención  pública  y  excitando  el  más  vivo  interés,  por- 
que 86  trataba  de  una  persona  de  los  antecedentes  del 
hipócrita. 

Al  dia  siguiente  se  habló  también  en  la  cárcel  de  es- 
te sQceso. 

El  señor  Morato  escuchó,  y  cnando  estuvo  solo, 
^nríó  maliciosamente  y  dijo: 

-—Cántela  ha  dado  al  fín  el  golpe  con  toda  felicidad . 
Lo  ciega  la  avaricia,  va  demasiado  lejos  y  acabará 
muy  mal,  pagará  en  un  solo  instante  cuanto  ha  hecho 
dnrante  su  vida. 

Reflexionó  algunos  momentos  y  luego  añadió: 
— Ahora  seguirá  Cautela  siendo  agente  de  la  policía 
siquiera  un  par  de  meses,    porque  si  hiciese  otra  cosa, 
daria  lugar  á  sospechas,  y  así  debe  comprenderlo* 
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No  te  equivocaba  el  señor  Morato:  el  ex-sacristao 
había  decidido  coDiinuar  por  aigao  tiempo  siendo  agen- 
to de  la  policía,  dejando  luego  el  empleo,  abandonando 
á  Madrid  y  estableciéndose  donde  no  fínese  conocido,  si 
bÍ0D  oon  la  intención  de  volver  á  la  corte  cuando  hnbíe- 
san  trascorrido  tres  ó  cuatro  años  y  nadie  se  acordase  ya 
de  él. 

El  plan  era  bueno. 

¿Le  permitirían  ponerlo  en  práctica  los  sucesos  poli- 
tíoosT 

Gm  esto  tal  Tes  no  habia  contado  el  astuto  Cautela . 

Lo  dejaremos  para  volver  á  la  política. 


Tono  lY.  Ui 


CAPITULO  XV. 


Dofia  Isabel  de  Borbon  labe  Umbien  lo  qoe  ea  ana  amargura. 


Las  peripecias  políticas  se  sucedian  cod  ana  rapi- 
dez DQDca  yieta. 

De  nada  servia  encarcelar  á  anos  y  desterrar  á  otros. 

Cada  dia  se  trabajaba  con  más  ardor  por  los  revolo- 
cionarios,  y  llegó  el  caso  de  que  conspirasen  descarada  - 
mente. 

Ya  no  sabia  el  gobierno  qué  hacer. 

Era  imposible  que  acabase  con  todos  los  conspira- 
dores. 

¿Qaé  ha  de  hacer  un  gobierno  cuando  un  poeblo  en 
masa  se  declara  en  abierta  oposición? 

Para  lodo  un  pueblo  no  puede  haber  calabozos. 

Y  lo  peor  era  que  en  el  ejército  se  conspiraba  tam- 
bién. 
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¿De  qué  habiao  servido  los  torrentes  desasgre  derra- 
mados á  oonsecoeocia  de  ios  sucesos  del  veintidós  de 
Jodio? 

Nc  babisD  servido  más  qae  para  destrozar  los  cora- 
sones  de  mochas  madres,  para  dejar  huérfanas  á  muchas 
familias. 

Ta  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión:  de  la  saD4:re  de 
los  mártires  brotan  héroes. 

Siempre  ha  sucedido  lo  mismo. 

El  castigo,  coando  cae  sobre  un  criminal,  poede  in- 
fundir  terror  y  enfrenar  ¿  otros  criminales;  pero  cuando 
DO  se  trata  de  estos,  si  no  de  hombres  políticos,  sucede 
todo  lo  contrario,  y  la  sangre  que  se  vierte,  excita  y 
alienta,  y  hay  muchos  que  envidian  la  suerte  de  los  que 
bsn  sQcambido. 

Coando  la  condeocia  está  tranquila  porque  el  hom-> 
bre  cree  que  cumple  so  deber,  nada,  absolutamente  nada 
le  infunde  miedo. 

T  todo^  los  qoe  abusan  del  poder  se  ofuscan  y  no 
coDprsBden  esta  verdad. 

Dsspoes  de  los  fosilamieotos  de  ionio,  parece  qoe 
■ingín  aokisdo  había  de  atreverse  4  conspirar;  y  sin 
embsrgo,  entonces  conspiraron  los  que  habiao  permane- 
sido  fieles  al  gobierno. 

¿No  había  más  peligro  que  morir? 

Bato  es  poco  para  los  hombres,  muy  poco,  como  lo 
prueba  la  facilidad  con  que  van  á  mstirse  por  la  cnes« 
tion  más  trivisl. 
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Aonqae  do  hubiese  más  qae  esta  razón  contra  la  pe- 
na de  moerte,  sería  sobrado  |Mra  laprimirla. 

Los  que  se  declaran  en  abierta  rebelión,  empleando 
la  faena  contra  la  tiranía,  claro  eis  que  se  deciden  á  sa- 
crificar la  existencia,  puesto  que  ninguno  puede  tener  la 
seguridad  de  salir  vivo  de  la  locha. 

¿Cómo  ha  de  atemorizarse  á  ninguno  con  lo  mismo 
qae  ellos  se  deciden  á  arrostrar? 

Esto  es  perfectamente  absurdo. 

El  ejército  vio  los  fusilamientos  de  Junio,  no  con  ter- 
ror, si  no  con  indignación. 

El  paeblo  los  contempló  horrorizado;  pero  no  con 
miedo. 

Loe  resultados  lo  han  probado  así. 

Y  esto  no  ha  sucedido  una  sola  vez,  sino  siempre,  es 
la  historia  de  la  lucha  eterna  entre  los  opresores  y  los 
oprimidos. 

El  ministerio  González  Brabo  habia  concluido  por 
comprender  su  situación,  convenciéndose  de  que  le  se- 
ría imposible  luchar  contra  tantos  y  tan  poderosos  ene- 
migos. 

La  tiranía  no  pueda  sostenerse  sino  con  la  fuerza  ma- 
terial, porque  está  en  contradicción  con  las  leyes  de  la 
naturaleza,  y  los  pueblos,  obedeciendo  instintivamente 
á  la  naturaleza  propia  de  la  críatnra,  no  pneden  prestar 
sa  apoyo  á  los  tiranos. 

La  fuerza  material  es  el  ejército,  y  con  éste  no  podia 
contar  aquel  gobierno  desdichado. 
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Lo  hemos  dicho  más  de  ana  Tez  y  lo  repetiremos:  de 
cnanto  ha  sucedido  en  Espada  desde  la  muerte  de  Fer- 
ando  Vil,  de  cuaoto  ha  sucedido  desde  la  mayoría  de 
dofit  Isabel  de  BorboD,  do  ea  ésta  responsable  sido  á 
medias  y  eo  coanto  lieDe  relación  cod  sus  soberbios  ios- 
ÚmtOBi  la  responsabilidad  más  grave  es  de  los  que  la  alen- 
taroD  con  la  mira  de  satisfacer  particulares  ambicioDes, 
kisque  8ÍD  corazón,  sin  fé,  sin  conciencia  quisieron  ha- 
oer  so  fortuna  al  abrigo  de  la  púrpura  real. 

A  estos  no  les  importaba  lo  porvenir  sino  en 
cuanto  tenia  relación  con  sos  intereses. 

A  ninguno  de  ellos  podia  ocultársele  que  por  aquel 
camino  iba  á  sn  ruina  el  trono,  ó  por  lo  menos  la  dinas- 
tía representada  por  doña  Isabel  de  Borbon. 
¿Pero  qué  les  importaba  nada  de  esto? 
Para  ellos  no  tenia  valor  otra  cosa  que  su  ambición. 
Mal  educada,  mal  aconsejada,  imprudentemente  alen- 
tada, doña  Isabel  de  Borbon,  debió  cometer  grandes  er- 
rores, era  forzoso  que  los  cometiese,  y  así  sucedió. 

A  pesar  de  todo  hay  que  reconocer  que  la  hija  de 
Fernando  Vil,  con  una  buena  fé  verdaderamente  cáD-> 
dída  y  laslHDOsa,  creía  que  ciertos  hombres  tendrian  su- 
fieiente  abnegación  para  defenderla  en  todos  terrenos 
hasta  morir  sobre  las  gradas  del  troco. 

Se  equivocaba:  aquellos  hombres,  cuando  llegase  el 
momento  de  aporo,  debían  volver  la  espalda,  dicitindo 
aqoello  de  «ahí  qoeda  eso.» 

Y  lo  que  dejaban  era  obra  de  ellos  mismos. 
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La  condacta  de  aquellos  büiubres  paede  oompiMme 
basla  cierto  puoto  á  la  del  capitán  Araoa. 

Y  DO  hay  que  decir  que  les  fallaba  valor  para  arrea- 
trar  cierta  clase  de  peligros,  sino  que  do  lea  pareció  con- 
Teoienle  arrostrarlos. 

G)mo  fin  se  babiao  propuesto  hacer  so  fortuna,  y  do 
era  cosa  de  que  el  fío  iuese  la  ruioa. 

Isabel  II  babia  ido  á  pasar  el  verano  á  la  costa  Caá- 
tábrica. 

Pocos  años  antes  había  eacontrado  allí  seguro  refugio 
contra  el  temible  viajero  del  Ganges,  contra  ese  azote 
que  se  llama  el  cólera,  y  en  1868  lo  encontró  también 
contra  la  iodignacion  de  su  pobre  pueblo. 

En  aquella  tierra  probó  Isabel  II  que  si  era  reina  de 
sus  vasallos,  no  era  madre  de  su  pueblo,  y  allí  precisa- 
mente debía  sufrir  el  terrible  golpe,  que  más  que  otra 
cosa,  parecia  ser  castigo  providencial. 

En  los  momentos  de  aflicción  abandonó  á  su  pueblo, 
yéndose  á  la  costa  Cantábrica,  y  justo  era  que  cuando 
por  segunda  vez  se  encontrase  en  el  mismo  lugar,  el 
pueblo  la  abandonase  á  ella,  y  la  abandonasen  también 
los  mismos  que  á  la  sombra  del  manto  real  habían  me- 
drado. 

Así  coQOceria  las  amarguras  del  que  se  vé  aban- 
donado. 

Nunca  como  entonces  pudieron  aplicarse  aquellas 
palabras  de  las  Sagradas  Escrituras:  «diente  por  diente, 
ojo  por  ojo.» 
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Las  eoDspiraciones  llegaron  haata  donde  no  babiao 
llegado  nuoca,  es  decir,  coospiraroo  los  qae  do  se  creía 
poábla  qoe  conspiraaeo,  y  la  marina  tomó  parte  muy 
activa  en  loa  trabajos  revolacionarios,  declarándose  en 
contra  de  Isabel  U,  hombres  tan  severos  y  juiciosos  como 
Topete  y  Malcampo. 

Goozalez  Brabo  tiene  sobrada  inteligencia,  y  sobre 
este  punto  le  hacemos  josticia,  y  por  consigaieote  com- 
prendió lo  que  debia  suceder. 

Habia  disfrutado  de  todas  las  dnlzuras,  y  no  quiso 
probar  las  amargaras. 

Cuando  vio  que  todo  estaba  perdido,  cuando  se  con* 
venció  de  que  no  podía  contar  con  el  ejército  y  de  que 
eran  iDúiiles  todos  los  medios  empleados  hasta  entonces, 
decidió  abandonar  so  puesto,  dejando  á  otros  la  respon- 
sabilidad de  la  última  etapa  de  la  tiranía. 

¿Qué  debia  pensar  de  todo  esto  la  reina? 

No  lo  sabemos;  pero  suponemos  que  por  primera 
ves  en  sa  vida,  supo  lo  que  era  devorar  la  hiél  de  los 
deseogados. 

Verdad  es  que  le  quedaba  el  auxilio  poderoso  de  los 
milagros  de  sor  Patrocinio  y  de  los  sabios  consejos  y 
bendiciones  del  padre  Claret,  y  coo  esto  podría  may 
bien  hacer  frente  al  pueblo  sobievado,  con  esto  oo  ne- 
cesitaba las  bayonetas  del  ejército  ni  los  cañones  de  la 
marina. 

No  seremos  nosotros  los  qoe  nos  enst&aremos  con 
doáa  Isabel  de  Borbon,  porqoe  respetamos  la  desgracia  y 
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segQD  ya  hemos  dicho,  do  la  hacemos  responsable  de  to- 
dos sus  errores. 

Se  consultó  con  ios  hombres  políticos  de  más  impor> 
portancía  y  hubo  machos  consejos  de  ministros. 

Opinaban  los  unos  que  era  preciso  ceder,  satisfacien- 
do algunas  de  las  exigencias  de  los  partidos  avanza- 
dos; pero  otros  creian  que  esto  no  signiBcaba  más  qae 
quitar  al  enemigo  las  ligaduras  que  lo  sujetaban. 

La  verdad  es  que  ya  era  tarde  para  poner  en  prác- 
tica ninguna  medida  salvadora. 

Las  concesiones  á  medias  no  hubieran  satisfecho,  y 
la  fuerza  de  nada  servía,  porqoe  era  muy  escasa. 

Para  González  Brabo  no  habia  duda^;  estaba  conven- 
cido de  que  no  podía  dominar  la  revolución,  y  no  le  que- 
daba más  recurso  que  abandonar  su  puesto. 

Bien  pronto  se  decidió,  y  con  su  dimisión  escrita,  se 
presentó  á  la  reina. 

— Señora, — dijo, — reconozco  mi  pequenez;  soy  nn 
pigmeo  para  luchar  con  el  gigante  que  nos  amenaza.  No 
me  falta  el  valor,  ni  la  buena  voluntad;  pero  sí  los  me- 
dios materiales.  Tanapoco  me  arredra  sucumbir;  pero  mi 
derrota  seria  la  caida  del  trono  de  vuestra  majestad,  y 
si  DO  me  importa  morir,  me  importa  la  suerte  del  trono. 

La  frente  de  Isabel  II  se  contrajo. 

El  ministro  prosiguió  diciendo: 
— Cuando  llegue  el  momento  de  la  lucha,  que  llega- 
rá bien  pronto,   el  ejército  no  me  seguirá,  porque  no 
tengo  ona  faja  con  entorchados.  Es  preciso  dar  la  bata- 
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lia,  y  para  dar  una  batalla  se  neoMÍta  qd  bueo  general. 
Ni  mi  ioieligeocia,  ni  el  amor  que  profeso  á  Toestra  ma- 
jestad poedeo  servir  de  nada  contra  qd  ejército  suble- 
vado. La  siiuacioD  do  es  naeva^y  la  experieocia  dos  ha 
eMefiado  qae  en  Bspafia  no  paede  hacer  nada  niogon 
gobierDO,  do  sirve  para  nada  aa  ministro  si  do  tiene 
■n  sable.  BraTO-Marillo  se  hendió  porque  no  era  gene- 
ral, porque  do  tenia  entorchados  y  una  espada  eo  vez  <le 
tener  mocho  talento.  Yo  tampoco  tengo  más  que  mi  in- 
teligencia y  mi  lealtad. 

—Eso  es  decir  que  'me  abandoDas, — replicó  la  reina 
ooo  acento  de  una  amargara  desgarradora. 

—No,  yo  DO  abandono  á  vuestra  majestad^  puesto 
qve  por  voestra  majestad  estoy  dispuesto  á  morir;  pero 
qniero  qoe  vnestra  majestad  se  salve,  y  como  rara  esto 
ea  preciso  que  otro  ocupe  mi  lugar... 

—Comprendo. 

— Ruego  i  vuestra  ipajestad  que  acepte  noestra  di- 
misioD  y  ponga  laa  ríeodM  del  gobierno  en  manos  de 
hombres  qne  puedan  por  sQf^^circunatanciaa  dominar  la 
situación. 

—¿Signes  creyendo  qne  el  ejército  me  abandona? 

—Tengo  la  prueba,  y  aún  temo  qoe  la  marina  no  res- 
ponda á  les  antecedentes  y  por  primera  ¡vei  dé  el  ejem- 
pío  de  una  sublevación. 

— ¿A  quién  debo  acudir? 

— A  un  general  de  repvMNlOD  y  de  influencia:  la'  es* 
pada  contra  la  espada. 

Tom>  ITi  lt2 
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Ei  rey  escncl^aba  esU  conversación,  y  mienlras  es- 
cuchaba hacia  cálculos  sobre  todas  las  silaacioneB  posi- 
bles. 

AI  rey  no  le  importaba  el  trono  sino  en  tanto  cnanto 
este  podia  proporcionarle  dulzuras  y  goces. 

En  cnanto  al  príncipe  de  Asturias... 

Sobre  este  punto  nada  debemos  decir,  porque  no  sa- 
bemos, ni  queremos  saber,  qué  clase  de  ideas  tenia  don 
Francisco  de  Asís  con  respecto  á  los  hijos  habidos  en  su 
matrimonio. 

Cuestiones  son  éstas  demasiado  delicadas,  cuestiones 
de  esas  que  vulgarmente  se  llaman  hondas  y  debemos 
dejarlas  íntegras  á  los  historiadores  de  los  siglos  veni- 
deros. 

Tampoco  es  ésta  cuestión  esencial  á  nnpstros  nronó- 
sitos. 

Para  apreciar  los  sucesos  políticos  de  aquella  época, 
no  ea  menester  que  escudrinemos  los  sentimientos,  las 
ideas,  ni  la  situación  particular  del  esposo  de  duna  Isa- 
bel de  Borbon. 

La  dimisión  fué  aceptada. 

El  general  Concha  formó  nuevo  gabinete. 

El  general  Pezuela  fué  nombrado  capitán  g^utidi  de 
Cataluña  para  que  prosiguiese  allí  sos  inolvidables  ha« 
zanas. 

Pocos  dias  después  pensó  Isabel  II  si  su  presencia  en 
Madrid  podria  contener,  porque  entonces  no  se  trataba 
de  ana  epidemia;  pero  el  gobierno  creyó  que  el  viaje  de 
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la  lamtl.á  real  era  demaaitdo  peligroeo  sin  ofrecer  nin- 
guna venUja. 

Eq  Ufl  provincias  Vascongadas  podía  la  reina  consi  - 
derarse  copipletanaeote  segura,  si  no  en  cuanto  á  su  tro- 
no, en  cnanto  í  su  persona. 

El  pueblo  vascongado  do  habia  de  sublevarse  porque 
no  le  babian  tocado  á  sus  fueros  y  lo  demás  no  le  impor- 
taba. 

Bn  dejándoles  sos  antiguas  leyes,  están  allí  confor- 
mes lo  mismo  con  la  monarquía  que  con  la  república. 

Todoi  ios  reyes  son  buenos  para  aquel  pueblo  con 
tal  que  no  le  toquen  á  sus  fueros. 

Y  ea  esto  tienen  razón  que  les  sobra  los  vascongados 
navarros. 

¿Qué  les  importa  la  forma  de  gobierno  ni  la  persona- 
lidad  del  jefe  del  Estado? 

Lo  que  les  importa  son  las  leyes  porque  han  de  re- 
girse, es  so  aotonomía,  su  libertad  y  sos  costumbres  dig- 
nas de  envidia  por  más  de  una  razón. 

Allí  llegaban  las  noticias  del  estado  de  efervesceocia 
del  resto  de  España;  pero  á  nadie  le  ooorría  tomar  se- 
namente  parte  en  los  socesos  políticos. 

Se  decidió,  pues,  quo  la  íamilia  real  permaneciese 
«lili  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  estación. 

El  marqués  del  Duero  se  vino  á  Madrid  y  empeló  á 
trabajar  sin  descanso  para  evitar  que  la  revolución  esta- 
llase. 

Lo  repetimos,  ya  era  tarde. 
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Los  generales  desterrados  se  dispooiaD  á  venir  á  la 
Península. 

Cada  dia  aumentaba  el  número  de  batallones  qae 
se  comprometían  en  favor  de  la  cansa  popular^ 

Llegó  el  momento. 


CAPITULO  XVL 


ClUma  eUp«. 


De  los  Bocoeog  que  entonces  tavieron  lagar  hablare- 
mos poco,  muy  poco,  porqoe  no  es  menester  referir  lo 
qoe  todos  saben,  porque  lo  han  visto. 

Los  generales  desterrados  consiguieron  salir  de  Ca- 
narias. 

Bn  la  escnadra  sarta  en  el  poerto  de  Cádiz  se  dio  el 
(zrito  de  rebelión. 

La  bogoera  se  encendió  rápidaoiente  en  Andalucía, 
y  las  aotoñdades  se  encontraron  sin  faerzas  ni  medias 
para  resistir. 

EX  geneaal  Serrano  se  paso  si  frente  del  ejército  li- 
bertador, estableciendo  en  Córdoba  sn  cuartel  general. 

Tal  vez  el  gobierno  creyó  que  aquello  no  tenia 
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importancia  que  la  que  tieoe  aoa  rebelión  militar,  y  so- 
bre todo  DO  era  posible  que  se  diese  por  veDcido. 

Siquiera  por  honra  era  preciso  quemar  el  último  car- 
tocho. 

Contra  el  ejército  sublevado  se  envió  otro  ejército  á 
coya  cabeza  se  poso  al  desgraciado  general  marqués  de 
Novalicbes. 

No  reconocemos  á  éste  dotes  para  desempeñar  se- 
mejante cargo,  si  bien  es  cierto  qoe  no  se  le  ocultaba 
el  espirito  de  las  tropas  qoe  llevaba  á  sos  órdenes,  y  es- 
taba convencido  de  qoe  no  podia  contar  completamente 
con  ellas. 

So  posición  era  moy  crítica. 

¿Qué  le  era  posible  hacer? 

Pudo  economizar  sangre,  pero  lo  único  en  que  pen- 
fó  fué  en  dejar  á  salvo  su  honor  de  caballero. 

Y«  qoe  todo  se  perdiese,  qoe  al  menos  el  honor  se 
salvase,  y  así  podría  decir  lo  que  Francisco  I,  despoes 
dt  la  batalla  de  Pavfa. 

El  general  Novalicbes  no  reparó  en  la  sangre  qoe  iba 
á  verterse;  pero  tampoco  esquivó  el  peligro. 

Al  qoe  sacrifica  so  vida  no  puede  pedírsele  más,  y  si 
el  general  Novalicbes  no  murió  en  Alcolea,  fué  por  una 
casoalidad. 

Se  arrojó  al  combate  como  un  soldado. 

Su  pecho  estaba  delante  de  lodos  ydebia  ser  herido 
antes  qoe  nÍDgono. 

Esto  no  podia  ocultársele  y  es  evidente  que  quiso 
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morir  para  dar  así  ana  prneba  ÍDcooteatable  de  sa  pan  - 
doDor. 

Ed  Madrid  se  esperaba  con  ansiedad  el  resallado  de 
aquella  batalla,  creyéndose  qae  era  decisiva. 

No  se  equivocaban,  porque  en  un  solo  encuentro  de- 
bía qaedar  resuelta  la  cuestión. 

No  puede  formarse  una  idea  de  la  sorda  agitación 
que  reinaba  en  Madñd. 

Las  autoridades  se  vierpn  obligadas  á  ser  muy  pru- 
dentes, y  llegó  el  caso  de  que  las  proclamas  excitando  á  la 
rebelión,  circulasen  publicamente  y  fuesen  leídas  en  voz 
alta  en  la  Puerta  del  Sol  y  en  presencia  de  la  policía. 

8i  un  guardia- civil  se  hubiese  atrevido  en  aquellos 
áns  á  poner  la  mano  sobre  un  ciudadano  cualquiera,  el 
pueblo  en  masa  se  habria  levantado,  arrolláfidolo  todo, 
&in  que  ninguna  fuerza  lo  contoviese.  ' 

Llegó  por  fin  la  noticia. 

El  ejército  libertador  habia  triunfado. 

No  habia  ya  medios  de  luchar,  porque  la  mayor  parte 
de  España  estaba  en  plena  revolución. 

La  parte  de  ejército  que  habia  en  Madrid,  no  se  en- 
contraba tampoco  dispiWiU  á  sacrificase  estérilmente, 
poniéndose  contra  todo  nn  pueblo,  contra  toda  la  na- 
ción. 

Esto  hubiera  sido  una  locura. 

Sin  ejército,  ¿qué  habia  de  bar  ? 

Lo  que  hizo,  y  si  lo  acose  doña  i^auvi  uc  ^^^..^^n, 
comete  noa  ¡njaitlHa. 
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Ya  que  oo  podía  salvarse  el  trono,  que  se  salvaran 
los  intereses  más  respetables  de  la  sociedad  y  qao  no  se 
derramase  más  sangre. 

£1  gobierno  acudió  á  los  hombres  más  importantes 
de  los  partidos  avanzados  y  se  puso  de  acuerdo  con  ellos 
para  salvar  el  orden,  lo  que  es  orden  verdadero,  lo  cual 
quiere  decir  que  reconoció  la  revolución. 

Ksto  no  era  una  deslealiad,  y  no  hay  u.iaib  i^uc  como 
deslealtad  pueda  considerarlo  á  menos  que  juzgne  apa- 
sioDddamenle. 

La  noticia  llegó  á  las  provincias  Vascongadas. 

Doña  Isabel  de  Borbon  debió  creer  que  todo  aquello 
era  un  sueño,  porque  no  podía  convencerse  de  que  el 
pueblo  español  llegase  basta  el  punto  de  poner  la  mano 
sobre  el  trono. 

No,  esto  no  era  posible  según  ella  creía . 

Sin  embargo,  era  por  su  desgracia  demasiado  cierto. 

Tuvo  al  fin  que  convencerse  y  volvió  á  todos  lados 
los  ojos  buscando  á  sus  defensores. 

No  encontró  ninguno. 

En  un  momento  habían  desaparecido  los  partidarios 
de  la  tiranía. 

¿Y  los  que  le  habían  prometido  morir  por  ella? 

No  se  sabía  donde  estaban. 

Era  preciso  huir. 

A  pesar  de  que  ningún  recurso  le  quedaba,  dudó, 
vaciló. 

Por  algunos  momentos  estovo  decidida  á  qaedarse 
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en  España  para  morir  cod  la  diadeaia  real  sobre  las  8ie« 
Dea,  para  exhalar  el  úiiimosospiro  sobre  n  Irooo. 

Empero  al  fía  la  coavencieroD  de  qoe  esto  era  ana 
locura 

Todo  cambia,  y  ella  podía  volver  á  ocupar  el  trono 
español. 

No  aeria  el  primer  ejemplo  de  restaoracioQ. 

Al  menos  se  iotenlaria,  y  sino  era  probable,  no  era 
tampoco  imposible. 

A  la  revolucioo  iba  anido  el  nombra  del  duque  de 
Hootpensier. 

Se  trataba,  pnes,  de  on  Orleans,  y  el  emperador  Na- 
poleón debía  ser  enemigo  de  la  revolución  española. 

Doña  Isabel  de  Borbon  abandonó  con  sa  familia  el 
territorio  español. 

Bl  pueblo,  que  pudo  apoderarse  de  ella,  respetó  la 
desgracia  y  la  dejó  partir,  dando  así  ana  prueba  de 
Dueatra  hidalguía. 

Todo  estaba  hecho. 

La  soberanía  nacional  qaedó  triunfante. 

No  se  desbordaron  las  paaioDes  como  ae  oreia,  sino 
que  por  el  contrario  nanea  ae  respetaron  más  todos  los 
inlerases  y  todos  los  derechos  legítimos. 

¿Quó  debió  hacerse  entonces? 

Todos  lo  sabemos,  porqoe  todos  conocemos  las  as- 
piracioiies  del  país. 

¿8e  han  satisfecho  estas  aspiraciones? 

No. 
TOM  nr.  lU 
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¿Quién  lo  ha  estorbado? 

Lo  ha  estorbado,  lo  estorba  y  lo  estorbará  la  desdi • 
chada  coociliacioa  de  los  partidos,  qaedespaesde  derri* 
bar  al  enei&igo  comuo  bao  ccmelido  la  torpeza  de  do 
volver  á  sus  respectivos  campos  para  coDtiDoar  entre  sí 
la  lucha,  pacíGca  y  legalmente. 

Hablemos  un  poco  de  los  personajes  que  han  figu- 
rado en  esta  historia. 


CVFITÜLO  XVII. 


Bepre«aiiai. 


El  señor  Moraio  fué  puesto  inmediatamente  en  líber» 
tad. 

El  señor  Paincio  Moncayo  avisó  por  telégrafo  á  su 
familia,  mandándole  volfer  á  Madrid  sin  pérdida  de  mo- 
mento. 

Alberto  estaba  loco  de  alegría. 

La  policía  se  habia  disoello  sin  saber  cómo. 

Sqs  individuos  habían  desaparecido  como  una  boca- 
nada de  humo. 

¿Y  Cautela? 

Se  ocultó,  dejando  pasar  algunos  días  antes  de  salir 
de  Madrid,  porque  en  aquellos  momentos  era  demasia- 
do pdiyoto  eaprender  qd  viaje. 
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Y  hé  ahí  cómo  los  sucesos  políticos  enlorpecieroQ  la 
ejecución  de  sos  bien  combinados  planes. 

Habiaaljailado  el  es:-.<(acristan  UQ  cQ&rlilo  en  ana 
ca?a  de  la  calle  del  Ave -María. 

Allí  habia  permanecido  sin  que  lo  viese  nadie  más 
que  el  señor  Morato. 

Creyó  Cautela  después  de  cinco  dias  que  ya  podía 
sin  peligro  atravesar  las  calles  basta  una  de  las  estaciones 
del  ferro -carril. 

Fuera  ie  Madrid  no  era  conocido,  y  enMiJrid  tam» 
poc)  podian  reconocerlo  más  que  ciertos  criminales. 

Después  de  reflexionar  tuvo  una  conferencia  con  el 
señor  Moralo,  pidiéndole  consejo  y  dándole  la  última 
prueba  de  lealtad. 

— Mi  respetable  jefe,— dijo  el  ex- sacristán  después  de 
haber  exhalado  un  profundo  suspiro, — me  parece  que  ya 
debo  salir  de  aqní. 

•—^Debieras  haber  salido  el  veintinueve  de  Setiembre. 

— Así  me  lo  aconsejaba  usted,  y  ahora  comprendo 
que  tenia  usted  razón,  porque  aquel  dia  nadie  se  hubie- 
ra metido  conmigo;  pero  ya  no  puedo  remediar  la  tor- 
peza. Entonces  no  se  me  ocurrió  más  que  esconderme, 
porque  me  sentia  poseído  de  terror. 

— Acabará  por  perderte  tu  propia  cobardía. 

— lAy!...¿Cómohede  negarlo  cuando  usted  me  conoce 
hasta  lo  más  recóndito  del  alma...  Soy  cobarde  hasta  el 
último  grado  de  la  cobardía;  pero  contra  esta  debilidad 
nada  puedo  hacer,  porque  es  efecto  de  mi  organización. 
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El  valor  no  depende  de  la  voloctad,  y  en  vano  me  es- 
forzaré para  dominar  mi  cobardía, 

—  Mi  querido  Cántela,  voy  á  darte  la  última  prneba 
de  cariño,  aconsejándote  á  pesar  de  qae  no  quiero 
echar  sobre  mí  la  responsabilidad  de  lo  qae  pueda  suce- 
derte. 

—Y  yo,  mi  respetable  y  amado  jefe,  le  daré  á  usted 
la  áltima  proeba  de  lealtad,  manifestándole  mi  situación. 

—Puedes  excusar  la  molestia  de  darme  explicaciones. 
Ta  aé  que  el  dinero  qne  tanto  has  codiciado,  es  hoy  lal 
vez  tu  mayor  desgracia. 

—Señor... 

—Robaste  á  don  Pedro  y  supongo  que  á  la  vez  aba  - 
saate  de  la  buena  íó  de  Pepón. 

El  ex  sacristán  exhaló  un  penoso  suspiro. 

— Sería  ir  útil  que  negases  nada  de  esto. 

—No  lo  negaré. 

— Eres  dueño  de  más  de  treinta  mil  duros,  porque  á 
kM  veintitantos  mil  del  señor  de  Rubianes,  hay  qao  aña- 
dir lo  que  heredaste  de  tn  compañero  Pintara... 

— No  me  recuerde  usted  eso... 

^¿Qué  harás  con  tanto  dinero?  Es  peligroso  que  te 
k>  Hevea,  y  ea  peligroso  también  queMo  dejes  |aqai. . 

— >Una  cantidad  tan  crecida  en  billetes  de  Banco  in- 
fundirá sospechas  fuera  de  Madrid.'JNo  66  tampoco  pru- 
dente cambiarla  en  oro,  y  he  peoatdo  depositarla  eo 
Danos  de  oaled. 

—  {Cautela!... 
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~No  me  ní^gae  usted  este  favor. 

—  Hablas  como  si  ya  estuvieras  decidido  á  marchar. 
— Lo  estoy. 

—  Pues  bien,  yo  opino  qae  debes   permanecer  aqaí 
encerrado  hasta  que  pase  an  mes  lo  menos. 

— Tengo  mucho  miedo  á  las  casualidades. 
— ¿Ouó  quieres  decir? 

—  Que  una  casualidad  puede  descubrir  mi  escondite, 
y  entonces  mis  enemigos  me  asesinarán,  porque  en  eatoa 
momentos  de  trastorno,  todo  puede  hacerse,  y  porque 
niatar  á  un  agente  de  la  policía  secreta,  no  debe  ahora 
<  onsiderarse  como  un  crimen,  si  no  como  un  acto  de 
justicia. 

—  Es  verdad,  y  así  lo  prueba  lo  que  ya  ba  sucedido 
con  dos  de  tus  campaneros. 

— Sí,  el  pobre  estanquero  de  la  Plazuela  de  Antón 
Martin,  y  el  otro  reconocido  en  la  Plaza  Mayor...  jOh! 
^-exclamó  Cautela,  temblando  convulsivamente^— si 
me  descubren  seré  el  tercero,  porque  aún  soy  más  odia- 
do que  esoaiofelices  lo  eran...  No,  no  permaneceré  en 
Madrid. 

^Ei  pueblo  tiene  también  su  policía,  sin  organización, 
es  vendad;  pero  no  menos  temible,  y  te  advierto  que  las 
estaciones  de  los  ferro -carriles  están  vigiladas  precisa- 
mente por  la  clase  de  gente  que  te  conoce. 

— Me  disfrazaré  lo  mejor  que  pueda,  saldré  en  uno  do 
los  trenes  de  la  noche... 

— Harás  mal. 
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— E^toy  decidido. 

Inútiles  fucion  todos  los  razooamienlos  del  señor 
Aforato,  y  el  ex-sacristao  se  dispaso  á  salir  de   Madrid. 

A  la  noche  siguiente  poso  en  manos  de  sa  antigao 
jefe  treinta  y  un  mil  daros  en  billetes  de  Banco,  disfra* 
zéaecon  ana  espeM  barba,  blusa  de  lana  azol  y  ^rro 
encarnado,  y  coo  veinte  mil  reales  en  los  bolsillos,  vm 
rewólver  y  una  cédala  de  vecindad  con  el  nombre  do 
Juan  Benitez,  salió  de  so  escondite  dcspoes  de  halferso 
despedido  üeroamente  del  señor  Morato. 

En  el  dintel  de  la  paerta  de  la  casa  había  uo  hombre, 
qoe  miró  al  ex- sacristán  atentamente. 

Sra  Pepón,  qoe  sospechaba  j  acechaba;  pero  qoe  no 
reconoció  bajo  el  disfraz  al  desdichado  Cautela. 

Empero  éste,  que  sí  reconoció  al  bandido,  sintióse- 
poteido  del  terror  más  profando,  detúvoae  y  sin  poder 
cooteMMe,  exhaló  an  grito  destemplado. 

Bsto,  como  era  conaigaiBBte,  llamó  la  atención  del 
otro,  haciéndole  pensar  lo  qae  no  hubiera  pensado. 

SI  miedo  acababa  da  perder  á  Cautela. 
^¡Rayosl'exclamó  Pepón,  acercándose   al   ex-sa- 
cristan,— poea  esto  sí  qoe  está  gracioso.   No  m«  meto 
con  usted  y  grfta  y  retrocede...  ^Oh!.. .  Aquí  hay  gata 
encerrado... 

—¡Silencio!— dijo  Cautela  coo  voz  entrecortada,  <— no 
te  dejes  arrebatar...  Todo  lo  arreglaremos...  Te  engañé, 
pero... 

El  bandido  rogió. 
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Ud  brillo  siniestro  animó  sos  ojos. 

No  escnchó  más. 

No  se  detuvo  un  instante  y  cayó  sobre  Cautela... 

Éste  se  revolvió  desesperadamente,  llevando  una 
mano  al  bolsillo  para  sacar  el  rewólver,  pero  ya  era  tar« 
de:  en  la  diestra  de  Pepón  relumbraba  ana  descomunal 
navaja.  * 

Hó  aquí  lo  que  sucedió  en  un  segundo. 

Resonó  un  grito  de  mortal  angustia. 

Al  mismo  tiempo  se  oyó  una  voz  que  decia  en  la  es- 
calera de  la  casa. 
— Quieto,  Pepón... 

Pero  al  mismo  tiempo  también  la  navaja  se  handia 
en  el  pecho  del  ex- sacristán. 

Nadie  pasaba  por  la  calle  en  aquel  momento. 
— No  me  engañarás  otra  vez, — dijo  el  bandido,  le- 
vantándose y  contemplando  el  cuerpo  inerte  de  Cautela. 

Pero  al  pronunciar  estas  palabras,  salió  del  portal 
otro  hombre. 

Era  el  señor  Morato,  que  fijando  en  Pepón  ona  mi- 
rada terrible,  exclamó: 

— j  Miserable  1 
,    El  bandido  volvió  á  rugir. 

Habia  reconocido  al  antiguo  jefe  de  policía,  y  blan- 
diendo la  navaja,  dispuesto  á  continuar  la  lucha,  dijo  con 
voz  reconcentrada  por  la  ira: 

— No  se  acerque  usted  á  mí,  porque  ya  estamos  en 
otro  tiempo,  y  lo   mataré...  Cautela  me  habia  engañado. 
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—Te  he  mandado  detenerte... 
— Y  yo  DO  be  querido  obedecerlo  á  asted. 
^Puet  bien, — reposo  el  señor  Morato  coo  oca  calma 
terrible, — ya  has  castigado  al  que  te  engañó,  y  yo  voy  á 
Mitigar  al  que  ha  cometido  muchos  crímenes. 

— Si  tiene  usted  una  pistola,  podrá  usted  matarme. 
—Tengo  mi  revólver,  pero  no  cometeré   la  torpexa 
de  dispararlo,  porque  un  tiro  llamarla  la  atención. 

— No  86  acerque  usted  á  mí,— gritó  el  bandido  ha- 
dendo  relumbrar  la  navaja. 

Pero  al  mismo  tiempo  el  señor  Morato,  qae  tenia  las 
Bianoa  dentro  de  los  bolsillos  de  su  paleiot,  las  sacó,  le- 
vantó también  el  brazo  derecho  y  lo  movió  rápidamente. 
Se  oyó  un  zumbido. 

Pepón   lanzó  un  grito  de  rabia  al  sentir  en  su  mano 
derecha  no  golpe  que  se  la  inutilizó  completamente. 
La  navaja  cayó  al  suelo. 

El  señor  Morato,  que  había  hecho  uso  del  rompe-ca- 
bezaa,  se  arrojó  sobre  el  bandido  y  lo  asió  por  el  cuello. 
La  locha  fué  breve. 

Un  segando  detpaei  vaeilaba  d  cuerpo  de  Pepón  y 
caia  pi  ■idaiepte  lobre  el  pavimento. 
No  era  más  qoe  on  cadáver. 
.  ELi^flor  Momio  miró  companvameote  el  cuerpo  del 
ex-sacristan  y  mnrmuró: 

— *Se  han  cumplido  mis  vaticinios... , Pobre  Cautela!... 
Te  heredo  lefMnaBeota... 
Y  le  alejó  calle  arnba. 

Tumo  .T.  lU 


CAPITULO  XVIII. 


Qae  et  el  último  de  esls  historia. 


CoD  bastante  mibocíosidad  dos  ocupamos  de  los  fa- 
silamientos  ejecutados  á  coosecuencia  de  la  rebelioo  del 
veintidós  de  Jonio;  pero  omitimos  una  circunstancia  de 
bastante  interés,  y  ahora  vamos  á  ocuparnos  de  ella. 

Tres  ó  cuatro  de  los  infelices  sargentos  de  artillería 
fusilados  en  montón,  quedaron  con  vida,  porque  casual- 
mente no  los  alcanzó  ninguna  bala,  y  tuvieron  bastante 
serenidad  para  permanecer  inmóyUes  entre  los  cadá- 
veres de  sus  compañeros  como  si  hubiesen  dejado  de 
existir. 

Eran  muchos  entre  todos,  ya  lo  dijimos,  y  á  las  auto- 
ridades no  se  les  ocurrió  hacer  un  reconocimiento,  si  no 
que  en  el  sitio  de  la  ejecución  quedaron  amontonados  y 
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TÍgiUdot,  poede  deeirM  qoe  por  mera  fórmala,  por  alga- 
000  oeotÍMiaB,  hasta  qae  laego  ae  las  trasladó  al  jagar 
doode  debían  ser  sepvliadoa. 

Doraote  aqaeiia  noche,  y  favoracidoa  por  iat  líoie- 
blaa,  loa  qoe  babiaa  quedado  vivoa  aa  aepararon  de  ioa 
moertos  y  lograron  evadirse,  no  sabemos  si  con  la  ayo- 
da  también  de  loa  vigilaoies. 

Todo  esto  parecería  inverosímil  si  nosotros  k)  inven* 
taramos  como  dramático  recurso;  pero  aforlaDadanaaie 
DO  hay  quien  ignore  que  se  salvaron  algunos,  qae  adn 
▼iven  y  se  encuentran  entre  nosotros . 

Todo  esto  podrá  ser  de  dificil  explicación;  pero  ello 
«8  verdad,  ba  sucedido,  y  no  neoesitamos  mia  raxoaa- 
anaatoa  oí  pmebaa  que  el  hecho  miamo. 

Uno  de  los  que  ae  salvaron  fué  Antonio,  y  así  ae 
emprende  cómo  so  anciana  madre  no  sucumbió,  cómo 
podo  mostrarse  resignada  y  aun  tranquila,  y  así,  en  fio, 
ae  explica  cnanto  entonces  hizi  Guillermo  de  Lujan. 

Apenas  se  dio  el  grito  da  libertad,  Antonio,  que  te 
«ooootraba  en  Lisboa,  volvió  i  Empana  y  corrió  á  los 
braioa  de  aoaociaoa  madre,  á  cayo  lado  llegó  ooa  do- 
cbe  eo  compañía  de  OuillariDO  de  Lnjin. 

A  la  ouñana  aigoiaata  oo  aa  habialM  eo  el  pueblo  de 
otra  coaa  qoe  de  este  extraño  auoeso. 

MücAios  posíeroo  eo  duda  la  noiicia. 

José  tembló  y  st  resistió  á  oroer  lo  (|oe  dobla  oooai- 
dorori»  pooo  ■loas  qoo  is  roiuiTOOoio»,  paro  el  mis- 
iDO  Aotooio  lo  aaoó  de  Jodas,  praioüÉidoiolo  para  ad  - 
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vertirle  que  tenia  hecha  la  jo8li6cac¡on  de  sa  personali- 
dad y  que  iba  inmediatamente  á  reclamar  los  bienes 
que  ccnstituian  la  herencia  de  su  lio. 

Inútil  es  qae  hablemos  de  la  alegría  de  la  anciana 
madre,  del  contento  del  tio  Lucas  y  de  la  desesperación 
del  usurero. 

No  habla  medio  de  negar  las  reclamaciones  de  An- 
tonio, y  pocos  dias  después  José  vio  reducida  su  fortona 
en  más  de  la  mitad.  ' 

Tal  fué  el  desenlace  de  este  episodio. 

Antonio  no  quiso  aceptar  ninguna  recompensa  del 
gobierno,  y  hoy  vive  feliz  al  lado  de  su  anciana  madre. 

José,  que  no  se  habia  mezclado  nunca  en  la  política, 
se  hizo  entonces  hombre  político,  afiliándose  al  partido 
absolutista. 

El  sacerdote  contíDÚa  lo  mismo  que  siempre,  cum- 
pliendo sus  sagrados  deberes  y  siendo  el  consuelo  de 
coa  utos  sufren. 

¿En  qué  situación  quedaron  las  familias  de  Lujan  y 
Monea  y  o? 

Fácilmente  se  adivina. 

Susana  y  Alberto  se  casaron. 

Guillermo  entregó  á  su  hijo  una  gran  fortuna,  dí- 
ciéndole: 

—Gozad,  haced  beneficios  y  sed  felices;  pero  olvídate 
de  la  política,  hijo  mió,  porque  en  esta  desdichada  épo- 
ca de  rebajamiento  moral,  no  puede  encontrar  más  que 
desengaños  y  amarguras  el  hombre  que  de  ^buena  íé  lo 
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Mcrífiea  iodo  al  triuofj  de  una  caosa.  Dicen  que  la  re- 
volucioD  Re  ha  hecho;  pero  antes  de  qq  affo  te  habrás 
convencido  de  que  desgraciada  (den  le  esto  no  es  verdad. 
La  revolución  la  harán  nuestros  hijos  ó  nuestros  nietos; 
la  hará  una  generación  que  no  esté  ya  corrompida,  la 
harán  hombres  que  no  estén  sujetos  por  las  ligaduras  de 
80  pasado,  que  no  tengan  compromisos  que  cumplir, 
,qiie  tengan,  en  fio,  fuerza  moral  para  llevar  la  mano 
basta  las  entrañas,  para  arrancar  de  raiz  el  árbol  enfdr- 
mo,  60  Tez  de  contentarse  con  cortar  algunas  de  las  po- 
dridas ramas,  dejando  el  tronco  con  ol  gérmea  de  la  en- 
fermedad. 

Bslo  lo  eaevchaba  también  el  señor  Patricio  Monca<- 
yo  y  Dionisio,  así  como  también  el  joven  Luciano  Marín. 

Todos  guardaron  silencio. 

—>Dodais,— añadió  Lujan;  ~pero desgraciadamente  el 
tiempo  vendrá  á  darme  la  razjo.  Quisiera  equivocarme 
y  que  principiara  el  reinado  de  la  justicia  y  de  la  mora- 
lidad, que  el  sentimiento  noble  y  patriótico  se  sobrepu*^ 
Mese  á  lodo.  Ta  estáis  viendo  lo  que  ha  suoedido  en  lat 
pocit  ieoianas  qne  han  pasado  desde  que  triunfó  la  oach* 
aa  de  la  hbertal.  Nunca,  nunca  como  ahora  se  han  des- 
eovaelto  las  ambiciones  bastardas.  Los  hombres  políticos, 
más  que  en  consolidar  la  revolución,  se  ocupan  de  sus 
particulares  iitereeas:  para  ellos  el  triunfo  alcaazado  sig* 
Btflca  el  goee  del  presopueslo,  y  con  raras  ezoepckmet 
pientan  eoCes  que  en  lodo  en  disfrutar  lo  que  han  dis- 
frutado los  caldos.  Bl  pueblo  quería  libertad^  pero  tenia 
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también  hambre  y  sed  de  joslicia,  mientras  qoo  mochos 
hombres  pulílicos  cO  teoian  oi  lieoeD  más  que  hambre  y 
sed  de  dinero  que  satisfaga  sos  oecesidades,  y  de  hooo* 
Tf»  que  halaguen  so  Tanidad.    Desgraciadamente  estos 
úliinos  son  los  que  dirigen,  los  que  ojandan,  los  qne  lie* 
neo  en  sus  manos  la  suerte  del  pobre  pueblo,  y  bien 
pronto  habéis  de  ver,  lo  esiais  viendo  ya,  que  ante»  que 
€ik  la  moralidad  y  en  la  juflicia,  antes  que  en  la  patria, 
pieBsan  en  sus  intereses.  El  negocio  de  compadres  no  se 
ba  concluido;    entre  bastidores  seguirá   arreglándose  la 
farsa,  y  el  pueblo  habrá  de  contentarse  con  la  desUm- 
bradcra  representación   de  la  comedia.   Estos  booibres 
no  valen  bastante  para  hacer  una  revolución,  y  si  se  le- 
vanta alguno  que  valga  verdaderamente,  lo  pondrán  en 
el  resbaladero  hasta  que  se  gaste  y  se  rootilice.  El  pue- 
blo, por  falta  de  educación  política,  signe  adorando  á  los 
ídolos,  y  les  ídolos  serán  su  petfdicion.  Mirad  i  vuestro 
alrededor  y  veréis  unos  pobres  enanos  que  se  empeñan 
en  aparecer  jigantes,  y  para  conseguirlo  se  suben  sobre 
QDOs  zancos  y  se  presentan  con  estatura  colosal  en  el  es- 
cenario  poUtico.  Lo  qne  no  tiene  base  no  poede  soslener- 
sev  En  vaao  un  hombre  de  menguada  estatura  se  coloca* 
rá  sobre  una  silla  para  que  su  cabeza  sobresalga  de  las 
demás,  porque  de  todos  modos,  peqoeño  ha  de  ser,  y 
por  mes  que  se  halle  levantado  no  podrá  dar  loa.  pasca 
qne  daría  si  tuviese  verdaderamente  m  a  estatura  jigan- 
tesca.  Ya  veréis  á  lo  que  se  redncen  las  prooocsas  de 
«sos  hcmbres;  ya  veréis  cénoo  por  encanto  se  levantan 
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foctmias,  y  al  fio  el  pneblo  habrá  de  cootenUrse  con  ha- 
ber gaoado  on  poco,  no  más  que  un  poco,  y  enlooces  se 
pregooUrá  ai  lo  que  ha  ganado  mereoia  la  peda  de  ios 
iame&aos  sacrificios  que  acaba  de  hacer  y  de  los  qoe 
aún  hará.  Dice  el  refrán  que  loa  hijos  de  los  boml^res  de 
Irfeo,  perdiendo  se  enseñan:  también  los  pueblos  apren- 
dan así,  y  el  pueblo  ef^pañol  aprenderá,  y  caacdo  haya 
aprendido,  escuchará  frianoente  Iss  promesas  engañosas 
y  mirará  á  los  ídoloe,  y  se  reirá,  y  hará  la  revolución  y 
la  consolidará  en  cuatro  dias.  ¿Qué  hacen  los  qoe  han 
tríonfado?  Dudan  y  vacilan^  porque  la  carga  es  demasia- 
do pesada  para  sos  fuerzas;  son  pig^ieoe  y  han  acomeli* 
do  una  empresa  de  titanes. 

—-Padre  mio.^se  atrevió  á  decir  A)b€r(o,->ereo  qt» 
exagera  nsted. 

— ¿Acaso  no  los  ves  qne  se  espantan  ante  su  propia 
obra?  Coaligáronse  ios  partidos  liberales  pera  derribar  al 
eaaMÍgo  común:  ya  lo  han  derribado.  ¿Qaé  hacen  nni'^ 
dos?  Nada  hacen  ni  harán,  porque  ninguno  de  ellos  ha 
cambisdo  de  ideas,  y  si  han  de  soaleoer  laconciliscion, 
será  en  fuerza  de  mutuas  concesiones,  resttltaodo  al  fin 
un  estado  insostenible.  No  se  separan  porque  ninguno 
de  ellos  tiene  bastante  valor,  ni  se  considera  con  foer- 
fia  inficientes  para  llevsr  á  cabo  por  sí  solo  la  jigaotes* 
ca  obra.  Algún  dia  comprenderán  qoe  para  todos  ha  si- 
do on  mal  inmenso  permanecer  noidoe  deapnes  del  trioo- 
Ib;  pero  enteoeaf  el  rompimiento  presentará  grtndes 
inconvenientes  y  ofrecerá  M«y  grsvea  peligiroa. 
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Guillermo  do  se  equivocaba,  y  el  tiempo  ba  veDÍdo  i 
demostrarlo. 

Los  hombres  que  hicieroa  la  rcvolucioD  se  colocaron 
eo  uoa  situación  ambigua,  icsosteaible  y  que  debia  pro- 
ducir los  peores  resultados. 

No  hay  duda  que  de  todo  esto  es  responsable  la 
udíod  liberal,  en  cuyos  intereses  no  entraba  la  práctica 
de  los  principios  democráticos  y  verdaderamente  radi- 
cales; pero  vio  que  sin  decir  que  los  aceptaba,  era  im- 
posible la  coalición  y  el  triunfo,  y  los  aceptó  sin  perjui- 
cio de  hacer  luego  lo  que  le  conviniese. 

En  política  no  hay  términos  medios. 

Al  hacer  la  revolución  era  preciso  qae  los  hombres 
que  la  iniciaron  se  colocasen  franca  y  decididamente  en 
uno  de  dos  terrenos,  en  el  de  la  fuerza,  ó  en  el  del  de- 
recho de  la  naciqn. 

Dijeron  que  aceptaban  con  todas  las  consecnencias 
el  fallo  de  la  soberanía  nacional,  sin  prever  que  la  repú- 
blica se  les  vendría  encima  inmediatamente,  porque  las 
masas  habian  de  responder  al  grito  do  libertad  absoluta 
y  de  igualdad. 

Si  esto  no  les  convenia  á  los  hombres  de  setiembre, 
debieron  tener  valor  y  dar  desde  luego  el  golpe,  ponien- 
do en  el  trono  un  rey  apenas  el  trono  hubiese  qtiedado 
vacante. 

Empero  ellos  querian  un  imposible,  querían  que  to- 
do se  hiciese  legalmente,  y  sin  embargo  no  querian  la 
república,  ni  siquiera  querian  la  libertad  coa  cierta  ex- 
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teosioQ,  porque  do  es  poáble  qud  la  uqíod  liberal  quie- 
ra los  derechos  iodi viduales,  y  a^í  lo  demuslró  apeoas 
DDO  de  sos  hombres  se  hizo  cargo  dol  mioisterio  de 
Gracia  y  Justicia;  do  es  posible  que  quiera  locar  la  cues- 
tioD  del  dero,  porque  sabe  que  ea  esle  ha  de  teaer  aa 
apoyo  poderoiíáimo,  y  si  la  uaioa  liberal  ha  hecho  cier- 
tas coDcesiooes  al  volarse  la  CooslilacioQ,  es  porque  no 
ha  teoido  olro  remedio  y  porque  sabe  que  abusando  de 
la  palabra  órdeo,  puede  ea  las  calles  borrarse  coa  la 
melralla  lo  que  se  ba  escrito  eo  el  saaluarlo  de  las 
leyes. 

Quizá  penetra mos  más  de  lo  que  debiéramos  ea  las 
inleDciooes,  ó  al  meaos  así  parecerá;  pero  téngase  en 
"Cuenta  la  conducta  de  la  uuion  liberal  después  de  pro- 
mulgada la  nueva  CoostituciüD. 

,  No  hacemos  suposicioaes,  sino  que  nos  fundamos  eo 
hechos:  ano  y  medio  ha  pasado  desde  que  se  hizo  la 
revolución,  y  eo^lan  largo  período  de  liempo  están  sin 
discutir  siquiera  las  leyes  orgánicas,  y  no  se  haa  discu- 
tido, porque  la  nnion  liberal  las  ha  mirada  coa  malos 
ojos,  y  para  no  romper,  se  ha  ido  dejaado  que  el  tiem* 
po  pase,  que  la  interinidad  se  proloogue  y  que  nos  eo- 
oonlremos  en  una  situación  que  no  tiene  ejemplo  eo  la 
historia  de  pueblo  alguao,  situación  que  solo  un  pueblo 
tan  noble  y  tranquilo  como  el  espafiol  puede  soportar. 

Pero  al  fin  basta  para  este  pueblo,  tan  iodoleute  co- 
mo noble,  la  situadoo  será  insoportable,  y  se  pedirá  una 
solución  cualquiera,  y  aun  los  más  amantes  de  sus  deie- 
ToM  IV.  m 
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chos  desceran  dd  golpe  de  Estado,  porque  la  mnerte  es 
preferible  á  la  vida  cuando  esta  no  es  otra  eosa  qoe  tina 
agonia  incesante. 

Y  bé  ahí  cómo  entonces  tendrá  la  onion  libera!  fo 
que  desea,  porque  un  golpe  de  Estado  no  puede  signifi- 
car sino  la  muerte  de  la  libertad  conquistada  y  la  pr¿c« 
tica  del  dcctrinarisnoo,  que  es  cien  veces  peor  que  la  ti- 
ranía, porque  el  doctrinarismo  no  es  ni  más  ni  menos 
que  el  absolutismo  viciado  y  cobarde,  el  absolutismo  en- 
mascarado, b  tiranía  hipócrita,  y  si  hemos  de  tener 
tiranos,  los  queremos  sin  máscara,  porque  así  todos  sa- 
ben á  qtié  atenerse  y  no  hay  el  peligro  de  que  nadie  se 
haga  ilusiones  ni  sufra  desengaños,  y  hay  derecho  para 
rebelarse  abiertamente  y  ocasión  para  luchar  y  vencer. 

Si  no  teníais  valor  para  sentar  desde  luego  en  el  tro- 
no á  la  persona  que  mejor  os  pareciese,  sí  queríais  le- 
galidad y  justicia,  aceptad  el  fallo  de  la  nación  y  do  pon- 
gáis inconvenientes  á  los  deseos  del  pueblo. 

Dentro  ó  fuera. 

En  buen  hora  que  'os  unieseis  para  derribar  al  ect^ 
migo  común;  pero  conseguido  esto,  cada  cual  i  su  ter- 
reno y  emprendan  pacífica  y  legalmente  la  nueva  bcha, 
y  si  la  fortuna  da  el  triunfo  á  la  unión  libera!,  tengan 
paciencia  todos  y  esperen  su  vez,  que  ha  de  llegar  al- 
gún día. 

No  sé  ha  hecho  así,  y  ya  vemos  el  resultado. 

Para  las  elecciones  estuvieron  unidos  los  partidos  li- 
berales, y  como  buenos  hermanos  repartiéronse  la  repre- 
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seDtacion  Daciooal,  resolUndo  que  de  niogon  color  polí- 
tico TÍDJese  á  la  sfamblea  uoa  mayoría  respetable,  que 
era  lo  peor  que  podía  SDceder. 

Si  cada  partido  hubiera  hecho  separadamente  sus 
esfuerzos  en  las  elecciones^  este  mal  se  babria  evitado, 
babria  ana  mayoría  mÁ»  6  OBéncs  liberal^  y  á  «atas  ho- 
ras estaria  sobradamente  constituida  la  nación,  y  elpo^ 
blo  babria  ganado  mocho,  cualquiera  que  hubieaa  sido  el 
raaaltado. 

Abora  se  compre nf)e  la  torpeza  pcHlíca  y  se  pieMa 
€&  deslindar  loa  campos;  pero  se  toca  la  dificultad  de 
qoe  para  cuanto  hay  qoe  bacer  no  existe  en  el  Coogreao 
QDa  majorfa,  ni  es  probable  que  la  baya  tampoco  para 
la  elección  de  acnarca,  porque  la   uaion  liberal  votará 
OOD  los  repoblieaM»  y  absoluliatas  eoando  se  proponga 
lo  que  DO  le  convenga,  y  los  radicalci  boecarán  el  mismo 
•poyo  eo  las  votaciones  para  hacer  frente  á  la  unton  li- 
beral, y  abaololislM  y  rrpwllicanGs  se  pondrán  siempre 
ai  lado  de  la  fracción  descontenta,  porqne  así  descom- 
ponen, hacen  impoeible  las  soluciones  todas,  y  la  descom- 
peaicioD  y  la  interinidad  es  lo  qoe  puede  darles  el  trinn- 
to,  pues  el  pueblo,  sucumbiendo  á  la  necesidad,  impulsa- 
do por  la  desesperación,  coocluirá  por  apoyar  al  que  vea 
^M  ba  de  poner  término  á  esta  situacioB. 

¿A  dóede  Taaeal 

No  se  sabe. 

^Debemos  apelar  al  pairioilMDodé  loa  hómbreí  poli- 
ioorf 
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Desconfiamos  del  patríotisiho  de  más  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  ellos. 

¿A  qué  se  va  á  reducir  la  revolución  de  setiembre? 

No,  revolución,  no  te  conozco,  te  han  desvirtuado, 
te  han  desfigurado  ciertos  hombrea,  á  quienes  no  quere- 
mos nombrar,  te  han  contagiado  y  ya  tienes  enfermas 
las  entrañas. 

Todo  esto  y  mucho  más  dijo  Guillermo  y  concluyó 
manifestando  que  habia  resuelto  salir  de  Madrid  con  sa 
esposa,  viviendo  completamente  alejado  de  la  sociedad 
por  una  larga  temporada,  pues  ambos,  después  de  lo  que 
habian  sufrido,  necesitaban  descanso. 

¥  efectivamente,  todo  lo  habia  preparado  ya  y  po- 
cos dias  debian  instalarse  en  la  casa  de  campo  donde 
más  de  una  vez  hemos  llevado  al  lector  cuando  Lujan  se 
apoderó  del  señor  Morato. 

El  señor  Patricio  debia  nnevamente  abrir  su  taller 
de  cerrajería,  sin  que  le  importase  tener  un  yerno  rico, 
pues  para  él  no  habia  nada  más  honroso  que  el  tra- 
bajo. 

A  Dionisio  se  le  ofreció  el  empleo  de  comandante; 
pero  el  joven  dijo  que  preferia  la  blusa  del  industrial,  y 
que  no  se  separaría  de  sus  padres. 

Debe  suponerse  que  Alberto  ofreció  con  toda  snalma 
cuanto  tenia  á  su  queridísimo  amigo  Luciano  Marin;  pero  • 
este  respondió: 

— No  quiero  más  que  loque  adquiera  con  mi  trabajo. 
Tengo  afición  al  ejtudio,  amo  la  ciencia  tanto  como    tú 
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poedes  amar  á  to  mojer,  y  seré  módico,  y  si  consigo 
hacerme  rico,  será  porqae  lo  merezco* 

No  dcbia  esperarse  otra  cosa  da  Luciano. 

El  señor  Morato,  qoe  ya  contaba  con  on  respetable 
capital,  gracias  á  sus  ahorros,  á  sus  negocios  y  á  lo  que 
babia  heredado  de  Cautela,  salió  dt^  £ápaña  con  la  reso  - 
loeioD  de  viajar  por  espacio  de  dos  ó  tres  anos,  volvien^vf. 
do  para  tíyít  tranquilamenle  cuando  ya  nadie  se  acor- 
dase de  ól. 

El  capiUn  Lainez  obtuvo  del  gobierno  la  recompensa 
qoe  merecía;  pero  no  se  considoró  dichoso  porque  el 
mismo  día  que  llegó  á  Madrid  su  hermano  Mauricio,  des- 
pués de  haber  perdido  sobre  t  .  de  cuanto  po- 
seía, se  pegó  un  pistoletazo,  terminando  así  su  vida  co- 
mo era  lógico  que  sucediese. 

Gara- de-Palo  continuaba  siendo  feliz  con  sa  nneva 
vida. 

¿T  Medio- beso? 

Ahora  diremos  que  tenia  un  bijü,  cuya  vida  babia 
salfado  Lujan,  y  con  este  hijo  se  fué  á  vivirá  la  casa  de 
campo,  donde  lo  mismo  representaba  el  papel  de  amigo 
de  Guillermo  que  de  criado;  pero  en  realidad  no  hacia 
otra  cosa  más  qoe  pasesrso^  comer  bieo,  emborracharse 
á  menodo,  y  ser,  en  Gn,  el  hombre  más  dichoso  del 
mundo. 

En  la  casa  de  campo  debían  reunirse  todos  no  dia 
para  escuchar  el  relato  de  las  sorprendentes  aveotoras 
de  Guillermo  de  Lujan  eo  sos  filies  por  África,  Asia  y 
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América,  y  saber  cómo  había  podido  hacerse  ducQo  de 
una fortaaa  de  cieoio  ciocaeota  millones;  pero  la  reía- 
cioD  de  estos  viajes  no  podrás  conocerla,  lector,  hasta 
qae  yo  paeda  escribirla  en  vista  de  los  preciosos  datos 
qne  poseo,  pues  debo  decirte  qoe  Guillermo  de  Lajáa 
DO  es  QD  ser  imaginario,  siao  an  hombre  que  está  vivo, 
aanque  su  nombre  es  otro. 

Los  viajes  de  Guillermo  de  Lujan  oonstituirán  ana 
de  esas  obras  en  que  se  daa  á  conocer  detalladanente 
países  donde  apenas  algún  hombre  civilizado  ha  puesto  la 
planta,  será  uno  de  esos  libros  qne  instruyen  á  la  vez 
que  recrean,  interesando  vivamente. 


Fin. 
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